^RY  OF  PR/)VC^ 


F  2271   .G76  1953  v.4 
Groot,  Jos  e  Manuel,  1800- 
1878. 

Historia  eclesi  astica  y 
civil  de  Nueva  Granada 


Biblioteca      de      Autores  Colombianos 


JOSÉ  MANUEL  CROOT 

HISTORIA  ECLESIASTICA  Y  CIVIL 
DE  NUEVA  GRANADA 


TOMO  IV 


BOGOTA  ,    I  9  5  ■) 


Publicación  del  Ministerio 
de  Educación  Nacional, 
bajo  la  dirección  de  la 
Revista  "Bolívar". 


Imprimió  Editorial  ABC  —  195} 


JOSÉ  MANUEL  GROOT 


OCT  17  2000 

HISTORIA  ECLESIÁSTICA  Y  CIVIL 
VE  NUEVA  GRANADA 

TOMO  IV 


TOMADA  DE  LA  aC  EDICION  DE  DON  MEDARDO  RIVAS 
BOGOTA,  i88p. 


BIBLIOTECA   DE  AUTORES   COLOM  HI AN  OS 


UNA  PALABRA  ANTES  DE  EMPEZAR 


Triste  cosa  es  narrar  glorias  que  tan  pronto  pasan. 
En  el  tomo  anterior  ha  quedado  el  lector  viendo  los 
crepúsculos  del  día  de  la  libertad  por  encima  de  los 
páramos  de  Tunja.  Pero  yo  no  puedo  entrar  en  la 
gloriosa  epopeya  de  la  última  guerra  de  independen- 
cia  y  del  nacimiento  de  la  gian  República,  obra  del 
inmortal  Boiivar,  sellada  por  el  ilustre  Congreso  de 
Angostura,  sin  lanzar  un  grito  de  dolor  sobre  sus 
ruinas. 

¡Oh  Colombia!,  escucha  la  expresión  dolorosa  que 
la  melancolía  arranca  del  corazón  de  un  hijo  que  pa- 
saba su  juventud  en  tu  regazo,  lleno  de  bellas  ilusio- 
nes, cuando  desapareciste. 

¿Qué  se  hizo  aquella  gran  República?  Nació  como 
flor  en  la  mañana  de  un  hermoso  día,  y  a  la  tarde  ca- 
yó como  sombra.  Bella  imagen,  con  que  el  doliente 
Job  carateriza  la  miseria  humana. 

¡Oh!,  si  me  juera  dado  en  el  ocaso  de  mi  vida  me- 
ditar sobre  tus  ruinas  como  el  solitario  filósofo,  cu- 
bierta la  cabeza  con  su  manto,  meditaba  sobre  las  de 
Palmira!  Pero  no  me  es  permitido  poner  en  el  mis- 
mo cuadro  al  santo  de  Hus  con  el  ateo  que  en  su  lú- 
gubre meditación  evocaba  todas  las  religiones  para 
dejar  al  mundo  sin  ninguna. 
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¿En  dónde  está  Zea?  Llamémosle,  no  ya  para  que 
vea  las  ruinas  del  Instituto  Botánica,  sino  pora  que 
llore  al  vei-  en  lo  que  ha  parado  aquella  su  bella  uto- 
pía; la  gran  nación  que  auguraba  más  poderosa  que 
el  imperio  de  los  asirios  y  los  medos;  más  pujante 
que  las  de  Augusto  y  Alejandro;  con  un  pie  en  el 
Atlántico  y  otro  en  el  Pacífico,  viendo  sus  mares  po- 
blados de  bajeles,  trayendo  las  riquezas  del  Asia  y  de 
la  Europa  en  cambio  de  las  preciosidades  de  nuestro 
suelo. 

¿Soñaba  Zea?  ¡Oh,  no!,  la  República  de  Colombia 
se  levantaba  sobre  algo  más  que  las  chozas  pajizas  so- 
bre que  se  levantó  Roma,  que  vino  a  ser  señora  del 
Universo. 

Nada  existe  de  la  gran  República  a  quien  saluda- 
ron con  entusiasmo  dos  naciones  poderosas.  No  existe 
de  ella  sino  el  cadáver,  que  dividido  en  tres  pedazos, 
uno  yace  sepultado  en  Venezuela,  otro  en  Nueva  Gra- 
nada y  otro  en  el  Ecuador. 

En  mi  juventud  asistí  a  la  gran  creación  de  Co- 
lombia y  no  puedo  recordar  aquella  época  sin  pío- 
funda  melancolía.  ¡Qué  espíritu  patriótico  tan  noble, 
tan  desinteresado!,  qué  armonía  entre  las  gentes!, 
¡qué  fraternidad,  qué  confianza!  Los  colombianos, 
como  los  primeros  cristianos,  parecía  que  no  tenían 
sino  un  corazón  y  una  alma. 

¿De  qué  7ne  sirve  ahora  ver  tantos  edificios  aliña- 
dos: dentro  de  las  casas  tanto  lujo:  una  agitación  con- 
tinua por  las  calles  tras  los  intereses  del  oro,  y  popu- 
larizados  ciertos  conocimientos  generales,  si  el  sólido 
saber  se  ¡la  ¡techa  tan  raro;  si  lo  que  se  lia  aumenta- 
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do  en  superficie  se  ha  perdido  en  pi-ofundidad;  si  la 
paz  se  ha  ausentado  cuando  más  se  le  invoca;  si  la  pa- 
ternidad es  de  nombre;  si  la  moral  es  de  cálculo;  si 
al  patriotismo  se  ha  sustituido  el  egoísmo;  si  las  fies- 
tas se  acaban  a  puñaladas;  si  desapareció  la  confianza 
7nutua,  y  cuando  se  está  en  una  sociedad,  los  concu- 
rrentes se  miran  de  reojo  por  las  opiniones  políticas, 
y  quizá  de  allí  mismo  salen  a  tomar  la  lanza  para  ba- 
tirse al  otro  din? 

Murió  la  madre  y  se  fue  todo  el  bien;  todo  lo  bue- 
no desapareció  con  Colombia,  y  los  hijos;  los  anti- 
guos colombianos  nos  encontramos  hoy  como  huér- 
fanos en  tierra  extraña.  Pero  yo  me  detengo  aquí; 
dejo  estos  tristes  recuerdos  y  quiero  alucinarme  por 
un  momento,  figurándome  que  Colombia  existe,  pa- 
ra referir  sus  glorias  a  la  presente  generación,  ya  que 
la  he  dejado  martirizada  con  la  sangrienta  historia 
de  los  expedicionariois  españoles. 


CAPITULO  LXVII 


Libertar  la  Nueva  Granada  para  libertar  a  Colombia  fue  el 
pensamiento  de  Bolívar.— Dificultades  con  que  tuvo  que  lu- 
char y  cómo  las  venció.— Su  marcha  desde  Apure  a  Casanare, 
y  de  Casanare  a  Tunja.— Combate  de  la  descubierta  en  Paya. 
Penalidades  del  ejército  al   trasmontar  los  Andes.— Estado 
miserable  en  que  salió  a  la  Provincia  de  Tunja.— Estado  bri- 
llante del  ejército  de  Barreiro.— Primer  encuentro  con  las  tro- 
pas enemigas  en  Gámeza  y  Corrales.— Es  dispersada  una  par- 
te de  la  vanguardia  patriota  y  son  hechos  algunos  prisione- 
ros.—Paso  del  río  Gámeza  bajo  los  fuegos  del  enemigo.— Com- 
bate en  Tópaga.— Retrograda  el  ejército  libertador  y  se  sitúa 
en  el  valle  de  Cerinza.— El  enemigo  abandona  sus  posiciones 
y  se  establece  cubriendo  a  Tunja  y  Santafé.-El  ejército  liber- 
tador se  sitúa  en  el  llano  de  Bonza,  frente  al  enemigo.— La  dis- 
persión de  las  dos  compañías  en  Gámeza  y  Corrales  fue  co- 
municada al  Virrey  como  una  derrota.— Entra  en  cuidado  la 
Real  Audiencia  e  interroga  al  Virrey  sobre  el  estado  de  la 
guerra.— El  Virrey  contesta  enviándole  la  Gaceía.— Batalla  de 
Vargas.-Movimientos  estratégicos  con  que  Bolívar  engaña  a 
Barreiro.-El  ejército  libertador  en  Tunja.-Barreiro  marcha 
hacia  Santafé.— El  ejército  libertador  marcha  de  Tunja  en  la 
misma  dirección.— Se  encuentran  los  dos  ejércitos.— Batalla  de 
Boyacá.— Derrota    completa  de    la  fuerza    realista.— Aparicio 
sorprende  a  Sámano  con  la  noticia.— La  emigración.-Estado 
de  la  ciudad  abandonada.-El  General  Bolívar  entra  en  San- 
tafé con  sus  edecanes.-Plá  en  Monserrate.— Entrada  del  ejér- 
cito libertador  en  Santafé  con  los  prisioneros  de  Boyacá. 

Libertar  a  Nueva  Granada  para  libertar  todo  el 
país  que  debía  componer  la  República  de  Colombia, 
era  el  pensamiento  de  Bolívar.  Pero,  ¡qué  de  obstácu- 
los no  presentaba  la  empresa!  Mas  ella  estaba  enco- 
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mendada  por  la  Providencia  al  genio  extraordinario 
de  Sur  América,  y  éste  supo  llevarla  al  cabo  supe- 
rando toda  clase  de  dificultades. 

El  plan  estaba  trazado  por  su  diestra  mano  y  su 
ejecución  concertada  seaetamente  con  los  primeros 
Generales  con  quienes  debía  realizarse.  Su  objeto  era 
marchar  con  el  ejército  desde  los  llanos  de  Apure 
hacia  los  de  Casanare;  reunirse  allí  con  las  fuerzas 
del  General  Santander,  y  atravesando  la  cordillera, 
caer  sobre  la  Provincia  de  Tunja  cuando  menos  lo 
pensaran  los  españoles.  Pero  la  quinta  división  rea- 
lista se  hallaba  en  los  valles  de  Cúcuta  al  mando  del 
Brigadier  don  Miguel  de  la  Torre,  y  la  tercera,  al 
mando  del  Coronel  don  José  María  Barreiro,  estaba 
en  la  Provincia  de  Tunja  guardando  las  avenidas 
de  la  cordillera  que  la  separa  de  los  Llanos,  lo  que 
era  más  que  suficiente  para  dificultar  la  empresa.  El 
General  Bolívar  estaba  en  el  Mantecal  con  el  ejérci- 
to de  Apure;  el  General  Páez  en  Guadualito  con  una 
parte  del  mismo  ejército,  y  el  General  Santander  en 
Pore  con  el  de  Casanare. 

El  General  Bolívar  debía  dar  los  primeros  pasos 
desde  el  Mantecal  a  Guadualito;  pasar  el  Arauca;  ve- 
nir a  Pore,  y  reunido  con  Santander,  pasar  la  cordi- 
llera y  caer  sobre  la  Provincia  de  Tunja.  Pero  para 
esto  era  preciso,  en  primer  lugar,  hacer  la  marcha 
con  la  mayor  celeridad,  con  el  mayor  sigilo,  y  por  la 
vía  menos  conocida,  aunque  fuera  la  más  dificidtosa, 
a  fin  de  no  dar  tiempo  a  que  las  fuerzas  de  la  Torre, 
entendiendo  la  operación,  volasen  a  reforzar  las  de 
Barreiro.  Mas  como  era  muy  posible  que  esto  suce- 
diese, por  veloces  que  se  hicieran  las  marchas  por 
Casanare,  fue  necesario,  en  segundo  lugar,  llamarles 
la  atención  hacia  los  valles  de  Cúcuta,  fingiendo  in- 
vadir por  aquella  parte.  De  este  modo  ([uería  Bolí- 
var no  sólo  fijar  en  sus  puestos  la  división  de  la  To- 
rre para  que  no  pudiese  moverse  hacia  l'unja,  sino 
también  obligar  a  la  división  de  Barreiro,  si  no  lle- 
gaba a  entender  la  marcha  por  los  Llanos,  a  dejar 
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descubierta  la  Provincia  de  Tunja  por  retor/ar  a  la 
Torre  viéndolo  amenazado. 

Para  conseguir  esto  y  llevar  a  cima  un  plan  tan 
bien  meditado,  el  General  Bolívar  hizo  correr  la  voz 
desde  el  Mantecal,  de  que  marchaba  sobre  los  valles 
de  Ci'icuta  a  batir  las  fuerzas  de  la  Torre.  Marchó, 
en  efecto,  del  Mantecal  para  Guadualito  el  día  25  de 
mayo,  sin  que  se  sospechase  otra  cosa.  Aquí  se  reunió 
con  Páez;  le  dio  instrucciones  para  que  con  mil  hom- 
bres de  caballería  obrase  sobre  la  Provincia  de  Bari- 
nas  y  amagase  sobre  los  valles  de  Ciicuta  para  llamar 
la  atención  de  la  Torre,  mientras  él  con  su  ejército 
tomaba  la  vía  para  los  llanos  de  Casanare.  Pero  la 
estación  era  entonces  la  del  invierno  más  crudo;  los 
Llanos  estaban  inundados;  y  desde  Apure  hasta  Pore 
había  que  vadear  o  pasar  a  nado  unos  cuantos  ríos 
caudalosos,  y  profundos  caños,  teniendo  que  atrave- 
sar, al  mismo  tiempo,  el  célebre  estero  de  Cachicamo, 
especie  de  laguna  de  inuchas  leguas,  que  con  el  de- 
rrame de  los  ríos,  se  forma  en  la  parte  más  baja  de 
los  llanos  de  Arauca.  Por  caminos  tan  trabajosos  an- 
daba el  ejército  a  marchas  forzadas,  llevando  todo  el 
parque  para  hacer  una  campaña  sobre  enemigos  tan 
poderosos  y  de  tantos  recursos,  al  mismo  tiempo  que 
las  rfluniciones  de  boca  y  los  equipajes  que  eran  de 
necesidad  (1). 

Salió,  pues,  el  ejército  de  Guadualito  y  el  4  de  ju- 
nio pasó  el  Arauca  para  entrar  en  el  territorio  grana- 
dino. El  11  se  reunió  en  Tame  con  el  General  San- 
tander.  El  22  las  fuerzas  reunidas,  en  número  de 

(i)  Componíase  el  ejército  de  los  batallones  de  infantería. 
Rifles,  Bravos  de  Páez,  Barcelona  y  Albión;  de  los  escuadrones 
de  caballería,  Guias  de  Apure,  dos  de  lanceros  de  Llatioarriba 
y  otro  de  carabineros.  Los  jefes  de  estos  cuerpos  eran:  el  Te- 
niente Coronel  Arturo  Sander  y  Cruz  Carrillo,  del  primero;  los 
Coroneles  Ambrosio  Plaza,  del  segundo;  Book,  del  tercero; 
Hermenegildo  Mujica,  del  cuarto;  Leonardo  Infante,  de  los 
Guias;  Juan  José  Rondón,  de  los  lanceros  de  Llanoarriba,  y  el 
Teniente  Coronel  José  .Mellao,  de  los  carabineros. 
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2.500  hombres,  trayendo  la  vanguardia  las  de  Casana- 
re,  dejaban  el  llano  y  entraban  en  la  montaña.  El 
27  se  encuentra  la  vanguardia  con  las  primeras  tro- 
pas españolas  en  Paya  y  las  bate.  Pero  las  tropas  liber- 
tadoras estaban  en  tal  estado  de  miseria,  que  eran  po- 
cos los  soldados  que  conservaban  su  chaqueta  o  sus 
calzones;  gran  parte  de  ellos  no  tenía  más  hilo  de  ro- 
pa sobre  su  cuerpo  que  su  guayuco  a  la  cintura.  Y  es- 
tos soldados,  nacidos  y  criados  en  climas  ardientes,  ves- 
tidos de  tal  manera,  eran  los  que  iban  a  atravesar  la 
gran  Cordillera  de  los  Andes  por  entre  páramos  y  nie- 
blas, para  obrar  sobre  terrenos  quebrados  y  de  clima 
sumamente  helado.  El  llanero,  este  hombre  terrible  en 
su  tierra,  que  vive  sobre  el  caballo  y  que  nunca  ha 
recibido  un  aire  templado,  debía  pasar  por  los  pára- 
mos más  crudos,  por  entre  espesas  nieblas,  al  helado 
temperamento  de  Tunja,  desnudo,  a  pie,  reducido  a 
nulidad  por  no  poder  hacer  uso  de  su  lanza  ni  de  su 
caballo,  pues  que  todos  los  del  llano  se  inutilizaron 
al  empezar  a  subir  la  cordillera. 

¿Y  contra  qué  enemigos  venía  a  pelear?  Contra  ba- 
tallones numerosos,  aguerridos,  perfectamente  disci- 
plinados y  equipados  con  ostentación  y  lujo;  orgullo- 
sos, descansados  y  prácticos  en  el  terreno  que  debían 
defender.  Sus  jefes  y  oficiales  eran  de  lo  mejor  del 
ejército:  Morillo  los  había  escogido  de  lo  más  grana- 
do que  tenía  en  Venezuela  y  Nueva  Granada,  porque 
la  conservación  de  este  país  era  negocio  de  la  más  al- 
ta importancia. 

Ya  estaba  el  ejército  libertador  pisando  la  Provin- 
cia de  Tunja,  lleno  de  satisfacción  por  haber  salido 
de  los  peligros  y  dificultades  que  a  cada  paso  ofrecía 
la  marcha  por  el  llano,  cuando  mayores  vinieron  a 
probar  su  constancia  y  esfuerzos,  o  mejor  dicho,  a 
probar  el  genio  del  caudillo  a  quien  seguía:  "Ticm-' 
blo  todavía,  dice  un  testigo  presencial  de  los  hechos, 
al  recordar  el  lastimoso  estado  en  que  yo  he  visto 
ese  ejército  que  nos  ha  restituido  la  vida.  Un  niimcro 
considerable  de  soldados  quedaron  muertos  al  rigor 
del  frío  en  el  páramo  de  Pisba:  un  número  mayor  ha- 
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bía  llenado  los  hospitales,  y  el  resto  de  la  tropa  no 
podía  hacer  la  más  pequeña  marcha.  Los  cuerpos  de 
caballería,  en  cuya  audacia  estaba  librada  una  gran 
parte  de  nuestra  confianza,  llegaron  a  Socha  sin  un 
caballo,  sin  monturas  y  hasta  sin  armas,  porque  todo 
estorbaba  al  soldado  para  volar  y  salir  del  páramo. 
Las  municiones  de  boca  y  guerra  quedáronse  aban- 
donadas porque  no  hubo  caballería  que  pudiese  sa- 
lir, ni  hombre  que  se  atreviese  a  conducirlas.  En  la 
alternativa  de  morir  víctimas  del  frío,  preferían  en- 
contrarse con  el  enemigo  en  cualquier  estado.  El 
ejército  era  un  cuerpo  moribundo;  uno  que  otro  je- 
fe eran  los  únicos  que  podían  hacer  el  servicio." 

¿Y  quién  habría  podido  prometerse  un  triunfo  j^or 
parte  de  los  patriotas,  al  comparar  el  estado  de  su 
ejército  con  el  de  los  realistas?  Nadie  lo  habría  ima- 
ginado. Pero  era  Bolívar  el  que  estaba  a  la  cabeza 
de  aquéllos,  y  la  fe  en  este  genio  lo  suplía  todo.  Aquí 
fue  donde  este  hombre  mostró  cuál  era  el  temple  de 
su  alma,  desplegando  una  energía  y  una  firmeza  ex- 
traordinarias. Dudamos  que  Napoleón  i  con  tales  re- 
cursos y  sujeto  a  tales  condiciones,  hubiera  hecho 
tanto  respectivamente,  teniendo  que  habérselas  con 
los  vencedores  de  Bailén. 

Acampaba  el  ejército  en  el  pueblo  de  Socha,  al 
frente  mismo  del  florido  ejército  español;  y  Bolívar 
en  tres  días  hace  montar  la  caballería,  la  arma,  reúne 
el  párque,  vivifica  y  restablece  su  gente  como  por 
encanto.  Por  todas  partes  dirige  partidas  contra  el 
enemigo,  pone  en  efervescencia  los  pueblos,  amaga 
en  todas  direcciones.  Los  pueblos  de  la  circunscrip- 
ción que  ocupaba  correspondían  con  un  calor  y  en- 
tusiasmo no  vistos  a  las  exigencias  de  la  campaña. 
No  se  temía  caer  en  manos  de  los  españoles  por  un 
revés,  porque  todos  habían  resuelto  vencer  o  morir: 
sus  personas,  sus  intereses,  todo  lo  ponían  a  disposi- 
ción del  General  Bolívar.  ¡Tal  era  el  odio  que  ha- 
bían sabido  granjearse  los  expedicionarios!  ¡Tres 
años  antes  estos  mismos  pueblos  los  habían  recibido 
entre  sus  brazos  y  ahora  los  arrojaban  con  furor! 
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Apenas  había  tenido  cinco  días  de  descanso  el 
ejército  libertador,  y  aún  no  se  había  reunido  la  Le- 
gión Británica  (1),  y  la  columna  del  Coronel  Nonato 
Pérez,  que  se  había  atrasado,  cuando  aparecieron  so- 
bre Corrales  y  Gámeza  los  españoles  que  iban  a  ata- 
carlos. Estos,  a  su  paso,  consiguieron  derrotar  una 
compañía  de  la  división  de  vanguardia  que  se  halla- 
ba en  el  pueblo  y  dispersar  una  partida  de  caballería 
que  estaba  en  Corrales,  haciendo  algunos  prisioneros 
que,  amarrados  espalda  con  espalda,  fueron  lancea- 
dos de  dos  en  dos,  por  orden  del  jefe  español.  (Véase 
el  número  1*?). 

Esto  pasaba  el  10  de  julio,  y  el  11  al  amanecer  les 
salieron  al  encuentro  la  división  del  General  .Santan- 
der y  la  del  General  Anzoátegui,  a  tiempo  que  ha- 
bían pasado  el  río  Gámeza.  El  enemigo  lo  repasó  in- 
mediatamente y  tomando  posiciones  sobre  la  peña  de 
Tópaga,  a  uno  y  otro  lado,  cruzaban  sus  fuegos  sobre 
el  paso  del  río.  A  pesar  de  esto,  los  patriotas  lo  pasa- 
ron con  el  mayor  arrojo.  El  enemigo  dejó  aquellas 
posiciones  para  tomar  otras  más  fuertes  en  los  moli- 
nos de  Tópaga,  donde  se  comprometió  el  combate 
por  más  de  ocho  horas,  con  pérdida  de  algunos  ofi- 
ciales y  soldados  muertos  por  una  y  otra  parte;  pero 
como  las  posiciones  del  enemigo  no  podían  ser  for- 
zadas sino  a  costa  de  muchas  vidas  que  Bolívar  quería 
conservar  para  mejor  ocasión,  hízose  un  movimiento 
retrógrado,  desistiendo  de  invadir  el  valle  de  Soga- 
moso,  en  donde  se  había  establecido  el  enemigo;  y 

(i)  En  otra  parte  hemos  observado  (tomo  3"?,  cap.  i.xi)  que 
por  consejo  del  inglés,  Fernando  vii  confió  la  reconquista  de 
esta  parte  de  sus  colonias  a  Morillo.  Este  vino  a  exasperar  a 
los  americanos  hasta  hacerlos  levantar  de  una  manera  terrible. 
Luego  que  esto  sucedió,  los  ingleses  les  proporcionaron  los  más 
eficaces  auxilios  para  destruir  la  expedición  española  y  ascgu 
rar  su  independencia  de  una  manera  definitiva.  ¿Qué  quiere 
decir  esto?  El  Duque  de  Wellington  sabía  lo  que  hacía  cuando 
dio  su  consejo  al  nieto  de  Carlos  1»,  que  no  supo  lo  que  hizo 
al  tomarlo. 
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por  una  marcha  de  flanco,  el  ejército  se  puso  en  el 
valle  de  Cerinza.  El  enemigo  abandonó  inmediata- 
mente sus  posiciones  y  se  situó  cubriendo  a  Tunja  y 
Santafé. 

El  20  de  julio  el  ejército  libertador  estaba  frente 
al  realista;  y  aunque  la  disposición  de  los  ánimos  es- 
taba en  favor  de  un  combate,  el  General  Bolívar  qixi- 
so  primero  ocuparse  en  hacer  lui  exacto  reconoci- 
miento por  sí  mismo  con  su  Estado  Mayor,  y  exami- 
nada la  ventajosa  «ituación  del  enemigo,  no  querien- 
do aventurar  nada,  se  situó  a  su  frente  en  la  planicie 
de  Bonza. 

La  dispersión  de  las  dos  compañías  en  Gámeza  y 
Corrales  se  apreció  por  Barreiro  como  una  derrota; 
y  tal  fue  el  parte  que  de  aquella  escaramuza  dio  a 
Sámano  para  que  recrease  el  ánimo  de  los  realistas 
de  la  capital.  Este  parte  se  publicó  en  la  Gaceta  de 
15  de  jiüio,  como  hemos  \  isto  en  el  capítulo  anterior. 
Después  de  su  plausible  publicación  no  se  volvió  a 
dar  noticia  alguna  al  público  sobre  el  estado  de  la 
guerra,  lo  que  ponía  ya  en  cuidado  a  los  realistas.  De 
estos  cuidados  participaban  la  Real  Audiencia,  a 
quien  Sámano  nada  comunicaba,  no  obstante  ser  el 
Supremo  Tribunal  encargado  por  el  Consejo  de  In- 
dias de  informar  sobre  el  estado  del  Reino,  y  no  obs- 
tante ser  el  cuerpo  con  quien  siempre  se  aconsejaban 
los  Virreyes  en  los  casos  graves. 

En  este  estado  de  incertidumbre  y  de  cuidados,  el 
Tribunal  se  dirigió  al  Virrey  pidiéndole  le  instruyese 
sobre  la  situación  actual  de  las  cosas.  La  contestación 
que  recibió  de  Sámano  fue  que  mandaría  pasarle  las 
Gacetas  para  que  se  impusiese  de  todo  lo  que  desea-- 
ba;  es  decir,  que  el  Tribunal  debía  contentarse  con 
saber  lo  que  sabía  el  público;  lo  que  era  una  verda- 
dera burla,  pues  que  demasiado  sabía  Sámano  que 
los  Oidores  estaban  suscritos  a  la  Gaceta  y  que  la  re- 
cibían como  todos  los  particulares.  Esto  puso  en  más 
cuidado  a  la  Audiencia,  que  de  aquí  para  adelante 
ya  no  se  atrevió  a  pedir  más  noticias  al  Virrey. 
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El  general  Santander,  autor  de  la  relación  que  ya 
hemos  citado  (1),  hace  una  pintura  bien  patética  del 
ejército  libertador  en  los  campos  de  Bonza;  oigámos- 
le, para  penetrarnos  bien  del  mérito  de  este  ejército 
y  de  su  inmortal  caudillo: 

"Este  ejército,  dice,  todavía  desnudo  y  pobre,  ha- 
bía sufrido  mucha  baja  por  las  enfermedades,  por  los 
muertos  y  heridos  en  los  combates  pasados.  Era  ya 
un  esqueleto  en  el  campo  de  Bonza.  Su  "vista,  en  vez 
de  inspirar  confianza,  desanimaba  a  los  que  se  ha- 
bían hecho  cargo  del  estado  del  enemigo,  de  sus  re- 
cursos y  del  plan  de  defensa  que  había  adoptado.  Es 
verdad  que  nadie  desesperaba  del  éxito  de  la  empre- 
sa, pero  también  es  verdad  que  era  la  presencia  del 
General  Bolívar  la  que  daba  vida  y  esperanzas  a  to- 
dos. Superior  siempre  a  toda  dificultad,  hizo  publicar 
una  ley  marcial.  Comisionados  activos  parten  del 
campo  de  Bonza  a  ejecutarla:  los  pueblos  se  presen- 
tan voluntariamente,  y  entretanto  que  lejos  del  cuar- 
tel general  se  reúnen  hombres  para  reforzar  el  ejér- 
cito que  estaba  situado  frente  al  enemigo,  éste  es 
molestado,  hostilizado  y  amenazado  frecuentemente. 
Llegaron  los  reclutas  al  campo:  el  ejército  hace  sus 
movimientos  directos  y  retrógrados;  aquéllos  los  si- 
guen, y  en  los  ratos  de  reposo  se  les  instruye  y  disci- 
plina, sin  perder  un  solo  momento.  Era  espectáculo 
muy  singular  que  mientras  unas  tropas  tiroteaban  al 
enemigo,  lo  divertían  y  otras  descansaban  haciendo 
sus  ranchos,  los  reclutas  en  continua  instrucción 
aprendían  a  manejar  el  fusil,  a  formar  en  columnas, 
desplegar  en  batalla  y  todo  lo  demás  que  era  indis- 

(i)  El  General  Santander,  ocultando  su  nombre,  puso  este 
título  a  su  escrito:  "Relación  escrita  por  un  granadino  que  en 
calidad  de  aventurero  y  unido  al  Estado  Mayor  del  ejército 
libertador,  tuvo  el  honor  de  presenciar  la  campaña  de  ¡a  Nueva 
Granada  hasta  su  conclusión."  Santander  mandó  publicar  este 
documento  en  iSig.  Después  se  supo  que  él  era  su  autor,  como 
se  ve  juntando  las  iniciales  de  los  acápites  que  contiene,  y  son 
éstos:  S.\NT.\NDERSLAUTOR. 
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pensable.  Al  ruido  de  la  bala  y  a  la  vista  del  enemigo 
estos  nuevos  soldados  se  preparaban  para  concurrir 
a  la  más  brillante  jornada  que  presenta  nuestra  his- 
toria militai." 

Por  más  que  se  provocaba  al  enemigo  para  entrar 
en  combate  fuera  de  sus  posiciones,  nunca  se  conse- 
guía, y  esto  preocupaba  demasiado  el  ánimo  del  Ge- 
neral Bolívar,  que  en  estas  dilaciones  temía,  con  so- 
brada razón,  le  viniesen  refuerzos  a  Barreiro  enviados 
por  Morillo  de  Venezuela,  o  bien  de  las  fuerzas  que 
tenía  el  Virrey  en  Santafé.  Este  temor  le  hizo  mover 
el  ejército  por  el  camino  del  Salitre  de  Paipa  para 
atacar  al  enemigo  por  la  espalda,  obligándolo  a  salir 
de  sus  fuertes  posiciones.  Apenas  se  había  pasado  el 
río  Sogamoso  el  día  25  de  julio,  cuando  se  presentó 
el  ejército  español  en  el  Pantano  de  Vargas.  El  Gene- 
ral Bolívar  mandó  ocupar  algunas  alturas  al  oriente, 
y  Barreiro  mandó  ocupar  por  algunos  cuerpos  de  su 
ejército  las  lomas  que  dominaban  la  posición  de  los 
patriotas.  Estos  resitieron  vigorosamente,  pero  no  fue 
posible  impedir  la  operación  mandada  por  Barreiro, 
y  atacando  al  mismo  tiempo  por  derecha  e  izquierda, 
quedó  el  ejército  republicano  no  solamente  domina- 
do por  los  fuegos  del  enemigo,  sino  completamente 
envuelto  y  reducido  a  una  profundidad  que  no  tenía 
más  salida  que  un  desfiladero.  Cualquier  otro  ejér- 
cito se  habría  dado  por  vencido  en  esta  situación, 
acribillado  por  una  tempestad  de  balas.  Pero  en  este 
momento  el  bravo  Coronel  Rondón  dice  al  General 
Bolívar  que  le  permita  obrar  con  la  caballería  y  le 
responde  de  la  victoria.  Rondón  sale  con  el  escua- 
drón de  lanceros  del  Llanoarriba  y  carga  al  enemigo 
sobre  las  alturas  y  lo  destroza  a  lanzazos;  Carvajal  e 
Infante  le  atacan  con  los  Guias  por  el  camino  de  aba- 
jo con  la  misma  furia  y  queda  destrozado;  al  mismo 
tiempo  que  la  infantería  arrollaba  la  del  enemigo 
que  sobre  la  colina  tenía  a  su  espalda.  De  un  momen- 
to a  otro  cambió  la  suerte,  pasando  los  realistas  de 
vencedores  a  vencidos,  pero  de  una  manera  formida- 
ble, porque  nunca  la  caballería  llanera  había  hecho 
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destrozo  igual.  Por  eso  decía  el  General  Santander  al 
referir  en  su  relación  la  batalla  de  Vargas:  "Yo  tuve 
ocasión  de  admirar  el  valor  de  nuestros  soldados  y 
la  firmeza  y  disciplina  del  enemigo.  Aquí  se  ha  com- 
batido, por  una  y  otra  parte,  de  una  manera  admi- 
rable. La  victoria  estuvo  por  mucho  tiempo  dudando 
a  cuál  partido  debía  favorecer.  Por  un  momento  vi 
terminadas  las  esperanzas  de  libertad  de  la  Nueva 
Granada,  y  en  otro  momento  las  vi  recuperadas." 

El  ejército  de  Barreiro,  en  completa  derrota,  aban- 
donó el  campo  lleno  de  cadáveres  y  heridos;  y  si  no 
cierra  la  noche  con  ima  copiosa  lluvia,  seguramente 
habría  terminado  en  aquel  día  la  campaña  de  Nue- 
va Granada,  al  continuar  la  persecución  sobre  ese 
enemigo  aterrado  y  en  desorden.  (Véase  el  2.) 

Pero  después  de  esta  sangrienta  jornada,  en  que 
los  realistas  quedaron  derrotados,  el  General  Bolívar 
no  quiso  continuar  la  persecución  por  lo  disminuido 
y  cansado  del  ejército  y  estar  a  la  entrada  de  una 
noche  lluviosa.  Volvió,  pues,  a  hacer  retrogradar  el 
ejército  y  lo  situó  de  manera  que  pudiera  resistir  un 
ataque  de  firme  y  aprovechar  una  coyuntura  favora- 
ble para  dominar  los  valles  de  Sogamoso  y  de  Cerin- 
za,  con  la  ventaja  de  poder  recibir  allí  los  refuerzos 
que  debía  producir  la  ley  marcial  y  además  la  de  ha- 
llarse, desde  esa  situación,  en  contacto  con  las  Pro- 
vincias del  Socorro  y  Pamplona,  para  donde  partie- 
ron los  Gobernadores  nombrados  con  los  auxilios 
que  fue  posible  franquearles,  con  el  fin  de  debelar 
las  fuerzas  que  el  enemigo  tenía  en  ellas.  El  espiona- 
je estaba  perfectamente  establecido  y  la  opinión  de 
los  pueblos,  tan  hostil  a  los  españoles,  suministraba 
frecuentes  noticias  del  estado  del  enemigo. 

Este,  después  de  la  derrota  de  Vargas,  se  situó  en  el 
pueblo  de  Paipa.  Apenas  se  tuvo  noticia  segura  de  su 
estado,  el  General  Bolívar  hizo  mover  su  ejército 
contra  esa  posición  y  logió  hacer  que  el  enemigo  eva- 
cuase el  pueblo  precipitadamente,  destruyéndole  sus 
puestos  avanzados.  Dos  días  se  mantuvo  el  ejército 
frente  a  la  nueva  posición  enemiga,  reconociéndola. 
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y  fingiendo  que  se  pensaba  en  atacarla,  salían  parti- 
das de  llaneros  que  aterraban  con  su  audacia  a  los 
cuerpos  avanzados  de  Barreiro.  Pero  este  jefe  tenía 
una  gran  confianza  en  su  ejército  que  había  reforza- 
do con  algunas  partidas  más;  contaba  con  su  valor, 
con  su  rígida  disciplina.  La  muerte  y  ol  dinero  eran 
los  dos  ejes  de  esa  máquina;  a  todo  desertor  se  pasa- 
ba por  las  armas,  y  la  fidelidad  y  bravura  del  soldado 
se  recompensaban  con  todos  los  intereses  de  los  pue- 
blos que  hubieran  ocupado  los  patriotas.  Además, 
Barreiro  había  repartido  dinero  con  profusión  entre 
la  tropa;  cuando  los  soldados  de  la  República  estaban 
desnudos  y  hambrientos,  los  del  Rey  estaban  vestidos 
de  lujo  y  con  pesos  fuertes  en  el  bolsillo.  Esos  dos  mó- 
viles empleados  por  el  jefe  español  explican  la  causa 
por  qué  teniendo  la  tercera  división  del  Rey  tantos 
soldados  y  oficiales  americanos,  y  aun  patriotas,  no 
se  verificó  que  se  pasara  al  ejército  patriota  sino  un 
soldado  en  todo  el  tiempo  que  estuvieron  careándose 
y  batiéndose  los  dos  ejércitos.  Esa  confianza  tan  gran- 
de que  tenía  Barreiro  en  su  magnífica  división,  fue 
la  que  hizo  proferir  aquella  blasfemia  el  día  7  de 
agosto:  "Ni  l3ios  me  quita  la  victoria."  Así  le  fue. 

Barreiro,  desalojado  de  Cerinza,  se  situó  sobre  una 
altura  que  dominaba  la  unión  de  los  caminos  de 
Tunja  y  el  Socorro,  y  el  ejército  patriota,  atravesan- 
do por  la  noche  el  puente  del  Sogamoso,  acampó  a 
su  orilla  derecha,  donde  permaneció  todo  el  día.  Al 
anochecer,  el  General  Bolívar  ordenó  un  movimien- 
to retrógrado,  de  manera  que  dejándolo  observar  a 
Barreiro,  éste  creyese  que  procuraba  ocultárselo,  y 
que  tenía  por  objeto  volverse  a  las  posiciones  de  Bon- 
za.  Pero  a  las  ocho  de  la  noche,  cuando  no  podía  ser 
observado,  el  General  Bolívar  hizo  encender  candela- 
das en  el  punto  donde  debiera  pernoctar  el  ejército, 
y  contramarcha  silenciosa  pero  rápidamente  con  todo 
el  ejército,  y  tomando  el  camino  de  Toca  se  dirige 
sobre  Tunja,  dejando  a  Barreiro  a  su  espalda.  Ca- 
minando toda  la  noche,  llega  al  pueblo  de  Cibatá  a 
las  nueve  de  la  mañana  del  día  5  de  agosto,  y  a  las 
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once  entra  a  Tunja  el  ejército  libertador.  En  esa 
misma  noche  había  salido  de  allí  el  Gobernador  don 
Juan  Laño  con  el  batallón  3°  de  Numancia,  para  re- 
unirse con  Barreiro,  y  esta  circunstancia  lo  libró  de 
ser  allí  cogido  como  lo  fue  la  guarnición.  Tomáron- 
se en  Tunja  seiscientos  fusiles  y  los  almacenes  del 
enemigo  con  vestuarios,  grande  acopio  de  pertrechos, 
botiquines  y  otras  mil  cosas  de  que  carecía  el  ejérci- 
to libertador,  que  allí  se  vistió,  aunque  no  todo. 

No  puede  explicarse  la  sorpresa  tan  agradable  cjue 
causó  en  Tunja  la  aparición  del  General  Bolívar  es- 
tando interpuesta  la  fuerza  española.  Nadie  temió  el 
comprometerse  con  las  más  espléndidas  manifesta- 
ciones de  regocijo,  proporcionando  al  ejército  víveres 
y  cuanto  necesitaba.  Barreiro  no  supo  el  movimiento 
del  General  Bolívar  sino  hasta  las  cinco  de  la  maña- 
na, en  que  se  halló  con  su  enemigo  interpuesto  entre 
él  y  el  Virrey,  con  quien  no  podía  ya  comunicarse. 
Marcha  inmediatamente  por  el  camino  de  Paipa  y  a 
las  cinco  de  la  tarde  hizo  alto  en  el  llano  de  la  Paja. 
A  las  ocho  de  la  noche  continuó  su  marcha  por  el 
páramo  de  Cómbita,  y  el  6  a  las  nueve  de  la  mañana 
llegó  al  pueblo  de  Motavita,  a  legua  y  media  de  Tun- 
ja, hostilizado  siempre  por  un  cuerpo  de  dragones 
que  se  había  destinado  a  su  observación.  El  7  de  agos- 
to muy  de  mañana  se  puso  en  marcha  con  el  fin  de 
tomar  a  Bolívar  la  delantera  y  ponerse  en  conumica- 
ción  con  las  fuerzas  de  la  capital  del  Virreinato.  De- 
bía tomar  uno  de  dos  caminos,  el  de  Samacá  o  el  del 
Puente  de  Boyacá;  por  el  primero  tenía  un  rodeo 
más  grande  para  acercarse  a  Santafé;  por  el  segundo 
lo  hacía  más  pronto. 

El  ejército  libertador,  formado  en  la  plaza  mayor 
de  Tunja,  aguardaba  las  órdenes  del  General  Bolí- 
var, quien,  con  su  Estado  Mayor,  observaba  desde 
las  alturas  la  marcha  de  Barreiro.  Apenas  lo  ve  to- 
mar la  vía  del  Puente  de  Boyacá  da  la  orden  de  mar- 
cha; los  jefes  dan  la  voz  de  mando,  y  el  ejército,  an- 
sioso por  combatir  y  vencer  definitivamente,  marcha 
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por  el  camino  principal  en  dirección  a  Santafé  para 
salir  al  paso  a  las  tropas  reales. 

•.  .  .Aquí  póngase  de  pie  el  lector  para  oír  estas  pa- 
labras, que  vienen  perfumadas  con  el  humo  de  Bo- 
YACÁ: 

"A  las  dos  de  la  tarde  la  primera  división  enemi- 
ga llegaba  al  Puente,  cuando  se  dejó  ver  nuestra  des- 
cubierta de  caballería.  El  enemigo,  que  aún  no  había 
podido  descubrir  nuestras  fuerzas,  y  cpie  creyó  cjuf 
lo  que  se  le  oponía  era  un  cuerpo  de  observación,  lo 
hizo  atacar  con  sus  cazadores  para  alejarlo  del  cami- 
no, mientras  el  cuerpo  del  ejército  seguía  su  movi- 
miento. Nuestras  divisiones  aceleraron  la  marcha,  y 
con  gran  sorpresa  del  enemigo  se  presentó  toda  la  in- 
fantería en  columna  sobre  una  altura  que  dominaba 
su  posición.  La  vanguardia  enemiga  había  subido 
una  parte  del  camino  persiguiendo  nuestra  descubier- 
ta, y  el  resto  del  ejército  estaba  en  lo  bajo,  a  un  cuar- 
to de  legua  del  Puente,  y  presentaba  una  fuerza  de 
tres  mil  hombres. 

"El  batallón  de  Cazadores  de  nuestra  vanguardia 
desplegó  ima  compañía  en  guerrilla  y  con  los  demás 
en  columna  atacó  a  los  cazadores  enemigos  y  los  obli- 
gó a  retirarse  precipitadamente  hasta  un  paredón,  de 
donde  fueron  también  desalojados.  Pasaron  el  Puen- 
te y  tomaron  posiciones  del  otro  lado.  Entretanto 
nuestra  infantería  descendía  y  la  caballería  marchaba 
por  el  camino. 

"El  enemigo  intentó  un  movimiento  por  su  dere- 
cha y  se  le  opusieron  los  Rifles  y  la  compañía  inglesa. 
Los  batallones  Primero  de  Barcelona  y  Braxios  de 
Páez  con  el  escuadrón  de  caballería  de  Llanoarriba 
marcharon  por  el  centro.  El  batallón  de  línea  de 
Nueva  Granada  y  los  Guias  de  retaguardia  se  reunie- 
ron al  batallón  de  Cazadores  y  formaron  la  izquierda. 
La  columna  de  Tunja  y  la  del  .Socorro  quedaron  en 
reserva. 

"En  el  momento  se  empeñó  la  acción  en  todos  los 
puntos  de  la  línea.  El  señor  General  Anzoátegui  di- 
rigía las  operaciones  del  centro  y  la  derecha:  hizo 


24 


José  Manuel  Groot 


atacar  un  batallón  que  el  enemigo  había  desplegado 
en  guerrilla  en  una  cañada  y  lo  obligó  a  retirarse  al 
cuerpo  del  ejército,  que  en  columna  sobre  una  altu- 
ra con  tres  piezas  de  artillería  al  centro  y  dos  cuerpos 
de  caballería  a  los  costados,  aguardaba  el  ataque.  Las 
tropas  del  centro,  despreciando  el  fuego  que  hacían 
algunos  cuerpos  enemigos  situados  sobre  su  flanco 
izquierdo,  atacaron  la  fuerza  principal.  El  enemigo 
hacía  un  fuego  terrible;  pero  nuestras  tropas,  con  mo- 
vimientos los  más  audaces  y  ejecutados  con  la  más 
estricta  disciplina,  envolvieron  los  cuerpos  enemigos. 
El  escuadrón  de  caballería  de  Llanoarriba  cargó  con 
su  acostumbrado  valor,  y  desde  aquel  momento  todos 
los  esfuerzos  del  General  español  fueron  infructuosos; 
perdió  su  posición.  La  compañía  de  Granaderos  a 
caballo,  todos  españoles,  fue  la  primera  que  cobarde- 
mente abandonó  el  campo  de  batalla.  La  infantería 
trató  de  rehacerse  en  otra  altura  y  fue  inmediatamen- 
te destruida.  Un  cuerpo  de  caballería  que  estaba  en 
reserva  aguardando  la  nuéstra  con  las  lanzas  caladas, 
fue  despedazado  a  lanzazos;  y  todo  el  ejército  espa- 
ñol en  completa  derrota,  y  cercado  por  todas  partes, 
después  de  sufrir  una  gran  mortandad,  rindió  sus  ar- 
mas y  se  entregó  prisionero. 

"Casi  simultáneamente  el  señor  General  Santan- 
der, cjue  dirigía  las  operaciones  de  la  izquierda  y  que 
había  encontrado  una  resistencia  temeraria  en  la  van- 
guardia enemiga,  a  la  que  sólo  había  opuesto  sus 
Cazadores,  cargó  con  ima  compañía  del  batallón  de 
línea  y  los  Guias  de  retaguardia,  pasó  el  Puente  y 
completó  la  victoria. 

"Todo  el  ejército  enemigo  quedó  en  nuestro  poder: 
fue  prisionero  el  General  Barreiro,  Comandante  Ge- 
neral del  ejército  de  Nueva  Granada,  a  quien  tomó 
en  el  campo  de  batalla  el  soldado  del  primero  de  Ri- 
fles, Pedro  Martínez.  Fue  prisionero  su  segundo  el 
General  Jiménez,  casi  todos  los  Comandantes  y  Ma- 
yores de  los  cuerpos,  multitud  de  subalternos  y  más 
de  mil  seiscientos  soldados:  todo  su  armamento,  mu- 
niciones, artillería,  caballería,  etc.  Apenas  se  han  sal- 
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vado  unos  cincuenta  hombres,  entre  ellos  algunos  je- 
fes y  oficiales  de  caballería,  que  huyeron  antes  de 
decidirse  la  acción. 

"El  General  Santander  con  la  vanguardia  y  los 
Guias  de  retaguardia  siguió  en  el  mismo  acto  en  per- 
secución de  los  dispersos  hasta  este  sitio;  y  el  Gene- 
ral Anzoátegui,  con  el  resto  del  ejército,  permaneció 
toda  la  noche  en  el  mismo  campo.  No  son  calculables 
las  ventajas  que  ha  conseguido  la  República  con  la 
gloriosa  victoria  obtenida  ayer.  Jamás  nuestras  tro- 
pas habían  triunfado  de  un  modo  más  decisivo,  y 
pocas  veces  había  combatido  contra  tropas  tan  dis- 
ciplinadas y  tan  bien  mandadas. 

"Nada  es  comparable  a  la  intrepidez  con  que  el 
señor  General  Anzoátegui,  a  la  cabeza  de  dos  bata- 
llones y  un  escuadrón  de  caballería,  atacó  y  rindió  al 
cuerpo  principal  del  enemigo.  A  él  se  debe  en  gran 
parte  la  victoria.  El  señor  General  Santander  dirigió 
sus  movimientos  con  acierto  y  firmeza.  Los  batallones 
Bravos  de  Páez  y  Primero  de  Barcelona  y  el  escua- 
drón de  Llanoarriba  combatieron  con  un  valor  asom- 
broso. Las  columnas  de  Tunja  y  el  Socorro  se  reu- 
nieron a  la  derecha  al  decidirse  la  batalla.  En  suma, 
S.  E.  ha  quedado  altamente  satisfecho  de  la  conduc- 
ta de  todos  los  Jefes,  Oficiales  y  soldados  del  ejército 
libertador  en  esta  memorable  jornada. 

"Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  diez  y  ocho 
muertos  y  cincuenta  y  ocho  heridos.  Entre  los  pri- 
meros el  Teniente  de  caballería  N.  Pérez  y  el  Reve- 
rendo padre  fray  Miguel  Díaz,  Capellán  de  vanguar- 
dia; y  entre  los  segundos  el  Sargento  Mayor  José  Ra- 
fael de  las  Heras,  el  Capitán  Johnson  y  el  Teniente 
Rivero." 

He  aquí  el  parte  de  la  memorable  acción  de  Bo- 
yacá,  fechado  en  Ventaquemada  a  8  de  agosto  de 
1819,  y  firmado  por  el  General  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, Carlos  Soublette.  Siguiendo  nuestro  sistema,  pre- 
ferimos esta  relación  oficial,  porque  ella  debe  ser  más 
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interesante  para  el  lector  que  cuanto  nosotros  pu- 
diéramos decir  sobre  este  suceso  importante. 

No  se  puede  menos  que  admirar  la  prontitud  y  ha- 
bilidad con  que  el  General  Bolí\ar  terminó  esta  cam- 
paña. Dos  meses  y  medio  se  contaban  desde  su  mar- 
cha del  Mantecal  a  Guadalito  el  día  7  de  agosto,  en 
que  coronó  su  obra  con  la  batalla  de  Boyacá,  después 
de  atravesar  un  territorio  inmenso,  lleno  de  embara- 
zos capaces  de  detener  a  otro  que  no  fuera  Bolívar. 
Baste  decir  que  cuando  Morillo  en  Venezuela  conta- 
ba con  que  el  ejército  estaría  bregando  con  el  paso 
de  los  ríos  en  los  llanos,  y  en  este  concepto  enviaba 
refuerzos  a  Barreiro.  ya  éste  estaba  prisionero  en 
Boyacá.  Sin  esta  acti\idad  en  el  obrar  \  sin  la  maes- 
tría con  que  se  ejecutó  el  plan  de  operaciones,  el  ene- 
migo se  habría  pre\enido  mejor,  habría  podido  reci- 
bir esos  auxilios,  y  cuando  menos,  habría  prolongado 
por  mucho  tiempo  la  campaña. 

Dejemos  el  campo  de  Boyacá:  dejemos  ese  ejército 
victorioso  recogiendo  sus  laureles,  y  transportémonos 
a  la  capital  de  Santafé,  que  envuelta  en  tinieblas  ba- 
jo el  despotismo  de  Sámano.  ignora  lo  que  ha  pasado. 

Los  habitantes  de  esta  ciudad  estaban  muy  lejos 
de  pensar  en  el  triunfo  de  Bolí\ar.  Los  españoles  y 
americanos  realistas  confiaban  tanto  en  el  ejército 
de  Barreiro,  que  cada  día  esperaban  la  noticia  de 
su  triunfo.  De  los  patriotas,  irnos  pocos  sabían  el  es- 
tado de  las  cosas;  pero  siempre  desconfiaban  del  éxi- 
to de  su  causa,  atendido  el  buen  pie  en  que  estaba 
el  ejército  realista.  Los  demás,  en  lo  general,  no  sa- 
bían sino  lo  que  los  españoles  contaban  y  la  (incela 
publicaba,  que  siempre  eran  ventajas  y  triunfos  so- 
bre los  insurgentes,  a  cjuienes  pintaban  de  la  mane- 
ra más  triste  y  dcs\cntajosa.  Barreiro  había  dado 
parte  de  la  batalla  de  Vargas  contándola  como  vui 
triunfo  espléndido,  en  que  el  ejército  de  Bolí\ar  ha- 
bía quedado  en  tal  estado  que  no  se  necesitaba  sino 
de  otro  encuentro  para  cogerlo  jjrisionero.  El  temor 
que  lodos  habían  cobrado  desde  el  suceso  de  La  Pola 
era  tal,  que  nadie  se  atrevía  a  preguntar  ni  a  decir 


Historia  df.  Nueva  Granada 


27 


cosa  alguna  que  tuviera  relación  con  la  guerra;  to- 
dos, tristes  y  abatidos  con  la  noticia  de  Vargas,  ha- 
bían perdido  las  últimas  esperanzas;  parecía  que  el 
mal  ya  no  tenía  remedio. 

Esta  era  la  situación  del  8  de  agosto,  cuando  a  las 
diez  de  la  noche  entran  volando  el  Coronel  Manuel 
Martínez  de  Aparicio  y  el  Comisario  don  Juan  Ba- 
rrera, escapados  de  Boyacá,  se  desmontan  en  el  pa- 
lacio y  Aparicio  dice  a  Sámano  que  todo  es  perdido; 
que  el  ejército  ha  sido  completamente  derrotado  y 
hecho  prisionero  con  casi  todos  los  Jefes  y  Oficiales; 
que  Bolívar  viene  volando  sobre  Santafé,  sin  que 
haya  quién  lo  detenga.  Sámano  era  hombre  de  mal 
humor  y  medio  decrépito;  se  incomodaba  terrible- 
mente con  los  que  le  decían  algo  que  le  disgustara, 
y  así  contestó  a  Aparicio  con  un  regaño,  diciéndole 
que  eso  no  podía  ser;  que  Bolívar  era  un  cobarde 
para  derrotar  a  Barreiro.  Aparicio,  que  sabía  cómo 
estaban  las  cosas,  que  la  autoridad  de  Sámano  era 
de  pocas  horas  y  que  los  momentos  eran  preciosos 
para  escapar  con  el  bulto,  le  contestó  que  si  quería 
creer  lo  que  le  decía  lo  creyera,  y  que  si  no,  Bolívar 
le  daría  la  noticia  al  día  siguiente,  cuando  lo  tuvie- 
ra en  Santafé;  que  él  no  quería  que  lo  cogieran  aquí 
ya  que  había  escapado  de  Boyacá.  Entonces  Sámano 
les  hizo  rendir  declaración  jurada  sobre  lo  que  de- 
cían, pues  Barrera  aseguraba  lo  mismo.  (Véase  el  nú- 
mero 3.) 

Aparicio  fue  a  dar  aviso  a  su  amigo  íntimo  el  Ca- 
nónigo don  Plácido  Hernández  Domínguez,  que  es- 
taba recién  venido  de  Santa  Marta,  promovido  al  co- 
ro metropolitano,  quien  comunicó  la  fatal  nueva  a 
sus  amigos  León  y  Barco,  y  éstos  la  dieron  a  otros,  y 
fue  del  modo  como  se  divulgó,  porque  Sámano,  en 
lugar  de  reunir  el  Real  Acuerdo  para  providenciar 
en  aquellas  circunstancias,  no  pensando  más  que  en 
salvar  su  persona,  lo  que  hizo  fue  comunicar  la  no- 
ticia en  reserva  a  uno  de  los  Oidores,  su  particular 
amigo,  para  que  se  salvase  con  sus  intereses. 
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El  Tribunal  fue  noticiado  del  suceso  por  el  espa- 
ñol don  Pedro  Sáenz,  y  al  momento  se  reunió  en 
acuerdo  a  instancias  del  Fiscal  de  lo  civil,  don  Agus- 
tín Lopetedi.  Mas  nada  se  determinó,  por  haber  sa- 
bido que  el  Virrey  no  trataba  sino  de  huir.  Con  esto 
los  Oidores,  viendo  que  no  podían  hacer  otra  cosa, 
determinaron  hacer  lo  mismo,  poniéndose  inmedia- 
tamente en  camino  para  Honda  (1). 

Una  chispa  eléctrica  no  corre  con  más  velocidad 
que  la  fatal  noticia  entre  los  españoles  y  demás  rea- 
listas. Lo  primero  que  se  les  representó  fueron  las 
escenas  de  1814  y  1815,  la  guerra  a  muerte  y  la  mul- 
titud de  víctimas  sacrificadas  en  la  Nueva  Granada 
por  Morillo  y  Sámano,  cuya  sangre  veían  humear  y 
cuyos  miembros  pendían  aún  en  las  escarpias  de  Egip- 
to y  la  Aguanueva  clamando  vindicta.  En  Bolívar  no 
veían  sino  el  genio  de  la  muerte,  y  por  todas  partes 
enemigos  implacables  de  cuyas  manos  no  podían  es- 
capar si  perdían  los  primeros  momentos  de  aquel  día 
de  confusión  y  espanto,  en  que  la  copa  del  placer 
que  estaban  gustando  se  les  convirtió  en  acíbar. 

Era  preciso  haber  estado  en  Santafé  aquella  noche 
y  la  madrugada  del  día  siguiente,  para  formarse  una 
idea  de  lo  que  se  llama  turbación,  terror,  trastorno. 
El  que  esto  escribe  lo  presenció,  porque,  con  motivo 
de  vivir  en  casa  de  uno  de  sus  inmediatos  parientes, 
el  hermano  de  .Aparicio,  la  familia  se  impuso  de  todo 
lo  acontecido  desde  que  éste  salió  de  donde  el  Virrey 
a  dar  aviso  a  los  suyos.  Veíanse  cruzar  los  bultos  de 
una  parte  a  otra  silenciosos  y  andando  a  la  Jigera; 
grupos  aquí  y  allí  que  hablaban  paso  y  se  disolvían 
prontamente.  Los  Jefes  militares  aprestaban  con  tan- 
to afán  como  silencio  la  tropa  en  los  cuarteles;  todo 
era  movimiento  y  silencio.  A  las  dos  de  la  mañana  ya 
se  sentía  ruido;  en  la  plaza  se  estaban  matando  ra- 
ses traídas  de  los  potreros  inmediatos  para  racionar 
la  tropa. 


(i)  Véase  en  el  Apéndice  del  tomo  3'?  el  documento  número 
43,  que  contiene  la  representación  que  el  Fiscal  dirigió  al  Rey. 
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Cuando  aclaraba  el  día,  el  camino  de  la  Sabana  se 
Teía  cubierto  de  emigrados  que  marchaban,  unos  pa- 
ra Honda  y  otros  para  el  sur;  unos  a  caballo  y  los 
más  a  pie.  El  Virrey  salió  entre  una  guardia  de  ca- 
ballería disfrazado  con  una  ruana  verde  y  sombrero 
grande  de  lude  colorado.  Los  ministros  de  la  Real 
Audiencia  no  todos  tuvieron  caballos  en  qué  salir.  El 
Oidor  Vallecillas  y  los  Fiscales  Miota  y  Lopetedi  tu- 
vieron que  marchar  a  pie.  El  Virrey  los  alcanzó  an- 
tes de  llegar  a  Fontibtm,  y  aunque  pasó  por  junto  de 
ellos,  no  tuvo  el  comedimiento  de  hacer  desmontar 
sus  soldados  para  darles  caballos.  En  Facatativá  se 
detiuo  unos  momentos  mientras  tomaba  un  pocilio 
•de  chocolate,  y  decía  a  los  soldados  que  estuvieran 
en  observación  a  ver  si  venían  por  ahí  esos  cobardes. 

En  la  turbación  de  que  fueron  sobrecogidos  los 
•españoles,  muchos  de  ellos  dejaron  sus  casas  abando- 
nadas, y  los  almacenes  de  algunos  ricos  comerciantes 
abiertos,  por  haber  ido  a  tomar  algimas  onzas,  sin 
detenerse  a  cerrar  la  puerta,  porque  creían  que  de 
cualquier  momento  perdido  podía  depender  su  vida. 
El  aturdimiento  se  apoderó  de  las  cabezas  en  tales 
términos,  que  español  hubo  que  por  coger  ima  mo- 
chila de  dinero  que  había  puesto  sobre  la  baranda 
de  im  balcón  donde  tenía  un  gallo,  tomó  éste  en  lu- 
gar de  la  mochila  y  no  advirtió  que  lo  llevaba  hasta 
la  salida  de  la  ciudad,  en  que  juntándose  con  otros, 
le  preguntaron  para  qué  llevaba  ese  gallo.  Varios 
buenos  españoles,  viejos  y  achacosos,  salieron  a  me- 
dio vestir  envueltos  en  su  capa,  y  así  fueron  a  dar  a 
pie  hasta  donde  pudieron  encontrar  bestia,  y  hubo 
quienes  así  fueran  hasta  Honda,  uno  de  ellos  el  co- 
merciante don  .Andrés  de  Urcpünaona,  español  an- 
ciano, que  a  nadie  había  hecho  daño,  el  cual  murió 
al  llegar  a  aquella  villa,  ahogado  con  la  fatiga  del 
camino  en  aquel  ardiente  clima.  Murió  también  en 
ese  lugar  y  en  el  mismo  día  el  Arcediano  Barco,  y  en 
el  mismo  sitio  donde  poco  tiempo  antes  le  habían  re- 
machado los  grillos  al  Arcediano  Pey. 
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A  las  seis  de  la  mañana  la  ciudad  de  Santafé  esta- 
ba sola  y  silenciosa,  porque  todos  los  realistas  habían 
salido,  y  los  patriotas,  encerrados  en  sus  casas,  aun- 
que llenos  de  contento,  no  se  atrevían  ni  a  asomar- 
se a  las  ventanas  ni  a  abrir  las  puertas  de  la  casa, 
porque  en  tamaña  novedad  aún  no  conocían  la  situa- 
ción. Calzada  y  don  Basilio  García,  Comandante  de 
la  guarnición,  marcharon  con  ésta  para  Popayán,  se- 
guidos de  una  parte  de  la  emigración.  Calzada  dis- 
puso que  se  pusiese  fuego  al  almacén  de  la  pólvora 
luégo  que  salieran  de  la  ciudad,  lo  que  se  verificó 
a  las  siete  de  la  mañana,  produciendo  un  estallido 
aterrador  en  aquellas  circunstancias  para  la  pobla- 
ción, que  temiéndolo  todo,  sintió  conmoverse  los  edi- 
ficios y  romperse  las  vidrieras  de  las  ventanas,  sin  sa- 
ber lo  que  aquello  sería.  La  gran  fortuna  de  la  po- 
blación consistió  en  que  el  fuego  no  pudo  comuni- 
carse a  todo  el  combustible  que  estaba  almacenado 
y  en  estar  el  depósito  de  la  pólvora  a  un  cuarto  de 
legua  fuera  de  la  ciudad,  hacia  el  sur. 

Calzada,  en  su  marcha,  se  llevó  algunos  de  los  pre- 
sos que  tenían  en  la  cárcel,  y  otros  se  fugaron  de 
ella  a  favor  del  desorden.  El  Virrey  dejó  abandona- 
da la  Secretaría  con  la  correspondencia  oficial  y  sus 
archivos;  lo  mismo  que  la  Tesorería  y  Casa  de  Mo- 
neda, donde  quedaron  más  de  seiscientos  mil  pesos 
en  oro  y  plata  correspondientes  al  fisco. 

La  ciudad,  sin  autoridad  de  ninguna  especie  y  sin 
guarnición  alguna,  estaba  expuesta  a  las  depredacio- 
nes de  los  facinerosos  que  quisieran  adueñarse  de 
ella,  o  a  las  de  las  partidas  de  los  derrotados  de  Bo- 
yacá,  que  podrían  venir  sin  Jefes  que  las  contuvie- 
sen. Esto  era  lo  más  probable  y  lo  más  temible,  y  esto 
fue  lo  que  evitó  el  Coronel  Francisco  Javier  Gonzá- 
lez (alias  Gonzalón),  antiguo  Jefe  de  milicias  de  San- 
tafé, que  había  escapado  del  banquillo  haciéndose 
tonto  en  el  Consejo  de  Guerra  de  Morillo  y  aflojan- 
do ])lata. 

En  medio  del  estupor  en  que  las  gentes  estaban 
con  el  movimiento  de  la  emigración,  el  viejo  Coro- 
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nel  González  se  dirigió  en  esa  mañana  a  la  casa  del 
doctor  Miguel  Tovar,  a  consultarle  sobre  si  le  esta- 
ría mejor  quedarse  en  la  ciudad  o  irse  a  una  estancia 
que  tenía  por  La  Calera.  El  doctor  Tovar  le  hizo 
presente  el  estado  en  que  estaba  la  ciudad,  expues- 
tos sus  habitantes  a  los  riesgos  de  la  anarquía  y  a 
los  desórdenes  que  podrían  cometer  los  dispersos  que 
vinieran  del  ejército  de  Barreiro,  viendo  la  ciudad 
indefensa  y  sin  autoridad  alguna;  y  le  aconsejó  que 
juntase  alguna  gente,  que  la  armase  y  proveyese  a  la 
seguridad  pública;  medida  cjue  nadie  le  había  de  im- 
probar siendo  en  favor  de  todos.  Así  lo  hizo  el  Coro- 
nel González  y  a  pocas  horas  tuvo  alguna  gente  reuni- 
da de  sus  antiguos  milicianos,  sobre  quienes  ejercía 
ascendiente.  Los  españoles  habían  abandonado  el  par- 
que de  artillería,  como  habían  abandonado  todo  lo 
demás,  y  allí  encontró  González  con  qué  armar  pa- 
trullas y  destacamentos. 

Cuando  las  patrullas  empezaron  a  recorrer  la  Calle 
Real,  ya  otras  patrullas  habían  visitado  los  almace- 
nes y  casas  que  se  hallaban  abiertos  .y  en  abandono. 
Individuos  hubo,  y  bien  conocidos,  que  quedaron 
ricos  en  esta  ocasión.  En  la  entrada  de  San  Diego, 
camino  por  donde  debían  venir  los  derrotados,  puso 
el  Coronel  González  un  fuerte  destacamento,  con  or- 
den de  detener  a  los  que  vi-nieran,  y,  si  era  posible, 
desarmarlos.  No  se  necesitó  de  más  para  que  ninguncv 
de  ellos  entrara  a  la  ciudad,  porque  cuantos  venían 
por  esa  vía,  al  ver  gente  armada  en  aquel  punto,  to- 
maban por  entre  las  malezas  para  salir  al  camino  del 
Salitre  en  vía  para  Fontibón. 

Esta  era  la  situación  de  Santafé  el  día  9.  y  mientras 
tanto  la  vanguardia  del  ejército  libertador  llegaba  al 
Puente  del  Común,  distante  seis  leguas  de  la  ca- 
pital. Allí  supo  el  General  Bolívar  el  desamparo  de 
la  ciudad  con  la  fuga  del  Virrey  y  demás  autorida- 
des. Inmediatamente  marchó  para  la  capital  sólo  con 
sus  ayudantes,  a  fin  de  salvar  a  sus  habitantes  de  los 
males  de  la  anarquía,  y  Santafé  vio  entrar  a  su  Li- 
bertador el  día  10-  de  agosto  a  las  cinco  de  la  tarde. 
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Fue  indecible  el  entusiasmo  que  se  apoderó  de  to- 
dos los  habitantes  de  la  ciudad  a!  ver  al  Libertador. 
El  mismo  ji'ibilo  hacía  derramar  lágrimas,  y  todos, 
hombres,  mujeres,  viejos  y  niños,  corrían  a  abrazar- 
lo, a  echarse  a  sus  pies  sin  saber  cómo  manifestar  su 
reconocimiento.  El  Libertador,  con  aquella  alma  tan 
grande  y  con  su  habitual  elocuencia,  a  todos  contes- 
taba, a  todos  atendía  lleno  de  ternura  y  profunda- 
mente conmoA'ido  con  aquellas  demostraciones  de 
amor  y  reconocimiento  que  explicaban  muy  bien  los 
largos  sufrimientos  y  profimda  pena  de  que  acababan 
de  salir  los  espíritus,  como  por  encanto. 

En  el  momento  que  llegó  el  Libertador  y  se  des- 
montó en  el  palacio  del  Virrey,  se  dispuso  por  los 
Regidores  del  Cabildo  que  habían  quedado,  se  reu- 
niese gente  para  formar  un  cuerpo  de  guardia  que 
le  diese  seguridad,  porque  apenas  había  traído  en  su 
compañía  unas  pocas  personas,  y  se  temía  que  de  las 
tropas  españolas  que  estaban  en  otros  puntos  al  lado 
de  Tunja  y  que  no  entraron  en  el  combate  de  Boya- 
cá,  vinieran  a  dar  sobre  Santafé  por  el  camino  de 
Guasca  y  La  Calera;  y  en  efecto  así  sucedió,  porque 
en  esa  misma  noche  apareció  sobre  el  cerro  de  Mon- 
serrate,  que  domina  la  ciudad,  el  Teniente  Coronel 
don  Antonio  Plá  con  trescientos  hombres  que  tenía 
en  el  valle  de  Tenza.  Mas  estaban  tan  sobrecogidos 
los  españoles  con  la  derrota  sufrida  en  Boyacá,  que 
no  se  atrevió  a  bajar  a  la  ciudad,  como  pudo  haberlo 
hecho,  y  hasta  haber  cogido  a  Bolí\ar.  El  11  empezó 
a  entrar  en  Santafé  el  ejercito  libertador,  y  Plá,  que 
lo  observaba,  no  halló  más  recinso  que  buscar  salida 
con  su  gente  por  los  páramos,  dirigiéndose  otra  vez 
hacia  Guasca.  Pero  tan  luego  como  los  vecinos  dr 
este  pueblo  lo  supieron  y  comprendieron  su  a|)iuada 
situación  y  (¡ue  la  genie  se  le  venía  dispersando,  sa- 
liéronle al  encuentro  en  varias  guerrillas  armadas 
con  algunas  lanzas,  con  palos  y  rejos  de  enlazar,  lo 
que  fue  suficiente  para  coger  al  Jefe  español  y  a  los 
oficiales  con  la  gente  que  les  (juedaba  y  conducirlos 
presos  a  la  cárcel  de  la  ciudad. 
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El  General  Bolívar  había  dejado  desde  El  Común 
sus  órdenes  al  General  Anzoátegui  para  que  siguiera 
por  la  Sabana  en  dirección  a  Honda  con  fuerza  sufi- 
ciente tras  el  Virrey.  Anzoátegui  siguió  con  el  negio 
Coronel  Eeonardo  Infante,  que  mandaba  el  escua- 
drón de  Guias.  Este  se  adelantó  con  la  caballería, 
creyendo  alcanzar  la  emigración  en  Honda.  Llegó  al 
puerto,  y  no  encontrando  barqueta  alguna  en  qué 
pasar  el  río,  por  habérselas  llevado  todas  los  emigra- 
dos, mandó  a  los  Guías  que  le  siguieran,  picó  el  ca- 
ballo, se  lanzó  a  las  aguas  y  atravesó  el  Magdalena, 
un  poco  más  arriba  del  Salto,  seguido  de  los  Guías, 
que  todos  eran  llaneros  acostumbrados  a  luchar  con 
las  corrientes  del  Arauca  y  Orinoco.  Arrojo  extraor- 
dinario reservado  sólo  para  esta  gente,  pero  infruc- 
tuoso, porque  creyendo  coger  a  Sámano  en  Honda,  se 
hallaron  con  que  toda  la  emigración  iba  río  abajo, 
sin  que  hubiera  quedado  emigrado  alguno  de  impor- 
tancia en  el  lugar. 

Tampoco  se  le  pudo  dar  alcance  a  Calzada,  tras  el 
cual  marchó  con  una  columna  el  valiente  Coronel 
Ambrosio  Plaza.  La  emigración  principal  se  puso  en 
cuatro  días  de  Santafé  a  Nare.  Tal  era  la  precipita- 
ción con  que  huían,  que  no  se  detenían  ni  aun  a  to- 
mar alimento,  y  cuando  la  necesidad  de  tomarlo  los 
hacía  detener  algunos  momentos,  lo  primero  que  en- 
cargaba Sámano  era  que  observaran  si  venían  por  al- 
guna parte  esos  cobardes. 

Los  batallones  Cazadores  de  vanguardia  y  Rifles 
entraron  en  la  capital  el  día  12  con  la  música  que 
fue  a  encontrarlos  a  San  Diego,  y  en  medio  de  los  vi- 
vas y  aclamaciones  de  un  gentío  innumerable,  ebrio 
de  alegría,  que  no  sabía  cómo  pagar  tanto  bien  a  sus 
libertadores.  Estos  cuerpos  conducían  a  Barreiro  y  de- 
más prisioneros  de  Boyacá,  excepto  el  oficial  Vigno- 
ni,  a  quien  el  General  Bolívar  hizo  ahorcar  en  el 
campo  de  batalla  apenas  lo  vio  entre  los  prisione- 
ros; único  acto  de  esta  especie  ejecutado  en  la  cam- 
paña; y  esto,  por  haber  sido  este  oficial  el  traidor 
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que  en  1812  entregó  la  plaza  de  Puerto  Cabello  a  los 
españoles. 

Los  orgullosos  expedicionarios,  que  pocos  días  an- 
tes se  complacían  en  vejar  y  afligir  a  los  habitantes 
de  Santafé,  se  vieron  ese  día  cubiertos  de  confusión, 
bien  desengañados  de  que  los  americanos  no  eran 
manadas  de  carneros  de  que  podían  disponer  a  su 
gusto,  y  de  que  la  justicia  divina  había  puesto  punto 
a  sus  maldades.  Sin  embargo,  estos  españoles  fueron 
tratados  con  decencia;  y  en  su  entrada  por  las  calles 
no  fueron  insultados,  no  obstante  que  en  los  balco- 
nes de  la  carrera  por  donde  los  condujeron  al  cuar- 
tel de  la  prisión  estaban  viéndose  las  viudas  y  huér- 
fanos, a  quienes  habían  privado  de  sus  padres  y  es- 
posos. 

El  batallón  primero  de  línea  de  Nueva  Granada 
había  quedado  en  Zipaquirá  para  acabar  de  recoger 
los  dispersos  de  Boyacá  y  librar  a  los  habitantes  de 
aquellos  campos  de  las  depredaciones  que  estaban 
sufriendo  por  parte  de  varios  de  ellos. 

Desde  Boyacá  mandó  el  General  Bolívar  algunos 
cuerpos  y  cuadros  para  formar  otros,  a  Tunja,  Soco- 
rro y  Pamplona,  con  el  fin  de  aprehender  las  parti- 
das realistas  que  acaudillaban  los  Gobernadores  don 
Lucas  González  y  Bausa;  y  principalmente  para  ase- 
gurar la  libertad  de  los  pueblos  del  norte,  amenaza- 
da por  la  división  de  don  Miguel  de  la  Torre,  que 
ocupaba  los  valles  de  Cúcuta. 


CAPITULO  LXVIII 


Fiesta  de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso— Se  publica  el 
primer  número  de  la  Gacela  de  Santafé  de  Bogotá.— Prime- 
ros actos  gubernativos  del  Libertador.— El  Libertador  excita 
al  Capítulo  metropolitano  para  que  haga  nombramiento  de 
Vicario  capitular.— No  tuvo  efecto  este  nombramiento.— El 
doctor  Guerra  continúa  de  Provisor.— Solemnes  exequias  ce- 
lebradas en  la  Catedral  por  los  difuntos  patriotas.— Provin- 
cias libres  por  consecuencia  del  triunfo  de  Boyacá.— Es  per- 
seguida la  emigración.— Tolrá  abandona  a  .Antioquia. —Pro- 
clama del  Libertador  a  los  granadinos.— El  General  Santan- 
der nombrado  Vicepresidente  de  Nueva  Granada.— Oficio  del 
Libertador  a  Sámano  proponiéndole  canje  por  los  prisione- 
ros de  Boyacá.— Sámano  había  dispuesto  de  la  renta  de  diez- 
mos.—Providencia  del  Libertador  en  favor  de  los  derechos  de 
la  Iglesia.— Calzada  manda  una  columna  de  tropas  al  Cau- 
sa.—Guerrillas  que  la  baten.— El  General  Joaquín  Ricaurte. 
Asesinatos  que  cometen  algunos  guerrilleros.— El  General  Sou- 
blette  derrota  a  los  españoles  en  Cúcuta.— Reúnese  una  Jun- 
ta en  Santafé  y  le  decreta  los  honores  del  triunfo  al  Liber 
tador.— Descripción  de  esta  bella  función  patriótica. 

La  población  de  Santafé  estaba  absorta  y  enajena- 
da con  lo  que  acababa  de  suceder.  Aquello  parecía 
un  sueño,  y  todos  bendecían  la  mano  de  Dios,  que 
tan  poderosamente  se  había  extendido  para  favore- 
cerlos. El  Libertador,  igualmente  reconocido  al  Señor 
de  los  ejércitos  por  los  triunfos  que  le  había  conce- 
dido, dirigió  un  oficio  al  Cabildo  eclesiástico  con  fe- 
cha 13  de  agosto,  pidiéndole  que  dispusiese  una  fies- 
ta solemne  de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  en 
la  iglesia  Catedral.  El  Cabildo  así  lo  dispuso,  y  el 
domingo  15  del  mes  se  celebró  una  misa  solemne  con 
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Te  Deum  en  la  capilla  del  Sagrario  de  dicha  iglesia, 
con  asistencia  del  mismo  Cabildo,  comunidades  reli- 
giosas y  del  Libertador  con  todos  los  Jefes  y  oficia- 
les del  ejército. 

El  mismo  día  15  se  publicó  el  número  primero  de 
la  Gaceta  de  Santafé  de  Bogotá.  Su  primer  articula 
fue  consagrado  al  ejército  libertador  y  a  su  ilustre 
caudillo,  y  nosotros  queremos  consignar  en  las  pági- 
nas de  nuestra  Historia  estas  palabras: 

"La  Libertad,  hija  del  cielo,  ha  vuelto  a  descen- 
der sobre  el  territorio  de  la  Nueva  Granada.  El  ejér- 
cito libertador,  conducido  por  el  ilustre  Presidente 
de  la  República  de  Venezuela,  a]3areció  en  la  Pro- 
vincia de  Tunja,  y  después  de  tres  gloriosos  comba- 
tes en  que  hizo  desaparecer  a  los  opresores  del  país, 
entró  triunfante  en  esta  capital  el  10  del  corriente. 
S.  E.  fue  el  primero  que  pisó  las  calles  de  la  ciudad  y 
el  primero  que  recibió  las  demostraciones  más  expre- 
sivas de  gratitud  y  de  reconocimiento  de  lui  puel)lo 
lleno  de  entusiasmo  por  su  libertad",  etc. 

El  primer  acto  gubernativo  expedido  por  el  Liber- 
tador con  fecha  17  de  agosto,  fue  un  reglamento  pro- 
visorio para  los  Gobernadores  y  Comandantes  Gene- 
rales de  las  Provincias  libres  de  Nueva  Granada,  a 
fin  de  que  estas  autoridades  pudiesen  sin  confusión 
ejercer  sus  respectivas  funciones  y  que  la  militar  tu- 
viese toda  la  expedición  necesaria  en  las  circunstan- 
cias presentes. 

'  Este  reglamento  contenía  cuatro  artículos.  Por  el 
primero  se  cometía  a  los  Comandantes  militares  no 
sólo  el  mando  de  armas,  sino  también  la  alta  policía 
y  las  funciones  del  orden  gubernativo.  Por  el  segun- 
do se  encargaba  a  los  Gobernadores  de  Provincia  la 
parte  coiueiuiosa  y  baja  policía.  Por  el  tercero  se 
atribuía  a  los  Comandantes  Generales  la  presidencia 
de  los  (Cabildos;  y  por  el  cuarto  .se  declaraba  este  re- 
glamento (on  fuer/a  de  ley  jiara  las  dichas  Provin- 
cias, hasta  (jue,  convocada  la  representac  ión  nacional, 
decretase  el  gobierno  que  los  pueblos  quisieran  darse. 
En  la  misma  fecha  pasó  un  oficio  al  Cabildo  ecle- 
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siástico  excitándolo  a  que  hiciese  nombramiento  de- 
Provisor  Gobernador  del  Arzobispado,  por  creerse 
que  el  doctor  Francisco  Javier  Guerra  había  emigra- 
do. Pero  reunido  inmediatamente  el  Cabildo,  el  doc- 
tor Guerra  se  presentó  en  él;  lo  cual  comunicado  al 
Libertador,  contestó  celebrando  aquella  circunstan- 
cia, y  manifestó  la  satistacción  que  tenía  en  que  el 
doctor  Guerra,  siendo  español,  continuase  desempe- 
ñando aquel  cargo.  Esto  era  dar  una  prueba  de  que 
su  corazón  no  abrigaba  encono  contra  éstos  y  de  que 
quería  inspirar  confianza  en  los  que  no  habían  emi- 
grado, que  eran  bien  pocos. 

El  día  24  se  celebraron  en  la  iglesia  Catedral  so- 
lemnes exequias  por  las  almas  de  los  ciudadanos  sa- 
crificados en  los  patíbulos  y  por  las  de  los  militares, 
libertadores  muertos  en  la  campaña.  La  tumba  y  de- 
más decoraciones  funerarias  estaban  preparadas  por 
el  Virrey  desde  el  mes  de  junio,  porque  así  son  las 
cosas  del  mundo,  que  muchas  veces  sirven  para  lo  con- 
trario de  lo  que  se  quiere.  En  ese  mes  se  había  reci- 
bido la  real  cédula  en  la  cual  se  comunicaba  la  muer- 
te de  la  Reina  doña  María  Isabel  de  Braganza,  y  de 
la  infanta  que  estaba  para  nacer.  Preparábase,  pues, 
el  real  tiimido  para  las  exequias  que  debían  hacerse 
en  agosto.  Una  de  las  decoraciones  más  notables  era 
un  gran  cuadro  alegórico  pintado  al  temple,  que  ocu- 
paba todo  el  respaldo  del  coro  de  los  Canónigos.  En 
esta  pintura  se  variaron  algunas  cosas  acomodándo- 
las al  asunto,  que  era  bien  diferente  del  primero;  de- 
modo  que  hasta  la  Reina  participó  de  la  derrota  de 
Boy  acá. 

Celebró  la  misa  el  Provisor  Gobernador  del  Arzo- 
bispado doctor  Francisco  Javier  Guerra,  y  el  padre 
fray  Luis  Fajardo,  agustino,  pronunció  la  oración 
fúnebre.  La  asistencia  oficial,  presidida  por  el  Liber- 
tador, fue  muy  lucida,  y  el  concurso  numeroso.  ¡Cuán- 
tas lágrimas  corrieron  por  las  mejillas  de  las  viudas, 
de  los  huérfanos,  de  los  padres  y  hermanos  al  oír  al 
orador  recordar  los  nombres  de  tantas  víctimas  ilus- 
tres!, y  ¡qué  mezcla  de  sentimientos  diferentes  produ- 
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cían  estos  recuerdos  cuando  se  hacían  los  de  aquellos 
•que  se  habían  sacrificado  por  libertar  el  país  de  tan- 
ta tiranía! 

No  sólo  quedaron  libres  con  el  triunfo  de  Boyacá 
las  Provincias  de  Tunja,  el  Socorro,  Pamplona  y  Cun- 
dinaniarca,  sino  también  las  de  Mariquita,  Neiva, 
Antioquia  y  el  Chocó.  De  estas  dos  últimas  huyeron 
los  Jefes  españoles  al  tener  la  noticia,  y  los  patrio- 
tas se  pusieron  en  armas  para  completar  su  libertad. 
El  General  Anzoátegui  persiguió  la  emigración  del 
.Magdalena  hasta  Nare,  tomando  en  este  lugar  algu- 
nos oficiales  y  soldados  prisioneros  que  no  habían  en- 
contrado en  qué  embarcarse.  Sámano  había  dirigido 
desde  este  pueblo  un  oficio  al  Presidente  de  Quito, 
dándole  noticia  de  su  desgracia,  y  de  la  cual  cidpaba 
a  Barreiro,  como  don  Quijote  culpaba  de  la  suya  a 
Rocinante  en  la  aventura  de  los  comerciantes  tole- 
danos. (Véase  el  número  3.)  El  Coronel  Plaza  avisaba 
desde  el  paso  de  Flandes  que  Calzada  seguía  muy  de 
carrera. 

Desde  Antioquia  oficiaba  el  ciudadano  José  Urrea 
con  fecha  20  de  agosto,  diciendo:  "El  ex  Gobernador 
Carlos  Tolrá  se  halla  en  marcha  desde  ayer  a  las  tres 
'-de  la  tarde,  dirigiéndose  a  la  plaza  de  Cartagena  con 
las  únicas  fuerzas,  a  lo  sumo,  de  cien  hombres,  sin 
que  pueda  contar  con  el  auxilio  de  los  pueblos,  y 
menos  con  el  de  éste  (Marinilla),  el  cual  se  halla  en 
la  actualidad  en  combustión  por  su  propia  seguridad, 
pues  nos  hemos  reunido  más  de  cuarenta  hombres, 
y  algunos  que  se  nos  van  agregando,  resueltos  a  mo- 
rir antes  que  entregarnos  al  bárbaro  brazo  del  tira- 
no español." 

El  Teniente  Coronel  José  María  Córdoba,  que  ha- 
bía marchado  desde  Santafé  para  Antioquia,  salió 
de  Nare  para  Mcdcllín  el  25  de  agosto,  habiendo  to- 
mado en  el  tránsito  del  Magdalena  setenta  y  seis  sol- 
dados armados  del  ejército  español,  escapados  de  Bo- 
yacá con  otros  ochenta,  a  quienes  no  pudo  dar  al- 
•cance. 
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El  8  de  septiembre  dirigió  el  Libertador  a  los  gra- 
nadinos la  siguiente  proclama: 

"¡Granadinos!:  Desde  los  campos  de  Venezuela  el 
grito  de  vuestras  aflicciones  penetró  mis  oídos  y  he 
volado  por  tercera  vez  con  el  ejército  libertador  a 
serviros.  La  victoria,  marchando  siempre  delante  de 
nuestras  banderas,  nos  ha  sido  fiel  en  vuestro  país  y 
dos  veces  vuestra  capital  nos  ha  visto  trivmfantes.  En 
ésta,  como  en  las  otras,  yo  no  he  venido  ni  en  busca 
del  poder  ni  de  la  gloria.  Mi  ambición  no  ha  sido 
sino  la  de  libertaros  de  los  horribles  tormentos  que 
os  hacían  sufrir  vuestros  enemigos,  y  restituiros  al  goce 
de  vuestros  derecho  para  que  instituyáis  un  gobierno 
de  vuestra  espontánea  elección. 

"El  Congreso  general  residente  en  Guayana,  de 
quien  dimana  mi  autoridad,  y  a  quien  obedece  el 
ejército  libertador,  es  en  el  día  el  depositario  de  la 
soberanía  nacional  de  venezolanos  y  granadinos.  Los 
reglamentos  y  leyes  que  ha  dictado  este  cuerpo  legis- 
lativo son  los  mismos  que  os  rigen  y  son  los  mismos 
cjue  he  puesto  en  ejecución. 

"¡Granadinos!:  La  reunión  de  la  Nueva  Granada 
y  Venezuela  en  una  Repi'iblica  es  el  ardiente  voto  de 
todos  los  ciudadanos  sensatos,  y  de  cuantos  extranje- 
ros aman  y  protegen  la  causa  americana.  Pero  este 
acto  tan  grande  y  sublime  debe  ser  libre  y,  si  es  po- 
sible, unánime  por  vuestra  parte.  Yo  espero,  pues,  la 
soberana  determinación  del  Congreso  para  convocar 
una  Asamblea  nacional  que  decida  la  incorporación 
de  la  Nueva  Granada.  Entonces  enviaréis  vuestros 
diputados  al  Congreso  general,  o  formaréis  un  go- 
bierno granadino. 

"Yo  me  despido  de  vosotros  por  poco  tiempo,  gra- 
nadinos. Nuevas  victorias  esperan  al  ejército  liberta- 
dor, que  no  tendrá  reposo  mientras  haya  enemigos 
en  el  norte  y  sur  de  Colombia. 

"Entretanto  nada  tenéis  que  temer.  Yo  os  dejo  va- 
lerosos soldados  que  os  defiendan;  magistrados  justos 
que  os  protejan  y  un  Vicepresidente  digno  de  go- 
bernaros. 
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¡Granadinos!;  Ocho  de  vuestras  Provincias  respi- 
ran la  libertad.  Conservad  ileso  este  sagiado  bien 
con  vuestras  virtudes,  patriotismo  y  \alor.  No  olvi- 
déis jamás  la  ignominia  de  los  ultrajes  que  habéis 
experimentado,  y  vosotros  seréis  libres." 

Inmediatamente  expidió  el  Libertador  un  decreto 
por  el  cual  nombraba  Vicepresidente  de  Nueva  Gra- 
nada al  General  de  división  Francisco  de  Paula  San- 
tander, para  que  gobernase  en  su  ausencia  con  el 
mismo  títido,  funciones  y  atribuciones  que  el  regla- 
mento del  Congreso  de  Venezuela,  de  28  de  febrero^ 
concedía  al  Vicepresidente  de  aquella  República. 

Hecho  este  nombramiento,  el  Libertador  lo  comu- 
nicó al  General  Santander  con  un  oficio  en  c}ue  le 
decía  que  desde  el  día  de  su  partida  entraría  a  ejer- 
cer las  funciones  de  Vicepresidente,  como  también 
las  de  Director  de  la  guerra  cuando  hubiese  salido^ 
del  territorio  granadino. 

También  dirigió  el  Libertador  un  oficio  a  Sámano 
proponiendo  un  canje  de  prisioneros  arreglado  a  las 
leyes  de  la  guerra  en  las  naciones  cultas.  Este  oficio, 
enviado  por  medio  de  dos  capuchinos,  no  tuvo  con- 
testación, porque  Sámano,  sin  abrir  el  pliego,  los  hizo 
embarcar,  no  permitiéndoles  tocar  en  Cartagena,  sin 
duda  para  que  no  se  supiera  cjue  se  le  había  pro- 
puesto canje.  Así  dejó  comprometida  la  \  ida  de  to- 
dos esos  españoles  cuando  permanecía  la  guerra  a 
muerte.  ¡Tal  era  el  hombre!  (Véase  el  número  4.) 

Este  mismo  Sámano,  sin  respeto  por  las  leyes  de  la 
Iglesia  ni  temor  de  las  censuras,  había  mandado  en- 
terar todas  las  rentas  decimales  en  la  (Comisaría  de 
guerra  de  la  tercera  división;  y  por  lo  cual  el  Liber- 
tador pasó  a  los  Gobernadores  militares  una  circu- 
lar en  la  cual  decía;  "No  siendo  conveniente  que 
las  rentas  decimales  se  enteren,  ni  aun  por  vía  de  em- 
préstito, en  las  cajas  de  las  Provincias  (1),  cuya  no- 
vedad, trastornando  el  orden  y  método  establecidos, 


(i)  (iompárese  esto  con  las  pioviilciicias  del  gobierno  de  la 
Unión  en  1815.  (Véase  el  tomo       cap.  LXi.) 
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liaría  refluir  esta  medida  en  perjuicio  de  la  misma 
renta,  dando  lugar  al  desorden,  coartando  las  facul- 
tades de  la  Junta  general  del  ramo,  o  por  lo  menos 
entorpeciendo  el  éxito  de  sus  providencias,  prevengo 
a  V.  E.  auxilie  por  su  parte  a  los  Jueces  colectores  de 
sus  respectivos  partidos,  para  que  activen  y  lleven 
adelante  el  cobro  de  estos  caudales,  c]ue  deben  entre- 
grasc  en  esta  Tesorería  eclesiástica,  según  el  método 
observado,  sin*  deducción  alguna,  pues  que  cuando 
así  lo  exijan  las  lu-gencias  del  Estado,  del  gobierno 
partirán  las  órdenes  necesarias  para  el  suplemento  o 
suplementos  que  demanden  aquéllas.  Comuniqúese 
y  contéstese  así  al  Juez  hacedor  de  diezmos",  etc. 

Otro  decreto  expidió  el  Libertador,  cjue,  aunque 
benético,  no  estaba  en  consonancia  de  principios  con 
la  circular  que  antecede.  Por  él  se  mandaba  estable- 
cer en  el  convento  abandonado  de  los  capuchinos 
iin  colegio  para  educar  a  los  niños  pobres,  hijos  des- 
graciados de  patriotas  inmolados  por  los  españoles 
en  los  patíbulos  y  muertos  en  los  campos  de  batalla 
en  defensa  de  la  libertad.  Asignábanse  para  fondos 
del  colegio  24,200  pesos  testados  a  favor  de  la  edu- 
cación pública  por  el  doctor  Juan  Ignacio  Gutiérrez 
y  todas  las  rentas  que  pertenecían  al  convento  y  co- 
munidad de  capuchinos,  debiéndose  cubrir  con  las 
rentas  del  Estado  los  gastos  a  que  no  alcanzaran  las 
asignadas.  Este  decreto  no  tuvo  efecto  alguno. 

Intertanto  el  poder  español  se  desmoronaba  en  to- 
das partes  a  virtud  del  triunfo  de  Boyacá,  y  diaria- 
mente llegaban  plausibles  noticias  a  la  capital.  El 
Gobernador  Comandante  General  de  Antioquia  ofi- 
ciaba al  gobierno,  con  fecha  19  de  septiembre,  que 
aquella  Provincia  había  quedado  enteramente  libre 
con  la  fuga  de  Tolrá,  que  se  había  embarcado  en  Za- 
ragoza para  Cartagena  con  sólo  seis  soldados.  Este 
jefe  era  uno  de  los  que  más  saña  había  manifestado 
contra  los  americanos;  y  en  Antioquia  había  hecho 
mucho  dinero  con  el  arbitrio  de  reclutar  jóvenes  hi- 
jos de  padres  ricos,  los  cjue  se  rescataban  dándole  pla- 
ta. Por  orden  del  mismo  Gobernador  de  Antioquia 
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había  marchado  para  el  Chocó  el  Capitán  Juan  Ma- 
ría Gómez  con  alguna  gente.  Don  Juan  Aguirre,  Go- 
bernador de  la  Provincia,  se  retiró  sin  hacer  resisten- 
cia alguna,  y  dirigiéndose  a  Cartagena,  fue  cogido 
por  los  patriotas  del  Atrato  y  fusilado. 

Era  de  lamentar  que  los  patriotas  empezasen  a  co- 
meter atentados  de  esta  especie,  lo  que  estaba  reser- 
vado a  hacer  en  el  Cauca.  Levantóse  mucha  gente  en 
grandes  guerrillas,  y  una  de  éstas  cogió  al  Goberna- 
dor de  Popayán,  don  Pedro  Domínguez,  que  andaba 
en  la  visita  de  los  pueblos,  y  sin  que  este  hombre  hu- 
biese hecho  mal  a  nadie  en  su  gobierno,  lo  fusilaron 
los  guerrilleros.  Calzada  había  mandado  con  500 
hombres,  sobre  las  guerrillas  del  Cauca,  al  Teniente 
Coronel  de  húsares,  don  Miguel  Rodríguez.  Interna- 
do en  el  Cauca,  plagado  de  enemigos,  se  vio  rodeado 
por  todas  partes,  sin  poderse  retirar  ni  comunicarse 
con  Calzada  para  pedirle  auxilios.  La  bandera  que 
llevaba  su  gente  era  negra,  en  señal  de  exterminio; 
pero  a  pesar  de  los  quinientos  veteranos  que  manda- 
ba, del  regimiento  del  Príncipe,  fue  sitiado  en  la  ha- 
cienda de  San  Juanito,  cerca  de  Buga,  donde  tuvo 
que  entregarse  por  capitulación,  garantizándoles  la 
vida.  El  General  Joaquín  Ricaurte,  que  había  perma- 
necido oculto  en  las  montañas,  en  tanto  la  domina- 
ción española,  había  salido,  y  era  el  jefe  de  las  gentes 
del  Cauca.  Luego  que  los  realistas  se  entregaron, 
mandó  para  Cartagena  a  Rodríguez,  junto  con  el  Te- 
niente Delgado,  y  allí  ios  fusiló  el  oficial  Custodio 
Gutiérrez,  faltando  a  las  capitulaciones. 

También  había  recibido  el  Libertador  comunica- 
ciones del  General  Soublette,  en  que  daba  parte  de 
haber  desalojado  a  los  realistas  de  los  valles  de  Cii- 
cuta,  persiguiéndolos  hasta  el  otro  lado  del  Táchira. 
Y  el  Gobernador  político  de  la  Provincia  de  Aniio- 
quia,  doctor  José  Manuel  Restrepo,  le  había  enviado 
su  felicitación  a  nombre  de  la  Provincia  \)or  el  triun- 
fo obtenido  en   Boyacá.  El   doctor   RestreiJo  decía: 

"No  dudamos  que  se  adoptará  unánimemente  un 
gobierno  central,  el  más  enérgico  que  fuere  posible. 


Historia  de  Nueva  Granada 


4$: 


dejando  para  tiempos  más  tranquilos  el  establecerlo- 
sobre  principios  liberales." 

Sobre  estas  palabras  del  señor  Restrepo,  que  había 
sido  de  los  federalistas  del  Congreso  en  la  época  an- 
terior a  los  expedicionarios,  decía  el  artículo  edito- 
rial de  la  Gaceta:  "¡Oh  tiempo  aquel  que  perdimos 
en  disputas  frivolas,  en  discusiones  triviales  y  con- 
tiendas pueriles!  ¡Oh  días  aquellos  que  nos  vieron 
combatir  unos  contra  otros  con  un  encarnizamiento 
vergonzoso!  Y  qué  de  sangre  y  de  lágrimas  se  hubie- 
ran ahorrado  si  con  más  prudencia  los  hubiéramos 
sabido  emplear.  Aprended,  compatriotas,  en  vuestras- 
mismas  desgracias." 

Bien  pronto  veremos  que,  bajo  otro  sentido,  de  na- 
da ha  servido  la  experiencia  de  lo  pasado,  por  haber 
desoído  la  voz  de  hombres  justos  y  previsivos..  .  Pe- 
ro no  amarguemos  por  ahora  la  copa  tan  dulce  que 
estamos  gustando  a  la  sombra  de  los  laureles  de  Bo- 
yacá.  - 

I.os  habitantes  de  Santafé  quisieron  manifestar  de 
una  manera  espléndida  su  reconocimiento  hacia  el 
Libertador  y  valeroso  ejército  que  acaudillaba.  Se 
quería  una  manifestación  de  gratitud  y  gloria  digna 
de  los  libertadores  de  Nueva  Granada  y  capaz  de  lie- 
\  ar  su  fama  hasta  nuestras  últimas  generaciones.  Con 
tal  designio  se  promovió  una  junta,  de  acuerdo  con 
el  Gobernador  que  había  sido  nombrado,  doctor  Ti- 
burcio  Echeverría,  para  convenir  en  las  medidas  que 
debían  tomarse  para  cumplir  tan  alto  como  giato 
deber. 

Convocóse  la  junta  para  el  día  9  de  septiembre,  y. 
el  Gobernador  designó  para  su  reunión  el  local  del 
Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé,  sin  contar  con 
la  aquiescencia  del  Vicario  Capitular,  como  debiera 
haberlo  hecho,  y  cuya  omisión  produjo  luego  resul- 
tados desagradables  y  de  mala  trascendencia.  Reunió- 
se la  junta  el  día  señalado,  y  a  ella  concurrieron  to- 
dos los  empleados  civiles,  el  Cabildo  de  la  ciudad,  el 
eclesiástico  (excepto  el  Vicario  Guerra,  por  la  cir- 
cunstancia dicha),  los  Prelados  de  las  comunidades- 
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religiosas,  los  sujetos  más  notabl'ís  del  comercio,  mu- 
chos clérigos  y  multitud  de  particulares. 

El  Gobernador  Echeverría,  presidente  de  la  junta, 
hizo  presente  el  importante  objeto  de  la  jcunión,  ^ 
cuan  justos  y  debidos  eran  los  homenajes  cjue  los  gra- 
nadinos debían  tributar  a  sus  libertadores.  Los  con- 
currentes, poseídos  .  de  entusiasmo,  manifestaron  el 
más  vivo  interés  porque  se  acordase  lo  que  debiera 
hacerse  para  llenar  tan  digno  objeto.  El  Gobernador 
presentó  un  programa  de  los  honores  que  en  su  con- 
cepto debían  decretarse  al  Libertador  y  al  ejército. 
Este  programa  se  discutió  y  aprobó  en  los  términos 
siguientes: 

"1^  La  Asamblea  declara  solemnemente,  en  cuan- 
to está  en  sus  facultades  y  como  un  voío  emanado 
del  más  justo  reconocimiento,  que  los  guerreros  que 
en  la  inmortal  jornada  de  Boyacá  destruyeron  las 
fuerzas  de  nuestros  tiranos,  son  Libertadores  de  la 
-Nueva  Granada. 

"29  Decreta  al  Excelentísimo  señor  Presidente  y 
General  en  Jefe  do  los  ejércitos  de  la  República, 
Simón  Bolívar,  un  triunfo  solemne  y  una  corona  de 
laurel,  c[ue  le  será  presentada  a  nombre  de  la  ciu- 
dad por  una  diputación  de  señoritas  jóvenes. 

"39  Todos  los  individuos  que  se  hallaron  en  aque- 
lla gloriosa  batalla  y  los  ilustres  heridos  que,  por  ha- 
berlo sido  en  las  precedentes,  no  pudieron  comba- 
tir en  la  última,  llevarán  por  insignia  al  pecho  una 
cruz  pendiente  de  una  colonia  verde,  con  el  mote  Bo- 
yacá. Las  del  Excelentísimo  señor  Presidente  y  los 
señores  Generales  Anzoátegui,  Santander  y  Soublettc, 
serán  de  piedras  preciosas;  las  de  toda  la  oficialidad 
de  oro,  y  las  de  los  soldados  de  plata. 

"4*^  Bajo  del  dosel  del  Cabildo  de  la  ciudad  será 
colocado  un  cuadro  emblemático  en  que  se  recono- 
cerá la  Libertad  sostenida  por  el  brazo  del  General 
Bolívar,  y  a  sus  lados  estarán  también  representa- 
dos los  tres  señores  Generales  de  cli\isión  ya  nom- 
brados. 
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"5*?  Para  eterno  monumento  de  aquel  inmortal 
servicio  y  del  profundo  reconocimiento  de  este  pue- 
blo, se  levantará  una  columna  en  la  entrada  pública 
de  San  Victorino.  Allí  será  inscrito,  en  el  lugar  más 
eminente,  el  nombre  del  General  Bolívar,  y  luego 
los  de  todos  los  héroes  cjue  combatieron  en  BovACÁ. 

"6°  El  día  7  de  agosto  de  todos  los  años  se  celebra- 
rá el  glorioso  aniversario  de  aquella  jornada. 

"7°  Las  circunstancias  y  la  necesidad  de  acceder  a 
los  justísimos  y  generales  deseos,  nos  autorizan  para 
anticiparnos  a  dar  estas  pequeñas  muestras  de  nues- 
tra viva  gratitud.  Pero  a  su  tiempo  las  elevaremos  a 
la  Asamblea  general  de  la  nación  cuando  se  reúna, 
para  que  se  digne  sellarlas,  como  esperamos,  con  el 
augusto  y  perpetuo  sello  de  su  ratificación." 

El  Gobernador  político  pasó  el  acta  de  la  Junta 
al  Libertador  con  un  oficio  en  que  le  expresaba  los 
deseos  tjue  los  habitantes  de  esta  Provincia  abriga- 
ban de  manifestar  y  hacer  brillar  los  sentimientos 
de  gratitud  hacia  su  Libertador  y  hacia  el  denodado 
y  magnánimo  ejército  que  le  obedecía.  Concluía  su- 
plicando al  Libertador  se  dignase  aceptar,  a  nombre 
de  Cundinamarca,  lo  acordado  por  la  Junta,  como  la 
expresión  de  su  eterno  reconocimiento,  y  permitiese 
€l  uso  de  la  cruz  de  cjuc  hablaba  el  artículo  3°,  disi- 
mulando la  pequeñez  de  los  actos  consagrados  al 
mérito  y  virtudes  del  Libertador,  comparados  con  la 
deuda  que  se  deseaba  satisfacer.  (Véase  el  número  5.) 

El  Libertador  contestó: 

"El  ejército  libertador  acepta  con  transporte  los 
sentimientos  y  demostraciones  de  gratitud  que  a 
nombre  de  esta  Provincia  me  ha  transmitido  V.  E. 
en  su  oficio  de  13  del  corriente.  El  exterminio  de  los 
tiranos  y  libertad  de  los  pueblos  oprimidos,  siendo 
€l  único  objeto  y  ambición  del  ejército  libertador, 
son  también  la  única  recompensa  a  que  aspira.  Así, 
él  se  halla  satisfecho  con  haber  hecho  desaparecer  a 
los  opresores  de  esta  bella  porción  de  nuestro  Con- 
tinente, y  con  haber  repuesto  en  sus  derechos  y  res- 
tituido a  la  dignidad  ele  hombres  a  los  granadinos 
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que  por  tres  años  habían  sido  degradados  en  ella. 
La  gratitud  y  reconocimiento  que  ha  manifestado 
el  pueblo  de  Cundinamarca  por  su  libertad,  ha  mul- 
tiplicado, sin  embargo,  nuestia  satisfacción,  y  es  en 
testimonio  de  ello  que  permito  el  uso  de  la  cruz  de- 
cretada en  el  acta  del  9  a  favor  de  los  vencedores  de 
Boyacá.  Este  permiso  será  provisional,  como  lo  es  su 
institución,  hasta  que  el  Congreso  general  la  aprue- 
be, reforme  o  anule.  De  todos  modos  los  sentimien- 
tos del  virtuoso  pueblo  de  Cundinamarca  hacia  sus 
bienhechores  le  harán  un  honor  eterno  y  se  conser- 
varán indelebles  en  nuestros  corazones." 

El  Gobernador  dictó  las  providencias  necesarias 
para  que  se  hiciesen  los  escudos,  preferentemente,, 
conforme  se  habían  decretado.  Señalóse  para  la  fun- 
ción triunfal  el  18  del  mismo  mes  de  septiembre;  y 
aunque  el  tiempo  era  corto,  lo  suplió  el  celo  y  acti- 
vidad de  las  personas  inmediatamente  encargadas  de 
los  preparativos. 

Pero  en  medio  de  tan  gratos  momentos  vino  a  pre- 
sentarse un  caso  desagradable.  La  indisposición  del 
Provisor  Guerra  con  el  Gobernador  Echeverría  no 
había  tenido  resultados,  aim  cuando  éste,  resentido 
con  el  Guerra  de  1819,  como  con  el  Guerra  de  1814, 
le  hubiera  hecho  creer  al  Libertador  cjue  el  no  haber 
asistido  a  la  Junta  con  el  Cabildo  eclesiástico,  sien- 
do Gobernador  del  Arzobispado,  había  sido  por  des- 
afecto a  la  causa  americana.  Pero  quiso  la  mala  suer- 
te que  el  padre  fray  Manuel  Garay,  de  cjuien  en  otra 
parte  de  esta  Historia  hemos  daclo  noticia  (1),  pre- 
sentó al  Libertador  una  pastoral,  o  más  bien,  pro- 
clama patriótica,  encabezada  por  el  Gobernador  del 
Arzobispado.  La  pastoral  gustó  al  Libertador,  }  se 
la  envió  al  doctor  Guerra  para  que  la  firmase.  El 
doctor  Guerra,  que  era  hombre  de  saber  y  de  bastan- 
te orgullo  para  querer  pasar  por  firmón,  se  denegó 
en  términos  fuertes,  y  no  fue  menester  más  para 
que  los  chismosos  acaloraran  el  genio  del  Libertador,. 


(i)    Víase  ti  lomo  II,  tapíUilo  \i  ii. 
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quien  resolvió  desterrarlo  a  Guayana  como  enemigo 
de  la  República,  y  de  lo  cual  dio  aviso  al  Capítulo 
para  que  procediese  a  hacer  nombramiento  de  Vica- 
ro  capitular.  El  Capítulo  recibió  el  ofico  del  Liber- 
tador el  día  11,  y  en  el  mismo  se  reunió  para  hacer 
la  elección,  precediendo  la  renuncia  del  doctor  Gue- 
rra, la  cual  hizo  en  el  mismo  acto,  y  tue  electo  en  su 
lugar  el  Canónigo  doctor  Nicolás  Cuervo.  (Véase  el 
número  6.) 

Llegado  el  día  del  triunfo,  el  Libertador,  con  su 
Estado  mayor  y  el  ejército,  se  trasladó  desde  las  dos- 
de  la  tarde  a  la  plazuela  de  San  Diego,  que  está  a 
la  entrada  de  la  población  a  la  parte  del  norte.  Allí 
se  había  preparado  una  casa  donde  debía  aguardar 
la  comitiva  que  de  la  ciudad  salía  a  conducirlo  en 
triunfo.  El  Gobernador  político,  que  presidía  la  fun- 
ción a  nombre  de  la  capital  y  Provincia,  se  reunió  en 
la  plaza  mayor  a  las  tres  de  la  tarde  con  el  Cabildo, 
Alcaldes,  Tribunales,  demás  empleados  y  multitud 
de  sujetos  distinguidos  que  concurrieron  a  solemni- 
zar este  acto  popular.  Los  empleados  de  grande  uni- 
lorme  y  los  particulares  lujosamente  vestidos,  ve- 
nían montados  en  famosos  caballos.  Reunidos  todos 
en  la  plaza,  marcharon  en  buen  orden  hacia  San  Die- 
go, por  en  medio  de  un  pueblo  numeroso  que  inun- 
daba toda  la  carrera  de  sur  a  norte.  En  la  plazuela 
de  San  Diego  formaban  en  dos  alas  los  cuerpos  ven- 
cedores Granaderos  de  la  Guardia,  Rifles  y  Legión 
Británica. 

Llegados  a  este  punto,  se  hizo  alto,  y  el  Goberna- 
dor, acompañado  del  Presidente  de  la  Corte  de  Jus- 
ticia, se  adelantó  hacia  donde  se  encontraba  el  Liber- 
tador, y  echando  pie  a  tierra,  le  invitó  a  seguir  hacia 
la  ciudad.  Este  correspondió  costésmente  a  la  excita- 
ción, y  montando  a  cai^allo  inmediatamente,  comen- 
zó la  marcha  triunfal. 

Cuatro  clarines  rompieron  la  marcha,  anunciándo- 
la con  sus  toques.  Seguían  ocho  batidores  despejando 
el  tránsito;  luégo  los  maceros  del  ilustre  Cabildo  y 
alta  Corte  de  Justicia;  y  después,  en  dos  hileras,  to- 
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dos  los  empleados,  corporaciones  y  particulares.  AI 
fin  de  este  lucido  cortejo  veíase  al  Libertador  en  me- 
dio de  los  dos  Generales  Anzoátegui  y  Santander.  Se- 
guían los  Secretarios,  Estado  Mayor  general,  Ayu- 
dantes de  campo  y  al  fin  la  tropa.  La  marcha  lenta  y 
majestuosa,  al  son  de  la  música  guerrera,  daba  una 
animación  extraordinaria  al  cuadro,  y  la  vista  de  los 
soldados  vencedores  en  Gámeza,  Vargas  y  Boyacá  lle- 
naba de  orgullo  y  entusiasmo  a  los  granadinos. 

Las  calles  del  tránsito  se  habían  aseado  y  adorna- 
do con  uniformidad  y  gusto.  Elegantes  cortinajes  de 
damasco  con  los  tres  colores  independientes,  festo- 
nes y  coronas  de  olivos  y  laureles  ornaban  los  balco- 
nes, puertas  y  ventanas.  Siete  arcos  triunfales  de  tres 
claros  estaban  erigidos  en  determinados  sitios.  Por 
el  claro  del  medio  no  pasaba  más  que  el  Libertador; 
los  dos  Generales  y  el  acompañamiento  lo  hacían  por 
los  dos  colaterales. 

Desde  que  el  Libertador  comenzó  su  entrada  en  la 
ciudad  no  cesó  un  instante  la  multitud  espectadora 
de  repetir  mil  vivas  gloriosos  al  héroe  y  ejército  li- 
bertaclor.  Una  lluvia  incesante  de  flores  descendía  de 
los  balcones  y  ventanas  sobre  las  cabezas  de  los  liber- 
tadores, al  propio  tiempo  que  un  vivísimo  repique 
de  campanas  en  todas  las  torres  hería  los  aires,  y  con 
el  golpe  de  mi'isica  marcial  aumentaba  el  gozo  y  el 
contento.  Ya  no  era  la  campanilla  de  La  Vcracruz,  ni 
el  tambor  con  sordina  del  ángel  de  la  muerte,  lo  que 
se  oía  por  la  Calle  Real.  Todas  las  miradas  se  diri- 
gían primeramente  a  descubrir  al  Libertador;  des- 
pués a  sus  dos  ilustres  camaradas;  y  hasta  los  últi- 
mos soldados  se  miraban  con  entusiasmo,  con  el  más 
vivo  interés,  con  orgullo  y  complacencia.  Sensaciones 
bien  diferentes  de  las  que  este  mismo  pueblo  experi- 
mentaba pocos  días  antes  con  la  vista  de  los  milita- 
res expedi'cionarios. 

De  esta  suerte  fue  recorriendo  el  pasco  triunfal 
«desde  San  Diego  hasta  la  plazuela  de  San  Agustín, 
y  desde  aquí,  volviendo  por  la  calle  de  Santa  Clara, 
hasta  la  plaza  mayor,  donde  se  echó  pie  a  tierra,  y  la 
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comitiva  oficial  condujo  al  Libertador  y  a  sus  dos  ca- 
maradas,  Anzoátegui  y  Santander,  a  la  iglesia  Cate- 
dral, porque  entonces  la  República  no  se  había  di- 
vorciado del  Dios  que  la  protegía.  Esperaba  en  la 
puerta  mayor  del  templo  el  Provisor  Gobernador  del 
Arzobispado  con  el  Cabildo  metropolitano,  el  clero 
secular  y  regular,  el  cuerpo  universitario  y  los  cole- 
gios con  sus  Rectores. 

Entrados  al  templo  del  Dios  de  los  ejércitos,  el  Li- 
bertador y  los  dos  Generales  fueron  conducidos  por 
el  maestro  de  ceremonias  al  pie  de  las  gradas  del  Ta- 
bernáculo, donde  hincados  ante  la  Augusta  Majes- 
tad, rindiéronle  gracias  al  entonar  en  el  coro  un  so- 
lemne Te  Deum.  ¡Oh,  qué  verdaderos  eran  entonces 
los  sentimientos  religiosos!  Estas  solemnidades  no 
eran  vanas  ceremonias  e  hipócritas  manifestaciones 
de  exterior  piedad.  ¡Con  razón  que  se  viera  tan  de 
bulto  la  protección  divina! 

Terminado  el  acto  religioso,  el  Libertador  y  los 
dos  Generales  fueron  conducidos  con  todo  el  cortejo 
a  la  plaza.  Habíase  preparado  en  ella  una  especie 
de  grande  anfiteatro,  cuyo  pavimento,  de  elevación 
regular  sobre  el  nivel  común,  estaba  alfombrado.  Ha- 
cia la  mitad  e  inmediato  a  la  acera  en  donde  estaba 
entonces  el  palacio  y  hoy  las  galerías,  se  elevaba  un 
ancho  solio  de  damascos  tricolor.  Un  espacioso  semi- 
círculo de  sofás  para  las  señoras,  y  otros  de  asientos 
que  se  repetían  después  de  éste,  servían  para  los  em- 
pleados públicos  y  demás  personas  del  séquito.  Seis 
estatuas  del  tamaño  natural  colocadas  en  el  tablado 
simétricamente  y  a  proporcionadas  distancias,  sim- 
bolizaban las  virtudes  características  del  héroe  del 
triunfo.  La  Religión,  la  Libertad,  el  Valor,  la  Cons- 
tancia, etc.,  se  reconocían  por  sus  atributos. 

El  Gobernador  condujo  bajo  del  solio  a  los  tres 
Generales  colocando  en  el  asiento  del  medio  al  Li- 
bertador, a  su  derecha  al  General  Anzoátegui  y  a  su 
izquierda  al  General  Santander.  Todos  los  demás  to- 
maron asiento  en  los  semicírculos,  ocupando  el  pri- 
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mero  las  damas  y  más  respetables  matronas.  Los  ba- 
tallones libertadores  formaban  en  dos  alas  a  uno  y 
otro  costado  del  anfiteatro,  y  un  inmenso  pueblo  cu- 
bría el  resto  de  la  plaza.  Toda  la  ciudad  y  cuantos 
habían  concurrido  de  fuera  estaban  allí:  los  que  no 
en  la  plaza,  en  los  balcones,  que,  adornados  simétri- 
camente con  cortinas  tricolor,  producían  un  golpe 
de  vista  hermoso  y  pintoresco.  La  tarde  estaba  sere- 
na, y  la  bóveda  del  cielo,  vestida  de  celeste  y  blanco, 
servía  de  cúpula  a  todo  el  conjunto. 

¡Qué  momento  aquel!  En  esa  gran  línea  de  señoras 
se  veían  las  esposas,  las  madies,  las  hijas,  las  herma- 
nas de  aquellos  patriotas  fusilados  no  mucho  tiempo 
hacía  en  esa  misma  plaza  y  plazuelas  de  la  ciudad. 
Pocas  serían  las  personas  presentes  que  no  hubiesen 
tenido  que  llorar  por  los  suyos  o  padecer  en  sí  mis- 
mas. ¡Este  era  el  concurso  que  allí  contemplaba  a  su 
Libertador,  no  creyendo  ai'm  todavía  lo  que  tenía  an- 
te los  ojos,  ni  lo  que  sentía! 

Colocados  todos  en  sus  puestos,  tras  un  silencio 
profundo,  el  coro  de  mús'ca  entonó  un  himno  a  Bo- 
lívar, análogo  a  lo  que  iba  a  sucederse.  Veinte  seño- 
ritas jóvenes,  de  las  más  beneméritas  familias,  ves- 
tidas de  blanco,  con  la  sencillez  y  elegancia  de  las 
estatuas  romanas,  se  presentaron  sobre  el  tablado. 
Estas  eran  las  cjue  debían  presentar  la  corona  triun- 
fal y  las  condecoraciones  destinadas  por  la  capital  y 
Provincia  de  Cundinaniarca  al  Libertador  y  sus  Ge- 
nerales. En  sus  matios  llevaban  un  rico  ccstillo  de 
plata,  y  entre  él  la  corona  y  las  cruces  (1). 

Concluido  el  himno  y  hecho  silencio  la  música,  la 
señorita  Dolores  Vargas,  que  precedía  a  las  demás  y 


(i)  Estas  eran:  Dolores  Vargas  París,  Nieves  Pinzón,  Ber- 
nardina Ibáñez.  Josefa  Navarro,  Josefa  Santamaría.  Josefa  Arce, 
Francisca  Onega.  Rosa  Domínguez.  Ignacia  Rriceño.  Mariciui- 
ta  Roche.  Dionisia  Caiceclo,  Liberata  Ricaiirtc.  Rita  París, 
Marcelina  Ancirade,  Dolores  Rivas,  Clara  ,\ngulo,  Juana  Ri- 
caorte,  Trinidad  Ricaurte,  Josefa  Benítez,  Rosa  Rubio. 
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cuyo  padre,  el  doctor  Ignacio  Vargas,  había  muerto 
en  el  patíbulo,  dirigió  al  Libertador  estas  palabras: 

"¡Ilustre  General!:  Este  pueblo  reconocido  ignora 
hoy  el  lenguaje  de  su  reconocimiento.  Vuestros  ser\i- 
cios  son  ilimitados.  Hemos  salido  de  repente  de  los 
horrores  de  la  más  ignominiosa  esclavitud,  para  ver 
el  día  de  nuestra  felicidad  y  nuestra  gloria.  Desapa- 
recieron las  proscripciones,  los  patíbulos  y  todo  ese 
horrendo  conjunto  de  males  con  que  a  cada  instante 
atormentaba  el  feroz  español.  Ya  no  veremos  arran- 
car de  nuestros  brazos  a  nuestros  padres  y  a  nuestros 
hermanos:  ya  no  oiremos  el  ignominioso  ruido  de 
sus  cadenas,  ni  los  veremos  caminar  para  el  cadalso. 
Y  todo  esto  a  vos  lo  debemos,  ¡oh  gran  General!  Ese 
brazo  heroico,  ese  valor  y  constancia  sin  ejemplo,  son 
los  autores  de  nuestra  felicidad.  Nada  tiene  este  pue- 
blo con  qué  premiar  dignamente  tan  insignes  bene- 
ficios y  los  debidos  a  toda  vuestra  oficialidad  y  ejér- 
cito. Cualquiera  homenaje  es  inferior  a  tanto  méri- 
to; pero  generoso  y  magnánimo  como  sois,  aceptaréis 
gustoso  este  pecjueño  tributo. 

"Nuestros  padres,  nuestras  madres  y  todos  los  dicho- 
sos habitantes  de  esta  ciudad  y  Provincia,  nos  man- 
dan a  ofrecéroslo.  El  contento  no  cabe  en  nuestros 
corazones  \  iéndonos  encargadas  de  tan  halagüeña  co- 
misión. 

"Sí,  esta  corona  de  laurel  de  que  vamos  a  ornar 
vuestras  sienes;  este  escudo  que  será  siempre  una  in- 
signia del  valor  que  le  supo  granjear;  la  columna  que 
erigida  en  una  entrada  pública  debe  llevar  a  la  últi- 
ma posteridad  la  tierna  memoria  de  vuestros  hechos 
inmortales,  y,  en  fin,  el  cuadro  en  que  se  represente 
nuestra  querida  libertad  sostenida  por  vuestro  invic- 
to esfuerzo,  sean  al  menos  un  monumento  eterno  de 
vuestra  gloria  y  de  nuestra  giatitud.  Recibid,  pues, 
esta  limitada  demostración  que  por  medio  de  nos- 
otras os  tributa  un  pueblo  entregado  al  más  vivo 
transporte." 

Al  concluir  estas  palabras  la  señorita  Vargas,  puso 
la  corona  de  laurel  sobre  la  cabeza  del  Libertador, 
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y  en  seguida  él  y  los  dos  Generales  recibieron  de  ma- 
no de  las  otras  el  escudo  de  Boyacá,  que  colocaron 
sobre  su  pecho. 

Conmovido  el  Libertador  con  tan  sinceras  mani- 
festaciones de  amor  y  agradecimiento,  tomó  la  pala- 
bra para  contestar  a  este  discurso.  El  mismo  entu- 
siasmo y  conmoción  de  que  estaba  poseído  hacía  su 
voz  tan  penetrante,  que  se  oía  perfectamente  desde 
todos  los  ángulos  de  la  plaza  cuanto  decía.  No  fue 
posible  recoger  tantas  y  tan  bellas  como  elocuentes 
expresiones  con  que  correspondió.  No  era  fácil  imi- 
tar esa  energía  de  expresión,  esa  elocuencia  que  le 
era  característica.  Colmó  de  elogios  al  pueblo;  ma- 
nifestó cuán  digno  era  de  ser  libre:  protestó  cjue  no 
era  a  su  valor  y  esfuerzos  que  se  debían  las  inmorta- 
les acciones  que  en  él  se  ensalzaban,  sino  a  los  Gene- 
rales que  tenía  a  su  lado:  a  los  compañeros  de  ar- 
mas; a  los  soldados  que  formaban  en  aquella  plaza. 
"Esos  soldados  libertadores,  dijo,  son  los  que  mere- 
cen estos  laureles",  y  cjuitándose  la  corona  de  la  ca- 
beza la  pasó  inmediatamente  sobre  las  sienes  de  los 
dos  Generales  y  luégo  la  arrojó  sobre  el  batallón  Ri- 
fles, que  era  el  más  inmediato  al  tablado,  y  ella  fue 
colocada  en  su  bandera.  Concluyó  el  Libertador  ma- 
nifestando cuán  giatos  le  eran  los  honores  que  se  le 
tributaban:  cómo  vivirían  siempre  en  su  pecho,  y  có- 
mo procuraría  merecerlos  con  su  perpetua  consagra- 
ción a  la  defensa  y  prosperidad  de  la  patria. 

Ncf  era  posible  mantener  la  frialdad  en  aquellos 
momentos:  todo  el  concurso  estaba  conmovido,  lá- 
grimas de  ternura  corrían  por  los  semblantes,  y  el 
mismo  Libertador  no  pudo  contener  las  suyas. 

En  este  estado  fueron  acercándose  ordenadamente 
el  Gobernador  político,  la  alta  Corte  de  Justicia,  el 
Provisor  Gobernador  del  Arzobispado  y  venerable 
Capítulo,  acompañado  del  clero  secular  y  regular:  el 
Superintendente  Director  de  Hacienda  y  Casa  de  Mo- 
neda: el  Cabildo  de  la  ciudad:  el  Tribunal  de  Se- 
cuestros; el  claustro  universitario  y  colegios.  Cada 
uno  por  su  orden  expresó  al  héroe,  con  la  irresistible 
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elocuencia  del  corazón,  la  justicia  de  aquellos  home- 
najes y  los  vivos  sentimientos  de  la  gratitud.  (Véase 
el  número  7.) 

El  Libertador  contestó  a  todos  los  discursos  con 
particularidad,  lleno  de  elocuencia,  de  pensamientos 
sublimes  y  de  nobles  sentimientos. 

Concluiremos  la  noticia  de  esta  función  patriótica 
con  las  palabras  del  editor  de  la  Gaceta  en  que  se  des- 
cribió todo  esto,  porque  viene  a  ser  una  especie  de 
artículo  de  costumbres  de  la  época. 

"Luégo  que  las  corporaciones  y  estamentos  de  la 
capital  hubieron  concluido  estos  cumplimientos,  pa- 
só S.  E.  con  toda  la  comitiva  a  la  casa  en  donde  es- 
taba preparada  otra  clase  de  obsequios.  Entróse  a 
un  gran  salón  bien  iluminado,  donde  estaba  dispues- 
to un  refresco  exquisito,  abundante  y  magnífico. 
Aguas  refrescantes  (1)  de  diversos  gustos;  dulces  los 
más  gratos  y  delicados,  trabajados  en  mil  formas  y  fi-. 
guras  particulares  (2);  pastas  agradables;  vinos  de- 
liciosos fueron  servidos  a  las  damas  y  demás  asisten- 
tes, con  finura  y  decencia.  Durante  el  refresco  volvió 
a  oírse  un  concierto  arrebatador  de  música,  y  cantos 
nuevos  en  alabanza  de  los  héroes  que  triunfaron  en 
Boyacá.  La  satisfacción,  la  mutua  confianza,  una  ale- 
gría general  se  veía  brillar  en  los  semblantes. 

"Trasladáronse  después  los  asistentes  a  la  sala  des- 
tinada para  el  baile.  Ella  tenía  una  extensión  pro- 
porcionada al  extraordinario  concurso  de  aquella  no- 
che. Estaba  adornada  con  esplendor  y  profusión.  Su 
pintura  imitaba  al  natural  un  hermoso  jardín.  Espe- 
jos, arañas  del  más  exquisito  cristal;  preciosas  lámi- 
nas de  los  más  ingeniosos  dibujos  y  grabados;  una 
iluminación  simétrica  y  abundantísima  hermoseaban 
este  lugar  y  llevaban  a  los  corazones  el  enajenamien- 
to de  la  más  pura  alegría.  A  la  testera  de  la  sala  se 
elevaba  un  majestuoso  docel.  Dos  genios  hechos  con 
el  último  primor  y  propiedad,  y  colocados  a  derecha 


(1)  Entonces  no  se  usaban  ardientes  en  e  tas  funciones. 

(2)  Sin  triquitraques. 
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e  izquierda,  levantaban  con  la  una  mano  el  corti- 
naje tricolor  de  rico  damasco,  y  con  la  otra  sostenían 
las  armas  de  las  Repúblicas  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada.  Debajo  se  descubrían  tres  suntuosas  sillas, 
donde  tomaron  asiento  los  señores  Generales.  La  flo- 
reciente y  \i\az  juventud  de  ambos  sexos  se  veía  aquí 
reunida,  y  el  corazón  y  la  fantasía  experimentaban 
a  cada  paso  las  más  agradables  sorpresas.  El  vals,  la 
contradanza,  los  minués,  todos  los  bailes  acostum- 
brados se  ejecutaron  con  primor  y  gallardía.  Dos  di- 
versos conciertos  sostenían  sin  interrupción  una  mii- 
sica  alegre,  variada  y  deliciosa.  En  el  intermedio  de 
esta  función  fue  servido  un  magnífico  ambigú,  y  de 
esta  suerte  concluyeron  el  día  y  la  noche  más  solem- 
nes y  más  festivos  cjue  nunca  había  visto  esta  capital. 

"La  mañana  del  día  siguiente  fue  consagrada  a  tri- 
butar nuevas  gracias  al  Dios  Omnipotente  autor  de 
las  victorias  de  la  libertad.  S.  E.  y  toda  su  lucida  ofi- 
cialidad, los  Tribunales,  corporaciones  y  un  gran  nú- 
mero de  particulares  de  ambos  sexos  concurrieron  a 
este  religioso  acto.  Un  orador  elocuente,  bien  cono- 
cido en  la  Nueva  Granada  por  sus  austeras  y  subli- 
mes virtudes,  el  venerable  ministro  del  santuario,  en 
quien  este  país  ve  hoy  reproducidos  los  Ignacios  de 
Loyola  y  los  Crisóstomos,  el  doctor  ciudadano  Fran- 
cisco Margallo,  pronunció  un  discurso  expresivo  y 
enérgico,  lleno  de  esas  sublimes  imágenes,  de  esas  alu- 
siones a  la  historia  sagrada  que  le  son  tan  familia- 
res, en  que  persuadió  que  todos  los  gobiernos  eran 
una  obra  del  muy  Alto;  que  él  nos  prescribía  su  obe- 
diencia, y  que  éstos  serían  eternos  mientras  fuesen 
celosos  protectores  de  la  santa  religión.  Nos  exhortó 
a  obedecer  al  presente,  como  legítimamente  estable- 
cido, e  hizo  al  cielo  profundos  votos  por  su  felici- 
dad y  permanencia."  (Gaceta  número  12,  del  17  de  oc- 
tubre de  1819.) 


CAPITULO  LXIX 


Sale  el  Libertador  de  Santafé  para  el  Norte.— Deja  organizado 
el  gobierno  de  Cundinamarca— Gobiernos  civiles  y  militares 
de  las  Provincias— Proclama  del  Vicepresidente— Manifesta- 
ciones de  gratitud  que  recibió  el  Libertador  en  los  pueblos 
de  su  tránsito.-El  Libertador  y  las  monjas  de  la  Villa  de 
Leiva— Excesivos  gastos  que  demandaba  la  situación.— De 
Cundinamarca  se  remite  dinero  para  las  tropas  de  Venezue- 
la.—El  Libertador  pone  a  medio  sueldo  los  empleados.— El 
Cabildo  eclesiástico  auxilia  con  dinero  al  gobierno.— Mani- 
festación de  gratitud  con  que  corresponde  el  gobierno.— El 
Libertador  calumniado  en  Angostura.— Dificultades  que  los 
militares  oponían  al  gobierno  de  Zea  en  Angostura.-Disen- 
siones  entre  Urdaneta  y  .Marino  por  el  mando  del  ejército  de 
oriente.-Llega  a  Angostura  la  noticia  de  la  victoria  de  Boya- 
cá  y  disipa  la  tempestad  contra  el  Libertador.— Contestación 
que  el  Presidente  del  Congreso  da  al  oficio  del  Libertador. 
Propone  la  unión  de  Venezuela  y  Cundinamarca.-Son  fusila- 
dos en  Santafé  los  prisioneros  de  Boyacá.— Cómo  explica  su 
conducta  sobre  este  hecho  el  General  Santander  .-Clérigos  rea- 
listas desterrados  para  los  Llanos.— Escrito  del  doctor  don  José 
Torres  sobre  la  revolución.— Cayó  en  manos  del  General  San- 
tander.—Principal  causa  de  su  destierro.— Pastoral  del  Vicario 
Gobernador  del  .Arzobispado  sobre  la  debida  obediencia  al 
gobierno. 

Al  siguiente  día,  lunes  20  de  septiembre,  salió  de 
Bogotá  el  Libertador  para  las  Provincias  del  norter 
Sin  haberse  hecho  convite  alguno,  concurrieron  a  pa- 
lacio en  aquel  día  multitud  de  ciudadanos  distingui- 
dos a  hacer  acompañamiento  al  Libertador  y  Padre 
de  la  patria,  yendo  hasta  buen  trecho  fuera  de  la  ca- 
pital. El  silencio  en  que  marchaba  1»  comitiva  mani- 
festaba bien  el  dolor  que  causaba  su  partida,  y  el 
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pueblo,  agrupado  en  todo  el  tránsito  desde  la  plaza 
hasta  San  Diego,  se  despedía  con  lágrimas  de  aquél 
a  quien  miraba  como  padre.  El  Libertador,  sensible- 
mente conmovido,  aceleraba  el  paso  despidiéndole  de 
todos  con  el  morrión  en  la  mano,  y  su  genial  viveza 
mezclada  entonces  de  melancolía. 

Es  increíble  todo  lo  que  hizo  el  Libertador  en  el 
corto  espacio  de  tiempo  que  permaneció  en  Santafé. 
Sin  innovar  nada  en  el  sistema  de  rentas,  porque  no 
era  conveniente  en  aquellas  circunstancias,  restable- 
ció el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  bajo  las  mismas 
leyes  y  disposiciones  que  antes  regían.  Creó  una  Di- 
rección y  Superintendencia  general  de  Hacienda; 
arregló  los  destinos  de  Casa  de  Moneda;  activó  sus 
trabajos;  visitó  las  salinas  de  Zipaquirá  e  hizo  algu- 
nas útiles  reformas;  estableció  una  alta  Corte  de  Jus- 
ticia que  hiciese,  como  la  extinguida  Audiencia,  las 
veces  de  Supremo  Tribunal  de  apelaciones  para  to- 
das las  Provincias  (1);  arregló  sus  gobiernos  bajo  la 
forma  de  un  Gobernador  militar  y  un  Gobernador 
político,  detallándoles  sus  facultades,  y  dictó,  en  fin, 
una  multitud  de  providencias  en  tan  pocos  días,  que 
parecía  haberse  empleado  mucho  en  la  meditación 
de  ellas.  En  menos  de  treinta  días  puso  en  movimien- 
to divisiones  para  Antioquia,  Chocó  y  Popayán;  hizo 
ocupar  a  Cúcuta  por  un  numeroso  ejército,  desalo- 
jando a  las  tropas  enemigas  que  lo  ocupaban;  y  mien- 
tras este  ejército  marchaba  a  ponerse  a  las  órdenes 
del  General  Páez,  otro  no  menos  numeroso  seguía 
de  la  capital  a  reemplazarle. 

Al  día  siguiente  de  la  partida  del  Libertador,  el 
Vicepresidente,  General  de  división,  Francisco  de 
Paula  Santander,  expidió  la  siguiente  proclama: 

(i)  Los  ministros  fueron:  el  doctor  Nicolás  Mallen  de  Guz- 
mán;  el  doctor  Ignacio  Herrera  y  el  doctor  Antonio  Viana.  El 
doctor  Miguel  Tohar  fue  nonil)rado  Fiscal  de  lo  civil  y  del  cri- 
men. El  doctor  Ignacio  Márquez  lo  fue  de  Hacienda  Inten- 
dente general  de  rentas  el  señor  Luis  Eduardo  Azirola.  y  Su- 
perintendente de  Casa  de  Moneda  el  Brigadier  José  Miguel  Pey. 
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"¡Granadinos!:  La  libertad  que  cuatro  meses  ha 
os  ofrecí  desde  Casanare,  se  os  ha  restituido  ya.  Los 
tiranos  han  desaparecido;  la  sangre  de  nuestros  com- 
patriotas ha  sido  en  parte  vengada,  y  vosotros  estáis 
en  posesión  de  vuestros  más  sagrados  derechos.  Cua- 
renta días,  un  ejército  de  bravos  y  un  jefe  acostum- 
brado a  vencer,  a  superar  obstáculos  y  a  romper  las 
cadenas  de  los  pueblos  esclavos,  he  aquí  todo  lo  que 
se  ha  empleado  en  vuestro  bien. 

"¡Granadinos!;  Recordad  siempre  que  vuestra  re- 
generación en  1819  es  obra  del  inmortal  Bolívar.  Re- 
cordad que  vuestra  esclavitud  en  1816  fue  obra  de  la 
apatía,  de  la  confianza,  la  intriga  y  la  desunión.  El 
bien  de  que  disfrutáis  es  inmenso;  muy  caro  precio 
os  cuesta  ya  querer  ser  libres;  pero  más  caro  os  costa- 
rá volver  a  ser  esclavos. 

"¡Compatriotas!;  La  suerte  y  una  extraordinaria 
bondad  del  jefe  de  la  nación,  me  ha  colocado  en  el 
alto  destino  de  gobernaros.  No  esperéis  grandes  cosas 
de  mí.  Yo  no  puedo  ofreceros  sino  un  ardiente  deseo 
de  conservar  vuestro  país,  y  mi  cooperación  con  los 
libertadores  a  defenderlo.  Protesto  que  la  Nueva  Gra- 
nada no  volverá  a  ser  borrada  del  catálogo  de  los 
pueblos  libres  por  la  influencia  de  los  vicios  que  an- 
tes la  redujeron  a  la  servidumbre. 

"Vuestros  esfuerzos,  granadinos,  son  necesar;os,  son 
indispensables.  Sin  ellos,  el  gobierno  es  un  cuerno 
inerme.  Ministros  del  Santuario,  militares,  comer- 
ciantes, agricultores,  granadinos  todos;  si  cada  uno 
de  vosotros  no  contribuye  a  sostener  la  patria  de  la 
manera  que  vuestro  estado  y  vuestras  facultades  lo 
exijan  de  rigurosa  obligación,  contad  con  que  se  re- 
petirán en  vuestro  país  horrores  y  escenas  de  sangre 
más  espantosas  que  las  que  habéis  visto  ejecutar. 
Una  mancha  eterna  recaerá  sobre  vuestra  memoria,  y 
la  posteridad  os  maldecirá  por  no  haber  hecho  los 
sacrificios  que  debíais  a  la  libertad  e  independencia." 

He  aquí  las  primeras  palabras  del  General  Santan- 
der al  empezar  su  período  de  mando.  Veremos  si  se 
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recordó  siempre  que  la  regeneración  de  1819  fue  obra 
del  inmortal  Bolívar. 

El  Libertador  escribía  de  Puente  Real  al  Vicepresi- 
dente Santander: 

"En  seis  jornadas  me  he  puesto  de  Santafé  aquí.  He 
tenido  que  detenerme  más  de  lo  que  pensaba  en  al- 
gunos lugares,  para  satisfacer  los  vehementes  deseos 
de  los  pueblos.  Puedo  decir  que  desde  mi  salida  de 
ésa  he  venido  en  triunfo  hasta  aquí.  No  hay  testimo- 
nio de  gratitud,  de  amor  y  de  confianza  que  no  me 
hayan  prodigado  estos  ptieblos  con  las  expresiones 
más  cordiales  y  sinceras  de  regocijo.  En  todo  el  cami- 
no, grupos  de  gentes  transportadas  me  han  obstruido 
el  paso,  y  las  madres,  con  la  ofrenda  que  han  hecho 
de  sus  hijos  a  la  patria,  han  consagrado  otras  tan  na- 
tinales,  tan  sencillas,  que  las  he  apreciado  más  que 
los  obsequios  de  mayor  \alor.  Los  arcos  triunfales, 
las  flores,  las  aclamaciones,  los  himnos,  las  coronas 
ofrendadas  y  puestas  sobre  mi  cabeza  por  la  manos 
de  jóvenes  bellas,  los  festines  y  mil  demostraciones 
de  contento,  es  el  menor  de  los  presentes  que  he  re- 
cibido; el  mayor  y  más  grato  a  mi  corazón,  las  lágri- 
mas mezcladas  con  los  transportes  de  la  alegría  con 
que  he  sido  bañado  y  los  abrazos  con  que  me  he  visto 
expuesto  a  ser  sofocado  por  la  multitud. 

"¡Tunja!,  esta  ciudad  es  heroica;  en  ella  la  reac- 
ción del  espíritu  ha  sido  proporcionada  a  la  opresión 
terrible  de  tres  años.  El  clero  secular  y  regular,  los 
monasterios  de  religiosas,  los  funcionarios,  los  viejos, 
los  niños,  los  pobres,  las  mujeres,  hasta  los  moribun 
dos  se  han  acercado  a  mí  enajenados  y  me  han  abier- 
to su  corazón.  Yo  no  he  hallado  en  todo  esto  el  len- 
guaje de  la  lisonja,  sino  la  expresión  del  candor  y  del 
sentimiento  de  los  bienes  que  trae  consigo  la  liber- 
tad. En  este  jjueblo  entusiasta  de  sus  derechos  sin 
afectación,  he  visto  el  foco  del  patriotismo,  y  creo  que 
será  el  taller  de  la  libertad  de  estas  Provincias. 
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"El  señor  Gobernador  militar  de  Tunja  (1)  se  ha- 
ce cada  vez  más  digno  de  mi  aprecio  y  de  mi  confian- 
za, y  los  pueblos  a  quienes  manda  pueden  descansar 
seguros  sobre  sus  virtudes. 

"Mañana  sigo  por  vía  de  Vélez  al  Socorro.  Deseo 
el  contento  y  tranquilidad  de  estos  pueblos;  la  salud 
y  satisfacción  de  V.  E.,  etc." 

¿Qué  tienen  que  ver  los  pueblos  con  militares  que 
van  y  vienen,  sin  tener  que  causarles  molestias  por 
lo  menos?  ¡Ah!,  este  entusiasmo,  estos  transportes, 
estas  adoraciones  tributadas  por  los  pueblos  a  Bolívar 
y  sus  soldados,  explican  mejor  los  crueles  padeci- 
mientos que  experimentaron  de  los  expedicionarios 
españoles,  que  Ja  narración  hecha  por  nosotros  de 
todas  esas  iniquidades.  Si  Fernando  vii  hubiera  en- 
viado su  expedición  con  el  designio  de  hacer  patrio- 
tas, no  se  habría  podido  hacer,  mejor  como  lo  hizo 
Morillo. 

Desde  la  Villa  de  Leiva,  con  fecha  25  de  septiem- 
bre, dirigió  el  Libertador  el  siguiente  oficio: 

"Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  las  Provin- 
cias libres  de  Nueva  Granada: 

"He  visto  en  mi  tránsito  por  esta  Villa  el  convento 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  me  he  informado 
de  la  escasez  y  miseria  a  que  están  reducidas  estas  po- 
bres religiosas  por  falta  de  fondos.  Para  aliviarlas  he 
dispuesto  que  de  la  renta  de  aguardientes  de  esta  Vi- 
lla se  les  den  mensualmente  cien  pesos,  entretanto 
restablecen  sus  rentas  a  un  pie  que  pueda  proveer  a 
su  subsistencia.  Y  lo  participo  a  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento." 

Aunque  en  la  Casa  de  Moneda  se  había  hallado 
más  de  medio  millón  de  pesos,  de  que  el  gobierno  pu- 
do disponer,  y  de  los  cuales  se  llevaron  más  de  tres- 
cientos mil  para  Venezuela,  los  gastos  de  la  guerra  y 
los  demás  consiguientes  al  nuevo  planteamiento  de  las 
instituciones  en  la  Nueva  Granada  eran  tantos  y  tan 
crecidos,  que  el  tesoro  público  se  veía  demasiada- 


(i)   El  Coronel  Bartolomé  Solóm. 
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mente  angustiado.  El  Libertador,  con  su  decreto  de 
14  de  septiembre,  había  reducido  a  la  mitad  los  gas- 
tos en  sueldos  de  empleados;  pero  esto  no  era  más 
que  un  alivio,  y  el  gobierno  de  Cundinamarca  se  veía 
en  apuros.  En  estas  circunstancias  el  Cabildo  ecle- 
siástico, atendiendo  a  la  excitación  que  el  Vicepresi- 
dente había  hecho  en  su  proclama,  quiso  manifestar 
su  patriotismo  cediendo  al  gobierno  una  parte  consi- 
derable de  la  renta  decimal;  y  autorizado  para  ello 
el  Canónigo  Juez  hacedor  del  ramo,  dirigió  al  Vice- 
presidente el  oficio  siguiente: 

"Encargado  por  mi  Cabildo  eclesiástico  para  enten- 
der en  la  haceduría  de  rentas  decimales,  así  por  parte 
de  la  mitra  como  de  nuestra  corporación,  con  toda  la 
investidura  y  facultades  aún  extraordinarias  que  re- 
siden en  este  Cuerpo  Capitular  para  tratar  de  asuntos 
que  puedan  versarse  acerca  de  las  citadas  rentas  y 
sus  derechos,  tengo  necesidad  de  hablar  y  significar 
a  V.  E.  las  intenciones  de  dicho  mi  Cabildo  sobre  la 
conducta  y  manejo  con  que  aquéllas  deben  dispen- 
sarse con  respecto  a  lo  sagrado  de  las  leyes  que  como 
a  hijos  de  la  Iglesia  Católica  nos  deben  regir;  pero  sin 
perder  de  vista,  al  mismo  tiempo,  aquellos  allana- 
mientos sobre  que  las  mismas  leyes  dispensan  en  ur- 
gencias que  puedan  sufrir  el  estado  civil  y  político, 
como  se  considera  acontece  en  la  época  actual  respec- 
to de  un  gobierno  que  en  todo  caso  ha  de  ceder  en 
servicio  de  la  Iglesia  y  utilidad  de  los  que,  como 
miembros  de  la  sociedad,  debemos  contribuir  a  la 
común  prosperidad;  y  también  atender  a  la  scgini- 
dad  de  nuestras  personas  y  demás  temporalidades. 
Por  tanto,  a  más  de  nuestra  principal  ayuda  e  influ- 
jo, muy  propio  del  estado  eclesiástico,  que  lo  son  los 
socorros  esj)ir¡tuales  consistentes  en  los  sacrificios  y 
demás  sagradas  fimciones  que  cada  día  ofieccmos  al 
Dios  de  las  victorias,  no  dudamos  ver  llegado  el  caso 
de  sobreseer  al  imperio  de  la  causa  presente,  cedien- 
do a  su  favor  las  cantidades  soiirantes  de  la  precisa 
e  indispensable  distribución  que  coirespondc  a  sus 
legítimos  partícipes  que  sirven  al  Santuario,  y  para 
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cuya  subsistencia  están  asignadas  desde  la  erección  de 
esta  santa  iglesia  Metropolitana,  sin  que  en  ella  pue- 
da ni  deba  haber  variación  ni  dispensación,  por  ser 
tan  conforme  a  una  justa  compensación  debida  a  los 
que  sirven  al  altar,  que  de  él  forzosamente  han  de 
alimentarse  con  los  estipendios  que  dimanan  de  unos 
derechos  que  los  cánones  siempre  han  reputado  por 
sagrados,  y  por  ello,  por  propio  patriotismo,  de  los 
ministros  sagrados  y  emancipados  al  culto  divino. 

"En  esta  virtud  la  Iglesia  de  Santafé,  esto  es,  su 
Capítulo  sede  vacante,  asociado  de  su  Provisor  Go- 
bernador del  Arzobispado  habiendo  entrado  en  una 
madura  conferencia  y  teniendo  presente  la  doctrina 
inconcusa  de  los  autores  canonistas  y  decisiones  au- 
ténticas de  los  sagrados  cánones,  ha  venido  a  hacer 
por  ahora  al  Estado  y  al  gobierno  actual  un  donativo 
gratuito,  tanto  de  los  novenos  que  han  corrido  con 
el  nombre  de  reales,  como  de  todas  las  piezas  vacan- 
tes, ya  de  la  mitra,  ya  de  las  prebendas;  de  manera 
que,  con  arreglo  al  cuadrante  general  del  ramo,  que- 
den excluidas  a  favor  de  sus  partícipes  las  cantidades 
que,  según  el  orden  de  dicho  cuadrante,  deben  dis- 
tribuirse sin  menoscabo  entre  sus  legítimos  acreedo- 
res, para  que  nunca  se  falte  a  las  obligaciones  que 
demandan,  no  sólo  esta  santa  iglesia  Catedral,  sino 
las  del  resto  del  Arzobispado,  como  son:  curas,  fábri- 
cas de  iglesias,  sacristanes,  sacristías,  hospitales,  semi- 
nario, vestuarios  de  los  pobres  el  Jueves  Santo,  etc. 
A  todo  lo  cual  accede  este  Cabildo  eclesiástico,  como 
dicho  es,  por  ahora  y  mientras  el  Estado  pueda  ocu- 
rrir a  la  Sede  Apostólica  en  solicitud  de  los  privile- 
gios, más  o  menos,  que  los  Reyes  de  España  han 
impetrado  y  en  cuya  virtud  reportaban  dichos  habe- 
res; reservándose  entretanto  el  que  representa  a  esta 
iglesia  el  derecho,  fuero  e  inmunidades  que  deben  go- 
zar las  citadas  rentas  decimales  conforme  al  espíritu 
de  los  cánones;  con  lo  que,  libres  de  todo  escrúpulo  y 
ansiedad,  pueda  el  Estado  aprovecharse  en  cuanto  al 
uso.  que  es  lo  más  interesante,  y  cuyas  erogaciones, 
como  llevo  expuesto,  han  de  ser  precisamente  en 
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auxilio  y  sostén  de  nuestra  religión,  cuya  consistencia 
y  aumento  deben  ser  el  principal  objeto  y  blanco  de 
un  gobierno  católico,  que  no  ^^ucde  prescindir  ni 
desentenderse  del  carácter  de  su  profesión.  Y  para 
que  todo  lo  dicho  pueda  surtir  los  favorables  efectos 
que  se  esperan  mediante  la  alta  ilustración  tjue  ador- 
na a  V.  E.,  acompañada  verdaderamente  de  un  celo 
religioso,  ha  juzgado  oportuno  elevar  a  sus  superiores 
manos  esta  representación  que  hago  a  nombre  y  co- 
mo personero  de  mi  Cabildo,  como  llevo  expuesto." 

Esta  nota  fechada  a  27  de  septiembre,  tuvo  la  si- 
guiente contestación  del  Secretario  del  Interior,  doc- 
tro  Estanislao  Vergara: 

"Jamás  ha  dudado  el  E.  S.  Vicepresidente  que  el 
venerable  Cabildo,  su  discreto  Provisor  y  el  clero  en 
general,  estén  dispuestos  a  cooperar  con  todos  sus  es- 
fuerzos a  la  salvación  del  país  y  defensa  de  la  liber- 
tad. La  causa  de  ésta  se  ha  vuelto  sinónima  con  la 
del  sacerdocio,  cuya  sagrada  dignidad  ultrajaron  los 
españoles.  Se  vieron  los  ministros  del  Santuario  tra- 
tados indignamente,  arrastrados  a  prisión,  conduci- 
dos como  a  unos  criminales  y  últimamente  deporta- 
dos. Es  ya  un  deber  de  ellos,  una  obligación  natural 
sostener  el  gobierno  independiente  cpie  los  protege, 
que  les  hará  guardar  sus  privilegios  y  exenciones  y 
de  quien  no  deben  temer  los  ultrajes  y  vilipendios 
pasados.  La  parte  de  diezmos  cedida,  niuica  será  me- 
jor empleada  cjue  en  mantener  al  soldado  defensor 
de  los  derechos  de  su  patria  y  de  la  Iglesia.  V.  S.  sabe 
que  los  cánones  en  este  caso  y  por  guerra  taií  justa, 
permiten  se  gasten  las  rentas  eclesiásticas,  y  aún  pre- 
vienen a  los  clérigos  tomen  las  armas  en  defensa  de  su 
país  y  para  repeler  la  agresión.  La  salud  pública  les 
interesa  y  la  salvación  de  la  patria  está  unida  a  su 
existencia  personal,  que  deben  conservar  por  un  prin- 
cipio de  justicia,  de  razón  y  de  religión. 

"El  gobierno  considera  poseído  al  venerable  Ca- 
bildo, a  V.  S.  y  al  clero,  de  estos  sentimientos,  y  de 
ello  le  presta  un  convencimiento  la  cesión  que  hace 
a  favor  del  Estado  de  los  novenos  llamados   reales  y 
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de  los  productos  de  vacantes  mayores  y  menores.  En 
el  gobierno  español  se  gastaban  las  rentas  en  objetos 
puramente  profanos,  y  ahora  se  invertirán  en  una 
lucha  gloriosa  en  que  se  sostiene  la  Iglesia  libertan- 
do al  sacerdocio  de  nuevos  insultos.  Entonces  ellas 
eran  disipadas  y  los  clérigos  no  percibían  los  efectos 
de  su  inmunidad:  ahora  la  gozarán  disfrutando  de 
todos  los  beneficios  que  les  dispensan  los  cánones  y 
c¡ue  les  han  concedido  los  gobiernos  católicos. 

"Vitia  V.  S.  seguro  de  cjue  esta  promesa  será  eficaz 
y  tendrá  todo  su  cumplimiento.  El  gobierno  protege- 
rá al  clero,  considerando  a  sus  individuos  como  a 
unos  ciudadanos  de  esfera  superior  empleados  en  el 
servicio  del  Ser  Eterno,  a  quien  dirigirán  continua- 
mente sus  votos  y  oraciones  para  que  se  afiance  la 
independencia.  No  se  disponchá  de  provento  alguno 
perteneciente  a  la  masa  decimal  cjue  no  se  incluya  en 
la  cesión,  y  las  que  correspondan  a  los  prebendados, 
seminario,  fábrica  de  iglesias,  etc.,  serán  invulnera- 
bles. Así  me  previene  S.  E.  lo  diga  a  V.  S.  para  que  lo 
haga  presente  al  venerable  Cabildo,  por  cuyo  cuerpo 
se  halla  penetrado  de  gratitud,  de  respeto  y  de  la  ma- 
yor veneración,"  (1). 

¿Y  quién  había  de  pensar  que  al  mismo  tiempo  cjue 
en  la  Nueva  Granada  ponía  el  Libertador  el  sello 
a  la  libertad  americana  con  sus  victorias,  y  cuando 
los  pueblos,  redimidos  del  más  bárbaro  despotismo, 
bendecían  a  su  Libertador  y  coronaban  sus  sienes  de 
laureles,  en  Venezuela  se  le  había  de  estar  calumnian- 
do, tratándolo  de  desertor  y  cjueriéndolo  perder  in- 
famemente? Esto  era  lo  que  pasaba  en  la  ciudad  de 
Angostura,  donde  se  hallaba  el  gobierno  de  la  repú- 
blica de  Venezuela  a  cargo  del  Vicepresidente  Zea,  a 
cpüen  no  querían  los  militares. 

Ha  bíanse  tomado  ciertas  medidas  por  el  gobierno 
relativamente  al  mando  del  ejército  de  oriente;  una 

(i)  Este  documento  se  halla  en  el  número  9  de  la  Gaceta 
de  Santafé  de  Bogotá,  correspondiente  al  3  de  octubre  de  1819. 
A  su  tiempo  veremos  cómo  se  han  cumplido  estas  promesas. 
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de  ellas,  la  de  encargarlo  al  General  Urdaneta.  Ma- 
riño,  que  era  quien  lo  mandaba,  se  resistió  demasia- 
do, atribuyendo  estas  medidas  a  influencia  del  Liber- 
tador; y  Arismendi,  que  también  guardaba  sus  resen- 
timientos por  otros  motivos,  se  unió  en  causa  con 
Marino,  ayudados  de  algunos  representantes;  lo  que 
fue  bastante  para  complicar  allí  la  situación  del  go- 
bierno. Entonces  se  desencadenaron  las  pasiones  con- 
tra el  Libertador,  escribiendo  y  hablando  contra  el  de 
una  manera  indigna.  Se  le  trató  de  formar  acusación 
como  a  desertor  por  haber  venido  con  el  ejército  a  la 
Nueva  Granada  sin  autorización  del  Congreso,  como 
si  el  territorio  granadino  no  hubiera  estado  recono- 
cido como  venezolano  para  las  operaciones  de  la  gue- 
ira  de  que  era  director  el  Libertador.  Hasta  im  tal 
Rafael,  de  Mérida,  había  dirigido  al  Congreso  una 
representación  horrible,  un  libelo  infamatorio  con- 
tra la  conducta  del  Libertador,  y  en  el  que  anunciaba 
la  ruina  total  de  la  repi'iblica,  fundado  en  los  prece- 
dentes que  asentaba.  La  ciudad  de  Angostura  estaba 
en  candela,  era  una  revolución  en  forma  lo  que  ha- 
bía, y  el  honor  del  Libertador  se  hallaba  por  los  sue- 
los, pues  hasta  hicieron  creer  que  estaba  en  derrota, 
perdido  el  ejército  y  que  venía  prófugo.  Esto  era  lo 
que  corría  como  cierto,  cuando  el  19  de  septiembre 
llega  el  parte  oficial  de  la  victoria  de  Boyacá  y  la 
completa  destrucción  del  ejército  español  más  respe- 
table. Acjuclla  noticia  fue  como  un  rayo  que  dejó  pe- 
trificados a  los  revoltosos  y  émulos  del  Libertador. 
Toda  la  población,  embriagada  de  la  más  grande  ale- 
gría, prorrumpió  en  vivas  y  aclamaciones  al  Liberta- 
dor. El  gobierno  se  afirma,  los  calumniantes  quedan 
corridos  y  avergonzados. 

El  Presidente  del  Congreso,  doctor  Roscio,  contes- 
tó al  oficio  del  Libertador  en  los  términos  más  elo- 
cuentes y  honrosos,  felicitándolo  por  sus  admirables 
hechos,  al  ejército  por  su  valor  y  abnegación  y  al  pue- 
blo granadino  por  la  cooperación  cjuc  había  |)rcsta- 
do  al  buen  éxito  de  la  campaña.  En  esta  contestación 
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propuso  el  Presidente  del  Congreso  venezolano  la 
unión  de  los  dos  pueblos  en  una  sola  república. 

Volvamos  ahora  a  Santafé,  donde  se  oye  un  es- 
truendo horroroso.  ¿Qué  es?  La  ejecución  de  los  trein- 
ta y  ocho  prisioneros  de  Boyacá. 

Los  prisioneros  fueron  asegurados  en  el  local  lla- 
mado de  las  Aulas  cuando  entraron  a  Santafé;  mas 
luego  los  trasladaron  al  cuartel  de  caballería,  que  se 
hallaba  en  la  plaza  mayor.  Se  dijo  que  esta  providen- 
cia había  sido  ocasionada  por  no  considerarse  aquel 
local  bastante  seguro,  lindando  por  una  parte  con  la 
Capilla  castrense  y  por  otra  con  la  iglesia  de  San  Car- 
los; que  iban  muchas  señoras  a  visitarlos  y  se  temía 
la  fuga  de  algunos.  Y  es  de  notar  que  las  que  los  vi- 
sitaban eran  todas  conocidas  como  patriotas;  pero  las 
mujeres  entre  nosotros,  y  principalmente  las  bogota- 
nas, son  muy  propensas  a  los  sentimientos  de  compa- 
sión, y  siempre  quieren  ser  redentoras  de  cautivos. 
Estas  visitas  seguramente  perjudicaron  a  los  presos. 

El  10  de  octubre  dio  orden  el  General  Santander 
para  fusilarlos  al  otro  día.  Se  les  puso  en  capilla  y  se 
les  llevaron  los  padres  franciscanos  para  auxiliarlos. 
¡Qué  sorpresa  la  que  causó  a  estos  hombres  el  ver  en- 
trar a  los  padres  con  sus  crucifijos,  anunciándoles  que 
dentro  de  pocas  horas  iban  a  pasar  a  la  eternidad! 
Ellos  no  pensaban  en  tal  cosa,  pues  que  sabían  que  se 
había  propuesto  un  canje  a  Sámano,  de  quien  no 
creían  los  dejase  comprometidos,  seguramente  por- 
que aún  no  conocían  las  entrañas  de  ese  hombre. 

El  11  desde  la  siete  y  media  de  la  mañana  empezó 
la  ejecución  en  la  plaza  misma  donde  estaba  el  cuar- 
tel de  su  prisión.  Fuéronlos  sacando  por  partidas, 
empezando  por  los  principales  jefes.  Barreiro  quiso 
hablar  con  el  General  Santander,  pero  éste  se  denegó. 
Entonces  le  envió  su  diploma  e  insignias  de  masón 
de  alto  grado,  sabiendo  que  el  General  Santander  era 
hermano;  pero  éste  dijo  que  primero  estaba  la  pa- 
tria que  la  masonería.  Hemos  tenido  en  nuestras  ma- 
nos el  diploma  e  insignias  de  Barreiro,  así  como  sus 
libros  masónicos. 
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Los  españoles  habían  regado  la  sangre  de  los  ame- 
ricanos en  todas  las  plazas  y  calles  de  Santafé,  y  el 
día  11  de  octubre  de  1819  se  vio  correr  con  sangre  el 
caño  de  la  acera  frente  a  la  Audiencia  donde  fueron 
ejecutados  los  38  prisioneros.  Un  español  plebeyo  y 
paisano  llamado  Malpica,  que  se  había  complacido 
en  las  ejecuciones  de  los  patriotas  y  que  el  día  del  de 
La  Pola  amenazó  a  gritos  en  la  calle,  diciendo  que 
pronto  se  seguirían  otros,  llegó  a  la  plaza  cuando  se 
iba  concluyendo  la  ejecución,  y  con  tono  de  amenaza 
dijo  a  unos  cuantos  que  estaban  en  el  altozano:  "atrás 
viene  quien  las  endereza,"  indicando  a  Morillo.  Co- 
rrieron a  decírselo  al  General  .Santander,  quien,  in- 
formado de  la  verdad,  dio  orden  para  qtie  lo  fusila- 
ran en  el  acto.  Se  le  dio  padre  para  que  lo  confesara 
y  completó  el  número  de  39.  (Véase  el  8.) 

Se  ha  hecho  valer  la  especie  de  que  hubo  ese  día 
señoras  que  al  son  de  la  mi'isica  salieron  a  bailar  a  la 
plaza,  cuando  estaban  tendidos  por  el  suelo  los  cadá- 
veres. Esto  es  enteramente  falso.  Hubo,  sí,  unas  pocas, 
pero  no  de  las  principales,  que  concurrieron  a  la  pla- 
za manifestando  la  satisfacción  que  les  causaba  ver  a 
los  godos  fusilados  donde  ellos  habían  fusilado  a  los 
patriotas. 

Esta  medida  del  General  Santander  fue  censurada 
por  unos  y  aplaudida  por  otros.  El  expuso  las  razo- 
nes que  había  tenido  para  hacer  morir  a  esos  hom- 
bres (1).  Es  preciso  oírle  por  un  momento.  Dice  que 
informó  al  Libertador  sobre  aquel  hecho,  que  su  in- 
forme pareció  satisfactorio;  y  luego  añade:  "Bolí%'ar, 
para  borrar  la  nota  de  cruel  que  le  había  granjeado 
la  declaratoria  de  guerra  a  muerte  en  1813  (a  la  que 
me  opuse  enérgicameiue  en  Cúcuta),  propuso  al  Vi- 
rrey Sámano,  existente  en  Cartagena,  un  canje  de  los 
.prisioneros  de  Boyacá  por  los  ingleses  presos  en  Pa- 
namá y  por  patriotas  detenidos  en  Cartagena;  y  al 
efecto  en  agosto  despachó  con  la  propuesta  a  dos  pa- 


(i)  Apuntamientos  para  las  Memorias  sobre  Colombia  y  la 
Nueva  ('.ranada,  por  el  General  Saiuaiuler.  .\ño  ile  1838. 
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dres  capuchinos.  Sámano  no  sólo  no  recibió  el  plie- 
go, sino  que  ni  quiso  \er  a  los  padres,  haciéndolos 
embarcar  sin  tocar  en  Cartagena.  Supe  oportunamen- 
te este  resultado  a  tiempo  en  que,  como  se  comprobó 
en  la  información  practicada  con  los  señores  doctores 
Tiburcio  Echeverría,  Vicente  Azuero,  Juan  José  Nei- 
ra  (hoy  Coronel)  y  algunos  soldados  de  los  prisione- 
ros, los  oficiales  españoles  seducían  al  pueblo  y  ma- 
quinaban ima  reacción.  Al  partir  Bolívar  de  Santafé 
el  21  de  septiembre,  me  dejó  órdenes  de  enviar  a  Cú- 
cuta  todas  las  tropas,  el  armamento  y  municiones  que 
existían  en  la  ciudad,  de  modo  que  sólo  me  queda- 
ban los  38  jefes  y  oficiales  prisioneros,  sin  guarnición 
ni  reclusos  para  frustrarles  cualquier  proyecto.  Ba- 
rreiro  nos  había  hecho  la  guerra  a  muerte:  treinta  y 
cuatro  soldados  que  nos  hizo  prisioneros  en  la  parro- 
quia de  Gámeza  aparecieron  tendidos  en  el  camino 
de  Sogamoso,  atados  espalda  con  espalda  y  lanceados 
con  crueldad:  aparte  de  esto,  en  su  correspondencia 
con  Sámano,  que  tomamos,  le  pedía  órdenes  horri- 
bles para  castigar  de  muerte  a  todos  los  pueblos  que 
nos  estaban  auxiliando.  Estos  antecedentes,  la  subsis- 
tencia de  la  guerra  a  muerte  y  las  circunstancias  en 
cjue  me  iba  a  encontrar  me  decidieron  a  decir  al  Ge- 
neral Bolívar,  aiites  de  su  partida,  que  si  no  había 
canje  o  no  disponía  de  los  españoles  prisioneros,  yo 
me  veía  en  la  forzosa  necesidad  de  cumplir  en  ellos 
el  decreto  de  guerra  a  muerte  para  salvar  a  Cimdi- 
namarca  de  una  reacción  parecida  a  la  de  Puerto  Ca- 
bello en  1812.  Obre  usted  como  que  le  dejo  nü  auto- 
ridad y  debe  responder  del  país,  fue  la  respuesta." 

Dice  luego  el  General  Santander  que  veintiiin  días 
después  de  esto  dispuso  la  ejecución  de  los  prisione- 
ros; que  esto  fue  muy  duro  para  él,  pero  que  se  vio 
en  la  necesidad  de  hacer  lo  que  otros  jefes  y  Bolívar 
mismo  habían  hecho  en  diversas  partes  sin  que  se  les 
censurara,  y  añade:  "El  señor  Zea,  imbuido  en  las 
ideas  filantrópicas  que  había  adquirido  en  Europa, 
excitó  desde  San  Thomas  a  la  comisión  permanente 
del  Congreso  a  que  exigiera  razón  de  aquella  ejecu- 
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ción.  Zea  pensaba  que  con  proclamas,  discursos  e 
ideas  de  filantropía  podíamos  exterminar  el  poderoso 
ejército  real  que  ocupaba  el  país.  Nosotros,  que  ha- 
bíamos sufrido  desde  la  revolución  todo  el  peso  de 
este  ejército  exterminador,  pensábamos  de  otro  mo- 
do. Nuestra  opinión  se  fundaba  en  que  sólo  llevando 
a  cabo  la  guerra  a  muerte  (esto  era  cinco  a  seis  -años 
después  de  declarada)  podíamos  aterrar  a  un  enemi- 
go c}iie  venía  de  dos  mil  leguas  de  distancia.  ¿Quién 
puede  asegurar  que  en  la  gloriosa  revolución  de  Rie- 
go y  Quiroga  el  1^  de  enero  de  1820  no  tuviera  una 
parte  considerable  la  guerra  a  muerte  ejecutada  con- 
tra las  tropas  de  Morillo  antes  de  la  regularización 
de  la  guerra?  La  comisión  permanente  guardó  silen- 
cio sobre  mi  informe,  y  el  Congreso  seguidamente 
me  eligió  en  diciembre  de  1810  Vicepresidente  de 
Cundinamarca,  en  cuya  elección  yo  recibí  la  entera 
aprobación  de  mi  conducta." 

Este  largo  párrafo  de  las  Memorias  del  General 
Santander  nos  da  lugar  para  hacer  algunas  observa- 
ciones, sin  pretender  justificar  ni  condenar  su  con- 
ducta sobre  el  hecho  de  que  se  trata.  Para  esto  nece- 
sitamos fijarnos  en  las  fechas  a  que  se  refieren  las 
cosas. 

Dice  el  General  Santander:  "Estos  antecedentes... 
me  decidieron  a  decir  al  General  Bolívar,  antes  de  su 
partida,  que  si  no  había  canje,  o  no  disponía  de  los 
españoles  prisioneros,  yo  me  veía  en  la  forzosa  nece- 
sidad de  cumplir  en  ellos  el  decreto  de  la  guerra  a 
muerte."  ¿Y  cuáles  eran  estos  antecedentes?  Uno  de 
ellos,  el  haber  sabido  oportunamente  el  resultado  in- 
útil de  la  propuesta  de  canje;  otro,  la  información 
practicada  con  Echeverría,  Azuero,  etc.  Pero  el  oficio 
en  que  se  proponía  el  canje  tenía  fecha  9  de  septiem- 
bre, y  el  Libertador  partió  de  Santafé  el  20,  según 
se  dice  en  la  Gaceta:  y  como  fue  antes  de  esto  que  ese 
antecedente,  sabido  oportunamente ,  decidió  al  Gene- 
ral Santander  a  decir  tales  cosas  al  Libertador,  se  si- 
gue que  en  doce  días,  contados  del  9  al  20,  fue  el 
pliego  a  Cartagena  y  volvió  la  noticia  de  su  iiu'uil  re- 
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sultado,  lo  que  era  bien  difícil.  Mas  como  inmedia- 
tamente dice  el  General  Santander  cjue  le  dijo  a  Bo- 
lívar que  si  no  había  canje  se  vería  en  la  necesidad 
de  ejecutar  en  ellos  la  ley  de  guerra  a  muerte,  quiere* 
decir  que  aún  no  sabía  el  resultado  de  la  propuesta 
de  canje,  y  entonces  el  antecedente  desaparece;  y  si 
no  desaparece,  ¿por  qué  se  hablaba  al  General  Bolí- 
var en  sentido  hipotético  sobre  el  canje?  Esto  es  anti- 
lógico; no  hay  congruencia  en  las  ideas. 

Pero  hay  más.  Dice  el  General  Santander  que  supo 
oportunamente  el  mal  resultado  de  la  propuesta  de 
canje  a  tiempo  en  que  se  comprobó  por  información 
que  los  prisioneros  españoles  estaban  seduciendo  al 
pueblo. 

Entonces  esta  información  se  practicó  antes  de  la 
partida  del  General  Bolívar,  y  siendo  así,  no  sería  el 
Vicepresidente  Santander  quien  practicara  estas  dili- 
gencias, sino  el  Presidente  Bolívar,  porque  el  General 
Santander,  como  Vicepresidente,  no  podía  ejercer 
funciones  de  mando  sino  en  ausencia  del  Libertador, 
según  el  decreto  de  11  de  septiembre,  y  en  tal  caso, 
comprobada  la  tentativa  de  conspiración,  el  Liber- 
tador habría  sido  quien  castigara  a  los  conspirado- 
res y  no  el  General  Santander. 

Dice  el  General  Santander  que  el  General  Bolívar, 
antes  de  su  partida,  le  dejó  órdenes  para  enviar  a  Cú- 
cuta  todas  las  tropas,  municiones,  etc.,  dejándolo  so- 
lo y  sin  guarnición  alguna  en  poder  de  los  38  jefes  y 
oficiales  españoles  prisioneros.  Difícil  es  compaginar 
esto  con  la  proclama  de  despedida  del  Libertador  y 
con  la  del  mismo  General  Santander,  expedida  des- 
pués de  la  partida  del  Libertador.  En  la  primera  de- 
cía éste  a  los  granadinos:  "entretanto  nada  tenéis  que 
temer;  yo  os  dejo  nalerosos  soldados  que  os  defien- 
dan" (1),  y  el  General  Santander  con  la  suya  se  diri- 
gía a  los  militares  excitándolos  a  que  le  ayudasen  a 
sostener  la  patria  en  la  situación  presente  (2).  Aparte 


(1)  Véase  la  página  39. 

(2)  Véase  la  página  58. 
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de  esto,  todos  vimos  custodiados  a  los  presos  por  un 
cuerpo  de  tropa  veterana;  vimos  al  Coronel  Francisco 
Javier  González  y  al  Comandante  Zabala  mandando 
un  batallón  de  milicias,  constante  de  ochocientas  pla- 
zas, que  se  disciplinaba  armado  todos  los  domingos, 
y  vimos  formarse  el  batallón  Bogotá,  comjjuesto  de 
reclutas,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Rafael  Aya- 
la.  La  información  de  que  habla  el  Genéral  Santan- 
der se  practicó  en  efecto;  pero,  ¿cómo  es  posible  creer 
que  treinta  y  ocho  expedicionarios  tan  aborrecidos  y 
odiados  de  todos  se  atreviesen  a  seducir  a  un  pueblo 
que  no  se  cansaba  de  manifestar  su  alegría  por  verse 
libre  de  semejantes  hombics?  ¿Ni  cómo  estos  hom- 
bres, en  una  estrecha  prisión,  rodeados  de  guardias  e 
incomunicados  con  el  pueblo,  habían  de  poder  sedu- 
cir al  pueblo,  aun  cuando  hubiera  estado  en  su 
favor? 

Nosotros  no  condenamos  al  Vicepresidente  Santan- 
der sobre  este  hecho,  porque,  aun  cuando  las  explica- 
ciones que  hemos  sujetado  al  crisol  de  la  crítica  no 
sean  muy  satisfactorias,  hay  dos  con  cjue  sí  ha  podido 
satisfacer,  aunque  de  ia  una  no  haya  hecho  mérito. 
La  primera  es  la  subsistencia  del  decreto  de  guerra  a 
muerte;  la  segunda  pertenece  al  orden  de  la  Provi- 
dencia. El  General  Santander  fue  el  azote  ton  que 
Dios  quiso  manifestar  su  justicia  sobre  esos  hombres 
crueles  y  sanguinarios  en  la  misma  ciudad  teatro 
principal  de  sus  iniquidades.  El  señor  Rcstrcpo  ha 
mirado  la  cuestión  bajo  otro  aspecto,  con  mucho 
acierto,  cuando  dice:  "Esta  medida  de  severidad  dio 
vida  y  nue\o  aliento  a  los  independientes,  salvando 
acaso  a  la  repi'iblica  de  otras  desgracias.  Multitud  de 
patriotas  granadinos  que  estaban  tímidos  y  vacilantes 
se  decidieron  enérgicamente  en  Santafé  y  en  las  Pro- 
vincias. Vieron  que  no  había  otro  arbitrio  (|ue  ven 
ter  o  morir  a  manos  de  los  españoles,  los  que  a  nadie 
perdonarían  si  volvían  a  ocupar  el  país.  La  fuerza 
(jue  estos  sentimientos  y  persuación  comunicaron  a 
tollas  las  clases  del  Estado,  fue  muy  giandc.  Unida  a 
la  actividad,  energía  y  firmeza  del  Vicepresidente  de 
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Cundinaniarca  y  demás  funcionarios  públicos,  salva- 
ron a  este  hermoso  país  de  otra  nueva  catástrofe  y 
funesta  retrogradación.  Creemos,  por  tanto,  que  la 
ejecución  de  Barreiro  y  de  sus  desgraciados  compa- 
ñeros fue  muy  útil  a  la  salud  de  la  patria,  y  que  hay 
razones  harto  poderosas  para  sostener  la  justicia  y  ne- 
cesidad con  que  se  hiciera."  (1). 

En  el  párrafo  de  que  nos  hemos  ocupado,  el  Gene- 
ral Santander  ofende  al  Libertador,  echando  a  mala 
parte  su  generosidad  e  hidalguía  al  proponer  a  Sá- 
mano  canje  por  los  prisioneros  de  Boyacá.  Repetire- 
mos sus  palabras: 

"Bolívar  para  borrar  la  nota  de  cruel  que  le  había 
granjeado  la  declaración  de  guerra  a  muerte  en  1813 
(a  que  me  opuse  enérgicamente  en  Cúcuta),  propuso 
al  Virrey  Sámano,  existente  en  Cartagena,  un  canje 
de  los  prisioneros,  etc." 

Un  poco  más  adelante,  hablando  del  sistema  des- 
acertado de  Zea,  que  quería  salvar  la  república  con 
discursos  y  proclamas,  dice: 

"Nosotros,  que  habíamos  sufrido  desde  la  revolu- 
ción todo  el  peso  de  ese  ejército  exterminador,  pensá- 
bamos de  otro  modo.  Nuestra  opinión  se  fundaba  en 
que  sólo  IleíJa)ido  a  cabo  la  guerra  a  muerte  (esto  era 
cinco  o  seis  años  después  de  declarada)  podríamos 
aterrar  a  un  enemigo  que  venía  de  dos  mil  leguas  de 
distancia,  etc." 

El  General  Santander  quiso  con  un  paréntesis  mos- 
trarse superior  a  Bolí\ar  en  la  virtud  humanitaria, 
cuando  hace  alarde  de  haberse  opuesto  a  la  declara- 
toria de  guerra  a  muerte  decretada  por  Bolívar,  y 
después,  cuando  criticando  a  Zea  opinaba  por  la  gue- 
rra a  muerte  como  el  único  medio  de  libertar  la  re- 
pi'iblica,  trata  con  otro  paréntesis  de  evitar  la  contra- 
dicción de  principios,  advirtiendo  tjue  aquella  pri- 
mera opinión  era  de  cinco  a  seis  años  antes.  Pero  con 
esto  no  hacía  el  General  Santander  otra   cosa  que 


(i)   Historia  de  Colombia,  t'enezuela.  Capítulo  xi. 
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confesar  su  desacierto  de  ahora  cinco  o  seis  años  en 
Cúcuta:  y  que  la  declaratoria  de  giaerra  a  muerte  no 
fue  efecto  de  crueldad  en  Bolívar,  sino  de  buen  calcu- 
lo; y  que  la  república  se  habría  perdido  si  se  sigue 
la  opinión  del  General  Santander,  opinión  que  aban 
donó  después. 

Continuando  su  defensa  el  General  Santander,  di- 
ce: "Que  al  mismo  tiempo  que  hacia  represalias  en 
los  prisioneros  de  guerra  españoles,  favorecía  a  los 
hijos  del  país  que,  por  desafectos  a  la  causa  de  la  in- 
dependencia, desterraba  a  Guayana  el  Libertador,"  y 
agrega:  "\i  un  solo  individuo  salió  de  Bogotá  para 
tales  destierros  por  disposición  mía:  todos  salieron 
por  orden  del  Presidente,  y  a  mí  me  deben  el  no  ha- 
ber seguido  igualmente,  el  doctor  Bernal.  cura  de 
Samacá;  el  doctor  Juan  Malo:  el  doctor  Páramo  y 
cuantos  llegaron  a  Bogotá  en^iados  del  V^alle  del 
Cauca  y  de  Antioquia.  como  enemigos  de  la  indepen- 
dencia. A  todos  los  acogí  con  benignidad.  Ies  pemii- 
tí  pemanecer  libremente  en  la  capital,  les  exigí  que 
no  correspondieran  mal  a  mi  indulgencia,  y  me  pa- 
rece que  logré  con  esta  conducta  cambiar  a  algunos 
de  ellos  en  favor  de  la  causa  pública.  Bolívar  se  mo- 
lestó de  esta  protección,  porque  en  una  carta  me  dijo 
que  el  cura  de  Samacá  y  todos  Iw  godos  quedarían 
en  la  Xuex'a  Granada:  que  le  ai  isara  con  tiempo  pa- 
ra tío  enviarlos  a  Venezuela,  donde  ningún  bien  iban 
a  hacer  y  adonde  los  mandaba  sólo  por  un  exceso  de 
patriotismo" 

Confesamos  que  no  entendemos  el  sentido  de  estas 
palabras  que  el  General  Santander  pone  en  boca  del 
Libertador,  quien  se  expresaba  con  bastante  preci- 
sión y  claridad;  y  es  cosa  bien  rara  que  estuviera  im- 
probando desde  Venezuela  los  procedimientos  del  V^i- 
cepresidentc  de  Cundinamarca  a  quien  había  dicho 
en  negocio  de  tanta  gravedad  como  el  de  pasar  jxir 
las  armas  a  los  prisioneros  de  Boyacá:  "Obre  usted 
como  que  le  dejo  mi  autoridad  y  debe  responder  del 
país." 
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Por  otra  parte,  en  la  Gaceta  de  Santafé  de  Bogotá 
correspondiente  al  3  de  octubre,  número  9,  eticon- 
tramos  las  dos  siguientes  providencias  gubernativas: 

"Habiéndose  dictado  providencia  por  el  supremo 
gobierno  a  fin  de  que  los  CC.  DD.  Inocencio  Ber- 
nal  y  Pedro  Ignacio  Flores,  curas  de  Samacá  y  Sopó, 
acreditasen  la  conducta  política  que  han  observado 
en  todo  el  tiempo  anterior,  lo  verificaron  haciendo 
manifestación  de  varios  documentos  fehacientes  so- 
bre el  particular;  y  en  su  virtud  el  Excelentísimo  se- 
ñor Vicepresidente  de  la  Repiiblica  se  dignó  expe- 
dir el  decreto  siguiente: 

"Santafé,  23  de  septiembre  de  1819. — Declárase 
que  no  hay  im  motivo  para  proceder  contra  el  cura 
de  Samacá,  doctor  Inocencio  Bernal,  cuya  conducta 
está  purificada  suficientemente  con  los  servicios  que 
ha  hecho  a  la  causa  de  la  independencia  antes  de  ser 
subyugado  este  país,  en  el  tiempo  de  la  subyugación 
y  después.  Comuniqúese  al  discreto  Provisor,  al  inte- 
resado, e  insértese  en  la  Gaceta  para  su  satisfacción." 

"Santafé,  septiembre  30  de  1819. — Resultando  de 
documentos  que  el  presbítero  ciudadano  Pedro  Ig- 
nacio Flores,  actual  cura  de  Sopó,  no  ha  causado 
perjuicio  a  la  causa  de  la  libertad,  ni  que  para  con- 
seguir acjuel  beneficio  hizo  mérito  alguno  de  servi- 
cios c]ue  hubiese  hecho  a  la  causa  del  Rey,  se  decla- 
ra (jue  puede  restituirse  a  su  beneficio,  donde  ha 
ofrecido  emplear  el  uso  de  su  ministerio  en  obsequio 
de  la  santa  libertad.  Comuniqúese  y  publíquese",  etc. 

Por  las  fechas  de  estas  dos  resoluciones  se  ve  que 
las  diligencias  de  información  practicadas  sobre  la 
conducta  política  de  estos  dos  clérigos,  se  obraron 
antes  del  20  de  septiembre,  porque  era  imposible 
t}ue,  por  lo  menos  respecto  al  primero,  en  tres  días 
se  pudieran  evacuar  semejantes  pruebas  con  docu- 
mentos fehacientes.  Luego  ellas  se  practicaron  bajo 
el  gobierno  del  Libertador,  que  duró  hasta  el  20;  y 
el  Vicepresidente  Santander,  que  empezó  a  ejercer  el 
suyo  el  21,  no  hizo  más  que  resolver  en  conformidad 
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de  lo  actuado;  de  donde  se  sigue  que  la  buena  con- 
ducta de  estos  dos  clérigos  se  comprobó  ante  el  Li- 
bertador y  de  consiguiente  no  se  comprende  cómo 
podría  éste  reconvenir  al  Vicepresidente  por  no  ha- 
berlos castigado  como  godos  enemigos  de  la  indepen- 
dencia; a  no  ser  que  se  diga  que  el  Libertador  hacía 
practicar  diligencias  informativas  sobre  la  conducta 
política  de  los  individuos,  nada  más  cjue  por  hacer 
notables  sus  injusticias,  cuando  las  podía  cometer 
impunemente  usando  de  las  facultades  omnímodas 
de  que  estaba  revestido  por  las  circunstancias:  pero 
conducta  tan  torpe  no  podía  atribuirse  al  Libertador. 

Son  demasiado  interesantes  los  hechos  de  nuestros 
altos  magistrados  en  los  momentos  del  restablecimien- 
to de  la  República,  y  por  eso  nos  detendremos  algo 
más  de  lo  que  en  otras  circimstancias  fuera  necesa- 
rio en  el  examen  de  sus  providencias. 

Dice  el  General  Santander  en  sus  Apuntamientos: 
"Ni  un  solo  individuo  salió  de  Bogotá  para  tales  des- 
tierros por  disposición  mía;  todos  salieron  por  or- 
den del  Presidente." 

Hay  hechos  que  están  en  contra  de  esta  ¡proposi- 
ción. (Véase  el  número  9.)  En  el  mes  de  febrero  de 
1820,  cuando  el  Libertador  estaba  en  Venezuela  y  el 
Vicepresidente  ejercía  el  gobierno  sin  dependencia 
del  Presidente,  salieron  desterrados  para  los  llanos, 
por  la  vía  de  Cáqueza,  varios  clérigos,  entre  ellos  los 
dos  hermanos  Torres  curas  de  Tabio  y  de  Las  Nie- 
ves; el  doctor  Pedro  Ignacio  Flores,  cura  de  Sopó,  de- 
clarado libre  de  todo  cargo  en  el  mes  de  septiembre 
del  año  anterior;  el  doctor  Nicolás  Valenzuela  Moya 
(alias  Botfisfuertes);  el  doctor  Pedro  Bujanda.  cura 
de  Cajicá,  español,  y  otros  dos  o  tres  cuyos  nombres 
no  recordamos. 

Cierto  es  que  los  señores  Torres  habían  sido  rea- 
listas, pero  a  nadie  habían  perjudicado.  El  doctor 
don  Santiago,  cura  de  Las  Nieves,  tenía,  sin  embar- 
go el  pecado  de  haber  sido  Comisario  del  Santo  Ofi- 
cio y  no  dejó  de  hacer  papel  el  día  en  que  se  publi- 
caron los  decretos  de  la  Inquisición  en  1817.  El  doc- 
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toi  don  José  Antonio,  hermano  del  anterior  y  cura 
del  i)uebÍo  de  Tabio,  era  uno  de  los  individuos  más 
notables  del  clero,  tanto  por  sus  virtudes  evangéli- 
cas como  por  su  gran  talento  y  profunda  ciencia. 
Era  doctor  en  Teología  y  en  ambos  Derechos,  versa- 
dísimo en  humanidades;  era  excelente  latino;  cono- 
cía el  francés  y  el  italiano';  muy  buen  predicador  y 
de  los  mejores  escritores  de  su  tiempo.  Se  conservan 
de  él  varios  sermones  y  escritos  en  que  impugna  otros 
anticatólicos.  La  memoria  del  doctor  don  Jo.sé  Anto- 
nio Torres  se  conserva  con  respeto  y  veneración  en- 
tre los  viejos  vecinos  de  los  curatos  que  sirvió,  Ne- 
mocón  y  Tabio.  La  tradición  que  hay  entre  esas  gen- 
tes nos  dice  que  este  sacerdote  era  un  modelo  de  vir- 
tudes. Ojjcrario  infatigable,  himiilde,  casto,  peniten- 
te y  desinteresado,  que  nunca  recibió  derecho  de 
óleo,  y  a  los  pobres  que  no  tenían  comodidad  para 
pagar  los  de  casamiento  y  entierio,  les  servía  de  balde. 

Se  preguntará:  ^;y  por  qué  desterrar  a  im  hombre 
tan  justo,  y  que  aun  cuando  hubiera  tenido  sus  opi- 
niones, en  nada  había  perjudicado?  Nosotros  hemos 
descubierto  la  razón  que  el  Vicepresidente  Santan- 
der tuviera  para  aborrecerlo,  aunque  no  para  cas- 
tigarlo. 

El  doctor  Torres  había  escrito  unas  Me/norias  so- 
bre las  revoluciones  y  sucesos  de  Santafé  de  Bogotá, 
en  el  trastorno  de  la  N'iteva  Granada  y  Venezuela; 
pero  bien  se  dejaba  conocer  que  ésta  había  sido  obra 
de  pura  curiosidad,  sin  designio  de  publicarla,  co- 
mo que  no  se  publicó,  habiendo  sido  escrita  desde  el 
año  de  1814,  quedando  aún  sin  concluir,  como  se  ve 
en  el  original  autógiaio  que  poseemos.  Este  escrito 
interesante,  por  estar  lleno  de  datos  y  noticias  curio- 
sas e  importantes  para  la  historia,  revela  muy  bien 
la  capacidad  y  saber  del  autor;  pero  también  revela 
su  aversión  a  la  causa  revolucionaria,  mas  no  por 
amor  al  despotismo,  sino  por  horror  a  las  ideas  filo- 
sóficas de  la  revolución  francesa,  cuyo  espíritu  creía 
el  doctor  Torres  que  era  el  que  animaba  a  los  revo- 
lucionarios de  América,  y  no  la  imitación  de  la  Re- 
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pública  norteamericana.  Poseído  de  tal  idea,  cuando 
llega  a  hablar  de  los  proceres  de  la  Independencia, 
los  trata  mal;  y  se  hace  aun  temerario,  pues  que  has- 
ta la  misión  científica  del  Barón  de  Humboldt  la 
calificaba  de  sospechosa  y  no  vacilaba  en  creer  que 
el  Barón  era  enviado  de  Napoleón. 

Este  manuscrito,  con  semejantes  condimentos,  cayó 
en  manos  del  General  Santander,  y  parece  que  fue  el 
proceso  del  doctor  José  Antonio  Torres,  pue  se  en- 
cuentra anotado  de  puño  y  letra  de  dicho  General;  y 
está  bien  claro  que  esta  fue  la  causa  de  su  destierro, 
en  vista  de  una  nota  que  tiene  en  cierto  lugar,  don- 
de el  doctor  Torres  hace  una  explicación.  Esta  nota 
dice:  DeJe  la  que  quiera  y  marche  para  Guayaría.  Al 
fin  del  escrito  tiene  otra  que  concluye  con  las  inicia- 
les del  nombre  del  General  Santander  y  dice:  Este 
escritor  es  tan  acreedor  a  una  horca  como  lo  fue  Ju- 
das Iscariote...  Bogotá,  febrero  14,  tercer  dia  del 
Carnaval,  a  las  doce  del  día  del  año  de  1820. — 10<' 
de  la  Independencia. 

El  doctor  Flores,  ciua  de  Sopó,  se  hallaba  desem- 
peñando su  beneficio  en  virtud  de  la  resolución  de 
30  de  septiembre  del  año  pasado,  cuando  cierto  chis- 
moso vecino  de  Zipaquirá  dio  denimcio  al  General 
Santander  de  que  el  ciua  de  Sopó  tenía  el  retrato  de 
Fernando  vii  entre  el  sagrario  y  que  todos  los  días 
iba  a  la  hacienda  del  español  Vclasco,  llamada  la 
Aguacaliente,  a  tramar  contra  el  gobierno.  -Se  prac- 
ticaron diligencias  y  de  ellas  resultó  que  en  el  sagra- 
rio no  había  tal  retrato  de  Fernando  vii,  pero  se 
comprobó  que  todos  los  días  iba  a  la  estancia  de  Ve- 
lasco  el  doctor  Flores  a  un  baño  que  en  la  casa  ha- 
bían hecho.  No  fue  menester  más  para  desterrarlo. 

El  doctor  Valenzucla  había  sido  realista  exaltado; 
se  dijo  que  había  ofrecido  quinientos  pesos  por  la 
cabeza  de  Bolívar:  había  hecho  un  sermón  finibun- 
do  contra  los  patriotas  en  la  primera  época  de  la  Rc- 
pi'iblica;  pero  desde  que  lo  sacaron  para  los  llanos 
ocinrió  al  General  Santander  con  una  representa- 
ción llena  de  protestas  y  súplicas,  que  fue  atendida 
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por  él,  la  cual  se  publicó  en  la  Gaceta  número  34, 
de  19  de  marzo  de  1820,  en  los  términos  siguientes: 
"El  gobierno  había  considerado  indispensable  se- 
parar al  doctor  Nicolás  de  Valenzuela  y  Moya  en- 
viándolo  a  Guayana,  como  uno  de  los  POCOS  eclesiás- 
ticos cjue  íueron  más  exaltados  por  el  sistema  de  la 
opresión.  En  el  tránsito  ha  dado  pruebas  de  su  des- 
engaño, y  el  excelentísimo  señor  Vicepresidente  se 
sirvió  en  consecuencia  mandarle  detener  en  San  Mar- 
tín, recomendándolo  ai  Prelado  eclesiástico  para  que 
le  dé  colocación  en  uno  de  los  beneficios  de  aquel 
distrito.  Enterado  de  esta  gracia  el  doctor  Moya,  ha 
escrito  a  S.  E.  la  siguiente  carta: 

"Excelentísimo  señor: 

"Acabo  de  recibir  el  testimonio  más  ilustre  de  la 
bondad  y  equidad  de  V.  E.  y  de  la  República,  a  quie- 
nes mi  reconocimiento  tributa  el  acto  más  obsequio- 
so y  rendido  de  acción  de  gracias.  Me  será  agradable 
la  vida  si  la  empleo  en  todos  sus  momentos  en  obse- 
quio de  V.  E.  y  de  la  República.  Mis  votos  no  deja- 
rán de  dirigirse  al  cielo  incesantemente  por  la  feli- 
cidad de  ambos. 

"Nuestro  Señor  guarde  la  muy  importante  vida 
de  V.  E.  muchos  años. — San  Martín,  y  enero  9  de 
1820.— Excelentísimo  señor,  B.  L.  M.  de  V.  E.  S.  V.  C. 
Nicolás  de  Valenzuela  y  Moya. — Excelentísimo  S.  C. 
Francisco  de  Paula  Santander,  Vicepresidente  de  la 
República." 

¿Cómo  asegura  el  General  Santander  que  ni  uno 
solo  salió  desterrado  por  orden  suya? 

El  doctor  Bujanda,  cura  de  Cajicá,  tenía  una  mala 
1  ecomendacicni:  la  de  ser  español,  y  español  que  se 
había  manifestado  enemigo  del  gobierno  desde  la 
j)rimera  época  de  la  República.  Se  le  tuvo  preso  en 
San  Bartolomé,  se  le  siguió  causa,  se  le  confiscaron 
los  bienes,  fue  desterrado  y  murió  en  el  destierro. 
Los  cjue  perdieron  con  esto  fueron  los  pobres  y  la 
iglesia  de  Cajicá,  a  favor  de  los  cuales  había  testado 
y  dejado  sus  bienes. 
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De  todos  los  clérigos  desterrados  sólo  volvieron  a 
Bogotá  dos:  el  doctor  Guerra  y  otro;  los  demás  mu- 
rieron. El  doctor  Guerra  auxilió  al  doctor  Flores  en 
sus  últimos  momentos  y  a  los  otros  los  alivió  en  lo 
que  pudo  hasta  que  se  le  permitió  regiesar  del  des- 
tierro. 

Cuando  el  gobierno  procedía  contra  algunos  ecle- 
siásticos, era  preciso  que  la  autoridad  eclesiástica  di- 
jese algo  para  evitar  a  la  autoridad  piiblica  la  nota 
de  irreligioso  que  el  pueblo  le  atribuía  por  sus  pro- 
videncias. Con  tal  objeto  el  Gobernador  del  Arzobis- 
pado, atento  a  sostener  el  gobierno,  expidió  una  pas- 
toral en  el  mes  de  octubre,  en  que  exhortaba  a  todos 
a  la  obediencia  y  sostenimiento  del  gobierno  de  la 
República.  (Véase  el  número  10.) 


CAPITULO  LXX 


Progresos  de  las  armas  libertadoras  en  el  norte  y  en  el  sur. 
Entran  las  tropas  de  la  República  en  Popayán.— Emigran 
para  Pasto  los  realistas— El  Obispo  emigra  y  deja  entredi- 
cho en  Popayán— Censuras  contra  los  patriotas.— El  Vice- 
presidente escribe  al  Obispo.— Las  censuras  del  Obispo  se 
declaran  nulas.— Contestación  atrevida  que  dio  el  Obispo  a 
la  carta  del  Vicepresidente.- Escrito  del  doctor  Sanmiguel 
impugnando  la  conducta  del  Obispo  de  Popayán.— Emigra 
el  Obispo  de  Mérida.— Se  celebra  por  primera  vez  el  día  de 
San  Si  món. — Patriotismo  de  la  antioqueña  Simona  Duque. 
Rogativas  y  funciones  piadosas.— Patriotismo  del  clero.— Los 
vecinos  de  la  Villa  de  Honda  manifiestan  su  patriotismo 
ahorcando  los  retratos  de  Fernando  vii  y  Carlos  iv.— Muerte 
del  General  Anzoátegui.— Su  noticia  biográfica.— Sus  funera- 
les en  Santafé.— Llega  el  Libertador  a  Guayana.— Entra  en 
Angostura  cuando  aiin  no  se  le  esperaba.— Es  recibido  por 
el  gobierno.— Se  presenta  al  Congreso.— Honores  que  se  le 
tributan.— Discurso  del  Libertador  ante  el  Congreso.— Con- 
testación del  Presidente.— Se  sanciona  la  ley  fundamental  de 
unión  de  las  dos  Repiiblicas.— Se  elige  Presidente  de  Colom- 
bia al  Libertador  y  Vicepresidente  al  señor  Zea.— Envía  el 
Libertador  al  Vicepresidente  de  Cundinamarca  la  ley  de 
unión.— El  Vicepresidente  somete  la  ley  a  una  Junta  y  es 
aceptada.— Publicación  de  la  ley  fundamental.— Función  de 
iglesia  en  acción  de  gracias.— Providencias  que  dicta  el  Li- 
bertador Presidente  en  ,\ngostura.— Leyes  del  Congreso.- Acto 
legislativo  de  honores  al  Libertador.— Parte  de  Angostura  el 
Libertador  para  el  ejército  de  Apure.-El  Congreso  cierra 
sus  sesiones.— Discurso  de  Zea.— .Administración  del  General 
Santander.— Sus   acertadas   y    activas   providencias  militares. 
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Entretanto  las  armas  libertadoras  se  extendían  por 
todas  partes  y  de  todas  partes  arrojaban  a  los  rea- 
listas. El  General  Páez  en  Venezuela  amagaba  sobre 
Morillo;  el  General  Soublette  había  pasado  *\'a  la 
montaña  de  San  Camilo  y  marchaba  a  reunirse  con 
el  ejército  de  occidente;  el  Coronel  Joaquín  París 
entraba  el  24  de  octubre  en  Popayán,  de  donde  salió 
precipitadamente  para  Pasto  el  Coronel  Calzada  con 
sus  tropas  y  el  Obispo  don  Salvador  Jiménez  de  En- 
ciso,  seguidos  de  numerosa  emigración. 

El  Obispo,  sin  atender  más  que  a  los  derechos  de 
su  Rey,  trató  de  compeler  a  todos  sus  diocesanos  a 
emigrar,  abandonando  sus  hogares  para  que  los  pa- 
triotas no  encontrasen  recursos  de  ninguna  especie. 
Para  ello  fulminó  excomunión  contra  todos  los  que 
aguardasen  a  las  tropas  republicanas  o  que  les  pres- 
tasen auxilios.  Declaró  a  Popayán  en  entredicho  ge- 
neral y  suspensos  del  ejercicio  del  ministerio  a  los 
eclesiásticos  que  no  eraigiasen,  lo  que  puso  en  gran 
conflicto  a  las  gentes,  pues  que  no  todos  podían  emi- 
grar, aunque  quisieran. 

Tan  luégo  como  se  tuvo  noticia  de  esto,  el  Vice- 
presidente dirigió  al  Obispo  el  siguiente  oficio: 

"He  tenido  la  noticia  sensible  de  que  US.  I.,  aban- 
donando su  grey,  ha  fugado  de  Popayán  y  marchado 
a  Pasto.  Aunque  US.  I.  por  su  nacimiento  debe  su 
afecto  al  sistema  español,  por  su  ministerio  sólo  debe 
ocuparse  en  instruir  a  los  pueblos  en  la  religión  y 
verdades  reveladas.  Las  opiniones  políticas  son  ajenas 
de  US.  1.,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  San  Pablo  y 
su  doctrina,  debe  obedecer  a  las  potestades,  cuales- 
quiera que  sean.  El  apóstol  no  exceptúa  Reyes  ni 
Repúblicas,  y  en  sus  excursiones  evangélicas  recono- 
ció de  igual  modo  a  los  gobiernos  dependientes  de 
Roma  que  a  los  que  habían  sacudido  el  yugo  de  su 
domin;jción.  Creo  a  US.  I.  poseído  de  estos  princi- 
pios, tomo  lo  está  el  discreto  Provisor  del  .Arzobispa- 
do, cuya  pastoral  le  acompaño. 

"FA  (Tobierno  republirono  se  gloria  del  timbre  de 
católico  y  de  prolector  de  los  ministros  del  Santuario: 
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siempre  que  ellos  no  turben  la  tranquilidad  públi- 
ca, pueden  contar  con  que  su  inmunidad  y  los  pri- 
vilegios que  tienen  por  derecho  divino  y  positivo  les 
serán  respetados.  A  US.  I.  no  le  es  excusable  el  aban- 
dono de  su  grey  por  temores  vagos  y  sin  fundamen- 
to, y  en  el  juicio  que  haga  a  US.  I  el  Pastor  eterno, 
debe  dar  cuenta  de  su  fuga."  (1). 

Es  del  caso  que  comparemos  la  política  del  gobier- 
no del  General  Santander  con  la  política  del  gobier- 
no deJ  20  de  julio  respecto  de  los  Obispos. 

El  Vicepresidente  Santander,  no  obstante  ser  el 
Obispo  de  Popayán  enemigo  declarado  de  los  patrio- 
tas americanos,  no  reclamaba  de  él  otra  cosa  sino 
tjue  no  abandonase  su  Diócesis.  Le  reconvenía  por 
su  fuga  respetuosa  y  moderadamente,  con  el  objeto 
de  atraerlo;  le  decía  c}ue  nada  tenía  que  temer,  aun- 
t|ue  por  su  nacimiento  fuera  afecto  al  sistema  espa- 
ñol: no  le  exigía  fórmulas  de  sometimiento  al  go- 
bierno, sino  el  sometimiento  de  hecho  viniendo  a  su 
iglesia,  y  por  eso  le  persuadía  con  el  ejemplo  de  San 
Pablo,  que  sin  someterse  a  fórmulas  de  juramento 
reconocía  y  obedecía  los  gobiernos  que  hallaba  esta- 
blecidos. El  Arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán 
hizo  todo  lo  contrario  que  el  Obispo  de  Popayán;  y 
el  gobierno  del  20  de  julio  hizo  con  él  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  con  el  Obispo  de  Popayán  hizo  el 
Vicepresidente  Santander.  El  señor  Jiménez  se  decía- 
lo enemigo  de  los  republicanos;  los  anatematizó  y  sa- 
lió de  entre  su  grey  huyendo  de  ellos;  el  señor  Sacris- 
tán no  había  dado  prueba  alguna  de  ser  enemigo  de 
los  patriotas:  le  cogió  la  revolución  en  Cartagena,  y 
en  vez  de  huir  como  aquél,  se  viene  para  Santafé  a 
ocupar  su  silla.  El  General  Santander  llamaba  al  que 
se  había  ido  maldiciendo  a  los  patriotas  y  privándo- 
los de  su  ministerio.  El  gobierno  del  20  de  julio  ata- 
ja el  paso  al  Prelado  y  lo  expulsa  del  país  cuando 


(i)  Caceta  de  Sanlafé  de  Bogotá  número  17,  del  21  (le  no- 
viembre de  1819. 
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venía  bendiciendo  a  su  grey  y  proveyendo  a  todas  sus 
necesidades  espirituales. 

La  política  del  General  Santander,  que  al  fin  pro- 
dujo buenos  efectos,  como  se  verá  después,  es  la  con- 
denación más  formal  de  la  política  del  gobierno  del 
20  de  julio  respecto  a  los  Obispos. 

Pero  el  de  Popayán  no  hizo  caso  de  nada  y  siguió 
su  camino.  Entonces  los  de  aquella  ciudad  ocurrie- 
ron al  Metropolitano  con  una  exposición  de  los  he- 
chos y  del  estado  de  ansiedad  y  conflicto  en  que  se 
hallaban,  pidiéndole  que  en  uso  de  sus  facultades 
declarase  nulas,  por  injustas,  las  censuras  impuestas 
por  el  Obispo,  que  abusando  de  las  armas  espiritua- 
les de  la  Iglesia,  las  ponía  al  servicio  de  una  causa 
política.  Vino  también  una  representación  al  gobier- 
no para  que  por  su  parte  se  dirigiese  al  eclesiástico 
excitándolo  a  remediar  tanto  mal.  El  Vicepresidente 
se  dirigió  al  Provisor  del  Arzobispado,  de  quien  reci- 
bió la  siguiente  contestación: 

"Excelentísmo  señor: 

"Para  mayor  satisfacción  de  V.  E.  y  firmeza  de  una 
resolución  que  desvanezca  los  recelos  y  temores  en 
algunas  personas  y  en  los  mismos  pueblos,  por  las  cen- 
suras del  señor  Obispo  de  Popayán,  convoqué  a  una 
Junta  de  canonistas  y  teólogos,  en  la  cual,  examina- 
da la  materia  con  detención,  de  común  dictamen  se 
acordó  y  declaró:  que  aquellas  excomiiniones  son  in- 
justas, atentadas,  de  ningi'm  valor  ni  efecto.  En  cuyo 
concepto  he  mandado  fijar  un  auto  sobre  el  particu- 
lar y  providencias  para  cjue  los  predicadores  y  confe- 
sores exhorten  e  instiuyan  a  los  pueblos,  así  en  este 
punto  principal  como  en  todos  los  demás  propuestos 
en  el  oficio  de  fecha  7  del  corriente  a  cjue  doy  con- 
testación, poniéndolo  en  el  superior  conocimiento 
de  V.  E..  etc."  (1). 

(i)  Publicado  en  la  Careta  de  Saritafé  de  fíogotá  número 
35,  del  domingo  26  de  marzo  de  1820.  Se  nombró  por  Vicario 
General  Gobernador  del  Obispado  de  Popayán  al  doctor  Ma- 
nuel María  Urnitia. 
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Al  cabo  de  un  año  recibió  el  Vicepresidente  San- 
tander la  contestación  del  Obispo,  en  la  cual,  entre 
otras  cosas,  le  decía:  "He  visto  con  indignación  la 
pastoral  que  ha  circulado  el  discreto  Provisor,  como 
usted  lo  llama,  y  en  quien  no  reconozco  sino  un  hijo 
del  diablo  separado  del  rebaño  de  Jesucristo;  indig- 
no del  sacerdocio  y  anatematizado  por  la  Iglesia  con 
los  más  terribles  antemas,  y  por  lo  tanto  sin  jurisdic- 
ción alguna  sobre  los  fieles  a  quienes  temerariamen- 
te llama  su  grey." 

No  pudo  llegar  a  más  el  exceso  de  este  Prelado.  AI 
saber  que  no  era  un  hombre  como  el  Obispo  Rodrí- 
guez de  Cartagena,  sino  un  hombre  culto  y  de  mu- 
cha ciencia  eclesiástica,  se  creería  que  deliraba;  por- 
c]ue  era  preciso  desconocer  enteramente  las  leyes  ca- 
nónicas para  expresarse  en  esos  términos. 

En  primer  lugar,  el  Obispo  olvidaba  que  las  ar- 
mas espirituales  de  que  usa  la  Iglesia,  como  son  las 
censuras,  no  se  pueden  emplear  sino  como  medio  cu- 
rativo y  como  castigo  por  delitos  contra  la  religión; 
mas  no  para  hacerlas  servir  a  los  intereses  políticos 
de  los  gobiernos.  Olvidaba  el  Obispo  que  la  Iglesia 
de  Dios  no  era  la  Monarquía  española,  ni  Fernando 
VII  el  Vicario  de  Jesucristo,  para  que  separándose  de 
aquella  Metrópoli  y  desconociendo  a  éste  los  ameri- 
canos, quedasen  fuera  de  la  Iglesia  y  anatematizados 
como  apóstatas.  Olvidaba  que  el  Provisor  Goberna- 
dor del  Arzobispado  no  era  intruso  para  merecer  el 
tratamiento  de  "hijo  del  diablo",  y  que  su  jurisdic- 
ción era  legítima,  como  legítimo  sucesor  del  doctor 
Francisco  Javier  Guerra,  Provisor  y  Vicario  Capitular 
Gobernador  del  Arzobispado  desde  1817,  por  muerte 
del  Arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán. 

El  doctor  José  Ignacio  Sanmiguel,  abogado  de  fa- 
ma, muy  ortodoxo,  hábil  teólogo  y  canonista  distin- 
guido, dirigió  una  carta  al  Obispo,  la  que  se  publicó 
por  la  prensa  bajo  el  título  de  Reflexiones  exactas 
pora  disipar  preocupaciones  funestas.  El  doctor  San- 
miguel empezaba  por  reconocer  y  acatar  la  autoridad 
y  sagrado  carácter  del  Prelado;  luégo  pasaba  a  re- 
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convenirle  con  los  lugares  de  la  Santa  Escritura,  so- 
bre el  irrespeto  y  desprecio  con  que  trataba  al  ma- 
gistrado que  ejercía  el  Poder  Público,  contradicien- 
do así  la  misión  de  paz  y  la  mansedumbre  de  los  dis- 
cípulos de  Jesucristo,  con  mengua  de  su  propia  dig- 
nidad. Probada  en  seguida  la  temeridad  e  injusticia 
de  las  censuras  contra  los  que  reconociesen  el  gobier- 
no de  la  República,  y  le  increpaba  fuertemente  so- 
bre los  calificativos  de  herejes  y  cismáticos  que  apli- 
caba a  los  patriotas;  porque,  aun  cuando  fueran  ver- 
daderos insurgentes,  no  por  esto  serían  herejes  ni  cis- 
máticos, ni  excomulgados.  Oigamos  las  propias  pa- 
labras del  doctor  Sanmiguel: 

"Señor  Ilustrísimo:  para  mi  instrucción  le  suplica 
renga  la  paciencia  de  citarme,  no  digo  una  decisión 
canónica  que  lo  autorice  para  el  fin  propuesto,  sino 
siquiera  la  opinión  de  un  autor  de  séquito.  Deter- 
minadas son  en  los  sagrados  cánones  las  causas  por 
las  cuales  se  puede  imponer  la  excomunión  mayor, 
y  entre  ellas  yo  no  encuentro  la  de  la  separación  de 
los  pueblos,  o  insurrección,  como  quiere  llamarse 
nuestra  independencia  del  gobierno  peninsular.  La 
Ley  2^,  título  9^,  partida  1?,  fundándose  en  las  mis- 
mas decisiones  canónicas,  señala  diez  y  seis,  y  ningu- 
na de  ellas  es  de  insurrección.  Sólo  que  eso  esté  en 
tmo  de  los  artículos  de  las  instrucciones  tjue  da  el 
gobierno  de  Madrid  a  los  Ilustrísimos  señores  Obis- 
pos de  América;  como  lo  será  también  ser  punto  de 
religión  vivir  esclavizados  bajo  las  cadenas  y  el  yugo 
de  los  peninsulares  cjuc  estábamos  sufriendo.  Pero 
nosotros,  Ilustrísimo  señor,  ya  estamos  en  tiempo  de 
no  dejarnos  seducir  y  alucinar.  Nos  atenemos  a  la 
ley  de  Dios,  al  Evangelio  y  a  la  recta  moral  que  nos 
enseñaron  los  Santos  Padres  y  doctores  de  la  Igle- 
sia, que  no  adularon  ni  esperaban  en  la  tierra  la  re- 
compensa de  su  rcligio.so  celo. 

"No  somos  los  americanos  los  primeros  insiugen- 
tes,  como  se  nos  llama.  A  Roboam  se  le  se])araron 
diez  tribus,  y  no  leemos  en  la  Santa  Escritura  que 
Dios  Nuestro  Señor  las  hubiese  castigado  por  este  de- 
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lito;  antes  bien,  leemos  que  ésta  fue  su  divina  vo- 
luntad, y  que  por  esto  el  profeta  contuvo  al  Rey 
para  que  no  les  hiciese  la  guerra,  como  consta  del 
IJbro  de  los  Reyes,  capítulo  xii,  libro  3°,  desde  el 
número  22  a  24.  En  la  Europa  misma  a  vista  del 
Vaticano,  las  Provincias  de  Flandes  se  separaron  del 
cetro  español.  Portugal  hizo  lo  mismo,  y  unos  y  otros 
han  quedado  independientes,  sin  que  su  resolución 
haya  sido  anatematizada;  pues  ni  el  Santo  Padre  ni 
Obisjio  alguno  por  esa  causa  fulminó  contra  ellos  los 
terribles  anatemas  que  V.  S.  I.  ha  fulminado  en  Po- 
payán. 

"Con  mucha  detención  y  economía  se  debe  usar  en 
la  Iglesia  de  esta  terrible  pena,  aun  cuando  hubiera 
sobrado  motivo  para  imponerla.  Se  desacredita  el 
Obispo  si  se  le  frecuenta,  así  como  se  pierde  su  esti- 
mación al  médico  cuando  son  repetidas  las  muertes 
de  los  enfermos  que  asiste.  Comparación  propia  del 
juicioso  Séneca.  ¿Y  qué  debemos  juzgar  cuando  no 
hay  motivo  justo  para  fulminarla  contra  pueblos  en- 
teros? Cuando  no  hay  pecado  grave,  la  excomunión 
ni  la  puede  imponer  el  Obispo  ni  se  incurre  en  ella: 
expone  su  autoridad  a  la  crítica  y  censuras  de  los 
mismos  que  deben  venerarla.  No  es  este  el  medio  se^ 
guro  y  oportuno  para  conciliar  los  ánimos.  La  be- 
nignidad, la  mansedumbre,  la  moderación,  siempre 
producen  admirables  efectos  en  el  corazón  del  hom- 
bre, cuando  al  contrario,  siempre  se  ha  experimen- 
tado ímprobo  el  rigor  que  los  obceca.  .  ." 

Trae  aquí  el  autor  un  largo  pasaje  de  Feijó  y  con- 
tinúa diciendo: 

"En  efecto,  éstas  fueron  las  reglas  que  observaron 
los  Santos  Padres,  y  los  Obispos  santos  no  goberna- 
ban de  otro  modo  sus  iglesias  y  a  sus  feligreses.  Así 
decía  San  Bernardo,  que  más  quería  ser  reprendido 
\)or  misericordioso  que  por  severo.  La  lenidad,  la  hu- 
manidad, la  caridad  son  las  bases  en  que  debe  subsis- 
tir el  gobierno  eclesiástico;  y  éstas  son  las  principa- 
les virtudes  que  recomiendan  el  cristianismo.  Y  yo 
aseguro  que  hubieran  logrado  el  designio  los  pacifi- 
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cadores  del  Reino  si  hubieran  venido  poseídos  de 
estas  máximas  de  humanidad  y  en  vez  de  haber  aso- 
lado el  Reino  con  tanta  crueldad,  hubieran  cumpli- 
do religiosamente  lo  que  tantas  veces  ofrecieron  a 
nombre  del  Rey  en  los  indultos  que  publicaban.  Fal- 
tan pérfidamente,  y  creyendo  que  el  terrorismo  era 
el  mejor  medio  para  subyugarnos,  se  engañaron  y  no 
han  conseguido  otra  cosa  más  que  alarmar  los  pue- 
blos y  asegurar  nuestra  libertad  e  independencia 
Faltas  de  política  y  de  instrucción,  pues  tenemos  en 
la  historia  repetidos  ejemplares  de  que  en  todos  los 
tiempos  y  en  todas  las  naciones  ha  producido  el  mis- 
mo efecto  el  rigorismo." 

Apoya  esto  en  la  carta  de  San  Gregorio  i  al  Empe- 
rador Mauricio,  y  volviendo  sobre  las  excomuniones, 
dice:  "Y  yo  añado,  sin  riesgo  de  equivocarme,  que 
estarían  más  bien  ordenadas  estas  excomuniones  con- 
tra todos  los  que  desobedecieran  a  la  República  y  se 
uniesen  a  las  armas  hostiles  con  que  se  le  quiere 
combatir.  Dos  razones  concluyentes  me  inspiran  este 
pensamiento.  La  una  es  que  si  los  que  la  reconocen 
no  pecan,  son  reos  de  culpa  mortal  los  insubordina- 
dos que  se  resisten  a  tomar  las  armas  para  su  defen- 
sa. Estos  pecan  faltando  a  la  subordinación,  y  de 
consiguiente,  más  bien  hay  mérito  para  dirigir  con- 
tra ellos  la  excomunión.  La  otra  reflexión  la  excita 
la  impía,  depravada  y  horrorosa  conducta  con  que 
se  conducen  las  tropas  de  su  nación.  El  que  las  si- 
gue, el  que  las  auxilia  y  anima,  ¿qué  otra  cosa  pre- 
tende sino  la  iniquidad,  la  irreligión,  crueldades,  ase- 
sinatos, estupros,  adulterios,  blasfemias  contra  Jesu- 
cristo, su  Santísima  Madre,  irreverencia  en  los  tem- 
plos, la  profanación  de  ellos  y  la  irrisión  de  nuestros 
sagrados  dogmas?  Todo  esto  hemos  visto  que  han 
practicado,  y  mucho  más,  si  es  posible  mayor  desola- 
ción y  mayor  corrupción  de  costumbres.  Estos  son  los 
laureles,  el  timbre  y  el  fruto  de  sus  victorias. 

"Después  que  se  ha  declamado  tanto  contra  los  ho- 
rrorosos crímenes  que  se  cometieran  en  la  Conquis- 
ta, ¿qué  dirían  las  naciones  cultas  cuando  se  actúa- 
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sen  de  la  impía,  abominable  conducta  con  que  se 
han  conducido  los  pacificadores  del  Reino,  practica- 
da en  un  siglo  de  luces,  en  que  se  han  reconocido  los 
derechos  del  hombre;  en  que  domina  la  sana  políti- 
ca y  los  sentimientos  de  humanidad  tratan  de  hacer- 
nos dóciles,  nos  han  civilizado  y  nos  inspiran  el  amor 
a  nuestros  semejantes?  Se  ratificarán  en  que  los  es- 
pañoles siempre  han  sido  bárbaros  y  crueles.  Bien 
pueden  gritar  que  son  imposturas  de  los  enemigos 
de  la  nación;  pero  los  hechos  inmortales,  las  violen- 
cias y  tiranías  que  con  tanto  descaro  han  ejecutado  a 
la  faz  del  universo,  manifiestan  la  verdad.  Estas  son 
las  tropas  que  sigue  U.  S.  I.,  entre  cuyas  líneas  dice 
c|ue  se  le  verá  morir  si  sucumben  las  armas  del  Rey. 
Si  U.  S.  I.  lo  hiciera  por  defender  su  grey  y  por  no 
desampararla,  nos  edificaría  su  firmeza  apostólica. 
Pero  desentenderse  de  las  reglas  que  le  dicta  el  Evan- 
gelio, el  estar  resuelto  más  bien  a  sacrificar  su  vida 
por  un  Reino  temporal,  es  una  proposición  que  no 
puede  menos  que  causar  escándalo  a  los  verdaderos 
creyentes  y  que  cede  en  desdoro  de  su  pastoral  dig- 
nidad." 

En  fin,  sobre  el  calificativo  de  apóstatas  que  el 
Obispo  daba  a  Los  patriotas,  decía: 

"Esto  supuesto,  señalen  en  qué  parte  del  credo  y 
en  cuál  de  los  artículos  de  la  fe  que  nos  enseña  el  ca- 
tecismo está  el  que  los  patriotas  no  deben  separarse 
de  la  dominación  del  Rey  de  España,  aunque  tengan 
muy  urgentes,  gravísimas,  razonables  y  justas  causas. 
¿Y  qué  hemos  de  pensar  de  la  apostasía?  Digo  lo  mis- 
mo; que  estos  espantajos  son  para  engañar  bobos  e 
intimidar  a  los  pueblos.  Pero  éste  no  es  el  oficio  de 
los  Obispos,  sino  instruir  a  sus  feligreses  en  la  pure- 
za de  la  religión,  en  la  verdad  de  la  doctrina,  y  no 
tratar  de  ofuscarlos  y  engañarlos.  Apóstata  es  el  que 
se  separa  de  la  religión  que  profesa;  y  los  patriotas, 
antes  bien,  se  reúnen  a  la  religión  católica  que 
profesamos,  apartándonos  de  la  comunicación  y  co- 
mercio con  los  peninsulares.  Sus  procedimientos,  sus 
costumbres  manifiestan  bien  cuál  es  su  creencia,  y  el 
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USO  de  los  bellos  libros,  que  en  sus  marchas  leen  ei» 
corro,  manifiestamente  dan  a  entender  cuáles  son 
las  maneras  de  la  religión  que  siguen." 

Verdaderamente,  parecía  más  que  ceguedad  la  del 
Obispo  de  Popayán  cuando  anatematizaba  como  a 
enemigos  de  Dios  separados  de  su  Iglesia  a  los  que 
no  siguieran  a  aquellos  que  habían  echado  por  tierra 
y  conculcado  tocias  las  leyes  canónicas  y  fueros  ecle- 
siásticos, aprisionando  a  los  Gobernadores  del  Arzo- 
bispado por  una  orden  militar,  entregando  el  Go- 
bierno de  la  Arquidiócesis  al  Vicario  del  ejército,  V¡- 
llabrille,  verdadero  intruso  y  usurpador  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  sostenido  por  el  Jefe  expedicio- 
nario, no  sólo  contra  los  sagrados  cánones,  sino  con 
desprecio  de  las  reclamaciones  dirigidas  desde  Car- 
tagena por  el  Arzobispo  don  Juan  Bautista  Sacristán, 
quien  debiera  haber  lanzado  anatema  contra  Morillo 
y  los  que  sostenían  sus  impías  providencias  y  escan- 
dalosos atentados.  ¿No  sabía  todo  esto  el  Obispo  de 
Popayán?  ¿Los  Jefes  patriotas  habían  hecho  algo  se- 
mejante? ¿De  qué  lado  estaba  la  apostasía  y  la  im- 
piedad? ¿Quiénes  eran  los  merecedores  de  las  exco- 
muniones? ¿Quiénes  los  cismáticos  hijos  del  diablo? 

Oigamos  un  poco  más  las  reconvenciones  que  al 
Obispo  dirigía  el  doctor  Sanmiguel,  para  que  se  juz- 
gue siquiera  de  la  mala  lógica  del  señor  Jiménez. 
Decíale: 

"Ha  pensado  V.  S.  I.  que  los  americanos  son  após- 
tatas por  separarse  de  la  doininac¡(')n  del  Rey  de  Es- 
paña, pero  no  piensa  en  que  atribuyéndonos  el  cri- 
men de  apostasía  por  ese  motivo,  ha  acriminado  la 
conducta  de  un  Rey  cristidiiísimo  y  de  otro  cjuc  se 
titula  católico;  el  Rey  de  Francia  y  el  señor  don  Car- 
los III.  que  protegieron  a  los  norteamericanos  en  su 
¡ndcjjendcncia  de  la  Corte  de  Londres;  y  sabemos 
que  es  cómplice  en  el  delito  el  que  le  apoya  y  auxi- 
lia."  (1). 

(i)  \  no  se  diga  (|uc  fue  por  llevar  el  catolicismo  a  las 
(oloiiias  protestantes,  porque  nada  menos  (pie  esto  pensaioii 
esos  dos  Reyes. 
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Otro  Obispo  ofuscado  en  aquella  época  fue  el  de 
iMciida,  doctor  Rafael  Lasso  de  la  Vega,  quien  tam- 
bién emigró  al  acercarse  las  fuerzas  libertadoras,  y 
declaró  suspensos  a  los  sacerdotes  que  no  le  siguie- 
lan.  Pero  este  Prelado  no  se  pronunció  de  la  manera 
que  el  de  Popayán,  y  desde  que  se  le  inspiró  con- 
fianza respecto  a  las  cosas  eclesiásticas  por  parte  del 
Libertador,  volvió  sobre  sus  pasos,  guardando  siem- 
prc  un  lenguaje  y  un  carácter  manso  y  humilde  que 
manifestaba  la  buena  fe  con  que  procedía. 

El  28  de  octubre  se  celebró  por  primera  vez  el 
cumpleaños  del  Libertador.  Solemnizóse  este  día  con 
una  función  religiosa,  y  el  Vicepresidente  ordenó  se 
hiciesen  solemnes  preces  en  la  iglesia  Catedral  por 
la  salud  y  prosperidad  "del  Padre  de  la  Patria".  El 
numeroso  pueblo  oraba  fer\orosamente  por  tan  que- 
rido objeto;  y  pronunció  el  sermón  el  padre  fray  José 
de  .San  Andrés  Moya,  candelario,  excelente  orador, 
ijue  fue  diputado  al  primer  Colegio  Electoral  de  Cun- 
dinamarca  en  1811. 

Parece  que  San  Simón  había  inspirado  heroísmo 
con  su  nombre.  En  este  mismo  mes  daba  parte  al  go- 
bierno desde  Rionegro  el  Coronel  José  María  Córdo- 
ba, de  la  conducta  heroicamente  patriótica  de  una 
mujer  antioqueña  llamada  Simona  Ducjue.  "Esta 
mujer,  actualmente  viuda,  decía  Córdoba,  tiene  cin- 
co hijos,  los  cuales  presentó  al  servicio  de  las  armas 
en  la  época  anterior  de  la  República.  Tres  de  ellos 
sirvieron  gloriosamente  en  la  campaña,  portándose' 
como  verdaderos  soldados  de  la  patria.  A  la  entrada 
de  las  tropas  españolas  en  esta  Provincia  fueron  alis- 
tados: se  desertaron,  permaneciendo  ocultos  por  mu- 
cho tiempo,  y  a  mi  arribo  me  los  presentó  de  nue- 
vo su  madre,  con  la  circunstancia  extraordinaria  de 
que  hubo  entre  ellos  un  combate  vivo  sobre  la  elec- 
ción del  cjue  debía  permanecer  a  su  lado.  Uno  de 
ellos,  cubierto  de  cicatrices,  fue  destinado  a  este  obje- 
to por  los  otros  y  respondió  que  no,  que  aiin  podía 
sci  militar.  En  atención  a  la  viudedad  y  pobreza  de 
la  expresada  Ducjuc,  me  denegaba  a  admitirlos  lo- 
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dos  en  el  servicio;  pero  instado  vivamente  por  ella, 
me  vi  en  la  necesidad  de  condescender.  Un  rasgo  tan 
sublime  de  amor  a  la  patria  merece  la  más  grande 
consideración  de  parte  del  gobierno.  Así  espero  que 
V.  E,  se  digne  asignarle  una  pensión  proporcionada 
a  su  subsistencia. 

El  Vicepresidente  puso  este  decreto: 

"A  la  ciudadana  Simona  Duque  se  le  suministrarán 
del  Tesoro  público  de  la  Provincia  de  Antioquia 
diez  y  seis  pesos  íntegros  al  mes  durante  su  vida.  Pu- 
blíquese  en  la  Gaceta  este  extraordinario  rasgo  de 
amor  a  la  patria,  para  satisfacción  de  la  que  lo  ha 
manifestado  y  para  ejemplo  de  los  demás  individuos 
de  la  República." 

Hízose  otra  función  de  rogativa  por  espacio  de 
nueve  días,  para  dar  gracias  al  Señor  por  los  benefi- 
cios que  se  estaban  recibiendo  de  su  mano  con  tan- 
tas victorias  como  por  donde  quiera  se  obtenían  so- 
bre los  enemigos.  Así  el  pueblo  se  edificaba  y  así  se 
identificaban  las  ideas  de  religión  y  patriotismo,  de 
libertad  e  Iglesia,  fortaleciendo  cada  día  más  la  opi- 
nión pública  en  favor  del  gobierno. 

Empezóse  la  rogativa  el  22  y  concluyó  el  31  con 
solemne  procesión  de  Jesús  Nazareno  desde  la  iglesia 
de  San  Agustín  a  la  Catedral,  con  grande  acompaña- 
miento presidido  por  el  Cabildo  eclesiástico,  el  secu- 
lar y  el  Vicepresidente  de  Cundinamarca  con  sus  se- 
cretarios, escoltando  la  tropa  de  milicias,  porque  no 
era  sólo  en  tiempo  de  Nariño  que  en  ciertos  casos  se 
apelaba  al  fanatismo  (1).  La  función  piadosa  se  so- 

(i)  En  la  memoria  presentada  al  Vicepresidente  de  Ciiiidi- 
iianiarca  por  el  Ministro  del  Interior  y  de  Justicia,  se  decía: 
"V.  E.  conoce  muy  bien  el  influjo  que  tienen  los  eclesiásticos 
en  los  pueblos  que  les  están  encargados,  y  era  conveniente  va- 
lerse de  61,  en  obsequio  de  la  independencia.  Con  este  objeto,  y 
para  que  por  boca  de  los  ministros  del  culto  se  instruyan  todos 
en  sus  derechos  y  deberes,  ¡'.  E.  ha  decretado  rogativas  y  man- 
dado a  los  curas  que  predi<|uen  a  sus  feligreses  que  la  causa 
de  la  libertad  tiene  una  íntima  conexión  con  la  doctrina  de 
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Icmnizó  con  dos  sermones,  pronunciado  uno  por  el 
padre  hay  Luis  Fajardo  y  el  otro  por  el  padre  fray 
Máximo  Fernández,  ambos  oradores  afamados  de 
aquel  convento,  y  de  quienes  hizo  un  elogio  la  Gace- 
la oficial  diciendo:  "Estos  oradores  han  ilustrado  al 
pueblo  sobre  sus  verdaderos  derechos  y  han  impugna- 
do la  doctrina  de  los  apóstoles  de  la  tiranía." 

Conviene  que  el  lector  vaya  notando  cómo  se  ma- 
nifestaba el  espíritu  eclesiástico  respecto  de  la  causa 
de  la  República,  para  que  después  pueda  hacer  justi- 
cia sobre  ciertas  apreciaciones. 

Otra  función  piadosa  tuvo  lugar  en  el  mes  siguien- 
te. Desde  el  25  de  noviembre  se  bajó  en  procesión  a 
la  iglesia  de  San  Francisco  la  imagen  de  Jesús  de 
Monserrate,  y  se  hizo  una  misión  de  rogativa  por  la 
causa  pública.  Hasta  el  5  de  diciembre,  en  que  se  res- 
tituyó a  su  ermita,  hubo  ejercicios  espirituales;  y  los 
predicadores,  que  tenían  a  su  frente  al  fervoroso  y 
apostólico  Francisco  Margallo,  no  cesaron  de  exhor- 
tar diariamente  al  pueblo,  instruyéndolo,  tanto  en 
los  principios  de  la  religión  como  sobre  los  deberes 
del  ciudadano.  En  esta  parte  debemos  oír  cómo  se  ex- 
¡jresaba  el  órgano  del  gobierno.  He  aquí  las  palabras 
de  la  Gaceta  Oficial: 

"El  verdadero  Señor,  el  Hombre-Dios  que 
veneramos  en  Monserrate,  comenzado  a  enclavar  so- 
bre la  cmz  en  la  derecha  mano  por  los  verdugos 
que  lo  tiranizaron,  ha  descendido  de  su  santo  monte 
para  estar  con  nosotros  en  el  templo  de  San  Francisco 
de  esta  ciudad,  desde  el  25  del  pasado  noviembre  has- 
ta el  5  del  corriente,  en  que  se  ha  restituido  a  su  er- 
mita. En  aquel  intervalo,  el  pueblo  de  Santafé,  siem- 
pre religioso  y  ahora  reconocido  a  su  Libertador, 


Jesucristo;  y  que  los  amigos  de  la  independencia  no  son  herejes- 
ni  opuestos  al  catolicismo.  Estas  exhortaciones  deben  tener  fe- 
lices resultados,  así  como  lo  tuvieron  la  de  los  sacerdotes  por- 
tugueses cuando  su  nación  se  independizó  de  la  dominacióm 
( astellaua." 
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ha  concurrido  en  tropas  a  tributarle  el  homenaje  y 
acción  de  gracias  de  su  obligación  por  el  insigne  be- 
neficio de  su  rescate;  y  El  se  ha  dignado  contestarle 
por  boca  de  sus  oradores  sagrados,  manifestándole 
expresamente  su  voluntad  y  lo  que  exige  de  su  corres- 
pondencia. 

"Los  oradores  le  han  dicho:  'Vuestra  inobediencia 
a  la  ley  os  sujetó  a  la  vara  del  vencedor;  guardadla, 
pues,  de  hoy  en  adelante,  si  pensáis  evitar  mayores 
males.  La  religión  sólo  os  consoló  en  vuestras  aflic- 
ciones; cultivadla,  puesto  que  la  experiencia  misma 
os  la  ha  mostrado  fiel  amiga.  Y  ya  no  es  menos  deber 
vuestro  sacrificarlo  todo  por  la  Patria  que  por  ella, 
habiendo  llegado  la  osadía  del  enemigo  hasta  insul- 
tar lo  más  sagrado.  La  verdadera  libertad  no  mora 
bajo  el  crimen;  tened  presentes,  como  un  útil  aviso, 
las  desgracias  en  que  os  envolvió  para  no  incurrir- 
las  huyendo  lejos  de  él',  etc. 

"Tan  divina  sabiduría  manó  durante  aquel  espa- 
cio de  la  boca  de  los  ministros  para  ilustrar  y  edifi- 
car al  pueblo,  que  sería  necesario  un  olvido  total  de 
sí  mismo,  un  trastorno  espantoso  de  sentimientos, 
para  descuidar  sus  deberes,  y  como  otro  Israel,  incu- 
rrir en  el  infame  crimen  de  la  ingratitud",  etc. 

Pero  no  era  únicamente  por  medio  de  la  palabra 
que  los  eclesiásticos  ayudaban  a  sostener  la  causa  de 
la  patria;  era  también  con  su  dinero.  En  la  Gaceta 
del  18  de  noviembre  se  lee  un  artículo  bajo  el  rubro 
"Patriotismo",  donde  se  registran  varios  donativos  he- 
chos por  eclesiásticos  para  los  gastos  de  la  guerra.de 
independencia.  JEl  cura  de  Fontibón,  doctor  Bartolo- 
mé SolanilLa,  dio  doscientos  pesos  en  efectivo;  el  de 
Sutapelado,  doctor  Pedro  José  Nieto,  todos  sus  esti- 
pendios mientras  durase  la  guerra  de  independencia, 
y  el  de  .'\mbalema,  doctor  Miguel  Cornclio  C.arcía. 
dio  mil  pesos  en  dinero  y  víveres  jjara  la  tropa.  Pos- 
teriormente se  halla  otra  publicación  hecha  por  or- 
den del  gobierno  sobre  donativos  de  los  ciñas  em- 
pezando por  el  doctor  Ignacio  Vergara,  que  acababa 
de  llegar  de  las  bóvedas  de  Puerto  Cabello,  adonde 
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lo  había  mandado  Morillo;  y  a  pesar  de  hallarse  en 
la  indigencia  y  su  curato  de  Puebloviejo  incongruo, 
cedió  un  platillo  de  plata,  única  alhaja  que  le  había 
quedado,  y  la  mitad  de  lo  que  pudiera  cobrar  de  su 
pueblo.  El  padre  fray  Antonio  Murillo,  dominicano, 
donó  cien  pesos;  el  doctor  Pedro  José  Ortega,  dos- 
cientos; el  doctor  Carlos  Suárez,  ciento;  el  doctor  Pe- 
dro Juan  Nepomuceno  •  Parra,  cincuenta;  el  doctor 
Agustín  Díaz,  treinta  y  dos;  el  doctor  José  María  Ro- 
mero, doscientos.  Estas  donaciones  fueron  enviadas 
de  Sogamoso  por  el  Coronel  padre  fray  Ignacio  Ma- 
riño,  dominicano,  y  el  Vicepresidente  puso  el  siguien- 
te decreto: 

"Santafé,  diciembre  3  de  1819. — Imprímase  para 
satisfacción  de  los  eclesiásticos  que  han  hecho  los  do- 
nativos, y  por  conducto  del  Coronel  padre  Mariño 
dénseles  las  gracias  por  estas  verdaderas  pruebas  de 
patriotismo." 

No  se  fjuedaban  atrás  en  patriotismo  los  vecinos 
de  la  Villa  de  Honda,  que  en  el  mismo  tiempo  ocu- 
rrieron al  gobierno  de  la  Provincia  pidiéndole  licen- 
cia para  ahorcar  a  Carlos  iv  y  a  Fernando  vii... 
<iCónio?  Lo  vamos  a  ver  ejecutado,  como  lo  pide. 

La  petición  era  enérgica  y  elocuente.  Decía  así: 

"Los  infrascritos  vecinos  de  esta  ciudad,  ante  V.  S. 
con  nuestro  mayor  respeto  parecemos  y  decimos,  que 
teniendo  noticia  de  que  en  la  Secretaría  de  V.  S.  se 
hallan  los  retratos  de  Carlos  y  Femando  Bortones, 
hemos  creído  ser  indecoroso  a  este  gobierno  conser- 
var en  su  imagen  la  memoria  de  los  tiranos.  Nuestros 
pechos,  que  son  una  especie  de  volcán  encendido, 
no  pueden  contener  el  ímpetu  del  furor  dimanado 
de  la  durísima  opresión  y  de  la  vil  esclavitud  en  que 
han  tenido  a  los  americanos  esos  enemigos  de  la  hu- 
manidad y  de  las  virtudes.  El  mundo  todo  es  testigo 
de  esta  verdad,  y  nosotros  a  la  luz  de  ella  queremos 
dar  un  público  testimonio  de  nuestros  sentimientos 
de  odio  a  los  tiranos  y  de  amar  la  libertad,  pidiendo 
atentamente  a  V.  S.  se  digne  mandar  que  esos  retra- 
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tos  sean  puestos  públicamente  pendientes  de  una  lior- 
ca,  permaneciendo  allí  nueve  horas  y  luégo  sean  que- 
mados a  vista  del  pueblo."  (1). 

No  se  hizo  del  rogar,  a  tan  piadosa  como  patriótica 
petición,  el  Corohel  José  María  Mantilla,  que  era 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Mariquita,  y  decretó 
diciendo: 

"Se  accede  a  la  presente  solicitud,  quedando  a  la 
disposición  del  señor  Gobernador  político  el  modo 
y  formas  de  la  ejecución." 

Se  verificó  ésta  con  el  aparato  correspondiente  a 
víctimas  de  tal  alto  rango,  las  cuales  fueron  condu- 
cidas a  la  plaza  entre  una  escolta  con  el  verdugo  al 
lado,  quien  las  subió  a  la  horca  entre  estrepitosos 
aplausos,  músicas  de  tiples,  alfandoques  y  pandere- 
tas. A  la  tarde  fueron  bajados  los  dos  reos,  de  quie- 
nes se  hizo  auto  de  fe  echándolos  en  una  hoguera,  ma- 
nifestando de  este  modo  los  patriotas  republicanos 
que  no  estaba  tan  mal  con  el  sistema  de  las  hogue- 
ras, y  que  si  eso  hacían  en  seco,  ¿qué  harían  en  mo- 
jado cayendo  en  sus  manos  los  originales?  En  fin. 
Honda  ha  sido  teatro  de  escenas  de  esta  clase:  en 
1814  vio  fusilar  a  un  capuchino  con  otros  españo- 
les; en  1818  vio  exhiuuar  con  grande  aparato  fúne- 
bre los  restos  de  esas  víctimas,  y  en  1819  vio  ahorcar 
y  quemar  en  retablo  a  dos  Reyes  españoles:  al  que 
nos  entregó  a  los  franceses  y  al  que  nos  mandó  a  los 
expedicionarios.  Hubo  la  circunstancia  de  que  el 
mismo  día  de  esta  función  se  echaba  al  agua  la  flo- 
tilla armada  en  Honda,  bajo  la  dirección  del  Capi- 
tán español  José  María  Barrionuevo;  pero  flotilla 
que  no  se  convirtió  en  flotas  como  las  que  se  han 
echado  después,  sino  cjue  cimiplió  gloriosamente  sii 
destino. 

En  aquella  época  de  entusiasmo  y  de  gloriosos 
acontecimientos  para  las  armas  de  la  República,  un 

(i)  Hay  como  cien  firmas,  empezamlo  por  Felipe  Gregorio 
Alvarez  del  Pino,  Benito  Palacio,  Pedro  Diago,  Miguel  Agiide- 
lo,  Pioquinto  Samudio.  Juan  P..  Torres,  etc. 
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succso  infausto  vino  a  enlutar  la  patria.  Lleno  de 
\ida,  cubierto  de  glorias  militares  marchaba  el  ilus- 
11  e  General  José  Anzoátegui  a  mandar  el  ejército  del 
norte,  cuando  repentinamente  le  asaltó  la  muerte  a 
los  treinta  años  de  su  edad,  el  día  15  de  noviembre, 
t  n  la  ciudad  de  Pamplona. 

Este  ¡lustre  ciudadano  había  nacido  en  Barcelona 
de  Venezuela,  hijo  de  una  de  las  familias  más  dis- 
tinguidas. Decidióse  por  la  causa  de  la  independen- 
cia desde  el  momento  de  la  transformación  política 
de  aquella  República  con  admirable  entusiasmo  y 
abrazó  la  carrera  de  las  armas.  Hasta  la  subyuga- 
ción del  país  por  Monteverde  sirvió  con  honor  en 
clase  de  Capitán  en  las  diversas  comisiones  que  se 
le  confiaron  y  en  la  campaña  de  oriente.  Restableci- 
da la  República  por  consecuencia  de  los  sucesos  pro- 
digiosos obtenidos  en  1813  por  el  General  Bolívar  al 
frente  del  ejército  granadino,  el  joven  Anzoátegui  se 
incorporó  de  nuevo  en  las  filas,  y  en  la  terrible  cam- 
paña de  1813  y  1814,  en  que  casi  no  había  día  en  que- 
no  se  diera  un  combate,  él  concurrió  a  los  más  san- 
grientos y  gloriosos,  distinguiéndose  por  su  valentía. 
Mosquitero,  Bocachico,  Araure,  Carabobo,  San  Ma- 
teo, testigos  fueron  todos  estos  sitios  del  heroísmo  de 
Anzoátegui. 

Subyugada  nuevamente  Venezuela  por  los  realistas,, 
vino  a  la  Nueva  Granada  con  los  restos  del  ejército 
que  condujo  el  General  Urdaneta;  y  bajo  las  órde- 
nes del  General  Bolívar  asistió  a  la  desgraciada  con- 
tienda con  el  gobierno  de  Cundinamarca,  que  dio 
por  resultado  el  sometimiento  de  esta  Provincia  al 
gobierno  federal.  Siguió  luégo  en  la  expedición  des- 
tinada a  Santa  Marta,  y  por  consecuencia  de  la  malha- 
dada rivalidad  entre  Castillo  y  Bolívar  en  1815,  se 
despidió  voluntariamente  del  servicio  y  pasó  a  las 
colonias  inglesas. 

Aquí  lamentaba  Anzoátegui  los  males  en  que  veía 
envuelta  su  patria  y  ansiaba  por  la  ocasión  favora- 
ble en  que  pudiese  volver  a  los  campos  de  batalla. 
En  mayo  de  1816  se  le  presentó  el  General  Bolívar 
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con  el  atrevido  proyecto  de  invadir  a  Venezuela.  De 
trescientos  oficiales  que  salieron  de  Los  Cayos,  resuel- 
tos a  destruir  el  imperio  de  Fernando,  establecido  y 
sostenido  en  Venezuela  por  más  de  diez  mil  soldados, 
Anzoátegui  fue  uno  de  ellos,  concurriendo  con  fu- 
sil en  mano  en  Carúpano  a  la  primera  terrible  jor- 
nada que  cubrió  de  gloria  aquel  pequeño  ejército, 
sólo  comparable  con  los  trescientos  espartanos  de 
Leónidas.  (Véase  el  número  11.) 

Dispersos  luégo  en  Ocumare  por  el  suceso  de  los 
Aguacates,  Anzoátegui  los  reúne  y  coopera  eficaz- 
mente en  la  retirada  que  salvó  la  expedición  y  a  la 
República.  Los  campos  de  Quebradahonda,  Alacrán 
y  Juncal  le  vieron  combatir  al  frente  de  un  batallón 
con  admirable  inteligencia  y  bravura. 

La  empresa  de  invadir  la  Provincia  de  Guayana 
debió  la  mayor  parte  de  su  éxito  al  General  Anzoá- 
tegui. Con  admirable  firmeza,  con  una  actividad  pro- 
digiosa pudo  superar  los  obstáculos  que  la  naturale- 
za y  los  hombres  oponían.  Se  ejecuta  el  difícil  paso 
del  rio  Caura,  defendido  por  el  enemigo;  se  asalta  la 
plaza  de  Angostura  en  enero  de  1817;  se  da  la  famo- 
sa batalla  de  San  Félix,  y  en  agosto  se  rinden  las  dos 
plazas  que  servían  de  refugio  en  la  vasta  Provincia 
de  Guayana.  En  todos  estos  sucesos  tuvo  Anzoátegui 
la  parte  que  le  cabía  como  Mayor  General  del  ejér- 
cito. 

Ascendido  a  General  de  Brigada,  tuvo  el  mando 
de  la  guardia  de  honor  del  Jefe  Supremo,  y  a  su  fren- 
te hizo  la  campaña  de  1818  sobre  Caracas,  comba- 
tiendo en  Sombrero,  Semen,  Ortiz  y  Cojedes,  con  la 
audacia  que  le  era  natural  y  que  lo  hacía  estimable 
en  todo  el  ejército. 

En  la  siguiente  campaña  de  1819,  en  que  tuvo  el 
carácter  de  Comandante  General  de  infantería  y  se- 
gundo Jefe  del  ejército  de  occidente,  conservó  sieni- 
))rc  el  mismo  celo,  actividad,  serenidad  c  intrepidez 
tjue  le  distinguían. 

En  la  campaña  de  la  Nueva  Granada  el  General 
Anzoátegui  tuvo  una  parte  muy  considerable,  y  de 
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consiguiente  los  granadinos  debemos  tributar  a  su 
memoria  el  homenaje  de  reconocimiento  que  le  es 
debido.  En  Gámeza,  en  Vargas,  y,  sobre  todo,  en  Bo- 
yacá  al  frente  de  su  división,  hizo  prodigios  de  va- 
lor. La  cualidad  que  más  distinguió  a  Anzoátegui 
como  militar  iue  la  confianza  en  sus  operaciones;  y 
como  ciudadano,  su  obediencia  al  gobierno.  En  la 
acción  de  Boyacá  el  Libertador  lo  ascendió  a  Gene- 
ral de  División.  Sus  bellas  prendas  sociales  lo  hacían 
estimable  de  todo  el  mundo.  Su  figiua  noble,  su  tra- 
to caballeroso  y  fino;  buen  esposo,  buen  padre  y 
buen  amigo,  lo  hicieron  generalmente  sentido.  El 
gobierno  de  la  Nueva  Granada  decretó  que  el  ejér- 
cito llevase  luto  riguroso  por  el  término  de  ocho  días. 

La  población  de  San  talé  manifestó  bien  su  senti- 
miento por  la  muerte  del  segundo  de  sus  libertado- 
res, en  la  gran  concurrencia  que  se  experimentó  en 
las  honras  funerales  que  por  el  alma  de  este  ilustre 
General  se  celebraron  en  la  iglesia  de  San  Agustín  el 
día  22  de  diciembre,  con  asistencia  del  gobierno  y  to- 
das las  corporaciones  civiles,  eclesiásticas,  militares  y 
colegios.  Pronunció  la  oración  fúnebre,  en  elogio  del 
General,  el  padre  Provincial  del  mismo  convento,  fray 
Joaquín  García.  El  predicador,  como  todos  los  de  la 
época,  abundó  en  sentimientos  patrióticos  presentan- 
do a  su  héroe  como  el  modelo  más  digno  para  los 
militares  y  cuyas  virtudes  cívicas  debían  imitar  todos. 

Recibió  el  Libertador  tan  infausta  noticia  en  las 
salinas  de  Chita,  e  inmediatamente  nombró  Jefe  del 
Ejército  del  norte  al  Coronel  de  artillería  Bartolomé 
Salom,  y  trasponiendo  la  cordillera  pasó  a  los  llanos 
y  se  dirigió  a  Guayana.  El  11  de  diciembre  llegó  a 
Angostura,  cuando  aún  no  se  le  esperaba.  Pocas  ho- 
ras antes  se  tuvo  noticia  de  su  aproximación,  y  todo 
el  mundo  corrió  al  puerto  a  recibirle  entre  los  más 
vivos  transportes  de  alegría. 

Conducido  por  el  pueblo  a  la  casa  del  Comandan- 
te General  de  armas,  fue  inmediatamente  felicitado 
por  el  Congreso,  por  el  gobierno,  por  todas  las  auto- 
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ridades  y,  en  fin,  por  todos  los  habitantes  del  lugar, 
ricos  y  pobres,  que  se  disputaban  la  gloria  de  ser 
cada  uno  el  primero  en  saludar  al  Padre  de  la  Pa- 
tria y  Libertador  de  la  República. 

Al  tercer  día  de  su  llegada  dio  aviso  al  Congreso 
por  medio  del  Ministro  del  Interior,  anunciando  que 
pasaría  a  presentar  personalmente  a  la  representa- 
ción nacional  el  homenaje  de  los  triimfos  obtenidos 
por  las  armas  de  la  República  bajo  su  mando  en  la 
Nueva  Granada  y  la  expresión  del  voto  unánime  de 
aquellos  pueblos  por  su  reunión  política  con  los  de 
Venezuela.  En  consecuencia,  el  Presidente  del  Con- 
greso, ciudadano  Francisco  A.  Zea,  citó  para  reunión 
extraordinaria  el  día  siguiente,  15,  a  las  doce  del  día. 

Reunido  el  Congieso  a  dicha  hora  el  Presidente 
nombró  ima  comisión  que,  precedida  de  la  música 
militar,  fuese  a  saludar  al  Libertador  Presidente  de 
la  Repi'iblica  y  le  condujese  al  salón  de  las  sesiones. 
Las  salvas  de  artillería  anunciaron  la  salida  del  Li- 
bertador y  la  entrada  en  el  palacio  del  Congreso.  La 
representación  nacional  salió,  toda  en  cuerpo,  a  re- 
cibirle fuera  de  la  barra,  y  luégo  que  entraron  al  sa- 
lón, el  Presidente  del  Congreso,  por  una  demostra- 
ción singular,  le  cedió  el  asiento  y  la  palabra. 

¡Qué  emociones  las  de  aquel  momento!  Los  cora- 
zones palpitaban  y  todas  las  miradas  se  fijaban  so- 
bre el  Libertador,  esperando  oír  de  su  boca  la  elo- 
cuente narración  de  sus  gloriosos  hechos  de  armas. 
Bolívar  habla  y  todo  el  mundo  escucha  atento,  sin 
perder  ni  ima  tilde  de  sus  palabras. 

"Señores  del  cuerpo  lcgislati\o,  dice:  Al  entrar 
en  este  augusto  recinto,  mi  primer  sentimiento  es 
de  gratitud,  por  el  honor  infinito  que  se  ha  dignado 
dispensarme  el  Congreso  permitiéndome  volver  a  ocu- 
par esta  silhi  que  no  ha  un  año  cedí  al  Presidente  de 
los  representantes  del  pueblo. 

"Cuando  inmerecidamente,  y  contra  mis  más  fuer- 
tes sentimientos,  fui  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
al  principio  de  este  año.  representé  al  cuerpo  sobe- 
rano (juc  mi  propensión,  mi  carácter  y  mis  talentos 
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eran  incompatibles  con  las  funciones  de  magistrado. 
Así  desprendido  de  estos  deberes,  dejé  su  cumplimien- 
to al  Vicepresidente  y  únicamente  tomé  sobre  mí  el 
encargo  de  dirigir  la  guerra.  Marché  luégo  al  ejérci- 
to de  occidente,  a  cuyo  frente  se  hallaba  el  General 
Morillo  con  fuerzas  superiores.  Nada  habría  sido  más 
aventurado  cjue  dar  una  batalla  en  circunstancias  en 
c]ue  la  capital  de  Caracas  debía  ser  ocupada  por  las 
tropas  expedicionarias  últimamente  venidas  de  Eu- 
lopa,  y  en  momento  en  cjtie  esperaba  más  nue\os 
auxilios.  El  General  Morillo,  al  aproximarse  el  in- 
vierno, abandonó  las  llanuras  de  Apure,  y  juzgué 
tpic  más  ventajas  produciría  a  la  República  la  liber- 
tad de  la  Nueva  Granada  c}ue  completar  la  de  Ve- 
nezuela. 

"Sería  demasiado  prolijo  detallar  al  Congreso  los 
esfuerzos  que  tuvieron  cjue  hacer  las  tropas  del  ejér- 
cito libertador  para  conseguir  la  empresa  cjue  nos 
propusimos.  El  invierno  en  llanuras  anegadizas,  las 
cimas  heladas  de  los  Andes,  la  súbita  nrutación  de 
clima;  un  triple  ejército  aguerrido  y  en  posesión  de 
las  localidades  más  militares  de  la  América  meridio- 
nal, y  otros  muchos  obstáculos,  tuvimos  que  superar 
en  Paya,  Gámeza,  Vargas,  Boyacá  y  Popayán  para 
libertar  en  menos  de  tres  meses  doce  Provincias  de 
Nueva  Granada. 

"Yo  recomiendo  a  la  soberanía  nacional  el  mérito 
de  estos  grandes  servicios  por  parte  de  mis  esforzados 
compañeros  de  armas  que  con  una  constancia  sin 
ejemplo  padecieron  privaciones  mortales,  y  con  un 
valor  sin  igual  en  los  anales  de  Venezuela,  vencieron 
y  tomaron  el  ejército  del  Rey.  Pero  no  es  sólo  al  ejér- 
cito libertador  a  quien  debemos  las  ventajas  adqui- 
ridas. El  pueblo  de  la  Nueva  Granada  se  ha  mostra- 
do digno  de  ser  libre.  .Su  eficaz  cooperación  repuso 
nuestras  pérdidas  y  aumentó  nuestras  fuerzas.  El  de- 
lirio que  padece  una  pasión  desenfrenada  es  menos 
ardiente  que  el  que  ha  sentido  la  Nueva  Granada  al 
recobrar  su  libertad. 


100 


José  Manuel  Groot 


"Este  pueblo  generoso  ha  ofrendado  todos  sus  bie- 
nes y  todas  sus  vidas  en  las  aras  de  la  patria;  ¡ofren- 
das tanto  más  meritorias  cuanto  que  son  espontá- 
neas! Sí,  la  unánime  determinación  de  morir  libres 
y  de  no  vivir  esclavos,  ha  dado  a  la  Nueva  Granada 
un  derecho  a  nuestra  admiración  y  respeto.  Su  anhe- 
lo por  la  reunión  de  sus  Provincias  a  las  Pro\incias 
de  Venezuela  es  también  unánime.  Los  granadinos 
están  íntimamente  penetrados  de  la  inmensa  ventaja 
que  resulta  a  uno  y  otro  pueblo  de  la  erección  de 
una  nueva  República  compuesta  de  estas  dos  nacio- 
nes. La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela 
es  el  objeto  vínico  que  me  he  propuesto  desde  mis 
primeras  armas:  es  el  voto  de  los  ciudadanos  de  am- 
bos países,  y  es  la  garantía  de  la  libertad  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

"¡Legisladores!:  El  tiempo  de  dar  una  base  fija  y 
eterna  a  nuestra  República  ha  llegado.  A  vuestra  sa- 
biduría pertenece  decretar  este  grande  acto  social  y 
establecer  los  principios  del  pacto  sobre  los  cuales 
va  a  fundarse  esta  vasta  República.  Proclamadla  a  la 
faz  del  mundo  y  mis  servicios  quedarán  recompen- 
sados." 

El  Presidente  del  Congreso  contestó: 
"Excelentísimo  señor: 

"Entre  tantos  días  ilustres  y  gloriosos  cjue  V.  E.  ha 
dado  a  la  República,  ninguno  tan  dichoso  como  el 
de  hoy,  en  cpie  V.  E.  viene  a  poner  a  los  pies  de  la 
representación  nacional  los  laureles  de  que  lo  ha  co- 
ronado la  victoria  y  a  presentarle  las  cadenas  de  dos 
millones  de  hombres,  rotas  con  su  espada.  ¡Yo  te  sa- 
ludo, brillante  y  memorable  día!,  en  que  los  prin- 
cipios soberanos  del  orden  representativo  reciben  tan 
solemne  homenaje  del  heroísmo,  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  numerosos  pueblos  redimidos  de  la 
tiranía  a  fuerza  de  prodigios. 

"En  efecto,  señores;  no  cabe  en  la  imaginación  lo 
que  el  héroe  de  Venezuela  ha  hecho  desde  (pie  dejó 
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instalado  este  augusto  Congreso;  y  asombra  la  pers- 
pectiva inmensa  de  lo  que  ya  no  puede  menos  de 
hacer.  La  empresa  sola  de  pasar  los  Andes  con  un 
ejército  fatigado  de  tan  larga  y  penosa  campaña;  es- 
ta empresa  atrevida  en  el  rigor  de  la  estación  de  las 
llu\ias  y  de  las  tempestades  y  cuando  torrentes  im- 
petuosos se  precipitaban  por  todas  partes;  cuando 
los  ríos  se  convierten  en  mares;  cuando  desaparecen 
los  valles  bajo  inmensos  lagos  y  no  puede  darse  un 
paso  sin  peligro  y  sin  horror,  fluctuando  siempre  en- 
tre las  aguas  de  la  tierra  y  las  que  arroja  el  cielo; 
esta  empresa  sola  pareció  tan  extraordinaria,  que  el 
enemigo  llegó  a  mirarla  como  un  delirio  militar.  Así 
es  que,  sobrecogido  de  un  terror  pánico,  a  la  repen- 
tina aparición  de  nuestras  tropas  sobre  las  cumbres 
inhospitales  de  Paya,  abandona  una  posición  formi- 
dable en  que  un  puñado  de  hombres  pudiera  dete- 
ner tuei/as  inmensas.  Vencida  la  naturaleza,  ¡qué 
oposición  no  presenta  todavía  un  ejército  tres  veces 
más  numeroso,  bien  disciplinado,  bien  provisto,  es- 
tacionado en  aquella  frontera  y  batiéndose  siempre 
en  posiciones  ventajosas,  Gámeza,  Vargas,  Bonza,  Bo- 
yacá,  bajo  las  órdenes  de  un  Jefe  tan  hábil  como  in- 
trépido y  experimentado!  Pero  todo  cede  al  imperio 
rápido  y  terrible  de  los  soldados  de  la  independen- 
cia; apenas  puede  la  victoria  alcanzar  al  vencedor,  y 
en  menos  de  tres  meses  la  principal  y  mejor  parte 
de  la  Nue\'a  Granada  se  halla  libertada  por  esas  mis- 
mas tropas  cuya  destrucción  daba  el  Virrey  de  San- 
tafé  por  completa  e  inevitable. 

"¿Y  qué  hombre  sensible  a  lo  sublime  y  grande;  en 
qué  país  capaz  de  apreciar  los  altos  hechos  y  los  al- 
tos nombres  dejará  de  pagarse  a  Bolívar  el  tributo 
de  entusiasmo  debido  a  tanta  audacia  y  a  tan  extra- 
oidinarias  proezas?  Haber  llevado  el  rayo  de  las  ar- 
mas y  de  la  venganza  de  Venezuela  desde  las  costas 
del  Atlántico  hasta  las  del  Pacífico;  haber  enarbola- 
do  el  estandarte  de  la  libertad  sobre  los  Andes  del 
oriente  y  los  del  occidente;  haber  arrebatado  en  su 
rápida  carrera  doce  Provincias  a  la  Inquisición  y  a 
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la  tiranía;  haber  hecho  resonar  desde  las  ardientes 
llanuras  de  Casanare  hasta  las  cimas  heladas  de  los 
montes  del  Ecuador,  en  una  extensión  de  más  de 
cuarenta  mil  leguas  cuadradas,  el  grito  heroico  de  in- 
dependencia o  muerte  que  cada  vez  repiten  los  pue- 
blos con  nueva  energía  y  más  intrépida  resolución; 
tantos  prodigios  obrados  por  la  salud  del  mundo  in- 
teresado en  la  independencia  de  la  América,  ¿no  se- 
rán admirados,  ni  el  genio  a  quien  se  deben  obten- 
drá el  premio  que  ambiciona?  ¡Qué!,  ¿no  logrará  él 
la  unión  de  los  pueblos  que  ha  libertado  y  sigue  li- 
bertando? Unión  que  es  de  necesidad  para  las  Pro- 
vincias de  Venezuela,  las  de  Quito  y  las  que  propia- 
mente constituyen  la  Nueva  Granada;  de  infinito 
precio  para  la  causa  de  la  independencia;  de  gran- 
des ventajas  para  toda  América  y  de  interés  general 
para  todos  los  países  industriosos  y  comerciales.  La 
importancia  en  política  es  proporcionada  a  las  ma- 
sas, como  la  atracción  en  la  naturaleza.  Si  Quito, 
Santafé  y  Venezuela  se  reúnen  en  una  sola  Repúbli- 
ca, ¿quién  pochá  calcular  el  poder  y  prosperidad 
correspondiente  a  tan  inmensa  masa?  ¡Quiera  el  cie- 
lo ])cndccir  esta  unión,  cuya  consolidación  es  el  obje 
to  de  todos  mis  desvelos  y  el  voto  más  ardiente  de 
mi  corazón!" 

El  Libertador  contestó  a  este  hermoso  discurso 
atribuyendo  toda  la  gloria  de  la  redención  de  la  Nue- 
va Granada  al  valor  y  denuedo  de  las  tropas,  al  su- 
l)Iime  entusiasmo  de  los  pueblos  y  a  la  habilidad  y 
heroísmo  de  los  Jefes,  entre  los  cuales  hizo  particu- 
lar mención  del  Coronel  inglés  Rook  y  del  General 
Anzoátegui,  tributando  a  su  memoria  los  mayores 
elogios.  "Hizo  también  respetuosa  y  honorífica  con- 
memoración (1)  del  ilustrado  patriotismo  del  clero 
secular  y  regidar  de  la  Nueva  Granada,  altamente 
jjcrsuadido  de  c|ue  la  indci)endencia  de  la  América 
extenderá  el  initjerio  de  la  religión  y  le  dará  nuevo 
realce  y  esplendor." 


(i)    Palabras  de  la  Gacela  Oficial  de  Santafé.  número  130. 
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Nombróse  la  comisión  (jnc  debía  presentar  el  pro- 
yerto  de  la  ley  fundamental  de  la  República  de  Co- 
lombia, el  cual  fue  presentado  y  sancionado  el  día 
17  con  muy  cortas  modificaciones  resultantes  de  la 
discusión.  La  votación  fue  unánime,  concluida  la 
cual,  el  Presidente  del  Congreso,  puesto  de  pie,  leyó 
él  mismo  la  ley,  la  besó  y  firmó  dando  gracias  al  To- 
dopoderoso por  la  feliz  conclusión  de  acto  tan  im- 
portante. Firmaron  luégo  los  Diputados,  y  poniéndo- 
se en  (lie  el  Presidente,  dijo  en  alta  voz:  "La  Repú- 
blica de  Colombia  queda  constituida.  ¡Viva  la  Repú- 
blica de  Colombia!"  Esta  aclamación  fue  repetida 
con  entusiasmo  por  el  Congreso  y  por  el  gran  con-< 
curso  que  asistía  a  la  barra  (Véase  el  número  12). 

Quedando  Venezuela  en  clase  de  Departamento, 
la  gran  República  que  acababa  de  erigirse  no  podía 
ser  gobernada  por  sus  Jefes;  procedióse,  en  conse- 
cuencia, a  la  elección  de  Presidente  de  Colombia,  y 
resultó,  por  unanimidad  de  votos,  electo  el  General 
Bolívar.  Aunque  nadie  podía  dudar  de  esta  elección, 
prevenida  por  la  opinión  pública,  se  recibió  con  en- 
tusiasmo al  verificarse  el  escrutinio.  Siguióse  la  elec- 
ción de  Vicepresidente  de  la  República  y  Departa- 
mentos; siendo  diez  y  siete  los  electores,  resultó  que 
el  Presidente  del  Congreso,  honorable  Francisco  An- 
tonio Zea,  obtuvo  para  la  Vicepresidencia  de  Colom- 
bia catorce  votos;  uno  el  Diputado  General  Rafael 
Urdaneta;  otro  el  Gobernador  político  de  Antioquia, 
doctor  José  Manuel  Restrepo,  y  otro  el  General  Fran- 
cisco de  Paula  Santander.  Este  General  obtuvo  diez 
y  seis  para  la  Vicepresidencia  de  Cundinamarca,  y  el 
voto  restante  el  señor  Zea.  El  honorable  Vicepresiden- 
te del  Congreso,  Juan  Germán  Roscio,  fue  elegido 
Vicepresidente  de  Venezuela  por  trece  votos;  habien- 
do tenido  dos  el  General  Rafael  Urdaneta,  uno  el 
General  José  Antonio  Páez  y  otro  el  doctor  Ignacio 
Muñoz. 

Respecto  a  la  Vicepresidencia  de  Quito,  se  deter- 
minó que  se  hiciese  la  elección  en  aquella  capital 
luégo  que  entrasen  en  ella  las  armas  libertadoras, 
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El  señor  Zea  manifestó  que  aceptaba  el  cargo,  di- 
ciendo: 

"Señores  Diputados:  Cuatro  veces  renuncié  en  es- 
te augusto  Congreso  la  Vicepresidencia  de  la  Repú- 
blica, porque  nos  hallábamos  en  circunstancias  que 
requerían  más  bien  un  poder  militar  que  una  auto- 
ridad civil.  Unicamente  atento  a  la  salud  y  felici- 
dad de  la  patria,  he  procurado  siempre  proporcionar 
mis  servicios  a  su  situación.  Pero  la  faz  entera  de  Ve- 
nezuela y  de  la  Nueva  Granada  se  ha  mudado;  se  ha 
mudado  la  forma;  se  han  mudado  los  negocios  y  los 
hombres,  y  en  los  campos  de  Boyacá  ha  quedado  es- 
crita en  caracteres  inmortales  el  acta  sagrada  de  nues- 
tra independencia.  En  tales  circunstancias,  creo  que 
puedo  ser  útil  a  la  patria  aceptando  la  segunda  dig- 
nidad de  Colombia,  cuyos  pueblos,  especialmente  en 
la  Nueva  Granada,  mi  país  nativo,  han  mirado  siem- 
pre con  benevolencia  mis  esfuerzos  por  la  libertad. 
Yo  manifesté  desde  niño  este  deseo;  desde  niño  pa- 
decía por  él  y  por  él  he  vuelto  a  América,  por  él 
vivo  y  por  él  moriré.  Yo  pienso  que  mi  carácter  es 
bien  conocido  en  la  Nueva  Granada,  y  saben  todos 
mis  compatriotas  cjue  soy  incapaz  de  suscribir  a  nin- 
guna medida  que  no  esté  convencido  se  dirige  a  su 
felicidad.  Acepto  con  agradecimiento  la  Vicepresi- 
dencia, que  clesempeñaré  mientras  crea  puedo  ser 
útil,  y  que  renunciaré  cuando  piense  que  no  lo  soy. 
La  acepto  con  el  objeto  de  cooperar  a  la  ejecución 
de  los  grandes  planes  cjue  el  Congreso  tiene  medita- 
dos en  favor  no  sólo  de  Colombia,  sino  de  toda 
América,  y  de  contribuir  a  consolidar  la  unión  di- 
chosa que  acaba  de  establecerse.  Este  no  es  más  que 
el  primer  paso  de  una  carrera  inmensa." 

El  Presidente  Bolívar  envió  la  ley  fundamental  de 
Colombia  al  Vicepresidente  de  Nueva  Granada,  Ge- 
neral Santander,  con  el  siguiente  oficio: 

"Tengo  la  satisfacción  de  remitir  a  V.  E.  la  ley  fiui- 
daniental  de  la  República  de  C()loml)ia,  decretada 
por  el  soberano  Congreso.  La  ley  misma  contiene  los 
poderosos  motivos  que  ha  tenido  el  Congreso  para 
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realizar  al  fin  los  votos  de  los  ciudadanos  de  ambas 
naciones  uniéndolas  en  una  sola  República.  La  pers- 
pectiva cjue  presenta  este  acto  memorable  eS  tan  vas- 
ta como  magnífica.  Poder,  prosperidad,  grandeza,  es- 
tabilidad serán  el  resultado  de  esta  feliz  unión. 

"El  voto  unánime  de  los  Diputados  de  Venezuela 
y  la  Nueva  Granada  ha  puesto  la  base  de  un  edifi- 
cio sólido  y  permanente;  ha  determinado  el  nombre, 
rango  y  dignidad  con  que  debe  conocerse  en  el  mun- 
do nuestra  naciente  República  y  bajo  el  cual  debe 
establecer  sus  relaciones  políticas." 

Sigue  enumerando  las  ventajas  de  la  unión,  y  con- 
cluye: "La  República  de  Colombia  presenta  cuantos 
medios  y  recursos  son  necesarios  para  sostener  el  ran- 
go y  dignidad  a  que  ha  sido  elevada,  e  inspira  a  los 
extranjeros  la  confianza  y  la  seguridad  de  que  es  ca- 
paz de  sostenerlos.  De  aquí  nacen  la  facilidad  de  ob- 
tener aliados  y  de  procurarse  auxilios  para  consolidar 
la  independencia. 

"Las  riquezas  de  Cundinamarca  y  Venezuela,  la 
población  de  ambas  y  la  ventajosa  posición  de  la  úl- 
tima, llena  de  puertos  en  el  Atlántico,  dará  una  im- 
portancia a  Colombia  de  que  no  gozarían  ni  Vene- 
zuela, ni  la  Nueva  Granada,  permaneciendo  sepa- 
radas. 

"Los  amantes  de  la  verdadera  felicidad  y  esplen- 
dor de  Colombia  son  los  que  más  poderosamente  han 
contribuido  a  la  unión.  El  honorable  señor  Francis- 
co Antonio  Zea  ha  tenido  la  gloria  de  ser  el  princi- 
pal agente  de  este  pacto  que  promete  tantas  y  tan 
grandes  utilidades. 

"La  ley  fundamental  de  la  República  de  Colombia 
debe  ser  publicada  solemnemente  en  los  pueblos  y 
en  los  ejércitos,  inscrita  en  todas  las  municipalida- 
des y  ejecutada  en  el  Departamento  de  Cundinamar- 
ca, como  previene  el  Congreso. 

"A.  V.  E.  toca  la  gloria  de  ser  el  ejecutor  del  acto 
tjue  llama  su  país  natal  a  una  grandeza  y  dignidad 
(jue  casi  no  puede  percibir  la  imaginación  más  bri- 
llante, y  hacer  que  los  pueblos,  los  ejércitos,  corpo- 
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raciones  y  municipalidades  lo  cinuplan  y  ejecuterl. 

'  Luégo  que  el  Congreso  dé  el  reglamento  para  la 
convocatoria  de  los  representantes  de  Colombia  en 
la  \'illa  del  Rosario  de  Ci'icuta.  lo  ejecutará.  Allí  re- 
cibirá este  acto  toda  la  solemnidad,  legalidad  y  for- 
malidades expresándolo  por  sus  legítimos  represen- 
tantes." 

Esta  nota  fechada  en  Angostura  a  20  de  diciembre 
de  1819,  fue  recibida  por  el  Vicepresidente  de  Cun- 
dinamarca,  quien  hizo  reimir  en  palacio,  el  día  12 
de  febrero,  una  Junta  de  las  principales  autoridades 
de  la  Nueva  Granada,  a  saber:  los  Ministros  de  la 
alta  Corte  de  Justicia  y  Fiscales;  el  Superintendente 
General  de  Hacienda,  Tribunales  )  principales  em- 
pleados de  este  ramo;  el  venerable  Deán  y  Cabildo 
del  Arzobispado;  el  Gobernador  político.  Alcaldes  y 
el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  finalmente,  los  Prelados 
de  todos  los  conventos  (1). 

El  Vicepresidente  expuso  varias  ra/ones  de  conve- 
niencia, de  política  y  de  necesidad  que  concurrían 
a  favor  de  la  inmediata  ejecución  de  la  ley  funda- 
mental de  la  Repiiblica  de  Colombia.  Representó 
que  se  aumentarían  los  recursos,  la  confianza  de  los 
pueblos,  el  poder  de  la  nación;  que  la  suerte  de  más 
de  tres  millones  de  hombres  unidos  y  dispuestos  a  sa- 
crificarse por  la  independencia  y  libertad  de  su  país, 
interesaría  sin  duda  a  las  naciones  ilustradas  y  las 
decidiría  a  un  formal  reconocimiento  \  protección; 
que  de  todas  suertes  se  triunfaría  más  fácilmente  de 
los  enemigos  que  infestaban  el  territorio;  y  en  fin, 
que  el  más  seguro  resultado  de  este  acto  grande  y 
memorable  sería:  grandeza,  crédito,  riqueza  y  un  vue- 
lo rápido  al  más  alto  grado  de  j)rospcridad  y  gloria. 
Hizo  también  presentes  los  oporiiuios  pasos  que  el 
Presidente  Bolí\ar  había  dado  ya  para  establecer  las 
relaciones  con  la  Santa  .Sede,  y  con  este  motivo  exci- 
tó al  \encrable  clero  para  (jue  representase  a  Su  San- 


(i)   Caceta  Uficial  luiincio  31.  de  17  de  febrero  de  182». 
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tidad,  a  í'in  de  obtener  todos  los  auxilios  espirituales 
y  la  protección  de  que  necesitaba  nuestra  Iglesia. 

Todos  los  de  la  Juma,  unánimemente,  iueron  de 
dictamen  que  se  aceptase  y  publicase  la  ley  funda- 
mental, con  la  reserva  al  Congreso  general  constitu- 
yente, que  debería  reunirse  en  el  año  de  1821,  para 
iu  conlirmación  o  reformación,  en  los  términos  que 
hallase  coirvenientes.  Fambién  se  acordó,  por  unani- 
midad, se  dieran  cordiales  gracias  al  Excelentísimo 
señor  Presidente  por  sus  grandes  servicios  en  íavor 
de  la  Nueva  Granada,  y  los  Prelados  eclesiásticos 
manifestaron  c]ue  iban  a  dirigir,  cuanto  antes,  preces 
a  Su  Santidad  conforme  a  las  insinuaciones  que  aca- 
baba de  hacer  el  Excelentísimo  señor  Vicepresidente. 

Este  dictó  en  el  mismo  acto  el  siguiente  decreto: 

"Palacio  de  Santaíé  de  Bogotá,  12  de  febrero  de 
1820,  10° — Estando  en  acuerdo  las  autoridades  ge- 
nerales de  la  Nueva  Granada,  tanto  civiles  y  milita- 
res como  la  eclesiástica,  publíquese  la  ley  fundamen- 
tal de  la  República  de  Colombia  en  todos  los  pue- 
blos y  ejércitos  de  las  provincias  hasta  hoy  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Nueva  Granada.  Guárdese, 
cúmplase,  ejecútese  y  publícjuese  de  la  manera  más 
solemne,  imprímase  y  circúlese,  dándose  cuenta  al 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República,  etc." 

En  cumplimiento  de  este  decreto,  la  ley  funda- 
mental fue  publicada  en  la  capital  de  Santafé  al  si- 
guiente día,  domingo  13  de  lebrero.  El  Sargento  Ma- 
yor de  la  plaza.  Comandante  José  Arce,  presidió  el 
acto  en  compañía  del  Ministro  de  la  alta  Corte  de  Jus- 
ticia, doctor  Nicolás  Mallen,  el  Contador  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  señor  José  Ignacio  París,  y  el  Alcal- 
de ordinario  de  primer  voto,  señor  Juan  Contreras. 
La  escolta  se  componía  de  una  guardia  de  inlantcría, 
otra  de  artillería  con  una  pieza  de  a  cuatro  y  los  hú- 
sares montados,  la  banda  de  tambores  y  la  música 
militar.  Este  séquito  marchó  por  las  calles  principa- 
les inmediatas  a  la  plaza,  las  cuales  estaban  adorna- 
das con  cortinajes  de  damasco  tricolor.  En  cada  pun- 
to donde  se  publicó  la  ley  se  hicieron  salvas  de  arti- 
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Hería,  y  durante  el  acto  se  dio  un  repique  general 
de  campanas  en  todas  las  torres  de  las  iglesias.  En 
las  tres  noches  siguientes  hubo  pública  iluminación: 
en  la  mañana  del  14  se  hizo  fiesta  solemne  de  acción 
de  gracias  con  Te  Deinn  en  la  iglesia  Catedral  con 
asistencia  del  gobierno.  Tribunales  y  corporaciones 
del  Departamento.  El  padre  guardián  del  convento 
de  franciscanos,  fray  Francisco  Florido,  pronunció  la 
oración  gratulatoria  análoga  al  asunto,  llena  de  fue- 
go patriótico.  El  día  15  se  celebró  misa  de  acción  de 
gracias  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad,  y  la  alegría 
inundaba  todos  los  corazones  colombianos,  prome- 
tiéndose un  porvenir  de  grandeza,  felicidades  y  dichas. 

Entretanto  el  Congreso  y  el  General  Bolívar,  co- 
mo Presidente  de  la  República,  se  ocupaban  en  An- 
gostura de  todas  aquellas  medidas  necesarias  y  con- 
siguientes al  establecimiento  de  la  gran  República, 
l'na  de  ellas  fue  la  de  establecer  negociaciones  con 
las  potencias  extranjeras  a  fin  de  obtener  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  Colombia,  y  al  efec- 
to se  encargó  esta  misión  diplomática  cerca  del  go- 
bierno británico  al  sefior  Zea,  Presidente  del  Con- 
greso, quien  debía  al  mismo  tiempo  negociar  un  em- 
préstito. Envió  también  el  Libertador  comisionados 
a  diversos  países  extranjeros  a  solicitar  elementos  de 
guerra;  organizó  una  columna  de  tropas  para  que  se 
reuniese  al  ejército  de  Apure,  que  estaba  a  cargo 
del  General  Páez,  y  nombró  al  Coronel  Mariano 
Montilla  Jefe  de  la  expedición  irlandesa,  que  había 
arribado  a  Margarita,  enviada  por  el  General  D'Eve- 
reux.  Esta  fuerza,  con  alguna  otra  del  país,  debía  ha- 
cer un  desembarco  en  Riohaclia  para  obrar  sobre 
(Cartagena  y  Santa  Marta  en  combinación  con  las  de 
CAUidinamarca  c]ue  debían  ocupar  el  Magdalena. 

Hecho  esto,  el  Libertador  salió  de  .Angostura  el  día 
24  de  diciembre,  trayendo  consigo  la  fuer/a  que  iia- 
bía  organizado  para  reuniría  al  ejército  de  Ajjure.  A 
su  paso  revistó  este  ejército  y  dejó  instrucciones  al 
Cieneral  Páez.  Dispuso  (|ue  el  General  X'aldés  y  el 
Coronel  Mires  marchasen  con  una  di\isióii  al  sur  de 
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la  Nueva  Granada.  De.si)ués  de  tomadas  éstas  y  otras 
varias  medidas  relativas  a  la  campaña  que  disponía, 
el  Libertador  siguió  para  Cúcuta. 

El  Congreso,  por  su  parte,  dictó  varias  leyes  de  or- 
ganización mientras  se  reunía  el  Congreso  general 
constituyente,  y  acordó  el  reglamento  para  las  elec- 
ciones de  sus  representantes.  Dictó  igualmente  un  ac- 
to legislativo  concediendo  al  General  Bolívar  el  tí- 
tulo de  Libertador,  el  cual  debía  preceder  a  todos 
los  demás  que  tuviera,  y  que  su  retrato  fuese  colo- 
cado bajo  solio  en  la  sala  de  las  sesiones  del  Congreso, 
con  esta  inscripción:  Bolívar,  Libertador  de  Co- 
lombia, Padre  de  la  patria,  terror  de  los  ti- 
ranos. Por  otro  acto  aprobó  y  coníirmó  los  honores 
y  condecoraciones  decretados  por  la  Asamblea  de 
San  tale  en  el  mes  de  septiembre  al  Libertador  y  de- 
más individuos  del  ejército  vencedor  en  Boyacá. 

El  Congreso  de  Angostura  cerró  sus  sesiones  el  día 
19  de  enero  de  1820,  a  los  once  meses  de  haberlas  co- 
menzado. El  Presidente  Zea,  antes  de  declararlas  ce-  , 
rradas,  leyó  una  larga  y  elocuente  exposición  dirigida 
a  los  colombianos,  en  la  cual  presentaba  el  grandio- 
so cuadro  del  porvenir  de  la  República  bajo  el  siste- 
ma político  tjue  se  acababa  de  adoptar.  (Véase  el 
número  13.) 

Entretanto  la  Nueva  Granada  marchaba  con  paso 
íirme  hacia  su  completa  independencia.  La  adminis- 
tración del  General  Santander  en  el  corto  período 
que  le  cupo  en  el  año  de  1819,  tue  acertada,  vigoro- 
sa y  activa  cual  demandaban  las  circunstancias;  aun- 
que bien  se  hubieran  podido  omitir  algunas  duras 
providencias  contra  personas  cjue  no  habrían  perju- 
dicado. Es  preciso  leer  las  Memorias  de  los  Secreta- 
rios de  Estado,  para  formarse  idea  de  todo  lo  que  se 
hizo  en  tan  corto  tiempo.  El  General  Santander  dio 
perfecto  cumplimiento  a  la  organización  política,  ci- 
vil y  militar  que  dejó  establecida  el  Libertador;  en 
el  ramo  de  guerra,  principalmente,  fue  mucho  lo  que 
hubo  de  hacerse;  con  la  mayor  actividad  se  forma- 
ron y  disciplinaron  cuerpos  de  tropas  en  las  Provin- 
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tias  libres;  de  la  capital  marcharon  nuevos  batallones 
para  reforzar  el  ejército  del  norte;  se  formó  y  organi- 
zó perfectamente  un  regimiento  de  milicias  de  in- 
fantería, de  la  misma  manera  que  una  brigada  de  ar- 
tillería; levantáronse  escuadrones  de  caballería  en  la 
sabana  y  en  la  capital,  uno  de  hiisares  veteranos  y 
otro  de  milicias,  formado  de  los  comerciantes,  emplea- 
dos y  demás  vecinos  notables.  Este  cuerpo  se  montó 
y  uniformó  a  su  costa.  ¡Todo  lo  hacía  el  entusiasmo 
patriótico  en  aquellos  tiempos,  y  el  temor  de  volver 
a  caer  en  manos  de  los  españoles!  Se  formó,  equipó  y 
arrnó  una  escuadrilla  en  Honda  y  se  fortificó  por  in- 
genieros la  angostura  de  Nare,  para  prevenirse  con- 
tra la  invasión  que  se  esperaba  haría  Sámano,  que 
desde  Cartagena,  teniendo  por  suyo  todo  el  litoral, 
disponía  de  fuerzas  suficientes  para  emprender  cam- 
paña sobre  el  interior.  Se  establecieron  fábricas  de 
nitro  y  pólvora;  hiciéronse  grandes  acopios  de  plomo; 
se  fabricaron  miles  de  lanzas;  se  arreglaron  las  ren- 
tas públicas,  manejándose  con  economía  y  pureza,  en 
términos  de  no  tener  que  pensionar  a  los  particula- 
res con  enapréstitos  y  donativos,  no  obstante  los  mu- 
chos gastos  cjuc  había  que  iiacer.  En  lin,  el  Vicepresi- 
dente de  Nueva  Granada  supo  hacer  respetable  el 
gobierno  e  inspirar  confian/a  a  los  ciudadanos. 


CAPITULO  LXXl 


,<:ómo  empezó  el  año  de  1 82o?-Fmidación  de  la  pi  inicia  lo- 
gia en  Santafc.— Calzada  toma  a  l'opayáii  por  soipiesa.-Sá- 
niano  desde  Cartagena  envía  fuerzas  sobre  Antioquia  y  el 
Chocó  y  arma  una  escuadrilla  en  el  Afagdalena.-Calzada  en 
el  Cauca.-Warleta  derrotado  por  Córdoba  en  Antioquia. 
La  escuadrilla  patriota  bate  en  El  Peñón  la  realista.-El  Ge- 
neral Mires  derrota  una  fuerza  de  Calzatla.-El  Libertador 
recibe  en  el  Socorro  el  oficio  en  que  el  Vicepresidente  de 
Cundinamarca  le  avisa  haber  sido  aceptada  y  publicada  la 
ley  finuhimental.-Contesta  el  Libertador  con  un  magnífico 
elogio  al  General  Santander.-Entrada  del  Libertador  en  la 
capital.-Su  proclama  a  los  colombianos.-Actos  gubernati- 
vos expedidos  por  el  Libertador,  relativos  al  territorio  del 
Cauca.-Regresa  a  Venezuela.-El  Cauca  permanece  infecta- 
do con  algunas  partitlas  de  Calzada.-El  Coronel  Concha 
nombrado  Gobernador  de  la  Provincia.-Importantes  me- 
didas de  este  Jefe.-Donativos  hechos  al  gobierno  para  los 
gastos  de  la  guerra.-El  General  Santander  da  el  ejemplo  en 
este  asunto.-Distínguese  también  el  clero.-Primer  acto  li- 
terario presentado  por  los  padres  franciscanos,  dedicado  al 
Libertatlor.-Proposiciones  que  se  sostuvieron  en  favor  de  la 
independencia  americana.-Contestación  que  dio  el  Liberta- 
dor a  los  padres. 


¿Cómo  empezó  el  aiio  de  1820? 

Parece  que  el  genio  del  mal,  envidioso  de  la  pro.s- 
pendad  a  que  era  llamada  la  gran  República,  arrojó 
sobre  su  terreno  con  mano  airada  la  fatal  semilla 
que  con  el  tiempo  ahogaría  los  mejores  frutos.  Nos 
haremos  entender. 

En  la  Gaceta  Oficial  del  2  de  enero  aijareció  el  si- 
guiente "Aviso  al  público": 
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"Una  sociedad  amante  de  la  ilustración,  protegi- 
da por  el  señor  General  Santander,  ofrece  al  público 
dar  lecciones  para  aprender  a  traducir  y  hablar  los 
idiomas  hancés  e  inglés.  El  señor  Francisco  Urqui- 
naona  (1)  y  el  Teniente  Coronel  Benjamín  Henrí- 
quez  (2)  serán  los  preceptores.  Los  lunes  y  jueves  de 
cada  semana,  de  las  seis  a  las  ocho  de  la  noche,  da- 
rán lecciones  en  la  casa  en  que  habita  el  señor  Las- 
tra. Los  cjuc  deseen  tomar  conocimientos  en  estos 
idiomas  se  pondrán  de  acuerdo  con  el  señor  José 
París,  Contador  ordenador  del  Tribunal  mayor  de 
Cuentas,  en  inteligencia  cjue  a  principios  de  este  mes 
se  abrirá  la  sala  de  lecciones." 

Este  aviso  tan  simple  y  tan  desinteresado,  que  ni 
aun  exigía  de  los  concurrentes  a  la  clase  pagasen  algo 
para  el  costo  de  local  y  alumbrado,  era  nada  menos 
cjue  el  llamamiento  a  la  logia:  era  la  primera  piedra 
del  templo  masónico  erigido  en  la  Nueva  Granada. 

Dos  objetos  había  en  este  modo  de  proceder:  el 
primero  evitar,  con  las  apariencias  de  escuela,  to- 
da sospecha  cjue  de  las  rcimiones  noctinnas  pudie- 
ra formarse  en  el  público;  y  segundo,  procurarse  un 
medio  disimulado  y  cómodo  para  la  catequización. 
Y  en  efecto,  el  Director  y  maestros  supieron  dcsem- 
jjeñar  tan  bien  sus  íimciones,  que  a  los  pocos  meses 
la  logia  ya  contaba  con  algunos  aprendices. 

El  local  se  había  dispuesto  de  manera  cpie  los  con- 
currentes a  la  escuela  no  pudieran  sospechar  cosa 
alguna,  manteniéndose  cerrada  la  puerta  de  la  sala 
donde  se  había  aderezado  el  templo.  Ellos  concurrían 
a  la  suya,  y  concluida  la  hora  de  lecciones,  se  retira- 
ban. Entonces  empezaban  los  trabajos  de  la  logia. 

He  aquí  los  principios  de  la  masonería  en  Nueva 
Granada  y  cuya  historia,  sin  duda,  ignoran  los  ma- 
sones de  hoy.  Así  se  fimdó  esta  asociación  bajo  la 
protección  del  gobierno;  medida  impolítica  hasta  lo 
simio  por  parte  del  Vicepresidente  .Santander  y  cjue 


(i)  Tío  del  (|iic  c'slo  cs(i¡l)c. 
(a)   l)c  icligión  israclila. 
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no  estaba  en  consonancia  con  la  conducta  observada 
con  Baneiro,  Plá  y  otros  masones  que  cayeron  fusi- 
lados en  la  plaza  de  Santafé  el  día  11  de  octubre,  sin 
que  les  valiese  la  hermandad,  porcjue  "primero  es- 
taba la  patria  c|ue  la  logia",  lo  que  debía  haber  te- 
nido siempre  presente  el  Jefe  del  gobierno  de  Cun- 
dinamarca  jjara  no  exponer  la  patria  al  abandono  de 
sus  mejores  hijos  por  huir  de  la  logia,  cuya  institu- 
ción nada  importaba  para  que  fuésemos  libres  e  in- 
dependientes de  la  España,  puesto  cjue  aquel  a  cjuien 
se  debía  patria,  independencia  y  libertad  y  que  nada 
había  omitido  en  beneficio  de  estos  bienes,  nunca 
creyó  necesitar  de  las  logias  para  conseguirlos.  Con 
los  hechos  manifestaremos  a  su  tiempo  la  exactitud 
de  nuestros  conceptos:  y  por  ahora  echemos  la  vista 
sobre  los  enemigos  que,  repuestos  del  espanto  causa- 
do en  Boyacá,  vuelven  a  la  carga. 

Calzada  marcha  sobre  Popayán  y  toma  la  ciudad 
])or  sorpresa  el  día  24  de  enero  al  amanecer,  cuando 
trasnochados  de  un  baile  dormían  los  Jefes  y  oficia- 
les de  la  guarnición,  t}ue  no  constaba  más  que  de 
400  hombres  del  batallón  Tiradores,  los  que  fueron 
atacados  en  su  cuartel  por  más  de  mil  hombres  cuan- 
do se  tocaba  diana.  El  Comandante  General,  Coronel 
Antonio  Obando,  se  escapó  escondido  en  casa  de 
unos  realistas  que  lo  favorecieron.  También  escapó 
la  mayor  parte  de  los  soldados  del  batallón,  peleando 
con  bravura.  De  los  oficiales,  unos  escaparon  y  otros 
quedaron  prisioneros,  entre  ellos  dos  jóvenes  Cade- 
tes de  corta  edad,  a  quienes  después  de  pocos  días  hi- 
zo fusilar,  sin  forma  de  juicio,  el  Coronel  español  don 
Basilio  García,  Comandante  del  batallón  de  Aragón, 
agregando  la  crueldad  de  hacer  que  cada  uno  de  ellos 
cavase  con  sus  propias  manos  la  sepultura  donde  iba 
a  ser  enterrado  su  cadáver. 

Sámano  desde  Cartagena  dispuso  fuerzas  al  man- 
do de  Warleta  para  tomar  a  Antiocjuia:  una  escuadri- 
lla al  mando  de  francés  Violó  para  obrar  sobre  el 
alto  Magdalena  y  otra  en  el  Atrato  para  el  Chocó; 
Calzada  se  apoderó  del  Valle  del  Cauca,  cuyo  terre- 
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no  le  disputaron,  sin  recursos,  sus  valientes  hijos;  y 
noticiado  del  movimiento  de  Warleta  sobre  Antio- 
quia,  ocupó  a  Cartago,  creyendo  ponerse  en  comuni- 
cación con  aquel  Jefe  y  con  el  Virrey.  Pero  Warleta 
fue  inmediatamente  derrotado  por  los  antioqueños 
bajo  el  mando  de  Córdoba  en  lo  militar,  y  del  doctor 
José  Manuel  Rcstrepo  en  lo  político.  Uno  y  otro  pro- 
cedieron con  tanto  acierto  y  actividad  como  lo  exi- 
gían las  circunstancias  para  cortar  la  comunicación 
de  Sámano  con  Calzada  y  el  Presidente  de  Quitc^ 

La  escuacbilla  patriota  que  se  había  echado  al 
agua  en  Honda  el  día  de  la  ejecución  de  los  dos  Re- 
yes de  España,  estaba  al  mando  del  Teniente  José 
Antonio  Maíz  y  el  Comandante  Carvajal,  que  man- 
daba los  Guias.  Maíz  bajó  intrépidamente  el  río,  re- 
suelto a  atacar  la  escuadrilla  de  Violó,  no  obstante 
ser  siqíerior  a  la  suya.  El  atatjue  se  dio  en  el  peñón 
de  Barbacoas.  Violó  hizo  saltar  a  tierra  más  de  cin- 
cuenta soldados  de  infantería  española.  Carvajal  des- 
embarcó los  cuarenta  y  nueve  guías  c]ue  mandaba,  y 
con  bandera  negra  y  lanza  en  mano  dejaron  tendida 
en  el  campo  la  fuerza  de  infantería.  Mientras  tanto 
Maíz  se  fue  al  abordaje  y  en  menos  de  un  cuarto  de 
hora  cogió  toda  la  escuadrilla,  cjuedando  muertos  se- 
senta enemigos,  entre  ellos  el  Comandante  Violó, 
cuya  cabeza  hizo  cortar  Maíz  para  cpie  los  realistas 
creyeran  en  el  triinifo. 

La  fuerza  enviada  sobre  el  Chocó  no  pudo  pene- 
trar por  el  Atrato,  por  las  fortificaciones  que  habían 
hecho  los  patriotas. 

Calzada  regresó  a  Popayán,  por  haber  sabido  que 
le  iban  las  fuerzas  del  General  Valdés  por  La  Plata. 
Sus  Tenientes,  en  su  paseo  por  el  Cauca,  cometieron 
mil  atrocidades,  dejando  la  de\asta(ión  por  todas 
partes.  Calzada  había  mandado  una  cohnnna  de  tro- 
pas a  atacar  al  Coronel  Mires,  que  estaba  en  La  Pla- 
ta. Este  fingió  una  retirada,  y  engañando  al  C^oman- 
dante  Donn'nguez,  le  dio  luia  deiroia  (ompleta.  sin 
que  escaparan  más  <.\uv  dos  oficiales  para  llevar  la 
jioticia  a  Calzada. 
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Entretanto  el  Libertador  continuaba  su  marcha  ha- 
cia Santafé,  ansioso  de  saber  el  resultado  del  llama- 
miento hecho  a  los  granadinos  por  el  Congreso  de 
Angostura  para  formar  una  sola  gran  Re|Hiblica  de 
ios  dos  pueblos:  Venezuela  y  Nueva  Granada.  El  Li- 
bertador no  dudaba  de  su  aceptación  por  parte  de 
los  granadinos,  porque  bastaba  que  les  hubiera  ma- 
nifestado que  aquéllos  eran  los  deseos  de  su  corazón. 
Sin  embargo,  temía  cjue  hubiera  alguna  oposición,  y 
él^  deseaba  la  unanimidad;  no  quería  que  hubiese 
uno  solo  que  repugnase  la  unión  con  Venezuela. 

¿Cuál  sería,  pues,  el  gozo  que  inundó  su  corazón 
al  recibir  en  el  Socorro  la  nota  en  que  el  Vicepresi- 
dente de  Cundinamarca,  con  fecha  15  de  febrero,  le 
participaba  que  la  ley  fundamental  de  Colombia  ha- 
bía sido  recibida  por  los  granadinos  con  el  mayor  en- 
tusiasmo y  aceptada  con  unanimidad?  Esto  sólo  pue- 
den explicarlo  las  altamente  honoríficas  expresiones 
con  que  el  héroe  de  Colombia,  enajenado  de  conten- 
to, lleno  de  entusiasmo,  contestó  al  Vicepresidente. 
¡Qué  oficio  aquél!  ¡Cómo  manifestaba  la  grandeza 
de  alma  de  quien  verdaderamente  es  grande  y  no 
teme  menoscabar  su  mérito  enalteciendo  el  de  otro! 
Esa  nota  del  Libertador  es  el  más  hermoso  timbre  de 
la  antigua  hoja  de  méritos  y  servicios  del  General 
Santander.  ¡Ojalá  no  la  hubiera  deslustrado  alguna 
vez  la  pasión!  (Véase  el  número  14.) 

Hizo  su  entrada  el  Libertador  en  la  capital  de 
Cundinamarca  el  día  4  de  marzo.  El  Vicepresidente, 
con  una  gran  comitiva  de  empleados  civiles  y  milita- 
res y  muchísimos  particulares,  salió  a  recibirle  hasta 
Usacjuén.  El  concurso  popular,  como  una  gran  cade- 
na en  movimiento,  se  extendía  hasta  Chapinero,  y 
todos  los  balcones  y  ventanas  de  la  carrera  por  don- 
de se  hacía  la  entrada  estaban  llenos  de  gente.  Co- 
mo no  se  había  anunciado  con  anticipación  sino  al- 
gunas horas  antes,  no  hubo  tiempo  para  más  prepa- 
rativos que  los  de  disponerse  los  honores  militares  y 
el  adorno  de  los  balcones  y  ventanas  de  las  calles; 
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pero  Ja  alegría  y  el  entusiasmo  de  las  gentes  valía 
por  todo. 

La  tropa  se  tendió  en  dos  hileras  y  la  artillería  se 
íormó  en  San  Diego.  El  estallido  del  cañón  anunció 
la  llegada  del  Libertador  y  fue  la  señal  de  los  repi- 
ques de  campanas  y  de  un  movimiento  general  en  to- 
das las  gentes.  A  las  cinco  de  la  tarde  entró  en  me- 
dio de  un  acompañamiento  numeroso  que  llenaba 
las  calles,  pues  se  le  habían  reunido  multitud  de 
campesinos  de  los  pueblos  del  tránsito.  Todos  los 
ojos  le  buscaban  ansiosos,  como  si  tuera  la  primera 
vez  que  se  viese  al  héroe  de  Boyacá,  o  como  si  se  le 
viese  después  de  una  larga  ausencia.  El,  con  su  genial 
viveza,  saludaba  para  todas  partes,  enternecido  el 
semblante  al  ver  tanto  entusiasmo  y  tantas  muestras 
de  amor;  y  por  entre  una  lluvia  de  llores  que  des- 
cendía de  los  balcones,  al  mismo  tiempo  cjue  los  re- 
piques de  campanas  y  aclamaciones  del  pueblo  llena- 
ban los  aires,  se  dirigía  hacia  la  plaza  del  palacio 
en  medio  del  brillante  cortejo  del  Vicepresidente, 
distinguiéndose  de  todos  por  su  traje,  que  parecía 
de  oficial  de  posta,  con  su  casaca  vieja  y  las  insignias 
militares  ennegrecidas  ton  las  intemperies  de  la  cam- 
paña. Inmediatamente,  en  pos  suya,  se  veía  al  catire: 
su  fiel  paje,  con  el  morral  a  las  ancas,  único  equipaje 
c]iic  el  Libertador  Presidente  y  padre  de  la  patria 
acostiimbrai)a.  Al  día  siguiente  sus  amigos  tuvieron 
íjue  llevarle  ropa  portjue  no  tenía  con  qué  mudarse. 

A  los  cuatro  días  de  su  llegada  a  la  capital  cx])i- 
dió  la  siguiente  proclama: 

"¡C01.OMBIANO.S!:  La  República  de  Colombia,  pro- 
clamada por  el  Congreso  general  y  sancionada  por 
los  pucijlos  libres  de  Cundinaniarca  y  Venezuela,  es 
el  sello  de  vuestra  independencia,  de  vuestra  pros- 
peridad, de  vuestra  gloria  nacional. 

"Las  potencias  extranjeras,  al  presentaros  consti- 
tuidos sobre  bases  sólidas  y  ¡lermanentes  de  extensión, 
popularidad  y  ri(]ueza,  os  reconocerán  como  nación 
y  os  res|K'iarán  por  vuestras  armas  vencedoras.  Espa- 
ña misma,  al  \eros  montados  sobie  las  inmensas  rui- 
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ñas  que  ella  ha  aglomerado  en  el  ámbito  de  Colom- 
bia, conocerá  que  sois  hombres  capaces  de  gozar  de 
vuestros  derechos  y  de  la  eminente  dignidad  a  que 
son  destinados  todos  los  mortales  por  su  naturaleza. 
Sí,  la  España,  agotada  en  recursos  y  en  paciencia, 
abandonará  nuestra  patria  al  curso  de  su  destino;  re- 
cobrará la  paz  de  que  ha  menester  para  no  sucumbir, 
y  nosotros  recobraremos  el  honor  de  no  ser  españoles. 

"¡Colombianos!:  Los  crepúsculos  del  día  de  paz 
ilinninan  ya  la  estera  de  Colombia.  Yo  contemplo 
con  un  gozo  inetable  este  glorioso  período,  en  que 
van  a  separarse  las  sombras  de  la  opresión  de  los  res- 
plandores de  la  libertad.  Tan  majestuoso  espectácu- 
lo me  asombra  y  me  encanta.  Con  anticipación  me  li- 
sonjeo de  vuestra  colocación  política  en  la  faz  del 
imiverso;  de  la  igualdad  de  la  naturaleza;  de  los  ho- 
nores de  la  virtud;  de  los  premios  del  mérito;  de  la 
fortiuia;  del  saber  y  de  la  gloria  de  sus  hombres. 
Vuestra  suerte  va  a  cambiar.  A  las  cadenas,  a  las  ti- 
nieblas, a  la  ignorancia,  a  las  miserias,  van  a  suceder 
los  sublimes  dones  de  la  Providencia  divina,  la  liber- 
tad, la  luz,  el  honor  y  la  dicha. 

"¡Colombianos!:  Yo  os  lo  prometo  en  noinbre  del 
Congreso:  seréis  regenerados;  vuestras  instituciones 
alcanzarán  la  perfección  social;  vuestros  tributos  abo- 
lidos; rotas  vuestras  trabas;  vuestras  virtudes  serán 
vuestro  patrimonio;  y  sólo  el  talento,  el  valor  y  la 
virtud  serán  coronados. 

"¡CuNDiNAMARQUESEs!:  Quise  ratificarme  si  de- 
seabais aim  ser  colombianos;  me  respondisteis  que  sí, 
y  os  llamo  colombianos. 

"¡Venezolanos!:  Siempre  habéis  mostrado  el  vivo 
interés  de  pertenecer  a  la  gran  República  de  Colom- 
bia, y  ya  vuestros  votos  se  han  cumplido.  La  inten- 
ción de  mi  vida  ha  sido  una,  la  formación  de  la  Re- 
pública libre  e  independiente  de  Colombia  entre  los 
pueblos  hermanos.  Lo  he  alcanzado.  .  .  ¡ViVA  EL 
Dios  de  Colombia!" 
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El  Libertador  dictó  algunas  providencias  durante 
los  pocos  días  de  su  permanencia  en  Santaíé.  Una  de 
ellas  tue  el  decreto  de  11  de  marzo,  asignando  a  la 
Provincia  de  Popayán  el  nombre  de  Provincia  del 
Cauca,  y  declarando  a  Cali  por  capital  de  ella;  que- 
dando la  ciudad  de  Popayán,  con  los  pueblos  cjue  es- 
taban comprendidos  en  la  jurisdicción  de  su  Cabil- 
do, como  un  Cantón  de  la  Provincia,  gobernado  co- 
mo los  de  Buga  y  Cartago.  Este  decreto  se  declaraba 
con  fuerza  de  ley  mientras  el  Congreso  general  dis- 
pusiera otra  cosa. 

El  Libertador  regresó  para  Venezuela  a  lines  del 
mismo  mes  de  marzo,  sentido  de  toda  la  capital,  co- 
mo siempre,  dejando  un  recuerdo  de  su  beneficencia 
y  sentimientos  patrióticos  en  la  familia  del  mártir  de 
la  patria  doctor  Joacjuín  Camacho,  a  cuya  viuda  asig- 
nó ochenta  pesos  mensuales  de  su  sueldo,  como  Ge- 
neral de  la  República. 

El  Cauca  permanecía  aún  infestado  por  las  parti- 
das de  Calzada,  no  obstante  los  esfuerzos  de  sus  ha- 
bitantes, a  tjuienes  remitió  auxilios  el  Vicepresiden- 
te; y  sobre  todo,  el  nombramiento  que  se  había  he- 
cho en  el  Coronel  José  Concha,  al  erigir  el  Liberta- 
dor la  nueva  Provincia,  fue  de  la  mayor  importancia, 
porque  este  Jefe  inteligente,  valeroso  y  activo  puso 
en  orden  las  guerrillas  patriotas  que  obraban  sin  plan 
ni  arreglo,  «ausando  a  veces  bastante  daño  a  los  pue- 
blos y  aun  a  la  misma  causa,  que  desacreditaban  con 
sus  (Icsórdcnes;  tal  era  la  partida  que  mandaba  el 
inglés  Runcl,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  escla- 
vos y  de  gente  mala. 

El  Liberlador,  en  los  días  que  permaneció  en  San- 
talé,  concertó  con  el  Vicepresidente  las  medidas  de 
campaña  sobre  los  enemigos  tjue  obraban  en  Nue- 
va (iranada,  y  le  dejó  instrucciones,  que  se  pusieron 
en  ejecución  con  la  mayor  actividad.  El  gobierno 
contaba  con  la  ()j)ini(')ii  pública  más  decidida;  y  el 
entusiasi7io  de  las  gentes  por  servir  a  la  causa  era 
grande.  En  las  (Gacelas  de  la  época  se  registran  nui- 
chos  ra.sgos  de  patriotismo  de  ciudadanos  cjuc  contri- 
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huyeron  con  donativos  voluntarios  para  los  gastos  de 
la  guerra.  El  mismo  Vicepresidente  Santander,  ade- 
más de  dejar  para  los  gastos  del  ejército  la  mitad 
de  su  sueldo,  hizo  donación  de  mil  pesos  para  ves- 
tuario de  la  tropa.  Entre  los  donativos  de  particula- 
res figuran  los  del  clero.  El  cura  de  Turmequé,  doc- 
tor Custodio  Cárdenas,  donó  tres  mil  pesos;  el  pres- 
bítero Manuel  Obeso  dio  cien  pesos;  el  cura  excusa- 
dor  de  Somondoco,  doctor  Benedicto  Salgar,  cedió 
el  valor  de  las  primicias  de  su  beneficio  durante  la 
guerra,  calculadas  en  ochocientos  pesos  por  año;  los 
párrocos  de  la  Provincia  del  Socorro,  por  medio  del 
Vicario  doctor  Blas  José  de  los  Reyes,  donaron  a  la 
República  todos  sus  novenos,  y  el  Vicario  dio  cien 
pesos  más  y  el  vestuario  para  seis  soldados.  Los  pá- 
rrocos de  la  Provincia  de  Tunja,  con  las  expresiones 
más  satisfactorias,  dice  La  Gaceta,  han  donado  a  la 
República  todos  sus  novenos  decimales.  Los  párro- 
cos de  la  Provincia  de  Neiva,  por  niedio  del  doctor 
José  Joaquín  de  Buendía,  cedieron  a  la  República 
todos  sus  novenos  beneficíales;  y  en  el  oficio  con  que 
el  Vicario  dio  parte  de  esta  donación,  decía  que,  ade- 
más de  los  diez  caballos  que  tenía  cedidos,  ponía  a 
disposición  del  gobierno  los  demás  intereses  que  po- 
seía y  su  misma  persona.  El  Vicepresidente  puso  la 
siguiente  resolución  sobre  este  oficio: 

"Bogotá,  abril  25  de  1820.— Publíquese  en  La  Ga- 
ceta para  satisfacción  del  Vicario  que  firma,  de  los 
venerables  curas  de  la  Provincia  de  Neiva  y  de  todo 
el  clero  de  Cundinamarca,  que  tan  decididamente 
coopera  y  sostiene  la  causa  de  la  independencia." 

Entre  los  individuos  que  dieron  vestuarios  en  Tun- 
ja, figuran  los  siguientes  eclesiásticos:  el  padre  Prior 
de  San  Agustín  dio  tres;  el  padre  guardián  de  San 
Francisco,  tres;  el  padre  Prior  de  La  Candelaria, 
tres;  el  de  San  Juan  de  Dios,  tres;  el  padre  Bello, 
dos;  el  doctor  Rocha,  uno;  el  padre  fray  Rafael  Niño, 
uno;  el  Prior  de  Santo  Domingo,  tres;  el  cura  de  Pal- 
pa, tres;  y  el  cura  de  Tuta,  tres. 
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En  el  mes  de  abril,  los  religiosos  franciscanos  de 
Bogotá  quisieron  obsequiar  al  Libertador  Presiden- 
te y  manifestar  su  patriotismo,  dedicándole  un  acto 
literario,  que  sostuvo  el  padre  fray  Francisco  Javier 
Medina,  bajo  la  dirección  de  su  catedrático  el  re- 
nombrado padre  fray  Francisco  Florido.  La  justicia 
de  la  causa  de  la  independencia  americana  fue  la 
materia  de  catorce  proposiciones  que  contenía  el 
aserto,  que  se  dedicó  al  Libertador  con  este  encabe- 
zamiento: 

"Al  Jefe  supremo; 
Al  héroe  lncomparable, 
Espanto  de  la  Iberia  v  gloria 
DE  su  patria; 
Al  guerrero  invicto, 
Azote  de  los  tiranos  y  protector 

DE  los  hombres. 

Al  genio  de  la  empresa. 
Sereno  en  la  adversidad, 
Modesto  en  la  elevación 
Y  siempre  grande, 
SIMOX  BOLIVAR. 
Libertador  Presidente  v  General 
de  las  armas  de  la 
REPUBLICA  DE  COLOMBIA. 

La  Provincia  de  franciscanos  de  Cundinamarca, 

EN  SE.ÑAL  de  GRATITUD,  OBSEQUIO 
Y  AD.MIRACIÓN 
O.        D.  C. 

UN  ACTO  LITERARIO  EN  QUE  SE  DEFENDERÁN 
LAS  SIGUIENTES  PROPOSICIONES: 

"1?  Aún  desiendiendo  las  causas  inmediatas  de 
la  revolución  de  América,  esta  debía  esperar  que  en 
algún  tiempo  llegase  el  de  su  emancipación. 

"2*  La  revolución  de  América  fue  oportuna  y  aún 
necesaria  en  los  momentos  en  cpic  siuedió. 
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"3?  La  palabra  revolución  en  la  América  no  desig- 
na aquel  grado  de  depravación  moral  y  política  que 
se  le  atribuye. 

"4?  Citar  los  horrores  de  la  Francia  en  su  anar- 
quía, para  hacer  odiosa  la  revolución  de  América, 
es,  por  'lo  mismo,  obra  de  malignidad. 

"5^  La  independencia  de  América  en  nada  se  opo- 
ne a  la  religión  de  Jesucristo,  y  antes  en  ella  se  apoya. 

"6?-  La  independencia  de  América  en  nada  se  opo- 
ne a  las  decisiones  de  los  Concilios  ni  a  la  disciplina 
de  la  Iglesia. 

"7^  Es  un  deber  en  sentido  moral  y  una  conse- 
cuencia forzosa  del  orden  correlativo  de  los  aconteci- 
mientos políticos. 

"8^  La  España  no  tiene  justicia  para  reclamar  su 
dominación  en  América,  ni  la  Europa  derecho  para 
intentar  someterla  al  gobierno  español. 

"9^  La  mala  fe  con  que  la  España  nos  mira  bajo 
todos  aspectos,  y  la  impudencia  con  que  ha  infringi- 
do los  pactos  y  capitulaciones  más  solemnes  durante 
la  guerra,  ponen  al  americano  en  la  necesidad  de 
desatender  sus  promesas,  por  ventajosas  que  parezcan. 

"10^  La  América  se  halla  hoy  en  la  forzosa  alter- 
nativa de,  o  sostener  su  independencia,  o  someterse 
a  un  gobierno  de  sangie,  de  fuego  y  de  exterminio. 

"11^  Las  fuerzas  y  recursos  de  la  América,  sus  ven- 
tajas naturales  y  medios  de  defensa,  la  aseguran  de 
no  poder  ser  ligada  otra  vez  a  España. 

"12?  Pensar  que  en  la  bula  del  Papa  Alejandro  vi 
se  dé  a  la  España  un  derecho  de  propiedad  sobre  los 
países  de  América,  arguye,  o  una  loca  temeridad,  o 
ima  vergonzosa  ignorancia. 

"13?  El  americano  no  puede  ser  dichoso  dependien- 
do de  su  anticuada  matriz,  la  España. 

"14?  La  Repiiblica  de  Colombia,  obra  del  inmor- 
tal Bolívar,  establece  la  felicidad  de  los  pueblos  que 
la  forman." 

He  aquí  las  enseñanzas  de  nuestros  frailes  en  1820. 
¿Qué  dirán  los  que  han  leído  en  nuestros  historió- 
le 
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grafos  y  en  nuestros  serios  políticos  "que  el  clero  de 
la  Nueva  Granada  ha  sido  enemigo  de  la  indepen- 
dencia, y  que  desde  el  20  de  julio  ha  trabajado  con- 
tra la  República  y  en  favor  del  despotismo  español"? 
¿No  habremos  quitado  una  venda  de  los  ojos  de  mil 
lectores?  Al  ver  la  suerte  que  a  las  últimas  ha  cabido 
al  clero  granadino,  podríaséles  decir  lo  que  a  sí  mis- 
mo se  decía  el  escribano  García  cuando  le  estaban 
remachando  los  grillos  en  tiempo  de  Morillo:  "Chu- 
pa por  patriota."  Pero  sigamos  con  nuestro  certa- 
men, que  tiempo  nos  ha  de  sobrar  para  discurrir  y 
filosofar  sobre  la  ingratitud  republicana,  como  tan 
bellamente  ha  dicho  el  General  Posada. 

El  Libertador,  como  ya  hemos  dicho,  había  regre- 
sado al  norte  cuando  tuvo  lugar  el  acto  literario,  y 
por  su  ausencia  asistió  como  mecenas  el  Vicepresi- 
dente Santander,  estando  colocado  bajo  de  solio  el 
retrato  del  Libertador,  de  medio  cuerpo  al  tamaño 
natural,  en  un  magnífico  marco  de  plata  hecho  ex- 
profeso para  la  función. 

El  concurso  fue  inmenso  por  la  novedad  del  acto 
y  por  la  materia  de  que  se  trataba.  Asistió  todo  el 
claustro  universitario  y  doctores  de  todas  las  facul- 
tades con  sus  mucetas  y  bonetes  borlados.  Era  de 
ver  tanto  respetable  doctor  de  casaca,  muceta  y  bo- 
nete. No  fue  el  examen  como  los  que  en  los  tiempos 
más  luminosos  acostumbramos,  de  preguntas  en  que 
va  indicada  la  respuesta,  sino  a  estilo  ergotista,  por- 
que los  doctores  de  ese  tiempo  todavía  estaban  acos- 
tumbrados al  ei'go,  aunque  no  fuera  en  latín.  Pero  si 
las  réplicas  iban  prevenidas  con  argumentos,  el  sus- 
tentante no  lo  estaba  menos  para  contestarlas,  y  el 
padre  Medina  se  lució  completamente,  quedando  con 
una  fama  tal  de  talento,  que  no  dejó  de  perjudicarle 
después. 

El  padre  Florido  dirigió  al  Libertador  el  aserto  con 
su  dedicatoria  y  una  carta  que  le  mereció  la  siguien- 
te contestación: 

"Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente,  etc. 
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"El  acto  literario  que  V.  P.  y  el  R.  P.  fray  Fran- 
cisco Medina  se  han  dignado  dedicarme,  es  a  la  vez 
el  testimonio  más  glorioso  de  la  esclarecida  virtud  y 
patriotismo  de  los  sagrados  alumnos  de  San  Francis- 
co y  la  prueba  más  evidente  de  la  ceguedad  de  las 
pasiones  impetuosas  que  inspira  una  gratitud  sin  lí- 
mites y  una  exorbitante  bondad.  Sí,  reverendísimo 
padre,  el  sentimiento  sublime  que  V.  P.  abriga  en  su 
pecho,  de  lo  grande,  de  lo  heroico,  de  lo  perfecto,  le 
ha  hecho  mirar  en  mí,  al  través  de  los  prestigios  más 
lisonjeros  un  hombre  tal  cual  V.  P.  ha  concebido  el 
modelo,  o  quizá,  ha  reconocido  en  sí  mismo  la  ima- 
gen de  este  magnífico  modelo.  V.  P.,  prodigándome 
sus  inagotables  encomios,  me  ha  colmado  de  méritos 
que  no  he  contraído;  de  servicios  imposibles  para  mí, 
y  de  virtudes  que  no  poseo.  Así,  V.  P.  ha  hollado  las 
débiles  honras  a  que  podría  aspirar,  y  lejos  de  ensal- 
zar mi  ambición,  la  ha  humillado,  presentándome 
como  no  puedo  ser  y  haciéndome  sufrir  el  contraste 
terrible  de  lo  que  reahnente  soy.  Si  V.  Pi,  menos  pro- 
fuso, me  hubiese  ofrecido  un  objeto  que  yo  fuere 
capaz  de  alcanzar,  podría  agradecer  como  lección  los 
honores  que  se  me  han  tributado;  pero,  reverendísi- 
mo padre,  V.  P.  me  ha  querido  elevar  tanto,  que  me 
ha  reducido  a  la  imposibilidad  de  seguir  el  arrogan- 
te vuelo  de  su  genio. 

"Los  temas  del  certamen  de  que  V.  P.  y  su  digno 
consocio  han  sido  los  defensores,  son  en  mi  dictamen 
los  más  acreedores  a  ser  colocados  en  la  cátedra  de 
la  verdad,  bajo  los  santos  auspicios  de  la  filantropía 
y  de  la  religión.  Atletas  de  los  títulos  imprescripti- 
bles del  hombre  y  de  Colombia,  VV.  PP.  han  abierto 
un  nuevo  campo  de  gloria  a  los  verdaderos  apóstoles 
de  la  verdad  y  de  la  luz;  asociando  VV.  PP.  el  saber 
de  la  religión  a  los  sencillos  preceptos  de  la  natura- 
leza, han  dado  un  mayor  realce  a  la  túnica  y  a  las 
sandalias  del  Seráfico;  a  esa  orden  que  fue  siempre 
la  primera  en  santidad  monástica,  y  ahora  en  santi- 
dad política.  No;  jamás  las  bendiciones  del  cielo  han 
podido  derramarse  a  la  tierra  por  un  canal  más  puro 
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que  el  del  ministerio  de  nuestros  maestros,  de  nues- 
tros pastores,  de  nuestros  oráculos.  La  augusta  ver- 
dad no  puede  ofrecerse  a  los  hombres  bajo  de  formas 
más  majestuosas,  sino  cubierta  con  el  manto  celes- 
tial, y  resplandeciente  con  los  rayos  de  la  sabiduría 
eterna.  VV.  PP.,  semejantes  a  los  profetas,  a  los  após- 
toles y  máitires,  anuncian  los  bienes  futuros,  ense- 
ñan la  santa  doctrina  y  se  preparan  a  un  sacrificio 
glorioso.  ¡Qué  más  dignamente  ha  podido  llenar  su 
carrera  un  justo! 

"Acepten  VV.  PP.  los  testimonios  más  sinceros  de 
mi  gratitud  cordial,  de  mi  alta  consideración  y  de 
mi  profundo  respeto. 

Bolívar." 


CAPITULO  LXXII 


Los  colegios  de  San  Bartolomé  y  el  Rosario.— El  Ministro  Zea 
se  presenta  en  Londres  con  grande  ostentación.— Se  recibe  en 
Santafc  la  noticia  de  la  revolución  de  España.— Triunfo  de 
las  fuerzas  de  la  República  sobre  las  de  Calzada  en  el  Cau- 
ca.—El  Coronel  Montilla  bate  a  los  españoles  en  Riohacha. 
Córdoba  y  Maza  triunfan  en  el  Magdalena.— El  Almirante 
Brión  en  Sabanilla.— Noticia  de  los  sucesos  relativos  a  la  ex- 
pedición holandesa  al  mando  de  Montilla,  y  su  rebelión  en 
Riohacha.— Dificultades  que  encontró  Montilla  en  el  Mag- 
dalena para  cumplir  con  las  órdenes  del  Libertador.— El  Co- 
ronel Carmona  marcha  con  su  gente  para  el  Valle  Dupar. 
Se  dirige  luego  a  unirse  con  la  División  del  Coronel  Lara,  a 
quien  halla  en  las  Sabanas  de  Tamalameque.— Decretos  del 
Libertador  en  favor  de  los  indígenas,  de  la  instrucción  pú- 
blica y  de  la  industria.— Proclama  del  Libertador  con  moti- 
vo de  los  sucesos  de  España.— Se  jura  la  Constitución  espa- 
ñola en  Cartagena  a  pesar  de  Sámano.— Fiestas  del  20  de  ju- 
lio en  Cundinamarca.— Se  representa  la  tragedia  de  La  Pola 
en  el  pueI)lo  de  Bogotá.— Fiestas  de  Boyacá  y  su  descripción. 
Se  recibe  la  noticia  de  haber  destruido  el  Coronel  Lara  las 
fuerzas  realistas  de  Chiriguaná  y  esto  aumenta  el  regocijo 
de  las  fiestas.— Se  publica  igualmente  la  toma  de  Popayán 
por  los  patriotas. 

Los  colegios  de  San  Bartolomé  y  el  Rosario  tam- 
bién habían  empezado  sus  tareas,  y  el  Vicepresiden- 
te había  dispuesto  que  se  enseñase  el  ejercicio  mili- 
tar a  los  estudiantes,  lo  que  estaba  a  cargo  del  Mayor 
de  plaza  José  Arce.  También  se  había  formado  un 
batallón  a  cargo  del  mismo,  compuesto  d-j  los  mu- 
chachos del  pueblo,  denominado  Los  Jóvenes.  Estos 
salían  los  domingos  en  formación  a  hacer  su  ejercicio 
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con  fusiles  de  palo.  De  este  modo  el  Vicepresidente 
militarizaba  el  país  y  era  preciso  hacerlo  así  para 
mantener  aquel  espíritu  entusiasta  y  guerrero  que 
demandaban  las  circunstancias. 

Por  este  tiempo  se  presentó  Zea  en  Londres  como 
Ministro  de  Colombia,  y  para  dar  la  más  grande  im- 
portancia posible  a  su  carácter  y  a  la  nación  que  re- 
presentaba, procuró  rodearse  de  todo  aquel  aparato 
y  ostentación  de  los  grandes  Ministros  diplomáticos, 
y  como  el  hombre  por  sí  era  de  importancia  por  su 
grande  ilustración  y .  talento  para  expresarse,  agre- 
gándose la  circunstancia  de  poder  hacerlo  en  el  idio- 
ma inglés,  que  conocía,  no  pudo  menos  que  llamar 
la  atención  pública  y  atraerse  las  consideraciones  de 
los  hombres  de  Estado.  Obsequiósele  en  Londres  con 
un  gran  convite  que  presidió  el  Duque  de  Somersert, 
quien,  con  ocasión  de  un  brindis,  pronunció  un  dis- 
curso en  elogió  de  Colombia  y  de  los  grandes  hom- 
bres que  la  habían  rescatado  del  poder  opresivo  de 
la  España;  brindis  que  fue  celebrado  y  aplaudido 
estrepitosamente  por  todos  los  convidados,  según  la 
noticia  publicada  por  El  Correo  de  Bogotá,  referente 
a  los  papeles  de  Londres.  Vanidad  de  vanidades  es 
toda  ostentación  que  no  se  ha  de  poder  sostener 
siempre,  como  sucedió  con  el  boato  del  Ministro  Zea, 
que  acabó  bien  tristemente,  y  ron  perjuicio  de  la 
República. 

En  el  mes  de  mayo  se  recibió  en  Bogotá  la  noticia 
de  la  revolución  de  España,  "hecha  por  un  cuerpo 
de  ejército  de  diez  mil  hombres,  destinados  nueva- 
mente para  auxiliar  a  Morillo.  El  pronunciamiento 
militar  se  hizo  proclamando  la  Constitución  de  1812 
y  las  Cortes  generales.  Concertóse  el  plan  con  mucho 
sigilo,  y  fue  nombrado  Jefe  el  Coronel  don  Antonio 
Quiroga,  cjue  a  la  sazón  estaba  preso  por  causa  po- 
lítica. El  día  1"?  de  enero,  a  las  ocho  de  la  mañana, 
el  Comandante  del  batallón  de  Asturias,  don  Rafael 
de  Riego,  dio  principio  a  la  insurrección,  reuniendo 
el  cuerpo  acuartelado  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de 
don  Juan,  proclamando  al  frente  de  las  banderas  la 
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Constitución  política  de  la  Monarquía,  poniendo  Al- 
caldes constitucionales,  y  dirigiéndose  en  seguida  al 
cuartel  general  de  Arcos,  sorprendió  al  General,  Con- 
de de  Calderón,  que  tenía  un  batallón  a  sus  órde- 
nes, el  cual  se  unió  a  Riego,  y  agreg.ándosele  en  se- 
guida otros  muchos  batallones  c|ue  no  tenían  ganas 
de  probar  la  lanza  de  los  llaneros  en  pocos  días  vino 
a  ser  muy  poderoso  y  la  revolución  ya  no  pudo  ser 
detenida;  suceso  plausible  para  los  americanos,  por- 
que sin  ella  la  guerra  habría  tenido  que  prolongarse 
por  mucho  tiempo,  reforzado  con  otra  expedición  el 
General  Morillo.  Fernando  vii  tuvo  que  jurar  la 
Constitución  el  día  9  de  marzo,  y  en  consecuencia 
expidió  circulares  para  que  se  pusiera  en  libertad  a 
todos  los  presos  por  delitos  políticos. 

Todo  marchaba  bien  para  la  República.  Al  si- 
guiente mes  de  esta  noticia  se  obtuvo  el  completo 
triunfo  sobre  las  fuerzas  enemigas  que  dominaban 
la  Provincia  del  Cauca.  El  cuerpo  que  conducía  el 
General  Valdés  para  Guanacas  se  encontró  el  6  de 
junio  con  la  fuerza  enemiga  en  Pitayó,  donde  su  Co- 
mandante López,  americano  y  el  mejor  oficial  de 
los  de  Calzada,  esperaba  a  Valdés  al  salir  del  pára- 
mo, con  casi  seguridad  de  batirlo,  trayendo  su  gente 
estropeada.  Situado  ventajosamente,  atacó  la  van- 
guardia con  tal  intrepidez  que  la  hizo  replegar.  El 
General  Valdés  opuso  la  audacia  a  la  audacia,  y  ha- 
ciendo cargar  a  la  bayoneta  a  doscientos  soldados  de 
Albión  y  cincuenta  Guias,  con  su  Comandante  Car- 
vajal, el  enemigo  no  pudo  resistir  esta  carga  y  que- 
dó completamente  destrozado.  Tuvo  ciento  treinta 
soldados  muertos  y  cuatro  oficiales;  se  hicieron  pri- 
sioneros ciento  cincuenta  y  tres  soldados  con  tres  ofi- 
ciales; cogiéronse  349  fusiles,  multitud  de  cartuche- 
ras, seis  cajas  de  guerra,  cornetas,  cartuchos  y  cuan- 
to tenían  en  carga.  López  escapó  con  muy  poca  gen- 
te, por  haber  salido  la  caballería  de  Valdés  suma- 
mente estropeada  del  páramo.  Calzada  había  queda- 
do en  Piendamó  esperando  la  noticia  de  haber  sido 
destruido  el  ejército  patriota  para  seguir  al  valle.  De 
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la  fuerza  de  Valdés  no  entraron  en  combate  sino  una 
parte  de  los  batallones  Albión  y  Neiva  y  los  Guías, 
muriendo  treinta  soldados  y  el  valiente  oficial  Ta- 
pia; hubo  sesenta  y  dos  soletados  heridos,  tres  of. "cía- 
les de  Albión  y  los  bravos  Capitanes  de  Neiva,  Cabali 
y  Pizarro.  En  el  parte  se  recomendó  a  todos  los  ofi- 
ciales que  pudieron  batirse,  particularmente  al  Co- 
mandante García,  por  su  valor,  serenidad  y  tino;  al 
Comandante  Mackintos;  al  intrépido  Carvajal,  al 
Capitán  de  Guias,  Jiménez,  que  hizo  prodigios  con 
su  lanza,  y  al  Capellán  presbítero  Guzmán,  que  se 
portó  perfectainente.  Calzada  evacuó  la  ciudad  de 
Popayán  luégo  que  recibió  la  noticia  de  esta  derro- 
ta, que  le  sorprendió  tanto  como  a  Sámano  la  de  Bo- 
yacá;  y  también  tuvo  que  emigrar  segunda  vez  para 
Pasto  el  Obispo,  que  se  había  restituido  a  su  iglesia 
creyendo  permanentes  las  ventajas  de  Calzada  sobre 
Popayán  y  el  Cauca,  debidas  nada  más  tjue  a  la  mala 
elección  de  Jefe  que  se  había  hecho  para  defender  a 
Popayán. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  el  sur,  la  ex- 
pedición mandada  por  el  Coronel  Mariano  Montilla 
batía  en  Riohacha  la  división  española  cjue  mandaba 
el  Coronel  Sánchez  Lima.  El  Teniente  Coronel  José 
María  Córdoba  había  tomado  a  Mompós,  habiéndo- 
se apoderado  antes  de  las  Sabanas  de  Corozal.  La 
flotilla  española  tuvo  que  abandonar  la  fuerte  posi- 
ción de  El  Banco,  retirándose  en  tal  desorden  cjuc 
•pudieron  pasarse  a  la  de  los  patriotas  dos  embarca- 
ciones con  su  gente,  armas  y  municiones;  operación 
practicada  por  dos  Sargentos  y  dos  Cabos,  desjiués  de 
fusilar  a  los  Comandantes  españoles.  En  Mompós  re- 
cibió Córdoba  pliegos  del  Almirante  Brión,  que  ocu- 
paba con  la  escuadra  de  la  República  el  puerto  de 
Sabanilla.  Constaba  esta  fuerza  marítima  de  quince 
bucjues  mayores  y  otros  menores.  El  17  de  junio  Cór- 
doba y  Ma/a,  con  la  escuadrilla  y  una  columna  de 
infantería,  atacaron  a  los  españoles  en  la  fuerte  po- 
sición de  Tenerife,  defendida  por  300  hombres  y  11 
buques  de  guerra,  donde  los  derrotaron  completa- 
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mente,  después  de  prodigios  de  valor  hechos  por  la 
escuadrilla  sobre  la  del  enemigo,  matando  todos  los 
300  hombres  y  tomándoles  9  buques  bien  dotados  y 
todos  los  fusiles.  Córdoba  ocupó  inmediatamente  a 
Barranca  y  se  puso  en  comunicación  con  Montilla, 
que  ya  estaba  en  Soledad,  después  de  haber  pasado 
mil  penalidades  con  la  tropa  irlandesa.  El  Almiran- 
te Brión,  su  compañero  de  trabajos,  informó  ligera- 
mente al  gobierno  sobre  este  triste  episodio  de  la 
campaña  de  la  Costa.  Nosotros  detallaremos  un  poco 
más  las  cosas,  tomándolas  desde  su  origen. 

Ya  en  otra  parte  hemos  dicho  cjue  el  Libertador 
desde  Angostura  había  encargado  al  Coronel  Mon- 
tilla del  mando  de  la  expedición  irlandesa  enviada 
a  Margarita  por  el  General  D'Evereux  (véase  el  nú- 
mero 15),  de  la  campaña  sobre  Santa  Marta  y  Carta- 
gena en  combinación  con  las  fuerzas  de  Cunclinamar- 
ca,  que  deberían  obrar  por  el  Magdalena.  Pero  Mon- 
tilla debía  solicitar  en  las  Antillas  los  elementos  de 
guerra  de  que  carecía  para  el  desempeño  de  su  co- 
misión y  tuvo  que  viajar  en  solicitud  de  ellos,  no 
consiguiendo  todo  lo  que  necesitaba.  La  expedición 
con  que  debía  dirigirse  sobre  Riohacha  se  componía 
de  setecientos  cincuenta  irlandeses  y  otra  parte  de 
gente  del  país.  El  Almirante  Luis  Brión  debía  man- 
dar la  escuadra  compuesta  de  catorce  buques  mayo- 
res y  menores,  a  cuyo  bordo  se  pusieron  más  de  mil 
hombres  de  infantería  y  tropa  de  marina. 

La  expedición  zarpó  del  puerto  de  Juan  Griego  el 
día  7  de  marzo  de  1820,  y  el  12  fondeó  en  el  puerto 
de  Riohacha  bajo  tiro  de  cañón,  y  el  Gobernador  es- 
pañol, don  José  Solís,  recibió  la  intimación  corres- 
pondiente en  los  términos  más  políticos,  asegurándo- 
le nada  tenían  que  temer  de  las  tropas  de  la  Repú- 
blica ni  los  españoles  ni  los  americanos  realistas.  El 
Gobernador  se  denegó  a  entregar  la  plaza  sin  preten- 
der defenderla,  porque  esa  misma  noche  la  abando- 
nó y  se  fue  con  los  afectos  a  su  causa,  dejando  en- 
cendido fuego  a  la  población.  Las  tropas  de  Montilla 
hicieron  su  desembarco  por  la  mañana;  tomaron  la 
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ciudad  y  apagaron  el  incendio  empezado.  Se  nombró 
de  Gobernador  al  Coronel  Ramón  Ayala,  segundo  de 
Montilla.  Parte  de  la  emigración  volvió  a  sus  hogares 
a  consecuencia  de  una  proclama  expedida  por  Mon- 
tilla en  ese  mismo  día,  ofreciendo  completas  garan- 
tías a  los  que  así  lo  ejecutasen. 

Montilla  tenía  que  cumplir  las  órdenes  que  desde 
Angostura  le  había  dado  el  Libertador.  Este,  así  co- 
mo el  águila,  que  remontada  a  las  cumbres  del  cielo 
repasa  la  tierra  de  una  sola  mirada,  echaba  su  vista 
desde  la  Guayana  hasta  el  Cauca  y  combinaba  el  plan 
general  de  campaña  que  dentro  de  pocos  días  debía 
abrirse  para  completar  la  libertad  de  la  gran  Repú- 
blica que  acababa  de  crear  con  la  fuerza  de  sus  ta- 
lentos militares,  de  una  voluntad  decidida  y  de  un 
patriotismo  el  más  desinteresado  y  generoso.  Monti- 
lla, pues,  resolvió  marchar  con  una  columna  de  500 
hombres  sobre  el  \'alle  Dupar,  donde  debía  reunir- 
se, según  los  planes  del  Libertador,  con  otra  colum- 
na enviada  por  Ocaña  a  dicho  valle,  a  fin  de  dar  li- 
bertad a  Maracaibo.  Pero  ni  Montilla  pudo  reunir- 
se con  esa  fuerza,  que  no  encontró  en  el  valle,  aun- 
que la  esperó  más  de  un  mes,  ni  pudo  siquiera  po- 
nerse en  comunicación  con  las  fuerzas  patriotas  del 
interior,  estando  el  tránsito  lleno  de  enemigos  que 
interceptaban  las  comunicaciones.  Así  fue  que  se  vio 
este  Jefe  precisado  a  regresar  a  Riohacha,  al  saber 
que  el  Coroel  español  Sánchez  Lima,  con  una  fuerte 
división  enviada  de  Maracaibo  y  auxiliado  por  el 
Teniente  Coronel  don  Francisco  Labarcés,  se  dirigía 
sobre  aquel  lugar.  Montilla  no  había  encontrado  ene- 
migos que  molestaran  su  marcha  hacia  el  valle;  pero 
no  fue  así  a  su  regreso,  que  a  cada  paso  se  veía  asal- 
tado por  partidas  de  guerrilla  que  había  levantado 
el  indio  Miguel  Gómez. 

Se  preguntará:  ¿y  en  qué  consistió  que  las  fuerzas 
que  debían  marchar  por  Ocaña  a  obrar  con  Montilla 
faltaron  a  la  combinación  del  plan  dispuesto  por  el 
Libertador?  Consistió  en  que,  habiendo  Calzada  sor- 
prendido a  Popayán  y  apoderádose  del  Valle  del  Cau- 
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ca,  cuando  absolutamente  no  se  contaba  con  este  da- 
to, hubo  de  variarse  la  disposición  general,  para  ocu- 
rrir inmediatamente  a  un  peligro  inminente,  y  las 
fuerzas  destinadas  para  Ocaña,  que  eran  el  batallón 
Albión  y  los  Guías  de  Carvajal,  que  debían  ponerse 
a  órdenes  del  Coronel  Salom  y  de  su  segundo  el  Co- 
ronel Carrillo,  tuvieron  que  marchar  para  el  sur  de 
Cundinamarca,  de  lo  cual  no  pudo  tener  noticia  el 
Coronel  Montilla,  aunque  de  ello  se  le  diese  aviso, 
por  haber  interceptado  los  enemigos  las  comunica- 
ciones. Poco  después  se  mandó  al  Coronel  Francisco 
Carmona  con  una  columna  para  ocupar  a  Ocaña; 
pero  nada  pudo  adelantar,  por  ser  las  fuerzas  pocas, 
y  muchas  las  guerrillas  que  lo  molestaban.  Luégo 
mandó  el  Libertador  desde  Bucaramanga,  en  direc- 
ción a  Ocaña,  con  el  Coronel  Jacinto  Lara,  otra  fuer- 
za mayor,  con  el  objeto  de  reforzar  a  Montilla. 

A  poco  tiempo  de  regresado  este  Jefe  a  Riohacha 
y  cuando  daba  providencias  para  aumentar  sus  fuer- 
zas, y  hallándose  el  Coronel  Sánchez  Lima  al  frente 
con  la  división  de  Maracaibo,  se  le  presentaron  cin- 
cuenta y  dos  oficiales  de  la  tropa  irlandesa  con  un 
memorial  atrevido  y  alarmante,  porque  revelaba  que 
aquella  geirte  se  hallaba  en  estado  de  insubordina- 
ción. Pedían  que  se  les  racionase  mejor,  lo  que  era 
imposible  en  aquella  situación;  se  quejaban  de  que 
no  se  les  había  cumplido  con  lo  prometido,  y  pedían 
que  se  les  trasladase  a  una  colonia  inglesa,  porque 
ya  no  querían  servir  a  la  República.  ¿Cuál  sería  el 
cuidado  en  que  esto  puso  a  Montilla,  viéndose  con 
el  enemigo  al  frente?  Pero  él  era  hombre  de  valor,  de 
talento  y  no  se  acobardó;  él  logró  mover  un  poco 
los  ánimos  a  su  favor  y  consiguió  que  al  día  siguiente 
los  irlandeses  se  portaran  bien  en  un  tiroteo  que 
hubo  con  el  enemigo,  a  quien  rechazaron.  Con  esto 
concibió  más  esperanzas,  y  halagándolos  con  darles 
algunas  cosas  de  que  carecían,  creyó  que  se  podía  ya 
contar  con  sus  servicios,  fiio  las  órdenes  de  marcha 
y  se  halló  desobedecido  de  los  tiradores  de  Cundina- 
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marca,  que  no  quisieron  salir  de  sus  cuarteles,  no 
obstante  las  diligencias  de  sus  Jefes. 

A  pesar  de  tan  azarosa  situación,  Montilla  consi- 
guió salir  a  atacar  al  enemigo  con  una  parte  de  la 
división  que  logró  reducir  a  la  obediencia,  y  aunque 
inferior  en  número  a  la  del  enemigo  que  estaba  em- 
boscado en  Laguna  Salada,  lo  hizo  retirar  y  siguió 
en  su  persecución.  Al  día  siguiente  se  volvió  a  empe- 
ñar el  combate  en  el  sitio  de  Patren,  de  donde  tuvo 
que  retirarse  Sánchez  Lima  con  su  gente  en  desorden, 
dispersándose  algunos  de  sus  cuerpos,  y  se  internó  en 
la  Provincia  de  Santa  Marta. 

Vuelto  Montilla  a  la  ciudad  y  pasados  algunos 
días,  los  irlandeses  volvieron  a  insubordinarse  y  en- 
tonces ya  no  fue  posible  contar  con  esa  gente  para 
continuar  ninguna  clase  de  operaciones.  Se  resolvió 
dejar  la  ciudad,  lo  que  se  verificó  el  4  de  junio.  To- 
das las  personas  que  debían  salir  de  la  ciudad,  así 
como  los  hospitales  y  municiones,  se  pusieron  a  bor- 
do de  los  buques  que  estaban  anclados  en  el  puer- 
to, y  los  irlandeses  debían  permanecer  en  sus  cuarte- 
les hasta  embarcarlos  en  buques  mercantes  que  los 
transportaran  a  la  isla  de  Jamaica;  pero  no  estaban 
ya  en  estado  de  conformarse  con  las  órdenes  del  Jefe, 
y  saliendo  de  los  cuarteles  se  entregaron  al  saqueo  de 
las  casas  y  a  la  bebezón,  acabando  por  incendiar  la 
ciudad.  El  Coronel  Montilla  y  el  Almiranic  Brión 
dirigieron  ima  nota  al  Gobernador  de  Jamaica  y  al 
Almirante  inglés,  quejándose  de  la  mala  conducta 
de  los  irlandeses. 

Sánchez  Lima  hizo  valer  esto  como  un  triunfo  de- 
bido a  sus  esfuerzos  y  le  valió  el  grado  de  General. 
La  situación  de  Montilla,  Brión  y  demás  patriotis 
(|uc  abandonaban  a  Riohacha,  era  sumamente  de- 
plorable, porque  no  sólo  carecían  de  víveres,  sino 
de  dinero  y  de  crédito  para  conseguirlo.  Entre  esos 
patriotas  se  hallal)an,  por  fortinia,  los  señores  Pedro 
(iual  y  Francisco  Paúl,  venezolanos;  el  (Canónigo  Ma- 
dariaga,  chileno;  Joaquín  Borrero,  granadino,  y  Mi- 
gue! Santaniai  ía,  mexicano.  Este  último  fue  (omisio- 
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nado  para  solicitar  fusiles,  y  trajo  mil  de  Haití;  y  la 
escuadra  se  hizo  a  la  vela  el  día  7  de  julio,  dirigién- 
dose a  Santa  Marta  intentó  tomar  la  plaza;  pero  de- 
sistió de  su  empresa  por  no  haber  suficiente  gente 
de  desembarco.  Siguió  a  los  cuatro  días  para  Saba- 
nilla, tomó  el  fuerte,  que  estaba  defendido  por  poca 
gente,  y  desembarcando  una  columna  de  las  tropas, 
penetró  hasta  Barranquilla  y  Soledad,  donde  fue  re- 
cibido con  entusiasmo  patriótico  y  desde  allí  se  puso 
Montilla  en  comunicación  con  Córdoba. 

Los  restos  de  la  tropa  realista  batida  por  Montilla 
en  Laguna  Salada  el  25  de  mayo  se  habían  dirigido 
a  Chiriguaná.  El  Coronel  Carmona  ,que  se  dirigía 
sobre  el  Valle  Dupar,  las  reconoció  de  cerca  el  16  de 
junio  y  retrogradó  siempre  a  su  vista  hacia  la  divi- 
sión del  Coronel  Jacinto  Lara,  con  quien  se  incor- 
poró el  21  del  mismo  en  la  Sabana  de  Tamalame- 
que.  Lara  movió  su  división  el  22  hacia  Chiriguaná, 
y  el  25  su  vanguardia  se  encontró  con  una  descu- 
bierta enemiga  que  se  internó  precipitadamente  en 
el  bosque.  Lara  se  detuvo  para  disponer  su  persecu- 
ción; mas  luégo  que  se  informó,  por  un  campesino, 
de  que  había  seguido  para  Chiriguaná,  continuó  la 
marcha  para  dicho  punto.  Allí  halló  al  enemigo  apo- 
yado en  un  bosque  cerca  del  lugar,  lo  atacó  hasta 
obligarlo  a  retirarse  al  monte,  y  seguida  la  persecu- 
ción, lo  dispersó  enteramente,  cogiéndole  el  arma- 
mento y  los  pertrechos. 

El  Libertador  recibió  el  parte  de  estas  operaciones 
en  la  Villa  del  Rosario  de  Ciicuta,  y  lo  comunicó  al 
Vicepresidente  de  Cundinamarca  prontamente,  con 
los  decretos  que  allí  había  expedido  para  el  Departa- 
mento; uno  estableciendo  una  comisión  de  gobierno 
para  conocer  de  los  recursos  de  injusticia  notoria, 
que  hasta  entonces  se  dirigían  al  Presidente  de  la  Re- 
pública; otro  en  favor  de  los  indios;  otro  establecien- 
do Juntas  de  agricultura  y  comercio,  y  otro  sobre  es- 
tudios. 

El  decreto  en  favor  de  los  indios  tenía  por  objeto' 
favorecer  a  estos  infelices  de  la  tierra  contra  los  en- 
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gaños  y  depredaciones  que  sufrían  de  los  particula- 
res y  funcionarios  públicos  prevalidos  del  apocamien- 
to e  ignorancia  de  aquéllos.  En  este  decreto  parec~ 
que  vemos  reflejada  alguna  real  cédula  de  los  anti- 
guos Monarcas  españoles.  En  él  se  disponía  se  les  pu- 
siese en  posesión  de  sus  tierras  o  resguardos  que  se  les 
habían  usurpado;  que  cuando  quisieran  arrendarlos, 
fuera  con  intervención  de  los  Jefes  políticos,  quienes 
debían  cuidar  de  que  no  se  les  engañase  en  el  con- 
trato y  lo  hiciese  cumplir  debidamente,  en  caso  ne- 
cesario. También  se  disponía  el  establecimiento  de 
escuelas  en  todos  los  pueblos,  para  la  enseñanza  de 
los  indios  y  demás  niños  del  vecindario,  en  las  pri- 
meras letras,  doctrina  cristiana,  aritmética  y  los  de- 
beres del  ciudadano.  Bolívar  no  quería  que  se  empe- 
zase la  educación  del  pueblo  por  la  enseñanza  de 
los  derechos  del  hombre,  sino  por  la  de  los  deberes 
del  ciudadano.  Bien  sabía  lo  que  hacía. 

Los  maestros  habrían  de  pagarse  de  un  fondo  for- 
mado con  una  parte  de  los  arrendamientos  de  res- 
guardos, que  debían  separarse  con  este  objeto.  Prohi- 
bíase severamente  el  abuso  de  servirse  de  los  indios, 
ya  los  curas,  ya  los  vecinos  o  empleados;  y  se  manda- 
ba pagar  su  servicio  de  la  misma  manera  que  a  los 
blancos.  Prohibíase  asimismo  que  los  curas  pastasen 
el  ganado  de  cofradía  en  los  resguardos  de  indígenas 
sin  pagarles  el  pastaje.  Mandábase,  en  general,  que 
a  ningún  \ecino  se  le  negaran  los  saaamentos  por 
no  haber  pagado  el  derecho  de  cofradía,  como  hasta 
entonces  lo  habían  acostumbrado  muchos  curas,  con- 
tra lo  dispuesto  en  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles. 

Otras  ^arias  disposiciones  contenía  este  decreto  en 
favor  de  los  indios,  a  quienes,  decía  el  Libertador, 
debía  el  gobierno  tratar  con  un  cuidado  paternal,  en 
atención  a  su  natural  incapacidad. 

El  decreto  estableciendo  Juntas  de  comercio  y  agri- 
cultura empezaba  por  detallar  la  organización  de  las 
Juntas  y  la  manera  de  hacer  las  elecciones  de  sus  fun- 
cionarios, sus  atribuciones,  etc.  Sobre  los  objetos  a 
que  debía  aplicar  su  atención  la  Jimta  de  agricultu- 
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ra,  cuyos  miembros  debían  ser  elegidos  por  todo  el 
cuerpo  de  agricultores  de  la  Provincia,  decía:  "Pro- 
mover la  agiicultura  en  todos  sus  ramos;  procurar  el 
aumento  y  mejora  de  las  críás  de  ganados  caballar, 
^■acuno  y  lanar  (1).  Presentar  al  pueblo  proyectos  de 
mejoras  y  reformas,  extendiéndolos  de  todos  modos, 
hasta  hacer  vulgar  el  conocimiento  de  los  principios 
científicos  de  estas  artes,  y  facilitando  la  adquisición 
de  libros  y  manusaitos  que  ilustren  al  pueblo  en 
esta  parte.  Animar  a  los  propietarios  y  ricos  hacen- 
dados a  que  emprendan  el  cultivo  del  añil,  cacao, 
café,  algodón,  lino  y  grana;  del  olivo  y  de  la  vid,  de- 
tallándoles los  terrenos  que  ofrezcan  más  ventajas 
para  cada  una  de  estas  plantas;  y  premiar  debidamen- 
te a  los  que  se  aventajasen  en  cualquier  género  de 
cultivo.  Animar  y  dar  acción  al  comercio  interior  y 
exterior  por  medios  semejantes  a  los  anteriores  u 
otros;  reparar  o  abrir  caminos  cómodos  y  breves  por 
sí  misma  o  por  contratas;  facilitar  el  tráfico  con  esta- 
blecimientos de  mercados;  presentar  especulaciones 
productivas  para  que  se  einprendan,  e  inspirar  sobre 
todo  la  buena  fe  y  religiosidad  en  el  cumplimiento 
de  los  contratos  y  obligaciones." 

En  el  párrafo  6°  del  artículo  8°  se  decía:  "Fomen- 
tar la  industria  proporcionando  y  concediendo  pre- 
mios a  los  que  inventen,  proporcionen  o  introduzcan 
cualquier  arte  o  género  de  industria  útil,  muy  par- 
ticularmente a  los  que  establecen  las  fábricas  de  pa- 
pel, paño  y  demás  telas  de  primera  necesidad,  y  a  los 
que  mejoren  y  faciliten  la  navegación  de  los  ríos,  o 

(i)  Los  economistas  que  dicen  dejar  hacer,  se  reirán  de  esto; 
pero  contra  los  argumentos  de  hecho  no  hay  que  reírse.  Un 
solo  individuo,  el  señor  Enrique  París,  ha  traído  al  país  bue- 
nas crías  de  ganado  vacuno  y  lanar,  y  experimentamos  el  be- 
neficio que  este  solo  individuo  ha  hecho.  ¡Cuánto  más  se  ha- 
bría conseguido  por  medio  de  una  asociación  destinada  a  este 
fin,  protegida  por  el  gobierno!  Hemos  visto  hasta  mejorarse 
las  flores  por  un  particular. 
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hagan  menos  dispendiosos,  fáciles  y  cómodos  los  trans- 
portes por  tierra." 

Por  el  artículo  9^  se  indicaban  los  medios  de  pro- 
porcionarse la  Junta  recursos  pecuniarios,  y  se  asig- 
naban al  efecto  los  sobrantes  de  rentas  municipales 
en  las  Provincias.  , 

Por  el  10  se  prevenía  el  establecimiento  y'  funda- 
ción de  poblaciones  en  los  lugares  traficados  pero 
desiertos. 

La  base  de  este  sistema  consistía  en  una  Junta 
central  compuesta  de  un  Presidente,  seis  Cónsules  y 
im  Procuraclor  consular,  todos  agricultores  y  comer- 
ciantes, presididos  por  el  Gobernador  político  de  la 
Provincia  en  su  capital.  De  esta  Junta  debían  depen- 
der otras  subalternas  en  los  cantones,  etc. 

El  Libertador,  en  medio  del  ruido  de  las  armas, 
atendía  a  las  medidas  económicas  y  gubernativas  de 
todo  género,  y  en  todas  ellas  se  veía  brillar  su  talen- 
to y  resplandecer  su  patriotismo. 

Con  motivo  de  las  noticias  de  la  sublevación  de 
las  tropas  españolas  que  se  aprestaban  en  la  Penín- 
sula para  venir  a  América,  el  Libertador,  con  fecha 
19  de  julio,  desde  la  Villa  del  Rosario  de  Ciicuta,  di- 
rigió a  los  españoles  la  siguiente  proclama: 

"¡Españoles!:  Víctimas  de  la  misma  persecución 
tjue  nosotros,  habéis  sido  expulsados  de  vuestros  ho- 
gares por  el  tirano  de  la  España  para  constituiros  en 
la  horrorosa  alternativa  de  ser  sacrificados  o  de  ser 
\crdugos  de  vuestros  inocentes  hermanos.  Pero  el  día 
de  la  justicia  ha  sonado  para  ^uestro  país.  El  pen- 
dón de  la  libertad  se  ha  tremolado  en  todos  los  án- 
gulos de  la  Península.  Hay  ya  españoles  libres.  .Si 
vosotros  preferís  la  gloria  de  ser  soldados  de  Miestra 
patria,  al  crimen  de  ser  los  destructores  de  la  .Amé- 
rica, yo  os  ofre/co,  a  nombre  de  la  República,  la  ga- 
rantía más  solenme.  Venid  a  nosotros,  y  seréis  resti- 
tuidos al  seno  de  vuestras  familias,  como  ya  se  ha 
verificado  con  algunos  de  vuestros  compañeros  de 
armas. 
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"¡Americanos  realistas!:  Entrad  en  vosotros 
mismos,  y  os  espantaréis  de  vuestro  error. 

"¡Liberales!:  Idos  a  gozar  de  las  bendiciones  de 
la  paz  y  de  la  libertad. 

"Serviles!:  No  seáis  más  tiempo  ciegos  y  apren- 
ded a  ser  hombres." 

Cuando  se  recibió  en  Cartagena  la  noticia  de  que 
en  la  isla  de  Cuba  se  había  jurado  la  Constitución 
del  año  de  1812,  los  liberales  hicieron  Junta,  a  que 
concurrieron  oficiales  de  la  guarnición,  empleados 
civiles  y  otros  particulares,  a  cuya  cabeza  estaba  el 
Gobernador  de  la  plaza.  Brigadier  don  Gabriel  To- 
rres. Su  objeto  era  jurar  inmediatamente  la  Consti- 
tución, como  ya  se  había  hecho  en  Caracas;  pero  Sá- 
mano  lo  resistió  apenas  le  fue  hecha  la  proposición, 
diciendo  que  no  lo  haría  hasta  no  tener  órdenes  para 
ello  de  la  Corte.  Pero  los  liberales  estaban  con  la  ca- 
beza caliente,  y  Sámano  decrépito  y  tan  enfermo,  cjue 
un  mes  antes  había  salido  a  temperar  a  Turbaco. 
con  las  piernas  hinchadas,  le  calculaban  ya  pocos 
días  de  vida  y  resolvieron  echarlo  a  un  lado;  lo  que 
consiguieron  ganándose  la  tropa,  que  se  pronunció 
por  la  Constitución  el  día  7  de  junio,  desobedeciendo 
las  órdenes  del  Brigadier  don  Antonio  Cano,  Coro- 
nel del  regimiento  de  León.  El  9  se  hizo  la  jura  de 
la  Constitución,  denegándose  a  ello  el  Virrey  Sáma- 
no, que  dejó  el  mando  político  encargado  al  Oidor 
Mosquera;  y  el  militar,  al  Gobernador  Torres.  Mos- 
quera, que  veía  las  cosas  políticas  con  las  piernas  hin- 
chadas como  las  del  Virrey,  renunció,  y  se  reunieron 
en  Torres  las  dos  autoridades.  El  Virrey,  el  Obispo, 
Cano  y  Warleta  se  embarcaron  para  Jamaica  a  fines 
del  mismo  mes. 

Llegado  el  20  de  julio,  fue  celebrado  en  Cundina- 
marca  el  aniversario  de  la  transformación  política 
del  país,  no  sólo  en  la  capital  sino  también  en  los 
pueblos.  Las  gentes  estaban  de  buen  humor,  alegres 
y  contentas,  sin  divisiones  ni  rencillas  y  por  consi- 
guiente dispuestas  a  divertirse.  En  la  capital  se  cele- 
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bró  el  aniversario  con  una  fiesta  solemne  en  la  igle- 
sia Catedral,  con  Te  Deum  y  gran  asistencia  oficial. 
El  padre  fray  Máximo  Fernández,  excelente  predica- 
dor agustino,  pronunció  una  magnífica  oración  gia- 
tulatoria,  de  que  quedó  tan  pagado  el  Vicepresiden- 
te, que  hizo  de  ella  un  grande  elogio  en  la  Gaceta 
Ministerial,  de  la  cual  él  era  el  verdadero  redactor, 
aunque  otro  llevase  el  nombre.  Por  la  tarde  hubo 
corrida  de  toros,  y  por  la  noche  dio  el  Vicepresiden- 
te un  famoso  baile  y  ambigú  en  el  palacio. 

En  el  Cantón  de  Bogotá  (hoy  Funza)  empezaron 
las  fiestas  el  día  23  y  duraron  tres  días.  El  Jefe  po- 
lítico y  militar,  doctor  José  María  Domínguez  Ro- 
che, convidó  por  medio  de  un  oficio  al  Vicepresi- 
dente. Estas  fiestas  estuvieron  más  alegres  que  las 
de  la  capital.  La  ciudad  se  despobló  para  ir  a  las 
tiestas  de  Bogotá.  Todo  contribuía  para  armar  más  al- 
boroto e  incitar  el  humor  alegre  de  las  gentes;  la  con- 
currencia del  Vicepresidente  Santander,  que  en  aque- 
llos tiempos  no  se  torcía  el  bigote,  que  era  demasia- 
do popular,  se  pintaba,  como  dicen,  para  aumentar 
la  alegría  e  inspirar  confianza  hasta  entre  los  orejo- 
nes; las  buenas  noticias  cjue  diariamente  se  recibían 
de  todas  partes;  ítem  más,  se  agregó  un  asunto  de 
novedad,  la  representación  de  la  tragedia  de  La  Pola, 
composición  del  Jefe  político,  en  verso,  por  supues- 
to; y  como  el  asunto  era  patriótico,  la  cosa  hizo  un 
ruido  estupendo,  y  más  cuando  se  empezaron  a  ver 
los  preparativos  para  hacer  el  teatro  en  la  plaza  del 
pueblo  de  Bogotá,  adonde  se  estuvieron  conducien- 
do ocho  días  antes,  alfombras,  canapés  de  pata  de 
cabra,  porque  todavía  no  habían  entrado  los  sofás 
de  resorte;  taburetes,  mesas  y  tanta  cosa,  que  parecía 
no  habían  de  caber  en  el  pueblo.  Este  era  el  tiempo 
de  los  gariteros,  músicos  y  botilleros.  ¡Qué  de  toldos 
se  hicieron,  ya  para  los  pasadieces  y  bisbices;  ya  para 
botillerías!  Los  toros,  las  máscaras,  los  bailes;  todos 
los  habitantes  de  la  ciudad  se  pusieron  en  movimien- 
to con  las  fiestas  de  Bogotá,  hasta  los  que  no  iban  a 
ellas,  porque  no  quedó  uno  a  quien  no  le  tocara  algo 
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qué  hacer.  Hubo  bailes  permanentes,  porque  se  bai- 
laba hasta  entre  el  día.  Comidas  y  refrescos  no  se 
diga,  porque  allí  fue  donde  sacaron  vientre  de  mal 
año  los  botilleros  y  reposteros,  entre  quienes  presi- 
dían Julián  y  el  Mellizo.  "Por  lo  que  hace  a  la  gente 
campesina,  hubo  ríos  de  chicha,  diluvio  de  maza- 
morras y  bollos  como  llovidos.  ¡Qué  tristeza  el  día 
que  se  acabó  todo!;  por  poco  se  pone  la  patria  de 
luto.  La  noche  de  La  Pola  fue  patética,  porque  hubo 
sollozos  y  lágrimas  con  maldiciones  al  viejo  Sámano. 

Al  mes  siguiente  fueron  las  fiestas  de  Guaduas. 
Como  esto  era  más  lejos,  no  hubo  tanto  concurso. 
Sin  embargo,  hubo  mucho  y  bastante  buen  humor.  El 
antiguo  Coronel  Acosta,  que  era  el  todo  de  Guaduas 
y  muy  generoso,  se  esmeró  en  obsequiar  al  General 
Santander  y  demás  gente  granada  de  la  capital. 

Eran  los  tiempos  felices:  la  juventud  de  Colombia, 
triunfante  por  todas  partes,  y  a  la  madre  patria,  en- 
ferma y  achacosa,  ya  se  le  caía  de  la  mano  el  látigo 
con  que  azotaba  a  su  hija.  Sus  expedicionarios  se 
iban  acabando  con  la  cuchara  llanera;  y  ya  no  podía 
mandar  más,  después  de  sublevados  los  de  Riego. 
Todo  esto  aimientaba  el  contento  de  los  colombia- 
nos y  así  era  que  al  presentarse  las  ocasiones  de  rego- 
cijo, éste  se  llevaba  hasta  su  más  alto  grado. 

Bajo  estas  influencias  y  en  presencia  de  tales  con- 
diciones, vino  el  siete  de  agosto,  ¡el  día  de  Boyacá! 
Todo  el  mundo  lo  esperaba  con  ansia,  y  los  prepara- 
tivos se  empezaron  con  mucha  anticipación.  Entre 
el  General  Santander,  el  Jefe  político  y  otros  amigos, 
se  hizo  el  programa  de  las  fiestas  de  Boyacá.  La  Ga- 
ceta número  56,  al  dar  noticia  de  ellas,  decía: 

"No  hay  una  idea  del  entusiasmo  y  júbilo  con  que 
el  pueblo  de  Bogotá  ha  celebrado  este  dichoso  ani- 
versario. No  se  puede  describir  el  placer  de  que  ha 
estado  poseído  cada  uno  de  los  habitantes  de  Bogo- 
tá, desde  el  Jefe  superior  del  Dej^artamento  hasta  el 
último  del  pueblo.  En  estos  días,  las  noticias  favora- 
bles que  se  recibieron  de  Cartagena  y  Santa  Marta  y 
progiesos  de  la  revolución  de  la  Península,  exalta- 
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ron  los  ánimos  a  un  grado  de  regocijo  muy  elevado. 
No  se  oían  sino  vivas  repetidos  a  la  República,  a  la 
batalla  de  Boyacá,  al  Libertador  Bolívar.  Este  nom- 
bre se  pronunciaba  de  uno  a  otro  extremo  de  la 
ciudad;  resonaba  en  los  templos,  en  las  calles,  en  las 
casas,  en  todas  partes  Bolívar  era  pronunciado  con 
entusiasmo  por  los  militares;  lo  era  por  los  eclesiás- 
ticos, por  los  magistrados,  por  los  viejos,  los  niños, 
los  hombres,  la  mujeres,  por  toda  las  clases." 

Esta  era  la  expresión  de  los  sentimientos  que  en- 
tonces reinaban  respecto  del  Libertador,  y  cuya  au. 
tenticidad  queremos  se  conserve  transmitiendo  los 
textos  de  la  época. 

Llegado  el  memorable  día  7  de  agosto,  se  anunció  la 
salida  del  sol  con  salvas  de  artillería  y  un  repique  ge- 
neral de  campanas,  recorriendo  al  mismo  tiempo  la 
música  militar  las  calles  principales.  A  las  nueve  el 
Vicepresidente  con  todas  las  corporaciones  pasó  a  la 
Catedral,  cjue  permanecía  en  la  iglesia  de  San  Carlos. 
La  gente  no  cabía  en  el  templo.  Se  cantó  la  misa  con 
la  mayor  solemnidad  y  predicó  el  presbítero  Manuel 
Fernández  Saavedra,  cuya  habilidad  oratoria,  erudi- 
ción y  natural  elocuencia  eran,  y  aún  son,  bien  co- 
nocidas. El  orador  manifestó  los  terribles  males  de 
que  se  libertó  Cundinaniarca  con  la  acción  de  Boya- 
cá, y  los  inmensos  bienes  que  concedió  a  Colombia. 
Después  de  la  misa  se  entonó  el  Te  Deum. 

Concluida  la  fiesta,  el  Vicepresidente,  con  todo  el 
cortejo  oficial,  volvió  al  palacio,  donde  recibió  las 
felicitaciones  de  los  altos  empleados  en  elocuentes  y 
expresivos  discursos,  a  que  contestó  el  Vicepresiden- 
te con  propiedad  y  con  acjuella  elocuencia  que  la 
naturaleza  inspira  en  situaciones  como  la  presente, 
tratándose  de  un  hecho  tan  glorioso,  y  en  que  la  per- 
sona c[uc  contestaba  a  los  t]ue  lo  recordaban  con  en- 
tusiasmo, había  sido  uno  de  sus  principales  actores. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  sirvió  en  el  palacio  una 
comida  de  sesenta  cubiertos,  cuya  mesa  ocuparon 
los  altos  empleados  y  los  ciudadanos  más  distingui- 
dos. La  República,  la  Unión,  el  Libertador,  los  ven- 
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cedores  de  Boyacá  fueron  los  objetos  preferentes  en 
los  brindis. 

En  uno  de  ellos  dijo  el  doctor  Francisco  de  Ur- 
quinaona: 

"Del  Cid  descuelgue  España  la  armadura 
De  esa  antigua  pared  ya  carcomida 

V  la  espada  nos  muestre  enmohecida 
que  de  Pelayo  ostenta  la  bravura. 

Caven  sus  manos  triste  sepultura 
Para  esta  libertad  tan  perseguida, 

V  forje  por  doquier  embravecida 
Fuertes  grillos,  asaz  cadena  dura. 

Convoque  los  tiranos  fementidos 
Que  infestan  esa  Europa  esclavizada 

V  acométannos  todos  reunidos; 

De  Colombia  la  hueste  denodada 
Libertará  cien  mundos  oprimidos, 
Si  Santander  la  ayuda  con  su  espada." 

Mientras  se  estaba  en  el  banquete,  se  dio  al  pue- 
blo diversión  de  toros,  en  la  plaza.  A  las  ocho  de 
la  noche  se  empezó  un  gran  baile  en  palacio,  al  cual 
asistió  la  flor  de  Bogotá.  ¡Cómo  se  recordó  en  este 
baile  el  del  día  del  santo  del  Rey,  a  que  Morillo  hizo 
asistir  a  las  viudas  y  dolientes  de  los  patriotas  fusi- 
lados! 

El  día  8  por  la  mañana  una  de  las  alamedas  se 
cubrió  de  barracas,  adornadas  de  flores  y  ramas,  para 
que  bajo  de  ellas  comieran  las  personas  que  quisie- 
sen concurrir  con  sus  familias.  Los  cuerpos  militares 
tuvieron  también  sus  grandes  enramadas  para  el  mis- 
mo efecto.  De  las  damas,  unas  presentaban  coronas 
de  laurel  al  Vicepresidente  y  otras  a  los  demás  Jefes. 
El  General  Santander  hizo  coronar  de  guirnaldas  a 
cinco  soldados,  únicos  que  existían  en  la  ciudad  de 
los  del  ejército  vencedor  en  Boyacá;  y  en  presencia 
de  todo  el  pueblo  tomó  con  ellos  una  copa,  brindan- 
do al  valor  y  constancia  que  desplegaron  en  aquella 
campaña.  La  alameda  estaba  cuajada  de  gente  y  to- 
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dos  comieron  allí  en  el  mayor  regocijo  y  con  la  ma- 
yor confianza,  como  si  hubieran  sido  de  una  misma 
casa  y  familia.  La  tropa  comió,  a  uso  de  campaña, 
terneras  asadas,  y  luégo  hizo  ejercicio  de  fuego  y 
varios  movimientos  bien  ejecutados.  Todo  esto  ter- 
minó a  las  seis  de  la  tarde,  y  a  las  siete  de  la  noche 
ya  estaba  el  teatro  que  no  cabía  de  gente  a  ver  re- 
presentar la  tragedia  titulada  La  Alsira,  cuya  ejecu- 
ción desempeñó  con  perfección  y  gran  lujo  en  los 
vestidos  una  compañía  de  aficionados.  Los  dos  pri- 
meros papeles  fueron  ejecutados  por  la  señora  Bár- 
bara Cuervo  y  el  doctor  Policarpo  Uricoechea.  A  la 
representación  precedieron  canciones  patrióticas  en 
honor  del  Libertador. 

El  día  9  hubo  un  gran  paseo  ecuestre  por  las  prin- 
cipales calles  de  la  ciudad.  Lo  presidía  el  Jefe  del 
gobierno,  a  quien  seguían  muy  bien  montados  y  con 
lujo  en  los  vestidos,  los  empleados  civiles  y  milita- 
res y  todos  los  comerciantes  y  personas  notables  de 
la  ciudad.  Las  calles  se  hallaban  adornadas  con  cor- 
tinajes en  los  balcones,  los  cuales  estaban  ocupados 
por  infinidad  de  gente  que  victoreaba  y  regaba  flores 
al  tiempo  de  pasar  la  comitiva,  que  llenaba  más  de 
una  cuadra.  La  comida  pública,  como  la  del  día  an- 
tes, tuvo  lugar  en  la  plaza  mayor.  Por  la  noche  hubo 
baile  en  el  Coliseo.  El  concurso  fue  inmenso  y  la 
alegría  inexplicable. 

El  día  10  era  el  aniversario  de  la  entrada  del  Li- 
bertador en  Bogotá.  En  el  programa  de  las  fiestas  se 
había  anunciado  que  en  este  día  habría  una  masca- 
rada; que  todo  el  mundo,  hombres  y  mujeres,  habían 
de  salir  con  disfraz  y  máscara,  bajo  la  pena  de  ser 
llevada  al  cepo,  que  se  pondría  en  la  plaza,  toda  per- 
sona que  se  encontrara  en  la  calle  con  traje  común, 
aunque  fuera  por  el  confesor.  Toda  cuadrilla  de  más- 
caras estaba  autorizada  para  ejecutar  esta  sentencia. 
De  este  modo  no  se  vieron  ese  día  en  las  calles  de 
la  ciudad  más  que  enmascarados,  lo  que  produjo  un 
himior  de  mecha  sin  igual.  Sólo  se  exceptuó  de  esta 
disposición  a  los  militares  en  servicio.  No  hubo  día 
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más  divertido  que  éste.  Se  ofrecieron  mil  anécdotas 
curiosas;  chascos  diversos  que  por  muchos  días  die- 
ron que  reír  y  que  contar.  Uno  de  ellos  fue  este: 

Se  convinieron  desde  el  día  antes,  casi  todas  las 
personas  de  más  humor,  en  no  disfrazarse  en  sus  casas 
para  no  ser  conocidas,  sino  en  otras,  juntándose  los 
amigos  para  salir  en  comparsas  a  dar  chascos,  me- 
tiéndose en  todas  las  casas  de  conocidos  y  no  cono- 
cidos. El  General  Santander  fue  a  disfrazarse  con 
otros  amigos  a  casa  del  doctor  Francisco  de  Urqui 
naona.  Llevó  por  disfraz  un  uniforme  de  soldado  del 
batallón  Bogotá.  Luégo  que  él  y  los  demás  compa- 
ñeros se  disfrazaron,  salieron  al  balcón  de  la  calle. 
Pasa  el  Teniente  Coronel  Rafael  Ayala,  Comandan- 
te del  batallón  Bogotá,  y  ve  a  un  disfrazado  con  el 
uniforme  de  su  cuerpo;  se  enfurece,  y  desde  la  calle 
le  grita  y  amenaza  si  inmediatamente  no  se  quita  el 
uniforme.  El  máscara  General  se  reía  de  ver  la  cóle- 
ra del  Comandante  y  no  se  daba  por  entendido  de 
quitarse  el  vestido.  Ayala  le  dice  que  por  respeto  a 
la  casa  en  que  está  no  entra  y  lo  patea;  pero  que,  en 
saliendo  a  la  calle,  caerá  en  sus  manos.  El  General 
Santander  se  moría  de  risa  bajo  de  su  máscara;  y 
Ayala  lo  aguardaba  en  la  calle,  cuando  uno  de  los 
disfrazados  en  la  casa,  que  era  su  amigo,  salió  y  le 
dijo:  "Mire  que  el  soldado  de  su  batallón  es  el  Ge- 
neral Santander."  Entonces  se  fue,  para  no  quedar 
deslucido  con  sus  amenazas,  que  tanto  dieron  que 
reír  después  al  Comandante  y  su  General. 

Pero  si  en  el  día  hubo  buen  humor,  por  la  noche 
fue  mayor  en  el  baile  de  máscaras  del  Coliseo.  Allí 
fueron  innumerables  los  chascos,  las  anécdotas,  por- 
que ninguno  podía  entrar  al  teatro  sin  máscara  ni 
quitársela  por  un  momento  estando  dentro,  so  pena 
de  que  la  guardia  lo  echara  fuera.  La  función  dmó 
hasta  el  amanecer,  sin  que  hubiera  de  contarse  al 
otro  día  una  sola  falta  cometida  por  algún  disfraza- 
do. No  se  referían  sino  pasajes  graciosos,  chascos  y 
pegaduras  originales,  sin  que  persona  alguna  tuvie- 
ra que  quejarse  del  menor  desliz.  No  aseguramos  si 
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en  el  día  podrían  hacerse  estas  gracias  con  la  socie- 
dad actual. 

Se  había  recibido  en  aquel  día  la  noticia  de  haber 
batido  y  derrotado  completamente  en  Chiriguaná  el 
Coronel  Lara  una  columna  de  cuatrocientos  enemi- 
gos, restos  de  la  dÍAÍsión  de  Sánchez  Lima,  que  fue 
denotada  en  Laguna  Salada.  Destruida  esta  fuerza, 
toda  la  de  los  realistas  en  la  Provincia  de  Cartagena 
y  Santa  Marta  quedaba  reducida  a  las  guarniciones 
encerradas  en  las  plazas.  El  día  antes  de  empezarse 
las  fiestas  se  había  publicado  en  la  Gaceta  la  toma 
de  Popayán  por  el  General  Valdés,  después  de  dis- 
persar con  cincuenta  Guias  de  la  guardia  del  Liber- 
tador un  cuerpo  numeroso  de  carabineros  en  el  puen- 
te del  Cauca,  de  los  cuales  murieron  dos,  se  hicieron 
diez  prisioneros  y  fueron  cogidos  algunos  caballos 
ensillados.  Calzada  había  salido  precipitadamente  de 
Popayán  y  ocupado  la  Cuchilla  del  Tambo  y  rocas  de 
Juanambii.  Apenas  fue  tomada  la  ciudad  por  las  tro- 
pas del  General  Valdés,  el  Cabildo  reunido  dirigió 
un  oficio  al  Vicepresidente  del  Departamento,  mani- 
festándole su  gratitud  por  la  libertad  que  acababa  de 
recibir  por  medio  de  las  fuerzas  que  con  tal  destino 
había  enviado.  (Véase  el  número  16.) 


CAPITULO  LXXIII 


El  General  Morillo  recibe  la  circular  de  Fernando  vii  para  dar 
libertad  a  los  patriotas.— Este  Jefe  la  comunica  a  las~  auto- 
ridades de  su  dominio.— Regresan  a  Santafé  algunos  desterra- 
dos.—Recibe  otra  para  entrar  en  negociaciones  con  los  di- 
sidentes.—Establece  una  Junta  en  Caracas,  llamada  de  paci- 
ficación.—MoriWo  envía  una  comisión  cerca  del  Congreso. 
Preliminares  de  negociaciones  con  el  Libertador  Presidente 
de  Colombia.— Comunicaciones  recíprocas.— Los  gatos  querían 
obrar  en  conciencia,  porque  no  podían  comerse  el  asador. 
Se  estrecha  el  sitio  de  Cartagena.— Salen  de  la  plaza  para  Ja- 
maica Sámano.  el  Obispo  Rodríguez  y  el  Gobernador  Cano. 
Trasládase  el  Libertador  a  la  Provincia  de  Cartagena.— Sali- 
da que  hicieron  las  tropas  de  Cartagena  contra  las  de  Mon- 
tilla.— Ventajas  que  obtuvieron  los  realistas  de  Cartagena  y 
Santa  Marta.— Estas  noticias  alarmantes  reaniman  el  entu- 
siasmo en  Santafé.— El  clero  auxilia  al  gobierno  con  dinero. 
Testimonio  honroso  que  sobre  este  hecho  da  el  Vicepresi- 
dente.—Se  nombran  comisionados  para  las  negociaciones  de 
paz  entre  el  gobierno  de  la  República  y  Morillo.— Se  abren 
las  negociaciones . —Mal  estado  de  Calzada  en  Juanambú. 
.^ymerich  no  se  halla  mejor.— Los  realistas  hacen  creer  en 
Caracas  victorias  de  Calzada  sobre  los  patriotas.— Dos  com- 
pañías españolas  del  regimiento  de  Barbastro  degüellan  a  sus 
oficiales  y  se  pasan  a  los  patriotas.— La  fiesta  de  San  Simón 
en  la  capital.— Guayaquil  proclama  su  independencia.— El 
armisticio. 


A  consecuencia  de  la  transformación  política  de 
España,  Morillo  había  recibido  dos  órdenes  de  Fer- 
nando VII :  una  para  dar  libertad  a  los  presos  patrio- 
tas, y  otra  para  que  entrase  en  negociaciones  pacífi- 
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cas  con  los  disidentes.  Ya  no  se  les  llamaba  insurgen- 
tes. Para  dar  Morillo  cmnplimiento  a  la  primera,  co- 
municó órdenes  circulares  a  las  autoridades  respec- 
tivas, y  a  consecuencia  de  esto  pudieron  volver  a 
Santafé  algunos  de  los  desterrados,  entre  ellos  varios 
clérigos.  La  segunda  contenía  las  bases  para  entrar 
en  negociaciones  de  paz.  Estas  eran:  que  establecie- 
sen sus  gobiernos  Jos  disidentes,  que  serían  reconoci- 
do sus  empleos  jiuando  la  Constitución  española  y 
mandando  sus  diputados  a  las  Cortes.  Aunque  esto  no 
era  más  que  una  soberanía  de  Provincia  y  una  inde- 
pendencia ilusoria,  concesión  arrancada  por  la  ne- 
cesidad, y,  a  más  no  poder,  del  liberalismo  español, 
que  no  quería  ser  liberal  sino  con  los  de  su  casa,  sin 
embargo,  el  Jefe  expedicionario,  que  ya  estaba  tan 
acostumbrado  a  mirarnos  de  arriba  para  abajo,  y 
que  tan  cebado  como  el  tigre  estaba  en  la  sangre 
americana,  no  podía  llevar  en  paciencia  el  tener  que 
tratar  de  igual  a  igual  con  Bolívar,  a  quien  había 
prodigado  siempre  los  epítetos  más  denigrantes  y  de 
quien  tanto  se  había  mofado  su  gacetero  de  Santa- 
fé; y  así  se  dijo  que  al  leer  la  real  orden,  no  pudo 
menos  de  prorrumpir  en  exclamaciones  de  improba- 
ción, concluyendo  con  decir  cjue  sólo  la  obediencia 
a  cjue  se  veía  obligado  podía  hacerle  dar  cumpli- 
miento a  semejantes  mandatos. 

Estableció,  pues,  una  Junta  en  Caracas,  llamada  de 
pacijicación,  nombre  de  mal  agüero  para  los  patrio- 
tas, que  habían  visto  enviar  a  los  suyos  al  banquillo 
por  los  pacificadores.  Conijioníase  la  tal  Junta  del 
Jefe  político,  del  Gobernador  del  Arzobispado,  del 
Intendente  de  Hacienda,  de  los  dos  Alcaldes  ordina- 
rios, de  dos  vecinos  respetables  y  de  un  Secretario 
con  voto,  que  lo  fue  el  doctor  Domingo  Díaz,  ene- 
migo acérrimo  de  los  patriotas. 

Morillo,  de  acuerdo  con  la  Junta,  dirigió  una  circu- 
lar con  fecha  17  de  junio  a  los  Jefes  del  ejército  co- 
lombiano, Páez,  Bermi'idcz,  Saraza,  Monagas,  Cede- 
ño,  Montilla  y  otros,  en  (juc,  dándoles  noticia  del 
ntievo  orden  de  cosas  establecido  en  la  Península, 
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les  proponía  una  suspensión  de  armas  para  entrar 
en  negociaciones  pacíficas. 

Nombró  luégo  una  comisión  cerca  del  Congreso 
de  Angostura,  compuesta  del  Brigadier  don  Tomás 
de  Gires  y  del  Intendente  don  José  Domingo  Duar- 
te,  quienes  debían  hacer  iguales  proposiciones. 

Pasando  ya  por  esta  humillación  el  orgulloso  ex- 
pedicionario, tuvo  que  pasar  por  la  ai'ni  más  doloro- 
sa  de  mandar  comisionados  cerca  del  Libertador  Pre- 
sidente de  Colombia.  Nombró  para  ello  a  don  Juan 
Rodríguez  Toro,  Alcalde  constitucional  de  Caracas, 
y  a  don  Francisco  González  de  Linares,  t]uienes  mar- 
charon para  Cúcuta  a  ciunplir  su  comisión. 

Los  Jefes  a  cjuiencs  se  había  dirigido  Morillo  con- 
testaron cjue  dependían  del  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca y  que  darían  cuenta  al  Presidente.  El  Congreso 
contestó  "que  oiría  con  gusto  las  proposiciones  cjue 
se  le  hicieran  de  parte  del  gobierno  español,  siempre 
que  tuvieran  por  base  el  reconocimiento  de  la  sobe- 
ranía e  independencia  de  Colombia,  y  que  no  admiti- 
ría las  que  se  separaran  de  este  principio,  muchas 
veces  proclamado  por  el  gobierno  y  pueblos  de  la  Re- 
pública". Nada  adelantó  la  comisión  no  estando  au- 
torizada para  admitir  estas  bases. 

El  Libertador  recibió  la  circular  de  Morillo  el  día 
7  de  julio,  en  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  junta- 
mente con  una  carta  del  Mariscal  de  campo  don 
Miguel  de  la  Torre,  en  que  le  proponía  en  términos 
muy  comedidos  y  urbanos  la  suspensión  de  armas 
por  un  mes,  en  lo  que  convino  el  Libertador,  contes- 
tando en  los  mismos  términos.  La  Torre  le  anuncia- 
ba el  envío  de  los  comisionados,  y  el  Libertador  con- 
testó: "Pueden  venir  los  comisionados,  siempre  que 
hayan  de  tratar  de  paz  y  amistad  con  Colombia,  re- 
conociendo esta  República  como  un  Estado  indepen- 
diente, libre  y  soberano.  Si  el  objeto  de  la  misión  de 
esos  señores  es  otro  que  el  reconocimiento  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  V.  S.  se  servirá  significarles  de 
mi  parte  que  mi  intención  es  no  recibirlos  y  ni  aún 
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oír  ninguna  otra  proposición  que  no  tenga  por  base 
este  reconocimiento." 

Morillo  dirigió  posteriormente  al  Libertador  el  si- 
guiente oficio: 

"Servicio  nacional.  AI  Excelentísimo  señor  don  Si- 
món Bolívar,  Presidente  del  Congreso  de  Guayana  y 
General  en  Jefe  de  sus  tropas  (1). 

"Excelentísimo  señor: 

"Ansioso  de  terminar  los  males  de  estas  Provin- 
cias, y  de  cumplir  religiosamente  la  voluntad  de  una 
nación  generosa  y  magnánima  y  de  un  Rey  que  aca- 
ba de  dar  las  más  humanas  pruebas  de  su  espíritu 
público  (2),  me  apresuro  a  dirigir  a  V.  E.  a  don  Fran- 
cisco González  de  Linares  y  a  don  Juan  Rodríguez 
de  Toro,  vecinos  de  la  ciudad  de  Caracas,  y  cuyas  ex- 
celentes calidades  no  son  a  V.  E.  desconocidas.  Ellos 
pondrán  en  manos  de  V.  E.  las  suficientes  credencia- 
les con  que  van  autorizados  para  esta  importante  co- 
misión, y  por  ellas  se  servirá  V.  E.  ver  cuáles  son  su 
objeto  y  sus  fines. 

"Como  General,  he  hecho  la  guerra  en  este  país  y 
me  he  presentado  bajo  el  aspecto  que  este  carácter 
lleva  consigo.  Como  conciliador  no  me  apartaré  ja- 
más de  las  dulces  formas  que  le  son  inseparables,  ha- 
biendo evitado  en  aquella  situación  cuantos  males 
han  estado  a  mi  alcance  en  las  difíciles  circinistancias 
de  una  guerra  de  odios  y  de  partidos;  y  haciendo  en 
ésta  cuantos  bienes  han  podido  nacer  de  mi  autori- 
dad, a  pesar  de  que  la  equivocación  o  una  política 


(1)  .Aquí  se  le  podía  haber  cantado  al  orgulloso  Jefe  expe- 
dicionario lo  (jue  los  lil)erales  de  España  a  Fernando  \n:  Trá- 
gala. 

(2)  Estas  pruehas  de  generosidad  de  Fernando  vii  nos  pare- 
ce que  las  daba  con  la  misma  sinceridad  con  (|ue  está  hablan- 
do el  que  con  tan  cordial  asentimiento  había  recibido  las  ór- 
denes para  tratar  con  los  iti.sttrgrtilcs.  I.os  gatos  no  podían  co- 
merse el  asador  y  era  preciso  obrar  en  conciencia. 
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del  momento  hayan  presentado  a  ambas  bajo  diver- 
sos aspectos. 

"Sírvase,  pues,  V.  E.  oír  la  voz  de  comisionados  su- 
íitientemente  autorizados,  y  haciendo  callar  la  del  re- 
sentimiento, del  odio  y  del  interés  particular  y  de  las 
demás  pasiones  que  puedan  oírse  a  su  rededor  en  es- 
tos preciosos  momentos,  entrar  en  comunicaciones 
con  ellos  y  llegar  al  cabo  de  una  feliz  decisión  que 
vuelva  a  estos  pueblos  desgraciados  la  paz  que  una 
fatalidad  ha  hecho  desaparecer. 

"Por  estos  principios  y  deseos,  ignorante  del  lugar 
en  cjue  las  operaciones  militares  permiten  a  V.  E.  re- 
sidir, y  cierto  de  la  dilación  que  esta  ignorancia  lleva 
consigo,  he  dado  igual  comisión  cerca  del  serenísimo 
Congreso  residente  en  Angostura,  a  los  señores  don 
José  Domingo  Duarte,  Intendente  Superintendente 
general  de  Hacienda  Pública,  y  al  Brigadier  don  To- 
más de  Gires,  al  mismo  tiempo  que  considerando  el 
estado  de  guerra  opuesto  a  las  comunicaciones  pacífi- 
cas y  tranquilas  cjue  solicito  y  propongo,  he  dado  ór- 
denes terminantes  a  las  diversas  divisiones  del  ejérci- 
to de  mi  mando  y  a  las  fuerzas  marítimas  para  que 
se  suspendan  las  hostilidades  comunicando  esta  dis- 
posición a  los  Jefe  de  las  del  mando  de  V.  E. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral en  Valencia,  22  de  junio  de  1820. — Pablo  Morillo. 
Excmo.  señor  don  Simón  Bolívar." 

El  Libertador  contestó: 

"Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  Re- 
pública, etc. 

"Cuartel  General  Libertador  en  el  Rosario,  a  21  de 
julio  de  1820. — Excelentísimo  señor  don  Pablo  Mo- 
rillo. 

"Excelentísimo  señor: 

"Tengo  el  honor  de  acusar  la  recepción  del  despa- 
cho que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  22 
de  junio,  desde  su  cuartel  general  de  Valencia. 
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'*'La  República  de  Colombia  se  congratula  de  ver 
rayar  el  día  en  que  la  libertad  extiende  su  mano  de 
bendición  sobre  la  desgraciada  España,  y  de  ver  a  su 
misma  antigua  metrópoli  seguirla  en  la  senda  de  la 
razón.  Resuelto  el  pueblo  de  Colombia,  ha  más  de 
diez  años,  a  consagrar  el  último  de  sus  miembros  a 
la  única  causa  digna  del  sacrificio  de  la  paz,  a  la  cau- 
sa de  la  patria  oprimida,  y  confiado  en  la  santidad 
de  su  resolución,  expresada  con  la  mayor  solemnidad 
el  20  de  noviembre  de  1818,  de  combatir  perpetua- 
mente contra  el  dominio  exterior  y  de  no  reconciliar- 
se sino  con  la  independencia,  me  tomo  la  libertad 
de  dirigir  a  V.  E.  la  adjunta  ley  fundamental,  que 
prescribe  las  bases  únicas  sobre  las  cuales  puede  tra- 
tar el  gobierno  de  Colombia  con  el  español. 

"Con  la  mayor  satisfacción  tengo  el  honor  de  ofre- 
cer a  V.  E.  esta  franca  declaración,  como  preliminar 
de  toda  transacción  entre  nuestros  respectivos  gobier- 
nos, y  como  un  testimonio  de  la  rectitud  que  carac- 
teriza a  nuestro  sistema  liberal  y  representativo.  El 
amor  a  la  paz,  tan  propio  de  los  que  defienden  la 
causa  de  la  justicia,  no  será  jamás  ahogado  por  los 
dolientes  clamores  de  la  humanidad,  antes  inmolada 
en  el  teatro  de  tantos  horrores.  V.  E.  puede  contar 
con  que  no  serán  oídos  el  resentimiento  ni  el  odio 
de  aquellos  intereses  particulares  que  V.  E.  concep- 
túa como  enemigos  de  la  paz.  Un  solo  grito  resuena 
en  Colombia:  el  de  la  naturaleza  que  reclama  todos 
sus  derechos  hollados  y  hundidos  hasta  ahora  en  los 
abismos  del  despotismo,  que  ha  convertido  en  vasta 
desolación  cuantos  dominios  fueron  españoles. 

"El  armisticio  solicitado  por  V.  E.  no  puede  ser 
concedido  en  su  totalidad,  sino  cuando  se  conozca  la 
naturaleza  de  la  negociación  de  que  vienen  encarga- 
dos los  señores  Toro  y  Linares.  Ellos  serán  recibidos 
con  el  respeto  debido  a  su  carácter  sagrado.  Entre- 
tanto me  refiero  a  mis  comunicaciones  con  el  señor 
General  don  Miguel  de  la  Torre. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Excelentísimo 
señor. — Simón  Bolívar." 
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En  la  misma  fecha  en  que  el  Libertador  daba  esta 
contestación  al  General  Morillo,  el  Brigadier  don 
Miguel  de  la  Torre  le  escribía  la  nota  siguiente: 

"Al  Excelentísimo  señor  Presidente  don  Simón  Bo- 
lívar. 

"Excelentísimo  señor: 

"Con  la  mayor  satisfacción  he  recibido  el  oficio 
de  V.  E.  de  17  del  corriente,  conducido  por  mi  pri- 
mer A\udante  el  Teniente  Coronel  don  José  María 
Herrera,  que  no  tiene  el  gusto  de  poner  ésta  en  ma- 
nos de  V.  E.  por  haber  llegado  bastante  estropeado. 
En  la  correspondencia  que  recibí  ayer  del  cuartel  ge- 
neral, me  anuncia  el  Excelentísimo  señor  General  en 
Jefe  del  ejército  expedicionario,  que  los  comisiona- 
dos para  tratar  con  V.  E.  vienen  por  esta  dirección, 
anunciándome  dicho  señor  les  ha  dado  órdenes  ter- 
minantes para  que  hagan  las  marchas  a  la  ligera;  yo 
infiero  que  estarán  aquí  en  breves  días.  También 
me  remite  S.  E.  el  adjunto  pliego,  el  cual  dirijo  a  las 
manos  de  V.  E.  con  el  Sargento  Juan  González,  que 
ha  acompañado  a  mi  Ayudante  cuando  ha  tenido  el 
honor  de  ir  al  cuartel  general  de  V.  E. 

'  Tengo  dadas  las  órdenes  convenientes  a  las  ob- 
servaciones pertenecientes  a  esta  división,  para  que 
no  pasen  del  puente  real  de  La  Grita,  hasta  donde 
llegarán  también  las  del  ejército  de  V.  E. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Bailadores, 
julio  21  de  1820. — Miguel  de  Ja  Torre. — Excelentí- 
simo señor  don  Simón  Bolívar." 

El  Libertador  contestó: 

"Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente,  etc. 

"Cuartel  General  Libertador  en  el  Rosario,  a  23 
de  julio  de  1820. — Al  señor  Mariscal  de  campo,  don 
Miguel  de  la  Torre. 

"Señor  General: 

'  Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  del  oficio  que 
US.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  21  del  que  rige, 
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incluyéndome  el  despacho  de  S.  E.  el  General  Mori- 
llo, al  cual  contesto  en  el  pliego  que  me  tomo  la  li- 
bertad de  acompañar  a  US. 

"Ambos  me  han  llenado  de  satisfacción,  y  yo  de- 
seara que  los  míos  causaran  el  mismo  agradable  efec- 
to. Celebiaré  mucho  que  los  señores  comisionados 
Toro  y  Linares  apresuren  sus  marchas,  para  dar  los 
primeros  pasos  en  las  nuevas  relaciones  que  la  glo- 
riosa restauración  de  España  proporciona  a  los  puc 
blos  de  Colombia,  que  experimentan  la  tremenda 
agonía  de  una  guerra  tan  horrorosa.  Yo  bendigo  es- 
te momento  de  calma,  en  que  ya  nos  vemos  como 
hombres  y  no  nos  consideramos  como  fieras  consa- 
gradas en  esta  detestable  arena  a  im  mutuo  exter- 
minio. 

"Me  es  bien  sensible  la  incomodidad  que  ha  pa- 
decido el  señor  Teniente  Coronel  Herrera  en  su  pe- 
nosa marcha  por  el  desierto  que  nos  separa,  y  me 
será  bastante  satisfactorio  tener  el  honor  de,^'olver 
a  ver  en  mi  cuartel  general  a  un  caballero  tan  digno 
de  nuestro  general  aprecio. 

"Quedo  enterado  de  haber  convenido  US.  en  que 
el  puente  de  La  Grita  sea  el  punto  de  demarcación 
entre  la  jurisdicción  de  ambos  ejércitos. 

'Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Señor  General. 
Simón  Bolivar." 

El  Vicepresidente  Santander  recibió  en  el  siguien- 
te mes  de  agosto  comunicaciones  del  General  Maria- 
no Montilla,  Jefe  de  la  división  del  Magdalena,  en 
que  le  decía  que  desde  el  día  2  de  julio  habían  entra- 
do en  Cartagena  los  liltimos  miserables  restos  de  las 
tropas  españolas  de  Cispata  y  Tolú;  que  las  avanza- 
das del  ejército  libertador  llegaban  hasta  el  pie  de 
La  Popa,  poique  tenía  colocada  la  caballería  en  Ter- 
nera y  se  prometía  que  en  los  primeros  días  queda- 
rían cubiertas  todas  las  avenidas  de  la  Boquilla  y 
Ciénaga  de  Tascar;  como  también  la  de  Albanos,  Pa- 
sacaballos,  Cospiquc  y  Mamonal,  cuyos  puntos  serían 
defendidos  por  la  columna  de  patricios  que  organiza- 
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ba  el  Coronel  Ayala  en  Sabanalarga  y  San  Estanislao, 
la  cual  debería  moverse  el  16  con  tal  objeto. 

Decía  el  General  Montiila  en  su  comunicación  al 
Vicepresidente,  cjue  aun  sin  necesidad  de  tropas  esta- 
ba bien  cortada  la  comunicación  con  la  plaza,  por  la 
cooperación  de  los  pueblos,  cuya  opinión  era  decidi- 
da contra  los  españoles.  Decía  que  el  enemigo  tenía 
abandonada  La  Popa  y  que  sus  fuerzas  sutiles  eran 
tan  mezquinas,  que  no  habían  podido  posesionarse 
ni  aun  de  la  Ciénaga  de  Tascar.  Daba  parte  de  la  sa- 
lida del  Virrey  para  Jamaica,  en  el  mes  anterior,  jun- 
tamente con  el  Obispo  Rodríguez  y  el  Brigadier 
Cano;  no  sólo  a  consecuencia  de  la  aproximación  de 
las  tropas  de  la  República,  sino  por  la  anarquía  que 
reinaba  en  la  plaza  de  resultas  de  la  revolución  que 
hubo  para  jurar  la  Constitución,  de  suerte  que  el 
primer  Vocal  de  la  Junta  de  Segtnidad  Pública  es- 
tablecida, era  un  Sargento  Cortés,  artillero,  el  cual 
dirigía  los  negocios  de  Cartagena.  Decía  también  el 
General  Montiila  cjue  habían  arrojado  de  la  plaza 
a  todos  los  hombres  cjue  le  parecían  sospechosos,  y 
que  se  le  habían  presentado  muchos,  entre  ellos  Cas- 
tillo, Pardo,  Mutis,  Santamaría  y  Gutiérrez.  Con  mo- 
tivo de  la  expulsión  de  gentes  de  la  plaza,  el  Gober- 
nador don  Gabriel  Torres  expidió  una  proclama  que 
decía:  "Cartageneros:  Nada  ha  sido  más  sensible  pa- 
ra mi  corazón  que  la  necesidad  de  mandaros  salir 
de  vuestros  hogares:  pero  no  es  posible  e\itarlo,  si  se 
quiere  evitar  nuestra  desgracia  y  destrucción.  Talvez 
en  boca  de  algunos  malvados  esta  medida  será  mira- 
da como  una  crueldad;  pero  si  recordáis  cjue  el  go- 
bierno os  ha  tratado  siempre  con  el  mayor  amor;  si 
alzáis  los  ojos  sobre  las  circunstancias  de  esta  plaza, 
conoceréis  que  vais  a  perecer  si  permanecéis  en  ella; 
que  cuando  el  enemigo  esté  a  la  vista,  no  os  permi- 
tirá salir,  para  que  no  se  disminuya  el  número  de 
bocas;  y  entonces,  vuestra  muerte  es  infalible.  Con- 
venceos de  la  necesidad  cjue  tenéis  de  ir  a  buscar  vues- 
tra subsistencia,  y  lejos  de  mirar  como  crueldad  el 
mandato  de  emigrar,  lo  miraréis  como  un  beneficio. 
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Afortunadamente  el  enemigo  da  algunas  treguas,  pe- 
ro al  fin  podrá  ser  preciso  evacuar  la  plaza,  y  talvez 
evacuarla  con  precipitación.  Salid  lo  más  pronto  po- 
sible, cartageneros,  y  libradme  del  pesar  de  tener  que 
hacerlo  militarmente.  Si  los  rebeldes  se  presentan 
junto  a  la  plaza,  no  tendréis  ni  un  cuarto  de  hora 
de  término  para  verificarlo,  y  no  podré  usar  con  vos- 
otros de  la  menor  contemplación.  Cartageneros:  po- 
neos a  cubierto  con  tiempo  de  esta  desgracia  que  os 
amenaza.  Pasadas  las  presentes  circunstacnias,  vosotros 
volveréis  a  vuestros  hogares  y  entonces  me  daréis  las 
gracias  por  haberos  librado  de  todos  los  males." 

Antes  de  abrirse  las  negociaciones  de  paz  con  los 
comisionados  de  Morillo,  el  Libertador  creyó  conve- 
niente hacer  una  excursión  sobre  la  Provincia  de  Car- 
tagena, y  partió  para  Ocaña.  Desde  Turbaco  entró 
en  comunicación  con  el  Gobernador  Torres.  Cruzá- 
ronse algunas  notas  sin  resultado  alguno,  hasta  que 
éste  exigió  decididamente  que  se  le  contestara  si  se 
reconocía  el  gobierno  español;  si  se  juraba  la  Cons- 
titución y  se  enviaban  diputados  a  las  Cortes.  Estas 
proposiciones  irritaron  al  Libertador,  quien  contes- 
tó, no  ya  como  diplomático,  sino  como  soldado;  lo 
que  irritó  en  extremo  los  ánimos  de  los  realistas, 
en  tanto  grado,  que  apenas  había  \iiclio  a  tomar 
su  camino  para  Ciicuta  el  Libertador,  hicieron  una 
salida  de  la  plaza  cuatrocientos  hombres  del  regi- 
miento de  León  y  desembarcando  en  Cospiquc  a  l.i 
madrugada  del  1*?  de  septiembre,  sorprendieron  la 
avanzada  patriota  y  aparecieron  en  Turbaco.  La 
fuerza  que  estaba  allí  con  el  Coronel  Ayala,  era  bi- 
soña  y  no  pudo  resistir  el  ataque  de  gente  veterana. 
Se  dispersaron  todos,  y  los  invasores,  matando  hom- 
bres y  mujeres,  incendiaron  el  lugar,  porcjue  espera- 
ban vendría  inmediatamente  una  fuerza  superior  so- 
bre ellos;  y  así  fue,  porque  la  caballería  que  estaba 
en  Torrecilla,  oyendo  el  fuego,  reunida  con  un  trozo 
de  infantería  a  las  órdenes  del  valiente  Capitán  Vio- 


Historia  de  Nueva  Granada 


155 


rencio  Jiménez  (1),  voló  sobre  Tiil"baco;  pero  ya  no 
era  tiempo  de  librar  aquel  lugar  de  la  calamidad  su- 
cedida; aunque  alcanzaron  a  cargar  sobre  el  enemigo, 
que  tuvo  que  abandonar  la  población.  El  General 
Álontilla  se  hallaba  en  Soledad  disponiendo  las  fuer- 
zas para  marchar  sobre  Santa  Marta.  Con  la  noticia 
marchó  a  Turbaco  con  el  batallón  Antioquia  y  res- 
tableció las  c®sas  al  estado  en  que  se  hallaban  antes, 
estrechando  el  sitio  de  Cartagena.  A  este  contratiem- 
po se  agregó  otro,  que  fue  la  llegada  de  buques  de 
guerra  españoles  con  víveres  para  Cartagena,  después 
de  haber  dejado  algunos  en  .Santa  Marta,  además  de 
doscientos  hombres  de  tropa  que  traían  otros  buques 
de  Puerto  Cabello. 

Esto  dio  mucha  animación  a  los  realistas  de  las  dos 
plazas;  y  las  noticias  venidas  al  Vicepresidente  de 
Cundinamarca  causaron  en  Bogotá  bastante  inquie^ 
tud;  pero  inquietud  que  produjo  entusiasmo.  El  go- 
bierno vio  con  placer  ocurrir  prontamente  los  ciu- 
dadanos a  los  alistamientos;  y  a  otros  con  generosas 
ofertas,  caso  que  el  gobierno  necesitase  de  recursos. 
El  clero,  que  no  cesaba  de  acreditar  su  patriotismo 
de  la  manera  más  positiva,  no  se  contentó  con  ofer- 
tas, sino  que  hizo  al  gobierno  un  donativo  considera- 
ble, sin  que  se  le  excitase  a  ello.  Y  para  que  se  vea 
un  testimonio  auténtico  del  reconocimiento  del  go- 
bierno a  este  servicio,  he  aquí  el  artículo  que,  bajo 
el  epígrafe  de  "Servicio  importante",  mandó  publi- 
car el  Vicepresidente  Santander  en  la  Gaceta  Oficial 
de  19  de  octubre  de  1820,  número  62;  dice:  "La  Te- 
sorería general  de  la  capital  ha  recibido  de  la  de 
diezmos  11,451  pesos,  producto  de  los  novenos  bene- 
ficíales que  por  el  año  de  1818  pertenecen  a  los  ve- 
nerables curas  de  la  Diócesis  de  Bogotá,  cuya  can- 
tidad ha  sido  cedida  al  gobierno  por  sus  partícipes. 
Este  rasgo  generoso  y  patriótico  del  clero  de  Bogotá 
realza  su  mérito,  demasiado  demostrado  en  cuantas 
contribuciones,  donativos,  etc.,  se  le  han  pedido  y  en 


(i)  El  que  fue  Comandante  del  batallón  Callao  en  1830. 
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SU  opinión,  sobradamente  manifestada  de  todos  los 
modos  posibles.  S.  E.,  muy  agradecido  a  tan  lauda- 
ble generosidad,  quiere  se  publique,  para  honor  y 
satisfacción  del  muy  venerable  clero  bogotano." 

Antes  de  regresar  el  Libertador  a  Cúcuta  se  habían 
terminado  sin  resultado  alguno  las  conferencias  de 
los  comisionados  de  paz  de  Morillo,  con  los  que  atjuél 
había  dejado  encargados  de  ellas  por  su  parte.  Los 
comisionados  por  parte  del  gobierno  español  fueron 
Linares  y  el  Coronel  don  José  María  Herrera,  por 
haber  enfermado  Toro.  Por  parte  de  Colombia  fue- 
ron el  General  Rafael  Urdaneta  y  el  Coronel  Pedro 
Briceño  Méndez. 

Los  comisionados  se  habían  reunido  en  la  Villa 
de  San  Cristóbal,  y  las  propuestas  por  parte  de  los 
primeros  fueron:  que  se  jurase  la  Constitución  espa- 
ñola, nombrando  y  enviando  inmediatamente  dipu- 
tados a  las  Cortes;  que  en  este  caso  el  Rey  conser- 
varía a  los  actuales  Jefes  patriotas  el  mando  que  tu- 
viesen en  las  Provincias,  por  tiempo  ilimitado,  con 
subordinación  al  Jefe  del  ejército  pacificador  o  al 
gobierno  de  la  metrópoli  directamente. 

Los  comisionados  por  parte  del  Libertador  contes- 
taron: que  no  estaban  autorizados  para  sellar  los  ma- 
les de  Colombia  sometiéndola  a  la  España,  sino  para 
promover  sus  intereses  y  derechos,  constituyéndola 
libre,  independiente  y  soberana;  que  si  los  comisio- 
nados admitían  estas  bases,  procederían  a  las  nego- 
ciaciones, y  que  de  lo  contrario,  protestaban  que  no 
contestarían  a  proposición  alguna.  "Los  defensores, 
decían,  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  lejos  de  ser 
halagados  por  ofertas  de  un  mando  ilimitado,  reci- 
ben un  \erdadero  ultraje  al  verse  confundidos  con 
las  almas  groseras  que  anteponen  la  opresión  y  el 
poder  a  la  sublime  gloria  de  ser  los  libertadores  de 
su  patria." 

Las  proposiciones  sobre  armisticio  hechas  por  los 
Jefes  expedicionarios  alarmaron  a  los  ])atriotas  pen- 
sadores y  dieron  materia  a  la  prensa  para  ])0])ulari- 
zar  la  cuestión. 
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En  la  Gaceta  se  publicó  un  artículo  bajo  el  título 
de  "negociaciones  con  Colombia",  en  que,  con  moti- 
vo de  haberse  escrito  de  Guayana,  como  cosa  cierta, 
la  llegada  de  un  agente  del  Rey  de  España  con  el 
objeto  de  proponer  un  armisticio  durante  la  reunión, 
instalación  y  resolución  de  las  Cortes,  el  escritor,  que 
protestaba  no  pretender  dirigir  la  política  del  go- 
bierno, sino  únicamente  presentar  sus  ideas  sobre 
materia  de  tan  graves  consecuencias  como  las  que  po- 
día tener  respecto  a  los  intereses  de  la  República  y 
aun  de  toda  la  América  española,  sino  únicamente 
ilustrar  la  cuestión  por  su  parte,  fijaba  esta  proposi- 
ción como  la  única  que  debía  considerarse  en  el  ne- 
gocio: ¿Conviene  a  los  intereses  generales  de  Colom- 
bia conceder  un  armisticio  semejante?  El  escritor  de- 
cía que  de  la  resolución  de  este  problema  debían  re- 
sultar las  ventajas  o  desventajas  de  la  actual  situa- 
ción, el  complemento  de  los  esfuerzos  de  diez  años, 
o  un  mal  irremediable:  la  independencia  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  o  su  eterna  dependencia  de  la  España. 

Al  entrar  en  la  cuestión  decía  que  las  ventajas  re- 
sultantes de  esta  medida  eran  ningunas  para  la  Re- 
pública, y  las  desventajas  muchas.  Decía  que  mien- 
tras las  Cortes  se  reunían,  determinaban  y  nos  venía 
su  resolución,  habrían  pasado  tres  o  cuatro  meses,  y 
que  en  ese  tiempo  no  podríamos  hacer  más  que  es- 
perar. Si  la  resolución  es  contraria  a  nuestros  intere- 
ses generales  decía,  he  aquí  que  hemos  dado  bastan- 
te tiempo  a  los  enemigos  para  rehacerse,  salir  de  su 
actual  espanto  y  ponerse  en  actitud  respetable;  lo 
tjue  no  parecía  prudente,  porque  era  tanto  como  si 
los  Jefes  abandonaran  las  armas  en  circunstancias  en 
que  el  enemigo  no  podía  resistirlas,  lo  que  nunca  se 
había  visto  en  los  fastos  de  la  guerra,  aun  sobre  asun- 
tos triviales. 

Según  el  pie  en  que  se  habrían  puesto  las  cosas  en 
los  tres  o  cuatro  meses  de  inacción,  poch-íase  rendir 
a  Cartagena  y  Santa  Marta;  preparar  la  rendición  de 
IMaracaibo  y  Puerto  Cabello;  podríase  ocupar  el  De- 
partamento de  Quito,  ofreciendo  para  ello  tantas 
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ventajas  el  estado  victorioso  del  ejército  del  sur,  la 
opinión  de  los  pueblos  y  la  ineptitud  del  Presidente 
Aymerich;  y  en  fin,  podríase  hasta  libertar  a  Cara- 
cas de  la  dominación  de  Morillo,  sucesos  muy  pro- 
bables que  darían  grande  importancia  a  Colombia  y 
que  forzarían  a  las  Cortes  a  reconocer  su  indepen- 
^dencia. 

De  este  modo  discurría  el  escritor  respecto  a  las 
ventajas  que  resultarían  de  no  conceder  el  armisti- 
■cio,  y  pasaba  luégo  a  considerar  sus  desventajas  ad- 
mitiéndolo. Tales  eran  las  erogaciones  inútiles  que 
en  el  tiempo  de  inacción  habrían  de  hacer  para  man- 
tener un  ejército;  la  reacción  de  los  enemigos  exis- 
tentes en  el  país,  apurando  sus  esfuerzos  para  tener 
tropas  y  para  corromper  la  opinión  de  los  pueblos. 
En  fin,  que  no  era  de  esperar  de  las  Cortes  una  de- 
cisión en  favor  de  la  independencia,  por  más  libera- 
lismo que  decantaran.  Otras  mil  razones  se  aducían 
contra  la  tregua  propuesta  por  los  españoles,  circuns- 
tancia suficiente  para  conocer  el  mal  estado  en  que 
se  hallaban,  porque  sin  eso,  jamás  darían  un  paso 
que  pudiera  ser  favorable  a  los  americanos.  No  era 
con  los  antiguos  españoles  que  estábamos  tratando, 
para  fiarnos  de  sus  palabras:  las  de  Fernando  vii,  di- 
rigidas a  los  americanos  en  su  manifiesto,  revelaban 
demasiado  el  encono  que  contra  ellos  se  guardaba, 
por  haber  proclamado  su  independencia. 

No  obstante,  el  Libertador  dirigió  al  General  Mo- 
rillo, desde  su  cuartel  general  de  San  Cristóbal,  con 
fecha  21  de  septiembre,  el  siguiente  oficio: 

"Excelentísimo  señor  don  Pablo  Morillo: 

"Al  abrir  esta  campaña  no  puedo  menos  (juc  diri- 
girme a  V.  E.  para  darle  la  última  prueba  de  la  fran- 
queza del  gobierno  de  Colombia  y  de  la  pureza  de  sus 
intenciones. 

"V.  E.  nos  ha  convidado  con  un  armisticio  cuyo 
objeto  parecía  ser  la  paz  de  América.  Un  armisticio 
semejante,  sin  ofrecer  siquiera  el  reconocmiento  de 
nuestro  gobierno,  es  demasiado  perjudicial  a  los  in- 
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tereses  de  la  República,  cuando  ella  se  lisonjea  de  un 
triunfo  final  y  completo,  según  todas  las  probabili- 
dades. La  continuación  de  las  hostilidades  debe  pro- 
ducirnos la  ocupación  del  resto  de  Venezuela  y  Qui- 
to, libertándonos  al  mismo  tiempo  de  las  enormes 
erogaciones  que  nos  causa  un  ejército  demasiado  nu- 
meroso para  Colombia;  y  la  suspensión  de  ellas  en  la 
estación  más  propia  para  la  guerra  y  en  momentos 
críticos  para  nuestros  enemigos,  trae  consigo  la  pér- 
dida de  todas  las  ventajas  que  podrían  resultarnos  de 
nuestros  constantes,  prolongados  y  dolorosos  sacrifi- 
cios. Sin  embargo,  el  gobierno  de  Colombia  quiere 
manifestar  a  V.  E.  y  a  toda  la  nación  española,  que 
prefiere  la  paz  a  la  guerra,  aun  a  su  propia  costa,,  y 
propone  entrar  en  comunicaciones  con  V.  E.  para 
transigir  las  dificultades  que  ocurran  sobre  el  ar- 
misticio con  que  se  le  ha  convidado,  siempre  que, 
en  calidad  de  indemnización,  se  le  den  a  Colombia 
las  seguridades  y  garantías  que  ella  exija  como  gaje 
de  este  empeño. 

"Para  facilitar  y  abrir  nuestras  recíprocas  comuni- 
caciones, yo  estableceré  mi  cuartel  general  en  San 
Fernando  para  fines  del  próximo  octubre,  adonde 
espero  la  respuesta  de  V.  E.  o  los  comisionados  que 
quiera  V.  E.  dirigirme,  si  lo  tuviere  por  conveniente. 

"Entretanto,  no  suspenderemos  las  operaciones. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.—Bolivar." 

En  la  misma  fecha  el  Vicepresidente  de  Cundina- 
marca.  General  Santander,  por  medio  de  una  pro 
clama,  recordaba  a  los  cundinamarqueses  que  ese  día 
completaba  un  año  en  el  mando  y  no  se  gloriaba  de 
otra  cosa  mejor  que  de  haber  cumplido  con  las  ór- 
denes del  Libertador;  oigámosle: 

"¡Cundinamarqueses!:  Un  año  hace  hoy  que  os 
anuncié  haber  obtenido  el  mando  de  estas  Provin- 
cias. Entonces  os  protesté  que  no  volveríais  a  ser  sub- 
yugados por  la  influencia  de  los  vicios  que  en  el  fa- 
tal año  de  1816  os  sometieron  al  poder  español,  y 
vosotros  habéis  visto  que  he  cumplido  mi  palabra. 
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"¡Pueblos  de  Cundinamarca!:  El  gobierno  ha  sido 
ayudado  superabundantemente  con  vuestros  esfuer- 
sos:  vosotros  habéis  cumplido  con  vuestros  deberes  y 
con  mis  recomendaciones,  y  a  ese  desprendimiento 
generoso  es  debida,  en  gran  parte,  la  ventajosa  situa- 
ción en  que  os  halláis.  Recibid  los  votos  de  mi  satis- 
facción, y  no  os  detengáis  en  hacer  en  adelante  cual- 
quier esfuerzo,  con  la  seguridad  y  esperanza  de  que 
no  está  lejos  el  día  en  que  os  pueda  anunciar  con 
placer  no  ser  ya  necesarios  más  sacrificios. 

"¡Compatriotas!:  En  el  brillante  estado  en  que  hoy 
aparece  en  el  globo  la  República  colombiana,  no  me 
es  dado  gloriarme  de  otra  cosa  que  de  haber  procu- 
rado cumplir  con  las  órdenes  del  Libertador,  y  de 
haberme  proporcionado  ocasiones  frecuentes  de  reci- 
bir las  más  ardientes  pruebas  de  vuestro  patriotismo, 
de  vuestro  celo,  obediencia  y  afecto.  Vosotros  os  ha- 
béis ganado  el  derecho  de  pertenecer  a  la  nación  co- 
lombiana. Os  denuncio  que  el  sacrificio  de  mi  vida 
nunca  será  tan  grato  como  cuando  lo  demanden  la 
libertad  e  independencia  de  los  cundinamarqueses." 

Tenía  razón  el  General  Santander  en  gloriarse  de 
haber  ajustado  su  conducta  en  el  mando  a  las  pres- 
cripciones del  hombre  que,  después  de  Dios,  era  el 
tjue  tenía  la  clave  de  los  sucesos  presentes  y  futuros. 
Esto  lo  conocieron  los  mismos  Jefes  españoles,  y  de 
ello  dieron  buenos  testimonios.  Uno  de  los  sujetos  a 
quienes  visitaron  en  Guayana  los  comisionados  que 
Morillo  mandó  a  tratar  con  el  Congreso,  escribió  es- 
tas palabras  en  una  carta:  "Los  dos  comisionados  ha- 
cen grandes  elogios  del  General  Bolívar  y  de  los  ve- 
nezolanos (]uc  han  seguido  el  partido  de  la  inde- 
pendencia con  tanta  constancia  y  valor:  y  Circs  ha  di- 
cho que  Bolívar  debe  ser  colocado  entre  ios  héroes, 
porque  sus  hechos  son  admirables;  (jue  la  campaña 
de  Nueva  Granada  tiene  la  brillantez  que  no  se  en- 
cuentra en  ningún  hecho  de  la  vida  militar  de  Wa- 
shington." 

Calzada,  atrincherado  en  Juanambú,  pedía  auxi- 
lios al  Presidente  Aymerich,  manifestándole  el  mal 
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estado  en  que  se  hallaba,  sin  tener  más  fuerzas  que 
las  rocas  de  Juanambú.  El  Presidente  de  Quito  tam- 
poco estaba  muy  aventajado  en  fuerzas:  no  tenía  más 
(jue  500  hombres,  de  los  cuales  le  envió  200.  Sin  em- 
bargo, en  Caracas  hicieron  creer  los  realistas  que  Cal- 
zada había  venido  hasta  Bogotá  y  recuperado  a  Cun- 
dinamarca.  Esta  era  la  noticia  que  circulaba  en  aque- 
lla ciudad  con  gran  satisfacción,  cuando  el  Liberta- 
dor escribió  a  Morillo  desde  San  Cristóbal,  admitien- 
do nuevamente  la  propuesta  de  armisticio.  No  fue 
menester  más  para  que  la  cosa  se  creyera  por  todos, 
hasta  por  los  mismos  patriotas;  porque  decían  que 
sólo  hallándose  Bolívar  mal,  podía  haber  dado  aquel 
paso.  Así  son  las  coincidencias  que  en  el  estado  po- 
lítico se  ofrecen  tan  repetidas  veces  y  cjue  extravían 
a  los  espíritus  ligeros  y  acalorados;  después  de  haber 
hecho  castillos  en  el  aire,  la  ilusión  desaparece  y  mu- 
chas veces  quedan  en  posición  de  donde  no  pueden 
volver  atrás.  Esto  sucedió  a  los  realistas  venezolanos, 
que  tantas  esperanzas  y  tantos  cálculos  se  habían  for- 
jado dando  por  ciertos  los  triunfos  de  Calzada,  no 
obstante  que  lo  conocían  demasiado  por  su  ineptitud 
militar. 

Cuando  los  realistas  de  Caracas  se  recreaban  con 
estas  chispas,  los  patriotas  de  Cundinamarca  recibían 
noticias  positivas  de  la  Costa,  bien  placenteras.  El 
General  Comandante  en  Jefe  del  ejército  del  Magda- 
lena, Mariano  Montilla,  oficiaba  al  Vicepresidente 
anunciándole  el  arribo  de  cuatro  buques  de  guerra 
a  Sabanilla,  enviados  de  Margarita,  conduciendo  al 
Coronel  Luis  F.  Rieux,  que  venía  con  dos  Compa- 
ñías del  regimiento  español  Barbastro,  cjue  hallán- 
dose de  guarnición  en  Carúpano,  degollaron  a  sus 
Oficiales  y  se  pasaron  con  su  armamento  y  municio- 
nes a  las  tropas  de  la  República.  Comunicaba  tam- 
bién Montilla  noticias  sobre  el  estado  de  Cartagena; 
decía  que  por  los  pasados  al  ejército  libertador,  en- 
tre ellos  el  doctor  Carreño  y  don  Clemente  Malo,  se 
sabía  que  la  flotilla  llegada  a  Puerto  Cabello  condu- 
ciendo un  bergantín  con  víveres  para  la  plaza,  había 
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regresado  a  su  destino  después  de  un  gran  choque  en- 
tre su  Comandante  y  el  Gobernador  Torres;  que  la 
tropa  estaba  ceñida  a  una  escasísima  ración,  sin  exi- 
mir al  pueblo,  casi  pereciendo;  qué  las  tropas  que  se 
anunciaba  llegarían  con  Sánchez  Lima,  sólo  habían 
llegado  a  la  hacienda  de  Pivijay  en  número  de  400 
hombres  desorganizados,  que  no  se  atrevían  a  salir  a 
la  ribera  del  Magdalena. 

Llegado  el  28  de  octubre,  día  de  San  Simón,  la 
ciudad  de  Bogotá  no  podía  pasar  el  cumpleaños  de 
su  Libertador  sin  hacer  la  manifestación  de  su  agra- 
decimiento. El  Ayuntamiento,  varios  cuerpos  mili- 
tares y  algunos  particulares,  hicieron  una  lucida  fun- 
ción exponiendo  el  retrato  del  Libertador  con  mu- 
chos adornos  e  iluminación  de  toda  la  ciudad  por 
dos  noches,  sin  que  hubiera  sido  necesario  prevenir- 
lo por  bando.  El  Vicepresidente  dio  baile  en  palacio. 

La  autoridad  eclesiástica,  siempre  animada  por  el 
espíritu  patriótico,  dispuso  una  solemne  misa  de 
acción  de  gracias  para  el  día  28,  por  la  salud  del  Li- 
bertador y  prosperidad  de  las  amias  de  la  Rejjública» 
y  con  tal  objeto  el  Cabildo  metropolitano  dirigió  al 
Vicepresidente  el  siguiente  oficio: 

"Excelentísimó  señor: 

"Siendo  tan  justo  el  tributar  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor las  más  humildes  y  rendidas  gracias  por  los  gran- 
des y  continuados  beneficios  cjue  nos  ha  dispensado, 
continuando  la  salud  del  Excelentísimo  señor  Presi- 
dente Libertador  Simón  Bolívar,  en  prosperidad  de 
su  nombre  y  de  sus  armas,  ha  determinado  este  Ca- 
bildo celebrar  el  día  felicísimo  de  su  natalicio,  el 
28,  dirigiendo  al  Altísimo  con  la  mayor  humildad  las 
debidas  preces,  ofreciendo  el  santo  y  adorable  saai- 
ficio  del  altar,  para  que  se  perpetúen  a  beneficio  de 
la  patria  las  mismas  gracias  que  nos  ha  repartido  con 
tanta  liberalidad  y  beneficencia.  V  para  (pie  esta  fun- 
ción se  haga  con  el  esplendor  y  niagn ¡licencia  que 
pide  tan  alto  objeto,  suplicamos  a  V.  E.  que  se  digne 
honrarla  con  su  asistencia  y  la  de  las  corporaciones. 
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como  interesados  que  somos  en  merecer  de  la  Divina 
Majestad  la  prorrogación  de  sus  preciosos  dones. 

"Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años.. 
Bogotá,  octubre  27  de  1820. — Excelentísimo  señor. 
José  Domingo  Duquesne. — Juan  N.  Cabrera. — Nico- 
lás Cuervo. — Mariano  López  y  Quintana."  (1). 

La  fiesta  de  San  Simón  alegró  más  con  las  noticias- 
recibidas  del  sur.  El  General  Valdés  continuaba  sus 
operaciones  y  se  preparaba  para  seguir  a  Pasto,  con- 
forme a  las  órdenes  dadas  por  el  gobierno,  cuando- 
recibió  un  parte  del  Comandante  General  de  Guaya- 
quil, dándole  noticia  de  haber  proclamado  la  inde- 
pendencia en  aquel  lugar  las  tropas  y  el  pueblo,  al 
amanecer  el  día  9  de  octubre. 

Por  todas  partes  se  iba  desmoronando  la  domina- 
ción española,  y  de  consiguiente  haciéndosele  nece- 
sarias las  medidas  de  paz.  El  Libertador,  como  he- 
mos visto  antes,  había  dirigido  una  nota  a  Morillo,, 
manifestándole  que,  a  pesar  de  las  ventajas  que  es- 
taban reportando  las  armas  de  la  República,  desea- 
ba que  la  paz  concluyera  lo  que  había  de  concluir 
la  guerra.  Morillo  aguardó  algunos  días  para  contes- 
tar, calculando  el  tiempo  en  que  había  de  estar  el 
Libertador  en  San  Fernando  de  Apure,  y  lo  hizo  con 
fecha  20  de  octubre,  anunciándole  el  envío  de  la  co- 
misión que  debía  tratar  del  asunto,  compuesta  del 
Brigadier  don  Ramón  Correa,  de  don  Juan  Rodrí- 
guez Toro  y  de  don  Francisco  González  de  Linares, 
"cuyos  sujetos,  decía,  se  hallan  en  marcha  para  Ca- 
labozo y  esa  villa,  adonde  supongo  ya  a  V.  E.,  y  sólo 
me  resta  ahora  desear  que  el  objeto  de  su  comisión 
sea  tan  feliz  como  lo  necesita  este  desgraciado  sue- 
lo, cuya  ventura  y  prosperidad  es  mi  más  ardiente 
anhelo." 


(i)  Queremos  conservar  con  toda  su  autenticiciad  estos  do- 
cumentos, que  manifiestan  el  patriotismo  del  clero,  para  cjue 
cuando  lleguemos  a  cierta  época  se  perciba  bien  la  justicia-, 
de  nuestras  apreciaciones. 
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Cuando  esta  nota  de  Morillo  seguía  para  San  Fer- 
nando, el  Libertador  se  hallaba  en  Trujillo,  y  des- 
de allí  escribía  al  Jefe  español  con  fecha  26  del  mis- 
mo, diciéndole  por  que  razón  no  había  podido  mar- 
char a  San  Fernando,  como  se  lo  había  anunciado 
en  su  anterior  oficio;  y  para  abreviar  el  término  de 
sus  negociaciones  le  daba  una  idea  de  las  bases  para 
el  armisticio.  Estas  eran  las  siguientes: 

"1^  Habrá  un  armisticio  general  por  cuatro  o  seis 
meses  en  todos  los  Departamentos  de  Colombia; 

"2^  Este  cuerpo  de  ejército  ocupará  las  posiciones 
en  que  se  encuentre  al  acto  de  la  ratificación  del 
tratado; 

"3^  La  división  de  la  Costa  tomará  posesión  de  las 
ciudades  de  Santa  Marta,  Riohacha  y  Maracaibo,  so- 
bre las  cuales  está  en  marcha  y  probablemente  debe 
rendirlas; 

"4^  La  división  de  Apure  tendrá  por  línea  diviso- 
ria todo  el  curso  de  la  Portuguesa,  desde  donde  le 
entra  el  río  Biscucuí  hasta  el  Apure,  cuyas  aguas 
también  los  dividirán  del  territorio  español;  por  con- 
siguiente, toda  la  Provincia  de  Barinas  y  el  territorio 
Guanare,  abandonado  ya  por  los  españoles,  será  ocu- 
jKido  por  nuestras  armas; 

"5^  La  división  de  oriente  conservará  el  territorio 
que  ocupe  al  acto  de  la  notificación  del  tratado; 

"6^  La  división  de  Cartagena  conservará  las  posi- 
ciones que  ocupe  al  acto  de  la  notificación  del  tra- 
tado; 

"7^  La  división  del  sur  conservará  el  territorio  que 
haya  dejado  a  su  espalda  en  su  marcha  a  Quito,  y 
conservará  las  posiciones  en  que  se  encuentre  al  acto 
de  la  notificación  del  tratado." 

Contestó  Morillo  de  Barquisimeto,  con  fecha  29 
de  octubre: 

"En  consecuencia  de  las  indicaciones  tjue  se  sirvió 
V.  E.  hacerme  en  su  oficio  de  21  de  septiembre  próxi- 
mo pasado,  desde  San  Cristóbal,  confiaba  en  que  se 
hallaría  ¡jara  fines  de  este  mes,  scgiin  me  ofreció,  en 
San  Fernando  de  Apure,  y  bajo  tal  concepto  se  en- 
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contraban  ya  en  Calabozo,  de  mi  orden,  prontos  a 
pasar  a  dicha  villa,  el  Brigadier  don  Ramón  Correa, 
Jefe  superior  político  de  estas  Provincias,  el  Alcalde 
primero  constitucional'  de  Caracas,  don  Juan  del  To- 
ro, y  don  Francisco  González  Linares,  con  las  instruc- 
ciones convenientes  para  acordar  y  tratar  con  V.  E., 
como  Presidente  del  Congreso  de  Guayana,  las  bases 
sobre  que  debía  arreglarse  el  armisticio  y  el  término 
de  la  guerra  que  atlige  este  suelo. 

"El  adjunto  oficio  es  duplicado  de  la  contestación 
tjue  con  dichos  señores  remití  a  V.  E.  por  aquella  di- 
rección, a  su  primera  carta. 

"Las  proposiciones  que  V.  E.  se  adelanta  a  hacer- 
me en  esta  segunda  carta,  no  pueden  algunas  conve- 
nir a  la  nación  española,  ni  me  considero  autorizado 
para  admitirlas;  pero  los  comisionados  cjue  vendrán 
ahora  a  mi  cuartel  general  y  pasarán  al  de  V.  E.  in- 
mediatamente, discutirán  los  artículos  que  compren- 
de su  citada  carta,  abrirán  la  negociación  en  virtud 
de  sus  poderes  y  de  las  instrucciones  que  llevan  y 
convendrán  definitivamente  sobre  las  bases  en  que 
deba  fundarse  el  armisticio  de  paz  y  unión  que  tan- 
to desea  el  gobierno  constitucional  de  la  Monarquía. 

"Mis  deseos,  por  consiguiente,  son  los  más  since- 
ros: la  buena  fe  y  la  franqueza  de  mis  gestiones,  des- 
de el  punto  que  me  hallé  autorizado  para  dar  estos 
pasos  tan  conformes  a  mis  sentimientos  y  al  bien  de 
la  humanidad,  no  pueden  interpretarse,  y  V.  E.  debe 
conocer  que  para  obtener  la  tranquilidad  y  entender- 
nos, necesitamos  suspender  las  armas,  sin  experimen- 
tar los  graves  perjuicios  que  se  han  seguido  ya  a  la 
causa  de  la  nación,  desde  que  envié  a  V.  E.  mis  pri- 
meros comisionados;  perjuicios  de  mucha  trascenden- 
cia que  pesan  sobre  nuestra  responsabilidad.  Entre- 
tanto que  vienen  los  comisionados,  continuaremos 
nuestras  operaciones",  etc. 

Contestó  el  Libertador  desde  Carache,  con  fecha 
4  de  noviembre: 
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"Tengo  el  honor  de  acusar  a  V.  E.  el  recibo  de  sus 
notas  oficiales  de  20  y  29  del  próximo  pasado,  que 
ha  puesto  en  mis  manos  el  Capitán  real. 

"Considerando  que  los  señores  diputados  que  V.  E. 
dirige  a  mi  cuartel  general  son  bien  dignos  de  em- 
plear sus  buenos  oficios  en  favor  de  la  humanidad, 
me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  suplicar  a 
V.  E.  se  sirva  autorizarlos  plenamente  para  que  con- 
cluyan con  el  gobierno  de  la  República  un  tratado 
verdaderamente  santo,  que  regularice  la  guerra  de 
horrores  y  crímenes  que  hasta  ahora  ha  inundado  de 
lágrimas  y  sangre  a  Colombia,  y  que  sea  un  monu- 
mento entre  las  naciones  más  cultas  de  civilización, 
liberalidad  y  filantropía.  Dios  guarde  a  V.  E.",  etc. 


CAPITULO  LXXIV 


El  Coronel  Caneño  destruye  en  la  Provincia  de  Santa  Marta- 
las  fuerzas  que  habían  quedado  a  Sánchez  Lima.— Toma  la 
ciudad.— El  Coronel  Padilla,  el  Almirante  Brión  y  el  Coro- 
nel Maza  prestan  en  esta  jornada  servicios  importantes.— El 
Coronel  Montilla,  Comandante  General  del  ejército  del  Mag- 
dalena, expide  en  Santa  Marta  una  proclama.— En  el  mismo  • 
día  las  autoridades  juran  el  gobierno  de  Colombia.— El  Obis- 
po expide  circulares  a  los  curas  para  que  exhorten  a  los  pue- 
blos a  la  obediencia  del  gobierno.— Comisión  del  Coronel 
Narváez.— Es  recomendado  por  el  Obispo.— Nuevo  alzamien- 
to en  la  Provincia.— Sámano  en  Panamá.— Resistencia  que  se 
le  opone  para  reconocerlo  como  Virrey.— Es  reconocido.— Su 
muerte.— Los  tratados  de  Trujillo  sobre  regularización  de  la 
guerra.— Entrevista  de  Bolívar  y  Morillo  en  el  pueblo  de 
Santana.— Recíprocas  manifestaciones  de  aprecio  y  buena 
amistad  entre  los  dos  Jefes.— Monumento  que  acuerdan  eri- 
gir para  perpetuar  la  memoria  de  este  suceso.— Llegan  a  Co- 
lombia los  comisionados  de  Fernando  vii  para  establecer  ne- 
gociaciones con  los  Estados  americanos.— Antes  de  notificarse 
el  armisticio  sigue  sobre  Pasto  el  General  Valdés.— Dificul- 
tades que  encuentra  en  esta  campafia,  y  pérdidas  que  sufre. 
Los  comisionados  del  armisticio.— El  General  Sucre  toma  el 
mando  militar.— Los  pastusos  no  querían  recibir  el  armisti- 
cio.—Esfuerzos  del  Obispo  Jiménez  para  reducirlos  a  la  obe- 
diencia del  tratado.— Entra  el  Libertador  en  la  capital.— For- 
malización  de  las  logias.— Se  declara  la  guerra  al  clero.— Pu- 
blicaciones anticatólicas.- Los  frailes  en  la  logia.— El  gobier- 
no pretende  el  derecho  de  patronato.— Consulta  sobre  ello 
con  sus  canonistas.— Estos  le  contestan  conforme  a  sus  de- 
seos.—Se  rompe  el  armisticio.— Operaciones  de  don  Basilio 
García  sobre  Popayán.— Mal  suceso  de  las  operaciones  del 
General  Torres  sobre  Patía.— Sucre  en  Guayaquil.— Celebra 
un  convenio  con  la  Junta  de  gobierno.— Se  pone  Guayaquil. 
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bajo  la  protección  de  Colombia.— Traición  de  López  y  Sal- 
gado.—El  General  Torres  marcha  sobre  Patía  v  deja  des- 
guarnecido a  Popayán.— Los  guerrilleros  atacan  la  ciudad  y 
son  rechazados. 

Mientras  que  estas  pláticas  pasaban  entre  los  ca- 
balleros, los  escuderos  no  se  estaban  mano  sobre  ma- 
no. En  Venezuela  trataban  de  paz  entre  el  Liberta- 
dor y  Morillo,  y  en  Santa  Marta  el  Coronel  Carreño 
destrozaba  las  ftierzas  con  que  Sánchez  Lima  trataba 
de  defender  aquella  plaza,  que  después  de  un  reñido 
combate  con  los  indios  del  pueblo  de  San  Juan  de  la 
Ciénaga,  quedó  en  poder  de  los  patriotas. 

El  Coronel  José  María  Carreño  había  relevado  del 
mando  de  las  fuerzas  del  Magdalena  al  Coronel  Ja- 
cinto Lara,  quien  acababa  de  repasar  el  Magdalena 
para  atacar  las  fuerzas  del  Brigadier  Sánchez  Lima, 
que  se  retiraban.  Ellas  fueron  alcanzadas  por  Carre- 
ño en  el  paso  del  Río  de  la  Fundación  de  San  Sebas- 
tián, que  se  propusieron  defender  obstinadamente 
desde  la  ribera  opuesta;  mas  al  cabo  de  una  hora  de 
vivo  fuego,  aunque  el  paso  del  río  era  profundo  y 
peligroso,  se  logró  forzarlo  con  ocho  llaneros  de  ca- 
ballería. El  enemigo  se  retiró  inmediatamente  a  una 
altura  llamada  Codo,  una  legua  distante  del  río,  don- 
de creyó  defenderse;  pero  en  vano,  porque  allí  fue 
completamente  derrotado,  al  tomar  la  altura,  por  la 
segunda  compañía  del  Rifles  y  alguna  caballería.  Só- 
lo pudo  escapar  Lima  con  el  Comandante  Balcárccl 
y  quince  hombres,  de  más  de  trescientos  que  defen- 
dían la  altura.  No  fue  posible  alcanzarle,  aunque  in- 
mediatamente siguió  en  su  persecución  x\n  pitpietc 
de  caballería  con  el  Comandante  Calderón,  quien  re- 
gresó con  más  de  cincuenta  prisioneros  de  los  disper- 
sos. Otra  partida  fue  enviada  a  sacar  algimos  otros 
del  monte,  donde  fue  hallado  y  muerto  Balcárcel. 

Pero  los  realistas  de  Santa  Marta  y  su  Gobernador 
Porras  confiaban  mucho  en  el  valor  do  los  indios 
'del  pueblo  de  la  Ciénaga,  el  cual  se  iiabía  fortifica- 


Historia  de  Nueva  Granada 


169 


do  por  todas  partes  con  buena  artillería.  Los  patrio- 
tas sabían  bien  todo  esto,  y  Carreño  decidió  atacar 
las  diez  y  nueve  fortiticaciones  de  la  Ciénaga  el  día 
10  de  noviembre  a  las  nueve  de  la  mañana.  La  ma- 
rina, al  mando  del  Almirante  Brión,  las  fuerzas  su- 
tiles mandadas  por  el  Coronel  Padilla  y  el  ejército 
por  el  Coronel  Carreño,  debían  obrar  al  mismo  tiem- 
po cada  cual  por  el  punto  conveniente.  La  división 
de  este  último,  antes  de  diez  minutos,  había  tomado 
las  baterías  de  Puebloviejo,  dejando  a  su  espalda  los 
cañones  que  las  defendían.  Mas  los  indios,  obstina- 
dos en  la  defensa,  protegidos  por  \entajosas  posicio- 
nes y  orgullosos  por  sus  antiguos  triunfos,  renovaron 
dentro  de  la  población  y  sus  cercanías  un  fuego  bien 
nutrido  y  certero,  que  causó  bastante  daño,  pero  que 
en  lugar  de  acobardar  a  los  soldados  republicanos  los 
llenó  de  tal  furor  que,  cargando  de  un  modo  el  más 
audaz  y  ciego,  no  fue  posible  evitar  la  mortandad, 
principalmente  la  que  hizo  la  caballería  llanera,  cpie 
cruzaba  el  pueblo  en  todas  direcciones  repartiendo 
la  muerte  entre  aquellos  valientes  indios,  que  prime- 
ro se  dejaban  matar  que  rendir  las  armas.  "Aseguro 
a  V.  E.  (decía  el  parte  de  Montilla)  que  he  visto  el 
camjDo,  y  está  esterado  de  cadáveres":  cuatrocientos 
indios  quedaron  muertos. 

Mientras  tanto  el  Coronel  Padilla,  cuyo  deber  era 
tomar  las  baterías  de  La  Barra  y  Puebloviejo,  con  las 
fuerzas  sutiles  y  tropa  de  la  división  de  Carreño,  obró 
con  tal  actividad  y  denuedo  que  en  muy  pocos  minu- 
tos tuvo  en  su  poder  los  buques  de  guerra  del  ene- 
migo que  coadyuvaban  a  la  defensa  de^  las  fortifica- 
ciones, y  marchando  luégo  por  tierra  con  la  infante- 
ría y  una  parte  de  sus  marineros,  se  reunió  con  las 
tropas  que  habían  tomado  posesión  de  la  población 
de  las  sabanas.  El  Almirante  Brión  estaba  con  la  es- 
cuadra al  frente  de  Santa  Marta  esperando  al  Coro- 
nel Padilla,  quien  saliendo  por  La  Barra  fue  a  reunír- 
scle. 

-8 
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Destruido  el  enemigo,  ordenó  el  Coronel  Carreño 
al  Comandante  Maza  que  con  una  columna  siguiera 
persiguiendo  los  restos  hasta  apoderarse  de  las  bate- 
rías del  Dulcino,  último  recurso  que  podía  quedar- 
les; lo  cual  verificó  este  Jete,  mientras  el  cuerpo  del 
ejército,  después  de  recogidos  los  despojos  del  cam- 
po, se  puso  en  marcha  siguiendo  los  movimientos  de 
la  columna  de  vanguardia  (1). 

A  las  doce  de  la  noche  se  presentó  el  Coronel  Nar- 
váez,  a  quien  tenían  prisionero  los  realistas,  con  dos 
miembros  del  Ayuntamiento  de  Santa  Marta,  pidien- 
do suspensión  de  armas.  Carreño  ordenó  a  Maza  sus- 
pendiese sus  movimientos.  Mientras  tanto  el  Gober- 
nador de  la  ciudad  se  fugó,  dejándola  abandonada  a 
la  anarquía  y  abandonados  al  vencedor  todos  sus  par- 
tidarios, lo  cual  verificó  en  una  goleta  que,  visitada 
por  la  escuadra,  burló  su  vigilancia  entrándose  en  el 
puerto  y  logró  escaparse  sin  ser  vista. 

El  Almirante  Brión,  que  se  presentó  al  frente  de 
la  bahía  en  la  mañana  del  11,  recibió  una  invitación 
de  la  plaza  para  que  tomase  posesión  de  ella,  pues 
ignorando  el  Jefe  del  ejército  la  fuga  de  Porras,  no 
había  dado  un  paso  adelante,  aguardando  en  buena 
fe  las  últimas  contestaciones.  Pero  tan  pronto  como 
supo  lo  que  pasaba,  siguió  su  marcha  y  ocupó  la 
ciudad.  Inmediatamente  se  trasladó  a  ella  el  Coman- 
dante General  del  ejército  del  Magdalena,  Coronel 
Mariano  Montilla,  quien  expidió  una  proclama  a  los 
samarlos,  el  día  15  de  noviembre,  increpándoles  su 
obstinación,  y  haciéndoles  ver  las  ventajas  de  la  Rc- 

(i)  Las  pérdidas  del  ejército  de  la  República  en  los  tre; 
combates  de  Codo,  Riofrío  y  Ciénaga  consistieron  en  40  muer- 
tos, 114  heridos,  contusos  3  y  3  oficiales  heridos.  Las  del  ene- 
migo consistieron  en  592  muertos,  253  heridos,  625  prisione 
ros.  29  oficiales  muertos,  heridos  4,  prisioneros  8.  Efectos  lo- 
mados: 182  piezas  de  artillería,  desde  el  calibre  de  24  hasta 
el  (le  2;  812  fusiles,  dotaciones  de  artillería  y  mi  buen  ])ar(|uc 
de  municiones  de  fusil.  5  buques  de  guerra.  3  botes  de  cu- 
bierta y  80  bongos  de  comercio. 
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pública,  los  excitaba  a  que  eligieran  sus  representan- 
tes para  el  Congreso  constituyente  de  Colombia. 

El  mismo  día  26  de  noviembre  las  corporaciones 
civiles  y  eclesiásticas  de  Santa  ¡Marta  reconocieron  y 
juraron  obediencia  al  gobierno  de  Colombia.  El  Obis- 
po, doctor  fray  Antonio  G.ómez  Polanco,  dirigió  una 
jjastoral  a  su  grey,  en  la  cual,  después  de  exhortar  a 
los  párrocos  al  celo  y  diligencia  en  el  desempeño  de 
su  ministerio,  se  dirigía  a  todos  los  ciudadanos,  reco- 
mendando con  el  más  vivo  interés  la  obediencia  y 
sostenimiento  del  gobierno  de  la  República,  a  cuyo 
nombre  les  prometía  la  paz,  la  prosperidad  y  toda 
clase  de  seguridades  y  garantías  para  sus  intereses,  y 
concluía  exhortando  a  cjue  depusiesen  las  malas  ideas 
con  cjue  los  enemigos  de  la  América  los  tenían  preo- 
cupados para  mantenerlos  bajo  su  dominación.  Al 
mismo  tiempo  dirigió  una  circular  a  los  curas  con  el 
Coronel  Juan  Narváez,  en  la  cual  lo  recomendaba 
como  sujeto  cristiano  que  a  nombre  del  gobierno  lle- 
vaba comisión  para  organizar  y  pacificar  los  pueblos, 
a  fin  de  hacer  su  felicidad,  que  era  lo  que  el  gobier- 
no pretendía.  Esta  recomendación  del  Obispo  le  va- 
lió al  Coronel  Narváez  para  escapar  de  las  traiciones 
de  los  indios. 

¿Quién  creyera  que  después  de  todo  esto  no  habría 
de  marchar  en  paz  con  la  República  la  Provincia  de 
Santa  Marta?  Pero  no  fue  así,  porque  multitud  de 
gentes  de  los  pueblos  se  alzaron  en  guerrillas,  que 
fueron  cundiendo  por  el  Magdalena  y  llegaron  a  po- 
nerse en  un  pie  formidable,  por  la  mala  conducta 
del  Coronel  Montes  de  Oca,  encargado  de  combatir- 
las. De  aquí  fue  que  resultó  la  facción  llamada  Los 
colorados  de  Ocaña,  que  tanto  dieron  que  hacer,  has- 
ta que  fue  preciso  poner  sobre  ellos  toda  una  divi- 
sión, al  mando  del  Coronel  Manuel  Manrique,  para 
destruirlos. 

No  quedaba  más  por  reducir  que  la  plaza  de  Car- 
tagena, sobre  la  cual  pudo  ya  fijarse  toda  la  aten- 
ción; era  uno  de  los  pocos  puntos  de  Cundinamarca 
que  no  obedecían  a!  gobierno.  Parece  increíble  c[uc 
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sólo  de  las  Provincias  del  interior  de  Cundinamarca 
hubieran  podido  sacarse  tantos  recursos  para  la  gue- 
rra, y  no  sólo  para  la  que  se  hacía  en  el  Departa- 
mento, sino  también  para  el  ejército  de  Venezuela, 
pues  se  mandaron  en  este  tiempo  para  el  ejército  de 
Apure  cantidades  de  dinerp  y  vestuarios  para  la  tropa. 

Por  este  mismo  tiempo  el  célebre  Virrey  Sámano 
tuvo  por  conveniente  trasladarse  de  Jamaica  a  Por- 
tobelo,  y  de  allí  a  Panamá.  Su  llegada  cause)  alguna 
sensación.  El  Gobernador  Porras,  el  fugitivo  de  San- 
ta Marta,  convocó  una  Junta  de  autoridades  civiles 
y  militares,  para  resolver  si  se  reconocía  a  Sámano 
como  Virrey  o  no,  puesto  que  no  había  jurado  la 
Constitución.  Sámano  así  lo  pretendía,  y  en  la  Junta 
prevaleció  la  opinión  en  su  favor  contra  la  del  Go- 
bernador y  algunos  del  Cabildo.  Esta  corporación 
inmediatamente  representó  al  Gobernador  contra  lo 
acordado  por  la  Junta,  y  se  revocó  el  acuerdo.  Sin 
embargo,  Sámano  insistía  en  que  se  le  reconociese,  y 
al  fin  se  le  dio  gusto,  porcjue  la  pasión  del  mando 
en  los  viejos  se  convierte  en  manía,  y  aunque  se  les 
desprecie  quedan  satisfechos  si  se  les  da  gusto.  Así 
sucedió  a  Sámano,  a  quien  lodos  miraban  en  Pana- 
má como  a  Virrey  de  comedia,  que  había  de  acabar 
pronto  su  papel;  y  en  efecto  murió  a  poco  tiempo 
de  su  apéndice  virreinal. 

A  fines  de  octubre  había  tenido  lugar  en  Guaya- 
quil una  revolución  en  que  se  proclamó  la  indepen- 
dencia, de  lo  cual  se  dio  aviso  al  gobierno  de  Co- 
lombia, ofreciendo  auxiliar  a  las  tropas  de  la  Rejui- 
blica,  y  se  anunciaba  la  marcha  de  fuerzas  sobre  Qui- 
to. Pero  un  cúmulo  de  sucesos  desgraciados  frustró 
todos  los  planes  de  los  patriotas  de  Guayaquil,  te- 
niendo los  principales  o  más  comprometidos  que 
emigrar  al  Perú. 

Por  este  mismo  tiempo  se  estaban  dando  pasos  en 
Venezuela  para  concluir  los  tratados  de  armisticio  y 
j  egularización  de  la  guerra  entre  el  gobierno  de  Co- 
lombia y  el  General  español  don  Pablo  Morillo.  Los 
comisionados  j)aia  este  arreglo  fueron;  ])or  ])arte  de 
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este,  el  Jefe  superior  político  de  Venezuela,  Briga- 
dier don  Ramón  Correa,  el  Alcalde  1^  constitucio- 
nal de  Caracas,  don  José  Rodríguez  Toro,  y  don 
Francisco  González  de  Linares.  Por  parte  del  Presi- 
dente de  Colombia  lo  fueron:  el  General  de  Brigada 
Antonio  José  de  Sucre;  Coronel  Pedro  Briceño  Mén- 
dez y  Teniente  Coronel  José  Gabriel  Pérez. 

Los  tratados  fueron  concluidos  en  Trujillo  en  los 
días  25  y  26  de  noviembre,  y  ratificados  por  el  Li- 
bertador Presidente  y  por  el  General  Morillo  al  día 
siguiente.  (Véase  el  número  17.) 

En  este  estado,  manifestó  este  último  a  los  comi- 
sionados colombianos  sus  ardientes  deseos  de  tener 
una  entrevista  con  el  Libertador.  Este  aceptó  gusto- 
so la  proposición  luégo  que  los  comisionados  se  la 
hicieron,  y  en  el  mismo  día  marcharon  el  General 
Morillo,  desde  su  cuartel  general  de  Carache,  y  el  Li- 
bertador desde  el  suyo  de  Trujillo,  al  pueblo  de 
Santana,  situado  en  el  punto  medio  de  los  dos  cuar- 
teles. Ambos  Jefes  fueron  seguidos  de  un  Ayudante 
y  algunos  otros  oficiales  de  cortejo.  El  General  Mo- 
rillo, llegado  primero  a  Santana,  destinó  cuatro  Je- 
fes para  que  salieran  a  recibir  al  Libertador,  y  cuan- 
do supo  que  ya  se  acercaba  al  pueblo,  salió  él  mismo 
en  persona  a  recibirle,  con  el  resto  de  su  coinitiva,  a 
la  entrada  del  lugar.  Apenas  se  vieron,  echó  pie  a 
tierra  el  General  Morillo,  lo  mismo  hizo  el  Liberta- 
dor, y  ambos  se  precipitaron  para  darse  un  estrecho 
abrazo,  con  las  muestras  más  vivas  de  cordialidad  y 
buena  fe.  Todos  los  de  la  comitiva,  pie  a  tierra,  y 
con  las  cabezas  descubiertas,  contemplaban  con  asom- 
bro aquella  escena. 

De  allí  marcharon  para  la  casa,  donde  el  General 
Morillo  había  hecho  preparar  una  buena  comida  mi- 
litar. Todos  aquellos  militares,  enemigos  encarniza- 
dos poco  antes,  se  trataban  con  la  noble  franqueza 
que  se  trataran  antiguos  camaradas,  al  unirse  des- 
pués de  larga  ausencia.  En  la  comida  hubo  la  más 
grande  alegría,  la  satisfacción  más  completa.  .  .  Pero 
dejemos  hablar  a  las  gentes  de  la  época,  a  los  actores 
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de  la  escena,  jiara  sentir  todo  el  efecto  de  las  impre- 
siones del  momento.  Decía  la  relación  mandada  del 
cuartel  general  libertador  para  publicar  en  la  Gaceta: 
"El  General  Morillo  propuso  que  se  consagrase  a 
la  posteridad  un  monumento  que  perpetuase  este  día; 
que  se  erigiera  una  pirámide  en  cuya  base  se  graba- 
ran los  nombres  de  los  comisionados  de  Colombia  y 
de  España  que  habían  presentado,  redactado  y  con- 
cluido el  tratado  de  regularización  de  la  guerra  en- 
tre los  dos  pueblos;  que  la  primera  piedra  que  debía 
ser  el  fundamento  de  esta  pirámide,  fuera  conduci- 
da por  el  Presidente  de  Colombia  y  por  él,  como  que 
habían  aprobado  y  ratificado  aquel  tratado,  lo  que  se 
vería  en  Europa  como  un  documento  eterno  de  ge- 
nerosidad y  filantropía;  y  que  sobre  aquella  piedra 
se  reno\asen  sus  promesas  de  cumplirlo  estricta  y 
fielmente,  dando  de  este  modo  un  carácter  más  au- 
gusto y  religioso  a  aquel  convenio,  que  debía  llamar- 
se el  de  la  consewacinn  de  las  que  en  lo  sucesivo  sean 
destinados  por  los  dos  gobiernos  a  sostener  sus  dere- 
clios.  El  Presidente  adoptó  la  idea  con  transporte,  y 
los  dos  condujeron,  al  lugar  donde  se  encontraron  y 
abrazaron  la  primera  vez,  una  piedra  angular,  que 
será  la  primera  que  haya  de  servir  para  la  columna. 
Sobre  ella  se  abrazaron  de  nuevo  y  reiteraron  sus 
ofertas,  haciendo  lo  mismo  cada  uno  de  los  oficiales 
de  España  y  Colombia.  También  propuso  el  General 
Morillo  que  los  dos  gobiernos  destinaran  ingenieros 
que  se  encargasen  de  esta  obra,  y  que  se  dibujase 
una  lámina  que  representara  al  Presidente  de  Colom- 
bia y  al  General  Morillo  en  el  acto  de  abrazarse  la 
primera  vez. 

"Era  admirable  y  aun  encantador  ver  cómo  la  na- 
turaleza recobró  allí  todo  su  poder,  haciendo  olvidar 
las  exterioridades  de  la  etiqueta.  Allí  todos  eran 
hombres.  Las  dos  naciones  estaban  confundidas,  y 
suspendiendo  las  trabas  injustas  cjue  sejjaran  a  los 
hombres,  presentaban  los  corazones  sus  sentimientos 
tales  cuales  eran.  Los  españoles  y  los  colombianos  se 
estrechaban,  .se  unían  y  se  amaban  como  tiernos  her- 
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manos.  ¡Ojalá  que  los  dos  pueblos  hubieran  sido  tes- 
tigos de  este  espectáculo!  ¡Ojalá  cjue  el  grito  pode- 
roso de  la  naturaleza  se  haga  oír  a  pesar  del  espan- 
toso ruido  de  las  pasiones  injustas! 

"Multitud  de  brindis  generosos  y  propios  del  día 
contribuyeron  a  hacerlo  más  agradable  y  a  aumentar 
progresivamente  la  confianza  y  la  alegría  de  la  con- 
currencia." 

P  A  la  heroico  firmeza  de  los  combatientes  de  uno 
y  otro  ejército,  a  su  constancia,  sufrimiento  y  valor 
sin  ejemplo. 

2?  A  los  hombres  dignos  que  al  través  de  males  ho- 
rrorosos sostienen  y  defienden  su  libertad. 

3^  A  los  que  han  muerto  gloriosamente  en  defensa 
de  su  patria  y  de  su  gobierno. 

4?  A  los  heridos  de  ambos  ejércitos  que  fian  mani- 
festado su  intrepidez,  su  dignidad  y  su  carácter. 

5^  Odio  eterno  a  los  que  deseen  sangre  y  la  derra- 
me)! injustamente. 

"El  General  Morillo,  después  de  otros  muchos  brin- 
dis llenos  de  liberalidad: 

"(j?  Castigue  el  cielo  a  los  que  no  estén  animados 
de  los  mismos  sentimientos  de  paz  y  amistad  que  nos- 
otros. 

"El  Brigadier  Correa: 

"7?  Prefiero  este  dia  a  todas  las  victorias  de  la  tierra. 
"Don  Juan  Rodríguez  Toro: 

'"8*  La  muerte  me  es  indiferente  después  de  un  dia 
tan  glorioso. 

"Un  colombiano: 

"9?  Ojie  la  última  página  de  la  historia  militar  de 
Colombia  termine  en  el  27  de  noviembre. 

"De  resto  hubo  amistad,  franqueza,  cordialidad  y 
confianza. 

"Concluida  la  comida,  la  conversación  continuó 
sostenida  por  partidas  de  oficiales  de  una  y  otra  par- 
te, que  no  cesaban  de  felicitarse  por  los  aconteci- 
mientos que  habían  producido  aquella  entrevista. 


176 


José  Manuel  Groot 


Boyacá,  Riego,  Quiroga,  fueron  un  manantial  de  he- 
chos dignos  y  gloriosos  que  se  celebraron  con  placer. 
Los  esfuerzos  heroicos  de  los  guerreros  colombianos 
y  españoles  se  repitieron  con  entusiasmo  y  se  elogia- 
ron con  desprendimiento.  En  este  día  memorable,  só- 
lo presidían  la  verdad  y  la  justicia;  las  pasiones  in- 
justas no  tuvieron  entrada  en  un  círculo  de  hombres 
que  sostenían  toda  su  dignidad.  Un  momento  de  tan 
venturosa  existencia  vale  por  siglos. 

"El  General  la  Torre  manifestó  su  carácter  fran- 
co y  liberal;  presentó  con  candor  y  firmeza  su  adhe- 
sión a  la  libertad,  y  en  el  discurso  de  una  larga  con- 
versación con  S.  E.  el  Presidente,  le  dijo  una  vez 
transportado:  Descenderemos  juntos  a  los  infiernos 
en  persecución  de  ¡os  tirayros  (1). 

"El  Presidente  correspondió  a  cada  uno  de  estos 
rasgos  con  sentimientos  de  admiración  y  de  gratitud. 
Enajenado  durante  esta  entrevista,  ha  contemplado 
el  poder  de  la  justicia  y  el  triunfo  de  la  libertad. 

"A  la  mañana  del  día  siguiente  SS.  EE.  se  dirigie- 
ron de  nueAO  al  sitio  donde  colocaron  la  piedra;  se 
estrecharon  mil  veces;  repitieron  sus  promesas  y  sen- 
timientos: A'itorearon  alternativamente  las  naciones 
española  y  colombiana,  imitando  este  ejemplo  todos 
los  oficiales,  y  se  separaron  llenos  de  placer  y  satis- 
facción." 

Después  de  haber  partido  el  Libertador  para  su 
cuartel  general,  Morillo  escribía  al  Comandante  de 
armas: 

"Mi  estimado  Pino: 

"Hoy  he  vuelto  del  pueblo  de  Santana,  donde  pase 
ayer  uno  de  los  días  más  felices  de  mi  \ida  en  com- 
pañía del  General  Bolívar  y  de  varios  oficiales  de  su 
plana  mayor.  Nos  abrazamos  con  la  mayor  ternura. 
Todos  seremos  felices.  Comimos  juntos,  y  el  entusias- 

(i)  ¡Quién  habría  dicho  a  los  del  viaje  a  tieiia  calieiile  tras 
de  los  tiranos,  que  muy  pronto  se  habían  de  romper  los  cas- 
cos en  Carabobol 
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mo  y  fraternidad  llegaron  al  más  alto  grado.  Bolívar 
vino  solo  con  sus  oliciales,  confiando  en  la  btiena  te 
y  amistad,  y  yo  previne  inmediatamente  a  una  pe- 
cjueña  escolta  que  me  acompañaba,  se  retirase.  Na- 
clic  ni  nosotros  mismos,  somos  capaces  de  concebir  lo 
interesante  de  esta  entrevista  y  la  cordialidad  y  amor 
cjue  animaba  a  los  que  estábamos  en  ella;  nuestra 
alegría  estaba  mezclada  con  la  locura,  y  parecía  un 
sueño  vernos  reunidos  allí  como  españoles,  como  her- 
manos y  como  amigos.  Créame  usted,  la  franqueza  y 
la  sinceridad  presidieron  en  esta  reunión.  Bolívar  es- 
taba lleno  de  satisfacción.  Mil  veces  nos  abrazamos 
con  nuestras  armas,  y  resolvimos  erigir  en  el  sitio  en 
que  nos  dimos  el  primer  abrazo,  un  monumento  que 
sirviera  de  eterna  memoria  a  la  reconciliación  que 
nos  habíamos  procurado",  etc. 

El  Libertador  comunicó  inmediatamente  órdenes 
para  que  los  redactores  de  papeles  pi'iblicos  se  abstu- 
vieran de  zaherir  en  manera  algtma  al  gobierno  es- 
pañol, ni  a  sus  Jefes  o  dependientes,  y  mucho  menos 
al  General  Morillo,  que  se  ha  hecho  acreedor  en  es- 
ta vez  decía  la  orden,  a  nuestras  consideraciones.  Esta 
resolución  se  comunicó  al  editor  de  la  Gaceta  de  Bo- 
gotá por  medio  del  Secretario  de  Guerra  del  gobier- 
no de  Cundinamarca,  doctor  Alejandro  Osorio. 

El  General  Morillo  se  trasladó  luégo  a  Caracas  y 
reunió  la  Junta  de  pacificación  que  aprobó  los  tra- 
tados. Concluido  así  el  negocio,  el  General  Morillo, 
que  había  recibido  ya  la  orden  de  su  relevo,  encargó 
el  mando  en  Jefe  del  ejército  de  Costafirme  el  Bri- 
gadier don  Miguel  de  la  Torre,  y  después  de  despe- 
dirse del  ejército  por  medio  de  una  proclama  fecha- 
da a  2  de  diciembre,  se  hizo  a  la  vela  en  Puerto  Ca- 
bello para  la  Península. 

El  General  la  Torre  también  dio  su  proclama  al 
hacerse  cargo  del  mando  del  ejército,  en  el- mismo 
sentido  que  la  de  su  predecesor  respecto  al  estable- 
cimiento de  la  paz.  (Véase  el  número  18.) 

A  pocos  días  recibió  el  Libertador  Presidente  una 
comunicación  de  los  comisionados  por  Fernando  vii, 
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con  proposiciones  de  paz  para  los  Estados  de  Sür- 
américa.  Estos  habían  salido  de  la  Península  desde 
el  mes  de  julio,  y  eran:  para  Caracas,  el  Brigadier 
don  José  Santorio  y  el  Capitán  de  fragata  don  Fran- 
cisco Espelins;  para  Santalé,  el  Capitán  de  navio  don 
Tomás  Urrecha  y  el  Caj)itán  de  fragata  don  Juan 
Barri;  para  Buenos  Aires,  el  Coronel  de  artillería 
don  N.  Herrera,  el  Secretario  de  S.  M.  don  Nicolás 
Cortinas  y  el  Capitán  de  fragata  don  Manuel  M.  Ma- 
teo; para  Chile,  el  Brigadier  don  José  Rodríguez  de 
Arias  y  el  Capitán  de  fragata  don  Aíanuel  Abreu; 
para  Lima,  el  Capitán  de  navio  don  Joaquín  Goñi  y 
el  Capitán  de  fragata  don  Francisco  X.  Úlloa. 

Desde  que  Morillo  propuso  el  armisticio,  el  Liber- 
tador trató  de  activar  todas  las  operaciones  militares, 
de  manera  que  cuando  se  hubiera  de  celebrar  estu- 
vieran libres  todas  las  Pro\incias  de  Cundinamarca, 
y  si  fuera  posible,  hasta  Quito.  Así  fue  c]uc  cuando 
ios  tratados  se  concluyeron  en  Trujillo,  se  había  ade- 
lantado bastante  en  este  plan. 

El  Libertador  se  puso  en  camino  para  Bogotá  lue- 
go que  se  nombraron  los  comisionados  que  debían 
partir  para  di\ersos  pinitos  con  los  tratados  de  paz 
y  regularización  de  la  guerra,  a  notificarlos  a  todas 
las  autoridades  militares  y  civiles  de  uno  y  otro  go- 
bierno. Por  parte  del  de  Colombia  fue  nombrado  el 
Coronel  Antonio  Morales,  y  por  parte  del  General 
Morillo  el  Teniente  Coronel  don  José  María  Moles, 
los  cuales  fueron  con  la  misión  al  sur,  adonde  la  Pro- 
videncia los  condujo  a  tan  oportuno  tiempo,  que  si 
no  es  así,  se  pierden  nuevamente  aquellas  Provincias. 

Es  de  saber  <]ue  con  motivo  de  las  órdenes  comu- 
nicadas por  el  Libertador  para  adelantar  las  opera- 
ciones militares  cuanto  se  j)udicra  antes  del  armis- 
ticio, el  General  Valdés,  tjue  trató  de  andar  dema- 
siado ligero  en  sus  movimientos,  sin  reflexionar  bien 
sobre  las  dificidtades  de  di\ersa  naunale/a  que  pre- 
sentaba la  campaña  de  Pasto,  salió  de  Popayán  el  día 
2  de  enero  de  1821,  con  novecientos  hombres  cjue 
pudo  reunir  de  los  batallones  Albión,  Xeii'a,  Cauca 
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y  ciento  veintisiete  Guias  de  Apure,  que  mandaban 
los  Jefes  vencedores  en  Vargas  y  Boyacá,  Carvajal  e 
Infante.  Aunque  el  enemigo  hubiera  tenido  triplica- 
da fuerza,  habría  sido  destruido  por  esta  gente;  pero 
las  formidables  posiciones  militares  de  que  estaba 
adueñado;  la  naturaleza  del  terreno,  montañoso  y 
quebrado  por  unas  partes,  y  erizado  de  escarpadas 
rocas  por  otra,  donde  los  indios  pastusos  y  timbia- 
nos,  sumamente  prácticos  en  la  localidad  y  táctica 
de  guerrillas,  valientes  y  buenos  tiradores,  estaban 
regados  por  dondequiera,  sin  que  pudieran  ser  vis- 
tos, al  mismo  tiempo  que  ellos  observaban  todos  los 
pasos  y  movimientos  de  sus  contrarios,  que,  rodeados 
por  todas  partes,  no  tenían  por  suyo  más  terreno 
que  el  que  pisaban,  porcjue  continuamente  estaban 
asechados  por  guerrillas  que  no  sólo  tenían  incomu- 
nicado a  Valdés  con  Popayán,  sino  que  por  las  no- 
ches los  soldados  no  podían  alejarse  del  campamento 
sin  ser  cogidos  prisioneros  por  los  indios,  que  se  les 
acercaban  hasta  oír  lo  que  hablaban,  y  cuando  en- 
cendían fuego  por  la  noche  para  asar  carne  tenían 
que  ponerse  distantes  de  la  lumbre,  porque  por  ésta 
se  guiaban  los  pastusos  para  apuntarles  y  matarlos; 
todo  esto  les  daba  ventajas  infinitas  sobre  Valdés, 
que  ni  había  podido  saber  la  derrota  sufrida  por 
los  patriotas  de  Guayaquil,  con  cuyo  auxilio  se  hacía 
-cuenta,  al  menos  para  distraer  o  dividir  las  fuerzas 
realistas  del  Ecuador  y  Pasto. 

No  obstante,  Valdés  logró  ponerse  al  otro  lado  del 
formidable  Juanambú,  donde  estaba  situado  el  Co- 
ronel español  don  Basilio  García,  tomando  por  más 
abajo  el  paso  de  Guambuyaco,  y  se  dirigió  hacia  Pas- 
to (1).  Supo  esta  operación  el  Coronel  García,  y  de 

(i)  En  esta  paite  dice  el  señor  Restrepo:  •■Queiían  sus  Jefes 
evitar  por  esta  maniobra  las  fuertes  posiciones  del  camino  prin- 
cipal, donde  en  otio  tiempo  se  estrelló  Nariño."  Nariño  no  se 
estrelló  en  ninguna  parte  del  camino.  El  llegó  victorioso  hasta 
los  ejidos  de  Pasto,  y  ya  hemos  dicho  en  lo  (|ue  consistió  su 
desgracia. 
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acuerdo  con  el  Coronel  pastuso  don  Ramón  Zambra- 
no,  se  dirigió  a  Pasto,  de  donde  salió  con  los  sufi- 
cientes recursos  y  fuerzas,  las  que  se  componían  de 
250  veteranos  y  600  pastusos  voluntarios,  que  en  aque- 
llas localidades  se  les  podían  echar  a  dos  mil  vetera- 
nos. El  Jefe  realista  se  situó  en  las  alturas  que  do- 
minan el  paso  de  la  quebrada  de  ]'enoy  y  Guaipa- 
bamba,  a  tres  leguas  de  distancia  de  Pasto,  paso  in- 
dispensable para  los  de  Valdés  en  su  marcha  hacia 
la  ciudad.  La  vanguardia  se  componía  de  los  Guias 
de  Apure  y  el  batallón  Albión.  Ella  atacó  las  guerri- 
llas el  día  2  de  febrero,  pero  retiradas  hacia  el  grue- 
so de  su  ejército  después  de  un  fuerte  tiroteo,  vuel- 
ven a  la  carga  cuando  los  patriotas  marchaban  por  el 
mal  paso,  y  desde  mil  puntos  cruzaban  sus  mortífe- 
ros fuegos  sobre  éstos,  que  sosteniendo  el  combate 
valerosamente  por  espacio  de  cuatro  horas,  en  que 
hicieron  prodigios  de  valor  inútilmente  por  tomar 
las  formidables  posiciones  enemigas,  fue  muerto  de 
un  balazo  el  valiente  Carvajal,  y  gran  parte  de  los 
Guias  y  casi  todo  el  batallón  Albión,  bajo  un  grani- 
zal de  balas  de  que  pocos  escaparon.  Quedaron  en  el 
campo  sobre  doscientos  muertos,  entre  ellos  veinte 
oficiales;  los  demás  prisioneros  casi  todos  heridos.  El 
resto  de  la  división  tocó  retirada  y  repasando  el  Jua- 
nambú  llegó  al  pueblo  del  Trapiche,  y  esto  por  no 
haber  tenido  los  realistas  caballería  cjue  los  persi- 
guiera. 

En  tan  mal  pie  así  se  hallaban  las  cosas;  cuando 
acertaron  a  llegar  los  comisionados  anunciando  el 
armisticio;  si  así  no  hubiera  sido,  se  pierde  otra  vez 
lodo  el  sur  de  Cundinamarca,  pues  el  ejército  había 
c|uedado  reducido  a  sólo  586  hombres,  con  314  fusi- 
les. Desde  entonces  tomó  el  mando  del  ejército  el  Ge- 
neral de  Brigada  Antonio  José  de  Sucre,  (piicn  llegó 
juntamente  con  los  comisionados.  Estos  siguieron  su 
marcha  a  Pasto,  donde  fueron  taíi  mal  recibidos  de 
los  indios  al  saber  lo  del  armisticio,  que  los  mismos 
Jefes  españoles  temieron  una  sublevación,  (jue  sin  du- 
da la  haÍJi  ía  habido,  si  no  hubiera  sido  por  las  per- 
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suasiones  del  Obispo  don  Salvador  Jiménez,  a  quien 
respetaban  y  por  quien  se  habían  guiado  con  tanta 
animosidad  contra  los  patriotas,  a  quienes  tenían  por 
herejes  y  excomulgados  desde  que  puso  el  entredi- 
cho en  Popayán  y  fulminó  excomuniones,  las  que  le- 
vantó en  virtud  del  armisticio. 

El  Presidente  de  Quito,  don  Melchor  Aymerich, 
hizo  un  gran  recibimiento  a  los  comisionados;  los 
obsequió  mucho,  dio  órdenes  para  que  en  todos  los 
pueblos  los  respetaran,  y  confirmando  lo  que  habían 
arreglado  en  Pasto,  reconoció  la  línea  de  demarca- 
ción en  el  Mayo;  pero  no  convino  en  que  la  Provin- 
cia de  Guayaquil  se  comprendiera  en  el  armisticio, 
porque  decía  pertenecer  al  Perú. 

El  General  Sucre  se  dedicó  a  la  reorganización  del 
ejército  y  se  puso  en  relaciones  amistosas  con  los  Je- 
íes  españoles  y  el  Obispo,  a  quien  dirigió  una  carta 
sobre  la  importancia  de  su  ministerio  para  la  recon- 
ciliación de  los  ánimos  y  paz  de  la  República  (véase 
el  número  19);  pero  habiendo  sido  encargado  de 
otra  comisión,  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  el  Gene- 
ral Pedro  León  Torres. 

Mientras  se  cumplían  estos  acontecimientos  en  el 
sur,  se  verificaban  las  elecciones  de  representantes 
para  el  Congreso  constituyente  de  Colombia,  confor- 
me al  reglamento  dictado  al  efecto  por  el  Congreso 
de  Angostura.  En  todas  partes  fueron  elegidos  hom- 
bres de  importancia  por  sus  luces  y  patriotismo. 

El  Libertador,  que  estaba  en  vía  para  Bogotá,  lle- 
gó a  esta  capital  el  día  5  de  enero,  no  solamente  con 
los  lauros  de  la  guerra,  sino  con  la  oliva  de  la  paz. 
Es  excusado  hablar  de  recibimiento;  basta  decir  que 
si  en  las  dos  entradas  anteriores  a  esta  capital  se  le 
tributaron  tan  espléndidas  manifestaciones  de  amor, 
de  respeto  y  gratitud,  en  ésta  no  solamente  se  vio  lo 
mismo,  sino  que  parecía  que  en  cada  ocasión  crecía 
más  el  entusiasmo  por  el  Libertador;  aunque,  a  de- 
cir verdad,  su  entrada  después  de  Boyacá  no'  podía 
compararse  con  nada,  aunque  sin  aparatos  exterio- 
res, porque  todo  aquello  fue  espíritu,  emociones  del 
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alma  producidas  por  la  inesperada  transición  del 
estado  de  duelo  al  de  alegría  y  de  la  esclavitud  a  la 
libertad. 

La  comisión  de  cjue  el  Libertador  había  encargado 
al  General  Sucre  era  la  de  formar  un  ejército  par» 
proteger  la  independencia  de  Guayaquil;  pero  en 
consonancia  con  las  instrucciones  que  se  le  dieron. 
Segim  ellas,  Sucre  debía  promover  la  incorporación 
de  Guayaquil  a  Colombia,  en  conformidad  con  la 
ley  fundamental  del  Congreso  de  Angostura,  y  ade- 
más debía  solicitar  se  le  confiriese  el  mando  en  Jefe 
de  las  tropas,  a  fin  de  obrar  de  una  manera  unifor- 
me, en  unión  de  los  colombianos,  contra  el  enemigo 
comi'in;  pero  que  si  no  obtenía  el  mando  en  Jefe, 
obrara  como  auxiliar. 

El  Congreso  de  Angostura  había  dictado  un  de- 
creto con  fecha  9  de  noviembre  del  año  anterior,  que 
disponía  la  traslación  del  gobierno  de  Colombia  a 
la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  la  ley  fimdamental.  Las  elecciones  de  dipu- 
tados al  Congreso  constituyente  se  habían  verifica- 
do en  todas  las  Provincias  libres,  aunque  no  todos 
los  del  Departamento  de  Cundinamarca  se  hallaran 
en  la  capital.  El  Libertador  Presidente  dictó  sus  pro- 
videncias en  Bogotá  para  apresiuar  la  marcha  de  los 
diputados  a  Cúcuta,  y  aunque  su  designio  al  venir 
a  Bogotá  era  el  de  seguir  al  sur,  resolvió  volver  a 
Venezuela  con  ocasión  del  oficio  que  había  recibido 
de  los  comisionados  españoles  Santorio  y  Espelins, 
a  quienes  creía  suficientemente  autorizados  para  con- 
cluir los  tratados  de  paz  con  España,  sobre  la  base 
del  reconocimiento  de  la  inde]iendenc¡a.  En  este  con- 
cepto marchó  de  Bogotá  para  Cúcuta  jimtamcnte 
con  los  representantes  que  se  hallaban  en  esta  capital. 

Declarémonos  nosotros  tamijién  en  armisticio,  y 
dejando  por  ahora  la  guerra  a  un  lado,  xeanios  el  giro 
que  se  les  empezaba  a  dar  a  las  cosas  en  el  orden  mo- 
ral para  cjue  con  el  tiempo  viniesen  a  desarrollarse 
ciertos  gérmenes  maléficos,  cuya  infección  llega  hasta 
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él  tiempo  jiresente,  y  sabe  Dios  hasta  dónde  llegará 
el  nial. 

Hasta  ahora  hemos  visto  al  gobierno  de  Cnndina- 
niarca  en  mny  buena  armonía  con  la  religión  y  tri- 
butando grandes  elogios  al  clero  poi  su  patriotismo, 
y  el  clero,  a  su  vez,  haciéndose  cada  día  más  acreedor 
a  ellos  por  sus  servicios  a  la  causa  de  la  independen- 
cia. Muy  bien  se  portaba  el  gobierno  en  todo  lo  re- 
lativo a  la  Iglesia;  pero  cuando  los  que  se  portan 
bien  es  por  miedo.  Dios  nos  libre  el  día  cjue  lo 
jíierden. 

El  estado  de  España  era  imponente  después  de  las 
guerras  con  Napoleón,  portjue  tenía  ejércitos  de  qué 
disponer;  esto  daba  cuidado  a  los  patriotas  america- 
nos, que  temían  nuevos  retuerzos  para  el  ejército  ex- 
pedicionario y  efectivamente  los  preparaba.  Era,  pues, 
preciso  no  suscitar  cuestiones  escandalosas  en  mate- 
ria de  religión,  entre  pueblos  celosos  de  su  creencia, 
pava  no  enajenarse  la  opinión  de  ellos,  y  mucho  me- 
nos del  clero,  a  quien  respetaban  hasta  el  extremo; 
pero  vino  la  revolución  de  Riego  y  Quiroga  en  Es- 
paña, y  las  tropas  que  se  preparaban  para  otra  ex- 
pedición a  Costaíirme  gritaron  que  no  vendrían  a 
reemplazar  a  los  que  habían  muerto,  para  morir  ellos 
a  su  vez,  y  no  fue  menester  más  para  que  se  acaba- 
ran los  cumplimientos  y  cortesías  con  la  religión.  Por 
consecuencia  precisa  de  la  revolución  de  España  vi- 
nieron las  proposiciones  de  paz  por  parte  del  Rey 
constitucionnl,  y  ya  se  podía  decir  que  no  había  nada 
que  temer,  y  menos  cuando  el  gobierno  inglés  ya  es- 
taba dando  pasos  hacia  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  Colombia.  Atiéndase  al  curso  de  los 
acontecimientos,  y  se  tendrá  una  gran  luz  para  an- 
dar el  laberinto  en  que  estamos,  y  los  datos  más  po- 
sitivos para  la  resolución  de  un  gran  problema  en  el 
porvenir. 

Se  creyó,  pues,  que  ya  se  andaba  sobre  terreno  fir- 
me y  no  se  temió  pisar  recio.  Las  logias  debían  ser  el 
primer  elemento  del  sistema  que  se  ideaba  por  algu- 
nos,  y  la  logia  se  había  establecido  antes  de  esta  si- 
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tuación,  pero  de  una  manera  silenciosa  y  vergonzan- 
te. Recuérdese  que  las  tendencias  al  filosofismo  las 
hemos  visto  desde  la  época  anterior  a  los  expedicio- 
narios y  que  ellas  causaron  la  pérdida  de  la  opinión 
pública  y  las  oposiciones  al  gobierno,  circunstancia 
con  cjue  seguramente  no  hacía  cuenta  el  General  San- 
tander, cuando  en  su  proclama  de  inauguración  de 
su  gobierno  recomendaba  a  los  cundinamarqueses 
tuvieran  presentes  las  causas  de  di\isión  que  los  ha- 
bían conducido  a  la  esclavitud  y  despotismo  de  1816, 
para  no  reincidir  en  ellas. 

En  la  Gaceta  se  acogían  cuantas  producciones  da- 
ban a  la  prensa  en  Europa  los  liberales  españoles 
contra  el  clespotismo  y  en  favor  de  la  libertad,  pero 
siempre  amalgamando  al  clero  con  aquél.  La  Inqui- 
sición era  cosa  muy  explotable  para  llevar  adelante 
el  plan,  de  manera  que  las  gentes  religiosas  y  buenas 
entrasen  en  él  sin  conocer  el  lazo.  Esta  táctica  del  li- 
beralismo español  se  adoptó  completamente  entre 
nosotros,  y  casi  no  había  nvimcro  de  la  Gaceta  del 
gobierno  que  no  saliese  con  un  artículo  contra  la  In- 
quisición, tomado  de  papeles  españoles.  Por  de  con- 
tado, en  estos  artículos  se  pintaba  ac|ucl  Tribunal 
con  colores  infernales,  se  exageraban  hasta  el  último 
extremo  los  abusos  y  crueldades  que  realmente  se  co- 
metieran en  la  Inquisición  española,  cjue  fue  más  bien 
un  Tribunal  civil  que  eclesiástico;  se  mentía  hasta 
donde  mentía  el  Canónigo  Llórente  en  su  Historia 
de  ¡a  Inquisición.  Después  del  cambio  político  de  Es- 
paña, fueron  innumerables  los  artículos  de  los  libe- 
rales españoles  contra  el  orden  eclesiástico,  que  amal- 
gamaron perfectamente  con  la  Inquisición.  Se  pinta- 
ba con  arte  la  inhumanidad,  la  ferocidad  de  los  in- 
quisidores, todos  ellos  Cardenales,  Obispos,  frailes, 
al  mismo  tiempo  (jue  se  excitaba  la  compasión  por 
las  víctimas  inocentes  (jue  arrojaban  a  las  llamas  los 
sacerdotes  todo  ello  con  la  autoridad  y  aprobación 
de  los  Papas,  a  quienes  se  atribuía  "esta  invención 
del  averno".  Esta  gente  había  hecho  cinco  millones 
y  trescientas  mil  víctimas,  según  la  cuenta  publica- 
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da  cu  una  de  esas  Gacelas.  Se  publicó  el  Código  de 
la  señora  de  la  vela  i>erde,  por  supuesto  una  cosa  ho- 
rrorosa, y  si  en  él  se  contenía  algo  de  la  Inquisición 
española,  se  hacía  pasar  por  Código  general  de  la  In- 
(juisición  de  todas  partes.  De  este  modo  se  logró  in- 
lundir  grande  horror  hacia  ese  Tribunal,  pero  esc 
Tribunal  se  identificaba  con  el  clero  católico,  desde 
el  Papa  para  abajo.  La  novclita  de  Cornelia  Boror- 
(¡uia  se  hizo  andar  en  manos  de  todas  las  mujeres, 
quienes  llegaron  a  aborrecer  tanto  a  los  frailes  cuan- 
to compadecían  atjuella  víctima  inocente. 

La  logia,  por  consiguiente,  progresaba,  y  habiendo 
sido  recibidos  en  ella  algunos  clérigos,  se  hizo  empe- 
ño en  meter  frailes,  y  en  efecto  se  consiguieron  de 
Santo  Domingo,  que  eran  los  más  despreocupado's, 
como  se  decía  entonces;  lo  cpie  ecjuivalía  a  no  tener 
religión.  En  los  banquetes,  los  frailes  y  clérigos  eran 
los  cjue  más  brindaban  contra  los  Papas,  porque  no 
hay  peor  cuña  que  la  del  mismo  palo.  Como  ya  había 
muchos  y  muy  poderosos,  porque  el  Vicepresidente 
Santander  había  sido  electo  venerable  en  lugar  de 
París,  y  todo  el  Ministerio  estaba  en  la  logia,  sin  que 
faltaran  Ministros  de  la  Corte  Suprema,  entraron  to- 
dos los  Jefes  militares  y  la  mayor  parte  de  los  comer- 
ciantes; por  lo  menos  antiocjueños  y  costeños  casi 
todos  eran  masones.  Con  esto  y  bastantes  clérigos  y 
frailes,  parecía  no  había  mucho  que  temer  para  lle- 
var adelante  los  planes  del  filosofismo  anticatólico. 

¿Y  cómo  empezar  a  dominar  la  Iglesia?  El  gobier- 
no del  General  Santander  tenía  buenos  canonistas 
cjue  le  indicaran  el  camino.  El  derecho  de  patronato 
clebía  conducir  a  ese  término,  pero  el  gobierno  no 
podía  declararse  bruscamente  en  posesión  de  ese  de- 
recho, y  mucho  menos  cuando  desde  la  primera  épo- 
ca de  la  patria  se  había  declarado  que  este  negocio 
debía  arreglarse  con  la  Santa  Sede,  cosa  que  ahora 
se  eludía;  mas  como  era  preciso  mostrarse  un  tanto 
escrupulosos  y  que  la  gente  viera  que  se  procedía  con 
acuerdo  de  sacerdotes  sabios  y  virtuosos,  el  Vicepre- 
sidente consultó  con  algunos,  siendo  el  principal  el 
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presbítero  doctor  Juan  Nepomuceno  Azuero,  a  quien 
el  Secretario  del  Interior,  doctor  Estanislao  Vergara, 
de  orden  del  Vicepresidente,  le  pasó  la  siguiente  con- 
sulta: 

"¿Los  Reyes  de  España  necesitaron  de  concesión 
para  ejercer  el  patronato,  o  podían  hacerlo  como 
una  regalía  inherente  al  gobierno  supremo? 

"Si  lo  ejercían  en  virtud  de  privilegio,  ¿se  enten- 
derá concedido  éste  al  gobierno  de  la  República  por 
una  epiqueya  o  por  las  circunstancias? 

"Siendo  una  regalía  de  toda  autoridad  suprema  e 
independiente,  ¿se  podrá  ejercer  con  la  misma  exten- 
sión que  los  Reyes,  o  con  moditicaciones? 

"Si  ni  como  privilegio  ni  como  regalía  correspon- 
de el  ejercicio  del  patronato  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica, ¿quién  deberá  proveer  los  beneficios  y  con  qué 
limitaciones? 

"¿A  qué  autoridad  corresponde  declararlo,  mien- 
tras la  .Silla  apostólica  determina? 

"Finalmene,  siendo  unos  ciudadanos  los  eclesiás- 
ticos, y  estando  la  Iglesia  dentro  del  Estado,  ¿cuál 
será  su  subordinación  al  gobierno  en  cuanto  a  la  pro- 
visión de  beneficios  y  modo  de  desempeñarlos?" 

No  necesitaba  el  General  Santander  haber  ocurri- 
do al  doctor  Azuero  con  estas  ¡jreguntas.  El  Secreta- 
rio que  las  hacía  sabía  indisputablemente  más  en 
materias  canónicas  e  historia  eclesiástica  que  el  doc- 
tor Azuero;  pero  se  cjuería  que  saliesen  de  la  boca  de 
un  eclesiástico  estas  respuestas. 

"Nada  tiene,  en  mi  concepto,  de  espinosa  la  cues- 
tión, nada  de  difícil  ni  de  oscura,  si  prescindimos  de 
preocupaciones  absurdas,  y  miramos  con  el  desprecio 
(jue  se  merecen  las  miserables  opiniones  de  autores 
ignorantes  y  rancios.  Ocinramos  más  l)ien  a  fuentes 
puras,  y  sigamos  las  luces  de  la  razón,  de  la  historia, 
de  una  juiciosa  crítica.  Felizmente  para  el  género  hu- 
mano, pasaron  acjuellos  tenebrosos  siglos  en  cpie  se 
vio  a  los  Monarcas  encadenados  bajo  el  ilimitado  po- 
der de  los  Papas,  en  (]ue  disj)onían  éstos  a  su  antojo 
de  las  coronas  y  tic  los  imperios,  y  en  que,  dudar  de 
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las  inmensas  facultades  que  se  usurparon,  se  hubiera 
tenido  por  un  sacrilego  atentado  contra  la  religión." 

Por  este  arranque  no  más  se  puede  calcular  la  cal- 
ma, la  imparcialidad  y  ortodoxia  del  consultor  del 
gobierno.  Excusado  es  decir  que  fue  de  los  primeros 
recibidos  en  la  logia  (1). 

Echando  así  por  el  atajo,  el  doctor  Azuero  se  lle- 
vaba los  principios  de  derecho,  los  dogmas  y  la  his- 
toria, no  dejando  en  pie  sobre  la  materia  sino  laS 
doctrinas  embusteras  de  Villanueva,  de  Llórente  y  de 
los  autores  protestantes  de  que  se  habían  valido  éstos. 
El  doctor  Azuero,  por  otra  parte,  era  un  hombre  irri- 
table hasta  el  extremo,  a  quien  no  se  podía  contra- 
decir, porque  al  punto  se  encendía,  se  le  cortaban 
las  palabras  y  echaba  espumarajos.  Este  era  su  genio; 
y  por  eso,  en  punto  a  patriotismo,  íue  tan  bueno, 
pues  nunca  transigía  con  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia. Mas,  en  cuanto  a  lo  eclesiástico,  siempre  es- 
tuvo tan  mal  acomodado,  que  por  último  hasta  dejó 
los  hábitos. 

Llevado,  pues,  de  sus  principios  y  de  su  genio,  el 
doctor  Azuero  desbarraba  en  cuestiones  eclesiásticas; 
porcjue  tampoco  se  podía  contar  entre  los  hombres 
de  gran  caudal  en  esa  ciencia.  La  inserción  de  algu- 
nos trozos  de  su  informe  lo  dará  mejor  a  conocer;  y 
darán  a  conocer  las  intenciones  de  quien,  conocién- 
dolo tanto,  lo  consultaba  en  estas  materias. 

Atribuyendo  el  doctor  Azuero  a  concesiones  de  los 
Reyes  en  favor  de  los  Papas  lo  que  era  concesiones 
de  los  Papas  a  los  Reyes,  decía: 

"El  entusiasmo  de  los  primeros  Reyes  y  Magistra- 
dos cristianos  por  los  virtuosos  ministros  de  la  reli- 
gión que  habían  abrazado,  los  movió  a  concederles 

(i)  Desde  ahora  advertimos  que  no  echamos  a  luz  pública 
nombres  ignorados  en  este  asunto,  porque  desde  1853  la  l,ogia 
de  Bogotá  publicó  por  la  prensa  los  nomines  de  aquellos  ma- 
sones, y  entre  ellos  el  del  autor,  quien  se  vio  precisado  a  dar- 
les algunas  explicaciones,  y  a  ejemplo  de  él  otros  (véase  el  nú- 
mero 20)  . 
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exenciones  y  prerrogativas  más  o  menos  grandes;  y  lo 
que  al  principio  fue  una  gracia,  se  usurpó  después 
como  un  derecho,  y  como  derecho  divino.  Cada  día 
más  ricos,  más  poderosos  y  venerados  los  Pontífices, 
fueron  también  más  celosos  de  ensanchar  su  autori- 
dad; y  al  fin  disputaron  el  poder  y  los  tronos  a  los 
mismos  Príncipes  que  los  habían  engrandecido."  (1). 

Pasando  a  la  doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia 
primitiva,  decía  con  no  menos  arrogancia: 

"Pero  es  inconcuso  que  el  reino  fundado  por  Jesu- 
cristo es  todo  espiritual;  que  no  disminuyó  en  lo  más 
mínimo  la  autoridad  de  los  potentados  temporales; 
que  lejos  de  sustraer  de  su  obediencia  a  los  clérigos, 
a  los  Obispos,  a  los  mismos  Pontífices,  les  dio  posi- 
tivos preceptos  de  la  más  inalterable  subordinación, 
y  que  todos  los  privilegios  que  el  Estado  eclesiástico 
puede  alegar  en  su  favor,  son  pinamente  humanos, 
debidos  a  la  generosidad  y  munificencia  de  los  Prín- 
cipes, y  que  éstos  pueden  extenderlos  o  coartarlos 
confirmándolos  o  revocándolos  del  todo,  segiin  ten- 
gan por  más  conveniente  a  la  felicidad  de  los  Es- 
tados." 

Remontábase  luego  el  doctor  Azuero  al  origen  del 
cristianismo,  y  decía:  "Nunca  entró  en  los  designios 
del  divino  legislador  de  la  Iglesia  el  despojar  a  los 
supremos  directores  de  las  naciones  del  derecho  de 
mirar  por  la  inviolable  conservación  de  las  leyes,  por 
la  prosperidad  y  tranquilidad  de  .la  República;  del 
derecho  de  impedir  que  dentro  de  sus  Estados  no  se 
levante  una  asociación  de  hombres  independientes  y 
privilegiados  que  im  día  puedan  turbar  el  orden  o 
resistir  a  sus  justos  mandamientos;  del  derecho  de 
])rohibir  que  estos  hombres  adcjuieran  territorios  y 
riquezas  inmensos,  y  que  estos  territorios  y  riquezas 
queden  exentos  de  todo  servicio  y  contribución;  y 

(i)  rodo  el  a])aiat()  ilc  cnulitióii  iiiic  desplegaron  en  esta 
materia  csios  sabios  que  así  nos  aturdían  en  aquel  tiempo,  se 
sacaha  de  F.l  ¡chalo  poh'lico  de  los  Papas  y  Apolonia  dr  la  Cons- 
titución religiosa  por  Llórenle, 
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en  fin,  del  derecho  de  ver  y  procurar  por  todos  me- 
dios cjue  la  República  no  sufra  ningún  detrimento 
de  parte  de  unos  hombres  que  tienen  tan  grande  in- 
Ihijo  sobre  las  conciencias,  que  pueden  abusar  de  él 
para  corromper  las  costumbres  (¡°^^0'  P'*''^  introdu- 
cir doctrinas  o  supersticiones  perniciosas,  o  para  sus- 
traer a  los  subditos  de  una  obediencia  racional  y 
legítima." 

Esto,  deducido  de  los  principios  establecidos  por 
Jesucristo,  es  muy  peregrino.  De  este  modo  de  racio- 
cinar se  deduce  cjue  Jesucristo,  en  lugar  de  proveer 
a  la  libertad  y  seguridad  de  su  Iglesia,  lo  que  hizo 
fue  armar  de  poder  absoluto  a  las  potestades  tem- 
porales contra  el  sacerdocio  de  esa  misma  Iglesia, 
que  siempre  había  de  estar  como  un  enemigo  amena- 
zando el  poder  público  y  pronto  a  usurpar  su  auto- 
ridad. De  manera  que,  según  esto,  Jesucristo,  al  ins- 
tituir su  sacerdocio,  lo  que  instituyó  fue  un  poder 
maléfico,  perjudicial  al  orden  público;  un  poder  para 
tener  siempre  en  cuidado  a  los  Soberanos.  Pero  aun 
es  más  peregrina  la  idea  si  consideramos  que,  en  los 
tiempos  a  que  el  doctor  Azuero  se  refiere  para  fun- 
dar su  argumentación,  los  gobiernos  y  pueblos  eran 
paganos  o  judíos,  enemigos  de  la  religión  del  Divi- 
no fundador;  de  manera  que  si,  como  él  dice,  "los 
pueblos  a  los  que  los  gobiernan  tienen  (por  Jesu- 
cristo) el  supremo  derecho  de  dirección,  inspección 
y  protección  sobre  todos  los  establecimientos  que  ha- 
ya dentro  de  ellos,  ya  sean  políticos  o  religiosos,  y 
pueden  establecer  leyes  que  reglen  estos  establecimien- 
tos, prohibir  cuanto  crean  perjudicial  a  la  felicidad 
pública  y,  en  una  palabra,  que  nada  se  haga  sino  en 
virtud  de  su  expreso  consentimiento",  el  cristianismo 
no  debería  existir,  porque  él  se  fundó  y  marchó  a 
pesar  y  contra  el  consentimiento  de  todos  esos  poten- 
tados, pueblos  y  gobiernos,  y  entonces  es  preciso  con- 
cluir que  el  cristianismo  obró  contra  la  doctrina  de 
su  fundador,  que,  según  el  crítico  del  ministerio,  lo 
dejó  sujeto,  absolutamente,  a  las  prescripciones  del 
poder  temporal,  poder  pagano  que  en  todas  partes 
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trató  de  ahogarlo  en  su  cuna,  prohibiéndolo  con  pena 
de  muerte.  Tenemos,  pues,  una  de  dos:  si  Jesucristo 
dejó  a  sus  ministros  tan  sujetos  como  todo  eso  al  po- 
der temporal,  los  apóstoles  y  primeros  cristianos  que 
trabajaron  contra  las  expresas  prescripciones  de  los 
magistrados  jtidíos  y  gentiles,  desobedecieron  a  Jesu- 
cristo, y  si  no  ha  de  ser  así,  Jesucristo  no  estableció 
esa  sumisión  hacia  el  poder  temporal  en  asuntos  de 
religión  (1). 

E\  identemente,  Jesucristo  no  pudo  establecer  se- 
mejante orden  de  cosas  al  fundar  sti  Iglesia;  y  es  pre- 
ciso estar  loco  o  ciego  con  la  preocupación,  para  ad- 
mitir tan  enormes  absurdos;  ¿a  quién  le  cabe  en  la 
cabeza  que  Jesucristo  dejara  a  los  Emperadores  pa- 
ganos y  a  la  sinagoga  de  los  judíos  el  derecho  de  di- 
rección, inspección  y  protección  sobre  los  estableci- 
mientos cristianos?  Pero  en  los  tiempos  en  que  escri- 
bía el  doctor  Azuero,  el  común  de  las  gentes  no  caía 
en  la  cuenta  de  estas  cosas,  aunque  hubiera  mucho 
más  espíritu  religioso  que  ahora,  porque  entonces  las 
nociones  generales  sobre  la  historia  de  la  religión, 
sobre  Teología  y  Derecho  público  eclesiástico,  no 
existían  sino  en  unos  pocos  abogados  y  eclesiásticos, 
que  por  lo  regular  \ivían  abstraídos  de  cosas  públi- 
cas, y  ni  leían  lo  que  se  escribía,  porque  estábamos 
acostimibrados  a  obedecer  y  no  a  discutir.  Hoy  no  su- 
cede eso,  y  bajo  tal  sentido  no  se  puede  negar  que 
ha  habido  adelantos,  pero  adelantos  que  ha  traído 
consigo  la  necesidad  de  estar  en  guardia  contra  los 
ataques  del  poder,  y  tjue  quizá  se  podrían  perdonar 
por  vivir  en  paz;  auncjue  los  turbulentos  y  los  que 
siguen  por  moda  su  voz,  la  llamen  paz  de  los  sepul- 
cros; pero  aim  cuando  así  fuese,  \aldría  más  estar  en 
el  sepiücro  que  en  re\ohicioncs.  Tampoco  se  había 
formado  criterio  público  en  aquellos  tiempos;  y  así 
\emos  y  veremos  pasar  desapercibidas  cosas  cjue  hoy, 
sin  haber  el  espíritu  leiigioso  que  haljía  entonces,  no 


(i)   Mal.  \.  i8  al  35.  Hoihos  .Apost.  v.  17  al  ?<). 
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pueden  lanzarse  al  público  por  la  prensa  sin  que  cai- 
ga sobre  ellas  la  más  severa  critica. 

El  doctor  Azuero,  copiando  a  Llórente,  no  dejó 
lugar  del  Nuevo  Testamento,  de  aquellos  que  esta- 
lilccen  la  simiisión  y  obediencia  a  las  potestades,  que 
no  adujese  con  el  sofisma  de  ampliación  aplicado  al 
texto  del  capítulo  xiii  de  la  Epístola  a  los  romanos; 
pero  no  cayó  en  la  cuenta  de  que,  por  querer  incul- 
car demasiado  la  doctrina  en  ese  sentido,  condenaba 
de  llano  en  plano  la  re\olución  de  los  americanos 
contra  el  poder  español  cuando  decía:  "Luego  el  que 
resiste  a  la  potestad  resiste  las  divinas  disposiciones, 
y  los  que  resisten  se  hacen  criminales."  Cuando  el 
doctor  Azuero  dirigía  estas  palabras  al  Vicepresiden- 
te Santander,  condenaba  su  conducta,  porque  se  ocu- 
paba en  resistir  al  gobierno  español,  que  era  el  es- 
tablecido por  Dios  cuando  se  hizo  la  revolución;  y 
condenaba  en  general  a  todos  los  patriotas  que  a  esa 
hora  andaban  con  las  armas  en  la  mano  resistiendo 
al  ministro  de  Dios,  cjue  no  en  vano  llevaba  espada, 
Morillo. 

El  doctor  Azuero,  como  se  ve,  respondía  más  de 
lo  que  se  le  preguntaba.  Seguramente  el  pregimtón 
y  el  respondón  se  habían  convenido  para  echar  al 
aire  todas  esas  especies,  que  seguramente  irían  acos- 
tumbrando los  oídos  piadosos  a  oír  lo  que  nunca  ha- 
bían oído. 

No  se  trataba,  segiin  aparece,  sino  de  saber  quién 
debería  proveer  los  bí'nelicios;  y  el  gobierno  que  pre- 
guntaba, tenía  reconocido  cjiie  esa  declaratoria  corres- 
pondía a  la  Silla  apostólica.  Mas,  el  respondón  dio 
con  la  Silla  apostólica  al  traste;  y  se  confirma  con  la 
respuesta  a  la  pregunta  sobre  si  los  Reyes  de  España 
necesitaron  de  concesión  para  ejercer  el  patronato. 
En  este  punto,  el  doctor  se  desentiende  de  toda  la 
historia,  y  tomando  las  cosas  al  revés,  como  hemos 
dicho  al  principio,  contestó  con  las  concesiones  he- 
chas por  los  Príncipes  a  los  Papas. 

Atiéndase  que  cuando  se  trata  de  derecho  de  pa- 
tronato y  demás  regalías,  se  entiende  hablando  de 
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gobiernos  católicos,  y  para  nuestro  caso,  de  los  Re- 
yes de  España.  Es  preciso  tener  esto  presente  para 
no  dejarse  envolver  con  el  sofisma  de  ampliación 
con  que,  abusando  de  los  textos  del  Nuevo  Testa- 
mento, se  pretende  investir  de  semejante  poder  a 
gobiernos  anticatólicos,  para  que  a  título  de  tuición 
y  patronato  destruyan  la  Iglesia  (1). 

Va  llegará  la  época  de  tratar  este  punto  de  nuestra 
historia  con  algima  extensión;  por  ahora  no  diremos 
más  sobre  las  falsas  aserciones  del  doctor  Azuero,  si- 
no que  el  primero  que  en  España  sostuvo  los  dere- 
cho de  regalía,  fundado  en  un  lugar  del  Concilio  xii 
de  Toledo,  que  inserta  el  monje  Graciano,  fue  don 
Francisco  Mendoza,  antiguo  Ministro  del  Consejo  y 
Cámara  de  Castilla.  Palacio  Rubios,  Covarrubias, 
Larrea,  Salcedo,  Ramón  del  Manzano,  Castro  y  Arai'i- 
jo.  ilustres  Magistrados  y  Fiscales  de  España,  sólo  re- 
conocen en  los  Reyes  el  patronato  protectivo,  el  de- 
recho de  la  nominación  de  los  Obispos  y  la  presen- 
tación de  los  beneficios  consistoriales;  y  esto,  en 
virtud  de  indultos  apostólicos,  correspondiéndoles, 
además,  el  patronato  efectivo  en  los  beneficios  par- 
ticulares e  iglesias  en  que  conste  la  construcción  y 
dotación  real.  Y  los  mismos  Reyes  de  España,  ¿qué 
han  dicho  sobre  esto?  Don  Alfonso  el  sabio,  en  la 
Ley  xvin.  Título  5^,  Partida  1?,  únicamente  funda 
la  antigua  costumbre  y  el  derecho  de  la  Corona,  para 

(i)  Tor  eso  dice  Mr.  Giiizot  en  sus  Meditaciones  sobre  ta 
retigión: 

"El  régimen  de  alianza  con  el  Estado  está  sujeto  a  condi- 
ciones, sin  las  cuales  nada  tendría  de  \entajoso,  porque  para 
que  la  alianza  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  sea  efectiva  y  eficaz, 
es  preciso  que  la  una  y  el  otro  estén  en  perfecto  acuerdo  en 
cuanto  a  los  principios  esenciales  de  la  sociedad  religiosa  y  de 
la  sociedad  civil  que  representan."  Nosotros  sostenemos  la  ne- 
cesidad de  la  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  cu  los  países 
católicos,  sin  desconocer  los  males  (jiie  en  el  nuestro  han  cau- 
sado a  la  Iglesia  los  gobcinanics  aniitatólicos.  validos  del  pre 
tendido  ilerecho  tic  tuicióu  y  ¡¡aliónalo. 


Historia  de  Nueva  Granada 


193 


solo  el  ascenso  en  la  elección  de  Obispos,  en  la  cons- 
trucción y  dotación  de  iglesias,  sin  extenderlo  al  nom- 
bramiento de  dignidad,  prebendas  y  demás  beneli- 
cios  que,  como  expresa  la  Ley  1?,  Título  16  de  la 
misma  partida,  correspondía  a  los  Obispos  y  otros 
Prelados  mayores:  y  concluye  esta  ley  diciendo:  "E 
sobre  todas  las  cosas  que  son  dichas  en  esta  ley,  el 
apostólico,  que  es  el  Papa,  ha  poder  de  dar  digni- 
dades, e  personajes,  e  todos  los  otros  beneficios  de 
santa  eglesia,  a  quien  quisiere,  e  en  cual  Obispado 
quisiere." 

Se  ve,  pues,  que  el  doctor  Azuero  no  podía  fundar 
su  informe  en  el  sentido  que  él  quería,  ni  en  el  De- 
recho divino,  ni  en  el  Derecho  antiguo  real  de  Espa- 
ña. Los  políticos  instruidos  saben  que  hay  un  Dere- 
cho público  eclesiástico  que  determina  los  límites  de 
las  dos  potestades:  Derecho  en  que  han  convenido 
ambas,  en  los  países  católicos,  para  no  chocarse,  y 
para  prestarse  mutuos  apoyos;  y  de  aquí  ha  resultado 
la  combinación  de  los  cánones  de  la  Iglesia  con  las 
leyes  reales;  y  de  esto,  las  mutuas  concesiones  entre 
las  dos  potestades.  En  virtud  de  este  Derecho  es  que 
se  ha  visto  a  los  Soberanos  temporales  legislar  sobre 
materias  de  disciplina  eclesiástica,  y  a  la  autoridad 
eclesiástica  sobre  materias  temporales.  Pero  el  doc- 
tor Azuero,  sin  hacer  cuenta  con  nada  de  esto,  lo 
embrollaba  todo;  atribuía  lo  primero  al  derecho'  in- 
manente de  la  soberanía  temporal,  y  lo  segundo,  a 
usurpaciones  del  poder  eclesiástico. 

El  dictamen  del  doctor  Azuero  se  publicó  por  la 
prensa;  y  a  pesar  de  doctrinas  tan  heréticas  y  escan- 
dalosas como  las  que  contenía,  condenadas  mil  veces 
por  la  Iglesia,  no  tuvo  impugnadores;  lo  que  prueba 
la  observación  hecha  poco  ha,  acerca  de  la  ignorancia 
que  en  el  común  de  las  gentes  había  en  estas  mate- 
rias; y  el  descuido  de  aquellos  que  las  entendían; 
que  más  parece  disimulaban  por  consideración  al  go- 
bierno, a  quien  no  se  quería  desacreditar  en  aquel 
tiempo.  Poco  después  veremos  agotarse  esta  pacien- 
cia con  los  repetidos  golpes.  -9 
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Nada  se  adelantó  sobre  la  cuestión  de  patronato 
por  entonces,  porque  estando  para  reunirse  el  Con- 
greso constituyente,  era  excusado  que  los  gobiernos 
departamentales,  estableciesen  cosa  alguna  sobre  un 
punto  que  debía  arreglar  el  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, según  las  reglas  que  dictase  el  Congreso.  Pero  no 
estuvo  por  demás  echar  el  toro  a  la  plaza,  para  que 
los  despreocupados  adquiriesen  confianza,  al  ver  que 
no  había  toreadores  que  se  le  pusiesen  por  delante. 
Desde  entonces  se  empezó  a  hablar  públicamente 
contra  la  curia  romana:  contra  los  fanáticos,  que  eran 
todos  aquellos  a  quienes  se  les  veía  practicar  la  reli- 
gión. Empezaron  las  burlas,  los  sarcasmos,  en  que  se 
distinguían  los  que  habían  leído  a  Voltaire,  el  Diccio- 
nario critico  burlesco,  el  Pobrecito  Holgazán,  etc.  Los 
comerciantes,  en  lo  general,  y  especialmente  los  an- 
tioqueños,  hacían  raya  en  la  materia,  porque  casi 
todos  eran  masones,  excepto  algunos  viejos  de  gato 
en  el  mostrador  que  vendían  badanas  y  novenas,  her- 
manos de  La  Veracruz. 

La  logia  tenía  ya  muchas  alas,  muchos  brazos  para 
trabajar.  Los  altos  Magistrados,  los  Generales,  los  ri- 
cos comerciantes  ceñían  el  mandil  masónico,  casi  to- 
dos de  aprendices.  La  sociedad  de  entonces  era  de  un 
carácter  muy  diverso  al  de  la  de  hoy,  y  es  preciso  te- 
ner esto  en  cuenta  para  comprender  ciertos  fenóme- 
nos del  teatro  social.  Hoy  día  nadie  se  cree  honrado 
con  que  el  Presidente  de  la  República  le  dé  la  mano 
y  le  converse  familiarmente:  los  empleados  subalter- 
nos comen  en  una  fonda  con  los  Jefes  de  las  oficinas, 
y  quizá  toman  algunas  copitas  fraternalmente,  sin 
creerse  favorecidos.  Hoy  los  hombres  de  Estado  hacen 
parte  de  los  corrillos,  en  las  tiendas  y  en  la  calle;  y 
cualquier  cachaco  se  mete  a  conversar  y  fumar  ci- 
garrillo, sin  que  su  presencia  les  imponga  algún  res- 
peto. No  se  les  hacen  más  cortesías  a  los  hombres  pú- 
blicos que  a  las  mujeres  públicas.  ¡Tan  públicos  así 
se  han  vuelto!  En  los  tiempos  a  que  nos  referimos, 
no  era  así.  Acabados  de  salir  de  entre  la  atmósfera 
aristocrática;  cuando  el  que  lograba  conversar  un 
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rato  con  algún  alto  Magistrado  se  tenía  por  muy  hon- 
rado; cuando  todos  se  quitaban  el  sombrero  en  la 
calle  al  pasar  el  Presidente  o  el  Gobernador,  aunque 
estuviera  lloviendo,  como  si  pasara  el  Santísimo; 
cuando  los  merchachifles  entraban  a  la  tienda  del 
comerciante  con  el  sombrero  en  la  mano  para  pre- 
guntar si  había  pañuelos;  cuando  nadie  se  atrevía  a 
hablar  en  público,  y  mucho  menos  por  la  imprenta, 
sin  estar  graduado  de  doctor;  en  fin,  cuando  los  par- 
ticulares no  se  atrevían  a  hombrearse  con  los  Magis- 
trados, ¿qué  efectos  no  causaría  la  logia,  cuando  en 
ella  se  encontraba  ese  hombre  apocado,  con  el  Vice- 
presidente de  la  República,  con  los  Secretarios  de  Es- 
tado, Ministros  de  la  Suprema  Corte  y  con  los  opu- 
lentos comerciantes,  y  todo  ellos  tratándole  como  a 
su  igual,  sin  distinción  ninguna,  conversándole  fa- 
miliarmente, y  mezclados  allí  con  ellos,  tratando  con 
la  mayor  franqueza,  multitud  de  hombres  de  baja 
esfera? 

No  podía  darse  cosa  de  más  atractivo  que  ésta. 
Para  esos  hombres  c]iie  perecen  por  alternar  con  Ic^r 
grandes  y  tjue  se  creen  enaltecidos  con  que  un  Presi- 
dente converse  con  ellos,  la  logia  era  una  gloria,  el 
paraíso;  y  esto  atrajo  a  su  seno  a  todos  los  adulado- 
res del  poder,  a  todos  los  hombres  vanos,  a  todos  los 
pretendientes  de  destinos  y  negociantes  con  el  go- 
bierno; y  esta  era  la  parte  que  tenía  una  fuerza  de 
atracción  más  positiva  en  la  logia,  porque  en  aquel 
tiempo  siempre  se  dieron  los  destinos  a  los  Iiermanos, 
con  preferencia  a  los  profanos,  aunque  tuvieran  más 
méritos  que  aquéllos. 

Los  clérigos  y  frailes  masones  eran  recomendados 
para  la  colocación  en  los  beneficios;  siempre  se  ha- 
bían de  poner  en  terna,  y  era  seguro  que  el  gobier- 
no elegía  al  masón,  aun  cuando  los  otros  fueran  de 
más  mérito. 

Así  crecía  la  logia  como  espuma;  y  como  aquella 
era  la  escuela  del  liberalismo  antirreligioso,  y  la  pa- 
rodia del  liberalismo  español,  iba  resultando  cada 
día  una  masa  enorme  de  opinión  uniforme  contra  lo 
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que  allí  se  llamaba  fanatismo,  es  decir,  la  religión 
católica,  que  se  entregó  al  ridículo,  en  términos  que 
ya  hasta  la  gente  buena  que  no  estaba  en  la  confla- 
gración, se  avergonzaba  de  aparecer  en  público  prac- 
ticando los  actos  de  religión,  ¡y  hasta  de  los  que  se 
casaban  se  hacía  burla! 

La  logia  ya  se  dejaba  sentir  demasiado:  casi  todas 
las  noches  había  recepciones;  raro  era  el  hombre  de 
los  que  querían  pasar  por  ilustrados  y  de  talento,  que 
no  estuviera  recibido  de  masón.  La  cosa  tomó  al  mis- 
mo tiempo  el  carácter  de  diversión  para  algunos  her- 
manos de  buen  humor,  amigos  de  chanzas  y  pegadu- 
ras. El  doctor  Benedicto  Domínguez  desplegó  un  ge- 
nio fecundísimo  en  este  género,  y  ayudado  de  los  co- 
nocimientos de  física  y  cjuímica  que  poseía,  inventó 
mil  pruebas,  a  la  verdad  sorprendentes  (1). 

Así  juzgábamos  al  hermano  terrible,  cuando  otro 
más  terrible  vino  a  poner  a  la  gente  en  cuidado,  y 
fue  la  noticia  de  haberse  roto  el  armisticio  por  la 
revolución  de  Maracaibo,  verificada  el  28  de  enero 
de  1821. 

Habíase  estipulado,  según  se  ve  en  el  correspon- 
diente documento  (ni'miero  17),  que  los  territorios 
ocupados  por  las  partes  beligerantes  al  tiempo  de  la 
ratificación  del  tratado,  permaneciesen  bajo  su  do- 
minio hasta  el  definitivo  establecimiento  de  la  paz  o 
continuación  de  la  guerra.  Maracaibo  estaba  en  ese 

(i)  El  doctor  Domínguez  no  era  masón;  pero  se  les  vendió 
por  tal  a  los  fundadores  de  la  logia  en  1820,  diciéndoles  que 
un  Jefe  español,  de  alto  grado  y  facultades,  le  había  comuni- 
cado los  tres  primeros  grados  de  aprendiz,  compañero  y  maes- 
tro, lo  que  le  fue  fácil  hacerles  creer,  porque  siendo  hombre 
literato  y  muy  curioso,  había  conseguido  mi  catecismo  masó- 
nico, y  con  lo  demás  que  había  leído  sobre  masonería,  se  había 
aprendido  las  palabras,  toques  y  signos  con  cpie  se  daban  a 
conocer  los  masones.  Así  nos  lo  refería  el  doctor  Domínguez, 
riéndose  de  haber  entrado  a  la  logia  de  contrabando,  y  al  mis- 
mo tiempo  arrepentido  de  haberse  hecho  participante  de  las 
censuras  de  la  Iglesia. 
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tiempo  por  los  españoles,  pero  sin  haber  allí  fuerza 
realista,  y  como  la  ocasión  es  provocativa,  así  las  au- 
toridades como  los  particulares,  que  estaban  deseosos 
de  unirse  a  Colombia,  dispusieron  el  pronunciamien- 
to con  mucha  reserva,  contando  con  que  serían  auxi- 
liados por  las  fuerzas  del  General  Urdaneta  acanto- 
nadas en  Trujillo;  y  no  les  salieron  malas  las  cuen- 
tas, porque  este  General  hizo  a\anzar  un  cuerpo  de 
infantería  al  mando  del  Coronel  Heras,  hacia  Ma- 
racaibo,  desde  antes  del  28,  y  al  día  siguiente  al  del 
pronunciamiento  entró  en  la  ciudad,  según  dijo,  para 
impedir  los  desórdenes  de  la  anarquía;  cíe  manera  que 
bien  podían  decir  los  españoles  que  la  revolución  no 
había  sido  espontáneo  movimiento  del  pueblo,  sino 
por  instigación  de  los  patriotas.  Sin  embargo,  el  mo- 
vimiento fue  unánime,  tuvo  todos  los  caracteres  de 
popular,  y  no  se  habría  podido  decir  otra  cosa  si  no 
hubiera  ocurrido  tan  pronto  la  fuerza  colombiana. 

Se  hallaba  allí  el  Obispo  don  Rafael  Lasso,  a  quien 
el  Gobernador  pasó  inmediatamente  un  recado  di- 
ciéndole  que  no  saliese  a  la  calle  ni  se  asomase  al  bal- 
cón; temiendo,  sin  duda,  que  el  Obispo  contradijese 
el  pronunciamiento  y  causase  algi'ni  inconveniente; 
pero  él  estaba  bien  lejos  de  mezclarse  en  pro  ni  en 
contra  del  movimiento.  Llamado  luégo  al  Cabildo, 
manifestó  que  su  sentir  era  que  mientras  un  solo 
pueblo  del  Obispado  estuviese  bajo  el  dominio  espa- 
ñol en  que  los  había  recibido,  no  podía  por  sí  mis- 
mo ser  piedra  de  división;  pero  que  estaba  pronto 
a  continuar  prestando  sus  servicios  sin  ingerirse  en 
lo  hecho;  mas,  que  si  no  se  conformaban  con  esto, 
dispusiesen  de  su  persona  como  quisiesen,  pues  que 
estaba  pronto  a  dar  cuenta  al  Congreso  de  su  con- 
ducta. Entonces  se  le  ofreció  pasaporte,  sobre  lo  cual 
no  instó,  y  quedó  así,  sin  que  se  le  dijese  otra  cosa, 
hasta  que  en  una  Junta  a  que  se  le  llamó  se  le  pre- 
vino que  siguiese  a  presentarse  al  Congreso. 

Urdaneta  dio  parte  del  movimiento  al  General  la 
Torre,  y  para  colorear  la  ocupación  de  ia  ciudad  por 
sus  tropas,  dijo  que  los  vecinos,  teniendo  )a  decidido 
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pronunciarse  por  Colombia,  le  habían  pedido  anti- 
cipadamente ese  auxilio  para  evitar  desórdenes  y  la 
anarquía  que  pudiera  resultar  por  no  tener  la  auto- 
ridad pública  fuerza  alguna  para  sostener  el  orden. 
La  Torre  le  contestó  que  para  guardar  la  buena  fe 
de  los  tratados,  las  tropas  de  Colombia  debían  reti- 
rarse inmediatamente  hacia  la  línea  demarcada  en 
el  armisticio.  En  los  mismos  términos  escribió  al  Ge- 
neral Bolívar,  conviniendo  en  que  Maracaibo  que- 
dase sin  guarnción  como  antes,  gobernándose  por  sus 
propias  autoridades;  con  lo  que  daba  pruebas  de 
querer  guardar  buena  armonía.  Esta  conducta  en  la 
Torre  era  noble. 

El  Libertador  contestó  desde  Cúcuta,  que  habien- 
do sido  la  revolución  de  Maracaibo  un  acto  espon- 
táneo de  sus  moradores  y  autoridades,  ya  no  perte- 
necía al  dominio  español,  y  que,  por  consiguiente, 
las  tropas  de  la  República  no  habían  infringido  el 
armisticio  ocupando  ese  territorio  independiente;  y 
últimamente,  que  por  el  armisticio  no  le  estaba  prohi- 
do  a  Colombia  admitir  los  territorios  que  quisiesen 
unirse  a  ella.  La  razón  era  plausible,  porque  realmen- 
te el  caso  no  estaba  previsto  en  el  tratado,  y  bien  po- 
día ser  que  algún  territorio  que  estuviera  por  cuenta 
de  la  República,  se  pronunciara  por  el  Rey  y  lo  ad- 
mitieran los  españoles.  El  Libertador  exigía  de  la 
Torre  le  dijese  si  no  devolviendo  a  Maracaibo  que- 
daba roto  el  armisticio  y  abiertas  las  hostilidades. 
Después  de  algunas  contestaciones,  el  resultado  fue 
la  continuación  de  la  guerra.  El  gobierno  dispuso 
que  se  hicieran  rogativas  públicas  por  el  triunfo  de 
las  armas  de  Colombia.  La  autoridad  eclesiástica  las 
dispuso  en  todas  las  parroquias  y  demás  iglesias,  em- 
pezando por  la  Catedral.  Era  preciso  llamarse  a  igle- 
sia. Al  mismo  tiempo,  el  Vicepresidente  expidió  un 
decreto,  haciendo  saber  a  todas  las  personas  que  a 
virtud  del  armisticio  habían  pasado  del  territorio  es- 
pañol al  republicano,  que  dentro  de  24  horas  ocurrie- 
sen a  recibir  sus  pasaportes  para  regresar  a  los  luga- 
res de  donde  habían  venido,  o  a  cualquiera  otro; 
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pero  que  si  las  dichas  personas  quisiesen  permaná-' 
cer  en  la  República,  gozarían  de  las  garantías  de  los 
ciudadanos,  manifestando  bajo  juramento  ser  su  li- 
bre Aoluntad  contarse  como  ciudadanos  fieles  al  go- 
bierno. Este  decreto  se  publicó  el  11  de  abril,  y  hasta 
el  20  de  mayo  no  se  había  presentado  persona  algu- 
na a  pedir  pasaporte,  y  sí  muchos  a  prestar  el  jura- 
mento, la  mayor  parte  españoles.  El  Libertador  ex- 
pidió dos  proclamas,  una  dirigida  al  ejército  de  la 
República  y  otra  a  los  soldados  españoles.  (Véase  el 
número  21.) 

El  doctor  Restrepo,  a  quien  nadie  tachará  de  ene- 
migo del  Libertador,  dice  sobre  este  asunto  lo  si- 
guiente: 

"En  la  correspondencia  relativa  a  la  ocupación  de 
Maracaibo,  la  Torre  tuvo  una  decidida  superiori- 
dad de  razón  para  rebatir  los  fundamentos  alegados 
por  Urdaneta  y  Bolívar.  Es  claro  que  fue  una  viola- 
ción del  armisticio,  colorida  con  pocos  argumentos 
especiosos.  El  Libertador  tenía  poderosos  motivos 
para  romper  la  suspensión  de  hostilidades;  pero  en 
la  intimación  dirigida  desde  Boconó  al  Jefe  español, 
adujo  razones  que  no  estaban  de  acuerdo  con  sus 
oficios  y  recientes  operaciones;  lo  que  diera  justo  mo- 
tivo para  tildar  su  conducta  con  el  epíteto  de  incon- 
secuente." (1). 

Los  Jefes  que  hacían  la  campaña  sobre  la  plaza  de 
Cartagena  recibieron  órdenes  de  abrir  las  hostilida- 
des, que  empezaron  el  28  de  abril.  Padilla  estrechóles 
el  sitio  con  su  escuadrilla,  y  el  General  Montilla  por 
tierra. 

En  el  sur,  el  armisticio  fue  quebrantado  por  los 
españoles.  Antes  de  intimarse  la  cesación  de  éste,  el 
Presidente  de  Quito,  Aymerich,  pretendió  que  la  lí- 
nea de  demarcación  entre  las  partes  beligerantes,  que 
por  el  armisticio  se  había  fijado  en  el  Mayo,  se  re- 
tirase a  la  Cuchilla  del  Tambo,  y  que  los  elementos 


(i)  Historia  de  Colombia,  parte  3?,  cap.  iii,  segunda  edición, 
1858. 
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de  guerra  que  el  General  Sucre  había  llevado  a  Gua- 
yaquil fuesen  igualmente  retirados.  Aymerich,  al 
tiempo  del  armisticio,  no  quiso  cjue  se  comprendie- 
se en  él  a  Guayaquil,  diciendo  que  pertenecía  al 
Perú;  luego  la  cuestión  con  Sucre  no  era  con  el  go- 
bierno de  Quito,  y  de  consiguiente  la  pretensión  del 
Presidente  era  antojadiza,  o  procedió  de  mala  fe  cuan- 
do al  arreglar  la  ejecución  del  armisticio  alegó  que 
Guayaquil  no  elra  del  gobierno  de  Quito. 

Ningtma  de  las  dos  proposiciones  fue  admitida 
por  el  Jefe  del  ejército  de  la  República,  y  las  hostili- 
dades se  abrieron  el  día  27  de  mayo.  La  primera 
operación  del  General  Torres  fue  retirar  las  fuerzas 
que  tenía  avanzadas  hacia  Pasto  y  reconcentrarlas 
a  Popayán,  porque  eran  pocas. 

El  Coronel  don  Basilio  García  marchó  de  Pasto  pa- 
ra Popayán  con  una  columna  de  cuatrocientos  hom- 
bres, y  reunido  con  los  guerrilleros  de  Timbío,  José 
María  Obando,  Sarria,  Parra  y  otros  atacó  a  Popa- 
yán el  día  15  de  junio;  pero  hubo  de  retirarse  por- 
que se  encontró  con  más  resistencia  de  la  que  espe- 
raba, porque  el  General  Torres  había  hecho  trin- 
cheras para  defender  la  ciudad.  García  dejó  instruc- 
ciones a  los  guerrilleros  y  regresó  para  Pasto. 

Estas  novedades  alentaron  a  los  realistas  de  Bar- 
bacoas para  sublevarse  y  apresar  la  corta  guarnición 
que  tenía  allí  el  gobierno.  Parra  los  auxilió  confor- 
me a  las  instrucciones  del  Coronel  García  y  exten- 
dieron su  acción  a  la  costa  del  Chocó.  El  General 
Torres  envió  con  ima  partida  de  Guías  al  Coronel 
Leonardo  Infante  y  otros  Oficiales,  entre  ellos  al  Co- 
ronel Simón  Muñoz,  tránsfuga  del  ejército  español, 
con  la  comisión  de  recorrer  el  territorio  de  Patía  y 
recoger  los  ganados  y  caballos  que  htibiera  y  condu- 
cirlos a  Popayán.  Infante  pasó  hasta  la  bajada  de 
Quilcasé,  lo  cual  sabido  por  el  Comandante  de  las 
guerrillas,  José  María  Obando,  tumbó  el  puente  de 
Quilcasé,  se  emlioscó  y  dejó  adelantar  a  Infante  has- 
ta un  pimío  donde  no  podían  obrar  los  jinetes  lo 
atacó  por  la  espalda  e  incendiando  el  pajonal  de  la 
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loma  en  que  estaban  los  patriotas,  fueron  unos  he- 
chos prisioneros  y  otros  muertos.  Infante  quedó  en- 
tre los  primeros  gravemente  herido;  y  a  Simón  Mu- 
ñoz lo  fusilaron  como  a  traidor  después  de  cogido. 

Entretanto  las  cosas  en  Guayaquil  habían  tomado 
muy  mal  carácter  por  no  haber  aceptado  la  Junta  la 
proposición  hecha  por  Sucre  de  incorporarse  a  Co- 
lombia y  darle  el  mando  en  Jefe  de  las  fuerzas.  La 
Junta  no  hizo  sino  celebrar  con  él  tui  convenio  por 
el  cual  Guayaquil  se  puso  bajo  la  protección  de  Co- 
lombia y  prometió  auxilios  para  la  libertad  de  Qui- 
to. Sucre  tenía  pocas  tropas  colombianas  e  instó  a 
los  Jefes  del  sur  para  que  le  mandaran  la  gente  que 
había  ofrecido  el  Vicepresidente  Santander,  pero  no 
conseguía  sino  muy  lentamente  este  auxilio. 

Mientras  Sucre  organizaba  las  fuerzas  que  había 
podido  reunir,  estalló  una  revolución  en  Guayatjuil, 
tramada  por  españoles  y  realistas  del  país,  de  acuer- 
do con  el  Teniente  Coronel  don  Nicolás  López,  que, 
siendo  prisionero  de  los  de  Guayaquil,  había  tomado 
ser\icio  en  las  tropas  independientes,  pero  de  mala 
fe,  lo  que  se  vio  después  de  sofocada  la  revolución 
por  Sucre,  a  quien  la  Junta  dio  el  mando  militar  de 
ia  Provincia;  mas  no  habiendo  cjuerido  admitirle), 
fue  nombrado,  por  su  indicación,  el  Coronel  colom- 
biano Antonio  Morales.  Las  fuerzas  sutiles  revolu- 
cionarias de  Guayaqi-.il  huyeron,  pero  fueron  apre- 
sadas por  dos  goletas  y  dos  falúas  que  se  mandaron 
inmediatamente  en  su  persecución.  López  y  Salgado 
se  hallaban  con  la  gente  de  su  mando  en  Babahoyo: 
Sticre  mandó  sobre  ellos  una  fuerza,  sabiendo  cjue 
habían  estado  de  acuerdo  con  ios  levantados  de  la 
escuadrilla.  Ellos  huyeron,  y  dispersándoseles  la  ma- 
yor parte  de  la  gente,  que  volvió  a  Guayaquil,  logra- 
ron presentarse  con  un  resto  de  cincuenta  hombres 
a  Aymerich. 

El  General  Torres  en  Popayán  había  reunido  mil 
ochocientos  hombres,  de  los  cuales,  si  hubiera  man- 
dado mil  al  General  Sucre,  habría  podido  empren- 
der la  campaña  sobre  Quito  con  buen  suceso;  pero  no 
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pensó  sino  en  que,  con  esa  gente  podía  emprender 
campaña  sobre  Pasto  y  se  puso  en  marcha  para  el 
valle  de  Patía  el  día  29  de  julio,  creyendo  también 
evitar  las  bajas  que  diariamente  tenía  en  su  tropa 
a  causa  de  una  fiebre  maligna  que  reinaba  en  la 
ciudad. 

Quedó  Popayán  con  una  tan  corta  guarnición  que 
no  alcanzaba  a  ochenta  hombres,  al  mando  del  Co- 
mandante Pedro  Murgueitio.  El  Gobernador,  Coro- 
nel Concha,  salió  al  día  siguiente  para  Cali;  y  los 
guerrilleros  Córdoba,  Castillo  y  Sarria,  con  trescien- 
tos hombres,  atacaron  la  ciudad  el  13  de  agosto  a  las 
diez  de  la  noche,  entrando  hasta  la  plaza,  en  cuyas 
casas  estaba  repartida  la  guarnición,  que  les  hizo  re- 
sistencia y  tanto  daño  desde  los  balcones  y  venta- 
nas, que  los  obligó  a  retirarse  por  haber  sido  heri- 
do mortalmentc  Castillo.  En  la  defensa  de  la  ciudad 
no  solamente  peleó  la  tropa  sino  muchos  vecinos  a 
la  par  de  los  soldados.  El  General  Torres  tuvo  que 
abandonar  su  empresa  y  regresar  a  Popayán  desde  el 
valle  de  Patía,  donde  empezó  la  fiebre  a  matarle 
mucha  gente;  mas  no  se  atrevió  a  entrar  en  la  ciudad 
porque  aún  existía  la  epidemia,  y  acampó  en  Calibío. 

En  este  estado,  el  gobierno  de  Cundinamarca  re- 
solvió enviar  a  Guayaquil,  por  el  puerto  de  Bue- 
naventura, las  fuerzas  del  General  Torres  y  con  esto 
quedó  otra  vez  Popayán  a  discreción  de  los  guerrille- 
ros de  Patía,  lo  que  obligó  a  emigrar  al  Cauca  mu- 
cha gente. 


CAPITULO  LXXV 


Se  reúnen  los  representantes  en  la  Villa  del  Rosario  de  Cú- 
cuta.— El  Libertador  sigue  para  el  ejército,  sin  haber  podido 
instalar  el  Congreso  por  falta  de  número.— Muere  el  Vice- 
presidente Roscio  y  su  sucesor  Azuola.— El  Libertador  nom- 
bra de  Vicepresidente  al  General  Nariño.— Llega  éste  al  Ro- 
sario.—Conferencia  sobre  las  dificultades  para  instalar  el 
Congreso.— Se  instala.— Fiestas  en  la  Villa  del  Rosario  en  ce- 
lebración de  la  instalación  del  Congreso.— Se  confirma  el  nom- 
bramiento de  Nariño  para  Vicepresidente  de  la  República. 
Recibe  el  Congreso  las  felicitaciones  del  Libertador,  quien 
se  excusa  de  continuar  en  el  mando.— Recibe  el  Congreso 
iguales  manifestaciones  del  General  Santander.— Presenta  Na- 
riño su  proyecto  de  Constitución.— El  Congreso  lo  pasa  a  la 
Comisión  de  legislación.— Primeros  actos  legislativos  del  Con- 
greso.—El  Libertador  y  el  Obispo  Lasso  en  Trujillo.— El 
Obispo  viene  a  Cúcuta  a  presentarse  al  Congreso.— Hace  una 
e.xposición  de  su  anterior  conducta  y  de  la  razón  por  qué  ha 
cambiado  de  opinión.— Correspondencia  del  Obispo  con  el 
Papa.— Carta  del  Cónsul  romano  al  Libertador.— El  Vicepre- 
sidente hace  bajar  del  púlpito  a  un  predicador.— Batalla  de 
Carabobo.— Recibe  el  Congreso  el  parte  de  este  triunfo.— De- 
creto de  honores  al  valor  de  los  vencedores.— El  Libertador 
propone  una  capitulación  al  Coronel  Pereira.— Brillante  ras- 
go de  honor  militar  de  este  Jefe  español.— Se  verifica  la  ca- 
pitulación.—La  Torre  escribe  al  Libertador  dándole  las  gra- 
cias por  su  noble  comportamiento  con  los  vencidos.— Se  reú- 
nen todos  en  Puerto  Cabello.— Llega  Mourgeon  a  la  plaza. 
Se  embarca  para  Jamaica  y  de  aquí  para  Panamá.— Funera- 
les de  Sámano.— Mourgeon  en  Panamá  y  sigue  para  Quito. 

Cuando  así  pasaban  las  cosas  en  el  sur,  en  el  norte 
se  presentaba  otra  escena  de  orden  diferente,  pero 
de  grande  importancia,  cual  era  la  reunión  del  Con- 
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greso  constituyente,  que  había  tocado  grandes  difi- 
cultades. 

El  Libertador,  como  dijimos  en  otra  parte,,  mar- 
chó de  Bogotá  para  Cúcuta  con  los  representantes, 
pero  no  pudo  instalar  el  Congreso  por  falta  de  nú- 
mero, aunque  esperó  algún  tiempo  en  aquel  lugar, 
de  donde  tuvo  que  partir,  porque  los  negocios  de  la 
guerra,  que  iba  a  renovarse,  le  llamaban  al  ejército. 
Esperábanse  con  ansia  los  representantes  que  falta- 
ban para  completar  las  dos  terceras  partes  estando 
enfermo  el  Vicepresidente  de  la  República,  doctor 
Roscio,  quien  murió  el  día  13  de  marzo  de  1821.  Esto 
puso  en  consternación  a  los  diputados,  porque  era 
una  nueva  dificultad  para  la  instalación  del  Congie- 
so.  No  obstante,  este  mal  tenía  remedio,  porque  po- 
día entrar  el  Designado,  conforme  a  un  decreto  del 
Libertador  Presidente.  Tocó  el  reemplazo  al  Secre- 
tario de  Hacienda,  que  lo  era  el  Brigadier  Luis 
Eduardo  Azuola.  Pero  al  mes  completo,  el  13  de  abril, 
murió  Azuola.  Esto  aterró  a  los  diputados.  .\ún  no 
había  número;  pero  aunque  lo  hubiera,  no  había 
quién  instalara  el  Congreso,  porque  no  había  Po- 
cler  Ejecutivo  que  presidiera.  Con  las  dos  muertes 
consecutivas  se  apoderó  el  miedo  de  muchos  diputa- 
dos; ya  había  quienes  opinaran  que  la  reimión  del 
Congreso  era  imposible,  y  varios  pensaban  retirarse 
a  sus  casas;  otros  proponían  que  se  instalase  el  Con- 
greso por  sí,  sin  intervención  del  Ejecutivo;  otros 
aconsejaban  paciencia  y  espera,  haciendo  presente 
que  si  la  reunión  se  disolvía,  no  se  efectuaría  el  Con- 
greso y'  que  la  República  quedaría  sin  constituirse. 

En  estas  penas  estaban,  cuando  el  27  de  abril  se 
les  apareció  el  General  Nariño,  que,  escapado  de  la 
Península,  había  \enido  por  Guayana,  y  por  los  lla- 
nos se  dirigía  a  Cundinamarca.  Nariño  se  encontró 
con  el  Libertador,  que,  sabedor  ya  de  la  muerte  del 
doctor  Roscio,  le  nombró  Vicepresidente,  y  siguió  in- 
mediatamente para  Cúcuta  a  instalar  el  Congreso. 
Este  día  fue  de  gran  contento  para  los  diputados, 
pues  aunque  no  había  todavía  el  número  suficiente 
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para  proceder  a  la  instalación,  la  principal  dificul- 
tad había  desaparecido.  No  había  sino  57  diputados, 
de  95  que  debían  haber  elegido  las  diez  y  nueve  Pro- 
\incias  libres.  Tratóse  sobre  instalar  el  Congreso  con 
el  número  que  había,  siendo  ya  muy  difícil  que  se 
aumentara.  Este  punto  se  consultó  y  discutió  con  el 
Vicepresidente,  cl  cual  opinó  porque  así  se  hiciera, 
pues  a  más  de  las  dificultades  que  había  para  que  se 
completase  el  ni'imcro,  el  Poder  Ejecutivo  se  hallaba 
autorizado  por  un  decreto  del  Congreso  de  Angostu- 
ra para  allanar  todas  las  dificultades  que  ocurriesen 
en  la  instalación  del  Congreso. 

Resuelta  así  la  dificultad,  señalóse  el  día  6  de  mayo 
para  la  instalación  del  Congreso  constituyente  de  Co- 
lombia. Una  comisión  compuesta  de  los  diputados 
Félix  Restrepo,  Francisco  Pereira,  Vicente  Azuero, 
Miguel  Zárraga  y  Prudencio  Lans,  fue  encargada  de 
la  calificación  de  los  poderes.  Verificada  ésta,  llegó 
el  día  señalado.  Reunidos  los  representantes  de  la 
nación  en  la  iglesia  parroquial,  donde  oyeron  la  misa 
del  Espíritu  Santo  con  las  preces  del  Ritual,  pasaron 
al  local  designado  para  la  instalación,  donde  se  dio 
principio  al  acto  por  un  excelente  discurso  inaugural 
pronunciado  por  el  yicepresidente  Nariño.  Procedió- 
se luégo  a  la  instalación,  prestando  los  representan- 
tes el  juramento.  Nombróse  Presidente  del  cuerpo  al 
doctor  Félix  Restrepo,  Vicepresidente  al  señor  Fer- 
nando Peñalver,  y  Secretarios  a"  los  señores  Francisco 
Soto  y  Miguel  Santamaría. 

Así  quedó  instalado  en  la  Villa  del  Rosario  de 
Ci'icuta  el  Congreso  constituyente  de  la  República  de 
Colombia,  y  colmados  los  deseos  del  Libertador  y  de 
todos  los  buenos  patriotas.  (Véase  el  número  22.) 

El  Cabildo  de  aquella  villa  acordó  tres  días  de 
fiestas  para  solemnizar  el  grande  acto  nacional.  Hubo 
tres  días  de  iluminación  por  las  noches  y  permane- 
cieron las  calles  adornadas  con  colgaduras.  Se  plan- 
tó en  la  plaza  el  árbol  de  la  libertad;  se  figuró  un 
castillo  en  donde  se  veía  colocada  la  bandera  nacio- 
nal, que  debía  ser  combatido  por  un  navio  que,  vi- 
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niendo  de  fuera  de  la  plaza,  conducía  al  Despotismo. 
El  primer  día  de  las  fiestas,  que  fue  el  anterior  a  la 
instalación  del  Congreso,  se  pasó  en  fuegos  artificia- 
les, salvas  de  artillería  y  en  los  preparativos  para  el 
ataque  y  defensa  del  castillo.  El  segundo,  después  de 
la  instalación  y  de  haberse  servido  un  abundante  re- 
fresco, se  ocupó  en  el  combate,  las  aclamaciones  y 
efusiones  producidas  por  la  consecución  del  objeto 
deseado  y  el  bien  que  se  esperaba.  En  el  combate  fi- 
gurado entre  el  navio  de  Iberia,  que  conducía  al  Des- 
potismo, y  el  castillo,  que  figuraba  a  Colombia,  el 
navio  fue  vencido  y  el  monstruo  hecho  prisionero  y 
sacrificado  ante  la  imagen  de  la  Libertad.  El  día  ter- 
cero, el  Congreso  pasó  con  el  Ejecutivo  al  templo 
del  Señor,  a  rendirle  el  homenaje  de  gratitud  por  el 
beneficio  concedido  por  su  bondad.  Se  celebró  la 
misa  de  acción  de  gracias  con  Te  Deum  y  el  doctor 
Manuel  Campos  pronunció  la  oración  gratulatoria 
del  caso,  con  aquella  unción  que  en  tan  solemnes 
momentos  inspiraban  la  piedad  y  el  patriotismo.  Des- 
pués se  pasó  el  día  en  guerrillas  y  disfraces,  anuncio 
del  porvenir  de  la  República  después  de  constituida 
con  tantas  fatigas  y  trabajos. 

Los  pueblos  de  Cúcuta,  aunque  agotados  de  recur- 
sos, aniquilados  con  la  guerra  y  más  con  la  devasta- 
ción de  los  expedicionarios,  hicieron  en  esta  vez,  para 
celebrar  el  acto  augusto  de  la  instalación  del  cuerpo 
soberano,  lo  que  parecía  increíble  y  superior  a  sus 
recursos  (1). 

El  Congreso  confirmó  el  nombramiento  de  Vice- 
presidente hecho  en  el  General  Nariño,  y  a  pocos 
días  recibió  un  oficio  del  Libertador,  enviado  con  un 
Ayudante  de  campo,  en  que  decía: 

"Señor:  El  acto  augusto  de  la  instalación  del  Con- 
greso general  de  Colombia,  compuesto  de  los  repre- 
sentantes de  veintidós  Provincias  libres,  ha  puesto 

(i)  Tal  es  la  relación  escrita  en  la  misma  Villa  del  Rosario 
el  día  8  de  mayo  de  1821,  y  publicada  en  la  Gaceta  de  Bogotá, 
número  96,  del  27  del  mismo. 
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el  colmo  a  mis  más  ardientes  votos.  La  República, 
fundada  ahora  sobre  la  más  completa  representación 
de  los  pueblos  de  Cundinamarca  y  Venezuela,  se  ele- 
vará a  la  cumbre  de  la  dicha  y  de  la  libertad  a  que 
aspira  esta  naciente  nación;  y  yo,  al  ver  que  los  le- 
gítimos depositarios  de  la  soberanía  del  pueblo  ejer- 
cen ya  sus  sagradas  funciones,  me  juzgo  eximido  de 
toda  autoridad  ejecutiva. 

"Nombrado  por  el  Congreso  de  Venezuela  Presi- 
dente interino  del  Estado,  y  siendo  vuestra  represen- 
tación la  de  Colombia,  no  soy  yo  el  Presidente  de 
esta  Repiiblica,  porque  no  he  sido  nombrado  por 
ella;  porque  no  tengo  los  talentos  que  ella  exige  pa- 
ra la  adquisición  de  su  gloria  y  bienestar;  porque  mi 
oficio  de  soldado  es  incompatible  con  el  de  Magis- 
trado; porque  estoy  cansado  de  oírme  llamar  tirano 
por  mis  enemigos;  y  porque  mi  carácter  y  sentimien- 
tos me  oponen  una  repugnancia  insuperable. 

"Dignaos,  señor,  acoger  con  toda  vuestra  bondad 
mi  más  reverente  homenaje,  la  profesión  que  os  hago 
de  mi  más  ardiente  adhesión,  y  el  juramento  más  so- 
lemne que  os  presto  de  mi  ciega  obediencia.  Pero  si 
el  Congreso  soberano  persiste,  como  no  lo  temo,  en 
continuarme  aún  en  la  Presidencia  del  Estado,  re- 
.  nuncio  desde  ahora  para  siempre  hasta  el  glorioso  tí- 
tulo de  ciudadano  de  Colombia  y  abandono  de  he- 
cho las  riberas  de  mi  patria. 

"Soy,  señor,  con  la  más  profunda  sumisión  y  res- 
peto, vuestro  más  humilde  y  obediente  sv'ibdito. — Si- 
món Bolívar." 

También  había  recibido  el  Congreso  la  renuncia 
del  General  Santander  como  Vicepresidente  de  Cun- 
dinamarca, destino  conferido  igualmente  por  el  Con- 
greso venezolano.  El  Vicepresidente  de  Cundinamar- 
ca concluía  con  estas  palabras:  "Ruégoos,  señor,  que 
seáis  benigno  con  los  defectos  y  errores  de  mi  admi- 
nistración; atribuidlos  a  mi  inexperiencia  e  ignoran- 
cia. Tened  presente  que  he  administrado  en  el  des- 
orden de  la  revolución,  cercado  de  enemigos,  agita- 
do de  grandes  necesidades,  aislado,  sin  ley  ni  Consti- 
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tución;  y  excusadme  de  que  si  no  he  podido  hacer 
ni  un  pequeño  bien,  al  menos  he  procurado  no  cau- 
sar ningún  gran  mal."  Ninguna  de  estas  renuncias 
fue  admitida  por  el  Congreso. 

El  General  Nariño  había  trabajado  un  proyecto 
de  Constitución,  y  a  los  veinte  días  de  instalado  el 
Congreso  pasó  a  este  cuerpo  el  siguiente  oficio: 

"Señor;  .\unque  me  hallo  interina  y  accidental- 
mente al  frente  del  Poder  Ejecutivo,  creo  que  esta 
circunstancia  no  me  priva  del  derecho  que  tiene  to- 
do ciudadano  de  concurrir  con  su  persona,  con  sus 
bienes  y  con  sus  luces  al  mejor  servicio  de  la  causa 
pública.  Veintisiete  años  de  meditaciones  continuas 
en  todas  las  posiciones  en  que  un  hombre  se  puede 
hallar  en  la  sociedad,  subiendo  y  bajando  desde  el 
estado  más  abyecto  al  más  elevado  y  desde  éste  a  las 
mazmorras  más  oscuras,  parece  que  me  dan  un  dere- 
cho a  ser  oído,  cuando  se  trata  de  nuestra  organiza- 
ción social,  objeto  de  mis  votos  y  causa  de  los  pade- 
cimientos de  toda  la  flor  de  mi  ^ida;  y  mucho  más 
cuando  he  merecido  el  honor  de  ser  nombrado  por 
la  Provincia  de  Cartagena  representante  de  este  so- 
berano cuerpo,  no  obstante  que  el  todo  de  las  fun- 
ciones de  este  nombramiento  sí  lo  creo  incompati- 
ble con  mi  destino  actual. 

"Estas  consideraciones  me  animan  a  ofrecer  a  V. 
M.  el  fruto  de  mis  padecimientos  y  del  inextinguible 
amor  de  mi  patria,  presentándole  un  proyecto  de 
Constitución  en  el  momento  mismo  en  que  el  sobe- 
rano cuerpo  va  a  ocuparse  de  asunto  tan  grave  y  tras- 
cendental. .Si  los  momentos  son  críticos:  si  la  guerra 
existe;  si  todo  el  territorio  aún  no  está  libre,  estos  in- 
convenientes deben  ceder  al  mayor  de  todos,  cual  es 
el  de  vi\ir  sin  leyes  c]ue  nos  goljiernen.' 

"La  regularización  de  la  guerra,  este  paso  de  la 
más  alta  importancia,  debido  al  héroe  de  Colombia, 
a  nuestro  ilustre  Libertador,  nos  ha  sacado  de  acjuella 
guerra  asesina  y  criminal  que  conducía  a  la  muerte 
al  prisionero,  al  pacífico  labrador  y  al  mismo  sexo 
desxalido,  y  colocándonos  en  la  clase  de  naciones  ci- 
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vilizadas,  ha  puesto  al  cuerpo  representativo  de  la 
nación  en  estado  de  ocuparse  hoy  con  más  tranqui- 
lidad en  unos  trabajos  que,  además  de  establecer  el 
orden,  proporcionan  los  recursos  necesarios  para  com- 
pletar la  grande  obra  de  nuestra  emancipación  y  li- 
bertad. 

"Mas  como  no  sé  si  el  soberano  Congreso  está  ya 
decidido  a  entrar  en  los  pormenores  de  una  Consti- 
tución, ni  si  tendrá  por  conveniente  el  que  yo  pre- 
sente mi  proyecto,  hago  sólo  la  propuesta,  sin  remi- 
tirlo, aguardando  su  soberana  resolución.  Añadien- 
do que,  en  caso  de  ser  asequible  y  justa  mi  preten- 
sión, se  me  permita  presentarlo  por  partes,  por  no 
haber  acabado  de  poner  en  limpio  los  apuntes  que 
tengo  formados,  y  porque  si  la  primera  parte  que 
presentare,  hasta  las  atribuciones  del  Poder  Legisla- 
tivo, no  mereciere  tomarse  en  consideración,  no  per- 
der el  tiempo  en  ordenar  lo  que  falta  poner  en  lim- 
pio." (Véase  el  número  23.) 

El  Congxeso  contestó  que  recibiría  con  placer  el 
proyecto  en  los  términos  propuestos. 

El  señor  Restrepo  dice  sobre  esto:  "El  Vicepresi- 
dente Nariño  presentó  el  bosquejo  de  una  (Consti- 
tución) que  decía  era  central  por  algún  tiempo,  y  fe- 
deral después.  El  Congreso  mandó  pasar  el  proyecto 
a  la  misma  comisión.  Esto  causó  mucho  disgusto  a 
su  autor,  quien  pretendía  se  discutiera  inmediata- 
mente su  proyecto  y  de  preferencia  a  cualquiera  otro." 

El  primer  acto  legislativo  del  Congreso  general  en 
12  de  mayo,  y  que  manifestaba  el  desinterés  de  esos 
representantes,  fue  im  decreto  sobre  dietas.  Por  el 
Congreso  de  Angostura  se  habían  asignado  diez  pe- 
sos diarios  a  cada  uno  de  ellos:  por  este  decreto  los 
rebajaron  a  tres. 

Tomóse  luégo  en  consideración  la  ley  fundamen- 
tal, que  se  sancionó  conforme  enteramente  con  la 
dictada  por  el  Congieso  de  Angostura  en  17  de  di- 
ciembre de  1819. 

Inmediatamente  después,  el  doctor  Félix  Restrepo, 
llamado  el  Catón  colombiano,  presentó  el  proyecto 
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de  ley  que  declaraba  libres  los  partos  de  las  esclavas, 
quedando  los  hijos  con  la  obligación  de  servir  a  los 
amos  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años;  y  éstos  con 
la  de  educarlos  y  mantenerlos  hasta  esa  edad.  Para 
la  libertad  de  los  esclavos  se  dispuso  el  modo  de  for- 
mar un  fondo  de  manumisión  sobre  las  mortuorias, 
y  con  el  cual  se  irían  manumitiendo  esclavos  paula- 
tinamente e  indemnizando  a  sus  dueños.  Esta  ley  se 
sancionó  con  general  aplauso. 

Entretanto  el  Libertador,  ocupado  en  los  prepara- 
tivos de  la  guerra,  marchaba  hacia  Trujillo  —de  don- 
de dirigió  una  carta  al  Presidente  del  Congreso  in- 
teresándose por  el  español  don  Francisco  Sturbe, 
quien  había  ofrecido  su  vida  por  salvar  la  del  Liber- 
tador (\'éase  el  número  24) —  a  tiempo  que  el  señor 
Lasso,  dirigiéndose  hacia  Cúcuta,  llegaba  allí  a  ver 
al  General  Urdaneta.  Supo  la  aproximación  del  Li- 
bertador y  le  envió  un  oficio,  diciéndole  que  le  sería 
muy  satisfactorio  salir  a  recibirlo;  pero  que  era  más 
conforme  hacerlo  a  la  puerta  de  la  iglesia  con  los  ri- 
tos del  pontifical.  "La  contestación  fue,  dice  el  se- 
'ñor  Lasso,  presentárseme  a  dicha  puerta,  teniendo  yo 
el  mayor  gozo  de  verle  edificar  a  todo  aquel  pueblo, 
arrodillándose  a  besar  la  cruz  y  luégo  a  las  gradas  del 
presbiterio,  hasta  que  concluidas  las  preces,  di  so- 
lemnemente la  bendición."  (1). 

El  Libertador  se  alojó  en  casa  del  General  Urda- 
neta, adonde  pasó  a  visitarlo  el  Obispo  a  Tas  cinco 
de  la  tarde.  El  Libertador  lo  recibió  con  las  mayores 
manifestaciones  de  aprecio,  y  después  de  mil  ofreci- 
mientos y  pruebas  de  confianza,  la  conversación  rodó 
sobre  asuntos  de  independencia  y  patriotismo.  El 
Obispo  manifestó  que  siempre  se  había  gloriado  de 
haber  nacido  americano;  que  nunca  había  adulado 
al  poder  real  atribuyéndole  origen  divino,  eterno  e 
invariable,  siendo  cierto  que  al  consentimiento  de  los 

(i)  Conducta  del  Obispo  de  Mérida  desde  la  transformación 
de  Maracaibo  en  1821.  Biblioteca  Nacional.  Col.  de  Pineda, 
serie  2',  vol.  46,  número  778. 
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pueblos  es  al  que  debe  reducirse  todo  sistema  de  go- 
bierno, y  a  cuya  reunión  es  que  Dios  da  la  soberanía, 
añadiendo  que  eva  palpable  cuanto  había  adelanta- 
do en  esta  parte  la  República  desde  la  acción  de  Bo- 
yacá;  y  últimamente  dijo  que  era  innegable  que  ha- 
biendo llegado  la  América  a  la  edad  viril  de  las  na- 
ciones, tenía  razón  para  proclamarse  independiente 
de  la  España;  agregándose  además  la  de  los  atenta- 
dos que  estaban  cometiendo  las  Cortes  contra  la  re- 
ligión y  la  Iglesia. 

El  Libertador  siguió  para  Barinas,  y  el  Obispo 
pasó  a  Cúcuta  cuando  aún  no  se  había  instalado  el 
Congreso;  siguió  hacia  Pamplona,  y  estando  allí, 
tuvo  noticia  de  su  instalación.  Pasó  un  oficio  al  Con- 
greso felicitándole  por  tan  feliz  acontecimiento  y  ex- 
citando a  los  pueblos  a  la  obediencia,  y  que  rogasen  a 
Dios  por  el  acierto  en  sus  resoluciones,  apropiando 
las  palabras  del  salmo  cxxvi:  "Si  el  Señor  no  edifi- 
care la  casa,  en  vano  trabajarán  los  que  la  constitu- 
yen." En  este  tiempo  fue  la  revolución  de  Coro,  su 
agregación  a  Colombia  y  la  elección  del  señor  Lasso 
para  representante  por  la  Provincia  de  Maracaibo, 
por  cuyo  motivo  regresó  a  Cúcuta,  donde  recibió  el- 
oficio  en  que  se  le  comunicaba  el  nombramiento; 
pero  como  el  señor  Lasso  era  el  único  Obispo  que 
existía  en  Colombia,  y  el  oficio  pastoral  le  llamaba 
a  cumplir  inmediatamente  ciertas  funciones  de  su, 
ministerio,  lo  expuso  así,  rogando  se  le  permitiera 
cumplir  con  esas  obligacioses  antes  de  tomar  posesión 
de  su  asiento  en  el  Congreso,  lo  que  le  fue  concedido. 

A  pocos  días  se  le  llamó  para  que  prestase  jura- 
mento de  obediencia  y  llenase  sus  deberes  de  repre- 
sentante. El  Obispo  prestó  su  juramento  y  tomó  asien- 
to en  el  Congreso. 

Como  el  señor  Lasso  había  sostenido  tanto  los  de-, 
rechos  de  Fernando  vil,  que  hasta  había  prevenido 
a  su  clero,  bajo  pena  de  excomunión,  que  emigrase 
al  acercarse  las  tropas  independientes  se  vio  obliga- 
do a  hacer  una  explicación  sobre  su  cambio  de  con- 
ducta y  entre  otras  razones  que  daba,  una  de  ellas 
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era  que  las  obligaciones  del  vasallaje  habían  cesado 
desde  que  el  Rey  juró  la  Constitución,  como  que  por 
este  acto  devolvió  la  soberanía  al  pueblo,  y  que  el 
pueblo  había  entrado  en  el  ejercicio  de  la  soberanía 
desde  que  había  formado  su  Constitución,  obra  que 
no  podía  hacer  otro  que  el  soberano.  "Desde  ese  acto, 
decía  el  Obispo,  retrocedió  el  juramento  del  señor 
don  Fernando  vii.  ;Retrocedió  allá?  Luego  también 
para  entre  nosotros."  De  aquí  concluía  que,  como  las 
Américas  no  entraron  en  nuevo  pacto  de  obediencia 
después  que  el  Rey  devolvió  la  soberanía  al  pueblo, 
el  pueblo  de  Colombia  no  tenía  ya  ninguna  clase  de 
compromisos  para  con  el  Rey  de  España;  y  que  por 
estas  razones  había  reconocido  y  jurado  sin  escrúpulo 
de  conciencia  la  soberanía  del  gobierno  de  Colombia 
•y  su  legítimo  derecho  a  la  independencia. 

Como  hemos  visto,  el  señor  Lasso  había  manifes- 
tado ya  sus  principios  al  Libertador  desde  su  confe- 
rencia en  Trujillo;  y  además  le  manifestó  que  estaba 
pronto  a  trabajar  en  favor  de  la  República  cerca  del 
Papa.  El  Libertador  empeñó  entonces  al  Prelado 
para  que  diese  los  primeros  pasos  en  el  estableci- 
miento de  relaciones  con  la  Silla  apostólica.  De  esto 
se  dio  noticia  al  público  en  la  Gaceta,  haciendo  un 
elogio  de  la  virtud  del  Obispo  de  Mérida.  El  Papa 
se  hallaba  ya  con  favorables  disposiciones  hacia  la 
Repiiblica  y  hacia  el  Libertador  Presidente,  como  se 
manifestaba  |3or  una  carta  que  a  éste  escribió  desde 
Gibraltar  el  Cónsul  de  Su  Santidad  Pío  vii,  con  fe- 
cha 7  de  noviembre  de  1820,  en  que  le  decía: 

"Excelentísimo  señor:  El  bien  fundado  apiecio 
cjue  hago  del  sistema  de  gobierno  ado]nado  en  las 
Provincias  que  reúne  esa  República,  y  la  ocasión  que 
me  brinda  la  partida  del  señor  cura  de  la  ciudad  de 
■San  Martín,  doctor  José  Ramón  Gómez,  para  ésa,  me 
exigen  lograr  la  satisfacción  de  felicitarle  con  la  más 
cordial  enhorabuena  por  los  progresos  que  ha  sabido 
conseguir  el  heroísmo  de  esa  nación,  deseando  por 
momentos  que  la  independencia  de  esa  Rei)ública 
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sea  reconocida  de  todas  las  potencias  y  gobiernos  de 
todo  el  orbe. 

"AI  mismo  tiempo  me  pongo  a  la  disposición  del 
soberano  Congreso  para  que,  en  lo  que  me  conside- 
re útil  en  esta  plaza,  me  ocupe,  satisfecho  de  que 
tendré  honor  y  gusto  en  poderlo  desempeñar  con  su- 
ceso. Dios  N.  S.  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años, 
etc. — Juan  M.  Bouchetti,  Cónsul  romano. — Señor  Pre- 
sidente de  la  República  de  Colombia."  (1). 

Estos  sentimientos,  expresados  por  un  agente  de  la 
Corte  romana,  aseguraban  el  buen  éxito  de  los  nego- 
cios eclesiásticos  en  la  República. 

Pero  cuando  esto  inspiraba  contento  en  el  pueblo 
de  Colombia,  eminentemente  religioso,  otros  sínto- 
mas presagiaban  algo  malo  para  el  porvenir,  o  por 
lo  menos  inspiraban  desconfianza  en  la  buena  fe  con 
que  se  procediera  en  estas  materias.  Un  hecho  escan- 
daloso en  el  orden  de  la  religión  ocurrió  por  este 
tiempo  en  Bogotá  y  que  dio  no  poco  que  decir  acer- 
ca del  Vicepresidente  Santander. 

Fue  el  caso  que  celebrándose  en  la  Capilla  del  Sa- 
grario el  octavario  del  Santísimo,  predicaba  el  doctor 
Nicolás  Quintana,  a  quien  habían  mandado  de  Po- 
payán  a  Bogotá  como  realista.  El  Vicepresidente, 
muy  celoso  en  aquella  época  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, no  dejaba  de  asistir  a  los  sermones,  para 
ver  si  los  predicadores  propagaban  malas  ideas  en 
punto  a  política.  Hallábase  allí  de  pie  junto  a  la 
puerta  oyendo  el  sermón,  cuando  el  orador  profirió 
ciertas  palabras  que  le  sentaron  mal  al  General  San- 
tander, aunque  no  fueran  contra  la  causa  pi'iblica,  y 
en  el  acto  levantó  la  voz  y  sin  reparar  en  que  la  Ma- 
jestad estaba  patente,  dijo  al  predicador:  "Cese  el 
sermón",  lo  que  repitió  subiendo  por  el  cuerpo  de  la 
iglesia  hasta  pararse  frente  al  púlpito.  El  predicador 
calló,  bajó  del  púlpito  y  se  fue  para  la  sacristía. 

Apenas  se  cubrió  la  Majestad,  el  preste  del  altar, 
que  lo  era  el  Provisor,  doctor  Nicolás  Cuervo,  siguió 


(i)  Publicado  en  la  Gaceta  número  91. 
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también  para  la  sacristía  con  el  doctor  José  María 
Montalvo,  también  clérigo  de  Popayán,  pero  muy 
patriota,  que  de  sobrepelliz  asistía  al  altar  con  el  Pro- 
visor. Santander  se  fue  tras  ellos  para  la  sacristía,  y 
estando  allí,  dio  orden  a  éste  para  que  mandase  pre- 
so a  La  Capuchina  al  clérigo  Quintana.  El  Provisor 
muy  reverentemente  dijo  que  obedecería;  mas  el  clé- 
rigo Montalvo,  lleno  de  energía,  se  dirigió  al  Vice- 
presidente, diciéndole  que  cómo  era  eso  de  mandar 
castigar  a  un  predicador  que  no  había  cometido  de- 
lito cuando  él  era  el  que  había  cometido  el  de  irres- 
petar a  la  Majestad  de  Dios  y  de  escandalizar  al  pue- 
blo; "y,  atienda  usted,  añadió,  que  a  mí  no  se  me  pue- 
de decir  godo  porque  soy  más  patriota  que  usted,  ni 
tengo  miedo  de  que  me  mande  al  banquillo".  El 
General  Santander  le  dijo  que  con  qué  carácter  era 
que  le  hablaba  en  esos  términos.  "Con  el  de  clérigo, 
porque  no  soy  más,  le  contestó,  y  si  fuera  Provisor, 
en  lugar  de  obedecer  sus  órdenes  le  diría  que  usted 
era  el  que  había  cometido  un  delito  contra  la  reli- 
gión, y  no  el  predicador." 

A  las  voces  se  había  agolpado  ya  gente  a  la  sacris- 
tía, lo  que  notado  por  el  General  Santander,  dijo  al 
Provisor  que  al  otro  día  tratarían  del  negocio,  y  se 
retiró.  El  doctor  Montalvo  tomó  de  brazo  al  doctor 
Quintana  y  se  fue  con  él  para  donde  el  Capellán  de 
La  Concepción,  doctor  Policarpo  Jiménez,  que  era 
íntimo  amigo  del  General  Santander  y  quien  había 
recomendado  el  sermón  a  Quintana.  Habiéndolo  im- 
puesto del  hecho,  salió  en  la  misma  hora  para  don- 
de el  General  Santander,  a  quien,  con  la  confianza 
de  la  amistad,  le  hizo  ver  que  había  cometido  una 
falta  (jue  podría  perjudicarle  en  la  opinión  pública. 
Santander  (jue  ya  se  había  enfriado,  y  reconociendo 
la  razón  con  que  le  hablaba  el  doctor  Jiménez,  con- 
vino en  darle  a  la  cosa  un  giro  que  no  tuviese  resul- 
tado, y  para  ello  mandó  llamar  al  otro  día  por  la 
mañana,  temprano,  a  los  dos  clérigos,  los  cuales  com- 
parecieron en  palacio.  Allí  se  arreglaron  las  cosas,, 
conviniendo  en  que  el  doctor  Quintana  se  fuera  des- 
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terrado  a  Facatativá,  donde  estaba  de  cura  el  doctor 
Saavedra,  y  que  en  el  sermón  de  por  la  noche,  que 
debía  hacer  un  padre  agustino,  diese  una  satisfacción 
por  parte  del  Vicepresidente,  a  fin  de  quitar  la  mala 
impresión  que  había  causado  en  el  público  el  hecho 
de  la  noche  anterior  (1).  Las  circunstancias  eran  áu- 
licas y  se  hacía  preciso  que  el  Vicepresidente  no  se 
desconceptuara,  porque  esto  debilitaba  la  fuerza  mo- 
ral que  apoyaba  al  gobierno  y  de  que  tanto  se  necesi- 
taba a  tiempo  de  empezarse  nuevamente  la  guerra. 

El  Libertador  emprendió  sus  marchas  sobre  el  ene-, 
migo,  y  el  ejército,  fuerte  de  más  de  seis  mil  hombres, 
se  hallaba  el  23  de  junio  reunido  en  Tinaquillo.  El 
General  la  Torre  lo  esperaba  con  iguales  fuerzas  en 
Carabobo.  Tenemos  a  la  vista  el  parte  detallado  de 
esta  brillante  jornada:  pero  aquí  es  preciso  oír  hablar 
al  ilustre  General  Páez,  el  nombre  más  aterrador  para 
los  españoles  expedicionarios: 

"Preparáronse,  dice,  todos  los  Jefes  para  las  nue- 
vas operaciones,  y  yo  recibí  orden  de  Bolívar  de  mar- 
char con  el  ejército  de  mi  mando  a  unirme  a  su  cuar- 
tel general  de  Guanare. 

"El  10  de  mayo  salí  de  Achaguas  con  mil  infan- 
tes, mil  quinientos  jinetes,  dos  mil  caballos  de  reser- 
va y  cuatro  mil  novillos,  y  crucé  el  Apure  por  el  paso 
Enríquero. 

"No  son  de  contar  las  molestias  y  trabajos  que  nos 
hizo  pasar  durante  nuestra  marcha,  la  conducción  de 
tan  crecido  número  de  animales.  Todas  las  noches 
los  caballos  se  escapaban  en  tropel,  sin  que  bastaran 
los  hombres  que  los  custodiaban  para  detenerlos  en 
la  fuga.  Por  fortuna,  como  habían  estado  siempre 
reunidos  por  manadas  en  los  potreros,  corrían  juntos 

(i)  El  señor  Cayetano  Fontal,  hombre  abonado,  portero  del 
Cabildo  que  existe  en  Bogotá,  es  testigo  de  lo  que  llevamos 
refeiido,  como  que  era  uno  de  los  acólitos  que  asistían  en  el 
altar  esa  noche  y  que  acompañó  a  los  clérigos  al  palacio;  otro 
testigo  presencial  que  existe,  es  el  señor  Ignacio  Vergara.  Pu- 
diéranse  nombrar  otros  que  igualmente  existen  en  esta  capital. 
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y  era  fácil  seguirlos  por  las  huellas  que  dejaban  en 
la  tierra,  muy  blanda  entonces,  pues  para  mayor 
aprieto,  estábamos  en  la  estación  de  las  lluvias.  Estas 
deserciones  se  repetían  todas  las  noches  a  las  ocho, 
pues  por  el  instinto  maravilloso  de  estos  animales, 
una  vez  que  han  encontrado  la  posibilidad  de  esca- 
par a  sus  dehesas,  redoblan  siempre  sus  conatos  a  la 
misma  hora  del  día  siguiente. 

"Al  fin  mis  llaneros  los  cogían,  y  al  otro  día  me 
alcanzaban  con  ellos  en  la  marcha,  que  yo  aceleraba 
todo  lo  posible  para  reunirme  cuanto  antes  con  Bo- 
lívar. 

"En  el  pueblo  de  Tucupido  supe  que  éste  se  ha- 
bía movido  hacia  Araure,  cuya  villa  había  abandona- 
do la  Torre  para  replegarse  a  San  Carlos,  pimto 
que  también  abandonó  cuando  supo  que  Bolívar  ha- 
bía ocupado  a  Araure,  retirándose  finalmente  a  Ca- 
rabobo,  donde  se  proponía  presentar  batalla  a  las 
tropas  republicanas. 

"Sabiendo  yo  que  el  Libertador  llevaba  muy  poca 
caballería,  dejé  la  infantería  al  mando  del  Coronel 
Miguel  Antonio  Vásquez,  y  con  la  caballería  me  ade- 
lanté hasta  San  Carlos,  donde  alcancé  al  General  en 
Jefe. 

"Incorporada  la  infantería  y  listos  para  marchar, 
se  anunció  al  Libertador  el  arribo  de  im  parlamento 
que  le  enviaba  el  General  la  Torre.  Conducía  dicho 
parlamento  el  Coronel  español  Churruca,  a  quien 
Bolívar,  invitándome  para  que  le  acompañase,  salió 
a  recibir  en  el  pueblo  de  Tinaco  que  dista  cuatro  le- 
guas de  San  Carlos. 

"El  objeto  aparente  de  la  llegada  de  Churruca  era 
proponer  un  nuevo  armisticio;  pero  el  real  y  verda- 
dero, averiguar  si  ai'in  no  me  había  reunido  yo  con 
Bolívar,  para  atacarle  inmediatamente. 

"Habiendo  llegado  Churruca  a  la  hora  de  comi- 
da, antes  de  ocuparse  del  asunto  cjue  le  había  traído 
al  campamento  republicano.  Bolívar  le  invitó  a  su 
mesa;  y  como  en  ella  el  comisionado  español  le  pre- 
guntase por  mí,  Bolívar  inmediatamente  me  presen- 
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tó  a  él.  Después  de  la  comida  pasaron  a  la  conferen- 
cie, y  Churruca  dijo  que  el  objeto  de  su  comisión  era 
¡proponerle  de  parte  de  la  Torre  un  nuevo  armisticio, 
durante  el  cual  las  tropas  republicanas  se  retirarían 
a  la  margen  derecha  de  la  Portuguesa,  cuyo  río  sería 
la  línea  divisoria  de  los  dos  ejércitos  enemigos  mien- 
tras durase  la  suspensión  de  hostilidades.  Como  se- 
mejante proposición  ec^uivalía  a  exigirnos  cjue  per- 
diésemos todo  el  terreno  que  habíamos  ganado,  no 
la  admitió  Bolívar,  y  Churruca  se  volvió  al  campa- 
mento de  la  Torre  para  comunicarle  el  resultado  de 
su  entrevista  y  la  noticia  de  que  ya  había  yo  reuni- 
do mis  fuerzas  a  las  del  Libertador. 

"Como  ya  he  dicho,  después  de  su  expulsión  de 
San  Carlos  y  desde  principios  de  junio,  había  el  ene- 
migo concentrado  sus  fuerzas  en  Carabobo,  y  desde 
allí  destacaba  sus  avanzadas  en  descubierta  hasta  Ti- 
naquillo.  Envióse  contra  ellas  al  Teniente  Coronel 
José  Laurencio  Silva,  quien  logró  hacerlas  prisione- 
ras después  de  un  encuentro  en  que  murió  el  Co- 
mandante español.  Entonces  el  enemigo  juzgó  pru- 
dente retirar  un  destacamento  que  tenía  en  las  altu- 
ras de  Buenavista,  y  ocupado  desde  luego  por  el  ejér- 
cito ¡jatriota,  desde  allí  observamos  que  el  enemigo 
se  estaba  ¡^reparando  para  impedir  el  descenso  a  la 
llanma.  Nosotros  continuamos  nuestra  marcha.  La 
primera  división,  a  mi  mando,  se  componía  del  ba- 
tallón Británico,  del  Bravo  de  Apure  y  mil  quinien- 
tos caballos;  la  segunda,  de  una  brigacla  de  la  Guar- 
dia, los  batallones  Tiradores,  el  escuadrón  Sagrado, 
al  mando  del  impertérrito  Coronel  Aramendi,  y  los 
batallones  Boyacá  y  Vargas,  nombres  que  recorda- 
ban hechos  heroicos.  El  General  Cedeño,  a  quien  Bo- 
lívar llamó  el  bravo  de  los  bravos,  era  el  Jete  de  esta 
segunda  división;  la  tercera,  a  las  órdenes  del  intré- 
ináo  Coronel  Plaza,  se  componía  de  la  primera  bri- 
gada de  la  Guardia,  con  los  batallones  Rifles,  Grana- 
deros, Vencedor  en  Boyacá,  Anzoátegui  y  un  regi- 
miento de  caballería  al  mando  del  valiente  Coronel 
Rondón.  -lo 
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"Jefes,  Oficiales  y  soldados  comprendieron  toda  la 
importancia  que  a  nuestra  causa  iba  a  dar  una  victo- 
ria que  todos  reputaban  decisiva.  Algunos  de  los  más 
valientes  decían  a  sus  compañeros  cjue  no  se  empe- 
llaran con  sobrada  temeridad,  y  según  tenían  por  cos- 
tumbre, en  lances  extremos,  si  querían  alcanzar  la 
gloria  de  sobrevivir  al  triimfo  y  ver  al  fin  colmados 
sus  patrióticos  deseos. 

"El  ejército  español  cjue  los  aguardaba,  se  compo- 
nía de  la  flor  de  las  tropas  expedicionarias,  y  sus 
Jefes  habían  venido  a  América  después  de  haber  re 
cogido  muchos  laureles  en  los  campos  de  la  Penín- 
sula luchando  heroicamente  contra  las  huestes  de  Na- 
poleón (1). 

"Seguimos,  pues,  la  marcha  llenos  de  entusiasmo, 
teniendo  en  poco  todas  las  fatigas  pasadas  y  presen- 
tes, con  ánimo  de  salir  a  la  llanura  por  la  boca  del 
desfiladero  en  que  terminaba  la  senda  que  seguimos; 
pero  como  viésemos  ocupadas  sus  altiuas  por  los  re- 
gimientos Valencey  y  Barbastro,  giramos  hacia  el  flan- 
co izcpiierdo  con  el  objeto  de  doblar  la  derecha  del 
enemigo;  mo\imiento  cjue  ejecutamos  a  pesar  del  mi- 
li ido  fuego  de  su  artillería. 

"Dejando  el  General  español  los  dos  regimientos 
antes  citados  a  la  boca  del  desfiladero,  salió  a  dispu- 
tarnos con  el  resto  del  ejército  el  descenso  al  valle, 
para  lo  cual  ocupó  una  pequeña  eminencia  que  se 
ele\aba  a  poca  distancia  del  punto  por  donde  nos 
proponíamos  entrar  en  el  llano,  cjue  era  la  Pica  de 
la  Alona,  conducidos  j)or  un  jjráctico  que  Bolivai 
había  tomado  en  Tinaquillo.  El  batallón  de  Apure. 
resistiendo  vigorosamente  los  fuegos  de  la  infantería 
enemiga  al  bajar  el  monte,  atravesó  un  riachuehj  y 
mantuvo  el  fuego  hasta  que  llegó  la  Legión  britdniai. 

(i)   P.icz  sabía  sin  (luda  aquello  de 

"Tanto  nirts  el  vencedor  es  afamado. 
Cuanto  más  el  vencido  e.s  reputado." 
l.o  ([lie  no  sabía  .Sámano.  cuando  en  los  partes  de  sus  Irii.'u 
füs  y  derrotas  siempre  trataba  de  cobardes  a  los  ]>atriotas. 
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:(l  mando  de  su  bizarro  Coronel  Farriaz.  Estos  va- 
lientes, dignos  compatriotas  de  los  que  pocos  años 
antes  se  habían  batido  con  tanta  serenidad  en  Wa- 
terloo,  estuvieron,  sin  cejar  un  punto,  subiendo  las 
tlescargas  enemigas  hasta  formarse  en  línea  de  ba- 
talla. Continuóse  la  pelea,  y  viendo  t¡ue  ya  estaban 
escasos  de  cartuchos,  les  mandé  cargar  a  la  bayone- 
ta. Entonces  éstos,  el  batallón  de  Apure  y  dos  Compa- 
ñías de  tiradores,  mandados  por  el  heroico  Coman- 
dante Heras,  obligaron  al  fin  al  enemigo  a  abando- 
nar la  eminencia  y  tomar  nuevas  posiciones  en  otra 
inmediata  cpie  se  hallaba  a  la  espalda.  De  allí  envió 
contra  nuestra  izquierda  su  caballería  y  el  batallón 
de  la  Reina,  a  cuyo  recibo  mandé  yo  al  Coronel  Vás- 
(|uez  con  el  Estado  Mayor  (1)  y  una  Compañía  de  la 
(iuardia  de  honor,  mandada  por  el  Capitán  Juan  An- 
gel Bravo,  quienes  lograron  rechazarlos,  y  continuó 
batiéndose  con  la  caballería  enemiga  por  su  espalda. 
Este  oficial  Bravo  luchó  con  tal  bravura,  cjue  se  veían 
después  en  su  uniforme  catorce  lanzadas  tjue  había 
lecibido  en  el  encuentro,  sin  que  fuese  herido,  lo  cjuc 
liizo  decir  al  Libertador  tjue  merecía  un  uniforme 
de  oro. 

"Los  batallones  realistas  l'alencey  y  Barbastro,  vien- 
do tjue  el  resto  del  ejército  iba  perdiendo  terreno, 
iu\ieron  que  abandonar  su  posición  para  reunirse  al 
i^rueso  del  ejército:  corrí  yo  a  intimarles  rendición 
acompañado  del  Coronel  Plaza,  que,  dejando  su  di- 
\isión,  se  había  reunido  conmigo,  deseoso  de  tomar 
parte  personalmente  en  la  refriega.  Durante  la  carga, 
Luia  bala  hirió  mortalmente  a  tan  valiente  oficial, 
(|ue  allí  terminó  sus  servicios  a  la  patria. 

"Reforzado  yo  con  trescientos  hombres  de  caballe- 
ría que  salieron  por  el  camino  real,  cargué  con  ellos 
a  Barbastro  y  tuvo  que  rendir  armas.  En  seguida  fui- 
mos sobre  Valencey,  que  iba  poco  distante  de  aquel 
otro  regimiento  y  tjue,  apoyándose  en  la  quebrada 


(t)  C^omponíase  ústc  de  treinta  y  cuatio  ¡ii(li\ ¡diios  eiilie 
Jefes  y  Oficiales  agregados. 
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de  Carabobo,  resistió  la  carga  que  le  dimos.  En  esta 
ocasión  estuve  yo  a  pique  de  no  sobrevivir  a  la  vic- 
toria, pues  habiendo  sido  acometido  repentinamente 
de  aquel  terrible  ataque  que  me  privaba  del  senti- 
do, me  quedé  en  el  ardor  de  la  carga  entre  un  tro- 
pel de  enemigos,  y  talvez  hubiera  sido  muerto  si  el 
Comandante  Antonio  Martínez,  de  la  caballería  de 
Morales,  no  me  hubiera  sacado  de  aquel  lugar.  Tomó 
él  las  riendas  de  mi  caballo,  y  montando  en  las  an 
cas  de  éste  a  un  Teniente  de  los  patriotas  llamado 
Alejandro  Salazar,  alias  Guadalupe,  para  sostenerme 
sobre  la  silla,  ambos  me  ¡cusieron  en  salvo  entre  los 
míos  (1). 

"Al  mismo  tiempo  el  valiente  General  Cedcño.  in- 
consolable por  no  haber  podido  entrar  en  acción  con 
las  tropas  de  su  mando,  avanzó  con  un  piquete  de 
caballería  hasta  un  cuarto  de  milla  de  la  quebrada, 
alcanzó  al  enemigo,  y  al  cargarle  cayó  muerto  de  lui 
balazo. 

"A  tiempo  que  yo  recobraba  el  sentido,  se  me  reu- 
nió Bolí\ar,  y  en  medio  de  \  ítores  me  ofreció  en  nom- 
bre del  Congreso  el  grado  de  General  en  Jefe." 

La  noticia  de  triunfo  tan  glorioso  fue  recibida  por 
el  Congreso  cuando  aún  se  discutía  la  ley  de  liber 
tad  de  esclavos.  Es  imponderable  la  alegría  y  el  en- 
tusiasmo que  se  apoderó  de  la  Asamblea  y  cíe  todos 
los  ciudadanos  de  la  Villa  del  Rosario  de  Ciicuta  el 
día  que  llegó  la  fausta  tiueva.  Mucha  era  la  confian- 
za que  se  tenía  en  la  habilidad  del  General  en  Jefe 
y  en  el  heroico  valor  de  los  demás  Jefes  y  soldados; 
pero  el  ejército  enemigo  infundía  demasiado  res])eto 
por  su  niimero,  por  su  disciplina,  por  su  valor  y  por 

(i)  Todavía  está  por  sal)er  el  motivo  que  moviera  a  Mar- 
tínez para  ejecutar  aquel  acto  inesperado  y  para  mí  pro\i- 
dencial.  El  era  llanero  de  Calabozo,  y  siempre  sirvió  a  los  es; 
pañoles  desde  los  tiempos  de  Boves,  con  justa  fama  de  ser  una 
de  sus  m;ís  terribles  lan/as.  F.siuvo  con  nosotros  la  iioclic  des- 
pués de  la  acción  de  Carabobo,  pero  no  amaneció  en  el  tam- 
paniento.  M.is  adelante  lo  volveremos  a  encontrar. 
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la  pericia  de  sus  Jetes.  Por  lo  menos,  no  se  creía  (jue 
ese  ejército  quedara  destruido  en  un  solo  combate. 
Así  fue  que  la  alegría  de  los  representantes  se  mez- 
cló con  la  sorpresa  y  la  admiración. 

En  el  colmo  de  la  enajenación  el  Congreso  expi- 
dió el  siguiente  decreto: 

"El  Congreso  general  de  la  Repi'iblica  de  Colom- 
bia, instruido  por  el  libertador  Presidente  de  la  in- 
mortal victoria  que  el  día  24  de  junio  próximo  pasa- 
do obtuvo  el  ejército  bajo  su  mando  sobre  las  tuerzas 
reunidas  del  enemigo  en  los  campos  de  Carabobo,  y 
teniendo  en  consideración: 

"I"?  Que  por  esta  batalla  ha  dejado  de  existir  el 
único  ejército  en  que  el  enemigo  tenía  fincadas  todas 
sus  esperanzas  en  Venezuela; 

"2'?  Que  por  la  siempre  memorable  jornada  de 
Carabobo,  restituyendo  al  seno  de  la  patria  una  de 
sus  más  importantes  porciones,  ha  consolidado  igual- 
mente la  existencia  de  esta  nueva  República; 

"3*?  Que  tan  glorioso  combate  es  merecedor  de 
agradecido  recuerdo  y  eterna  alabanza,  tanto  por  la 
pericia  y  acierto  del  General  en  Jefe  que  lo  dirigió, 
como  por  las  heroicas  proezas  y  rasgos  ele  valor  perso- 
nal con  que  en  él  se  distinguieron  los  bravos  á'¿  Co- 
lombia; 

"4^  En  fin,  que  es  un  deber  de  justicia  presentar 
a  sus  ilustres  defensores  los  sentimientos  de  gratitud 
nacional,  así  como  también  pagar  el  tributo  de  dolor 
a  los  que  con  su  muerte  dieron  honor  y  vida  a  la 
patria; 

"Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

"19  Los  honores  del  triunfo  al  General  Simón  Bo- 
lívar y  al  ejército  vencedor  bajo  sus  órdenes; 

"2°  No  pudiendo  verificarse  en  la  capital  de  la  Re-' 
pública,  tendrá  lugar  en  la  ciudad  de  Caracas,  que- 
dando a  cargo  de  sus  autoridades  y  particular  de  su 
ilustre  Ayuntamiento,  acordar  las  disposiciones  ne- 
cesarias a  fin  de  que  haga  esta  manifestación  nacio- 
nal con  la  pompa  y  dignidad  posibles; 
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"3°  En  todos  los  pueblos  de  Colombia  y  divisiones 
de  los  ejércitos  se  consagrará  un  día  a  regocijos  pú- 
blicos- en  honor  de.  la  victoria  de  Carabobo; 

"49  El  día  siguiente  a  esta  solemnidad  se  celebra- 
rán funerales  en  los  mismos  pueblos  y  divisiones,  en 
memoria  de  los  valientes  que  perecieron  combatiendo; 

"59  Para  recordar  a  la  posteridad  la  gloria  de  este 
día,  se  levantará  una  columna  ática  en  el  campo  de 
Carabobo.  El  primer  frente  llevará  esta  inscripción: 

"día  24  DE  JUNIO  DEL  AÑO  II"? 

"SIMON  BOLIVAR, 
"vencedor. 

"Aseguró  la  existencia  de  la  República  de  Colombia. 

"Se  hará  después  mención  del  Estado  Mayor  gene- 
ral. En  los  otros  tres  frentes  se  inscribirán  por  su  or- 
den los  nombres  de  los  Generales  de  las  tres  divisio- 
nes de  c]ue  se  componía  el  ejército,  y  los  nombres  de 
los  batallones  y  regimientos  de  cada  una,  con  los  de 
sus  respectivos  Comandantes; 

"6°  En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al  fren- 
te de  la  segunda  inscripción,  se  verá  grabado: 

"El  General  Manuel  Cedeño, 
"honor  de  los  bravos  de' Colombia. 

Murió  venciendo  en  Carabobo. 

"Ninguno  más  valiente  que  él, 
"Ninguno  más  obediente  al  gobierno. 

"En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al  frente 
de  la  tercera  división  se  leerá: 

"El  intrépido  joven  General  A.mbrosio  Plaza, 
"Animado  de  su  heroísmo  eminente, 
"Se  precipitó  sobre  un  batallón  enemigo. 
"Colombia  llora  su  muerte. 
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"7°  Se  colocará  en  un  lugar  distinguido  de  los  sa- 
lones del  Senado  y  Cámara  de  Representantes  el  re- 
trato del  General  Simón  Bolívar  con  la  siguiente  ex- 
presión: 

"SIMON  BOLIVAR, 
"Libertador  de  Colombia. 

"8"^  Se  concede  al  bizarro  General  José  Antonio 
Páez  el  empleo  de  General  en  Jeíe,  que  por  su  ex- 
traordinario valor  y  virtudes  militares  le  ofreció  el 
Libertador  a  nombre  del  Congreso  en  el  mismo  cam- 
po de  batalla; 

"O?  Todos  los  individuos  del  ejército  vencedor  en 
acpiella  jornada  llevarán  en  el  brazo  izquierdo  un  es- 
( udo  amarillo,  atado  de  una  corona  de  laurel,  con 
este  mote: 

"Vencedor  en  Carabobo,  año  ii"? 

"10.  El  Libertador,  además,  presentará  muy  espe- 
(ialmente,  a  nombre  del  Congreso,  el  testimonio  de 
agradecimiento  nacional  al  expresado  batallón  Britá- 
nico, que  pudo  aún  distinguirse  entre  tantas  victo- 
rias, y  sufrió  la  pérdida  lamentable  de  muchos  de 
sus  dignos  oficiales,  contribuyendo  de  esta  suerte  a 
la  gloria  y  existencia  de  su  patria  adoptiva. 

"Comunícjuese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecu- 
ción y  cumplimiento  en  todas  sus  partes. 

"Dado  en  el  Palacio  del  Congreso  General  de  Co- 
lombia, en  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  a  20  de 
julio  de  1821.— iií>. 

"El  Presidente  del  Congreso,  José  Manuel  Restrepo. 
El  dij)utado  Secretario,  Francisco  Soto. — El  diputado 
Secretario,  Miguel  Santamaría." 

Este  decreto  fue  mandado  ejecutar  por  el  doctor 
José  María  Castillo  y  Rada,  encargado  interinamen. 
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te  de  la  Vicepiesidencia  de  Colombia  y  su  Poder  Eje- 
cutivo, por  renuncia  del  General  Antonio  Nariño  (1). 

Después  de  la  batalla  de  Carabobo,  el  Libertador 
dio  varias  providencias  desde  Valencia  para  perse- 
guir a  los  derrotados  y  siguió  a  Caracas  con  parte  del 
ejército.  De  allí  había  salido  precipitadamente  el 
Coronel  Pereira  con  su  división  para  La  Guaira,  al 
recibir  la  noticia  de  Carabobo,  con  objeto  de  refu- 
giarse en  Puerto  Cabello,  donde  habían  ido  a  parar  los 
restos  del  ejército  con  la  Torre;  pero  Pereira  no  jjudo 
conseguirlo.  El  Libertador  le  ofició  proponiéndole 
una  capitulación  honrosa.  Pereira  le  contestó  que  ni 
su  honor  militar,  ni  el  honor  de  su  nación  le  permi- 
tían capitular  sin  batirse.  El  Libertador,  apreciando 
altamente  el  digno  comportamiento  de  este  Jefe,  vol- 
vió a  oficiarle  en  los  términos  más  políticos  y  nobles 
que  pudieran  darse.  De  esta  correspondencia  resultó 
un  avenimiento,  por  el  cual  el  Libertador  convino 
en  facilitarle  embarque,  con  el  Almirante  francés, 
para  trasladarse  a  Puerto  Cabello  con  la  gente  que 
quisiera  seguirlo,  y  admitir  al  servicio  de  Colombia 
a  los  que  lo  deseasen;  y  en  efecto,  parte  de  la  gente, 
entre  oficiales  y  soldados,  tomaron  servicio  en  la  Re- 
pública. Contáronse  entre  éstos  200  hombres  del  ba- 
tallón del  Rey,  200  de  Valencey  y  30  húsares. 

Las  tropas  españolas  merecieron  en  esta  vez  los  elo- 
gios más  grandes  del  Libertador,  al  contestar  al  Co- 
ronel Pereira;  así  como  él  los  mereció  del  General 
español,  quien  después  de  la  batalla  le  decía  en  ofi- 
cio de  6  de  julio  desde  Puerto  Cabello: 

"Ha  llegado  a  mí  noticia  que  por  V.  E.  han  sido 
tratados  con  toda  consideración  los  individuos  del 
ejército  de  mi  mando  que  han  tenido  la  desgracia 

(i)  l'éniiílas  notables  del  ejéicilo  liljci tador:  el  (icneral  Ce- 
deño,  el  C'.oinandanlc  Mellado,  (jue  iiiandal)a  los  Dragones  de 
la  Cuardia  de  l';icz;  el  Coronel  .\mbrosio  Plaza  y  el  Teniente 
Cainejo,  alias  el  negro  primero,  llamado  así  por  los  llaneros, 
portjue  era,  según  sn  expresión,  el  primero  (pie  mojaba  la  cu- 
rilara.  Los  llaneros  llamaban  así  la  lanza,  (Véase  el  número  irj.) 


Historia  de  Nueva  Granada 


225 


de  ser  prisioneros  de  guerra.  Doy  a  V.  E.  las  debidas 
gracias  por  este  rasgo  de  humanidad,  tjuc  me  hate 
disminuir  el  sentimiento  de  la  suerte  de  dichos  indi- 
viduos, esperando  que  continuará  de  este  modo  dan- 
do pruebas  nada  equívocas  de  que  hace  renacer  las 
virtudes  sociales  cjue  habían  desaparecido  por  el  enar- 
decimiento de  las  pasiones  que  han  desolado  tan  ter- 
tilcs  países. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años,  etc.  Miguel  de 
la  Torre. 

Encerrados  en  la  plaza  de  Puerto  Cabello  los  res- 
tos del  ejército  derrotado  en  Carabobo,  a  poco  tiem- 
po les  llegó  el  General  Juan  de  la  Cruz  Ñíourgeon, 
enviado  por  el  gobierno  español  con  el  título  de 
Capitán  General  Presidente  de  Quito,  comisionado 
con  400  hombres,  entre  soldados  y  oficiales,  para  la 
reconquista  del  Nuevo  Reino,  del  cual  sería  Virrey 
luégo  que  hubiese  sometido  a  su  autoridad  las  dos 
terceras  partes  de  él.  El  General  don  Miguel  de  la 
Torre  debía  auxiliarlo  en  su  comisión,  pero  el  tal 
presunto  Virrey  llegó  a  tiempo  en  que  la  Torre  esta- 
ba implorando  favor  para  sus  derrotados  en  Cara- 
bobo.  Sin  embargo,  este  Jefe  puso  a  su  disposición 
una  Compañía  del  regimiento  de  León  y  algunos  Ofi- 
ciales y  Sargentos  que  pudo  reunir,  y  con  tales  fuer- 
zas se  fue  para  el  Istmo  de  Panamá.  Salió  de  Puerto 
Cabello  y  se  dirigió  a  la  isla  de  Jamaica  con  el  obje- 
to de  tomar  allí  más  seguras  noticias  sobre  el  estado 
de  su  Nxtevo  Reino,  que  en  verdad  ya  para  él  no  era 
de  este  mimdo.  De  Kingston  salió  con  dirección  a 
Chagres,  adonde  arribó  el  2  de  agosto  con  la  expe- 
dición disminuida  por  la  fiebre  amarilla.  De  allí  pasó 
a  Panamá,  adonde  pocos  días  antes  había  muerto  don 
Juan  Sámano  a  quien  se  iban  a  hacer  unas  exequias 
funerales.  El  Comandante  General,  Jefe  superior  de 
la  plaza,  fue  el  único  que  quiso  honrar  sus  cenizas. 
Con  tal  fin  puso  un  oficio  al  Cabildo  de  la  ciudad, 
invitándolo  a  que  asistiese  a  las  exequias  del  Virrey. 
El  Cabildo  se  denegó  a  ello,  contestando  que  si  lo 
hiciera  obraría  contra  sus  sentimientos,  pues  c[ue  si 


226 


José    ^^A^'UEL  ÓROOt 


en  vida  lo  había  reconocido  como  Virrey,  lo  había 
hecho  violentado  por  las  circunstancias. 

Mourgeon  emprendió  tormar  una  expedición  para 
dirigirse  con  ella  a  Quito;  pero  careciendo  mucho 
de  dinero,  echó  mano  de  los  fondos  de  cofradías  y  de 
otros  eclesiásticos  con  calidad  de  préstamo,  y  se  hizo 
a  la  vela  el  22  de  octubre,  fingiendo  que  se  dirigía 
al  puerto  de  Montecristo,  en  la  Provincia  de  Guaya- 
quil, por  evitar  las  asechanzas  que  pudieran  ponerle 
los  patriotas  de  Panamá;  pero  cuando  estuvo  en  alta 
mar,  tomó  rumbo  al  puerto  de  Atacames,  inmediato 
a  la  boca  del  río  Esmeraldas,  y  aunque  a  costa  de  mil 
trabajos  por  montañas  desiertas,  llegó  a  Quito  el  día 
24  de  diciembre.  En  Panamá  había  dejado  con  el 
mando  al  Teniente  Coronel  don  José  Fábrega,  que 
era  el  Gobernador  de  la  Provincia  de  Veraguas. 


CAPITULO  LXXVI 


Oficio  del  Libeitadoi  al  ViceiJiesidente  sobre  inteieses.-Ren- 
dición  de  los  castillos  de  Cartagena.-El  General  Mires  derro- 
ta a  los  españoles  en  Yaguachí.-Se  celebra  en  Bogotá  el 
tiiunfo  de  Carabobo.-Proclania  del  Vicepresidente.— Fiestas 
de  Boyacá.-El  Congreso  continiia  sus  trabajos.-Se  sanciona 
la  Constitución.— El  doctor  Baños  se  resiste  a  firmarla  y  es 
expulsado  del  Congreso.-El  General  DEvereux  desafía  al 
Vicepresidente  Nariño.-Cuestión  sobre  patronato  eclesiásti- 
co.-El  Libertador  Presidente  y  el  Vicepresidente  llegan  a  la 
Vdla  del  Rosario.— Ambos  dirigen  sus  renuncias  al  Congre- 
so, que  no  las  admite.-Son  citados  por  el  Congreso  para 
prestar  el  juramento.-Se  verifica  éste  y  toman  posesión  de 
los  destinos.— Disciusos  pronunciados  en  esta  interésame 
sesión. 


Hallábase  en  Guanara  el  Libertador  un  mes  des- 
pués de  la  batalla  de  Carabobo,  cuando  recordó  que 
en  el  año  de  1819  había  librado  luia  orden  de  pago 
en  favor  suyo  contra  la  Tesorería  de  Bogotá,  y  pasó 
un  oficio  al  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  en  que 
con  fecha  22  de  julio  le  decía: 

"Instigado  de  los  clamores  con  que  mi  pobre  fami- 
lia y  la  de  algunos  de  mis  amigos  y  compaiieros  de 
armas  se  lamentaban  por  la  miserable  situación  en 
que  se  hallaban,  me  tomé  la  libertad  de  librar  una 
orden  a  mi  favor  contra  las  cajas  piiblicas  de  Boootá 
en  el  año  de  1819.  ^ 

"La  copia  que  incluyo  a  V.  S.  con  el  número  1°  es 
la  contestación  que  recibí  del  Director  general  de 
rentas  acusando  el  recibo  de  mi  orden,  y  avisando 
haberla  mandado  cumplir.  El  documento  adjunto. 
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número  2,  manifiesta  haberse  satisfecho  mi  libra- 
miento. 

"La  ley  de  repartición  de  bienes  nacionales  me  asig- 
na un  haber  de  veinticinco  mil  pesos  como  General 
en  Jefe  del  ejército  y  me  da  derecho  para  esperar 
asignaciones  y  gracias  extraordinarias;  y  la  ley  que 
declara  los  sueldos  de  todos  los  empleados,  me  asig- 
na, como  Presidente  de  la  República,  el  de  cincuen- 
ta mil  pesos  anuales  desde  el  año  de  1819.  Yo  renim- 
cio  desde  ahora  estos  derechos  y  asignaciones,  que  no 
he  percibido,  dándome  por  satisfecho  de  ellos  por 
los  catorce  mil  pesos  tomados  en  Bogotá. 

"El  objeto  a  que  los  destiné  y  las  sagradas  obliga- 
ciones a  qvie  satisfice  con  ellos,  me  han  recompen- 
sado ampliamente  de  los  derechos  que  renuncio  a 
favor  del  Tesoro  público. 

"Yo  suplico  a  V.  E.  se  sirva  presentar  al  Congreso 
general,  en  mi  nombre,  esta  expresión  sincera  de  mi 
voluntad.  .Aceptarla,  será  para  mí  una  gracia  singu- 
lar que  miraré  como  el  testimonio  más  puro  del 
aprecio  con  que  la  representación  nacional  se  digna 
honrarme." 

Proponer  una  compensación  tan  valiosa  al  Estado 
en  lenguaje  tan  modesto  y  aun  humilde;  reputar  co- 
mo un  fa\or  su  aceptación  por  el  Congieso,  aquel  a 
quien  todo  se  debía  y  cuya  familia  se  hallaba  en  es- 
tado de  necesidad;  he  aquí  un  rasgo  de  noble  pa- 
triotismo y  de  un  sublime  desprendimiento. 

A  los  catorce  días  de  la  batalla  de  Carabobo  se  rin- 
dieron los  castillos  de  Bocachica  en  Cartagena.  Los 
oficiales  y  tropa  que  los  defendían  se  vieron  obliga- 
dos a  entregarse  por  capitulación  y  se  embarcaron 
para  J.a  Habana  después  de  juramentados. 

Por  el  mismo  tiempo  triunfaban  en  el  sur  las  tro- 
pas de  la  República.  El  General  Mires,  derrotando 
a  los  realistas  en  Yaguachí,  salvaba  de  una  invasión 
a  Guayaquil  y  aseguraba  la  libertad  de  Quito. 

En  Bogotá  rebosaba  la  alegría  con  todas  estas  no- 
ticias. La  de  la  \ictoria  de  Caral)()bo  fue  celebrada 
con  locura.  Ella  se  conuniicó  al  Vicepresidente  San- 
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taiidcr  por  el  Secretario  de  gobierno  desde  Cúcuta. 
Toda  la  población  se  puso  en  nio\ iniienio;  estruen- 
do de  las  salvas  de  ai  tillería,  repic[iies  de  campanas 
en  todas  las  iglesias,  cohetes  por  todas  partes  y  en 
movimiento  todas  las  gentes,  que  corrían  a  la  pla/a 
vitoreando  al  Libertador  y  al  ejército.  El  mismo  Vi- 
cepresidente salió  a  la  plaza  a  leer  el  parte  entre  las 
músicas  y  la  multitud  que  le  rodeaba.  Partió  en  me- 
dio del  concuiso  por  las  calles  j^rincipales  seguido 
de  los  militares  y  empleados  públicos,  vitoreando  al 
Libertador  y  su  ejército. 

Al  día  siguiente  hidoo  una  solemne  misa  con  Te 
Deum  en  la  Catedral  y  con  asistencia  del  gobierno, 
empleados  y  comunidades.  Después  de  la  tiesta  de 
iglesia  se  repartió  la  proclama  del  Vicepresidente. 
Decía: 

"A  los  pueblos  de  Cundinamarca. 

"Por  tin  tengo  el  placer  de  animciaros  la  destruc- 
ción del  ejército  español  en  Venezuela.  El  Liberta- 
dor de  Colombia  ha  terminado  la  campaña  aniqui- 
lando el  poder  español  hasta  en  sus  elementos.  Ca- 
RABOBO  ha  sido  el  teatro  en  cjue  el  inmortal  Bo- 
lívar ha  sellado  para  siempre  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia de  la  República.  Prófugo  el  General  en 
Jefe,  la  Torre,  es  perseguido  por  el  l>ibertador  en 
persona.  No  han  quedado  del  ejército  enemigo  ni 
reliquias:  ocho  mil  combatientes  han  sido  muertos 
o  hechos  prisioneros. 

"¡Cundinamarqueses!:  Yo  me  congratulo  con  vos- 
otros por  tan  brillante  y  decisivo  suceso:  yo  me  con- 
gratulo por  vuestros  sacrificios;  por  vuestro  patrio- 
tismo; por  vuestros  generosos  esfuerzos,  y  os  congra- 
tulo por  el  tierno  interés,  por  el  tino  y  acierto  de 
poner  vuestra  suerte  en  manos  del  hijo  predilecto  de 
la  gloria." 

¿Cuál  sería,  después  de  esto,  el  entusiasmo,  la  ale- 
gría y  el  buen  humor  con  que  se  celebraron  las  fies- 
tas de  Boyacá,  cuyos  preparativos  ya  se  estaban  ha- 
ciendo, cuando  vino  a  juntarse  con  Bo^ACÁ  Cara- 
bobo?  Estos  sí  eran  regocijos  públicos;  cuando  no 
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había  división  de  opiniones;  cuando  no  había  anti- 
patías, porque  aunque  ya  hubiera  algún  disgusto  por 
los  masones  y  otras  cosas,  todavía  no  se  habían  en- 
gendrado odios  personales;  y  en  tratándose  de  liber- 
tad, de  patriotismo,  de  glorias  de  la  Repi'iblica,  to- 
dos tenían  el  mismo  corazón,  todos  se  alegraban,  to- 
dos se  divertían  como  hermanos,  todos  dejaban  a  un 
lado  cosas  que  aún  no  habían  podido  hacer  pro- 
funda impresión.  ¡Oh  tiempos  de  Colombia!  Los 
hombres  que  han  venido  después  no  han  gustado  las 
dulzuras  del  verdadero  patriotismo,  de  la  verdadera 
fraternidad;  no  han  gustado  de  las  verdaderas  glorias 
nacionales.  ¿Cómo  pueden  saber  lo  que  son  glorias 
nacionales  los  que  no  han  visto  los  ejércitos  de  su 
patria  peleando  con  los  enemigos  extranjeros,  sino 
con  sus  propios  compatriotas,  con  sus  mismos  her- 
manos; cuando  el  vencedor  reconoce  entre  los  muer- 
tos del  campo  de  batalla  al  hermano,  al  amigo  y 
quizá  el  padre  a  su  hijo.  .  .?  ¡Esto  es  horrible!  ¡Y  los 
que  andan  triunfando  en  estas  guerras  fratricidas  se 
llaman  héroes!,  ¡se  llaman  grandes  Generales!  Des- 
pués de  una  batalla  de  esas  debía  quedar  más  cons- 
ternado el  vencedor  que  el  vencido.  .  .  Pero  dejémo- 
nos de  reflexiones  inútiles,  porque  este  lenguaje  ya 
no  puede  ser  comprendido  de  los  que  han  nacido 
entre  la  atmósfera  del  desorden;  los  que  se  han  des- 
tetado con  acíbar  no  pueden  tener  idea  de  lo  dulce. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  día  el  Vicepre- 
sidente dio  una  gran  comida  en  palacio,  a  la  cual 
fueron  convidadas  todas  las  notabilidades  del  orden 
político,  eclesiástico,  militar,  del  comercio  y  otros 
particulares.  ,Se  brindó  con  entusiasmo  por  el  ven- 
cedor en  Carabobo  y  sus  compañeros;  por  la  pros- 
peridad de  Colombia,  etc.  El  doctor  Francisco  de 
Urquinaona  dijo  en  lui  brindis: 

"Kl  sangriento  laiiicl  que  un  día  adornalia 
Del  l)árbaro  español  la  impura  frente, 
De  pina  libertad  la  llama  ardiente 
Kn  Caraliobo  vi  despedazaba. 
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"El  pendón  de  la  patria  tremolaba, 

Y  el  monstruo  tle  la  ll)er¡a  tarde  siente 
Que  todo  plega  ante  la  \u¿  naciente; 
Que  su  efímera  gloria  terminal)a. 

"Contempla  el  colombiano  enajenado 
Fulgente  el  astro  del  glorioso  día 

Y  a  impidso  del  j^lacer  arrebatado 

'Exclama  en  gozo  lleno  de  alegría: 
¿Es  Bolívar  un  dios?  O  si  es  un  hombre, 
Respetad,  tiempo,  tan  augusto  nombre." 

Llegado,  pues,  el  7  de  agosto,  principiáronse  las 
fiestas  de  Boyacá  con  gran  contento,  contándose  ya 
todos  seguros  y  fuera  de  cuidados  con  la  total  des- 
trucción de  las  fuerzas  españolas  en  Venezuela. 

Como  en  las  fiestas  del  año  pasado  el  día  7  se 
ayunció  con  salvas  de  artillería,  repiques,  mi'isicas, 
iluminaciones.  El  8  fue  la  comida  cívica  en  la  ala- 
meda. El  Vicepresidente  con  su  Estado  Mayor,  de 
grande  uniforme  y  más  grande  alegría,  se  presentó 
con  multitud  de  amigos  a  comer  con  la  tropa  a  uso 
de  campaña.  Para  los  demás  concurrentes  se  habían 
preparado  toldos  y  barracas  adonde  las  familias  pu- 
dieran preparar  sus  comidas.  Siguió  luégo  un  simu- 
lacro de  guerra,  y  por  la  noche  se  representó  en  el 
teatro  la  tragedia  El  Otelo  o  el  Moro  de  Venecia,  con 
un  "concurso  extraordinario.  Estas  funciones  de  tea- 
tro, en  esos  tiempos,  se  representaban  por  compañías 
de  aficionados,  sin  lucro  alguno  y  por  puro  patrio- 
tismo; lo  que  daba  más  interés,  más  satisfacción,  con- 
fianza y  buen  humor  entre  las  familias  relacionadas 
y  amigos  de  los  actores,  que  a  cual  más  se  esmera- 
ban en  los  trajes  y  en  la  ejecución;  y  como  esto  se 
tomaba  con  anticipación,  resultaba  que  desde  mucho 
antes  de  las  fiestas  ya  las  gentes  estaban  en  movi- 
mientos con  los  preparativos,  y  todo  se  hacía  como 
en  una  misma  familia,  que  no  tenía  más  madre  que 
la  patria  ni  más  padre  que  a  Bolívar. 
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El  día  9  siguió  la  misma  alegría,  sin  más  interrup- 
ción que  la  que  produjeran  las  horas  de  sueño,  que 
desaparecía  al  aclarar  el  día,  con  el  estruendo  de  las 
salvas  de  artillería  y  los  repiques  de  campanas.  Hubo 
un  paseo  ecuestre  de  todas  las  notabilidades,  presi- 
dido por  el  General  Santander,  cuyo  buen  humor  le 
hacía  cantar  Las  emigradas,  con  Zabala,  el  mayor  de 
los  milicianos,  el  doctor  Merizalde  y  otros  tantos  su- 
jetos de  genio  alegre  y  festivo. 

Las  coplas  de  Las  emigradas,  atribuidas  a  este  úl- 
timo, tenían  por  estribillo: 

"Va  salen  las  emigradas. 
Ya  salen  todas  sin  juicio, 
Con  la  noticia  C|ue  trajo 
El  Coronel  A|3aricio." 

El  paseo  ecuestre,  después  de  rodear  por  las  calles 
principales,  que  todas  estaban  engalanadas  con  cor- 
tinajes, se  dirigió  a  la  plazuela  de  San  Victorino,  delu- 
de se  habían  levantado  tres  coliunnas,  como  emble- 
ma de  los  tres  Departamentos  de  Colombia,  sobre  cu- 
yos capiteles  estaban  los  jeroglílicos  simbólicos  de 
cada  uno  de  ellos.  La  tropa  tormó  al  contoi  no  de  las 
columnas,  al  son  de  la  música  marcial;  luégo  se  can- 
taron canciones  patrióticas  análogas  al  objeto  de  la 
función.  Se  habían  hecho  tablados  en  el  triángulo 
de  la  plazuela;  todos  estaban  adornados  con  laureles, 
festones  y  colgaduras  tricolor;  el  gentío  era  inmen- 
so; aquella  jjla/uela  bullía  de  gente  alegre  y  bien 
vestida,  hasta  en  las  ínfimas  clases:  el  General  San- 
tander, seguido  del  gran  cortejo  en  briosos  caballos, 
no  ya  en  sillas  bridas  ni  con  jaquimones  de  plata, 
sino  en  galápagos  ingleses  y  frenos  adornados  con 
caracolitos,  que  se  sustiiiiyeron  a  las  estrellas  de  aquel 
metal,  era  el  alma  de  la  función.  Las  colombianas,  a 
competencia,  se  habían  presentado  en  los  tablados 
llenas  de  adornos  en  los  vestidos  lujosos  de  cambra- 
yes  y  regencias,  en  lo  general,  y  en  lo  más  conspicuo, 
vestidas  de  punto  y  nuisclinas;  pero  todas  con  largos 
caduuiibos,  grandes  peinetas  y  ramos  de  llores  de  ma- 
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lio.  La  ]jla/ucla  Lia  un  jardín  iiioxicntc  con  los  sua- 
ves aires  de  la  alegría. 

En  las  columnas  debían  lijarse  por  mano  de  cada 
uno  de  los  Jetes  militares  y  empleados  de  alto  ran- 
go, los  nombres  de  los  bravos  de  Colombia.  El  Vice- 
presidente, General  Santander,  cjue  al  rayo  del  sol 
brillaba  como  una  ascua  de  oro  por  los  bordados, 
charreteras  y  galones,  se  desprendió  el  primero,  del 
gran  grupo  cpie  habían  formado  los  del  paseo,  y  acer- 
cándose en  su  fogoso  caballo  a  la  colunma  del  medio, 
fijó  en  ella  el  nombre  de  Bolívar  en  letras  de  oro. 
Aplausos  y  vivas  llenaron  los  aires.  El  General  vito- 
reó, con  el  sombrero  en  la  mano,  al  Libertador  y  al 
valiente  ejército  vencedor  en  Boyacá  y  Carabobo.  Los 
batallones  contestaron  con  vivas  y  nu'isica.  Siguieron 
después,  por  su  orden,  los  demás,  y  cada  uno  de  ellos 
fue  fijando  un  nombre  en  los  fastos  colombianos. 
¡A  quién  no  había  de  arrebatar  semejante  espectáculo! 

Terminado  esto,  hubo  corrida  de  sortija.  Aquí  se 
hicieron  los  galanes  de  las  antiguas  carreras.  Después 
se  recorrieron  las  calles  con  la  música  y  cantos  pa- 
trióticos. A  la  noche  se  representó  en  el  teatro  El 
Catón  de  Utico. 

El  10  hubo  disfraces  por  las  calles  desde  las  diez 
de  la  mañana.  El  genio  bogotano  tuvo  sus  desahogos, 
bien  a  costa  de  los  que  lo  comprimieron  por  tres 
años.  Entre  las  comparsas  de  máscaras  que  se  presen- 
taban en  la  calle  se  vio  una  que  representaba  la 
emigración  de  Sámano,  a  quien  remedaban  perfecta- 
mente y  era  asunto  de  grandes  risas.  Con  él  iban  unos 
cuantos  emigrados  y  emigradas,  de  la  manera  más 
ridicula.  A  las  doce  de  cada  día,  como  en  las  otras 
fiestas,  eran  los  encierros  de  los  toros,  que  se  corrían 
por  las  tardes.  En  los  encierros  se  ponían  mesas  de 
refresco  en  la  plaza,  abundantes  en  colaciones,  de 
aquellas  del  tiempo  de  Ezpeleta,  y  por  consiguiente, 
alojas,  horchatas,  limonadas  y  muchas  damezanas  de 
vino,  sin  riesgo  de  chispas,  que  entonces  no  se  hacía 
gracia  de  eso;  había  chisperos,  pero  no  había  achis- 
padas que  hicieran  insufrible  una  función.  Se  po- 
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nían  también  botijas  de  chicha  y  canastos  de  pan 
para  el  pueblo.  Estos  refrescos  los  costeaban  los  al- 
féreces, que  eran  nombrados  por  aclamación  cada 
día.  Al  Vicepresidente  era  siempre  al  que  tocaba  el 
primero,  y  cada  uno  a  competencia  quería  hacer  el 
suyo  mejor.  Por  la  noche  hubo  en  el  teatro  baile  de 
disfraz.  "En  todos  cuatro  días,  dice  la  Gaceta,  se  dejó 
ver  la  unión  y  la  amistad,  el  orden  y  la  decencia  en 
cuantas  diversiones  se  presentaron.  El  pueblo  de  Bo- 
gotá ha  dado  nuevas  pruebas  de  sus  \irtudes  y  del 
amor  y  respeto  por  sus  Magistrados." 

Mientras  que  así  nos  solazábamos  patrióticamente 
en  la  capital  de  Colombia,  el  Congreso  continuaba 
sus  trabajos  en  Ciicuta. 

La  comisión  de  legislación  encargada  de  presen- 
tar el  proyecto  de  Constitución  lo  verificó  a  su  tiem- 
po, y  se  empezó  a  discutir  por  el  Congieso  (1).  El 
proyecto  no  tenía  artículo  sobre  religión  del  Estado, 
y  quisieron  algunos  representantes  que  lo  tu\iesc,  ex- 
presando que  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
era  la  del  Estado;  pero  hubo  de  sufrir  oposición  por 
una  gran  mayoría,  y,  ¡cosa  rara!,  uno  de  los  de  esa 
mayoría  fue  el  señor  Lasso,  Obispo  de  Mérida,  como 
él  mismo  lo  dejó  consignado  en  uno  de  sus  escritos 
con  estas  palabras: 

"Que  en  la  Constitución  no  se  lea  el  artículo  de 
nuestra  santa  religión,  protesto  ingenuamente  tuve 
en  ello  parle;  pero  no  sólo  fue  por  parecerme  no  ne- 
cesario, sino  porque  estoy  persuadido  es  menos  glo- 
rioso a  la  misma  religión  y  como  de  ofensa  a  todos 
nuestros  pueblos.  El  lenguaje  inconsiderado,  por  no 
decir  blasfemo,  la  religión  es  del  Estado,  tenga  lugar 
j)ara  con  el  bárbaro  e  incrédulo...",  etc.  (2). 

(1)  C^oinpom'ase  la  comisión  de  los  diputados  José  Mamici 
Rcsirepo,  \'icente  .\iiieio,  José  Conielio  \'aleiuia.  Luis  Men- 
doza y  Diego  Fernando  Gómez. 

(2)  Folleto  del  señor  Lasso,  pid)litatlo  en  líogotá  en  1821. 
bajo  el  titulo  de  Conduela  del  Oliisjio  de  Metida  desde  la  Iratis- 
formación  de  Maracail>o  en  iSir. 
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Llegado  el  día  de  firmar  la  Constitución,  el  doc- 
tor Manuel  Baños,  representante  por  Tunja,  se  re- 
sistió a  suscribirla,  por  carecer  del  artículo  en  que  se 
dijese  que  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
con  exclusión  de  otra  alguna,  era  la  de  la  República 
de.  Colombia. 

El  doctor  Baños  era  elocuente  por  naturaleza;  ha- 
bía leído  mucho  la  historia  antigua;  tenía  una  pa- 
labra neta  y  vigorosa,  acompañándole  una  alta  esta- 
tura y  una  fisonomía  noble  y  austera;  su  voz  esten- 
tórea y  pausada,  llena  de  animación  y  gravedad,  ha- 
cía que  se  le  oyese  con  atención  respetuosa  aun  en- 
tre aquellos  que  le  tejiian  por  loco  (l). 

Constan  en  el  acta  del  Congreso,  de  5  de  septiem- 
bre de  1821,  estas  palabras,  con  que  empezó  su  dis- 
curso el  doctor  Baños: 

"Señor:  Yo  vengo  hoy  dispuesto  a  que  el  Congreso 
me  expulse,  me  arroje  de  su  seno;  pues  no  ¡juedo 
acallar  los  sentimientos  y  reclamaciones  de  mi  con- 
ciencia, de  mi  honor  y  de  la  representación  que  ejer- 
zo, para  no  firmar  la  Constitución;  pues  habiendo 
manifestado  que  se  debía  poner  un  artículo  sobre  la 
religión..."  Aquí  le  interrumpió  el  Presidente  lla- 
mándolo al  orden,  como  que  faltaba  al  reglamento, 
no  tratándose  de  discutir  sino  de  firmar  la  Consti- 
tución. Preguntóle  si  al  tiempo  que  se  sancionaba 
había  hecho  alguna  proposición;  a  lo  que  contestó 
que  eso  era  lo  que  venía  a  hacer,  porque  al  tiempo 
de  sancionarse,  él  se  hallaba  ausente.  No  se  le  per- 
mitió proseguir,  por  estar  fuera  de  tiempo  la  cues- 
tión. Sin  embargo,  quiso  continuar:  el  Presidente  le 
llamó  al  orden  en  términos  imponentes;  mas  no  ca- 
lló, diciendo  que  se  le  ahogaba  la  voz  contra  el  re- 
glamento de  debates  y  contra  la  inviolabilidad  de 
que  gozaba  como  diputado  que  era  de  una  Provin- 
cia. Entonces  una  multitud  de  representantes  le  re- 
clamaron el  orden  simultáneamente;  pero  ni  aun  con 


(i)  San  Pahlo  nos  hahia  ilc  estos  lucos  en  el  capítulo  i  de  su 
Epístola  lí»  a  los  Corintios.  Véalo  el  lector, 
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esto  dejaba  de  hablar  el  doctor  Baños,  hasta  que  el 
Presidente  le  dijo  en  tono  tirnie  y  severo  que  se  sir- 
viese entrar  en  orden  y  lomar  su  silla,  y  concluyó 
amenazándole  con  que  haría  venir  auxilio  para  ha- 
cerse obedecer.  El  doctor  Baños  tomó  su  asiento  y 
todo  quedó  en  calma. 

Entonces  se  emjiezaron  a  presentar  y  discutir  pro- 
posiciones sobre  cuestiones  de  orden.  Casi  la  totali- 
dad del  Congreso  se  declaró  contra  el  doctor  Baños. 
Se  sostenía  que  estando  la  Constitución  sancionada 
desde  el  30  de  agosto,  y  no  habiéndose  hecho  en  esos 
días  protesta  alguna,  el  doctor  Baños  no  podía  ha- 
cerla en  ese  momento  sin  faltar  al  orden.  Se  pedía 
con  gran  calor  se  le  declarase  delincuente,  por  la  fu- 
nesta trascendencia  que  tendría  en  la  República  el 
hecho  de  hollarse  la  Constitución  en  el  mismo  seno 
del  Congreso.  El  diputado  Blanco  opinó  cjue  el  doc- 
tor Baños  no  había  faltado  en  manera  alguna,  pues 
por  la  inviolabilidad  de  que  gozaba  como  diputado 
podía  muy  bien  y  tenía  libertad  para  atacar  el  todo 
de  la  Constitución,  si  lo  creía  en  conciencia  contra- 
rio a  la  felicidad  de  la  República,  cuyo  concepto 
apoye')  en  dos  artículos  del  reglamento  interior  del 
Congreso,  y  concluye)  diciendo  cpie  el  Presidente  no 
tenía  facultad  para  llamarlo  al  orden  del  modo  ame- 
na/ante ijue  lo  había  hecho,  pues  que  eso  era  destruir 
la  libertad  que  todo  representante  debía  tener  para 
emitir  francamente  sus  opiniones. 

El  doctor  Félix  Restrepo  también  improbó  la  ame- 
na/a hecha  por  el  Presidente,  auncpie  opinó  cjue  el 
doctor  Baños  había  faltado  al  orden,  pero  levemen- 
te, lo  cjuc  a  su  ver  cjuedaba  ya  castigado  con  haberlo 
llamado  al  orden  y  haber  él  obedecido. 

Pero  no  fue  posible  cpie  la  mayoría  exaltada  se 
conformase  con  términos  tan  moderados;  siempre  cjue- 
ría  que  se  impusiese  una  pena  particular  al  doctor 
Baños,  dedarando  c]ue  había  faltado,  no  sólo  al  or- 
den del  debate,  sino  al  respeto  dei)ido  al  Congreso. 

Hablaron  varios  en  defensa  del  Presidente,  por  el 
cargo  (]ue  se  le  acababa  de  hacer  sobre  el  modo  im- 
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I^erioso  con  que  había  amenazado  al  doctor  Baños. 
Pidió  éste  la  palabra,  y  habiéndosele  concedido,  em- 
pezó por  nianilestar  que  no  había  faltado  al  orden 
establecido  por  el  reglamento,  con  principiar  su  dis- 
curso del  modo  que  lo  había  principiado,  pues  que 
frecuentemente  se  usa  en  la  oratoria  empezar  con 
preliminares  extraños  a  la  sujeta  materia,  para  venir 
luégo  sobre  ella;  pero  que  habiéndosele  interrumpi- 
do, no  se  le  había  dejado  lugar  para  ello;  y  como  al 
decir  esto  se  expresase  un  poco  fuertemente  sobre 
este  punto,  concluyendo  con  la  protesta  de  no  firmar 
la  Constitución  sin  el  artículo  de  religión  que  exigía, 
otros  y  otros  tomaron  la  palabra  reagravando  la  cau- 
sa del  doctor  Baños  y  ponderando  más  su  delito  con 
di\ersos  comentarios  sobre  las  palabras  que  acababa 
íle  proferir. 

Se  hizo  la  proposición  de  que  el  Presidente  hiciese 
entender  al  doctor  Baños  que  había  faltado  al  orden 
del  debate  y  al  decoro  debido  al  cuerpo  soberano  de 
la  nación,  de  que  era  diputado.  Esta  proposición  fue 
negada,  por  creerse  la  pena  demasiado  leve.  Conti- 
nuada la  sesión  el  día  6,  el  Presidente  manifestó  que 
había  sido  imposible  reducir  al  doctor  Baños  a  que 
firmase  la  Constitución.  El  señor  Lasso  hizo  presente 
cuántos  pasos  había  dado  en  el  mismo  sentido,  sin 
poder  conmover  la  firmeza  del  doctor  Baños;  y  con- 
cluyó diciendo  que,  en  su  concepto,  aquello  no  pro- 
venía sino  de  trastorno  en  su  cabeza,  y  que  se  le  hi- 
ciera reconocer  por  los  médicos,  para  que,  si  resulta- 
ba ser  loco,  se  le  expulsase  del  Congreso. 

Estando  en  esto,  se  recibió  una  respuesta,  que  por 
escrito  había  dado  a  un  oficio  de  la  Secretraía  man- 
dándolo comparecer  en  el  Congreso.  En  esta  respues- 
ta decía  a  los  Secretarios:  "Contestando  ai  oficio  de 
ustedes,  de  esta  fecha,  repito  por  escrito  lo  mismo 
que  tantas  veces  tengo  expuesto  en  el  soberano  Con- 
greso, a  saber:  que  siendo  una  base  esencial  de  la 
Constitución  de  un  pueblo  cristiano  el  artículo  de  re- 
conocimiento, protección  y  sostenimiento  de  la  re- 
ligión, sin  la  cual'  no  se  concibe  Estado;  y  habiéndo- 
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se  sin  embargo  omitido,  a  pesar  de  las  repetidas  ins- 
tancias que  sobre  ello  he  hecho  en  el  discurso  de  las 
discusiones;  sin  que  se  entienda  que  tengo  pretensio- 
nes de  más  sabio  o  más  religioso  que  los  señores  del 
Congreso,  digo:  que  no  me  hallo  en  el  caso  de  firmar 
la  dicha  Constitución  por  esta  remarcable  imperiec- 
ción,  para  no  hacerme  cómplice  de  los  terribles  efec- 
tos que  asi  va  a  producir  a  mi  patria;  el  deseo  de  cuya 
prosperidad  sobre  cimientos  sólidos  es  lo  cpie  me  hace 
obrar  de  esta  suerte.  " 

Acabando  de  leer  esta  comunicación,  se  hizo  la 
moción  siguiente:  "Puesto  que  el  señor  Baños  se  ha 
denegado  ayer  abiertamente  a  firmar  la  Constitu- 
ción, y  que  no  han  sido  bastantes  las  insinuaciones 
cjue  pre\iamente  se  le  han  hecho  para  reducirlo  al 
camino  de  la  razón,  y  que  su  i'iltima  respuesta,  por 
escrito,  es  un  nuevo  crimen  que  ha  cometido  desobe- 
deciendo la  soberana  autoridad  del  Congreso  y  se- 
llando con  su  firma  la  tenaz  irrcs])Ctuosa  oposición  a 
sus  deliberaciones  que  ha  manifestado  de  palabra,  se 
le  declara  desnudo  de  la  representación  que  obtiene, 
sea  expelido  del  Congreso,  suspenso  de  sus  dietas  y 
declarado  indigno  de  obtener  empleos  de  honor  y  de 
confianza  en  Colombia,  nombrándose  ima  comisión 
para  que  forme  y  siga  la  causa  hasta  la  sentencia." 

Esta  moción  fue  apoyada  ])or  unos  cuantos  dipu- 
tados; a  que  agregó  otro:  "Que  al  señor  Baños  se  le 
expulse  del  Congreso  declarándole  indigno  de  obte- 
ner empleos  de  honor  y  de  confianza  en  la  Repi'ibli- 
ca,  y  (|uc  se  comunicjue  esta  providencia  al  Poder 
Ejecutivo  para  (jue  tome  las  medidas  consiguientes." 
También,  apoyada  esta  moción,  se  hizo  esta  otra: 

"Que  se  le  expulse  del  Congreso,  dándose  circuns- 
tanciada noticia  del  suceso  al  Poder  Ejecutivo,  a 
quien  se  le  prevenga  (pie  luego  c]ue  sea  publicada 
la  Constitución,  llame  al  señor  Baños  a  jnestar  el 
juramento  de  su  obediencia,  y  no  xerificándolo,  lo 
extrañe  del  territorio  de  la  Repúljlica."  También 
fue  a])oyada,  y  se  dejó  la  continuación  del  asunto 
para  la  .sesión  de  la  noc  he.  |)oi  laltar  algunos  dipiUa- 
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dos,  y  querer  que  la  condenación  del  doctor  Baños 
se  hiciese  en  Congreso  pleno. 

Llegada  la  noche  y.  abierta  la  sesión,  dos  diputados 
hicieron  presente  que,  aun  cuando  el  doctor  Baños 
había  ialtado  y  desobedecido  al  Congreso  resistién- 
dose a  firmar  la  Constitución,  sólo  podía  esto  dar 
lugar  a  cjue  se  le  expulsase  del  Congreso,  pues  no 
habiendo  ley  preexistente  que  designase  pena  para 
esc  delito,  mal  ]jodía  imponérsele  alguna  otra.  Hubo 
cjuien  tu\'iera  por  ec|ui\ocado  este  concepto,  alegan- 
do que  en  el  reglamento  interior  del  Congreso  había 
pena  para  ese  delito  cuando  se  dice  en  uno  de  sus 
artículos  que  si  un  dipiuado  comete  un  delito  grave, 
se  le  destituya  y  entregue  a  los  Tribunales  para  su 
juzgamiento;  y  cjue  en  este  caso  se  hallaba  el  señor 
Baños,  a  cjuien,  después  de  expulsado  del  Congreso, 
debía  juzgarlo  el  Tribunal  competente  por  insinrec- 
to.  Otro  agregó  que  no  sólo  se  le  podía  juzgar  por 
el  reglamento,  sino  también  por  la  Constitución, 
cjue  en  este  caso  debía  regir,  jjues  que  aun  cuando  no 
estaba  jjublicada,  se  hallaba  sancionada  y  debía  obrar 
en  la  interioridad  del  cuerjao,  puesto  cjue  en  él  nada 
se  j3odía  resolver  que  fuese  en  contra  de  ella,  así  co- 
mo se  hacía  con  el  reglamento;  y  cjue  jjor  lo  tanto, 
y  con  arreglo  a  la  misma  Constitución,  debía  el  Con- 
greso destituir  al  señor  Baños  de  la  diputación  y  de- 
clararlo indigno  de  obtener  emj^leo  de  honor  y  de 
confianza. 

¡Cosa  maravillosa!,  ¡hasta  dónde  los  cegaba  la  pa- 
sión! El  uno  quería  que  el  reglamento  interior  de 
la  corjDoración  sirviera  de  ley  jjenal  afuera  en  los  Tri- 
bunales, no  siendo  el  delito  del  doctor  Baños  de  los 
definidos  en  las  leyes  penales  que  debían  aplicar  los 
Tribunales,  y  a  los  que  se  refería  el  reglamento;  y  el 
otro  quería  que  la  Constitución  emjDezase  a  tener  su 
aplicación  antes  de  la  sanción  del  Ejecutivo,  sin  la 
cual  ninguna  ley  ¡xiede  aplicarse;  pues  que,  cuando 
esto  pasaba,  era  el  6  de  septiembre,  y  la  Constitución 
no  fue  mandada  ejecutar  por  el  gobierno  hasta  el  6 
de  octubre.  Otio  diputado  opinó  (jue  se  comjjeliese 
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por  la  fuerza  al  señor  Baños  para  que  firmase  la 
Constitución,  amenazándolo  con  que  si  así  no  lo  eje- 
cutaba, se  le  expulsaría  de  Colombia,  y  si  necesario 
fuere,  se  le  enviaría  a  un  presidio.  Por  último,  aun- 
que todos  convinieron  en  la  delincuencia  del  diputa- 
do, algunos  representantes  dijeron  cjue  debía  tenerse 
en  consideración  la  probidad  del  doctor  Baños,  su 
bien  acreditado  patriotismo  y  el  trastorno  de  su  jui- 
cio, dimanado  talvez  de  los  trabajos  padecidos  bajo 
la  dominación  española.  Con  esto  se  cerró  la  discu- 
sión y  sólo  se  aprobó  la  proposición  de  expeler  del 
Congreso  al  doctor  Baños,  sin  infligirle  otra  pena, 
sujetándolo  a  que  prestase  juramento  de  obediencia 
a  la  Constitución  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

El  doctor  Baños  no  tuvo  inconveniente  en  pres- 
tarlo, auncjue  hubiera  resistido  hasta  lo  viltimo  fir- 
mar esa  misma  Constitución,  pues  eran  actos  bien  di- 
ferentes; porque,  en  el  de  suscribir,  se  hacía  parte 
activa  con  responsabilidad  moral;  y  en  el  de  obede- 
cer, no  era  más  que  pasiva  e  irresponsable  como  sim- 
ple ciudadano. 

Al  advertir  tanto  escándalo  y  tanto  alboroto  en  el 
Congreso  constituyente,  en  la  causa  de  uno  de  sus 
miembros,  se  creería  que  éste  había  cometido  un 
crimen  el  más  execrable  contra  la  moral  y  contra  el 
orden  público;  porcjue  sólo  así  podríanse  hacer  pro- 
posiciones tales  como  la  de  que  lo  declarasen  des- 
honrado ante  la  sociedad,  indigno  de  la  confianza  de 
sus  ciudadanos  y  del  gobierno;  cosas  que  no  se  hacen 
sino  con  los  perdidos  y  facinerosos.  Una  de  dos  co- 
sas debía  haberse  tenido  en  cuenta:  o  el  doctor  Ba- 
ños era  loco,  como  pretendían  algunos,  o  no  era  más 
que  un  hombre  de  conciencia  preocupada;  pero  preo- 
cupada de  un  principio  demasiado  santo,  lejos  de  ser 
malo,  cual  era  el  de  que  el  gobierno  protegiese  la  re- 
ligión católica,  que  era  la  de  todos  los  colombianos. 
Si  lo  primero,  ¿cómo  aplicar  penas  semejantes  al  que 
no  está  en  su  juicio?,  y  si  lo  segundo,  ¿merecería  esa 
santa  jjreocupac ión  tanto  rigor,  tanto  encono?  ¡Oh!, 
éste  era  ini  delito  llamado  fiiiialisnio  en  el  código  de 
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la  nueva  filosofía  que  se  iba  a  aclimatar  en  Co- 
lombia (1). 

Otro  incidente  desagradable  había  habido  en  el 
Congreso,  ocasionado  por  un  desafío  que  el  General 
D'Evereux  hizo  al  Vicepresidente  Nariño,  por  creer 
que  éste  había  hecho  un  desaire  a  la  señora  English. 
Nariño  hizo  encausar  al  General  por  desacato  al  go- 
bierno, y  reducido  a  prisión,  se  quejó  al  Congreso. 
£1  Congreso  se  introdujo  a  ejercer  funciones  guber- 
nativas que  no  le  correspondían  respecto  al  procedi- 
miento del  Vicepresidente  contra  D'Evereux,  y  Nari- 
ño, sin  permitir  cumplir  las  órdenes  del  Congreso,  le 
pasó  un  oficio  desconociendo  la  autoridad  que  en 
esta  parte  tuviese  para  erigirse  en  Juez  de  la  causa 
de  D'Evereux.  Esto  ocasionó  desagradables  contes- 
taciones entre  el  Congreso  y  el  Ejecutivo  y  un  des- 
acuerdo que  sólo  vino  a  terminar  con  la  renuncia 
que  hizo  Nariño,  porque  el  estado  de  su  salud  le 
exigía  variar  de  temperamento. 

(i)  Al  hablar  del  Congreso  de  1821  hemos  hecho  el  debido 
elogio  de  aquellos  elegidos  del  pueblo;  pero,  ¿cómo  armonizai' 
esa  idea  con  las  tendencias  de  estos  hombres  hacia  el  filoso- 
fismo anticatólico?  El  fenómeno  se  explica  de  este  modo.  Esos 
nuestros  hombres  probos,  de  moralidad  y  verdadero  patrio- 
tismo de  aquellos  tiempos,  estaban  alucinados  con  teorías  en- 
gañosas, de  que  hoy  se  verían  arrepentidos  (con  pocas  excep- 
ciones) ,  como  lo  han  estado  los  que  han  alcanzado  a  estos  úl- 
timos tiempos,  y  se  ve  en  uno  que  otro,  que  existe,  de  los  que 
más  figuraron  en  ese  Congreso,  hasta  presidirlo.  Entonces,  la 
experiencia  de  esos  principios  no  había  dado  los  resultados 
cjue  ha  dado  con  el  tiempo,  ni  tampoco  las  cuestiones  suscita- 
das por  los  sofistas  contra  la  religión  se  habían  debatido  tan- 
to como  ahora:  entonces  se  pensaba  que  la  ciencia  y  la  revela- 
<ión  eran  incompatibles,  así  como  el  catolicismo  con  la  liber- 
tad. .Aquellos  hombres,  por  más  que  supieran,  no  habían  pues- 
to a  prueba  la  fe  con  la  ciencia,  porque  el  c.ombate  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  con  sus  defensores  no  había  llegado  a  la 
altura  a  que  ha  llegado  después.  Esto  lo  reconocen  esos  mismos 
desengañados  que  aún  viven.  — 1 1 
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El  día  7  de  diciembre  procedió  el  Congreso  a  la 
elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia.  La  primera  recayó  en  el  Liberta- 
dor. Los  diputados  eran  59,  de  los  cuales  cincuenta 
votaron  por  él.  No  era  de  creer  que  le  hubiera  fal- 
tado un  solo  voto. 

La  segunda  estuvo  dividida  entre  los  Generales 
Nariño  y  Santander.  Este  último  reunió,  después  de 
varios  escrutinios,  las  dos  terceras  partes  de  los  \otos, 
y  fue  declarado  Vicepresidente. 

El  Congreso  dirigió  oficios,  por  posta,  a  Maracai- 
bo,  donde  se  hallaba  el  Libertador,  y  a  Bogotá  al  Ge- 
neral Santander,  participándoles  su  elección  y  lla- 
mándolos a  tomar  posesión  de  sus  destinos. 

Entretanto,  se  promovió  en  el  Congreso  el  negocio 
del  Patronato  Eclesiástico  por  el  Vicepresidente  Cas- 
tillo, que  opinaba  pertenecer  al  gobierno  de  la  Re- 
pública. El  Obispo  de  Mérida,  doctor  Rafael  Lasso, 
se  opuso  a  esta  idea,  y  excitó  al  doctor  Castillo  para 
que  tuvieran  previamente  los  dos  un  acuerdo  particu- 
lar. De  aquí  resultó  que  el  señor  Lasso  le  pasase  una 
exposición  de  sus  doctrinas  por  escrito,  y  en  la  cual 
le  manifestaba  la  falta  de  prebendados  en  su  iglesia 
Catedral  y  las  dificultades  en  que  se  iba  a  ver  tenien- 
do que  entenderse  en  los  negocios  eclesiásticos  con 
diversas  autoridades,  por  la  división  del  Obispado 
en  Departamentos,  y  decía  ser  más  conveniente  el 
entenderse  sólo  con  el  supremo  gobierno. 

El  Vicejjresidente  Castillo  remitió  este  documento 
al  Congreso  con  un  oficio  en  tjuc  decía:  "Elevo  a  V. 
M.  la  comunicación  que  me  ha  dirigido  el  reverendo 
Obispo  de  Mérida  sobre  la  provisión  de  prebendas  y 
beneficios  eclesiásticos;  yo  creo  bien  que  la  materia 
debe  arreglarse  defin¡li\ amenté  por  un  concórdalo 
con  la  Silla  a])üstólica,  a  cuyo  efecto  estimo  que  no 
debería  postergarse  la  misión  de  delegados  nombra- 
dos especialmente;  pero  entictanto,  es  necesario  un 
arreglo  provisorio  y  iniiforme  para  toda  la  Iglesia  de 
Colombia,  sin  concluirlo  particularmente  con  cada 
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uno  de  los  Prelados  diocesanos,  porque  así  se  intro- 
duciría talvez  una  desigualdad  monstruosa  en  mate- 
ria tan  delicada,  y  que  pide  por  su  naturaleza  la  uhi- 
dad  que  caracteriza  la  Iglesia.  Este  arreglo  podrá  ser 
obra  del  gobierno  en  su  ejecución;  pero  sus  bases  de- 
ben sentarse,  a  mi  ver,  por  la  autoridad  soberana 
cjue  ejerce  V.  M." 

Pasaba  luégo  el  Vicepresidente  a  exponer  todas  las 
razones  por  que  consideraba  pertenecer  al  gobierno 
el  ejercicio  del  derecho  de  patronato  eclesiástico,  apo- 
yándose en  las  decisiones  del  Derecho  canónico  que 
determinan  las  condiciones  por  las  cuales  se  adquie- 
re el  título  y  ejercico  del  patronato,  tales  como  el 
lundar  y  mantener  con  rentas  propias  las  iglesias, 
capillas,  colegios,  etc.,  concluyendo  de  acjuí,  que  ha- 
biendo el  Rey  fimdado  y  mantenido  las  iglesias,  no 
con  dinero  del  Tesoro  de  España  sino  de  América, 
estos  pueblos  eran  los  verdaderos  patronos,  y  en  su 
representación  el  gobierno.  Pero  el  doctor  Castillo 
confundía  aquí  dos  cosas  diferentes,  y  por  eso  le  de- 
cía el  señor  Lasso:  "El  patronato  de  cjue  acjuí  se  trata, 
no  es  de  simples  capillas  y  capellanes,  sino  de  curas 
que  son  pastores,  y  ele  Obispos  y  sus  Cabildos  que  en 
vacante  les  suceden." 

Terminaba  su  oficio  el  Vicepresidente  con  estas  pa- 
labras, dignas  de  atención: 

"Concluyo,  pues,  rogando  a  V.  M.  que  tome  en 
consideración  esta  materia  imporlante  en  sí  y  de  gran- 
de influencia  en  la  República,  que  acuerde  el  modo 
y  medios  de  que  se  tenga  un  arreglo  provisional  para 
sólo  el  efecto  de  colmar  escrúpulos,  y  sin  que  se  en- 
.tieuda  que  esto  envueh'e  ni  la  renuncia  del  patrona- 
to ni  una  confesión  de  que  no  lo  goza  el  gobierno." 

Esto  equivalía  a  una  declaratoria  por  parte  del  go- 
bierno, de  que  estaba  en  posesión  del  patronato;  cosa 
que  nunca  se  había  atrevido  a  decir  antes,  ni  en  nin- 
ginia  ocasión,  sino  por  el  contrario,  las  resoluciones 
del  Congreso  siempre  fueron  de  cjue  ese  derecho  de- 
bía impetrarlo  de  la  Santa  Sede. 
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Así  consta  del  acta  federal  de  1811  y  de  las  resolu- 
ciones del  Congreso  de  1815,  para  establecer  relacio- 
nes con  la  Silla  apostólica;  y  por  el  convencimiento 
en  que  el  gobierno  estuvo  siempre  de  que  no  se  ha- 
llaba en  posesión  del  derecho  de  patronato,  no  pre- 
tendió en  la  primera  época  de  la  Repiiblica  hacer 
presentaciones  para  los  beneficios,  que  los  proveyó 
en  todo  ese  tiempo  la  autoridad  eclesiástica.  Tampo- 
co el  Congreso  de  Guayana  creyó  que  el  gobierno  tu- 
viera el  patronato,  y  por  eso,  después  de  tratar  muy 
detenidamente  sobre  la  materia,  su  resolución  fue: 

'  Mientras  que  por  un  concordato  con  la  Santa  Sede 
se  arregle  todo  lo  conveniente  al  Patronato  Eclesiás 
tico,  los  Vicepresidentes  se  ceñirán  a  manifestar  que 
los  nombrados  para  Provisores,  Prelados  regulares, 
Vicarios  foráneos,  curas  párrocos  y  doctrineros,  son 
o  no  de  la  satisfacción  del  gobierno,  para  que  se  pro- 
ceda a  la  posesión  o  nuevo  nombramiento."  (1). 

El  señor  I.asso  notó  en  uno  de  sus  escritos  que  el 
doctor  Castillo  había  sido  el  primero  que  en  la  Re- 
pública se  había  atrevido  a  enseñar  que  el  derecho 
de  patronato  correspondía  al  gobierno,  por  el  mero 
hecho  de  haberse  sustituido  al  gobierno  del  Rey. 
"Pero  yo  no  puedo,  decía,  oír  semejante  representa- 
ción sin  indignarme,  aunque  al  mismo  tiempo  con 
más  grande  pena  por  el  amor  que  desde  su  niñez  he 
tenido  a  su  autor.  Comprendo  cuán  corrompido  es- 
taba su  discurso,  y  c}ue  acaso  su  corazón  todavía  lu- 
chaba por  sostenerse,  dando  con  ello  pruebas  de  que 
podía  acaso  estar  dispuesto  a  volver  en  sí." 

El  resultado  de  este  negocio  en  el  Congreso  de  Cii- 
cuta  fue  la  resolución  de  12  de  octubre,  autorizan- 
do al  gobierno  para  formar  una  Junta  eclesiástica, 
compuesta  de  los  diocesanos  y  apoderados  de  las  Dió- 
cesis, para  arreglar  los  términos  en  que  se  debía  ce- 
lebrar un  concordato  con  la  Silla  apostólica. 


(i)  Reglamento  provisional  de  3  de  enero  de  1820,  ailícu 
lo  Hf. 
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Tanto  el  Libertador  como  el  General  Santander, 
habiendo  recibido  los  oficios  en  que  se  les  participa- 
ba el  resultado  de  las  elecciones  de  Presidente  y  Vi- 
cejiresidente  de  la  República,  se  pusieron  en  cami- 
no para  Cúcuta  y  llegaron  casi  al  mismo  tiempo  a  la 
Villa  del  Rosario. 

El  Libertador  pasó  al  Presidente  del  Congreso  un 
oticio  con  techa  10  de  octubre,  en  que  decía: 

"Llamado  por  V.  E.  para  venir  a  prestar  el  jura- 
mento como  Presidente  del  Estado,  tengo  el  honor 
de  decir  a  V.  E.  que  he  obedecido  con  gratitud  a  la 
vohnnad  del  Congreso  general.  Pero  V.  E.  tendrá  la 
bondad  de  someter  a  su  sabiduría  las  siguientes  con- 
sideraciones, antes  de  obligarme  a  aceptar  un  desti- 
no c]ue  tantas  veces  he  renunciado. 

"Cuando  las  calamidades  públicas  me  pusieron  las 
armas  en  la  mano  para  librar  a  mi  patria,  yo  no  con- 
sulté mis  fuerzas  ni  mis  talentos,  cedí  a  la  desespera- 
ción del  espectáculo  de  horror  que  ofrecía  ella  en 
cadenas  y  poniéndome  a  la  cabeza  de  las  empresas 
militares,  que  han  continuado  la  lucha  por  más  de 
once  años,  no  fue  con  ánimo  de  encargarme  del  go- 
bierno, sino  con  la  firme  resolución  de  no  ejercerlo 
jamás.  Yo  juré  en  mi  corazón  no  ser  más  que  un  sol- 
dado. ser\'ir  solamente  en  la  guerra,  y  en  la  paz,  un 
ciudadano.  Pronto  a  sacrificar  por  el  servicio  públi- 
co mis  bienes,  mi  sangre  y  hasta  la  gloria  misma,  no 
puedo,  sin  embargo,  hacer  el  sacrificio  de  mi  con- 
ciencia, porque  estoy  profundamente  penetrado  de 
mi  incapacidad  para  gobernar  a  Colombia,  no  cono- 
ciendo ningún  género  de  administración.  Yo  no  soy 
el  Magistrado  que  la  República  necesita  para  su  di- 
cha: soldado  por  necesidad  y  por  inclinación,  mi  des- 
tino está  señalado  en  un  campo  o  en  cuarteles.  El 
bufete  es  para  mí  un  lugar  de  suplicio.  Mis  inclina- 
ciones naturales  me  alejan  de  él,  tanto  más  cuanto 
he  alimentado  y  fortificado  estas  inclinaciones  por 
todos  los  medios  que  he  tenido  a  mi  alcance,  con 
el  luí  de  impedirme  a  mí  mismo  la  aceptación  de 
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un  mando  que  es  contrario  al  bien  de  la  causa  públi- 
ca y  aun  a  mi  propio  honor. 

"Si  el  Congreso  general  persiste,  después  de  esta 
franca  declaración,  en  encaigarme  del  Poder  Ejecu- 
tivo, yo  cederé  sólo  por  obediencia;  pero  protesto 
que  no  admitiré  el  título  de  Presidente  sino  por  el 
tiempo  que  dure  la  guerra,  y  bajo  la  condición  de 
que  se  me  autorice  para  continuar  la  campaña  a  la 
cabeza,  del  ejército,  dejando  todo  el  gobierno  del  Es- 
tado a  S.  E.  el  General  Santander,  que  tan  justamente 
ha  merecido  la  elección  del  Congreso  general  para 
Vicepresidente,  y  cuyos  talentos,  virtudes,  celo  y  ac- 
tividad ofrecen  a  la  República  el  éxito  más  completo 
en  su  administración. 

"Tengo  el  honor  de  ser,  con  la  más  alta  considera- 
ción, etc.,  Bolívar." 

El  Presidente  del  Congreso  contestó: 

"Tengo  el  honor  de  anunciar  a  V.  E.  haber  ex- 
puesto a  la  consideración  del  Congreso  general  la  co- 
municación que  con  fecha  de  este  día  me  ha  dirigi- 
do V.  E. 

"Ella  no  ha  producido  otro  efecto  en  la  delibera- 
ción del  Congreso,  sino  añadir  nuevos  motivos  para 
insistir  la  representación  nacional  en  que,  sacrifican- 
do V.  E.  su  natural  repugnancia  al  desempeño  de  la 
autoridad  ejecutiva  y  posponiendo  al  juicio  del  Con- 
greso las  razones  que  aquélla  le  sugiere,  proceda  V. 
E.  a  ponerse  en  posesión  de  la  suprema  magistratina. 

"Los  deseos  que  manifiesta  V.  E.  de  continuar  la 
campaña  a  la  cabeza  del  ejercito,  los  verá  concilla- 
dos con  la  Constitución,  cuya  ejecución  le  va  a  ser 
cometida,  puesto  que  ella  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  no  sólo  para  dirigir  personalmente  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  sino  para  mandar  en  j)erso- 
na  los  ejércitos,  depositando  interinamente  la  admi- 
nistración del  Estado  en  el  Vicepresidente,  según  lo 
previene  la  misma  Constitución,  conforme  igualmen- 
te con  los  deseos  de  V.  E. 
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"Si  a  la  conclusión  de  la  guerra  persiste  V.  E.  en 
retirarse  del  mando  superior,  puede  V.  E.  reproducir 
sus  instancias  al  Congreso  que  entonces  represente 
la  nacicín. 

"Tal  ha  sido  la  resolución  del  Congreso  general, 
de  cuya  orden  tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  V.  E. 

"Soy,  etc. — El  Presidente  del  Congreso,  fosé  I. 
Márquez." 

Al  día  siguiente,  cjue  era  el  2  de  octubre,  el  Vice- 
l)residcntc  Santander  dirigió  al  mismo  Presidente  del 
Congreso  el  siguiente  oticio: 

"Ofrecí  a  V.  E.,  en  15  del  pasado,  trasladarme  des- 
de Bogotá  a  esta  capital,  con  el  objeto  de  presentar 
en  persona  al  Congreso  soberano  los  votos  de  mi  su- 
misión y  respeto,  y  exponerle  a  la  vez  cuanto  creía 
conveniente  a  los  intereses  de  Colombia.  Ayer  he  lle- 
gado, y  quisiera  cumplir  con  tan  ardientes  deseos,  de 
los  cuales  depende  la  resolución  que  yo  he  de  tomar 
con  respecto  a  la  elección  de  Vicepresidente  de  la 
República. 

"Tengo  el  honor  de  avisarlo  así  a  V.  E.,  para  que 
se  sirva  prevenirme  cómo  quiere  S.  M.  que  haga  mi 
deseada  exposición,  si  de  palabra  o  por  escrito,  y  el 
modo  y  hora  en  el  primer  caso.  Dios  guarde  a  V. 
E.,  etc." 

El  Presidente  del  Congreso  contestó  cjue  éste  acep- 
taba gustosamente  la  voluntad  que  manifestaba  de 
renovarle  en  persona  las  expresiones  de  respeto  y 
consideración  cjue  antes  le  había  presentado  por  es- 
crito; pero  que  había  deliberado  se  le  manifestara 
que  su  deseo  era  que  previamente  procediese  a  tomar 
posesión  de  la  magistratura  por  demandarlo  así  el 
bien  común:  que  hecho  esto,  podría  cumplir  sus  de- 
seos, y  que  el  Congreso  oiría  con  satisfacción  cuanto 
creyese  oportuno  exponerle. 

El  Vicepresidente  volvió  a  oficiar  al  Presidente 
del  Congreso,  diciendo: 
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"En  contestación  a  la  carta  de  V.  E.  de  ayer,  creo 
manifestar  al  Congreso  general  que  mi  deseo  de  de- 
cirle cuanto  creo  conveniente  a  los  intereses  de  la 
República  y  la  resolución  de  S.  M.,  debían  influir  en 
la  que  yo  he  de  tomar  para  presentarme  a  prestar 
el  juramento  de  ley.  Pero  como  por  una  parte  V.  E. 
me  previene  decididamente  me  presente  ante  el  Con- 
greso a  tomar  posesión  de  la  magistratiua  para  la 
cual  he  sido  electo,  y  por  otra,  me  cjueda  la  libertad 
de  renunciar  después  de  posesionado,  V.  E.  se  servi- 
rá decirme  la  hora  y  términos  en  que  he  de  verificar 
mi  presentación  y  juramento." 

Se  le  contestó  que  hallándose  reunido  el  Congreso, 
esperaba  que  a  las  doce  del  mismo  día  lo  verificase. 

A  las  once  de  la  mañana  el  Libertador  se  presentó 
en  el  salón  del  Congreso,  acompañado  de  una  dipu- 
tación que  con  tal  objeto  había  pasado  al  palacio  de 
gobierno,  de  los  Secretarios  de  Estado  y  de  su  Estado 
Mayor  general.  Habiendo  tomado  asiento  a  la  dere- 
cha del  Presidente,  éste  le  expresó  ser  llegado  el  mo- 
mento de  llenar  el  primer  deber  que  le  imponía  la 
Constitución,  cuyo  ciunplimiento  le  iba  a  ser  come- 
tido. Inmediatamente,  puestos  todos  de  pie,  el  Liber- 
tador Presidente  prestó  el  juramento  constitucional, 
y  concluido  el  acto,  tomó  la  palabra  y  dijo: 

"Señor:  El  juramento  sagrado  que  acabo  de  |)restar 
en  calidad  de  Presidente  de  Colombia,  es  para  mí  un 
pacto  de  conciencia  que  multiplica  mis  deberes  de 
sumisión  a  la  ley  y  a  la  patria.  Sólo  un  jirofundo 
respeto  por  la  voluntad  soberana  me  obligaría  a  so- 
meterme al  formidable  |)eso  de  la  suprema  magistra- 
tiua. La  gratitud  cpic  debo  a  los  representantes  del 
pueblo  me  impone,  además,  la  agradable  obligación 
de  continuar  mis  servicios,  por  defender  con  mis  bie- 
nes, ccn  mi  sangre  y  aun  con  mi  honor,  esta  Consti- 
tución que  encierra  los  derechos  de  dos  pueblos  her- 
manos ligados  por  la  libertad,  |)or  el  bien  y  por  la 
gloi 'a.  La  (Constitución  de  Colombia  será,  junto  (  on 
la  independencia  el  ara  santa,  en  la  cual  haré  los 
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sacrificios.  Por  ella  marcharé  a  las  extremidades  de 
Colombia  a  romper  las  cadenas  de  los  hijos  del  Ecua- 
dor, a  convidarlos  con  Colombia  después  de  hacerlos 
libres. 

"Señor:  espero  que  me  autoricéis  para  unir  con 
los  vínculos  de  la  beneficencia  a  los  pueblos  que  la 
naturaleza  y  el  cielo  nos  han  dado  por  hermanos. 
Completada  esta  obra  de  vuestra  sabiduría  y  de  mi 
celo,  nada  más  que  la  paz  nos  puede  faltar  para  dar 
a  Colombia  todo:  dicha,  reposo  y  gloria.  Entonces, 
señor,  yo  ruego  ardientemente  no  os  mostréis  sordo 
al  clamor  de  mi  conciencia  y  de  mi  honor,  que  me 
piden  a  grandes  gritos  que  no  sea  más  que  ciudada- 
no. Yo  siento  la  necesidad  de  dejar  el  primer  puesto 
de  la  República  al  qué  el  pueblo  señale  como  al  Jefe 
de  su  corazón.  Yo  soy  el  hijo  de  la  guerra;  el  hombre 
que  los  combates  han  elevado  a  la  magistratura:  la 
fortuna  me  ha  sostenido  en  este  rango  y  la  victoria 
lo  ha  confirmado.  Pero  no  son  éstos  los  títulos  con- 
sagrados por  la  justicia,  por  la  dicha  y  por  la  volun- 
tad nacional.  La  espada  que  ha  gobernado  a  Colom- 
bia no  es  la  balanza  de  Astrea,  es  un  azote  del  genio 
del  mal,  que  algunas  veces  el  cielo  deja  caer  a  la  tie- 
ria  para  el  castigo  de  los  tiranos  y  escarmiento  de 
!os  pueblos.  Esta  espada  no  puede  servir  de  nada  el 
día  de  paz,  y  éste  debe  ser  el  último  de  mi  poder, 
porque  así  lo  he  jurado  para  mí;  porque  lo  he  pro- 
metido a  Colombia,  y  porque  no  puede  haber  Repú- 
blica donde  e!  pueblo  no  está  segiuo  del  ejercicio  de 
sus  propias  facultades.  Un  hombre  como  yo  es  un 
ciudadano  peligroso  en  un  gobierno  popular:  es  una 
amenaza  inmediata  a  la  soberanía  nacional.  Yo  quie- 
ro ser  ciudadano  para  ser  libre  y  para  que  todos  lo 
sean.  Prefiero  el  título  de  ciudadano  al  de  Liberta- 
dor, porque  éste  emana  de  la  guerra,  aquél  emana 
de  las  leyes.  Cambiadme,  señor,  todos  mis  dictado.s 
por  el  de  buen  ciudadano." 
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El  Presidente  del  Congreso  contestó: 

"Excelentísimo  señor:  Lleno  de  la  mayor  satisfac- 
ción, el  Congreso  general  ha  recibido  los  respectivos 
homenajes  que  el  fundador  de  la  República  tributa 
al  primer  cuerpo  representativo  de  la  nación.  El  Con- 
greso general  mira  en  V.  E.  al  padre  de  la  patria;  al 
terror  del  despotismo;  al  protector  de  la  libertad,  de 
la  independencia  y  de  la  justicia  de  Colombia.  V. 
E.  en  todo  tiempo  obtendrá  los  elogios  de  la  historia 
y  las  bendiciones  de  la  posteridad;  su  nombre  ilustre 
se  pronunciará  en  Colombia  con  orgullo,  y  en  el  mun- 
do con  veneración.  La  gloria  que  cubre  a  V.  E.  no 
es  la  de  aquellos  héroes  que  frecuentemente  no  obtu- 
vieron este  título  brillante  sino  oprimiendo  a  los 
hombres,  regando  la  tierra  con  sangre,  sembrándola 
de  horrores  para  levantar  el  trono  de  su  grandeza  so- 
bre la  desgracia  y  el  envilecimiento  de  sus  semejan- 
tes; sobre  el  exterminio  o  la  esclavitud  de  los  pue- 
blos; sobre  el  temor,  el  luto  y  la  desolación.  Un  pue- 
blo abatido,  pero  muy  digno  de  ser  libre,  víctima 
desgraciada  de  la  barbarie  de  sus  opresores,  privado 
por  largo  tiempo  de  los  bienes  inmensos  que  le  había 
concedido  la  naturaleza,  recibe  al  fin  de  mano  de 
Bolívar  su  libertad,  y  con  ella  entra  en  su  carrera  po- 
lítica, y  comienza  a  representar  con  las  demás  nacio- 
nes del  globo.  V.  E.  extiende  el  aliento  vital  sobre  la 
República;  ella  revive,  progresa  y  bajo  su  brazo,  siem- 
pre vencedor,  se  presenta  majestuosa  y  triunfante. 
Superior  a  cuantos  guerreros  inmortaliza  la  historia. 
V.  E.  ha  pulverizado  a  los  tiranos,  ha  hecho  desapa- 
recer a  los  opresores  y  ha  dado  a  conocer  al  mundo 
entero  que  un  pueblo  que  tiene  a  su  frente  im  Jefe 
sabio,  prudente,  virtuoso,  jamás,  será  inmolado  al 
ca])richo,  a  la  tiranía  ni  al  despotismo.  Gloríese  cn- 
horal)uena  Es[)arta  de  haber  tenido  un  Leónidas; 
Tebas  im  Epaminondas;  Atenas  un  Poción,  un  Aris- 
tides,  un   reniístocles;  Roma,  la  soberbia  Roma,  un 
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Camilo,  un  Fabio,  un  Cintinato;  Colombia  se  sloría, 
con  más  justicia  de  tener  al  inmortal  Bolívar,  que 
por  su  prudencia,  su  saber,  su  valor,  por  ese  despren- 
dimiento de  que  acaso  no  hay  modelo,  y  que  talvez 
no  tendrá  imitadores,  ha  eclipsado  el  mérito  y  la 
íama  de  todos  los  héroes  que  le  han  precedido.  Co- 
lombia proclama  a  V.  E.  su  Libertador,  v  al  recibir 
los  b  icnes  de  su  libertad,  se  reconocerá  siempre  deu- 
dora a  V.  E.  de  todos  estos  beneficios. 

"Colombia,  después  de  haber  sacudido  el  yugo,  des- 
pués que  V.  E.  ha  despedazado  las  cadenas  que  le 
unían  al  triple  carro  de  la  ignominia,  de  la  tiranía 
y  del  fanatismo,  se  ha  dado  ya  una  Constitución 
que  asegure  siempre  esta  misma  libertad  que  V.  E. 
le  ha  conquistado  con  tanta  gloria.  La  Constitución, 
este  Código  sagrado  que  fija  los  deberes  y  los  dere- 
chos del  ciudadano,  que  determina  las  atribuciones 
de  cada  uno  de  los  Poderes  de  la  República,  será  en 
todo  tiempo  el  más  seguro  garante  de  los  bienes  que 
van  a  gozar  los  que  tengan  la  dicha  de  pertenecer 
a  este  país  afortunado. 

"El  Congreso  tiene  un  placer  inexplicable  al  poner 
en  manos  de  V.  E.  este  depósito  santo,  que,  autoriza- 
do con  su  nombre,  será  religiosamente  custodiado  en 
toda  la  República.  Los  trabajos  de  V.  E.  serán  cum- 
plidos si,  al  terminar  la  guerra,  deja  la  República 
firmemente  constituida.  Entonces  se  dirá  de  Bolívar, 
con  más  justicia  que  del  fundador  de  la  opulenta 
Roma:  Bolívar  fundó  esta  grande  y  vasta  República; 
Bolívar  la  sacó  de  la  nada,  la  sostuvo  con  su  brazo, 
la  vivificó  con  su  aliento,  y  le  conquistó  su  libertad 
e  independencia,  bienes  inestimables  que  le  ha  de- 
jado en  dote,  junto  con  la  paz  más  inalterable,  de 
que  es  prenda  segura  la  Constitución.  La  patria  exi- 
ge de  V.  E.  este  nuevo  sacrificio;  la  República,  con 
voz  imperiosa,  llama  a  V.  E.  a  ocupar  la  primera  ma- 
gistratura del  Estado,  y  V.  E.  no  podrá  abandonar  la 
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obra  de  sus  manos  en  los  momentos  mismos  en  que 
más  necesita  de  su  protección  y  de  sus  cuidados. 

"No:  jamás  V.  E.  será  un  ciudadano  peligroso  a 
la  patria  a  quien  ha  libertado,  a  quien  ha  sacrifica- 
do su  tranquilidad,  su  reposo,  sus  intereses,  y  a  quien 
ha  consagrado  su  vida  misma.  Bolívar,  por  el  contra- 
rio, será  siempre  el  apoyo  más  firme  de  los  derechos 
de  los  colombianos;  el  baluarte  de  la  soberanía  na- 
cional; el  defensor  de  las  facultades  del  pueblo:  su 
ejemplo  contendrá  las  miras  de  la  ambición,  y  sus 
virtudes,  recordando  a  los  que  se  sucedan  en  esta  alta 
magistratura  cuáles  son  los  deberes  que  deben  cum- 
plir, cuáles  los  deberes  que  deben  llenar,  será  un 
freno  que  contenga  el  ímpetu  de  las  pasiones  del  es- 
píritu humano.  Ningún  ciudadano  se  acercará  en  lo 
sucesivo  a  ocupar  la  silla  de  la  Presidencia,  sino  pe- 
netrado de  un  santo  temor  y  respeto;  y  él  se  dirá  en 
lo  íntimo  de  su  corazón:  'Bolívar  la  ocupó  el  prime- 
ro; ninguno  más  desinteresado  que  él,  ninguno  más 
virtuoso,  ningimo  más  amante  de  la  libertad.  El  no 
sólo  derribó  1-a  tiranía,  sino  que,  sobre  sus  ruinas,  él 
afirmó  en  toda  Colombia  el  imperio  de  la  justicia  y 
de  las  leyes.  El  fue  grande  entre  los  héroes,  eminente 
entre  los  Magistrados.' 

"Reciba  V.  E.  el  mando  que  su  grandeza  y  su  ge- 
nerosidad habían  abdicado  en  manos  del  cuerpo  so- 
berano de  la  nación;  continúe  su  empresa,  perfeccio- 
ne su  obra,  y,  si  es  posible,  derrame  todavía  mayores 
l)iencs  sobre  los  colombianos." 

En  este  momento  la  barra  rompió  el  profundo  si- 
lencio en  que  liabía  estado,  y  un  grito  general  de 
aclamaciones  resonó  por  todas  partes  con  \ivas  al 
Presidente  de  (Colombia,  a  la  Constitución  y  al  .so- 
berano Congreso. 

El  Libertador  se  retiró  inmediatamente  con  el  mis- 
mo aíompañamiento  que  lo  trajo. 

Presentóse  en  seguida  el  Vicepresidente,  General 
Santander,  acompañado  de  los  .Secretarios,  de  su  Es- 
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tado  Mayor  y  de  una  diputación  del  Congreso  que 
salió  a  recibirle.  Repetida  la  misma  ceremonia,  se 
dejó  así  oír  la  enérgica  voz  del  General  Santander; 

"Señor:  Jamás  pensé  tener  la  honra  de  presentar- 
me en  este  augusto  lugar  como  segundo  Magistrado 
de  Colombia.  La  obediencia,  el  celo,  el  amor  a  la  pa- 
tria que  desde  mi  más  tierna  juventud  han  formado 
la  esencia  de  mi  espíritu  y  existencia,  no  me  daban, 
ciertamente,  derecho  a  esperar  un  destino  en  que  los 
talentos,  las  \irtudes,  las  eminentes  cualidades  son 
aún  inferiores  a  las  grandes  obligaciones  cjue  se  le 
imponen.  La  dicha  de  la  República  está  anexa  a  la 
sabiduría  del  primer  Magistrado,  y  este  mismo  pri- 
mer Magistrado,  desconfiando  de  las  grandes  dotes 
con  que  lo  ha  privilegiado  la  natinaleza  y  una  maes- 
tra experiencia,  se  aleja  de  nuestro  centro  y  va  a  las 
extremidades  de  Colombia  a  completar  la  obra  que 
V.  M.  ha  decretado  y  él  quiere  cumplir. 

"Esta  ausencia  me  llena,  por  decirlo  así,  de  un  pá- 
nico terror.  Si  encargado  yo  de  una  enorme  masa  de 
responsabilidad,  me  veía  anonadado  en  el  Departa- 
mento de  Cundinamarca,  ¿qué  será  cuando  Colom- 
bia entera  repose  sobre  mis  hombros?  Señor,  vuestra 
confianza  es  más  grande  que  mi  esperanza;  me  ha- 
béis encargado  del  timón  de  una  nave  que,  aunque 
al  abrigo  de  las  tempestades  civiles,  está  aún  fluc- 
tuando entre  los  escollos  de  la  guerra  y  de  la  políti- 
ca. La  España,  aunc]ue  caduca,  aunque  aniquilada, 
la  España,  con  sólo  su  nombre  y  su  representación 
entre  las  naciones,  es  todavía  una  potencia  que  pue- 
de por  sus  conexiones  llevar  adelante  su  lucha  san- 
guinaria. Nuestras  relaciones  políticas  apenas  han  na- 
cido y  yo  mismo  apenas  he  nacido  para  la  política 
Además,  señor,  ensayar,  ejecutar,  cumplir  la  ley  fim- 
damental  del  Estado:  dar  a  Colombia  una  existencia 
legal;  constituir  el  reino  de  las  leyes;  hacer  sumir  en 
el  seno  de  la  obediencia  hombres  erguidos  por  la  vic- 
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toria  y  antes  combatidos  por  las  pasiones  serviles; 
llenar,  en  fin,  la  intención  de  V.  M.  y  el  voto  de  to- 
dos los  colombianos  por  el  triunfo  de  la  libertad  y 
de  la  igualdad,  no  es,  señor,  la  obra  del  Vicepresi- 
dente que  habéis  nombrado. 

"Considerad,  pues,  mi  angustia  al  verme  colocado 
entre  la  voluntad  nacional,  que  me  prescribe,  por  el 
órgano  de  la  Constitución,  el  ejercicio  universal  del 
bien,  y  la  imposibilidad  por  mi  parte  de  colmar  la 
dicha  que  todos  esperan  de  ese  monumento  sagrado 
y  de  ese  motor  único  de  la  prosperidad  de  Colom- 
bia. Pero,  señor,  siendo  la  ley  el  origen  de  cada  bien 
y  mi  obediencia  el  instrumento  del  más  estricto  cum- 
plimiento, puede  contar  la  nación  con  que  el  espí- 
ritu del  Congreso  penetrará  todo  mi  ser,  y  yo  no  vi- 
viré sino  para  hacerlo  obrar.  La  Constitución  hará 
el  bien  como  lo  dicta;  pero  si  en  la  obediencia  se  en- 
cuentra el  mal,  el  mal  será.  ¡Dichoso  yo  si,  al  dar 
cuenta  a  la  representación  nacional  en  el  próximo 
Congreso,  puedo  decirle:  He  cumplido  con  la  volun- 
tad del  pueblo:  la  nación  ha  sido  libre  bajo  el  impe- 
rio de  la  Constitución,  y  tan  sólo  yo  he  sido  esclavo 
de  Colombia." 

El  Presidente  del  Congreso  contestó: 

"Excelentísimo  señor:  Nada  habría  hecho  el  Con- 
greso general  dando  una  Constitución  y  leyes  a  la  Re- 
pública, si  no  hubiese  puesto  al  frente  de  los  nego- 
cios Magistrados  sabios,  prudentes,  virtuosos,  cjue. 
consagrados  al  bien  público,  ejecutasen  esta  Consti- 
tución y  estas  leyes,  obra  de  sus  largos  trabajos  y  me- 
ditaciones. Extendiendo  la  vista  sobre  Colombia,  V. 
E.  se  ha  presentado  al  C^ongreso  como  lui  ciudada- 
no que  desde  la  memorable  época  de  1810  abrazó 
con  entusiasmo  la  santa  causa  de  la  independencia; 
que  ha  luchado  incesantemente  ¡¡or  conquistarla,  y 
que  en  diferentes  puntos  de  la  República  ha  dado 
pruebas  nada  equívocas,  no  sólo  de  su  valor,  sino 
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también  de  sus  talentos  y  de  su  virtudes.  V.  E..  des- 
pués de  haber  llevado  la  victoria  y  la  libertad  a  Cun- 
dinamarca,  ha  gobernado  este  departamento  con  una 
prudencia  y  sabiduría  poco  comunes.  V  .E.  ha  disi- 
pado los  males  tjue  parecía  iban  a  desplomarse  so- 
hrc  Cundinamarca,  y  con  alentos  superiores  aún  a 
los  caprichos  mismos  de  la  fortuna,  ha  desconcertado 
las  tramas  del  enemigo,  cjiie  amenazaba  una  gran 
parte  de  Colombia.  Bajo  el  mando  de  V.  E.  todo  ha 
progresado:  las  rentas  han  tenido  un  considerable 
incremento,  y  las  armas  han  obtenido  brillantes  tritui- 
íos.  V.  E.  con  razón  será  contado  entre  los  ilustres 
libertadores  de  Colombia,  y  su  nombre  ocupará  un 
lugar  muy  distinguido  en  el  registro  de  los  servido- 
res de  la  patria.  La  segunda  magistratura  que  hoy 
ocupa  V.  E.  le  abra  un  vasto  campo  para  llenar  su 
única  ambición:  hacer  nuevos  servicios  a  la  Repúbli- 
ca. En  el  Consejo  de  Gobierno,  ejerciendo  las  otras 
funciones  que  le  atribuye  la  Constitución,  y  acaso 
las  del  Poder  Ejectuivo,  V.  E.  va  a  extender  a  toda 
la  Repiiblica  los  bienes  de  que  ya  ha  disfrutado  Cun- 
dinamarca. V.  E.,  después  de  haber  ceñido  su  frente 
con  los  laureles  cogidos  en  los  campos  del  honor,  se 
acabará  de  llenar  de  gloria  afianzando  la  oliva  de  la 
paz  en  todo  Colombia.  El  Congreso  está  bien  persua- 
dido de  que  la  República  será  feliz  mientras  tenga 
al  frente  tan  dignos  Magistrados  cjue,  ejecutando  la 
Constitución  y  las  leyes,  aseguren  para  siempre  el  tro- 
no de  su  justicia,  del  bien  y  de  la  dicha.  Nada  ha- 
brá que  temer  de  la  España.  El  despotismo  no  se 
atreverá  jamás  a  profanar  nuestro  territorio,  si  siem- 
pre, ciudadanos  como  Santander,  ocupan  las  pri- 
meras magistraturas  del  Estado.  Sus  virtudes,  su  acti- 
\  idad,  su  genio,  su  patriotismo,  son  sin  duda  un  ga- 
rante de  la  seguridad  de  Colombia.  Ella  en  todo  tiem- 
po tendrá  orgullo  de  contar  entre  sus  hijos  a  este 
benemérito  General,  que  a  la  vez  que  con  su  espada 
ha  sostenido  la  independencia,  con  su  prudencia  y 
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SUS  talentos  ha  hecho  reinar  el  orden  y  la  paz.  Sí:  V. 
E.  recibirá  los  aplausos  de  los  hombres  justos,  y  la 
posteridad,  siempre  imparcial,  le  hará  la  justicia  que 
merecen  sus  distinguidos  méritos  y  servicios." 

Repitiéronse  nuevamente  las  aclamaciones  con  vi- 
vas al  Vicepresidente,  a  la  Constitución,  a  Colombia 
y  al  Congreso.  Se  acababa  de  poner  el  complemento 
a  la  República;  y  los  enemigos  habían  desaparecido. 
¿Cómo  no  había  de  haber  entusiasmo  patriótico? 


CAPITULO  LXXVII 


l'iKi  (Omisión  presenta  la  Constitución  al  Libertador  l'resideu- 
Ic— Principales  artículos  constitucionales.— Leyes  importantes 
r|iic  se  sancionaron.— Se  trata  de  establecer  relaciones  con  la 
Silla  apostólica.— El  gobierno  hace  nombramiento  de  Minis- 
tio  I'lcnipotcnciario  en  Roma.— .\signación  de  rentas  para  los 
colegios  de  las  Provincias.— Se  establecen  escuelas  en  los 
conventos.- Finidaciones  de  escuelas.— Supresión  de  conventos 
menores  y  aplicación  de  sus  rentas  a  los  colegios.— Extinción 
tic  empleos  vendibles  y  reniniciables.— Quedan  sin  indemni- 
zat  ión  sus  poseedores.— Decreto  del  gobierno  declarantlo  abo- 
lido el  Tribunal  de  la  Inc|uisición.— Se  prohibe  a  la  autori- 
dad eclesiástica  la  facidtad  de  censurar  libros.— Se  atribuye 
esa  facultad  a  la  autoridad  civil.— Primera  introducción  de 
lil)ros  perniciosos —Lev  protectora  de  la  religión.— Observa- 
ciones sobre  el  espíritu  de  esta  ley.— El  Obispo  de  Mérida 
promueve  la  cuestión  sobre  diezmos.— El  gobierno  sostuvo 
<]ne  los  diezmos  pertenecían  al  Estado.— Cuestiones  sobre  la 
donación  hecha  por  .\lejandro  vi.— Opiniones  del  doctor  Cas- 
tillo.—Resolución  del  Congreso  sobre  diezn.ios.— El  Congreso 
cierra  sus  sesiones  y  da  una  alocución.  . 

Inmediatamente  después  del  juramento  de  los  dos 
Magistrados,  el  Presidente  del  Congreso  nombró  una 
diputación  de  siete  representantes,  presidida  por  el 
doctor  Cornclio  Valencia,  Vicepresidente  del  Congre- 
so, a  quien  entregó  un  ejemplar  de  la  Constitución 
para  que  lo  pusiese  en  manos  del  Libertador  Presi- 
dente, a  quien  dirigió  estas  palabras  en  aquel  acto: 

"Excelentísimo  señor:  Aquí  tiene  V.  E.  este  Có- 
digo sagrado;  la  expresión  de  la  voluntad  general; 
el  testimonio  de  nuestro  pacto  social,  y  la  regla  por 
la  cual  debe  ser  gobernada  Colombia.  Cele  V.  E.  su 
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observancia  y  cumplimiento  sin  permitir  que  ningu- 
no la  infrinja  impunemente.  El  Congreso  general, 
por  mi  conducto,  lo  deposita  en  manos  de  V.  E.,  per- 
suadido de  que,  si  con  su  espada  ha  asegurado  a  la 
República  su  independencia,  con  esta  carta  le  conser- 
vará su  libertad." 

El  Libertador  contestó  renovando  sus  sentimientos 
de  inviolable  adhesión  al  Código  de  las  leyes  funda- 
mentales de  Colombia,  y  reproduciendo  las  protes- 
tas de  defenderlas  con  su  espada,  y,  en  caso  necesa- 
rio, con  su  vida. 

Sin  embargo,  tanto  el  Libertador  como  el  General 
Santander  habían  manifestado  privadamente  a  los  re- 
presentantes que  no  aprobaban  ciertos  artícidos  subs- 
tanciales de  la  Constitución;  mas  por  no  suscitar  em- 
barazos en  el  estado  en  que  estaban  ya  las  cosas,  con- 
vinieron en  aceptarla  sin  reparo. 

Por  esta  Constitución  republicana  se  establecieron 
tres  Poderes:  el  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  fudi-- 
cial.  El  territorio  se  dividió  en  Departamentos,  cuyo 
mando  político  ejercía  en  cada  uno  de  ellos  lui  In- 
tendente. Este  sistema  departamental  no  era  original 
del  Congreso,  pues  él  fue  propuesto  para  Cundina- 
marca  en  el  año  de  1811  por  don  Jorge  Tadeo  Lo/ano. 

El  Poder  Legislativo,  según  la  Constitución,  se  com- 
puso de  dos  Cámaras,  la  cíe  un  Senado  y  la  de  Repre- 
sentantes; unos  y  otros  elegidos  popularmente;  los 
primeros  por  ocho  años  y  los  segundos  por  cuatro. 

El  Poder  Ejecutivo  estaba  a  cargo  de  un  Presiden- 
te, por  el  término  de  cuatro  años,  jjudiéndose  reele- 
gir por  una  vez;  de  un  Vicepresidente  que  lo  subro- 
gaba; de  un  Consejo  de  Gobierno,  compuesto  de  los 
cinco  Secretarios  de  Estado  y  de  un  miembro  de  la 
alta  Corte  de  Justicia. 

El  Poder  Judicial  residía  en  la  alta  Corte  de  Jus- 
ticia, en  otros  de  apelación  y  Jueces  de  primera  ins- 
tancia. 

La  Constitución  aiuorizaba  al  Ejecutivo,  en  cier- 
tos casos,  aunque  no  tan  bien  determinados  como 
debiera,  para  declararse  en  uso  de  facultades  extra- 
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ordinarias.  La  razón  principal  para  introducir  este 
artículo  (128)  en  la  Constitución  de  Colombia,  fue 
el  hallarse  la  República  aún  ocupada  en  partes  por 
fuerzas  españolas,  y  el  estado  de  amenaza  en  que  la 
tenía  la  Espaíia  mientras  no  reconociese  la  inciepcn- 
dencia. 

Por  una  ley  especial  se  acordaron  facultades  extra- 
ordinarias al  Presidente  en  campaña  mandando  los 
ejércitos,  a  quien  estarían  sometidos  en  todo  lo  gu- 
bernativo las  Provincias  donde  tuviera  que  obrar  mi- 
litarmente, sin  que  el  Vicepresidente,  aunque  estu- 
viese encargado  del  Poder  Ejecutivo,  pudiera  ejercer 
autoridad  sobre  ellas. 

El  territorio  de  la  República  se  dividió  en  Depar- 
tamentos, éstos  en  Provincias  y  las  Provincias  en 
Cantones.  Los  primeros  eran  mandados  por  Inten- 
dentes, las  Provincias  por  Gobernadores  y  los  Canto- 
nes por  Jefes  políticos.  Los  Departamentos  en  que  .se 
dividió  la  República  fueron:  por  parte  de  Venezue- 
la, el  de  Orinoco,  el  de  Venezuela  y  el  Zulia;  por 
parte  de  Nueva  Granada  fueron:  Boyacá,  Cundina- 
marca.  Cauca  y  Magdalena;  y  para  capital  de  toda  la 
Repi'iblica  fue  señalada  la  ciudad  de  Bogotá,  por 
su  posición  central  y  sus  otras  muchas  condiciones 
\entajosas  para  la  mansión  de  los  tres  grandes  Po- 
deres, así  en  el  orden  físico  como  en  el  político. 

Acordó  el  Congreso  leyes  orgánicas  del  Poder  Ju- 
dicial y  de  los  Departamentos  y  Provincias:  sancio- 
nó la  libertad  de  imprenta  sujetándola  a  una  ley  es- 
pecial, que  exigía  en  ciertos  casos  la  responsabilidad 
de  los  impresos,  sujetándolos  a  un  Jurado,  en  caso  de 
abuso.  Por  esta  ley  se  declaraban  subversivos  los  es- 
critos contra  la  religión;  y  los  obscenos,  como  contra- 
rios a  las  buenas  costumbres.  La  publicación  de  tales 
escritos  se  calificaba  como  abuso  de  la  libertad  de 
imprenta.  Dictó  también  leyes  sobre  moneda,  sobre 
papel  sellado,  sobre  pesas  y  medidas.  Declaró  cjue  en 
la  Repiiblica  no  podía  haber  empleos  de  propiedad 
particular.  En  Cundinamarca  había  algunos,  uno  de 
ellos  el  de  Regidor,  fiel  ejecutor  a  cuyo  cargo  estaba: 
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el  arreglo  de  pesas  y  medidas;  empleos  que  los  par- 
ticulares habían  comprado  al  Soberano  con  su  dine- 
ro, y  que  al  decretar  el  Congreso  que  estos  empleos 
volviesen  a  su  origen,  debió  disponer  el  modo  y  tér- 
minos de  indemnizar  a  sus  dueños,  dejándoles  algu- 
na parte  de  la  renta  que  produjera  el  ramo,  hasta 
reembolsarles  la  cantidad  que  se  hubiese  dado  al  Rey 
por  el  empleo,  así  como  se  tuvo  consideración  con 
ios  dueños  de  esclavos  disponiendo  un  fondo  para 
pagarles  los  que  fueran  libertándose,  conservándoles 
la  propiedad  de  los  demás.  Esto  en  verdad  era  mons- 
truoso, porque  era  inhumano,  y  sin  embargo,  se  tuvo 
tanto  respeto  como  todo  eso  por  la  propiedad,  cuan- 
do no  se  tuvo  por  algimas  familias  con  la  pérdida 
de  un  empleo  bien  adquirido  quedaron  en  la  miseria. 

Dictáronse  también  disposiciones  para  el  arreglo 
de  los  derechos  de  aduanas  y  para  la  enajenación  de 
tierras  baldías;  se  abolió  el  estanco  de  aguardiente  y 
la  alcabala  sobre  manufacturas  del  país;  pero  no  se 
tuvo  por  conveniente  abolir  el  estanco  del  tabaco. 
Con  este  motivo  el  Obispo  de  Mérida  ofreció  contri- 
buir, por  los  días  de  su  vida,  con  cjuinicntos  pesos 
anuales  para  establecer  una  nueva  factoría  en  la  ju- 
risdicción de  su  Obispado,  a  fin  de  fomentar  la  agri- 
cultura en  aquellos  pueblos.  Este  rasgo  de  patriotis- 
mo del  Obispo  fue  publicado  con  elogio  en  la  Gaceta. 

El  Congreso,  atendiendo  a  la  educación  pi'iblíca, 
dio  varias  disposiciones  sobre  fundación  de  escuelas 
y  casas  de  educación.  Una  de  esas  disposiciones  con- 
sistió en  suprimir  los  conventos  menores  que  no  tu- 
viesen ocho  religiosos  conventuales,  para  aplicar  sus 
edificios  y  rentas  a  los  colegios.  En  los  considerandos 
de  la  ley  se  hablaba  de  esto  como  de  una  cosa  muy 
necesaria  para  el  arreglo  de  la  disciplina  monástica. 
Tal  disposic  ión  estaba  ya  dada  por  el  goi)ierno  espa- 
ñol, y  no  dejaba  de  ser  ra/.onable,  poripie  en  mucho, 
de  esos  conventos  menores  reinal)a  la  relajación,  y 
esto  lo  hemos  visto  desde  tiempos  antiguos;  mas  no 
creemos  ()ue  el  modo  de  restablecer  la  disciplina  mo 
nástita  sea  suprimidulo  los  ( onvciilos,  ¡ orcpie  enton- 
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ees  deberían  abolirse  todas  las  instituciones  en  que 
hubiera  relajación.  Seguramente  que  cuando  los  frai- 
les no  son  lo  tjue  deben  ser,  y  en  vez  de  edificar  dan 
escándalo,  vale  más  que  no  las  haya,  y  para  com- 
prender bien  esto  no  se  necesita  más  que  recordar 
las  escenas  del  siglo  xvi,  que  tanta  ocasión  dieron 
al  protestantismo  y  por  lo  cual  el  Papa  estuvo  inten- 
tado a  no  consentir  más  Ordenes  monásticas,  y  San 
Ignacio,  al  fundar  en  ese  tiempo  la  nueva  Orden  que 
debía  oponerse  a  la  secta,  cuidó  de  evitar  toda  asi- 
milación con  las  otras  Ordenes  religiosas,  tanto,  que 
ni  a  las  casas  quiso  llamar  Convento. 

Como  se  tocaban  cuestiones  de  esta  naturaleza  en 
«1  Congreso,  el  Gobernador  del  Arzobispado  ocurrió 
al  Vicepresidente  excitándolo  a  providenciar  sobre 
el  establecimiento  de  relaciones  con  la  Silla  apostó- 
lica. El  Vicepresidente  pasó  el  negocio  al  Congreso, 
quien  resolvió  diciendo  c]uc  como  por  la  sanción  de 
la  Constitución  el  nombramiento  de  enviados  a  otras 
naciones  correspondía  al  Poder  Ejecutivo,  se  le  de- 
volviesen los  documentos  para  que  en  uso  de  sus  fa- 
cultades dispusiese  lo  conveniente.  Entonces  el  Vice- 
presidente hizo  nombramiento  de  Ministro  Plenipo- 
tenciario, cerca  de  Su  Santidad,  en  el  doctor  Ignacio 
Tejada,  granadino  residente  en  Roma. 

Otra  disposición  sobre  estudios  fue  la  de  asignar 
como  rentas  de  colegios  de  Provincia  las  capellanías 
de  familias  en  que  no  apareciesen  individuos  con 
derecho  a  ellas.  Esto  no  era  más  cjue  meter  la  hoz 
en  mies  ajena. 

Otra  fue  la  de  establecer  escuelas  en  los  conventos 
de  irailes,  y  en  los  de  monjas  para  las  niñas,  lo  que 
se  haría  de  acuerdo  con  el  Prelado  eclesiástico.  Pero 
aun  cuando  así  se  hiciera,  esa  intervención  no  era 
bastante  para  pretender  akerar  la  observancia  de  los 
institutos  de  monasterios,  tjue  no  se  habían  fundado 
para  cjue  sus  individuos  se  dedicasen  a  la  enseñanza 
pública. 

El  Ejecutivo  expidió  algunos  decretos  en  Cúcuta; 
uno  de  ellos  (3  de  septiembre),  declarando  abolido 
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el  Tribunal  de  la  Inquisición,  del  cual,  decía,  no  de- 
bían cjuedar  ni  vestigios,  porque  a  pretexto  de  con- 
servar el  dogma  y  la  moral  pura  de  Jesucristo  no  se 
pretendía  sino  sofocar  el  progreso  de  las  luces  y  aten- 
tar contra  los  derechos  más  preciosos  del  hombre.  En 
consecuencia,  se  encargaba  al  Vicepresidente  de  Cun- 
dinamarca  no  permitiese  la  Comisaría  de  la  Inquisi- 
ción en  Bogotá  "ni  que  se  prohiba  ni  recoja  obra 
alguna  sino  por  disposición  del  gobierno;  ni  que  se 
publiquen  edictos  inqtnsitoriales;  ni  que  los  libros 
que  se  introduzcan  se  sujeten  a  registro  de  ninguna 
autoridad  eclesiástica,  por  ser  todo  esto  un  abuso  in- 
comjDatible  con  la  libertad  de  la  República,  indeco- 
roso y  que  no  conduce  al  fin  que  se  aparenta".  Ya 
se  ha  dicho  que  por  este  tiempo  ejercía  la  Vicepre- 
sidencia  de  Colombia  el  doctor  José  María  Castillo, 
por  renuncia  del  General  Nariño,  y  de  él  emanó  esta 
disposición. 

Como  se  ve  por  los  términos  del  decreto,  todo  el 
mal  que  se  temía  de  la  tal  Comisaría  de  la  Inquisi- 
ción (que  no  existía,  porque  el  Comisario,  doctor 
Santiago  Torres,  había  muerto  en  el  destierro),  era 
relativamente  al  embarazo  que  se  podía  oponer  a  la 
introducción  y  circulación  de  libros  irreligiosos  y  obs- 
cenos que  era  sobre  lo  que  debía  celar  la  autoridad 
eclesiástica;  y  en  verdad  que  si  por  esto  no  más  era 
cjue  se  extinguía  la  Inquisición,  ojalá  no  se  hubiera 
extinguido  nunca,  a  no  ser  que  se  tuviera  por  pro- 
greso de  las  luces  y  libertad  de  la  Rcpiiblica  la  im- 
piedad y  la  disolución  de  costumbres. 

Pero  la  disposición  legal  estaba  diciendo  claramen- 
te que  no  era  a  la  Inquisición  a  la  (jue  se  temía,  una 
vez  quCi  después  de  mandar  al  Vicepresidente  de  Ciui- 
dinamarca  extinguir  hasta  los  vestigios  de  ese  Tri- 
bunal, se  decía  que  no  permitiera  la  publicación  de 
edictos  iiKjuisitoriales.  Pero,  ¿si  no  hal)ía  Incjiiisi- 
ción,  quién  había  de  publicar  edictos  inquisitoria- 
les? Claro  eslá  que  de  lo  que  se  trataba  era  de  impe- 
dir que  el  Ordinario  eclesiástico,  usando  de  su  auto- 
ridad, prohibiera  a  los  fieles  la  compra  y  lectura  de 
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tales  libros;  y  demasiado  claro  está  esto,  cuando  se 
agregaba  en  seguida,  que  no  se  permitiese  a  la  auto- 
ridad eclesiástica  el  registro  de  los  libros  que  se  in- 
trodujesen. 

Cuando  esto  se  disponía  por  el  gobierno,  se  aca- 
baba de  hacer,  por  uno  de  los  comerciantes  más  no- 
tables, la  primera  introducción  de  libros  de  todas 
materias  y  de  los  más  modernos,  se  decía  en  el  aviso 
publicado  en  la  Gaceta  ministerial  de  Bogotá,  de  1° 
de  julio,  número  101,  cjue  tanto  se  interesaba  por 
la  difusión  de  las  luces  que  nos  venían  en  esos  libros. 
¡Pero  qué  libros!  Voltaire,  Rousseau,  Volney,  Dide- 
rot,  Dupuis,  Llórente,  la  Filosofía  de  la  naturaleza,. 
la  de  Venus,  el  Citador,  la  Teología  portátil.  Tracy, 
Bentham,  el  Diccionario  crítico  burlesco.  Foblás,  el 
Retrato  político  de  los  Papas,  el  Cristianismo  descu- 
bierto, etc. 

Esto  era  lo  que  se  recomendaba  al  Vicepresidente 
que  no  permitiera  fuese  registrado  por  la  autoridad 
eclesiástica;  y  la  autoridad  eclesiástica  estaba  ejercida 
por  un  hombre  como  el  doctor  Cuervo,  de  quien  na- 
da se  podía  temer  en  punto  a  opiniones  políticas, 
ni  en  punto  a  fanatismo,  después  de  sus  resoluciones 
respecto  a  las  censuras  impuestas  por  el  Obispo  de 
Popayán,  y  otras  pruebas  de  sobrada  condescenden- 
cia que  había  dado  al  Ceneral  Santander. 

Se  había  puesto  la  batería  de  las  logias;  faltaba  la 
circulación  de  malos  libros;  después  veremos  la  ter- 
cera en  el  plan  de  estudios. 

A  pocos  días  el  Congreso  expidió  una  ley  "sobre 
el  modo  de  proceder  en  las  causas  de  fe..."  ¿Esta 
materia  era  de  su  competencia? 

Ella  decía: 

"Considerando  ser  uno  de  sus  primeros  deberes 
el  conservar  en  toda  su  pureza  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  como  uno  de  los  más  sagrados 
derechos  que  corresponden  a  los  ciudadanos  y  que  in- 
fluye poderosamente  e?i  el  sostenimiento  del  orden,, 
de  la  moral  y  de  la  tranquilidad  pública,  decreta: 
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"Artículo  1^  Se  extingue  para  siempre  (¿la  logia?) 
el  Tribunal  de  la  Inquisición,  llamado  también  San- 
to Oficio;  jamás  podrá  restablecerse,  y  sus  bienes  o 
rentas  se  aplicarán  al  aumento  de  los  tondos  públicos. 

"Artículo  29  En  consecuencia,  se  declara  haber  re- 
asumido los  reverendos  Arzobispos  y  Obispos  o  sus 
Vicarios,  la  jurisdicción  eclesiástica  y  puramente  es- 
piritual de  que  los  había  privado  el  establecimienln 
de  la  Inquisición  para  conocer  en  las  causas  de  fe 
con  arreglo  a  los  cánones  y  Derecho  común  eclesiás- 
tico, y  para  imponer  a  los  reos  las  penas  estableci- 
das por  la  potestad  de  la  Iglesia,  salvos  siempre  a 
los  acusados  los  recursos  de  tuerza  a  los  Tribunales 
civiles  con  arreglo  a  Jas  leyes. 

"Artículo  3°  El  seguimiento  de  tales  causas  tendrá 
exclusivamente  lugar  con  los  católicos  romanos  naci- 
dos en  Colombia,  con  sus  hijos  y  con  los  que,  ha- 
biendo venido  de  otros  países,  se  hayan  hecho  inscri- 
bir en  los  registros  parroquiales  de  los  mismos  cató- 
licos; mas  no  con  los  extranjeros  que  vengan  a  esta- 
blecerse temporal  o  perpetuamente;  ni  con  sus  des- 
cendientes, los  que  no  podrán  ser  de  modo  alguno 
molestados  acerca  de  sus  creencias,  debiendo  sí  res- 
petar el  culto  y  la  religión  católica,  romana.  En  caso 
de  cualquiera  contravención,  los  Prelados  u  Ordina- 
rios eclesiásticos  darán  parte  a  los  Jueces  respectivos 
para  que  pongan  el  remedio  conveniente. 

"Artículo  49  En  todos  los  negocios  y  causas  relati- 
vas a  la  disciplina  externa  de  la  Iglesia,  como  prohi- 
bición de  libros  y  otras  semejantes,  se  conservarán  ín- 
^^egras  e  ilesas  las  prerrogativas  de  la  potestad  civil, 
lo  mismo  cjue  todas  aquellas  que  correspondan  al 
supremo  gobierno  en  calidad  de  tal  y  como  a  protec- 
tor de  la  Iglesia  de  Colombia." 

¿Corresjjonden  estos  artículos  con  su  consideran- 
do? Vcámoslo. 

Bien  cjue  el  Congreso  extinguiera  el  Tribunal  de 
la  Inquisición  tal  cual  era  en  los  dominios  de  Espa- 
ña; pero  considerado  conforme  a  la  institución  pon- 
tificia puramente  en  el  orden  espiritual,  no  debiera 
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mirarse  con  tanto  horror.  Nos  referimos  aquí  a  lo 
que  dejamos  dicho  en  la  página  627  del  Apéndice 
del  tomo  3'?  de  esta  obra. 

Nuestros  legisladores  no  eran  muy  exactos  en  el  ar- 
tículo 2*^  de  la  ley,  al  decir  que  se  dex'oh'ia  a  los  Ar- 
zobispos y  Obispos  la  jurisdicción  eclesiástica  y  es- 
piritual de  que  los  había  privado  ese  Tribunal  para 
conocer  en  las  caiisas  de  fe  con  arreglo  a  los  cánones 
y  Derecho  eclesiástico.  El  Derecho  canónico,  según 
el  señor  Donoso  (1),  toma  también  el  nombre  de  De- 
recho pontificio,  tanto  porque  de  él  hacen  parte  los 
decretos  y  Constituciones  de  los  Papas,  como  porque 
de  ellos  es  cjue  recibe  su  sanción.  Pero  bien;  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición  ha  sido  de  institución  pon- 
tificia (2),  no  para  despojar  de  su  jurisdicción,  en 
causas  de  fe,  a  los  Obispos,  sino  para  descargarlos 
de  esa  parte  de  trabajo  cuando  vino  a  hacerse  tan 
enorme,  que  les  habría  quitado  todo  el  tiempo  ne- 
cesario a  las  demás  funciones  del  ministerio  episco- 
pal, de  que  por  derecho  divino  y  en  calidad  de  tales, 
eran  inquisidores  natos;  aimque  la  especialidad  del 
ejercicio  de  ese  empleo  con  su  jurisdicción,  se  hubie- 
ra encargado  a  un  Tribunal  especial  para  el  más  có- 
modo desempeño  de  su  ejercicio  (1).  Luego,  aun  cuan- 
do fuera  cierto  cjue  por  el  establecimiento  de  la  In- 
quisición se  hubiera  despojado  de  su  jurisdicción  en 
catísas  de  fe  a  los  Obispos,  no  sería  al  Poder  civil  a 
cjuien  tocaba  devolvérsela,  sino  al  Pontífice,  con  quien 
debería  haberse  arreglado  esta  materia,  cuya  compe- 
tencia era  del  poder  espiritual,  y  en  ninguna  manera 
del  temporal. 


(1)  Instituciones  de  Derecho  canónico  americano,  tomo  i'?, 
capítulo  i?. 

(2)  Establecióla  en  Roma  Inocencio  iii  para  proceder  con- 
tra los  herejes  albigenses  que  fingían  abjurar  sus  errores. 

(1)  Villarroel,  Gobierno  eclesiástico  pacífico,  parte  1*,  cues- 
tión V,  artículo  1'?,  número  i'. 
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El  Soberano  temporal  podría  decir:  "Xo  consiento 
en  mis  Estados  el  Tribunal  de  la  Inquisición";  pero 
no  podía  decir:  "Devuelvo  a  los  Obispos  la  jurisdic- 
ción espiritual  que  ejercía  ese  Tribunal",  porque  es 
de  dogma  que  ese  poder  ha  sido  comunicado  directa- 
mente por  Jesucristo  a  los  Apóstoles  y  a  sus  suceso- 
res, por  aquellas  palabras:  "Todo  aquello  que  liga- 
res sobre  la  tierra  ligado  será  en  el  cielo,  y  todo  lo 
que  desatares  en  la  tierra  desatado  será  en  el  cielo"; 
y  en  otra  ^ez:  "Como  el  Padre  me  envió,  así  yo  os 
envío.  .  .  Id,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes;  y  mi- 
rad que  yo  estoy  con  \osotros  todos  ¡os  días  hasta  la 
consumación  del  siglo"  (1).  Es  herejía  declarada  mil 
veces  por  la  Iglesia  decir  que  el  poder  temporal  pue- 
de conferir  o  devolver  jurisdicción  espiritual. 

La  ley,  al  decir  que  devuelve  a  los  Obispos  la  ju- 
risdicción en  causas  de  fe,  agrega:  "salvos  siempre  a 
los  acusados  los  recursos  de  fuerza  a  los  Tribunales 
civiles  con  arreglo  a  las  leyes."  Otra  contradicción  en 
quien  se  preciaba  de  sostener  en  su  integridad  y  pu- 
reza la  religión  católica  y  los  cánones  de  la  Iglesia.  Es 
igualmente  de  dogma  que  en  materias  de  fe  los  fallos 
de  la  Iglesia  son  soberanos,  y  es  herejía  pretender 
que  de  ellos  pueda  apelarse  a  los  Tribunales  civiles. 
Los  recursos  de  fuerza  establecidos  por  las  leyes  en 
los  países  católicos,  no  tienen  lugar  en  las  causas  de 
fe,  sino  en  aquellos  negocios  de  disciplina  en  que  la 
Iglesia  ha  querido  dar  participación  al  Soberano  tem- 
poral, en  calidad  de  protector  de  los  cánones. 

En  el  artículo  3^  de  la  ley,  la  jurisdicción  de  los 
Obispos  en  causa  de  fe  (tratándose  de  conservar  en 
toda  su  pureza  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na), no  se  entendía  sino  con  los  católicos,  apostólicos, 
romanos,  nacidos  en  Colombia,  con  sus  hijos  y  con 
los  c]ue.  habiendo  venido  de  otros  países,  se  hubieran 
liecho  inscribir  en  los  registros  parroquiales.  No  cree- 
mos que  si  se  hubiera  tratado  de  garantizar  la  causa 


(i)   Mat.  xviii-i8,  Juan  xx-2i,  Mat.  xxvni,  19-20. 
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de  la  independencia  contra  los  insultos  y  maquina- 
ciones de  sus  enemigos,  nuestros  legislados  hubieran 
hablado  de  una  manera  tan  vaga  e  insubstancial,  o 
más  bien  tan  favorable  a  ellos,  que  si  hubiera  llegado 
el  caso  de  su  aplicación,  de  nada  habría  servido,  a 
no  ser  para  burlarse  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Es  claro  que  todos  los  católicos  romanos  venidos 
de  otras  partes,  que  no  se  hicieran  inscribir  en  los 
registros  parroquiales,  quedaban  exentos  de  la  juris- 
dicción de  los  Ordinarios  eclesiásticos  en  causas  de 
fe;  y  como  para  ser  colombianos  no  se  necesitaba  de 
estar  inscritos  en  los  libros  parroquiales,  todos  los 
malos  católicos  que  vinieran  a  establecerse  a  la  Re- 
pública sin  esa  inscripción,  podían  ofender  impime- 
mente  la  religión. 

La  ley  exceptuaba  de  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
semejantes  causas  a  los  extranjeros  que  vinieran  a 
establecerse  temporal  o  perpetuamente.  Por  la  pala- 
bra extranjeros  no  se  designaban  únicamente  los  de 
diversas  religiones,  sino  todos  los  que  vinieran  de 
otros  países,  como  de  España,  Francia,  Italia,  Méx'fo, 
el  Perú,  etc.,  y  como  los  que  vinieran  de  estos  países, 
en  lo  general  serían  -católicos,  tendríamos  en  Colom- 
bia una  infinidad  de  católicos  exentos  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  en  causas  de  religión,  y,  por  con- 
siguiente, con  bastante  libertad,  los  que  entre  ellos 
fueran  malos  católicos  para  insultar  la  religión  y  es- 
candalizar a  los  fieles.  Pero  la  ley  dice  que  los  excep- 
tuados de  la  jurisdicción  eclesiástica  deben  respetar 
el  culto  y  la  religión  católica,  y  que  en  caso  de  con- 
travención, los  Prelados  u  Ordinarios  eclesiásticos 
daián  parte  a  los  Jueces  respectivos  para  que  pongan 
el  remedio  conveniente.  ¡Pobre  religión  si  en  esto 
no  más  hubiera  consistido  su  seguridad  para  no  ser 
insultada!  ¿Qué  habría  sido  de  la  causa  política,  si 
de  semejante  modo  se  hubiera  querido  ponerla  al 
abrigo  de  las  maquinaciones  de  sus  enemigos?  El  re- 
curso concedido  a  los  Prelados,  de  dar  parte  a  los 
Jueces,  no  era  más  que  un  arbitrio  insignificante,- 
pues  cjue  eso  no  daba  derecho  para  acusar  en  forma 
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y  exigir  un  castigo;  porque  dai'  parte  no  es  más  que 
dar  aviso  de  que  ha  acontecido  tal  o  cual  cosa.  ¿\ 
para  qué  daban  parte?  La  ley  dice  que  para  que  los 
Jueces  respectivos  pongan  el  remedio  conveniente. 
¿Y  de  qué  ley  sacaban  los  Jueces,  constitucionales  re- 
publicanos, un  remedio  conveniente  para  castigar  de- 
litos cometidos  por  los  sectarios  o  impíos  contra  la 
religión?  ¿Seria  de  los  reglamentos  de  la  Inquisición? 
Pero  de  ésta  no  debían  quedar  ni  vestigios,  según 
lo  decretado  por  el  gobierno. 

Por  el  artículo  4^  se  decía  que  en  todas  las  cosas 
relativas  a  la  disciplina  externa  de  la  Iglesia,  como 
prohibición  de  libros  y  otras  semejantes,  se  conserva- 
rían íntegras  e  ilesas  las  prerrogativas  de  la  potestad 
civil,  lo  mismo  que  todo  aquello  que  correspondiese 
al  supremo  gobierno  como  protector  de  la  Iglesia  de 
Colombia.  "La  disciplina  de  la  Iglesia,  dice  Pev  en 
su  famoso  tratado  de  Derecho  público  eclesiástico,  es 
de  la  competencia  del  poder  espiritual",  y  añade  que 
esta  proposición  es  de  fe  (1). 

Para  distinguir  la  competencia  sobre  un  objeto,  se 
ha  de  examinar  de  quién  emanan  las  leyes  que  de- 
ben servir  de  regla;  pero  es  así  que  las  materias  de 
disciplina  no  se  reglan  sino  por  el  Evangelio  y  los 
cánones  de  la  Iglesia,  de  que  sólo  ella  es  el  intérpre 
te,  luego  la  disciplina  es  de  la  competencia  del  po- 
der espiritual.  Las  leyes  civiles  intervienen  tínicamen- 
te en  su  apoyo,  y  la  autoridad  que  las  aplica  obra  en 
uso  del  derecho  de  protección  consentido  por  la 
Iglesia. 

Este  derecho  de  protección  que  los  Soberanos  ca- 
tólicos ejercen  en  la  Iglesia,  se  ha  querido  convertir 
en  derecho  de  gobernar  en  la  Iglesia  contra  la  li- 
bertad de  ésta;  y  así  es  que,  a  pretexto  de  protección, 
le  han  hecho  bastantes  daños.  El  publicista  que  antes 
hemos  citado,  dice:  "El  Príncipe  no  es,  ni  puede  ser, 
el  protector  de  los  cánones  sino  en  conformidad  con 
el  voto  de  la  Iglesia.  Es,  pues,  tínicamente  a  la  Igle- 


(i)  Tomo  3"?,  parle  3',  capítulo  iii,  par.'igrafo  3^. 


Historia  de  Nueva  Granada 


269 


sia  a  quien  toca  juzgar  de  la  aplicación  de  las  leyes 
canónicas,  según  el  caso,  y  ella  debe  dirigir  la  acción 
del  poder  protector.  .  .  La  protección  que  se  deben 
las  dos  potestades  no  les  da  jurisdicción  alguna  sobre 
las  materias  que  conciernen  al  poder  protegido;  ni 
les  da  en  particular  derecho  alguno  de  legislación  so- 
bre dichos  objetos."  (1). 

Otro  atentado  se  cometía  al  privar  en  la  ley  a  la 
autoridad  eclesiástica  del  derecho  de  juzgar  sobre  los 
libros  malos  y  cometer  esta  atribución  a  la  potestad 
civil.  ¿Qué  es  lo  que  se  juzga  en  los  libros?  La  doc- 
trina y  la  moral.  ¿A  quién  corresponde  por  derecho 
divino  juzgar  sobre  la  doctrina,  sino  a  la  Iglesia?  ¿A 
quién  corresponde  el  mismo  derecho  de  juzgar  sobre 
la  moral,  sino  a  la  Iglesia?  ¿A  quién  dijo  Jesucristo: 
id  y  enseñad  a  todas  las  gentes?  A  los  Apóstoles  o  a 
los  Magistrados  civiles?  ¿A  quién  se  encargaba  por  los 
Apóstoles  la  guarda  del  depósito  de  la  fe?  ¿A  los  Ma- 
gistrados o  a  los  Obispos?  ¿Ante  qué  Tribunal  se 
quemaron  los  libros  malos  que  pervertían  a  los  efe- 
sios?  ¿Ante  el  civil  o  ante  el  de  San  Pablo?  (2).  Erigir 
a  la  autoridad  civil  en  Juez  de  los  libros  contra  la 
religión,  era  atribuirle  la  calificación  de  la  doctri- 
na, tanto  en  el  dogma  como  en  la  moral.  Tampoco  se 
hizo  alto  en  esto  por  los  Prelados  eclesiásticos,  y  de 
esa  tolerancia  criminal  resultó  el  que  después  se  fue- 
ran dando  pasos  más  avanzados  en  el  camino  de  las 
usurpaciones. 

Relativamente  a  diezmos,  el  Obispo  de  Mérida  pro- 
movió la  cuestión  por  medio  del  Vicepresidente  de 
la  República,  a  quien  pasó  un  oficio  en  que  le  de- 
cía que  "cesando  con  el  gobierno  de  la  República 
la  donación  de  los  diezmos  hecha  por  la  Silla  apos- 
tólica a  los  Reyes  de  Castilla,  sin  duda  se  habían  de- 
vuelto inmediatamente  a  la  Iglesia,  conforme  a  la 
bula  de  erección,  no  obstante  creer  justa  su  parti- 
ción, la  cual  creía  que  debía  subsistir,  con  sólo  la 


(1)  1*.  Tomo  4'?,  parte  j?,  capitulo  iii,  parn9;iafo  i"?. 

(2)  Hechos  apost.  xix-19. 
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diferencia  de  que  aplicando  el  noveno  y  medio  de 
hospital,  por  ahora,  a  los  de  militares,  los  dos  lla- 
mados reales  se  reserven  para  los  costos  óe  los  comi- 
sionados que  se  hubieran  de  nombrar  cerca  del  Papa". 

El  Vicepresidente  contestó  por  medio  del  Secreta- 
rio de  Hacienda  doctor  José  María  del  Castillo  (1), 
que  el  gobierno  de  la  República,  sucediendo  al  mo- 
nárquico de  España,  había  adquirido  legítimamente 
todos  los  bienes  y  derechos  que  en  estos  países  perte- 
necían a  los  Reyes  Católicos,  con  la  obligación  na- 
tural e  implícita  de  satisfacer  los  cargos  que  éstos 
tuvieran  sobre  sí  o  sobre  su  gobierno. 

¿Habrá  sucesión  de  derecho  cuando  se  sustituye 
por  revolución?  No:  entonces  la  sustitución  es  de  he- 
cho, y  el  hecho  no  da  derecho.  El  gobierno  de  Co- 
lombia había  sustituido  de  hecho  y  por  medio  de  la 
fuerza  al  gobierno  del  Rey;  luego  no  había  adquiri- 
do legítimamente,  o  según  derecho,  todos  los  diez- 
mos que  en  el  país  pertenecían  al  Rey.  Otra  cosa  es 
que,  habiendo  justas  causas  para  independizarse  de 
la  España  y  erigir  un  gobierno  republicano,  este  go- 
bierno o  el  Estado  sucede  al  Rey  en  la  posesión  de 
los  bienes  naturales  y  derechos  políticos  consiguien- 
tes a  la  fnisma  naturaleza  del  país,  mas  no  en  aquellos 
bienes  que  el  Rey  gozara  por  concesión  particular 
hecha  por  otro  Soberano  a  favor  de  la  dinastía. 

"Los  diezmos  de  Indias,  seguía  diciendo  el  gobier- 
no, por  muy  relevantes  títulos  y  concesiones  apostó- 
licas de  Alejandro  vi,  según  dice  el  artículo  168  de  la 
instrucción  de  Intendentes  de  Nueva  España,  perte- 
necían a  la  Corona  de  Castilla  con  dominio  pleno,  ab- 
.soluto  e  irrevocable,  bajo  la  penosa  y  perpetua  cali- 
dad de  asistir  a  aquellas  iglesias  con  dote  suficiente 
para  la  decorosa  mantención  del  culto  divino,  y  a  sus 

(i)  El  Libertador,  después  de  posesionado,  organizó  el  go- 
bierno ejecutivo,  nombrando  cuatro  Secretarios:  el  señor  Pedro 
Gual,  de  Relaciones  Exteriores;  el  doctor  José  M.  del  Castillo, 
de  Hacienda;  el  doctor  José  M.  Rcstiepo,  del  Interior,  y  el 
Coronel  Pedro  Briceño  Méndez,  de  Guerra. 
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Prelados  y  demás  ministros  que  sirviesen  al  altar,  con 
la  competente  congrua. 

"Los  muy  relevantes  títulos  que  invoca  el  Rey  de 
España  son  muy  conocidos,  y  la  concesión  o  dona- 
ción apostólica  surtió  una  vez  todo  su  efecto.  Los 
diezmos,  por  ella  (prescindiendo  de  aquellos  títulos 
relevantes),  comenzaron  a  pertenecer  a  los  Reyes  de 
España  con  dominio  pleno,  absoluto  e  irrevocable. 
Si  aquéllos  cumplieron  siempre  con  la  perpetua  ca- 
lidad de  asistir  a  las  iglesias  con  dote  suficiente  para 
la  decorosa  mantención  del  culto,  y  a  los  ministros 
del  altar  con  la  competente  congrua,  no  ha  existido 
causa  alguna  por  la  cual  se  pudiera  revocar  la  dona- 
ción. De  otro  modo,  bajo  el  imperio  de  aquellos  Re- 
yes se  hubiera  reclamado,  o  el  cumplimiento  de  la 
condición  o  la  revocatoria  de  la  gracia. 

"Estaban,  pues,  los  Reyes  de  España  en  plena  po- 
sesión de  los  diezmos  de  América  el  día  que  fue  de- 
rribado su  trono  en  esta  parte  y  que  sobre  sus  ruinas 
se  estableció  el  gobierno  republicano.  Por  este  solo 
título  el  gobierno  republicano  adquirió  o  hizo  suyos 
todos  los  bienes  de  la  Corona  y  todos  sus  derechos;  y 
naturalmente  entre  aquéllos  adquirió  los  diezmos  que 
con  dominio  pleno  e  irrevocable  pertenecían  a  la 
Corona, de  Castilla." 

El  gobierno  confesaba  en  esta  contestación  que  la 
Corona  de  Castilla  poseía  los  diezmos  de  América 
por  gracia  y  concesión  del  Papa,  bajo  cierta  condi- 
ción, y  que  el  gobierno  de  Colombia  hizo  suya  esta 
concesión  con  el  solo  título  de  haber  derribado  en 
este  país  el  poder  de  la  Corona  de  Castilla. 

Aquí  pudiera  decirse  que  sobre  ruinas  no  se  pue- 
den fundar  derechos;  pero  vamos  a  otras  razones. 

Siendo  ésa  una  gracia  otorgada  por  el  Papa  Ale- 
jandro VI  a  la  Corona  de  Castilla,  era  fuera  de  razón 
pretender  que  ella  pasase  al  gobierno  popular  eri- 
gido, en  una  parte  de  los  dominios  de  esa  Corona, 
por  medio  de  una  revolución.  La  bula  de  este  Papa 
no  se  puede  ajustar  al  gobierno  de  la  República,  por- 
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que  ella  era  un  privilegio  concedido  a  los  Reyes  Ca- 
tólicos; y  las  leyes  municipales  que  luégo  se  dieron, 
tampoco  favorecen  a  la  República,  porque  ellas  no 
eran  más  que  explicaciones  del  privilegio.  La  dona- 
ción de  los  diezmos,  como  el  patronato  de  las  igiesia» 
y  todas  las  demás  gracias  y  privilegios  otorgados  por 
la  Silla  Apostólica  a  los  Reyes  Católicos,  se  les  conce- 
dieron no  como  a  gobierno  sustituto  apoderado  de 
los  pueblos,  sino  como  a  Reyes  de  España  y  de  In- 
dias o  Soberanos  perpetuos.  Todo  esto  se  conoce  en 
que  el  Pontífice  hablaba  en  su  bula  directamente 
con  ellos  como  Reyes  legítimos  de  España  y  con  sus 
legítimos  sucesores:  en  que  la  donación  de  diezmos 
fue  en  remuneración  justa  y  privilegio  oneroso,  en- 
cargo y  confianza  en  que  se  quisieran  escoger  las  ca- 
lidades y  circunstancias  de  los  Monarcas  españoles. 

Es  hasta  ridículo  pensar  que,  cuando  Alejandro  vi 
hacía  esa  donación,  tuviera  presente  la  futura  sobe- 
ranía de  los  pueblos  de  América,  mediante  una  re- 
volución, y  que  su  intención  fuera  que  la  gracia  y 
donación  pasara  a  esa  soberanía  popular,  movediza, 
alternativa,  de  naturaleza  y  caracteres  tan  opuestos 
a  la  soberanía  real,  a  cjuien  por  su  estabilidad  y  fir- 
meza podía  hacer  el  encargo  de  mantener  el  culto  y 
sus  ministros;  seguridad  que  no  podía  esperar  de  go- 
biernos revolucionarios  populares.  Para  comprender- 
lo basta  leer  la  bula.  Dirigiéndose  el  Pontífice  a  los 
Reyes  Católicos  Fernando  e  Isabel,  decía:  "A  vosotros 
y  a  los  que  en  adelante  fueren  vuestros  suceso- 
res. .  .  por  especial  don  de  gracia  os  concedemos  que 
en  lás  dichas  Indias,  de  sus  habitantes  y  habitado- 
res. .  .  podáis  recibir  y  llevar  las  décimas,  lícita  y  li- 
bremente." ¿Quién  no  ve  que  esta  gracia  se  concedía 
únicamente  a  los  Reyes  de  España,  Fernando  c  Isa- 
bel, y  sus  legítimos  herederos  y  sucesores?  ¿Podría  es- 
to aplicarse  a  los  gobiernos  demoaáticos  de  Améri- 
ca, que  ni  eran  señores  de  Esj)aña  ni  sucesores  de  los 
Reyes  agraciados?  Sucesor  hereditario  es  •el  que  entra 
en  todos  los  derechos  y  acciones  del  que  muere.  ¿Y 
era  por  la  vía  hereditaria  (]ue  los  pueblos,  de  Amé- 
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rica  habían  entrado  en  el  mando  de  este  Reino?  Era 
necesario  estar  fuera  de  juicio  para  sostener  que  el 
gobierno  de  la  República  hubiese  sucedido  a  un  Rey 
que  no  había  muerto  ni  dejado  de  reinar  en  España, 
y  que  de  consiguiente  estaba  en  posesión  de  la  gra- 
cia, aun  cuando  por  razón  de  la  transformación  po- 
lítica de  América  no  percibiese  sus  frutos;  y  siéndole 
imposible  el  recibirlos,  claro  está  que  debían  volver 
al  donatario. 

Continuando  el  Vicepresidente  su  respuesta  al  se- 
ñor Lasso,  decía: 

"Este  título  de  adquisición  está  reconocido  (1).  Los 
conquistadores  que  dominan  un  país  extra/ío  por  la 
fuerza,  hacen  suyo  todo  lo  que  era  del  gobierno  des- 
truido, y  adquieren  además  el  nombre  de  héroes.  Tal 
fue  el  título  más  poderoso  con  que  los  Reyes  de  Es- 
paña se  hicieron  señores  de  la  América,  de  sus  natu- 
rales, de  sus  tierras,  de  sus  minas,  de  sus  boscjues  y  de 
cuanto  los  ha  enriquecido  y  cambiado  la  faz  de  la 
Europa.  Éstas  conquistas  son  las  que  llamaba  San 
Agustín  grandes  latrocinios  y  sin  embargo  las  ha  con- 
sagrado el  Derecho  de  gentes." 

Las  conquistas  que  San  Agustín  llamaba  grandes 
latrocinios  no  eran  las  que  servían  para  propagar 
la  luz  del  Evangelio  entre  los  bárbaros,  haciendo  de 
ellos  pueblos  civilizados;  y  si  el  Derecho  de  gentes 
ha  reconocido  el  de  les  conquistadores,  y  esto  se  ale- 
gaba para  sostener  el  derecho  de  la  República  a  los 
diezmos,  por  "el  solo  título"  de  haber  derribado  en 
América  el  trono  español,  era  una  inconsecuencia  el 
declamar  contra  las  usurpaciones  de  los  españoles  en 
la  América  y  contra  la  bula  de  Alejandro  vi  a  favor 
del  dominio  español  sobre  estos  países,  pues  que  se 
hacía  valer  la  de  donación  del  mismo  Papa  con  res- 
pecto a  los  diezmos. 

(i)  El  de, la  íueiza.  .41ude  a  lo  que  lia  dicho  antes  sobre  que 
el  gobierno  de  la  República  se  había  erigido  sobre  las  ruinas 
del  español. 
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Concluía  el  Vicepresidente  sus  reflexiones  con  ar- 
gumentos de  hipótesis  tomados  de  la  historia  de  Es- 
paña, y  decía: 

"Si  José  Bonaparte  hubiera  logrado  afirmarse  en 
el  trono  español,  habría  sido  dueño  de  los  diezmos, 
como  lo  fue  Felipe  v,  que  por  la  fuerza  de  las  armas 
se  hizo  al  trono  que  correspondía  a  la  casa  de  Aus- 
tria. ¿Por  qué,  pues,  se  niegan  estos  derechos  adquiri- 
dos con  títulos  legítimos  y  sagrados  por  el  gobierno 
de  Colombia?" 

Argumentar  con  hipótesis  no  es  de  buena  lógica; 
pero  argüir  con  lo  que  han  hecho  los  usurpadores  sin 
más  título  que  el  de  la  fuerza  y  sin  más  objeto  que 
el  de  saciar  su  ambición,  no  es  conforme  a  justicia. 
Respecto  al  ejemplo  de  Felipe  v,  era  preciso  estar 
ciegos  o  no  haber  leído  la  historia  de  España  en  el 
siglo  xvni  para  aplicar  el  caso  de  la  revolución  de 
las  colonias  de  España  con  América.  Felipe  v  no  des- 
tronó a  la  casa  de  Austria  por  la  fuerza  de  las  armas, 
sin  tener  derecho  que  alegar.  Lo  tenía,  porque  el  úl- 
timo Rey  español  de  la  casa  de  Austria,  Carlos  ii,  no 
teniendo  sucesor,  dejó  en  su  testamento,  que  hizo  en 
21  de  octubre  de  1700,  por  heredero  de  todos  sus  Es- 
tados a  Felipe  de  Anjou  Borbón.  Este  fue  recibido  y 
reconocido  en  España  bajo  el  nombre  de  Felipe  v. 
Después  le  promovieron  guerra  los  del  partido  aus- 
tríaco; y  ésta  fue  la  guerra  llamada  de  sucesión.  De 
manera  que  este  Rey  no  destronó  por  la  fuerza  de  las 
armas  la  casa  de  Austria,  sino  que  sostuvo  sus  de- 
rechos. 

El  Vicepresidente  concluía  su  contestación  al  Obis- 
po ofreciéndole  dar  cuenta  de  su  consulta  al  Con- 
greso, no  obstante  las  razones  alegadas  por  su  parte. 
Así  lo  verificó  inmediatamente,  y  el  Congreso,  apro- 
bando la  contestación  del  Ejecutivo,  resolvió  que  se 
continuasen  observando  las  leyes  de  la  materia  mien- 
tras se  celebraba  un  concordato  con  Su  Santidad.  Es- 
ta resolución  fue  dictada  en  11  de  octubre  de  1821, 
en  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  y  ella  estaba  di- 
ciendo bien  claramente,  no  obstante  la  aprobación 


Historia  de  Nueva  Granada 


275 


dada  a  la  contestación  del  Vicepresidente,  que  el  Con- 
gieso  no  creía  suficientes  esas  razones,  y  que  el  nego- 
cio de  los  diezmos  debía  arreglarse  con  el  Papa. 

Al  segundo  día  de  expedir  el  Congreso  esta  reso- 
lución, cerró  sus  sesiones.  El  14  publicó  una  alocu- 
ción, anunciando  a  la  nación  que  ya  quedaba  consti- 
tuida y  que  el  Congreso  creía  haber  correspondido 
a  los  deseos  de  sus  comitentes  dándole  un  código  y 
leyes  que  hicieran  el  engrandecimiento  y  felicidad 
de  Colombia.  Pasaba  luégo  el  Congreso  a  exhortar  a 
la  obediencia  a  las  leyes  y  al  gobierno,  y  sobre  el 
celo  que  los  pueblos  debían  tener  por  la  libertad. 
"Despreciad,  decía,  los  clamores  de  la  ignorancia  y 
el  fanatismo.  Estos  se  dirigen  a  desuniros,  a  tornaros, 
a  la  dependencia  y  a  la  servidumbre,  y  a  conservaros 
en  el  envilecimiento  y  en  la  opresión.  Estos  son  los 
esfuerzos  de  nuestros  enemigos.  Ellos  os  dirán,  tai- 
vez,  que  el  Congreso  ha  querido  sembrar  máximas 
impías  e  irreligiosas;  pero  sabed  que  vuestros  repre- 
sentantes no  han  desmentido  la  fe  que  profesaron  en 
el  bautismo,  y  que  debe  asegurarles  la  felicidad  cier- 
na. El  Dios  de  esos  predicddores  es  el  interés,  y  su  re- 
ligión está  reducida  al  cíilto  idólatra  de  sus  preocu- 
paciones. .  . " 

El  lector  debe  saber  quiénes  eran  los  predicadores 
y  cuál  la  predicación  a  que  aludía  el  Congreso,  Los 
predicadores  eran  el  doctor  Margallo,  cuyo  elogio 
como  orador  patriota  se  había  hecho  en  el  año  de 
1819  (1),  y  el  padre  Padilla;  el  padre  Fernández,  el 
doctor  Azuola  y  otros  que  habían  dado  demasiadas 
pruebas  de  patriotismo;  y  la  predicación  era  por  cau- 
sa de  la  masonería,  que  ya  se  hacía  sentir  demasiado; 
por  los  artículos  que  se  publicaban  sin  cesar  en  la 
Gaceta  contra  los  institutos  monásticos,  contra  los 
Obispos  y  contra  los  Papas.  La  advertencia  sobre  lo 
que  dirían  los  enemigos,  de  que  el  Congreso  sembra- 
ba máximas  impías  e  irreligiosas,  pudiera  encontrar 
aplicación  en  algunas  de  las  leyes  sancionadas. 


(i)  Véase  la  página  54. 
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Desde  entonces  se  empezó  a  calificar  de  godos  a 
todos  los  que  se  oponían  a  esas  cosas;  es  decir,  a  los 
católicos  celosos;  a  los  que  comprendían  la  trama  y 
sabían  a  dónde  iban  todos  esos  hilos,  no  obstante  ha- 
ber estado  dando  las  mayores  pruebas  de  patriotismo, 
de  amor  a  la  libertad,  a  la  independencia  y  al  pro- 
greso del  país.  Lo  mismo  que  ahora,  en  nuestros  tiem- 
pos se  ha  usado  llamar  godos  a  los  mejores  patriotas, 
más  amigos  de  la  libertad  que  muchos  de  los  que  se 
llaman  liberales;  de  manera  que  la  maña  es  vieja; 
la  escuela  viene  desde  allá  y  se  anuda  aún  con  la  de 
la  otra  patria  de  carracos  y  pateadores. 


CAPITULO  LXXVIII 


Alarmas  que  tuvo  el  Congreso  por  la  facción  de  los  colorados 
de  Ocaña— Reacción  de  los  realistas  de  Riohacha— Sarda  los 
reprime.— Importantes  servicios  de  los  marinos  Conde  Adler- 
creutz  y  Padilla.-Mérito  del  General  Montilla.-Apuros  de 
los  sitiados.— Se  rinde  la  plaza  de  Cartagena.— Traslación  del 
gobierno  a  Bogotá.-El  Libertador  entra  en  la  capital.-Nom- 
bramiento  de  Intendentes  y  de  Ministros  para  las  Cortes  de 
justicia.-Honras  ftmerales  por  el  Almirante  Brión.— Se  pu- 
blica y  jura  en  Bogotá  la  Constitución  de  Colombia.— Insta- 
lación de  la  Corte  del  Centro.-EI  Libertador  y  el  Vicepresi- 
dente asignan  pensión  de  su  sueldo  a  varias  viudas  de  los 
proceres  de  la  independencia.— Se  proclama  la  independencia 
en  Panamá.-Auxilios  pecuniarios  que  el  Obispo  y  su  clero 
suministran  al  Gobernador  para  sostener  la  independencia. 
El  Obispo  oficia  al  gobierno  de  Colombia,  dándole  parte  de 
haber  jurado  la  independencia  con  su  clero.— Elogio  que 
hace  de  su  conducta  la  Gaceta  del  gobierno.-Primera  des- 
amortización de  manos  muertas  en  Nueva  Granada.— El  cle- 
ro es  quien  la  hace.-¿Cómo  se  le  ha  correspondido?-¿Cuál 
era  el  voto  comiin  del  piieblo?-¿Qiié  caso  se  hacía  de  él? 
Publicaciones  semioficiales  contra  la  Iglesia  católica.— Men- 
tiras históricas  en  esas  publicaciones.— Testimonio  de  los  es- 
critores contemporáneos.-Aplicación  del  apodo  de  godísni» 
para  hacer  odiosos  a  los  que  defendían  el  principio  religio- 
so.-£/  Correo  de  Bogotá,  órgano  semioficial.-Es  el  conducto 
de  las  peores  producciones.-Se  proiwne  la  extinción  de 
conventos  y  ocupación  de  sus  rentas.-Se  atacan  en  general 
los  institutos  monásticos.-Los  masones  en  la  Semana  Santa. 
Calumnias  contra  los  Papas,  etc. 

El  Congreso  tuvo  sus  alarmas  porque  no  habiendo 
fuerza  armada  alguna  por  la  parte  que  pudiera- fa- 
vorecerle, los  colorados  de  Ocaña  habían  vuelto' 'a 
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levantarse;  lo  mismo  que  los  pueblos  de  Riohacha 
con  motivo  de  la  ocupación  de  Cartagena.  A  los  ene- 
migos de  Riohacha  les  puso  la  mano  inmediatamente 
el  Gobernador  de  la  Provincia;  Coronel  José  Sardá, 
español,  quien  procedió  con  la  mayor  energía  y  ac- 
tividad; la  facción  de  Ocaña  la  disipó  con  política 
el  Coronel  Narváez. 

El  sitio  de  Cartagena  había  durado  catorce  meses, 
y  en  él  se  había  puesto  a  prueba  el  valor  y  constan- 
cia del  ejército  patriota  de  mar  y  tierra;  el  primero 
mandado,  en  la  línea  de  vanguardia,  por  el  Coronel 
Conde  Adiercreutz,  y  las  fuerzas  sutiles  por  el  Co- 
mandante José  Padilla.  Las  fuerzas  de  mar  habían 
apresado  buques  que  venían  con  víveres  a  la  plaza; 
Padilla  había  cogido,  de  la  manera  más  audaz  y  atre- 
vida, las  fuerzas  sutiles  de  los  enemigos  y  sacado  de 
debajo  de  las  murallas  un  bergantín  americano  que 
había  arribado  con  bastimentos.  Se  habían  hecho 
rendir  los  castillos  de  Bocachica;  y  el  General  Mon- 
tilla,  por  tierra,  había  establecido  formidables  bate- 
rías en  La  Popa.  Los  sitiados  estaban  en  estado  de 
desesperación;  pero  el  Gobernador  Torres  no  cedía. 
Arrojó  de  la  plaza  más  de  quinientas  personas  inúti- 
les, que  las  fuerzas  de  Montilla  hicieron  entrar  otra 
vez,  hasta  que  al  fin  hubieron  de  entregar  la  plaza  por 
capitulación. 

El  General  Montilla  dio  en  esta  campaña  pruebas 
de  talento,  de  constancia  y  de  valor.  El  dio  parte  al 
gobierno  de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Cartagena. 
En  el  oficio  decía:  "Tengo  el  honor  y  la  satisfacción 
de  presentar  a  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  por  el 
conducto  de  V.  E.,  las  llaves  de  la  plaza  de  Carta- 
gena, antemural  de  Cundinamarca.  Ellas  encierran 
algunos  millones  de  pesos  que  importan  sus  fortifi- 
caciones y  los  inmensos  materiales  y  proyectiles  de  los 
vastos  almacenes.  Entre  los  más  necesarios  se  encuen- 
tran 3,500  quintales  de  pólvora,  1,300  de  plomo, 
3,000  fusiles  y  un  crecido  parque  de  artillería...",  etc. 

Cerradas  las  sesiones  del  Congreso,  como  hemos 
dicho,  el  Vicepresidente,  encargado  del  Poder  Ejecu- 
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tivo,  se  trasladó  con  el  ministerio  a  Bogotá,  ciudad 
designada  para  capital  de  la  República  de  Colombia, 
adonde  llegó  el  28  de  octubre.  El  Libertador  se  ha- 
llaba también  en  vía  para  Bogotá,  cuando  recibió 
en  Soatá  el  parte  del  General  Montilla  avisando  la 
toma  de  Cartagena  y  conclusión  de  la  campaña  de  la 
Costa.  El  Libertador  llegó  a  Bogotá  el  31  de  octubre, 
y  fue  recibido  en  la  capital  con  el  entusiasmo  y  los 
aplausos  que  siempre,  agregándose  en  esta  vez  los  me- 
recidos al  vencedor  en  Carabobo. 

Como  la  ley  de  división  territorial  había  asignado 
el  mando  de  los  Departamentos  a  Intendentes,  el  Vi- 
cepresidente hizo  nombramiento  de  ellos  interina- 
mente. Para  el  Departamento  del  Orinoco  fue  nom- 
brado el  General  Francisco  Bermúdez;  para  el  de  Ve- 
nezuela, el  General  Carlos  Soublette;  para  el  del  Zu- 
lla, el  General  Lino  de  Clemente;  paia  el  de  Boyacá, 
el  Coronel  Pedro  Fortoul;  para  el  de  Cundinamar- 
ca,  el  doctor  Estanislao  Vergara;  para  el  del  Cauca, 
el  Coronel  José  Concha;  y  para  el  del  Magdalena, 
el  General  Mariano  Montilla. 

Por  la  ley  de  12  de  octubre  se  establecieron  tres 
Cortes  de  Justicia  en  la  República,  a  saber:  en  el 
distrito  del  norte,  compuesto  de  los  tres  Departa- 
mentos Orinoco,  Venezuela  y  Zulia,  con  residencia 
el  Tribunal  en  la  ciudad  de  Caracas;  en  el  distrito 
del  centro,  comprendiendo  los  Departamentos  de  Bo- 
yacá, Cundinamarca  y  Magdalena,  con  residencia  en 
Bogotá;  y  en  el  distrito  del  sur,  compuesto  del  De- 
partamento del  Cauca  y  los  que  se  formen  de  las  Pro- 
vincias de  Quito,  con  reeidencia  en  esta  ciudad,  lue- 
go que  fuera  libertada,  y  entretanto  el  Tribunal  de- 
bería residir  en  Popayán.. 

Cada  Corte  Superior  se  componía  de  nueve  Minis- 
tros, de  los  cuales  siete  eran  Jueces  y  dos  Fiscales, 
los  que  debían  ser  nombrados  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, a  propuesta,  en  terna,  de  la  alta  Corte  de  Justi- 
cia de  la  República. 

El  Vicepresidente  hizo  los  siguientes  norabramien- 
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Corte  de  Justicia  del  distrito  del  norte 

Jueces. — Doctor  Cristóbal  Mendoza;  Licenciado 
Francisco  Yáñez;  doctor  Juan  Martínez;  Licenciado 
Diego  Bautista  Urbaneja;  Licenciado  José  España; 
doctor  José  María  Salazar;  Licenciado  Pantaleón  Ro- 
sillo. 

Fiscales. — Licenciado  Ramón  García  Cádiz;  Licen- 
ciado Prudencio  Lans. 

Corte  de  Justicia  del  centro 

Jueces. — Doctor  Miguel  Tobar;  doctor  Diego  Fer- 
nando Gómez;  doctor  Nicolás  Mallen  de  Guzmán; 
doctor  Antonio  Viana;  doctor  Joaquín  Ortiz;  doctor 
Alejandro  Osorio;  doctor  Ignacio  Herrera. 

Fiscales. — Doctor  Ignacio  Márquez;  doctor  Vicente 
Borrero. 

Alta  Corte  de  la  República 

El  Congreso,  conforme  a  la  Constitución,  nombró 
para  Jueces  de  este  Supremo  Tribunal  a  los  siguientes: 

Doctor  Miguel  Peña;  doctor  Félix  Restrepo;  doc- 
tor José  María  Cuero. 

Fiscales. — Doctor  A'icente  Azuero;  doctor  Andrés 
Narbarte. 

Esta  Corte  se  instaló  desde  el  15  de  octubre,  y,  con- 
forme a  la  ley,  fue  nombrado  Presidente  el  doctor 
Peña.  De  los  Ministros  de  este  Tribimal  fue  nombra- 
do para  el  Consejo  de  Gobierno,  conforme  a  la  Cons- 
titución, el  doctor  Félix  Restrepo. 

El  20  de  noviembre  se  celebraron  honras  funerales 
en  la  iglesia  de  San  Agustín,  por  orden  del  gobier- 
no, en  sufragio  del  alma  del  Almirante  Luis  Brión, 
muerto  en  Caracas  el  27  de  septiembre  último.  Pro- 
nunció la  oración  fúnebre  el  padre  fray  Ignacio  Qui- 
roga,  del  mismo  con\ei}to,  y  asistieron  al  funeral  el 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repúbliai  con  los 
Secretarios,  Corte  de  Justicia,  corporaciones  y  el  Es- 
tado Mayor  general  y  Oficiales  de  la  guarnición.  El 
Almirante  era  católico,  y  había  prestado  nuichos  ser- 
vicios a  la  causa  de  la  República,  por  lo  cual  era 
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acreedor  a  estos  sufragios  y  honores.  Había  adopta- 
do por  patria  a  Colombia  y  entregado  su  fortuna  al 
Libertador  para  hacer  la  campaña  de  Venezuela,  sin 
reservar  sus  servicios  personales.  En  la  navegación 
de  los  Cayos  a  Margarita,  en  el  bloqueo  de  Guayana, 
después  de  la  desgiaciada  campaña  de  1818,  y  en  el 
bajo  Magdalena,  Brión  acreditó  que  amaba  a  su  pa- 
tria adoptiva;  que  estaba  pronto  a  sacrificarse  por 
su  independencia,  y  que  su  principal  virtud  era  la 
obediencia  al  gobierno.  El  Libertador,  lleno  de  gra- 
titud, le  acreditó  siempre  sus  consideraciones  y  esti- 
mación particular.  El  gobierno  lo  elevó  a  la  clase  de 
Capitán  General  y  le  confirió  la  Cruz  de  la  Orden 
de  Libertadores.  En  su  muerte  ordenó,  a  más  de  las 
exequias  por  su  alma,  que  los  empleados  civiles  y  el 
ejército,  en  señal  de  duelo,  llevasen  luto  por  diez  días 
y  la  marina  por  quince. 

El  2  de  diciembre  se  publicó  la  Constitución  en  la 
capital  de  Colombia  con  las  solemnidades  prescritas 
en  el  decreto  del  Congreso,  de  20  de  septiembre.  En 
este  decreto  se  mandaba  celebrar  misa  de  acción  de 
gracias  en  todas  las  iglesias  parroquiales,  lo  cual  \e- 
rificaron  las  de  Bogotá  el  día  3.  Todas  las  corpora- 
ciones eclesiásticas  y  civiles  concurrieron  al  palacio  a 
prestar  el  juramento  constitucional  ante  el  Vicepre- 
sidente encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  un  decreto  del  gobierno,  los  Prelados  generales 
de  las  Ordenes  religiosas,  después  de  su  elección,  de- 
bían prestar  el  jtiramento  constitucional  ante  el  Pre- 
sidente del  Capítulo,  cjue  debería  pasar  la  diligencia 
certificada  al  gobierno.  Los  Prelados  locales  debían 
prestarlo  ante  sus  Provinciales,  cjue  debían  partici- 
parlo del  mismo  modo  al  gobierno. 

El  día  3,  después  del  juramento  de  las  corporacio- 
nes, el  Vicepresidente  dirigió  una  proclama  a  los 
colombianos,  presentándoles  el  Código  político.  En 
ella  recordaba  los  sacrificios  y  los  triunfos  con  que 
se  había  ganado  la  independencia,  y  concluía:  "¡Co- 
lombianos!: Apenas  hemos  echado  la  semilla  del  bien 
en  una  tierra  fértil,  que,  empapada  en  la  sangre  de 
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muchos  héroes,  ofrece  abundantes  frutos.  Mas  no  es 
esto  obra  de  un  solo  día:  el  tiempo  y  vuestra  virtud 
os  lo  pueden  proporcionar.  Las  armas  os  han  dado 
independencia;  las  leyes  os  darán  la  libertad." 

El  día  7  prestaron  su  juramento  los  Generales  y 
Jefes  del  ejército,  y  la  tropa  en  los  días  8  y  9. 

El  10  se  instaló  la  Corte  Suprema  del  centro  y 
prestó  el  juramento. 

El  Libertador  salió  de  Bogotá  para  el  sur  el  J3. 
Antes  de  marchar,  dio  un  ejemplo  más  de  su  gene- 
rosidad, de  caridad  y  patriotismo,  asignando  de  su 
sueldo  pensiones  mensuales  a  varias  viudas  de  los  pa- 
triotas fusilados  por  Morillo,  y  de  otros  que,  después 
de  grandes  servicios,  dejaron  a  sus  familias  en  la  in- 
digencia (1). 

Este  ejemplo  del  Libertador  no  pudo  menos  que 
excitar  una  noble  emulación  en  el  Vicepresidente, 
que  a  su  vez  asignó  pensiones  de  su  sueldo  a  otras  (2). 

En  estas  circunstancias  vino  al  gobierno  la  inespe- 
rada noticia  de  haberse  proclamado  en  Panamá  la  in- 
dependencia el  día  28  de  noviembre,  y  de  la  misma 
manera  en  Portobelo,  adonde  con  tal  objeto  fue  en- 
viado por  el  Cabildo  de  Panamá  el  señor  José  María 
Vallarino. 

Dio  la  primera  señal  la  ciudad  de  Los  Santos.  El 
Coronel  Comandante  General  Fábrega,  que  fue  quien 
hizo  el  pronunciamiento,  se  encontró  rodeado  de  di- 
ficultades y  con  el  Tesoro  exhausto,  y  ocurrió  al 
Obispo  fray  José  Ignacio  Duran,  solicitando  le  auxi- 

(i)  Estas  fueron:  la  viuda  del  doctor  Joaquín  Camacho,  a 
(]uien  asignó  8o  pesos  mensuales;  a  la  del  doctor  Camilo  Torres 
loo;  id.  a  la  del  doctor  Crisanto  Valenzuela;  a  la  del  General 
Antonio  Villavicencio;  a  la  del  General  Rovira;  a  la  del  Bri- 
gadier Luis  E.  Azuola;  a  la  del  Coronel  D'Eluyar,  y  a  la  del 
señor  Pantalcón  Santamaría. 

(a)  Estas  fueron:  la  viuda  del  General  Rovira;  la  del  Ge- 
neral Antonio  Baraya;  la  del  Brigadier  Azuola;  la  del  doctor 
Frutos  J.  Gutiérrez;  la  del  Teniente  Coronel  Francisco  Aguí- 
lar,  y  la  del  señor  Fernando  Gadea. 
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liase  con  las  rentas  eclesiásticas.  El  Obispo  convocó 
inmediatamente  el  Cabildo  eclesiástico  y  algunos  pá- 
rrocos, con  cuyo  acuerdo  resolvió  ceder  al  Tesoro  na- 
cional el  valor  de  sesenta  mil  pesos,  consistentes  en 
propiedades  de  cofradías  y  fundaciones  de  obras  pías, 
las  cuales  se  enajenaron  para  sostener  el  pronuncia- 
miento de  la  independencia,  quedando  el  gobierno 
responsable  por  el  principal,  con  hipoteca  de  los  edi- 
ficios públicos,  y  la  obligación  de  pagar  un  cinco  por 
ciento  anual.  "De  esta  manera,  dice  la  Gaceta  de  Co- 
lombia número  37,  sin  haber  defraudado  a  la  Iglesia 
de  Panamá  ni  un  solo  maravedí,  se  logró  obtener  me- 
dios para  ocurrir  a  los  gastos  públicos;  se  pagaron  a 
varios  vecinos  algunas  cantidades  que  Mourgeon  les 
había  entrampado,  y  salió  de  manos  muertas  una 
porción  de  propiedades  que  indefectiblemente  serán 
más  titiles  y  productivas  bajo  el  cuidado  de  particu- 
lares." 

Aquí  tenemos  la  primera  desamortización  de  ma- 
nos muertas  hecha  por  el  Obispo  y  su  clero,  sin  hacer 
cuenta  con  la  disposición  del  Concilio  de  Trento  (1) 
sólo  por  servir  a  la  causa  de  la  República;  para  que 
después  no  sólo  no  se  agradecieran  los  sacrificios  del 
clero  en  favor  de  esa  causa,  sino  que  se  desconocie- 
sen y  se  le  calumniase  y  se  tratase  a  sus  miembros 
como  a  enemigos  de  la  República. 

El  Obispo  ofició  al  gobierno  de  Colombia,  dándo- 
le parte  de  los  acontecimientos  y  de  haber  jurado  él 
con  su  clero  la  independencia.  Manifestando  el  Pre- 
lado sus  patrióticos  sentimientos,  decía  al  concluir: 
que  tenía  la  firme  esperanza  de  que  el  Congreso  y 
gobierno  de  Colombia  sostendrían  la  veneración,  de- 

(i)  Ses.  22,  cap.  11.  El  Derecho  canónico  designa  los  casos 
en  que  los  Obispos  y  Capítulos  pueden  enajenar  los  bienes 
eclesiásticos,  que  son  tres:  i"?  Evidente  necesidad  de  la  Iglesia; 
2'  Manifiesta  utilidad  de  la  Iglesia,  y  La  piedad,  como  so- 
correr enfermos,  alimentar  a  los  pobres  en  casos  de  calamidad. 
En  ninguno  de  estos  casos  se  comprende  el  que  dio  lugar  a  la 
enajenación  hecha  por  el  Obispo  y  clero  de  Panamá. 
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coro  y  religiosidad  con  que  debe  ser  considerada  la 
santa  religión  católica,  apostólica,  romana,  que  ha- 
bían jurado  igualmente  defender. 

Este  era  el  voto  común  de  los  Prelados,  de  todo  el 
clero  y  de  los  pueblos.  No  se  exigía  más  de  los  Pode- 
res de  la  República  que  la  conservación  de  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana.  Todos  estaban  de 
acuerdo  en  no  depender  de  la  España;  todos  acepta- 
ban la  República;  todos  amaban  su  gobierno  y  a  los 
libertadores;  no  se  pedía  más  que  aquello,  porque 
ese  bien  era  el  primero  de  todos,  y  en  perjuicio  de 
este  bien  nada  se  quería;  de  manera  que,  para  man- 
tener la  opinión  íntegra  y  compacta  en  favor  de  la 
República  y  su  gobierno,  no  había  más  que  hacer  si- 
no cumplir  con  la  voluntad  general,  es  decir,  cumplir 
con  los  principios  proclamados  en  la  República,  y 
evitar  todo  aquello  que  fuese  ofensivo  a  la  creencia 
de  los  pueblos.  Pero  esto  no  era  lo  que  se  hacía;  por 
el  contrario,  lo  que  se  hacía  era  manifestar  una  ten- 
dencia decidida  contra  el  catolicismo,  atacando  por 
la  prensa  sus  instituciones,  sus  Pontífices,  sus  leyes. 

Entrado  el  año  de  1822,  la  Gaceta  nos  saludó,  el  6 
de  enero,  con  un  artículo  tomado  de  El  Censor  Ei'pa- 
ñol,  número  49,  y  de  la  misma  tela  que  El  Diario  Ga- 
ditano. Su  título  era:  "Del  fanatismo  y  de  la  intole- 
rancia, su  compañera  inseparable."  El  escritor  se  in- 
troducía hablando  del  abuso  que  se  hace  de  ciertas 
palabras  odiosas,  y  tomaba  por  ejemplo  las  palabras 
fanático  y  loco.  Pasaba  luégo  a  explicar  cort  ejemplos 
cómo  era  cjue  se  abusaba  o  se  hacía  mala  aplicación 
de  ellas;  y  entre  otras  cosas  decía,  hipócritanicníc, 
que  en  nuestro  tiempo  había  la  manía  de  llamar  fa- 
nático a  quien  se  mostrara  religioso.  Parecía,  pues, 
que  trataba  la  materia  imparcialmcnte:  pero  al  en- 
trar en  las  explicaciones  de  lo  que  eran  los  verdade- 
ros fanáticos,  nos  encontrábamos  con  que  por  esas 
señas  lo  eran  todos  nuestros  sacerdotes  y  todos  los 
particulares  que  no  fuesen  partidarios  de  los  maso- 
nes ni  de  las  ideas  filosóficas.  Los  artículos,  ya  serios, 
ya  biulcscos,  contra  la  Inquisición,  no  dejaban  de 
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aparecer,  aun  cuando  no  hubiera  tal  Inquisición;  pe- 
ro era  porque  en  esta  odiosa  idea  iban  siempre  en- 
vueltos los  sacerdotes  y  los  Papas  (1). 

Y,  ¿qué  quería  decir  todo  esto?  ¿A  qué  venía  tanto 
empeño  contra  los  fanáticos  y  tanta  guerra  contra 
el  fanatismo?  ¿Dónde  estaba  el  fanatismo  en  Colom- 
bia? ¿Quiénes  eran  los  fanáticos  que  ponían  en  tan- 
to cuidado  a  los  periodistas  ministeriales?  Tal  fana- 
tismo no  existía,  ni  había  a  quién  podérsele  dar  ra- 
zonablemente tal  denominación.  Se  desembozó  la  lo- 
gia y  empezaron  a  circular  por  todas  partes  los  escri- 
tos irreligiosos,  y  los  sacerdotes,  que  sabían  cumplir 
con  su  ministerio,  empezaron  a  predicar  contra  una 
y  otra  cosa.  Entonces  se  les  calificó  de  fanáticos  in- 
tolerantes, enemigos  de  las  luces,  con  más  el  sobres- 
crito de  godos  para  imponerles  miedo,  para  hacerlos 
sospechosos  al  comi'm  de  las  gentes  y  para  disimular 
la  persecución  que  hubiera  de  establecerse  contra 
ellos. 

En  este  sistema  entraban  además  otros  cálculos:  el 
de  las  manos  muertas.  Pero  no  eran  solamente  los 
sacerdotes  los  alarmados;  no  eran  sólo  ellos  los  que 
denunciaban  a  los  pueblos  los  ataques  dados  a  la  reli- 
gión. Diversos  periódicos  salieron  al  combate,  redac- 
tados por  laicos,  y  por  laicos  patriotas.  Estos  escri- 
tores hacían  ver  que  no  era  en  vano,  ni  por  godismo, 
que  los  predicadores  se  alarmaban  al  ver  el  tinte  qtie 
las  cosas  iban  tomando  y  el  giro  que  se  iba  dando  a 
las  ideas. 

El  autor  de  la  Carta  a  Teófilo,  que  tanto  interés 
mostraba  por  la  causa  de  la  República,  decía:  "Pe- 
netrado de  ddlor  a  vista  de  los  abusos  y  errores  que 

(i)  No  extrañe  el  lector  que  recalquemos  tanto  sobre  esto 
ni  que  individualicemos  ciertas  cosas  que  podrían  compren- 
derse bajo  un  solo  enimciado;  queremos  con  esto  que  no  se 
dude  de  la  verdad  de  nuestras  apreciaciones,  y  que  se  vea  cla- 
ramente que  el  mismo  gobierno  fue  quien  formó  un  partido 
de  oposición  que  no  había;  y  esto  por  proteger  la  masonería 
y  el  filosofismo,  cosas  de  que  no  necesitaba  la  causa  política. 
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en  punto  a  religión  contaminan  hoy  las  almas  de 
muchos  ciudadanos,  me  retiro  frecuentemente  a  llo- 
rar los  males  de  que  nos  vemos  amenazados,  si  a  la 
enfermedad  no  se  aplica  un  remedio  pronto  y  pro- 
porcionado." ¿Lloraba  en  vano  este  profeta? 

Se  quejaba  luégo  de  que  tomándose  tanto  interés 
por  el  cultivo  de  los  conocimientos  y  mejoras  mate- 
riales, no  se  pensase  en  el  primero  de  los  conocimien- 
tos, cual  era  la  religión;  "y  antes  bien,  decía,  por  el 
contrario  hay  plumas  tan  atrevidas  que  insultan  sus 
más  altas  instituciones,  burlan  sus  preceptos  y  aven- 
turan proposiciones  las  más  impías  y  escandalosas. 
Juzgan  estos  insentatos,  o  quieren  persuadir,  que  li- 
bertad y  libertinaje  todo  es  una  misma  cosa.  Traba- 
jan consigo  mismos  hasta  persuadirse  con  mil  re- 
flexiones desesperadas  de  que  no  hay  infierno;  que 
Dios  no  castiga  las  abominaciones  de  los  hombres,  y 
que  pueden  libremente  entregarse  a  sus  pasiones  las 
más  detestables,  con  otros  muchos  errores  que  son  el 
objeto  de  las  tertulias,  de  los  paseos  y  corrillos  de  esta 
ciudad.  ¡Pero  si  tú  vieras  a  estos  mismos  preciarse  de 
sabios  y  llegar  a  concebir  que  son  los  únicos  cjue  pue- 
den arreglar  las  cosas!  Trastornadores  del  orden  po- 
lítico, quieren  reformarlo  todo  y  son  la  polilla  de  la 
República,  el  descrédito  de  la  nación,  los  xierdaderos 
enemigos  de  la  libertad  y  el  escándalo  de  los  pue- 
blos. .." 

Hablando  después  de  los  estragos  causados  en  Fran- 
cia por  los  revolucionarios  impíos,  decía:  "No  juz- 
gues, amado  Teófilo,  que  yo  quiera  comparar  nues- 
tra actual  situación  con  la  de  la  Francia  en  aquella 
época.  N©  permita  el  Omnipotente  que  :kí  nos  su- 
cediera; pero  créeme  cjuc  estos  nuevos  filósofos  cjue 
hoy  infestan  la  República  le  preparan  igual  suerte." 

Quejábase  el  escritor  de  la  grande  introducción  de 
libros  perniciosos;  pero  cuidando  de  no  despopula- 
rizar al  gobierno  ni  las  leyes  del  Congreso,  decía: 
"La  inundación  de  millares  de  obras  impías  y  escan- 
dalosas de  (]ue  se  halla  infectada  esta  ciudad,  a  pe- 
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sar  del  celo  del  piadoso  gobierno  (1),  que  ha  prohi- 
bido expresamente  la  circulación  y  lección  de  todo 
libro  cuyo  contenido  sea  contrario  a  la  moral  del 
Evangelio  (2)  y  a  los  misterios  de  nuestra  religión,  es 
el  tuerte  ele  estos  insensatos  novadores  y  el  medio 
de  que  se  valen  para  engañar  a  los  inocentes  y  pro- 
palar sus  abominables  doctrinas  a  los  sencillos  e  ino- 
centes... ¡Ah,  Teófilo!,  qué  de  ideas  sorprenden  mi 
alma  en  este  instante.  Cuando  yo  veo  el  ultraje  casi 
general  en  las  personas  eclesiásticas,  llegando  al  ex- 
tremo de  zaherir  y  vulnerar  la  tama  de  un  sacerdote 
en  el  periódico  titulado  Correo  de  Bogotá  (3)  porque 
deíenciió  el  honor  y  culto  de  Dios;  cuando  medito 
las  horrorosas  circunstancias  de  aquel  hecho  impío  y 
las  imposturas  con  que  tratan  de  encubrir  la  mal- 
dad, entonces  es  que  se  cubre  mi  corazón  de  un  mor- 
tal abatimiento,  presintiendo  las  más  negras  y  funes- 
tas consecuencias..."  Estas  eran  las  voces  de  nues- 
tros profetas,  que  no  fueron  oídas.  El  tiempo  ha  di- 
cho si  se  engañaban. 

El  escritor  continuaba:  "Tú  sabes  muy  bien  los 
pormenores  de  aquel  suceso,  y  no  podrán  desfigurar- 
lo, porque  es  demasiado  conocido,  y  el  Correo  de  Bo- 
gotá está  muy  desconceptuado  para  que  se  dé  crédito 
a  lo  que  aquel  artículo  contiene.  Las  venerables  co- 
munidades de  ambos  sexos,  útiles  al  Estado,  han  sido 
largo  tiempo  el  objeto  de  los  insultos  y  de  las  mofas 
de  los  períodos  detestables  de  aquel  papel.  Estas 

(1)  Que  estaba  en  la  logia  y  que  publicaba  o  permitía  pu- 
blicar en  la  Gaceta  artículos  como  los  que  hemos  visto,  y  que 
había  prohibido  el  Ordinario  eclesiástico  el  examen  de  esos 
libros.  Véase  aquí  la  prudencia  de  este  fanático. 

(2)  Va  conocemos  sobre  esto  la  disposición  de  la  ley. 

(3)  Periódico  semioficial  en  que  quedó  convertida  la  Gace- 
ta de  Bogotá  desde  que  empezó  a  publicarse  en  esta  capital  la 
Caceta  de  Colombia,  cuyo  primer  número  salió  en  Cúcuta  el 
día  6  de  septiembre.  Los  señores  Santander,  Azuero  y  Soto,  se- 
gún la  voz  pública,  eran  los  editores  anónimos  de  El  Correo 
de  Bogotá. 
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respetables  corporaciones,  mientras  se  ocupan  en  el 
bien  de  las  almas,  en  mantener  el  orden  moral  y  en 
implorar  los  auxilios  divinos  en  favor  de  las  armas 
y  de  la  prosperidad  de  la  República,  son  injuriadas, 
calumniadas  y  están  hechas  el  juguete  y  la  burla  de 
unos  hombres  inmorales  que  no  temen  dar  a  sus  san- 
tos fundadores  el  epíteto  de  bárbaros  e  ignorantes. 

"Estos  coros  de  vírgenes  santas  que  levantan  sus 
manos  puras  al  trono  de  la  Majestad  inmensa,  ento- 
nan himnos  y  cánticos  de  alabanza  al  Señor  Supre- 
mo desde  que  la  aurora  brilla  hasta  que  el  sol  se 
pone,  a  cuyas  oraciones  debe  en  gran  parte  la  Repú- 
blica el  éxito  de  sus  combates  y  de  sus  emjDresas,  son 
consideradas  como  superfinas,  inútiles  y  gravosas  a  la 
sociedad,  porque  ocupan  una  pequeña  porción  de 
tierra  que  les  es  necesaria  para  habitar  y  que  jamás 
ha  hecho  falta  a  la  ciudad." 

¿Se  quiere  saber  por  qué  decía  esto  el  autor  de  la 
carta  a  Teófilo?  (1).  ¿Se  quiere  una  prueba  de  la  ra- 
zón con  que  este  escritor  y  los  predicadores  de  la  épo- 
ca se  quejaban  de  los  ataques  dados  a  la  Iglesia  ca- 
tólica? Oigase  a  la  Gaceta  de  Cundinamarca  número 
131,  del  31  de  enero  de  1822: 

"En  esta  ciudad  (Bogotá)  casi  en  contacto  se  hallan 
los  monasterios  de  Santa  Clara,  Santa  Inés  y  La  Con- 
cepción. Ellos  ocupan  la  mayor  parte  de  este  precio- 
so barrio,  y  con  sus  grandes  solares  obstruyen  el  paso 
y  hacen  la  ciudad  sucia,  molesta  y  defectuosa.  El  pú- 
blico, de  estos  grandes  establecimientos,  no  reporta 
más  utilidad  que  la  de  oír  las  misas  que  se  dicen  en 
sus  iglesias  y  el  continuo  toque  de  las  campanas  con 
que  avisan  las  horas  en  que  van  a  rezar  en  un  idio- 
ma que  ellas  no  entienden  (2)  y  que  al  público  no  le 
importa  saber  lo  que  hacen.  En  cada  uno  de  estos 
conventos  deben  por  lo  menos,  haber  entrado  dos- 
cientas mujeres  a  seguir  esta  devota  profesión.  Cada 
una  lleva  consigo  dos  mil  pesos  de  dote,  que  cuando 

(1)  Este  escrito  era  del  padre  Padilla. 

(2)  ¿Y  no  se  insinuaba  a(|uí  el  protestantismo? 


Historia  de  Nueva  Granada 


289 


muere,  quedan  a  favor  del  convento.  De  esto  resulta 
que  en  cualquiera  de  ellos  debe  habei-,  por  lo  menos, 
cuatrocientos  mil  pesos  de  principales.  Estas  señoras 
se  han  dedicado  allí  a  la  vida  contemplativa  y  mor- 
tificada: no  ansian  sino  por  la  mano  de  su  Esposo 
celestial:  a  este  fin  se  dirigen  su  reclusión,  sus  votos 
y  oraciones;  pues  sin  variar  en  nada  la  substancia  (1) 
de  su  instituto,  que  pasen  estas  religiosas  a  habitar 
en  los  conventos  de  Santa  Gertrudis  y  El  Carmen, 
dejando  libres  los  tres  referidos,  y  llevando  consigo 
los  principales  que  trajeron  de  su  casa  y  quedando  a 
favor  de  la  sociedad  y  para  el  bien  público  las  casas 
y  fondos  sobrantes. 

"Santa  Inés  y  Santa  Clara,  como  hermanas,  anhe- 
larán unirse.  Como  en  ellas  la  base  de  su  institución 
es  la  devoción  a  María  Santísima,  unidas  a  las  con- 
cebidas, que  hacen  especial  voto  de  serlo,  tendrán 
más  proporción  de  cumplirlo,  y  las  tres,  pasando  a 
El  Carmen,  de  reanimar  más  su  espíritu  y  hacer  flo- 
recer los  prodigios  de  su  ilustre  fundador.  Ellas  en 
esto  no  tendrían  repugnancia,  porque  no  aspirando 
smo  a  mortificar  su  cuerpo,  ninguna  incomodidad 
les  será  sensible,  y  unas  a  otras  se  estimularán  más 
a  despreciar  los  bienes  engañosos  de  este  mundo  mi- 
serable (2).  Hecho  esto,  al  gobierno  le  quedaban  dis- 
ponibles más  de  seiscientos  mil  pesos,  fuera  de  las  ca- 
sas y  solares,  que  se  podían  vender  o  arrendar  con 
utilidad  general  (3).  De  estos  fondos  dedicar  cien  mil 
pesos  por  la  primera  vez  para  componer  los  cami- 
nos (4)  y  del  resto,  bajo  una  sabia  administración, 
destinar  una  parte  para  con  sus  premios  repararlos 
todos  los  años.  Los  pueblos  exonerados  de  esta  gran 
pensión  bendecirían  la  mano  bienhechora  que  les 

(1)  Esta  era  la  que  buscaba  el  proyectista. 

(2)  ,:No  parece  esto  escrito  por  algún  Secretario  de  Estado 

(3)  O  de  general. 

(.))  Véase  que  siempre  se  han  seguido  los  mismos  mininos. 
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había  proporcionado  tan  grande  alivio  (1).  Mil  nue- 
vos ramos  se  facilitarían  al  comercio  para  su  tráfico, 
y  a  la  agricultura  para  su  estímulo;  y  todos  los  hom- 
bres ilustrados  no  nos  enrostrarían  el  abandono  que 
tenemos  en  todo  lo  útil  por  atender  a  los  frailes  y 
monjas." 

Se  insertó  también  en  la  Gaceta  un  artículo  ex- 
tranjero que  decía  que  Mr.  Marchialori,  diputado  al 
Parlamento  de  Nápoles,  había  presentado  las  siguien- 
tes proposiciones: 

"1^  Incorporar  a  los  bienes  del  Estado  todos  los 
bienes  y  rentas  de  cualquiera  especie  correspondien- 
tes a  los  Obispados  y  Arzobispados. 

"2^  Suprimir  todas  las  Ordenes  monásticas  y  reunir 
sus  bienes  a  los  del  Estado. 

"3^  Anular  el  último  concordato. 

"4^  Señalar  a  los  Obispos  una  renta  de  dos  mil 
ducados,  tres  mil  a  los  Arzobispos  y  una  pensión  su- 
ficiente a  los  frailes." 

Esto  era  como  para  decir:  hagamos  acá  lo  mismo. 
El  empeño  era  grande  contra  los  institutos  monásti- 
cos, y  no  era  esto  sólo.  En  la  misma  Gaceta,  número 
135,  se  publicó  otro  artículo  bajo  el  seudónimo  de 
Pedro  Palotes,  en  que  se  ofrecían  cien  pesos  en  do- 
blones al  que  mejor  desenvolviera  estas  tres  cues- 
tiones: 

"1^  ¿Que  los  frailes  y  las  monjas  fueron  instituidos 
por  Jesucristo? 

"2?  ¿Suprimir  o  extinguir  sus  conventos,  ofender.! 
la  religión  del  Crucificado  y  nos  podrá  convertir  eii 
herejes.' 

"3^  ¿Toca  a  la  potestad  civil  este  negocio  y  todo 
lo  demás  que  diga  relación  a  la  disciplina  externa 
de  la  Iglesia,  o  en  este  punto  el  siqjremo  Poder  civil 
es  nada  y  nada?" 


(i)  Ahoia  hciuliccii  la  mano  (jiiiló  la  icnla  de  los  Ca 
bildos.  con  (|iic  se  componían  los  (aminos.  y  (cin  lo  mal  han 
scniidu  alivio. 
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Estas  preguntas  se  parecían  a  las  que  el  gobierno 
hizo  al  clérigo  Azuero  en  el  año  de  1820,  sobre  pa- 
tronato. 

El  doctor  José  Ignacio  Sanmiguel,  abogado  laico 
que  había  escrito  la  carta  al  Obispo  de  Popayán  de- 
inostiándolc  el  abuso  cjue  había  hecho  de  su  autori- 
dad fulminando  censuras  contra  los  patriotas,  resol- 
vió las  tres  cuestiones  con  las  tres  siguientes: 

"¿Son  de  institución  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
los  preceptos  y  consejos  del  Evangelio  sobre  que  se 
fundan  los  institutos  monásticos  y  la  autoridad  de  la 
Iglesia  que  los  ha  aprobado? 

"¿Si  los  que  abrazan  la  vida  monástica  se  confor- 
man con  la  doctrina  evangélica,  separándose  de  los 
intereses  y  afectos  mundanos?,  y  finalmente, 

"Si  los  que  esto  hacen  no  podrán  decir  como  los 
Apóstoles:  Ecce  nos  relinquimns  oinnia  et  secuti  sn- 
mus  te  ¿quid  ergo  erit  nobis?" 

El  doctor  Sanmiguel  prevenía  el  argumento  que 
siempre  sacan  de  la  relajación  de  los  institutos  fts  que 
quieren  echarlos  abajo,  y  decía  lo  que  siempre  se  les 
esté  diciendo,  y  siempre  como  si  no  se  dijese  nada,  a 
saber:  que  lo  que  está  corrompido  se  reforme,  y  donde 
hay  abusos  se  corrige;  pero  no  se  destruye. 

Después  de  discurrir  largamente  sobre  estos  puntos, 
dirigiéndose  al  señor  Pedro  Palotes,  le  decía:  "En  el 
modo  con  que  usted  se  ha  insinuado,  parece  que  más 
bien  desea  ser  instruido  que  ilustrar  a  los  pueblos; 
porque  si  éste  fuera  el  ánimo,  usted  era  quien  debía 
discutir  en  los  puntos  que  propone  y  fundar  sit  reso- 
lución. Ahora,  si  el  fin  ha  sido  ir  tentando  vado  por 
las  impugnaciones  que  está  sufriendo,  ya  puede  des- 
engañarse de  que  estas  tentativas  no  pueden  hacer 
progresos  en  nuestro  país,  y  que  no  pueden  tener  otro 
efecto  que  ponernos  en  discordia." 

No  sabía  el  doctor  Sanmiguel  que  esta  escuela 
tienta  vado  y  jamás  retrocede:  donde  no  puede  hacer 
pie  toma  rodeo,  y  siempre  dice  adelante. 

El  proyecto  impugnado  por  el  doctor  Sanmiguel 
causó  grande  escándalo,  como  era  natural,  y  dio  lu- 


292 


José  Manuel  Groot 


gar  a  una  contestación  publicada  en  el  mismo  Co- 
rreo del  jueves  12  de  febrero,  en  la  cual  se  hacía  la 
defensa  de  los  institutos  monásticos,  y  comparando 
este  proyecto  con  el  que  Federico  de  Prusia  propo- 
nía a  Voltaire  para  destruir  la  piedad  y  la  íe  en  los 
pueblos,  llamaba  la  atención  sobre  la  conformidad 
de  ideas,  para  que  se  conociese  el  verdadero  fin  del 
escritor,  que  no  era  tanto  el  de  hacer  mejoras  mate- 
riales, cuanto  el  de  acabar  con  el  espíritu  del  cato- 
licismo (1). 

Era  extraño  ver  en  las  columnas  del  Correo,  her- 
mano de  padre  y  madre  de  la  Gaceta  oficial,  un  ar- 
tículo rebatiendo  el  que  en  ésta  se  había  publicado 
contra  las  monjas.  Pero  cjué  había  de  hacer  el  Correo, 
sino  admitir  en  su  valija,  aunque  fuera  con  debe, 
aquel  artículo.  Se  sabía  por  todo  el  mundo  cjue  tan- 
to la  Gaceta  como  el  Correo  eran  obra  del  Ministe- 
rio, que  por  esas  continuas  publicaciones  contra  las 
•  instituciones  católicas  se  miraba  como  enemigo  de 
la  religión;  de  manera  que,  al  no  admitir  un  artículo 
en  defensa  de  los  institutos,  habríasc  quitado  del  to- 
do la  máscara.  El  autor  de  la  contestación,  que  era 
hombre  entendido,  quiso  poner  al  Correo  en  este 
aprieto;  y  como  éste  conoció  la  jugada,  tuvo  que  in- 
sertar el  artículo.  El  articulista  no  se  contenió  sólo 
con  hacer  publicar  su  impugnación  en  el  Correo,  si- 
no que  quiso  tomarle  al  gobierno  las  ])alabras  que  en 
otra  ocasión  había  dirigido  a  las  conuinidadcs  reli- 
giosas; decía:  "Sepa  el  autor  del  proyecto  que  el  go- 
bierno no  adoptará  jamás  su  pensamiento,  pues  dc- 

(i)  Escandaloso,  en  efecto,  era  este  proyecto:  pero  se  ha 
(luedado  muy  atrás  con  el  que  en  1864  se  resolvió  con  una  plu- 
mada. En  acjuól  se  reducían  las  monjas  a  dos  conventos;  en 
el  de  ahora  se  han  bolado  a  la  calle  repenliiiamcnte:  en  aiiuél 
se  les  dejaban  sus  dotes;  en  el  de  ahora  se  les  han  ([iiitado 
con  todas  sus  propiedatles.  En  aquel  no  se  pretendió  echar 
mano  de  las  rentas  de  los  hospitales,  hospicios  y  Cabildos;  en 
el  de  ahora  se  ha  echado  mano  de  loilo  esto,  alegando  los  mis- 
mos principios. 
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be  saber  que  con  fecha  12  de  abril  del  año  pasado 
dijo  a  las  comunidades  religiosas:  'cjue  habiendo  lie» 
gado  a  entender  cjue  el  decreto  de  las  Cortes  sobre 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas  había  producido 
en  una  que  otra  comunidad  diversidad  de  efectos  que 
podían  turbar  la  armonía  y  tranquilidad  pública, 
porque  tanto  les  turbaba  el  recelo  de  que  en  la  Re- 
pública se  adoptase  una  medida  cjue  se  supone  opues- 
ta a  la  religión  de  Jesucristo,  como  el  deseo  de  c[ue 
se  generalice  y  que  de  una  vez  se  permitiera  la  secu- 
larización, S.  E.  deseaba  tranquilizar  a  todos  los  reli- 
giosos haciéndoles  conocer  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
tenía  facultades  para  entrar  en  la  materia  en  que  ha- 
bían entrado  las  Cortes  de  España.  .  .'  Tales  son  las 
ideas  del  gobierno  de  Colombia." 

Sentóles  tan  mal  a  los  del  Correo  la  forzosa  inser- 
ción o  el  trágala,  del  artículo  en  defensa  de  las  co- 
munidades religiosas,  que  al  siguiente  número  se 
desquitaron  con  usura  del  mal  cjue  les  pudiera  cau- 
sar a  sus  planes,  publicando,  uno  tras  otro,  dos  ar- 
tículos a  cual  peor  contra  los  institutos  monásticos. 
Uno  de  éstos  fue  el  de  Pedro  Palotes,  que  contestó  el 
doctor  Sanmiguel.  El  otro  fue  el  de  Panelucrista,  que, 
muy  compadecido  de  las  monjas,  decía:  "Nada  afec- 
to soy  al  monaquismo;  amo  a  la  par  de  todo  hombre 
sensato  el  don  inestimable  de  la  libertad  civil  y  per- 
sonal; me  compadezco  de  la  suerte  de  tantas  víctimas 
sacrificadas  a  los  caprichos  y  preocupaciones  de  unos 
siglos  de  barbarie  que  afortunadamente  han  desapa- 
recido, y  sin  embargo  confieso  a  usted  que  se  me  han 
indigestado  las  sandeces  de  la  citada  carta..." 

El  fingido  defensor  de  las  monjas  atribuía  esas 
preocupaciones  fanáticas  a  las  costumbres  y  leyes  es- 
pañolas, y  preguntando  luego  al  autor  del  proyecto 
que  con  tanta  malignidad  fingía  impugnar,  cuál  era 
la  ventaja  que  el  gobierno  reportara  de  amontonar 
a  las  monjas  en  dos  casas,  decía:  "Si  hubiera  de  en- 
trar en  materia,  yo  haría  al  señor  proyectista  un 
cómputo  más  razonable  sobre  los  caudales  ingresados 
en  los  monasterios,  tomando  fijamente  la  época  de 
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SUS  fundaciones,  y  sin  a^■entural•  a  mi  palabra  saca- 
ría las  cuantiosísimas  sumas  consumidas  en  esos  ho- 
rrorosos sepulcros  de  la  más  interesante  juventud  del 
bello  sexo,  que,  siguiendo  la  costvmibre  de  los  anti- 
guos habitantes  de  estos  países,  se  sepultan  vivas  lle- 
vando consigo  sus  más  preciosas  dotes  y  una  parte 
de  la  subsistencia  de  su  familia." 

Esto  era  decir  lo  que  le  había  faltado  decir  al  pro- 
yectista; pero  pareciéndole  poca  cosa  lo  que  aquél 
pedía,  decía  más  adelante:  "Déjese  de  eso,  señor  pro- 
yectista; pida  otras  cosas  razonables,  justas,  equita- 
tivas y  conformes  con  nuestras  instituciones  libera- 
les. Pida  a  boca  llena,  que  el  soberano  gobierno  de 
Colombia,  que  con  tan  inaudita  generosidad  san- 
cionó la  ley  de  la  manumisión  en  favor  de  la  escla- 
vitud forzada,  se  compadezca  de  la  insensata  aunque 
voluntaria  servidumbre  del  caso,  prohibiendo  con 
penas  competentes  que  las  jóvenes  incautas  arran- 
quen del  haber  de  su  familia  mil  o  dos  mil  pesos  pa- 
ra esclavizarse  usque  ad  mortem.  Pida  que  se  sus- 
pendan muy  luégo  las  profesiones  religiosas  en  uno 
y  otro  sexo.  Pida  cjue  se  abran  las  puertas  de  los 
clai:stros  para  todas  y  todos  los  que  no  estén  conten- 
tos, porque  lo  demás  sería  \iolencia.  Pida  que  se  per- 
siga el  celibato  voluntario  secular  y  se  disminuya  el 
otro,  aun  más  perjudicial."  Concluía  diciendo  que, 
no  obstante,  a  los  viejos  y  viejas  cjue  ya  se  habían 
acostumbrado  a  la  vida  del  claustro  se  les  dejase  mo- 
rir allí  trancjuilos;  y  que  éstos  eran  los  votos  de  los 
liberales  colombianos. 

Véase  el  designio  bien  premeditado  desde  entonces 
de  abolir  las  Ordenes  religiosas  y  la  codicia  con  que 
se  miraban  sus  haberes;  pero,  ¡qué  diferencia  en  el 
modo  con  que  se  ha  llevado  a  efecto  en  tiempos  más 
ilustrados,  en  cjue  se  les  ha  echado  del  claustro  con 
soldados,  sin  consideración  por  las  viejas; 

En  otro  artículo,  por  el  mismo  estilo,  se  tenía  cui- 
dado de  explicar  el  sentido  de  las  palabras  del  go- 
bierno, cjue  el  verdadero  defensor  de  las  comunida- 
des había  hecho  valer  para  recordar  al  mismo  gobier- 
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no  aquella  especie  de  comproiiiiso  que  había  contraí- 
do de  mantenerlas  en  su  estado.  Se  decía,  pues,  que 
aquello  de  que  el  gobierno  carecía  de  facultades  para 
hacer  lo  que  las  Cortes  de  España  habían  hecho,  era 
una  verdad,  porque  esto  era  de  las  atribuciones  del 
Congreso,  quien  podía  hacerlo  en  Colombia  a  la  ho- 
ra que  cjuisiese. 

Seguidamente  se  insertaba  un  discurso  pronuncia- 
do en  la  Junta  general  patriótica  de  Coruña,  en  que 
se  pintaba  a  los  sacerdotes  como  los  entes  más  per- 
versos y  los  enemigos  más  peligrosos  de  la  patria.  Ha- 
cíanse en  este  discurso  un  par  de  elogios  a  la  Revo- 
lución Francesa,  y  se  recomendaban  sus  hechos  como 
muy  dignos  de  ser  imitados  por  los  que  quisiesen  ser 
libres.  Montesquieu,  Bentham,  Rousseau,  Tracy  eran 
encomiados  como  los  genios  más  benéficos  y  subli- 
mes de  la  época. 

Sería  nunca  acabar  si  quisiéramos  hacer  relación 
de  los  artículos  antirreligiosos,  ya  nacionales,  ya  es- 
pañoles, que  salían  en  el  Correo.  De  vez  en  cuando 
se  hallaban  algunas  contestaciones  en  el  mismo  pe- 
riódico; pero  ya  hemos  explicado  este  fenómeno;  lo 
que  producía  más  mal  que  bien,  pues  también  he- 
mos visto  cómo  se  desquitaban  los  correístas  ministe- 
riales cada  vez  que  se  veían  comprometidos  a  dar 
cabida  en  sus  columnas  a  algún  artículo  que  contra- 
riase sus  ideas. 

cY  de  dónde  dimanaba  esta  furia  repentina  contra 
el  clero,  cuando  poco  antes  todo  eran  elogios?  ¿Se 
había  descubierto  alguna  conspiración  en  favor  de 
los  enemigos?  ¿Había  habido  siquiera  un  denuncio 
por  donde  pudiera  inferirse  que  el  clero  era  hostil  a 
la  causa  de  la  República? 

Ello  es  que  antes  de  acabarse  la  amenaza  de  los 
españoles,  y  antes  de  que  la  logia  formalizara  sus 
trabajos,  nadie  había  hablado  de  impiedad,  nadie  se 
había  quejado  de  fanatismo;  a  ningún  predicador 
se  Je  había  achacado  godismo  ni  oposición  a  las  lu- 
ces; por  el  contrario,  siempre  que  se  trataba  del  cle- 
ro esos  mi.smos  escritores  de  la  Gaceta  lo  presentaban 
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como  un  modelo  de  patriotismo,  y  sus  sci\icios  a  la 
causa  de  la  independencia  y  de  la  ilustración  se  ha- 
bían estado  publicando  en  la  Gaceta  por  mandado 
del  gobierno,  hasta  estos  últimos  tiempos,  como  se 
vio  en  la  del  28  de  noviembre,  donde  se  leía  en  un 
artículo  sobre  educación,  que  hablando  del  estable- 
cimiento de  escuelas  en  Tunja,  decía: 

"Sobre  todo,  son  muy  laudables  los  esfuerzos  que 
ha  hecho  la  comunidad  de  franciscanos  para  fundar 
una  escuela  pública  en  la  ciudad  de  Tunja,  que  al 
efecto  ha  levantado  una  casa  bajo  la  dirección  del 
benemérito  Director  fray  Antonio  Chaves  (1),  y  en 
ella  se  comenzó  a  enseñar  el  20  de  octubre  i'iltimo  con 
una  fiesta  sencilla,  a  que  asistió  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  a  su  tránsito  por  la  ciudad  de  Tunja.  En 
la  actualidad  más  de  cien  jóvenes  reciben  la  ense- 
ñanza en  aquella  escuela,  que  vendrá  a  ser  un  semi- 
llero de  luces  y  de  ilustración." 

Esto  hacían  los  frailes  para  que  se  escribiesen  dia- 
tribas contra  ellos  y  se  pidiese  la  extinción  de  sus 
conventos,  como  ini'itiles  y  perjudiciales  a  la  patria. 
¡Siempre  ha  habido  mala  fe  en  esta  gente!  Muy  poco 
se  necesitaba  saber  para  comprender  a  dónde  tendía 
todo  esto,  y  por  lo  tanto,  nada  tenía  de  extraño  que 
los  hombres  previsivos,  amantes  de  la  religión  y  del 
bien  de  su  patria,  se  alarmasen  y  clamasen  contra  el 
sistema  abolicionista  de  los  elementos  de  orden,  que 
a  la  larga  había  de  conducir  el  país  a  los  desórdenes 
y  al  materialismo.  Pero  el  celo  de  estas  gentes  verda- 
deramente patriotas  se  calificaba  de  godismo. 

Por  lo  que  se  acaba  de  ver  se  puede  juzgar  del  após- 
trofe  que  el  gacetero  hacía  a  los  oradores  iinlnuden- 
tes  que  con  sus  discursos  perturbaban  la  paz;  es  de- 
cir, la  paz  de  los  masones,  que  cada  día  hacían  ma- 
yores progresos  atrayendo  a  la  logia  lo  mejor  del 
país,  y  especialmente  clérigos  y  frailes;  porque,  como 

(i)  Posteriormente  electo  Obispo  de  Calidonia.  auxiliar  del 
Metropolitano  de  Bogotá,  nombrado  \m\  el  gobierno  Obispo 
(le  Casanare. 
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el  gobierno  se  tenía  por  legítimo  heredero  de  los  Re- 
yes de  España  en  cuanto  al  derecho  de  Patronato 
Eclesiástico,  los  frailes  y  clérigos  sabían  bien  que, 
así  como  los  destinos  civiles  se  daban  con  preferen- 
cia a  los  masones,  las  mitras,  prebendas  y  beneficios 
se  darían  a  los  eclesiásticos  hijos  de  la  logia,  con  pre- 
ferencia a  los  profanos  y  fanáticos,  porque  esa  es- 
cuela siempre  recompensa  a  sus  adeptos;  nunca  da 
al  extraño,  ni  menos  lo  sobrepone  a  los  suyos;  porque 
qiiia  filii  hujus  sccculi  pritdentiores  jiliis  lucís  in  ge- 
neratione  sua  sunt. 

La  Gaceta  tenía  corresponsales  en  las  Provincias, 
es  decir,  la  logia;  y  como  éstos  no  se  habían  de  que- 
dar atrás  en  cuanto  a  ilustración  (1),  los  más  ilustra- 
dos ciudadanos  contribuían  con  su  contingente  de 
luces  para  la  más  gloriosa  campaña,  concluida  la  de 
la  independencia,  que  era  la  que  se  abría  contra  el 
^ariatismo. 

Un  corresponsal  de  Popayán  escribía  en  la  Gaceta 
número  90: 

"La  religión  católica,  más  pura  tjue  la  luz,  más 
luminosa  que  el  sol  y  más  verdadera  que  una  demos- 
tración aritmética  (2),  no  necesita  ni  ha  necesitado 
jamás  de  mentiras  para  persuadirla  y  mantenerla  en 
los  pueblos.  Indestructible  por  su  origen  eterno,  na- 
da prevalecerá  jamás  contra  ella,  por  más  que  indi- 
rectamente la  quieran  desfigurar  la  superstición  y 
el  fanatismo  (3).  La  religión  de  Jesús,  reducida  a  una 
moral  pura  y  a  unos  preceptos  sencillos,  se  presenta 
muy  desfigurada  por  las  explicaciones,  adiciones  y 

(1)  En  aquella  época  las  palabras  ilustración,  ignorancia, 
eran  mágicas;  la  primera  enaltecía,  la  segunda  envilecía;  lo 
mismo  que  las  de  fanático  y  despreocupado:  esta  significaba  sa- 
biduría, la  otra  bestialidad.  ¡Pobres  de  aquellos  que  se  cali 
ficasen  de  fanáticosi 

(2)  Pongámonos  en  guardia,  porcjue  uas  los  elogios  viene 
la  descarga. 

(3)  Estamos  en  nuestras  tierras. 
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prohibiciones  (1)  que  los  tiempos  y  las  personas  han 
hecho  y  agregado.  Insultando  a  su  divino  autor,  que 
nos  dejó  el  complemento  de  la  perfección  de  su  doc- 
trina; hombres  fanáticos,  ambiciosos  y  débiles  han  au- 
mentado los  preceptos  y  consejos,  y  han  hecho  un 
código  casi  nuevo,  difícil  de  entender  y  más  difícil 
de  practicar  sus  leyes." 

Si  esta  diatriba  no  iba  directamente  contra  la  Igle- 
sia católica,  carecía  de  sentido  y  no  tenía  aplicación, 
porque  en  aquel  tiempo,  ¿a  qué  otras  explicaciones 
de  la  doctrina  cristiana  se  podía  referir  el  escritor  si- 
no a  las  del  catecismo  de  doctrina  de  la  Iglesia  ro- 
mana? ¿De  quién  serían  las  prohibiciones  si  nadie  po- 
día imponerlas  en  la  materia,  sino  la  Iglesia?  ¿No  se- 
ría éste  el  grito  de  la  herejía  protestante  que  ya  se 
oía  desde  1821?  V  atiéndase  a  los  sarcasmos  del  ar- 
tículo sobre  monasterios:  sobre  el  rezo  en  lengua  c¡ue 
no  se  entiende,  y  se  verá,  no  tan  sólo,  sino  que  en  po- 
cas palabras  se  insinuaba  bien  el  protestantismo. 

Continuando  el  corresponsal  decía:  '"No  pretendo 
entrar  en  el  pormenor  de  la  diferencia;  éste  no  es  el 
tiempo  de  la  reforma.  .  ."  He  aquí  la  clave  cjue  en 
lo  sucesivo  nos  debe  servir  para  descifrar  y  compren- 
der más  de  cuatro  cosas;  porque  no  hay  que  creer 
que  en  la  Gaceta  oficial,  redactada  en  la  Secretaría 
de  lo  Interior,  o  más  bien  en  el  bufete  del  Vicepre- 
sidente Santander,  se  hiciesen  estas  publicaciones  sin 
profimdas  miras  para  el  porvenir;  pues  que  si  no  era 
el  tiempo  de  la  reforma,  era  el  de  trazar  los  planos 
del  edificio,  cuyos  cimientos  debían  echarse  con  el 
j)lan  de  estudios  cjue  se  preparaba  para  formar  la 
juventud,  con  esperan/as  de  lechar  la  casa  no  tnuy 
tarde.  Pero  Dios  no  dio  licencia  a  estos  maestros  al- 
bañiles  para  ver  concluida  su  obra,  j)orque  a  todos 
ellos  los  llamó  a  juicio  antes  de  llegar  a  viejos. 

De  consiguiente,  la  logia  seguía  con  escándalo.  En 
la  Semana  .Santa  de  1822  los  masones  se  presentaron 

(i)  Se  coiiii>iciulc  <(iie  las  adiciones  \  explicaciones  pueden 
desfigurar;  pero,  ¿las  prohibicioiirs? 
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todos  vestidos  de  negio  el  Viernes  Santo  en  la  Cate- 
dral, y  sin  que  nadie  los  convidara  salieron  acom- 
pañando el  paso  de  San  Juan  Evangelista,  confun- 
diéndolo quizá  con  el  Bautista,  que  es  el  que  ban- 
quetean el  día  24  de  junio.  Con  esto  no  hicieron 
más  que  irritar  al  pueblo,  cuya  opinión  ya  despre- 
ciaban contando  con  la  alta  prolección;  pues  que  se 
les  defendía  descaradamente  por  la  prensa,  no  en  un 
papel  cualquiera,  sino  en  la  Gaceta  del  gobierno, 
que,  como  hemos  visto  se  había  iiupuesto  la  tarea  de 
publicar  cuanto  malo  se  escribía  en  España  contra  la 
autoridad  pontificia,  particularmente  sobre  censuras; 
y  cuando  no  ocupaban  sus  columnas  los  artículos  es- 
candalosos de  los  españoles,  ocupábanlas  los  que  se 
decían  comunicados,  en  los  cuales  se  hablaba  de  la 
manera  más  atrevida  contra  la  autoridad  de  los  Su- 
mos Pontífices.  En  la  del  16  de  diciembre  se  había 
publicado  un  artículo  irónico  contra  las  bulas  de  los 
Papas  que  anatematizaban  las  logias.  Fingiendo  du- 
das y  escrúpulos  de  conciencia  el  escritor  pregunta- 
ba unas  cuantas  cosas.  Primera:  si  se  podría  conde- 
nar a  alguno  sin  probarle  delito;  sobre  lo  cual  traía 
autoridades  y  sentencias  de  la  Santa  Escritura,  de  teó- 
logos y  canonistas.  Después,  para  hacer  más  litigiosa 
la  obediencia  a  la  autoridad  pontificia,  decía  que  la 
infalibilidad  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  era  opinión 
de  la  mayor  parte  de  los  ortodoxos  y  expositores. 
Preguntaba  si,  a  pesar  de  lo  que  decía  San  Grego- 
rio, sería  de  temer  una  excomunión  estando  el  ex- 
comulgado seguro  de  que  era  injusta;  y  a  propósito 
de  esto  decía:  "Oigo  hablar  de  unas  bulas  conde- 
nando cierta  sociedad,  a  la  cual  unos  acusan  y  de- 
fienden otros;  y  me  he  preguntado  si  por  sólo  sospe- 
chas se  pueden  fulminar  excomuniones  contra  los 
hombres."  Aquí  estaba  la  aplicación  de  sus  princi- 
pios. Preguntaba  luégo  a  los  ortodoxos  que  no  estu- 
vieran locos,  si  el  Papa  Zacarías  había  condenado  con 
razón  a  los  que  decían  que  había  antípodas;  si  la 
sentencia  de  la  Silla  Apostólica  contra  Galileo  sería 
temible  en  el  foro  inicrno.  por  creer  lo  que  después 
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han  creído  todos;  si  la  donación  de  las  Américas  he- 
cha por  el  Papa  Alejandro  vi  a  favor  del  Rey  de  Es- 
paña la  debíamos  sostener  los  colombianos. 

Este  modo  de  atacar  la  autoridad  de  los  Papas  en 
aquel  tiempo  entre  nosotros  era  muy  certero,  por- 
que no  estábamos  acostumbrados  a  los  ataques  del 
filosofismo  volteriano;  no  conocíamos  los  fusiles  de 
aguja,  y  con  los  chopos  de  chispa  de  que  se  usaba  no 
era  posible  resistir  al  enemigo,  que  cantaba  victoria 
atolondrando  a  las  gentes  con  su  aparato  científico, 
fundado  en  mentiras  que  no  se  sabían  descubrir. 
¡Cuánto  daño  no  se  causó  con  esta  táctica!  Entonces 
no  se  conocía  la  crítica  histórica,  y  por  eso  no  se 
supo  contestar  al  articulista  ministerial  que  lo  del 
Papa  Zacarías  no  había  sido  más  que  un  cuento  acre- 
ditado por  un  tabernero  protestante  de  Baviera,  ene- 
migo de  los  Papas,  llamado  .Aventino;  cuento  que 
no  sabía  bien  el  gacetero,  porque  el  tabernero  no 
escribió  que  Zacarías  había  condenado  a  los  que  de- 
cían que  había  antípodas,  sino  que  Bonifacio,  Arzo- 
bispo de  Maguncia  y  legado  de  dicho  Papa,  en  el  si- 
glo VIII,  había  declarado  hereje  al  Obispo  Vigilio  por 
esa  opinión.  De  manera  que  ni  el  gacetero  sabía  la 
historia,  ni  menos  cjuc  en  una  de  las  disertaciones 
de  las  Memorias  de  Trevoux  se  decía  que  el  hecho 
no  estaba  comprobado,  no  existiendo  más  monumen- 
to en  su  favor  que  una  carta  del  Papa  a  Bonifacio, 
en  que  le  decía  que  si  se  probaba  que  Vigilio  soste- 
nía haber  otro  mundo,  con  otro  sol  y  otra  luna  de- 
bajo de  la  tierra,  reuniría  un  Concilio  para  juzgarlo; 
y  se  le  pudo  haber  contestado  también  con  este  tex- 
to de  Leibniz:  "En  verdad  que  Bonifacio,  .Arzobis- 
po de  Maguncia,  acusó  a  Vigilio  de  Salzbourg  de 
errar  acerca  de  este  punto,  y  que  el  Papa  contestó  a 
su  carta  de  una  manera  que  se  acercaba  mucho  a  la 
opinión  de  Bonifacio;  pero  no  encontramos  en  nin- 
guna parte  que  tuviera  consecuencia  esta  acusación. 
I.os  dos  antagonistas  se  reputaron  como  santos:  y  los 
sabios  de  Baviera  que  consideran  a  Vigilio  como  un 
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apóstol  de  la  Corintia  y  de  los  países  circunvecinos, 
justifican  su  memoria."  (1). 

Respecto  de  Galileo,  calunuiia  que  nunca  dejan  de 
repetir  los  enemigos  de  la  Iglesia,  por  más  que  se 
haya  comprobado  su  falsedad,  se  le  podía  haber  di- 
cho que  la  historia  de  este  juicio,  referida  por  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  era  una  fábula  desmentida 
por  el  mismo  Galileo,  como  constaba  de  la  publica- 
ción de  los  documentos  hecha  en  El  Mercurio  de  Fran- 
cia de  17  de  julio  de  1784,  y  que  si  fue  condenado  a 
retractarse,  no  por  sentencia  del  Papa,  sino  de  la  In- 
quisición, no  lo  fue  por  su  opinión  en  física,  sino 
por  haberse  empeñado  en  erigir  en  dogma  teológico 
la  rotación  de  la  tierra  sobre  su  eje,  hasta  exigir  que 
el  Papa  y  la  Inquisición  declarasen  el  sistema  Copér- 
nico  fundado  en  la  Biblia.  , 

Estos  dos  argumentos,  quedando  sin  respuesta,  eran 
terribles  en  aquellos  tiempos  en  que  la  idea  domi- 
nante y  que  se  había  hecho  penetrar  en  todas  las  ca- 
bezas, a  fuerza  de  repetirla,  era  que  la  religión  se 
sostenía  a  fuerza  de  la  ignorancia,  y  que  la  gente  ilus- 
trada no  creía  en  ella  (2). 

Pero  el  tercer  argumento,  cayendo  siempre  sobre 
esta  preocupación,  era  más  dañino  en  aquella  época 
y  circunstancias,  porque  tocaba  con  el  patriotismo, 
con  la  independencia,  cjue  era  la  opinión  dominan- 
te. ¿El  Papa  regaló  estos  países  al  Rey  de  España? 
Luego  hemos  pecado  con  negar  la  obediencia  a  Fer- 
nando VII ;  luego  el  Papa  ha  asegurado  al  Rey  de 
España  el  derecho  de  mandarnos;  luego  si  queremos 
ser  católicos  tenemos  que  renunciar  a  la  indepen- 
dencia, a  la  libertad;  tenemos  qj.ie  renunciar  a  la  Re- 
pública; tenemos  cjue  detestar  a  Bolívar  como  a  un 
impío,  y  llamar  de  nuevo  a  Morillo  y  entregarle  a 

(1)  Espiit  de  Leil)niz,  t.  2.  p.  56. 

(2)  Leemos  en  el  Evangelio  de  San  Juan,  cap.  \\\:  "Repli- 
caron los  fariseos:  ¿Por  ventura  cree  en  él  alguno  de  los  ma- 
gistrados o  alguno  de  los  fariseos,  sino  sólo  esa  plebe  (pie  no 
sal)C  la  ley? 
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Colombia  como  una  propiedad  que  en  conciencia 
católica,  apostólica,  romana,  es  de  Fernando  vii,  y 
nosotros  sus  esclavos.  Estas  eran  las  consecuencias 
que  naturalmente  se  desprendían  de  la  donación  de 
las  Américas  hecha  por  el  Papa  a  los  Reyes  de  Espa- 
ña y  ellas  no  se  podían  ocultar  ni  al  más  limitado 
entendimiento,  y  esto  cuando  no  había  quien  dijera 
al  gacetero  que  su  argumento  se  fundaba  en  una 
mentira,  porcjue  Alejandro  vi  no  hizo  una  donación 
a  los  Reyes  de  España  y  Portugal,  sino  que,  llamado 
como  Juez  arbitro  entre  estos  Reyes  para  determinar 
sobre  una  cuestión  de  límtes  entre  los  países  con- 
quistados por  ellos,  hizo  la  designación  que  creyó 
conveniente,  señalando  a  cada  cual  lo  que  juzgó 
conveniente.  Estos  Reyes  hicieron  lo  cjue  en  la  Edad 
Media  se  usó  tan  írecuentemente:  someter  sus  dife- 
rencias al  Papa,  con  cuyo'  dictamen,  como  Juez  in- 
dependiente de  todos  ellos,  se  conformaban  para  evi- 
tar guerras.  ¡Ojalá  se  hiciera  lo  mismo  que  entonces, 
que  algunoa  males  se  evitarían  a  los  pueblos! 

En  cuanto  a  los  colombianos  que  no  eran  indios, 
podía  devolverse  el  argumento,  diciéndole:  cjue  ne- 
gando el  derecho  que  tuvieran  los  españoles  a  las 
Américas,  los  que  éramos  descendientes  de  aquellos, 
tendríamos  cjue  llamar  a  los  indios  para  que  ociqja- 
sen  los  puestos  pi'iblicos  y  pedirles  por  gracia  nos  per- 
mitiesen habitar  en  su  tierra. 

El  gobierno  expidió  a  principios  de  este  año  un 
decreto  sobre  establecimiento  de  escuelas  normales 
en  las  capitales  de  Departamento.  .\1  salir  este  decre- 
to, se  abrió  la  de  la  capital  de  la  Repi'iblica  bajo  la 
dirección  de  fray  Sebastián  Mora,  religioso  francis- 
cano. Este  religioso  fue  desterrado  a  España  por  Mo- 
rillo, y  allí  aprendió  el  método  de  Lancaster,  y  cuan- 
do pudo  regresar  a  Colombia,  el  gobierno  lo  encar- 
gó de  la  difusión  de  ese  sistema  en  el  país,  nombrán- 
dolo Director  de  las  escuelas  normales.  He  acjuí  otro 
señalado  servicio  hecho  a  la  Repi'iblica  por  los  frai- 
les. Agreguémoslo,  pues,  a  tantos  como  hemos  enu- 
merado, y  digamos  que  a  lui  fraile  se  debe  el  estable- 
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ciniiento  del  ventajoso  sistema  de  Lancaster  en  el 
país. 

Por  otro  decreto  dispuso  el  gobierno  que  se  agre- 
gasen a  la  Biblioteca  pi'iblica  los  libros  con  cjue  el 
doctor  don  Celestino  Alutis  había  enriquecido  el  Ins- 
tituto Botánico,  y  con  tal  motivo  se  dispuso  la  tras- 
lación de  la  Biblioteca  al  ediíicio  llamado  las  Aulas 
de  San  Bartolomé  y  se  mandó  vender  el  en  que  se 
hallaba  acjuélla  (1). 

También  dictó  el  gobierno  un  decreto  en  favor  de 
los  indios,  y  en  el  cual  se  decía  que  siendo  tan  im- 
portante el  sacarlos  del  estado  de  abatimiento  en 
que  se  hallaban,  originado  del  sistema  de  legislación 
española,  y  considerando  que  uno  de  los  medios  más 
poderosos  para  conseguir  este  fin  era  el  de  mejorar 
su  condición,  se  decretaba  que  pudieran  ser  recibidos 
de  estudiantes  en  los  colegios  públicos. 

Las  leyes  de  Indias  y  las  innumerables  reales  cédu- 
las en  favor  de  los  indios,  podrían  contestar  muy  bien 
a  los  cargos  del  decreto  ejecutivo;  leyes  a  las  cuales 
han  debido  esos  desgraciados  más  protección  que  a 
los  decretos  de  nuestro  gobierno.  En  el  primer  tomo 
de  esta  Historia  lo  hemos  demostrado  con  documen- 
tos y  con  hechos  c|ue  están  a  la  \ista  de  todos.  Bajo 
el  antiguo  gobierno  español,  los  indios  no  sólo  eran 
admitidos  en  los  colegios  reales,  sino  que  se  mandó 
establecer  en  Santafé  un  colegio  especial  para  ellos  (2). 

Por  el  mismo  tiempo  dispuso  el  Vicepresidente  se 
pusiese  a  disposición  del  Gobernador  del  Arzobispa- 
do, doctor  Nicolás  Cuervo,  la  cantidad  de  mil  pesos 
para  cjue  pudiese  pagar  a  los  empleados  en  el  des- 
pacho de  las  causas  de  fe,  cuya  suma  debía  sacarse 
de  las  vacantes  menores.  Esta  resolución  se  dictó  a 
solicitud  del  mismo  Gobernador  eclesiástico,  quien 

(1)  Este  edificio  se  refeccionó  después  de  vendido,  y  lo  com- 
pró luégo  el  gobierno  para  liabitación  del  Presidente  de  la 
República. 

(2)  Véase  en  el  tomo  i'-',  en  el  Aprndire,  los  números  8  y  g, 
y  en  el  2"  el  44. 
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había  ocurrido  al  gobierno  representando  la  necesi- 
dad de  una  asignación  destinada  a  tal  objeto  después 
de  abolida  la  comisaría  del  Santo  Oíicio. 

Es  digno  de  notarse  el  lenguaje  de  la  autoridad 
eclesiástica  para  con  el  gobierno  en  este  negocio,  por- 
cjue  deja  ver  a  las  claras  no  sólo  el  temor  que  tenía 
de  desagradar  al  Vicepresidente  si  no  se  le  llevaban 
adelante  sus  prevenciones  contra  la  Inquisición,  sino, 
lo  que  era  más,  la  humillación  en  que  ponía  a  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  sometiéndola  al  poder  tempo- 
ral en  materias  de  la  jurisdicción  espiritual.  "No 
crea  V.  E.,  decía  el  doctor  Cuervo,  que  se  trata  de 
erigir  un  Tribunal  que  suceda  a  la  Inquisición  en 
su  barbarie  y  tiranía,  pues  ésta  es  desconocida  y  de- 
testada por  la  Iglesia,  como  lo  ha  sido  por  el  Estado. 
Será  una  comisión  que,  según  la  mente  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  amoneste,  aconseje  y  con  suavidad 
corrija.  El  delincuente  será  oído;  se  admitirán  tachas 
de  testigos  y  habrá  careo  entre  el  acusado  y  el  acu- 
sador. No  se  fulminará  la  terrible  excomunión  siti 
el  previo  acuerdo  del  gobierno." 

¡.Apenas  se  puede  creer!  Esto  era  someter  todo  el 
jioder  de  la  Iglesia  al  gobierno  civil;  era  someter  a 
éste  el  poder  cíe  atar  y  desatar,  cjuc  sólo  a  su  Iglesia 
dejó  Jesucristo;  ¡era  abdicar  toda  la  jurisdicción  es- 
piritual en  el  gobierno  temporal!  Así  es  como  la  mis- 
ma autoridad  eclesiástica  ha  dado  lugar  en  la  Repú- 
blica a  (]ue  el  [joder  temjjoral  pretenda  sobreponer- 
se al  espiritual  y  someter  la  Iglesia  a  su  jurisdicción. 
(¡Quién  ha  visto  someter  las  sentencias  en  causas  de 
fe  al  acuerdo  del  poder  temporal?  ;Quién  ignora  que 
las  decisiones  en  causas  de  fe,  por  derecho  divino 
corresponden  a  la  potestad  eclesiástica,  y  que  cuantos 
han  pretendido  someterlas  al  conocimiento  del  poder 
temporal  han  sido  condenados  por  la  Iglesia  como 
herejes?  Y  ¿quién  no  podría  prever  la  ruina  de  la 
Iglesia  con  semejante  abyección  de  la  autoridad  ecle- 
siástica para  con  un  ministerio  amalgamado  con  la 
logia? 
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Cuando  el  Gobernador  del  Arzobispado  hablaba 
de  los  términos  en  que  serían  juzgados  los  delincuen- 
tes en  causas  de  fe,  no  hacía  más  tjue  repetir  lo  que 
estaba  prevenido  en  los  reglamentos  de  la  Inquisr 
rión:  menos  el  someter  ¡a  excomunión  al  beneplácito 
del  gobierno.  ¡Cosa  inaudita!  Someter  el  poder  coac- 
tivo de  la  Iglesia  a  la  autoridad  civil;  y  esto  por  el 
mismo  Prelado  de  la  Iglesia.  Semejante  hecho  en  Eu- 
ropa habría  causado  grande  escándalo  y  el  negocio 
no  habría  parado  hasta  ir  al  conocimiento  de  la  San- 
ta Sede:  pero  en  estos  nuestros  recónditos  países  y 
en  aquellos  tiempos,  todo  se  hacía  y  casi  todo  pa- 
saba desapercibido.  Ya  hemos  demostrado  la  mala  fe 
con  que  se  procedía  al  confundir  el  Tribunal  de  la 
Inquisición,  tal  como  lo  ha  establecido  la  Iglesia  ro- 
mana para  proceder  en  causas  de  fe,  con  el  Tribunal 
español  organizado  y  reglamentado  por  los  Reyes  ca- 
tólicos; y  era  del  deber  del  discreto  Provisor  haberlo 
hecho  entender  así  al  Vicepresidente  Santander,  en 
vez  de  llevarle  adelante  su  equivocada  idea  para  ha- 
lagarle. Estas  humillaciones  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica ante  el  Poder  civil,  han  sido  las  que  desde  en- 
tonces han  hecho  perder  todo  el  respeto  por  la  Igle- 
sia y  sus  leyes,  hasta  hacerlas  irrisorias  y  desprecia- 
bles. Es  preciso  decirlo  francamente,  porque  esto  es 
lo  que  resulta  de  los  hechos,  como  seguiremos  vién- 
dolo; si  el  clero  granadino  ha  tenido  tanta  parte  en 
beneficio  de  la  causa  de  la  independencia,  también 
ha  tenido  mucha  en  el  malestar  de  la  Iglesia.  Ert 
tiempos  antiguos  se  vieron,  con  menos  motivos,  gran- 
des y  ruidosas  competencias  entre  la  autoridad  po- 
lítica y  la  eclesiástica,  por  sostener  ésta  las  inmunida- 
des de  la  Iglesia.  En  la  República,  y  particularmen- 
te desde  el  año  de  1821  para  acá,  no  se  han  visto  sino 
condescendencias  indebidas  (1),  sin  servir  más  que 


(i)  Del)enios  exceptuar  de  este  cargo  al  Iliistrísimo  señor 
Mosquera  y  a  todo  el  Episcopado  (menos  uno)  y  gran  parte 
del  clero  en  la  última  revolución,  pues  que  prefirieron  la 
peisecución  a  faltar  a  su  deber.  Pero  ya  era  tarde. 
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para  dos  cosas:  para  engreír  a  los  gobernanles  ha- 
ciéndolos más  audaces,  y  para  hacer  despreciable  al 
clero,  a  quien  nunca  reconocen  sus  servicios  y  a  quien 
nunca  dan  cuartel  sus  enemigos. 

Esta  ha  sido  la  situación  q,ue  el  mismo  clero  se  ha 
procurado;  unas  veces  por  ignorancia,  y  otras  por  de- 
bilidad: ya  creyendo  erradamente  granjearse  la  be- 
nevolencia del  Poder  para  mantener  eL  estado  ecle- 
siástico, ya  por  evitarse  molestias;  y  esta  situación  se 
iba  agravando  a  medida  que  los  peligros  desapare- 
cían y  que  las  cosas  iban  presentándose  de  uiia  ma- 
nera favorable  a  la  consolidación  de  la  República. 
"Quéjense  los  conservadores  a  sí  mismos  si  experi- 
mentan desgracias",  dijo  en  una  ocasión  cierto  li- 
beral. 


CAPITULO  JLXXIX 


Reconocimiento  de  la  independencia  de  Colombia  poi  los  Es- 
tados Unidos.— El  gobierno  británico  da  pasos  sobre  la  mis- 
ma vía.— Entrada  del  batallón  Rifles  de  la  Guardia  en  Bogo- 
tá.—Mérito  de  este  cnerpo.— Marcha  con  otras  fuerzas  para 
el  sur.— Operaciones  militares  de  Sucre  en  el  Ecuador.— Es 
derrotado  en  Ambato.— Sucre  en  Guayaquil.— Tolrá  se  encar- 
ga del  mando  de  las  tropas  de  .\ymerich.— Celebra  capitula- 
ciones con  Sucre.— Disensiones  en  Guayaquil.— Sucre  logra 
calmarlas.— Los  pueblos  del  Cauca  obsequian  al  Libertador 
en  su  tránsito  a  Popayán.— Testimonio  de  Morillo  en  favor 
del  patriotismo  de  los  clérigos.— Proclama  del  Libertador  a 
los  cancanos,  pastusos  y  quiteños.— Entrevista  de  Obando  con 
el  Libertador.— El  Coronel  París  ocupa  a  Popayán.— Sucre 
informa  al  Libertador  de  la  llegada  de  Mourgeon  a  Quito. 
Con  tal  noticia  varía  el  plan  de  campaña.— Mourgeon  oficia 
al  Libertador.— Obando  abraza  el  partido  de  la  Repiiblica. 
Sale  el  Libertador  de  Popayán  para  Pasto.— Sucre  recibe  re- 
fuerzos de  Colombia  y  del  Perú.— Disensiones  pasajeras  con 
el  General  Santa  Cruz.— Muerte  de  Mourgeon.— Campaña  de 
Sucre  sobre  Quito.— El  Coronel  José  María  Córdoba  viene 
por  Panamá  y  se  reúne  a  Sucre.— Batalla  de  Pichincha.— Sucre 
intima  rendición  a  Aymerich.— Capitulaciones  que  celebran. 
Sucre  se  posesiona  de  Quito.— Acción  de  Cariaco  y  derrota 
del  ejército  realista.— Proposiciones  de  armisticio.— El  Liber- 
tador se  retira  al  Peñol.— Mal  estado  del  ejército  en  esta  si- 
tuación.—El  Libertador  intima  al  Jefe  español  don  Basilio 
García,  que  admita  una  honrosa  capitulación  o  que  se  pre- 
pare para  sufrir  los  horrores  de  la  guerra.— La  capitulación 
es  admitida.— Los  pastusos  la  resisten,  pero  el  Obispo  los 
hace  ceder.— El  Libertador  se  dirige  a  Pasto.— El  Obispo  man- 
da una  comisión  cerca  del  Libertador.— Le  escribe  pidién- 
dole su  pasaporte.— Contestación  del  Libertador.— Providen- 
cias gubernativas  del  Libertador  en  Pasto.— Decreto  del  Vice- 
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piesidciue  cii  ln\or  del  Obispo,  a  consecuencia  ile  las  capitu 
laciones— El  Oíjispo  regresa  a  Popayáii  y  presta  el  juramen- 
to de  obediencia  al  gobierno.— El  Obispo  de  Quito  pide  pasa- 
porte.—No  puede  Sucre  persuadirle  que  permanezca  en  Quito. 

El  reconocimiento  de  la  independencia  por  las  na- 
ciones extranjeras  era  una  de  las  cosas  más  impor- 
tantes para  la  consolidación  de  la  Repiiblica,  y  por 
este  mismo  tiempo  había  venido  la  noticia  de  que  en 
los  Estados  Unidos  se  trataba  de  ello.  El  Presidente 
de  aquella  Repiiblica  había  dirigido  a  la  Cámara  de 
Representantes  un  inensaje  sobre  la  convenien.cia  de 
tomar  tal  medida.  La  Cámara  lo  decidió  así,  y  el  Mi- 
nistro espaiiol  cerca  de  aquel  gobierno,  que  lo  era 
don  Joaquín  Anduaga,  protestó.  A  la  protesta  se  le 
contestó  que  los  Estados  Unidos  deseaban  cultivar 
relaciones  amigables  con  la  España;  que  el  reconoci- 
miento de  los  nuevos  Estados  en  nada  perjudicaba  a 
los  derechos  que  tuviera  y  a  las  empresas  que  medi- 
tara la  metrópoli  para  reunir  nue\amenle  a  sus  an- 
tiguas colonias;  que  los  Estados  Unidos  sólo  habían 
decidido  sobre  el  hecho  de  que  las  nuevas  Repúblicas 
habían  sostenido  su  independencia  gobernándose  en 
todo  como  naciones  independientes.  Concluía  la  con- 
testación diciendo  que  los  Estados  Unidos  contaban 
confiadamente  con  que  era  llegado  el  caso  de  que 
todos  !gs  gobiernos  europeos  amigos  de  la  Esjjatia, 
no  sólo  concuirirían  con  el  de  los  Estados  Unidos  al 
reconocimiento  de  las  naciones  americanas,  sino  que 
también  nada  contribuiría  más  a  la  felicidad  de  la 
Espaiia  que  este  reconocimiento. 

En  consecuencia,  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos einió  a  Colombia  al  Coronel  (darlos  Todd,  co- 
misionado para  animciar  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia; y  el  encargado  de  negocios  por  parte  de 
la  Repiiblica,  Manuel  Torres,  fue  rccil)ido  en  au- 
diencia por  el  goliierno  de  Washington  con  el  carác- 
ter de  tal.  Después  vino  a  Bogotá  el  señor  Ricardo 
C.  Anderson,  |)rimer  Ministio  de  los  Estados  Unidos 
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cerca  del  gobierno  de  Colombia.  El  gobierno  britá- 
nico también  liabía  dado  ya  pasos  sobre  el  recono- 
cimiento de  Colombia,  declarando  que  "todos  los  bu- 
ques de  los  Estados  independientes  de  la  América 
antes  española,  fuesen  admitidos  en  los  puertos  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña".  Todo  esto  presa- 
giaba un  porvenir  lisonjero;  no  faltaba  sino  concluir 
con  los  restos  del  ejército  español  expedicionario  que 
ocupaba  el  Ecuador  y  Pasto.  Las  fuerzas  de  la  Guar- 
dia colombiana  estaban  en  marcha  para  Popayán, 
donde  las  aguardaba  el  Libertador  para  abrir  la  cam- 
paña. 

El  día  6  de  enero  de  1822  entró  en  Bogotá,  a  ór- 
denes del  Coronel  Lara,  la  primera  columna  de  las 
tropas  que  hicieron  la  campaña  de  Santa  Marta,  y 
ahora  marchaban  para  el  ejército  del  sur  a  reunirse 
con  las  que  en  Popayán  tenía  ya  el  Libertador.  En- 
tre ellas  vino  el  batallón  Rifles  de  la  Guardia,  des- 
pués de  haber  dado  la  vuelta  a  toda  la  República, 
dejando  por  dondequiera  las  señales  de  sus  triunfos. 
Este  cuerpo,  organizado  en  la  Provincia  de  Guayana 
en  1818,  estuvo  en  el  Apure  a  tiempo  de  la  invasión 
de  Morillo;  en  1819  se  halló  en  las  batallas  de  Gá- 
meza.  Vargas  y  Boyacá;  en  1820  hizo  la  campaña  del 
Magdalena  y  dio  el  famoso  ataque  de  la  Ciénaga,  de 
que  resultó  la  ocupación  de  Santa  Marta;  en  1821 
contribuyó  a  la  libertad  de  Coro  y  fue  vencedor  en 
Carabobo.  Este  bravo  cuerpo  fue  en  todas  ocasiones 
mandado  por  su  Comandante  el  Coronel  Sander.  El 
Vicepresidente  salió  a  encontrar  la  tropa  acompa- 
ñado de  todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición. 
Los  cuerpos  entraron  en  la  ciudad  con  la  música  mi- 
litar y  un  inmenso  gentío  cjue  vitoreaba  a  los  sol- 
dados de  Colombia,  en  particular  a  los  Rifles  de  la 
Guardia  (1).  El  Vicepresidente  obsequió  a  los  Jefes 

(i)  El  General  Bolívar  formó  una  división  con  el  nombre 
(le  La  Guardia  colombiana,  a  la  cual  no  podían  pertenecer 
sino  los  cuerpos  más  (listinguidos  por  su  valor,  su  decisión  y 
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y  Oficiales  con  un  espléndido  refresco,  y  a  los  solda- 
dos con  una  abundante  comida.  Esta  tropa  marchó 
luego  para  Popayán,  donde  el  Libertador  esperaba 
todas  las  fuerzas  con  que  se  debía  emprender  la  cam- 
paña sobre  el  ejército  realista  mandado  por  el  Coro- 
nel don  Basilio  García. 

Para  entrar  en  la  narración  de  las  operaciones  del 
Libertador  en  el  sur,  nos  es  preciso  tomar  las  cosas 
desde  más  atrás.  El  General  .Sucre  trabajaba  en  Gua- 
yaquil sobre  la  incorporación  de  aquella  Provincia 
a  Colombia,  cuando  se  vio  precisado  a  dirigirse  con 
sus  fuerzas  a  Babahoyo,  de  donde  tuvo  que  marchar 
siguiendo  al  General  Mires,  cjue  con  las  suyas  había 
tomado  el  camino  hacia  la  cordillera,  alcanzándolo 
en  Guanujo,  donde  se  detuvieron  tres  días.  De  allí 
tuvo  que  hacer  un  movimiento  sobre  su  izquierda 
para  salir  a  Ambato,  temiendo  le  cargasen  las  fuer- 
zas enemigas  al  Comandante  IlHngrot,  que  había  sa- 
lido sobre  Latacunga  y  amenazaba  a  Quito.  Las  tro- 
pas de  Aymerich  eran  muy  superiores  en  caballería 
a  las  de  Sucre.  Ellas  se  dirigieron  a  Ambato  por  el 
camino  derecho,  dejando  en  medio  la  cordillera,  y 
se  pusieron  en  Mocha  cuando  Sucre  llegaba  a  Pila- 
quín.  Sucre  determinó  permanecer  en  la  montaña, 
conociendo  la  supo  ioridad  de  la  caballería  enemiga 
para  batirse  en  el  llano  de  Ambato;  pero  los  Jefes 
lo  decidieron  a  bajar,  lo  que  costó  una  derrota  com- 
jjleta,  no  escapando  más  que  Sucre  con  unos  pocos 
soldados  y  Oficiales,  cjuedando  en  el  campo  infinitos 
muertos  y  la  mayor  parte  de  la  gente  cogida,  siendo 
uno  de  los  prisioneros  el  General  Mires.  Illingroi 
tuvo  (jue  retirarse,  a  consecuencia  de  esta  desgracia. 
Sucre  regresó  a  Babahoyo,  donde  recibió  tropas  del 
Cauca  para  defender  a  Guayaquil. 

Em])ezaron  entonces  las  comunicaciones  del  Presi- 
dente de  Clolombia  con  el  General  San  Martín,  sobre 


su  cl¡s(¡|)linu;  de  malicia  (|iic.  iiisri iliiisc  un  cuerpo  en  la  Guar- 
dia era  liaiciic  un  alio  honor,  lo  (|uc  icnia  lugar  por  acciones 
distinguidas.  Ksic  era  un  glande  csiíninlo  para  el  ejército. 
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el  proyecto  de  pasar  tropas  colombianas  a  libertar  el 
Perú.  El  Coronel  don  Carlos  Tolrá  acababa  de  llegar 
a  Quito,  y  Aymerich  le  encargó  el  mando  de  las  tro- 
pas, con  el  proyecto  de  invadir  a  Guayac[uil,  lo  que 
no  le  era  fácil  verificar,  y  resolvió  tener  una  entre- 
vista con  Sucre,  de  donde  resultó  un  convenio  de 
armisticio,  por  el  cual  Tolrá  regresó  a  Riobamba. 
Sucre  volvió  a  Guayaquil,  tjue  estaba  en  completa 
disensión  sobre  si  se  agregaba  a  Colombia  o  al  Perú; 
pero  él  supo  manejar  los  negocios  con  política  y  cal- 
mar acjucllos  ánimos.  Entonces  tuvo  noticia  de  que 
sus  negociaciones  sobre  auxilios  del  Perú  iban  a  rea- 
lizarse. Efectivamente,  el  protector  hizo  embarcar  las 
fuerzas  auxiliares,  y  el  mismo  General  San  Martín 
debía  venir  a  Guayaquil  a  tener  una  conferencia  con 
el  Libertador,  que  según  sus  planes  habría  de  estar 
allí  dentro  de  pocos  días. 

El  Libertador  hacía  marchar  todas  las  divisiones 
colombianas,  siguiendo  el  gran  pensamiento  suyo  de 
proteger  la  independencia  de  toda  la  América  del 
Sur,  contando  con  la  debilidad  moral  y  física  de  los 
enemigos  .que  existían  en  el  Ecuador,  que  sin  duda 
no  le  distraerían  por  mucho  tiempo,  ni  necesitaría 
de  emplear  todo  el  ejército  en  esa  campaña;  pero  este 
plan  se  frustró  con  la  presencia  del  Capitán  General 
Mourgeon,  tjue  como  dijimos  antes,  había  llegado  a 
Quito  con  fuerzas  de  Panamá,  cpie,  aim  cuando  no 
fueian  muchas  agregadas  a  las  demás,  y  sobre  todo 
con  un  Jefe  como  él,  era  ya  negocio  serio.  Aymerich 
le  había  entregado  el  mando,  y  Mourgeon  tenía  ya 
muy  bien  dispuestos  sus  planes  y  organizado  su  ejér- 
cito. El  Libertador  estaba  en  Cali,  después  de  recibir 
en  todos  los  pueblos  las  más  espléndidas  demostra- 
ciones de  ífmor,  de  agradecimiento  y  de  admiración. 
En  los  pueblos  de  Paces,  ¡os  indios  se  esmeraron  en 
estas  demostraciones.  Una  india  joven,  hija  del  Caci- 
que Calambaz,  a  quien  había  fusilado  Warleta,  se 
jncscntó  con  otro  indiecito,  ambos  muy  apuestos  a 
la 'indígena,  y  presentaron  al  Libertador  coronas  de 
flores  y  dos  scxtillos.  El  que  presentó  la  india  decía: 
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"Ven,  genio  tutelar  a  quien  el  cielo 
Al  cabo  de  tres  siglos  ha  escogido 
Para  ser  del  indígena  el  consuelo. 
Para  acallar  su  llanto  dolorido. 
Ven;  pueda  tu  bondad,  pueda  tu  gloria 
Eternizar  tu  nombre  y  tu  memoria." 

El  que  presentó  el  indio  era  este: 

"Mis  sencillos  padres  cjue  un  día  fueron 
Víctimas  tristes  del  fiuor  hispano. 
Hoy,  a  tu  paso,  su  sepulcro  abrieron 
Por  conocer  tu  bienhechora  mano; 
Y  a  nombre  de  ellos  mi  respeto  clama: 
¡Viva  el  Libertador!,  ¡viva  su  fama!" 

El  Vicario  interino,  emigrado  de  Popayán,  doctor 
Manuel  M.  Hurtado,  íue  el  que  dispuso  esta  función. 
Siempre  encontramos  al  clero,  cuando  no  encabezan- 
do, tomando  parte  en  los  hechos  patrióticos;  esto 
desde  el  20  de  julio,  como  lo  declaró  en  su  discinso 
al  Colegio  Electoral  del  año  de  once  el  primer  Pre- 
sidente, don  Jorge  Tadeo  Lozano,  y  como  lo  dedaró 
Morillo  al  Rey  de  España,  que  es  el  mejor  testimo- 
nio para  tapar  la  boca  a  los  ignorantes  en  la  historia 
del  país,  y  a  los  maldicientes  hipócritas  que  por  odio 
a  la  Iglesia  han  calumniado  al  clero  diciendo  que 
toda  la  historia  comprueba  cjuc  el  clero  católico  siem- 
pre se  ha  aliado  con  los  enemigos  de  la  libertad.  Véa- 
se el  número  26.) 

E!  Libertador  con  su  Estado  Mayor  fue  hospcd;ido 
en  casa  del  señor  Arboleda,  quien  lo  obsecjuió  inli- 
nito.  Había  hecho  decorar  las  salas  de  antemano  con 
pinturas  alegóricas  de  la  libertad  colombiana,  con- 
tjiiistada  por  Bolívar  y  sus  dignos  compañeros. 

En  Cali  expidió  el  Libertador  la  proclama  si- 
guiente: 

"¡Colombianos  del  sur!: 

"El  ejército  libertador  viene  a  traeros  repo.so  y  J¡- 
bertad. 
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"¡Caucanos!:  Vuestra  recompensa  ha  llegado.  El 
heroísmo  de  vuestros  sacrificios  asegura  para  siem- 
pre vuestra  dicha,  y  será  el  patrimonio  de  vuestros 
hijos,  el  fruto  de  vuestra  gloria. 

"¡Pastusos!:  Habéis  costado  llanto,  sangre  y  cade- 
nas al  sur;  pero  Colombia  olvida  su  dolor  y  se  con- 
suela acogiendo  en  su  regazo  maternal  a  sus  desgra- 
ciados hijos.  Para  ella,  todos  son  inocentes;  ninguno 
culpable.  No  la  temáis,  que  sus  armas  son  de  custo- 
dia, no  parricidas. 

"¡Quiteños!:  La  Gíiardia  colombiana  dirige  sus  pa- 
sos hacia  el  antiguo  templo  del  padre  de  la  luz.  Con- 
fiad en  la  esperanza.  Bien  pronto  veréis  las  huellas 
del  Iris  siguiendo  al  ángel  de  la  victoria.^ — -Bolívar." 

El  Coronel  Joaquín  París  fue,  por  segunda  vez,  a 
ocupar  a  Popayán  con  el  batallón  de  su  mando.  La 
ciudad  estaba  casi  desierta.  El  Comandante  José  Ma- 
ría Obando  era  el  Jefe  realista  que  se  hallaba  más 
inmediato.  Este  celebró  un  armisticio  con  el  General 
Torres  y  vino  a  Cali  a  verse  con  el  Libertador,  que 
lo  trató  muy  bien. 

El  Libertador  tenía  formado  el  plan  de  embar- 
carse por  Buenaventura  con  su  ejército  para  ir  a 
Guayaquil  y  emprender  la  campaña  sobre  Quito  por 
esa  jaarte,  mas  hubo  de  variar  de  pensamiento  al 
avisarle  el  General  Sucre  cuál  era  el  estado  de  Quito 
después  de  la  llegada  de  Mourgeon,  cosa  que  no  se 
esperaba.  Esto  y  el  saber  que  Sucre  contaba  con  un 
auxilio  del  Perú  para  formalizar  la  campaña  en  el 
Ecuador,  lo  determinó  a  emprender  cainpaña  sobre 
Pasto. 

Estando  el  Libertador  en  Popayán,  recibió  un  ofi- 
cio muy  político  de  Mourgeon,  en  que  le  decía  ha- 
ber puesto  en  libertad  a  todos  los  prisioneros  colom- 
bianos, juramentándolos  de  no  tomar  armas  contra 
la  España  antes  de  ser  canjeados.  Sin  embargo  de 
estas  cortesías,  Mourgeon  llevó  muy  a  mal  que  Oban- 
do hubiera  ido  a  Cali  y  tratado  con  el  Libertador. 
Reprendiólo  por  esto,  y  no  se  necesitó  más  para  que 

-14 


314 


José  Manuel  Groot 


Obando  abandonara  las  banderas  del  Rey  y  se  pasa- 
ra a  las  de  la  República,  lo  que  se  verificó  en  el  mes 
de  febrero,  acompañándolo  algunos  Oficiales,  entre 
ellos  Sarria.  El  Libertador  los  admitió  a  todos  en  sus 
grados.  Su  mansión  en  Popayán  fue  de  algún  tiempo, 
mientras  llegaban  los  batallones  de  la  Guardia  co- 
lombiana, que,  saliendo  muchos  de  ellos  desde  el 
Apure,  llevaban  una  marcha  muy  trabajosa. 

Con  fecha  8  de  febrero  expidió  dos  decretos  incor- 
porando en  la  Guardia  colombiana  los  batallones 
Bogotá  y  Neiva,  en  consideración  a  los  méritos  que 
habían  contraído  hasta  allí.  Al  batallón  Neiva  le  va- 
rió el  nombre,  mandando  que  en  lo  sucesivo  se  de- 
nominase Batallón  Vargas. 

El  Libertador  salió  de  Popayán  el  día  8  de  marzo, 
y  las  partidas  guerrilleras  del  Patía  tuvieron  que  ha- 
cerse a  un  lado,  no  pudiendo  rodear  un  ejército  nu- 
meroso, como  lo  habían  Jiecho  con  las  otras  fuerzas 
que  intentaron  campaña  sobre  Pasto.  El  Jefe  español 
que  se  oponía  al  ejército  libertador  era  el  Coronel 
don  Basilio  García,  buen  Jefe  militar,  de  carácter 
duro  y  que  había  levantado  a  todos  los  pastusos  y  pa- 
tianos  bandidos  para  oponerse  al  ejército  colombia- 
no, hostilizándolo  de  cuantos  modos  le  era  posible, 
sin  pararse  en  la  desolación  del  país,  con  tal  de  pri- 
varlo de  recursos.  Las  mismas  órdenes  que  daba  Sá- 
mano  al  Comandante  Figueroa  sobre  la  columna  de 
Miraflores,  había  dado  don  Basilio  García  a  los  Je- 
fes pastusos  y  palíanos:  asolar  cuanto  encontraran, 
para  no  dejar  recurso  a  los  patriotas,  y  recoger  cuan- 
tos hombres  encontraran  para  ponerles  las  armas  en 
la  mano. 

Cuando  el  General  Sucre,  según  órdenes  del  Liber- 
tador, amenazaba  a  Cuenca,  éste  lo  hacía  sobre  Pas- 
to; de  modo  que  Mourgeon  se  encontraba  entre  dos 
enemigos  muy  respetables:  Bolívar  y  Sucre.  El  pri- 
mero marchó  con  el  ejército  hacia  Juanambú,  pero 
tuvo  (]uc  permanecer  algunos  días  en  la  Alpujarra, 
donde  sufrió,  por  causa  de  las  fiebres,  una  baja  de 
mil  hombres  en  el  ejército,  que  era  de  tres  mil.  En- 
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tretanto,  sucedió  para  el  gobierno  español  la  pérdi- 
da de  dos  fragatas,  Venganza  y  Prueba,  que  debién- 
dose poner  a  órdenes  de  Mourgeon,  al  venir  de  la 
costa  de  México  a  Panamá,  después  que  esta  Provin- 
cia había  proclamado  la  independencia,  tuvieron  lu- 
gar varios  incidentes,  que  vinieron  a  parar  en  que 
los  Comandantes  de  las  dos  fragatas,  don  José  Ville- 
gas y  don  Joaquín  Saroza,  desconociesen  la  autoridad 
del  Capitán  General  y  entregaran  los  buques  al  go- 
bierno del  Perú. 

Sucre  había  recibido  refuerzos  de  Colombia  y  del 
Perú,  y  contaba  ya  con  más  de  mil  cuatrocientos 
hombres.  Pero  el  General  San  Martín  tenía  ya  sus 
miras  sobre  Guayaquil,  que  deseaba  se  uniese  al  Pe- 
rú, y  había  tratado  en  su  Consejo  sobre  ello  y  pro- 
puesto declarar  la  guerra  a  Colombia,  por  haber  di- 
rigido el  Libertador  un  oficio  a  la  Junta  de  Guaya- 
quil intimándole  la  incorporación  a  Colombia  como 
una  medida  necesaria  para  verificar  la  independen- 
cia del  Ecuador.  El  General  Lámar,  a  quien  Sucre 
dejó  con  el  mando  militar  en  Guayaquil,  se  había 
decidido  por  el  partido  peruano,  y  aunque  Sucre 
temió  esta  influencia,  continuó  su  empresa  sobre  Qui- 
to. Siguió,  pues,  para  Cuenca  con  su  gente  y  se  reu- 
nió en  Zaraguro  con  la  auxiliar  del  Perú,  mandada 
por  el  Coronel  Santa  Cruz.  Tolrá  estaba  con  las  fuer- 
zas españolas  en  Cuenca,  y  luégo  que  supo  la  aproxi- 
mación de  Sucre,  le  salió  al  encuentro  creyéndolo  dé- 
bil, de  lo  cual  se  desengañó  inmediatamente  y  volvió 
sobre  sus  pasos,  y  no  sólo  volvió  a  Cuenca,  sino  que 
abandonó  la  Provincia,  que  se  le  declaró  enteramen- 
te hostil,  y  a  la  aproximación  de  los  colombianos  se 
le  desertó  mucha  gente  con  algunos  Oficiales  que  se 
pasaron  a  los  patriotas.  Tolrá  se  detuvo  en  Riobam- 
ba  esperando  auxilios  de  Quito.  Sucre  ocupó  a  Cuen- 
ca y  aquí  se  detuvo  para  que  se  repusiera  la  divi- 
sión de  las  fatigas  padecidas  en  caminos  tan  fra- 
gosos como  los  que  habían  atravesado.  El  Coronel 
Diego  Ibarra,  c|ue  mandaba  la  vanguardia  del  ejér- 
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cito  colombiano,  ocupó  el  Corregimiento  de  Alausí, 
correspondiente  a  la  Provincia  de  Quito. 

De  este  modo  los  españoles  ya  no  podían  cargar 
todas  sus  fuerzas  hacia  el  norte  para  oponerlas  a  las 
del  Libertador,  que  marchaba  hacia  Pasto.  Sucre,  des- 
pués de  un  mes  de  permanencia  en  Cuenca,  deter- 
minó su  marcha  a  Quito;  pero  de  repente  se  halló 
con  que  el  gobierno  del  Perú  mandaba  retirar  sus 
fuerzas  auxiliares,  que  debían  regresar  a  Lima.  El 
Coronel  Santa  Cruz  dio  parte  de  ello  a  Sucre;  pero 
éste  se  opuso,  denegándose  a  dar  las  órdenes  que  le 
pedía  para  marchar  al  Perú,  porque  el  gobierno  nada 
le  había  comunicado,  como  lo  debía  haber  hecho. 
Sucre  ofició  a  San  Martín,  y  Santa  Cruz  se  resolvió 
a  esperar,  y  luégo  recibió  contraorden. 

Todo  conspiraba  contra  los  españoles;  Mourgeon, 
que  era  el  todo  en  acjuellas  circunstancias,  enfermó 
gravemente  y  murió  el  día  3  de  abril,  y  volvió  al 
mando  Aymerich.  Tolrá  había  dejado  el  del  ejérci- 
to español  por  enfermedad,  y  le  había  sucedido  el 
Coronel  don  Nicolás  López,  quien  permanecía  en 
Riobamba.  Sucre  se  movió  de  Cuenca  cuando  calcu- 
ló adelantadas  las  marchas  del  Libertador  sobre  Pas- 
to. Su  di\isión  había  aumentado  con  quinientos  re- 
clutas y  un  cuerpo  de  Guayaquil  que  mandaba  el 
Coronel  José  María  Córdoba,  que  había  venido  por 
Panamá  a  reunirse  al  ejército.  Al  acercarse  Sucre 
a  Riobamba,  salió  López  con  ánimo  de  batirlo,  pero 
tuvo  c[ue  retirarse  porque  \io  cjue  iba  a  ser  flan- 
queado. Más  adelante  el  Coronel  ¡barra,  que  lleva- 
ba la  vanguardia,  fue  atacado  por  toda  la  fuerza  de 
López,  la  (jue  fue  rechazada  de  una  manera  audaz. 

Retirado  López,  las  tropas  de  Sucre  ocujjaron  a 
Riobamba  el  22  de  abril,  y  el  2  de  mayo  atacaron 
Latacunga.  El  ejército  realista  acampaba  en  el  pue- 
blo de  Machachí,  teniendo  guarnecidos  los  puntos 
inaccesibles  de  Jalupata  y  la  Vindita.  Sucre  tomó  otra 
dirección  para  evitar  aquellas  posiciones,  y  el  16  de 
mayo  apareció  en  el  valle  de  Chillo,  distante  cuatro 
leguas  de  Quito.  Entonces  creyó  tomar  la  ciudad  apa- 
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reciendo  a  retaguardia  del  enemigo,  pero  no  pudo 
conseguirlo  porque,  advertido  el  movimiento  por  el 
Jefe  español,  voló  a  ocupar  la  ciudad  esa  misma  no- 
che. López  trató  de  impedir  el  paso  a  Sucre  ocupan- 
do los  parajes  de  la  colina  que  se  interpone  entre 
Quito  y  Chillo;  pero  aquél  halló  modo  de  pasarla 
sin  que  lo  advirtiera  el  enemigo,  y  el  21  de  mayo  es- 
tuvo en  el  valle  de  Tumbamba  y  acampó  en  el  pue- 
blo de  Chillogallo,  por  no  haber  querido  batirse  en 
el  llano  el  Jefe  español,  que  tomó  posiciones  en  pun- 
tos ventajosos  para  la  defensiva.  Sucre  marchó  a  fa- 
vor de  las  sombras  de  la  noche  por  la  falda  del  vol- 
cán de  Pichincha  a  tomar  el  ejido  de  Quito  hacia 
el  norte,  interponiéndose  entre  la  ciudad  y  Pasto, 
para  cortar  la  comunicación  entre  los  dos  ejércitos 
del  enemigo;  mas  por*  lo  difícil  del  camino  no  fue 
posible  salir  a  tiempo,  y  a  las  ocho  de  la  mañana  aún 
estaba  la  división  sobre  los  cerros  que  dominan  a 
Quito. 

Advertido  esto  por  los  de  la  ciudad,  salen  precipi- 
tadamente a  atacar  a  los  patriotas,  y  son  rechazados. 
Esto  sucedía  el  24  de  mayo  a  las  nueve  de  la  mañana. 
Empeñado  todavía  el  combate,  agotaron  sus  muni- 
ciones los  colombianos  y  se  vieron  obligados  a  retro- 
gradar un  tanto,  lo  que  reanimó  al  enemigo,  que  les 
cargó  con  violencia;  pero  entonces  volvió  sobre  ellos 
el  batallón  Paya  con  una  carga  a  la  bayoneta  que  los 
hizo  perder  el  terreno  que  acababan  de  ganar.  Sin 
embargo,  los  patriotas  iban  a  ser  flanqueados  por  me- 
dio de  cierta  operación  bien  dispuesta  por  López; 
pero  a  tiempo  llegan  tres  Compañías  de  Albión,  y 
la  derrota  de  los  realistas  fue  decidida.  Córdoba  los 
persigue  con  su  batallón,  y  al  medio  día  entran  a 
Quito  en  completa  derrota,  perseguidos  por  este  Jefe, 
que  los  obliga  a  refugiarse  en  el  fuerte  de  Panecillo, 
que  está  sobre  la  colina  de  este  nombre.  Tolrá  había 
vuelto  al  servicio  y  mandaba  cuatrocientos  hombres 
de  caballería,  que  se  retiraron  hacia  el  Norte;  pero 
perseguida  esta  caballería  por  la  del  Comandante 
Cestaris,  aunque  inferior  en  número,  se  dispersó  y 
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sólo  pudieron  llegar  a  Pasto  unos  pocos  soldados  con 
Tolrá. 

Acercándose  Sucre  a  la  ciudad,  intimó  rendición  al 
Capitán  General  Aymerich,  cuya  comisión  llevó  el 
Teniente  Coronel  Daniel  O'Leary,  Edecán  del  Ge- 
neral, autorizado  para  celebrar  una  capitulación,  la 
cual  se  efectuó  el  día  25  de  mayo.  Mediante  esta  ca- 
pitulación se  entregó  la  ciudad  y  el  fuerte  de  Pane- 
cillo con  todos  los  elementos  de  guerra  y  cuanto  po- 
seía el  gobierno  español  en  los  territorios  de  Quito 
y  Pasto.  Las  tropas  rindieron  las  armas  con  los  ho- 
nores de  la  guerra,  conservando  sus  espadas  los  Jefes 
y  Oficiales.  Se  concedió  seguir  para  España  a  los  Ofi- 
ciales y  tropa  que  quisieran,  pero  en  calidad  de  pri- 
sioneros de  guerra,  costeándolos  el  gobierno  de  Co- 
lombia hasta  La  Habana,  donde  sería  reintegrado  del 
gasto. 

La  víspera  de  la  acción  de  Pichincha  había  envia- 
do Aymerich  para  Pasto  una  columna  de  tropa  al 
mando  del  Comandante  Salgado,  compuesta  de  dos- 
cientos hombres  de  infantería  y  cincuenta  de  caba-. 
Hería.  Salgado  recibió  la  noticia  de  la  rendición  de 
Quito  en  el  camino,  y  tuvo  que  acogerse  a  las  capi- 
tulaciones para  escapar  de  la  persecución  de  los  pue- 
blos levantados  por  todas  partes.  Hubo  algunos  Jefes 
y  Oficiales  que  no  quisieron  someterse  a  la  capitula- 
ción y  se  escaparon  por  el  Marañón  y  territorio  de 
Mocoa,  logrando  salir  al  Brasil  con  mil  penalidades, 
por  desiertos  espantosos. 

Después  de  esto,  ya  no  había  que  temer  que  el  ejér- 
cito de  Pasto  fuese  auxiliado  por  el  de  Quito,  y  el 
Libertador,  en  su  marcha  sobre  Pasto,  podía  contar 
con  que  Sucre  estrecharía  por  el  sur  al  enemigo, 
Pero  el  Libertador  no  sabía  ni  podía  saber  lo  que 
pasaba  en  Quito;  no  había  vuelto  a  tener  noticia  al- 
guna de  Sucre,  ni  éste  de  Bolívar,  y  así  no  podían 
obrar  en  combinación. 

El  Libertador  había  llegado  el  24  de  marzo  al  Jua- 
nambú,  y  pudo  vadearlo  el  ejército  en  ese  día  por 
un  paso  llamado  Burreros,  y  el  siguiente  hacia  la 
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extremidad  de  la  hacienda  del  Peñol.  Pero  don  Ba- 
silio García  salió  inmediatamente  a  oponérsele  en 
Chaguarbamba,  con  una  fuerza  respetable  compuesta 
del  batallón  primero  de  Aragón,  que  constaba  de 
seiscientos  hombres;  del  de  Cataluña,  que  tenía  cua- 
trocientos; de  un  batallón  pastuso  y  las  milicias  ar- 
madas, que  contaban  con  ochocientos  hombres,  más 
temibles  en  aquellos  terrenos  que  los  veteranos,  por 
su  táctica  de  guerrillas,  conocimiento  del  terreno  y 
su  decisión  por  la  causa  del  Rey. 

El  ejército  colombiano  siguió  su  marcha  al  segun- 
do día  de  pasado  el  Juanambú.  Después  de  muchos 
trabajos  y  rodeos  por  ocasión  de  las  dificultades  que 
se  hallaban  en  los  pasos  del  Guáitara,  el  ejército  se 
dirigió  por  Sandoná  y  Consacá  hacia  la  parroquia  de 
Vacuanquer.  El  6  de  abril  estuvo  en  Consacá;  pero 
el  enemigo  ya  se  había  situado  en  las  alturas  de  Ca- 
riaco a  distancia  de  una  legua,  con  la  hacienda  de 
Bomboná  de  por  medio. 

Era  casi  un  imposible,  o  por  lo  menos  una  gran 
temeridad,  pensar  en  atacar  allí  a  los  realistas.  Sin 
embargo,  el  Libertador  ordenó  al  Comandante  del 
batallón  Bogotá,  Coronel  Joaquín  París,  que  con  el 
General  Barreto,  Comandante  de  los  Guias,  recono- 
ciese las  posiciones  del  enemigo,  atravesando  las  pro- 
fundidades de  la  quebrada  de  Consacá.  Barreto  se 
acercó  al  campo  enemigo,  a  medio  tiro  de  fusil,  e 
hizo  el  reconocimiento,  y  observó  que  el  flanco  de- 
recho, no  obstante  estar  apoyado  en  la  falda  del  vol- 
cán de  Pasto,  ofrecía  un  pasaje,  aunque  en  extremo 
difícil.  El  centro  de  la  posición  del  enemigo  estaba 
cubierto  por  un  bosque  impenetrable,  de  grandes  ár- 
boles, que  de  propósito  se  habían  derribado  para  obs- 
truir todo  paso.  La  izquierda  la  apoyaban  en  el  Guái- 
tara, y  el  frente  de  la  línea  estaba  defendido  por  una 
profunda  cañada  que  no  podía  atravesarse  sino  por 
un  puente  dominado  por  los  fuegos  cruzados  del 
enemigo;  era,  pues,  preciso  forzar  tan  formidable  po- 
sición o  retirarse.  El  Libertador  dio  sus  órdenes  para 
entrar  en  combate.  AI  General  Valdés  se  le  dio  la  de 
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trepar  una  parte  del  volcán  de  Pasto  para  atacar  la 
izquierda  del  enemigo,  con  el  batallón  Rifles.  Al  Ge- 
neral Pedro  León  Torres  se  le  mandó  atacar  la  dere- 
cha y  centro  con  los  batallones  Bogotá,  Vargas  y  dos 
escuadrones  de  Guías;  y  quedaban  de  reserva  el  ba- 
tallón Vencedores  de  Boyacá  y  dos  escuadrones  de 
lanceros. 

El  7  de  abril,  a  las  dos  de  la  tarde,  rompió  el  fue- 
go el  ejército  colombiano  desde  el  llano  de  Bombo- 
ná.  El  General  Torres,  con  seiscientos  hombres,  in- 
tentó romper  por  la  derecha;  pero  le  fue  imposible, 
y  se  vio  obligado  a  cargar  sobre  el  centro  de  la  po- 
sición enemiga,  mandada  por  don  Basilio  García.  El 
General  Torres,  con  su  fuerza,  desfiló  bajo  los  fuegos 
de  la  artillería  y  fusilería  enemiga  queriendo  pasar 
la  honda  cañada,  pero  les  fue  imposible  adelantar 
paso  por  entre  las  grandes  palizadas  de  árboles  tum- 
bados. Aquí  quedaron  muertos  o  heridos  casi  todos 
los  Jefes,  Oficiales  y  soldados.  El  General  Torres  que- 
dó gravemente  herido  en  la  cabeza,  y  el  Coronel  Pa- 
rís en  la  mano  derecha,  perdiendo  los  dedos.  Sólo 
seis  individuos  quedaron  sin  lesión.  De  los  dos  bati- 
llones  Bogotá  y  Vargas  perecieron  casi  todos  los  sol- 
dados probando  de  este  modo  que  habían  sido  muy 
dignos  de  ser  inscritos  en  la  Guardia  colombiana. 

El  General  Valdés  subía  por  el  empinado  cerro 
del  volcán  con  sus  soldados,  que  en  partes  tenían 
que  clavar  en  tierra  las  bayonetas  para  poder  trepar. 
Al  llegar  al  punto  de  ataque,  los  recibieron  cuatro 
compañías  de  Aragón;  pero  los  Rifles  cargaron  a  la 
bayoneta,  y  los  españoles,  no  pudiendo  resistir  el  cho- 
que, unos  se  dispersan,  otros  se  rinden  heridos  y  otros 
quedan  muertos.  El  humo  del  combate  no  dejaba  ob- 
servar bien  los  movimientos  ni  a  unos  ni  a  otros; 
pero  en  un  momento  de  claridad,  a  las  cinco  y  media' 
de  la  tarde,  el  Libertador  observó  que  el  enemigo 
estaba  cortado,  y  mandó  al  batallón  Vencedor  que 
atacase  las  trincheras  del  centro  para  llamarle  la  aten- 
ción y  <|uc  no  pudiera  cargar  más  gente  sobre  los 
Rifles.  Sm  embargo,  el  Coronel  García,  sin  saber  aún 
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que  las  cuatro  Compañías  de  Aragón  habían  sido  ba- 
tidas, mandó  otras  dos  en  su  auxilio;  pero  encontran- 
do el  batallón  Rifles,  que  había  acabado  de  coronar 
la  altura,  fueron  destruidas  inmediatamente. 

Llegada  la  noche,  aunque  era  de  luna,  el  ejército 
colombiano  tuvo  que  suspender  sus  operaciones,  pues 
estaba  sobre  un  terreno  desconocido  y  lleno  de  pre- 
cipicios. Esto  favoreció  al  ejército  español,  que  si  el 
combate  hubiera  principiado  más  temprano,  allí  ha- 
bría sido  terminada  la  campaña  de  Pasto.  Don  Basi- 
lio García  estuvo  expuesto  a  ser  cogido,  porcjue  al 
huir  con  unos  pocos  soldados,  se  metió  por  entre  las 
avanzadas  enemigas,  sin  saber  por  dónde  andaba, 
dando  vueltas  de  una  parte  a  otra,  hasta  que  logró 
salir  del  campo.  El  resto  de  su  ejército  pudo  reti- 
rarse con  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  don  Pantaleón 
del  Hierro,  a  las  dos  de  la  mañana,  dejando  en  po- 
der de  los  colombianos  la  artillería,  equipajes,  mu- 
chísimos heridos  y  prisioneros. 

El  Libertador  ascendió  en  el  mismo  campo  de  ba- 
talla a  los  Generales  de  Brigada  Valdés  y  Torres  a 
Generales  de  División  y  al  Coronel  Barreto  a  Gene- 
ral de  Brigada.  Sander,  París,  García  y  demás  Jefes 
recibieron  los  ascensos  inmediatos. 

El  Coronel  don  Basilio  García,  a  pesar  de  tanta 
pérdida  como  le  resultó  de  esta  refriega,  pues  que 
además  de  la  que  subió  en  las  municiones,  de  que 
estaba  muy  escaso,  los  pastusos  se  habían  largado 
para  sus  casas,  no  manifestó  debilidad,  y  antes  bien, 
por  el  contrario,  tomando  el  tono  de  vencedor,  inti- 
mó al  Libertador  que  se  retirase  con  sus  tropas  a  Po- 
payán,  si  no  quería  perderse;  porque  si  intentaba  pa- 
sar el  Guáitara,  hacia  la  Provincia  de  los  Pastos,  se- 
ría destruido  en  aquel  río,  cuya  línea  era  más  fuerte 
que  la  del  Juanambii:  que  si  prefería  volver  sobre 
Pasto  por  la  montaña  de  Yacuanquer,  no  escaparía 
un  solo  hombre  en  aquellos  espesos  bosques,  plaga- 
dos de  guerrillas. 

Esto  era  hacer  de  tripas  corazón  a  lo  valiente;  pero 
como  que  el  humo  del  monte  de  Cariaco  había  tras- 
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tornado  la  cabeza  del  Jefe  español,  porque  sólo  así 
podía  haber  creído  engañar  al  Libertador  como  a  un 
niño,  cuando  se  quiere  que  no  haga  una  cosa.  Pero 
el  Libertador  tampoco  estaba  en  estado  de  seguir 
adelante,  sin  recibir  refuerzos,  porque  por  experien- 
cia supo  que  guerrear  en  el  territorio  del  Patía  o 
Pasto  contra  palíanos  y  pastusos,  era  algo  diferente 
de  guerrear  en  Venezuela.  En  ese  territorio  encontra- 
ron su  sepulcro  hombres  valientes  que  habían  hecho 
las  campañas  más  difíciles  en  Venezuela.  Ambos  Je- 
fes manifestaban  bríos,  pero  ambos  Jefes  deseaban 
una  tregua. 

El  Libertador  aprovechó  la  ocasión  de  la  intima- 
ción de  don  Basilio  para  proponer  una  suspensión 
de  armas,  mientras  le  venían  auxilios,  y  el  Coronel 
Juan  Paz  del  Castillo  fue  comisionado  para  la  nego- 
ciación, que  no  tuvo  resultado.  Don  Basilio  insistió 
en  que  el  ejército  colombiano  se  volviese  a  Popa- 
yán  por  donde  mismo  había  venido;  proposición  que 
rechazó  el  Libertador,  porque  era  por  el  estilo  de  la 
que  hizo  don  Quijote  a  los  galeotes  cuando  quería 
que  áe  fueran  para  el  Toboso  a  presentarle  la  cadena 
a  Dulcinea. 

En  estas  conversaciones  se  pasaron  ocho  días,  y  du- 
rante este  tiempo  el  ejército  colombiano  permaneció 
cómodamente  en  Cariaco  y  Bomboná,  porque  allí  en- 
contraban recursos  y  se  podían  curar  los  heridos  y 
enfermos.  Sin  embargo,  el  Libertador  determinó  re- 
tirarse, lo  que  verificó  el  día  16  de  abril,  dejando  en 
el  hospital  de  Consacá  al  General  Torres  herido  con 
trescientos  hombres  más  entre  heridos  y  enfermos, 
recomendados  al  Comandante  español  y  a  un  comi- 
sionado que  quedó  encargado  de  hacer  los  gastos. 

El  Libertador  verificó  su  contramarcha,  enviando 
antes  un  cuerpo  de  tropas  para  ahuyentar  las  guerri- 
llas del  tránsito.  Haciendo  su  marcha  por  Veracruz 
y  Sandoná,  se  situó  en  las  alturas  del  Peñol,  donde 
determinó  esperar  los  refuerzos  que  debían  venirle 
de  Popayán,  y  para  cuya  conducción  había  enviado 
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al  General  Barrete  y  al  Coronel  Díaz  con  los  escua- 
drones de  Guías. 

Desde  que  el  ejército  repasó  el  Juanambú,  las  gue- 
rrillas del  Patía  se  levantaron  por  todas  partes,  de 
manera  que  solamente  con  batallones  se  podía  tran- 
sitar por  allí.  Una  de  esas  guerrillas  cayó  sobre  el 
hospital  de  Miraflores  y  dio  muerte  a  unos  cuantos 
enfermos,  perdiéndose  muchos  fusiles,  vestuarios,  mu- 
niciones y  la  correspondencia  oficial  del  Libertador. 
Otra  de  ellas  fue  batida  por  el  Coronel  Paredes  y  el 
Capitán  Tomás  Cipriano  de  Mosquera;  pero  en  cam- 
bio fue  cogido  con  su  gente  el  Coronel  Francisco 
Luque  y  muerto  el  Capitán  Juan  Ledesma. 

Un  mes  entero  estuvo  el  Libertador  aguardando 
los  auxilios,  sin  que  le  llegasen  y  sin  recibir  noti- 
cias, a  causa  de  las  guerrillas  del  Patía.  La  situación 
en  que  se  hallaba  la  pintó  bien  su  Secretario  cuando 
decía  al  gobierno  de  Colombia:  "No  debo  pasar  en 
silencio  que  las  privaciones  del  ejército  han  sido  mu- 
chas; que  el  clima  nos  ha  tratado  con  más  crueldad 
que  los  hombres,  y  que  estos  hombres  son  los  más 
enemigos  que  tiene  la  libertad;  que  para  odiarnos  no 
hay  distinción  de  sexo,  edad  ni  calidad;  que  hemos 
sido  hostilizados  por  todos  los  vivientes  racionales 
de  aquel  país;  que  no  ha  pasado  un  día  sin  el  ruido 
de  las  armas;  que  en  marcha,  como  en  formación, 
éramos  acosados  por  el  fuego  de  las  guerrillas  ene- 
migas; que  nuestras  avanzadas,  partidas  y  destaca- 
mentos necesitaban  de  una  vigilancia  infinita  para 
no  ser  sorprendidos;  que  habiendo  sido  el  servicio 
extraordinariamente  recargado,  nuestras  tropas  han 
sufrido  fatigas  excesivas.  Pero  en  recompensa  siem- 
pre hemos  vencido,  nuestra  disciplina  y  valor  han 
triunfado  de  todo,  y  el  enemigo  no  puede  jactarse 
del  triunfo  una  vez  sola,  ni  un  minuto  siquiera." 

El  ejército  había  consumido  ya  todos  los  víveres 
del  Peñol;  no  podía  permanecer  tres  días  más  en  ese 
lugar  sin  perecer;  lo  que  obligó  al  Libertador  a  se- 
guir al  encuentro  de  los  recursos  que  esperaba  de 
Popayán,  y  se  estableció  por  algunos  días  en  la  pa- 
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rroquia  del  Trapiche,  en  el  valle  del  Patía.  Desde 
Mercaderes  había  empezado  el  ejército  a  recibir  los 
auxilios  de  Popayán,  conducidos  por  los  Coroneles 
Juan  Paz  del  Castillo  y  Jacinto  Lara,  y  en  el  Tra- 
piche se  incorporó  el  General  Barreto.  Con  los  re- 
fuerzos recibidos,  aún  no  alcanzaba  el  ejército  a  dos 
mil  hombres,  y  la  caballería  no  podía  montarse  bien 
por  la  escasez  de  caballos;  ni  se  encontraban  sufi- 
cientes bagajes  para  conducir  las  municiones  y  equi- 
pajes, agregándose  las  calenturas  consiguientes  al  cli- 
ma malsano  del  Patía.  Tal  era  la  situación,  que  el 
genio  de  Bolívar,  tan  acostuinbrado  a  las  grandes  di- 
ficultades, se  vio  ya  perplejo,  y  desconfiando  de  po- 
der continuar  aquella  campaña,  aun  pensó  variar  de 
plan  y  emprenderla  por  la  costa  del  Pacífico,  como 
antes  había  proyectado;  y  esto,  sin  tener  la  menor 
noticia  del  General  Sucre  ni  del  Estado  de  Quito; 
ni  Sucre  tampoco  había  podido  tenerla  del  estado 
de  la  campaña  de  Pasto. 

En  este  estado  de  desesperación,  el  Libertador,  co- 
mo inspirado  por  la  Providencia,  dirigió  a  don  Basi- 
lio García,  con  fecha  10  de  mayo,  una  muy  seria  in- 
timación desde  el  Trapiche,  excitándolo  a  que  admi- 
tiera una  honrosa  capitulación  para  sus  tropas  y  para 
los  moradores  de  Pasto,  en  la  inteligencia  de  que  si 
se  rehusaba  a  ello,  tanto  la  ciudad  de  Pasto  como  su 
ejército  tendrían  que  sufrir  los  horrores  de  la  guerra; 
y  terminaba  declarando  que  si  no  se  admitían  las 
proposiciones  de  paz,  tomaría  muy  fuertes  represalias 
de  varios  actos  cometidos  por  los  realistas  infringien- 
do los  tratados  de  regularización  de  la  guerra. 

Después  de  esta  intimación,  el  Libertador,  sin 
aguardar  a  más,  determinó  mandar  a  Pasto  y  Quito 
a  su  Secretario  general  Coronel  José  Gabriel  Pérez, 
con  el  objeto  de  concluir  las  negociaciones  con  el 
Jefe  español,  y  ofició  sobre  lo  mismo  al  Capitán  Ge- 
neral de  Quilo. 

Don  Basilio  García  recibió  la  intimación  do  Bo- 
lívar, y  aun  se  tenía  en  sus  cabales,  cuando  los  derro- 
tados de  Quito  le  trajeron  la  noticia  de  la  victoria 
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obtenida  por  Sucre  sobre  las  tropas  reales  en  Pichin- 
cha y  la  entrega  de  la  ciudad  el  día  25  de  mayo;  no- 
ticia que  produjo  el  efecto  que  debía  producir,  que 
era  el  de  matar  toda  esperanza  en  el  ánimo  de  los  es- 
pañoles residentes  en  Pasto.  Decidióse  a  capitular  el 
Jefe  español,  lo  mismo  que  la  oficialidad  y  Cabildo 
de  Pasto;  pero  el  pueblo  en  masa  miró  enfurecido 
semejante  resolución,  y  conmovidos  los  ánimos,  por 
todas  partes  clamaban  por  la  guerra;  y  a  tanto  llegó 
la  conmoción,  que  don  Basilio  temió  y  no  tuvo  más 
recurso  que  apelar  al  Obispo  don  Salvador  Jiménez, 
para  que  él,  interponiendo  su  autoridad  para  con 
aquel  pueblo,  que  lo  respetaba  por  su  sagrado  carác- 
ter, le  hiciera  entrar  en  razón,  manifestándole  que 
era  ya  imposible  sostener  la  causa  del  Rey  en  el  país. 

El  Obispo  desempeñó  este  encargo  con  el  mayor 
interés,  no  obstante  haber  sido  tan  obstinado  en  fa- 
vor de  la  causa  realista;  porque  a  niás  de  hallarla 
desesperada,  las  cosas  de  las  Cortes,  los  decretos  da- 
dos por  Fernando  vil  contra  el  Estado  eclesiástico,  y 
la  proclamación  de  principios  anticatólicos  por  los 
periódicos  liberales  de  España,  le  habían  causado  el 
mismo  efecto  que  al  señor  Lasso,  Obispo  de  Mérida. 
Parece  que  entonces  se  convenció  el  señor  Jiménez 
de  que  no  era  la  causa  de  la  religión  la  que  se  sos- 
tenía con  los  españoles. 

Habiendo  el  Obispo  apaciguado  la  furia  de  los  pas- 
tusos,  como  el  Arzobispo  Góngora  a  los  Comuneros 
en  Zipaquirá,  todo  se  compuso.  Decidióse  el  envío 
de  una  comisión  cerca  del  Libertador  para  celebrar 
las  capitulaciones,  y  fueron  nombrados  los  Tenien- 
tes Coroneles  don  Pantaleón  del  Hierro  y  don  Mi- 
guel Retamal.  El  General  Bolívar,  sin  aguardar  res- 
puesta, se  había  puesto  en  marcha  sobre  Pasto,  y  lo 
hallaron  los  comisionados  en  Berruecos.  La  capitula- 
ción fue  celebrada  fácilmente,  porque  de  una  y  otra 
parte  se  deseaba  terminar  aquella  campaña. 

Se  acordó  en  la  capitulación:  entregar  al  Presiden- 
te de  Colombia  todo  el  territorio  en  que  mandaba 
el  Jefe  de  la  división  española,  inclusa  la  costa  de 
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Barbacoas;  conceder  una  absoluta  garantía  de  per- 
sonas y  propiedades  a  todos  los  individuos  que  exis- 
tieran en  dicho  territorio,  fueran  cuales  fueran  sus 
hechos  anteriores;  conservar  a  los  Jefes  y  Oficiales 
sus  espadas  y  propiedades;  transportar  a  todos  los  mi- 
litares que  lo  quisieran  al  primer  puerto  español  que 
se  hallara,  a  costa  de  Colombia  y  sin  que  fuesen  pri- 
sioneros de  guerra;  prometer  una  protección  especia! 
a  la  sagrada  religión  de  Jesucristo,  a  sus  Ministros 
y  a  todos  los  habitantes  del  territorio  que  se  entre- 
gaba. 

Sin  que  se  ratificaran  las  capitulaciones  por  el  Jefe 
español,  el  Libertador  continuó  su  marcha  hacia  Pas- 
to, con  solo  una  columna  de  Cazadores,  que  fue 
arriesgarse,  en  aquel  país  y  entre  aquellas  gentes, 
mucho  más  que  en  1819  cuando,  después  de  la  acción 
de  Boyacá,  se  vino  a  Santafé  sólo  con  sus  Edecanes 
desde  el  Común. 

Estando  en  las  inmediaciones  de  Pasto  se  le  pre- 
sentaron, enviados  por  el  Obispo,  el  Provisor  doctor 
don  José  María  Grueso  y  el  Secretario  don  Félix  de 
Liñán  y  Haro,  los  cuales,  después  de  rendirle  sus  res- 
petos y  obediencia,  le  presentaron  un  oficio  del  Obis- 
po que  decía: 

"Excelentísimo  señor: 

"Por  medio  de  mi  Provisor,  el  doctor  José  María 
Grueso,  y  de  mi  Secretario,  don  Félix  Liñán  y  Haro, 
me  apresuro  a  rendirle  a  V.  E.  mis  respetos,  sumisión 
y  obediencia. 

"Confiado  en  la  bondad  y  generosidad  de  V.  E., 
y  para  aquietar  algunos  mozos  indóciles  de  este  pue- 
blo, que  sin  conocer  sus  verdaderos  intereses  pudie- 
ran perturbar  la  paz  pública,  atrayendo  sobre  sus 
conciudadanos  todos  los  horrores  de  la  guerra,  he 
permanecido  en  esta  ciudad  sin  querer  tomar  ningún 
otro  partido,  lisonjeándome  de  que  V.  E.  no  dejará 
de  dispensarme  la  protección  que  tiene  ofrecida.  He 
sido  inalterable  en  mis  principios  de  fidelidad  paia 
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con  la  nación  de  quien  dependo,  y  este  carácter  hon- 
rado y  consecuente,  creo  me  debe  hacer  más  reco- 
mendable ante  los  ojos  de  un  verdadero  guerrero  y 
pacífico  conquistador,  como  lo  es  V.  E.  Los  franceses 
en  España  siempre  hicieron  más  alto  aprecio  del 
hombre  decidido  y  fiel  que  de  cuantos  débiles  aban- 
donaron las  banderas  de  su  nación  para  pasarse  a 
ellos,  por  no  perder  sus  comodidades. 

"Mi  Provisor  y  Secretario  van  encargados  de  con- 
ferenciar con  V.  E.  acerca  del  ceremonial  con  que 
por  parte  de  los  eclesiásticos  debe  ser  recibido,  para 
que  en  un  todo  sea  complacido  y  obsequiado,  cual 
es  debido  a  su  alta  representación. 

"Por  motivos  poderosos  que  me  asisten,  de  con- 
ciencia y  políticos,  sólo  deseo  el  que  V.  E.,  usando  de 
su  generosidad,  me  conceda  la  giacia  de  darme  mi 
pasaporte  para  regresar  a  mi  país,  en  donde  sólo  ape- 
tezco vivir  retirado  en  el  rincón  de  un  claustro,  para 
concluir  mis  días  con  tranquilidad  y  reposo.  Esta 
misma  solicitud  hace  tiempo  la  tengo  hecha  al  go- 
bierno español  y  creo  que  a  la  hora  se  me  habrá  con- 
cedido, habiéndome  admitido  la  renuncia  que  tengo 
hecha  del  Obispado. 

"Si  V.  E.  me  concede,  como  espero,  el  pasaporte 
y  yo  pudiese  ser  útil,  tanto  en  la  Corte  de  España 
como  en  la  de  Roma,  para  procurar  los  intereses  de 
la  República  de  Colombia,  yo  me  honraré  con  la 
confianza  que  V.  E.  hiciere  de  mí,  bajo  la  seguridad 
de  que  soy  hombre  de  honor  y  de  carácter  para  no 
faltar  a  mis  promesas  y  hacer  cuanto  pueda  en  favor 
de  estos  pueblos,  a  quienes  he  amado  desde  mi  ju- 
ventud y  los  estimaré  hasta  mi  muerte. 

"Deseo  que  V.  E.  reciba  con  benignidad  los  since- 
ros votos  de  mi  corazón,  y  que  mande  cuanto  sea  de 
su  agrado  a  este  su  más  fino,  humilde  súbdito,  ser- 
vidor y  Capellán  Q.  S.  M.  B. 

"Excelentísimo  señor. 

Salvador,  Obispo." 
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Al  día  siguiente,  8  de  junio,  hizo  el  Libertador  su 
entrada  en  Pasto,  siendo  recibido  por  el  Obispo  y  cle- 
ro a  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  se  cantó  luégo 
el  Te  Deum.  Después  fue  cumplimentado  por  los  Je- 
fes españoles  y  Cabildo.  Las  capitulaciones,  que  ya 
habían  sido  ratificadas  por  don  Basilio  García,  se 
cumplieron  religiosamente.  ¡Oh!,  qué  bien  recom- 
pensados estuvieron  los  malos  ratos  que  el  Liberta- 
dor había  pasado  en  esta  singular  campaña,  al  ver 
aceptadas  las  capitulaciones,  recibido  con  tantos  ho- 
nores por  españoles  y  pastusos,  al  mismo  tiempo  que 
recibía  las  noticias  más  placenteras  de  la  feliz  conclu- 
sión de  la  campaña  del  General  Sucre  en  el  Ecuador, 
de  quien  hasta  entonces  no  había  podido  saber  nada. 

Al  tercer  día  de  la  entrada  del  Libertador  en  Pas- 
to contestó  al  Obispo  lo  siguiente: 

"Ilustrísimo  señor: 

"Tengo  la  honra  de  contestar  la  muy  favorecida 
carta  de  V.  S.  I.  que  poco  antes  de  entrar  a  esta  ciu- 
dad, anteayer,  tuvo  la  bondad  de  poner  en  mis  ma- 
nos el  señor  Secretario  del  Obispado,  don  Félix  Li- 
ñán  y  Haro. 

"Es  ciertamente  con  la  más  grande  complacencia 
que  he  visto  expresar  a  V.  S.  L  los  sentimientos  de 
consideración  y  aprecio  hacia  mi  persona  y  las  pro- 
testas francas  y  generosas  con  que  descubre  el  fondo 
de  su  corazón  y  el  estado  en  que  se  halla  su  con- 
ciencia religiosa  y  política.  No  son  los  franceses  solos 
los  que  han  estimado  y  aun  admirado  a  los  enemi- 
gos constantes,  leales  y  heroicos.  La  historia,  que  en- 
seña todas  las  cosas,  ofrecé  maravillosos  ejemplos  de 
la  grande  veneración  que  han  inspirado  en  todos 
los  tiempos  los  varones  fuertes  que,  sobreponiéndose 
a  todos  los  riesgos,  han  mantenido  la  dignidad  de  su 
carácter  delante  de  los  más  fieros  conquistadores,  y 
aun  pasado  los  lunijraks  del  templo  de  la  nuierte. 
Yo  soy  el  primero,  Ilustrísmo  señor,  en  tributar  mi 
entusiasmo  a  todos  los  personajes  célebres  que  han 
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llenado  así  su  carrera  hasta  el  término  que  les  ha  se- 
ñalado la  Providencia.  Pero  yo  no  sé  si  todos  los 
hombres  pueden  entrar  en  la  misma  línea  de  con- 
ducta sobre  una  base  diferente.  El  mundo  es  uno; 
la  religión  es  otra.  El  heroísmo  profano  no  es  siem- 
pre el  heroísmo  de  la  virtud  y  de  la  religión  (1);  un 
guerrero  generoso,  atrevido  y  temerario,  es  el  contras- 
te más  elocuente  con  un  pastor  de  almas.  Catón  y 
Sócrates  mismos,  los  seres  privilegiados  de  la  moral 
pagana,  no  pueden  servir  de  modelo  a  los  próceres 
de  nuestra  sagrada  religión.  Por  tanto,  Ilustrísimo 
señor,  yo  me  atrevo  a  pensar  que  V.  S.  I.,  lejos  de  lle^ 
nar  el  curso  de  su  carrera  religiosa  en  los  términos 
de  su  deber,  se  aparta  notablemente  de  ellos,  aban- 
donando la  iglesia  que  el  cielo  le  ha  confiado,  por 
causas  políticas  y  de  ningún  modo  conexas  con  la 
vida  del  Señor. 

"Por  otra  parte,  Ilustrísimo  señor,  yo  quiero  supo- 
ner que  V.  S.  I.  está  apoyado  sobre  firmes  y  podero- 
sas razones  para  dejar  huérfanos  a  sus  mansos  corde- 
ros de  Popayán;  mas  no  creo  que  V.  S.  I.  pueda  ha- 
cerse sordo  al  balido  de  aquellas  ovejas  afligidas  y 
a  la  voz  del  gobierno  de  Colombia,  que  suplica  a 
V.  S.  I.  que  sea  uno  de  sus  conductores  en  la  carrera 
del  cielo.  V.  S.  I.  debe  pensar  cuántos  fieles  cristia- 
nos, tiernos  e  inocentes,  van  a  dejar  de  recibir  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  por  falta  de  V.  S.  I.,  y 
cuántos  jóvenes  alumnos  de  la  Santidad  van  a  dejar 
de  recibir  el  augusto  carácter  de  Ministros  del  Crea- 
dor, porque  V.  S.  I.  no  consagra  su  vocación  al  altar 
y  a  la  profesión  de  la  sagrada  verdad.  V.  S.  I.  sabe 
que  los  pueblos  de  Colombia  necesitan  de  curadores, 
y  que  la  guerra  les  ha  privado  de  otros  divinos  auxi- 
lios por  la  escasez  de  sacerdotes.  Mientras  Su  Santi- 
dad no  reconozca  la  existencia  política  y  religiosa  de 

(i)  ¿Quién  negará  que  Ricaurte  en  San  Mateo  fue  un  héroe 
a  los  ojos  del  mundo?,  pero,  ¿lo  fue  a  los  ojos  de  la  virtud 
cristiana?   (Nota  del  autor.) 
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la  nación  colombiana  (1),  nuestra  Iglesia  ha  menes- 
ter de  los  Ilustrísimos  Obispos  que  ahora  la  consue- 
lan de  esta  orfandad,  para  que  llenen  en  parte  esta 
mortal  carrera. 

"Sepa  V.  S.  I.  que  una  separación  tan  violenta,  en 
este  hemisferio,  no  puede  sino  disminuir  la  univer- 
salidad de  la  Iglesia  romana,  y  que  la  responsabili- 
dad de  esta  terrible  separación  recaería  más  particu- 
larmente sobre  aquellos  que  pudiendo  mantener  la 
imidad  de  la  Iglesia  de  Roma,  hayan  contribuido, 
por  su  conducta  negativa,  a  acelerar  el  mayor  de  los 
tírales,  que  es  la  ruina  de  la  Iglesia  y  la  muerte  de  los 
espíritus  en  la  eternidad. 

"Yo  me  lisonjeo  de  que  V.  S.  I.,  considerando  lo 
que  llevo  expuesto,  se  servirá  condescender  con  mi 
ardiente  solicitud,  y  que  tendrá  la  bondad  de  aceptar 
los  cordiales  sentimientos  de  veneración  que  le  pro- 
fesa su  atento,  obediente  servidor, 

"Bolívar. 

"AI  Ilustrísimo  señor  doctor  don  Salvador  Jimé- 
nez, Obispo  de  Popayán. 

"Cuartel  general  en  Pasto,  a  10  de  junio  de  1822." 

He  aquí  los  sentimientos  y  el  lenguaje  de  un  ver- 
dadero católico.  El  Libertador  hablaba  como  inspi- 
rado en  esta  vez,  porque  él  no  era  hombre  de  lite- 
ratura eclesiástica  ni  de  lecturas  ascéticas,  como  él 
mismo  lo  dijo  algún  tiempo  después,  cuando  se  tra- 
taba de  enviar  unas  preces  al  Papa;  ni  en  Pasto  te- 
nía a  su  lado  quien  pudiera  haberle  enseñado  esas 
luminosas  doctrinas  de  la  fe  ortodoxa  que  vemos  en 
su  preciosa  carta  al  Obispo.  Fue  gran  política  la  del 
Libertador  en  esta  ocasión;  pero  no  es  de  atribuirse 
sólo  a  política  el  paso  dado  para  con  el  Obispo,  por- 
que el  lenguaje  de  la  política  en  semejantes  ocasio- 

(i)  La  existencia  religiosa  de  todos  los  pueblos  católicos 
que  hay  sobre  el  globo  no  necesita  del  reconocimiento  espe- 
cial del  Papa,  porque  él  es  el  pastor  universal  de  un  solo  re- 
baño. Juan,  X,  i6. 
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nes  es  muy  distinto  del  que  se  encuentra  en  este  in- 
mortal documento,  que  honrará  siempre  la  memoria 
de  este  grande  hombre,  y  que  con  tan  poco  interés  se 
ha  visto  por  nuestros  escritores  que,  aunque  publi- 
cado en  la  Gaceta  número  40,  del  21  de  julio  de  1822, 
hoy  en  el  día  es  completamente  ignorado  de  nues- 
tras gentes  (1).  Hemos  visto  antes  la  manera  como 
el  Libertador  se  comportó  con  el  Obispo  de  Mérida, 
y  es  preciso  no  perder  de  vista  estos  incidentes  carac- 
terísticos de  la  vida  de  Bolívar,  para  determinar  a  su 
tiempo  cierto  problema,  de  que  nuestros  políticos  no 
se  han  hecho  cargo  al  dar  razón  de  la  oposición  que 
se  le  declaró  después  por  un  círculo  de  personas  in- 
fluyentes. Todo  lo  tocante  a  la  historia  eclesiástica 
de  nuestro  país  con  relación  a  la  política,  se  ha  mi- 
rado como  con  desprecio  por  nuestros  escritores  polí- 
ticos, como  si  el  elemento  religioso  en  estos  pueblos 
no  fuera  de  tanta  influencia  para  hacer  la  base  prin- 
cipal de  las  opiniones;  sólo  se  han  contentado,  cuan- 
do se  ha  ofrecido,  con  hablarnos  del  fanatismo  de  los 
predicadores  contra  las  logias,  de  las  rogativas  y  pro- 
cesiones en  tiempos  de  guerra.  Introduciendo  en  nues- 
tra Historia  la  parte  que  ellos  han  omitido,  se  verán 
a  las  claras  las  verdaderas  causas  de  nuestros  trastor- 
nos y  talvez  de  la  ruina  del  país. 

El  Obispo  quedó  tan  prendado  del  Libertador,  que 
no  vaciló  un  instante  en  su  resolución.  Prefirió  ser 
ciudadano  de  Colombia  a  ser  subdito  del  Rey  de 
España,  y  fue  el  amigo  y  más  entusiasta  admirador 
de  Bolívar.  El  doctor  José  María  Grueso,  Provisor 
del  señor  Jiménez,  presentó  al  Libertador  los  senti- 
mientos de  su  admiración  y  patriotismo  en  la  siguien- 
te poesía: 


(i)  Posteriormente  lo  hemos  visto  reproducido  en  el  tomo 
2*  de  la  Vida  del  Libertador,  por  el  señor  Larrazábal. 
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Bendición  y  alabanza, 
Honor,  salud  y  gloria 
Al  inmortal  Bolívar, 
Creador  de  Colombia, 
Que  al  fin  con  sus  fatigas. 
Con  su  firmeza  heroica 
Entronizó  en  su  templo 
A  la  paz  cariñosa. 

De  Marte  furibundo 
La  espada  destructora 
Que  altiva  se  esgrimía 
De  Juanambú  en  las  rocas, 
Arrancó  de  sus  manos 
Pujantes  y  nerviosas, 
Y  lejos  del  recinto 
De  Colombia  la  arroja. 


Ya  no  hay  quien  haga  viudas. 
Ni  quien  con  faz  llorosa 
Demande  un  padre,  un  hijo, 
A  la  fatal  discordia; 
Ya  no  hay  quien  sus  cosechas 
Las  vea  taladas  todas, 
O  sin  tiempo  cogidas 
Por  mano  agotadora. 

En  humanal  familia 
Unida  ya  Colombia 
Con  cadenas  de  flores, 
Bolívar  aprisiona, 
\'  con  laurel  circuida 
Su  frente  vencedora. 
La  unión,  la  unión  proclama; 
La  paz.  la  paz  invoca. 


\  la  alma  paz  triunfante. 
Con  jazmines  y  rosas 
Al  inmortal  Bolívar 
En  su  placer  corona, 
Y  con  bella  sonrisa 
Sea,  dice,  la  gloria, 
El  honor,  la  alabanza 
Al  creador  de  Colombia. 

Trocóse,  pues,  la  penosa  situación  de  Pasto  en  him- 
nos de  alabanza  y  alegría.  Los  emigrados  de  Bogotá 
y  Popayán  volvieron  al  seno  de  sus  familias  y  el  Obis- 
po a  su  iglesia,  a  predicar  la  sumisión  y  obediencia 
al  gobierno  de  la  República,  dando  él  un  ejemplo, 
más  allá  de  los  límites  permitidos  por  la  doctrina;  y 
todo  debido  al  genio  singular  que  la  Providencia  ha- 
bía suscitado  para  libertar  el  país. 

La  campaña  del  sur  estaba  terminada  a  costa  de 
grandes  sacrificios.  En  ocho  meses,  contados  desde  sep- 
tiembre de  I82L  el  gobierno  de  Colombia  había 
mandado  al  Libertador  130  oficiales  y  7,314  sóida- 
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dos,  de  los.  cuales  habían  perecido  como  3,000  en  los 
combates  y  de  enfermedades. 

El  Libertador  erigió  la  nueva  Provincia  de  los  Pas- 
tos, asignándola  al  Departamento  del  Cauca.  Com- 
púsose de  la  extensión  comprendida  desde  el  río  Car- 
chi hasta  el  Mayo.  Además  dictó  varias  disposiciones 
de  carácter  provisional,  para  el  régimen  económico 
de  la  Provincia.  Dispuso:  !<?  Que  la  autoridad  civil 
y  militar  de  la  ciudad  de  Pasto  la  ejerciese  el  Coro- 
nel de  milicias  Ramón  Zambrano,  pastuso,  con  arre- 
glo a  las  leyes  españolas,  como  hasta  entonces,  excep- 
to en  lo  que  se  opusiesen  -a  los  principios  fundamen- 
tales de  la  Constitución  de  Colombia;  2*?  Que  la  Mu- 
nicipalidad quedase  instalada  con  los  mismos  miem- 
bros que  antes  componían  el  Ayuntamiento,  hasta 
nueva  elección;  3°  Que  todos  los  empleados  civiles, 
militares  y  de  hacienda,  excepto  los  que  pidiesen  pa- 
saporte, ejerciesen  las  mismas  fimciones  y  autoridad 
que  en  el  gobierno  español,  hasta  que  se  estableciese 
y  organizase  el  régimen  constitucional,  y  4°  Que 
circulase  toda  la  moneda  de  cordoncillo  española,  co- 
lombiana y  la  macuquina,  por  sus  respectivos  valores. 
Dadas  estas  y  otras  disposiciones  en  el  orden  mili- 
tar, el  Libertador  partió  para  Quito,  adonde  llegó  el 
16  de  junio,  y  fue  recibido  con  el  más  grande  entu- 
siasmo y  alegría. 

En  virtud  de  las  capitulaciones  de  Pasto,  el  Vice- 
presidente de  Colombia  expidió  un  decreto  en  cuyos 
considerandos  decía:  que  habiendo  el  Obispo  de  Po- 
payán  empleado  todo  su  influjo  para  reducir  a  los 
valientes  pastusos  a  admitir  las  capitulaciones  'ajus- 
tadas en  Berruecos,  cuyo  servicio  había  contribuido 
eficazmente  al  éxito  de  la  campaña  del  sur;  que  el 
Libertador  Presidente  había  manifestado  expresa- 
mente, en  todas  sus  comunicaciones  con  el  Obispo, 
sus  más  vivos  deseos  de  que  permaneciese  en  el  terri- 
torio de  la  República  impartiendo  su  potestad  espi- 
ritual en  las  presentes  necesidades  de  la  Iglesia  de 
Popayán;  que  el  Obispo  había  declarado  su  voluntad 
de  vivir  en  la  República  sujeto  a  las  leyes  y  autori- 
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dades,  habiendo  dado  pruebas  desde  su  llegada  a  Po- 
payán  de  su  voluntaria  e  ingenua  adhesión  a  la  cau- 
sa de  Colombia,  como  de  su  obediencia  a  las  leyes  y 
al  gobierno;  y  que,  en  fin,  la  Iglesia  de  Colombia 
debería  reportar  grandes  utilidades  de  la  permanen- 
cia de  este  Prelado,  adherido  a  la  causa  de  la  inde- 
pendencia y  libertad,  decretaba  lo  siguiente: 

"I*?  Se  suspenden  desde  este  día  los  efectos  de  la 
resolución  del  Congreso  general,  de  31  de  agosto  del 
año  undécimo,  en  orden  a  haber  ratificado  las  provi- 
dencias del  gobierno  de  Cundinamarca  sobre  la  va- 
catite  del  Obispado  de  Popayán; 

"2^  Se  declara  restittiidn  a  dicho  Obispado  el  reve- 
rendo Obispo  doctor  Salvador  Jiménez  de  Enciso,  y 
podrá  entrar  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  desde 
que  preste  el  juramento  prescrito  por  la  ley  de  20 
de  septiembre  del  año  undécimo; 

"3*?  Se  dará  cuenta  a  la  próxima  legislatura  del 
presente  decreto,  cuya  ejecución  se  encarga  al  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  del  Interior. 

"Dado,  etc.  Bogotá,  2  de  septiembre  de  1822." 

Es  admirable  la  formalidad  con  que  el  gobierno 
decía  que  había  declarado  la  vacante  del  Obispado 
de  Popayán  como  si  los  Obispados  vacaran  por  cau- 
sas políticas,  y  como  si  el  gobierno  pudiera  declarar 
las  vacantes;  y  más  admirable,  cjue  en  el  Congreso, 
donde  había  buenos  canonistas,  se  hubiese  aprobado 
semejante  despropósito.  Pero  sube  de  punto  la  ad- 
miración cuando  se  ve  estampado  en  un  decreto  del 
gobierno  católic(?  que  se  le  restituye  el  Obispado  al 
Obispo  y  que  podrá  entrar  en  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción. ¿No  habría  en  el  gobierno  quién  supiera  algo 
de  Derecho  público  eclesiástico  ni  de  Teología  dog- 
mática? ;No  habría  cjuién  supiera  que  si  la  potestad 
civil  puede  no  admitir  o  expeler  del  territorio  de  su 
mando  a  un  Obispo  perjudicial  al  orden  público,  no 
puede  por  esc  hecho  declarar  vacante  su  silla,  ni  me- 
nos quitarle  ni  restituirle  la  jurisdicción  que  tiene 
j)or  Derecho  divino?  ¿No  habría  quién  supiera  que 
esto  es  de  dogma  católico?  El  Obispo  podrá  ser  ex- 
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pulsado  del  país  por  el  gobierno,  con  justicia  o  sin 
ella;  pero  dondequiera  que  se  halle,  está  en  posesión 
de  su  autoridad  y  jurisdicción  sobre  la  grey  que  tiene 
encomendada,  no  por  el  gobierno  del  país,  sino  por 
el  mismo  Dios  (1).  Así  han  pasado  entre  nosotros, 
en  otras  épocas,  grandes  despropósitos,  o  más  bien  he- 
rejías, sin  que  haya  habido  quien  levantara  la  voz 
para  hacer  entender  al  poder  temporal  de  Colombia 
éstas  palabras  de  Osio,  Obispo  de  Córdoba,  dirigidas 
al  Emperador  Constancio:  "Dios  os  ha  confiado  el 
imperio  y  a  nosotros  lo  que  conviene  a  la  Iglesia. 
Como  el  que  usurpa  vuestro  gobierno  viola  la  ley 
divina,  temed  también  a  vuestra  vez,  que  arrogán- 
doos el  conocimiento  de  los  negocios  de  la  Iglesia  no 
os  hagáis  culpables  de  un  gran  crimen.  Está  escrito: 
Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es 
de  Dios.  No  nos  es  permitido  usurpar  el  imperio  de 
la  tierra,  ni  a  vos,  señor,  atribuiros  ninguna  autori- 
dad sobre  las  cosas  santas." 

Así,  el  Congreso  y  el  gobierno  de  Colombia,  cuan- 
do tanto  proclamaban  el  principio  de  libertad  e  in- 
dependencia en  política,  tanto  más  lo  desmentían 
y  falseaban  en  el  orden  eclesiástico;  lo  desconocían 
en  religión,  pues  que  con  tales  actos  y  disposiciones 
no  hacían  más  que  esclavizar  la  Iglesia  y  someterla 
a  la  dependencia  del  poder  civil,  habiéndola  insti- 
tuido Jesucristo  libre  e  independiente  de  los  pode- 
res de  la  tierra.  Bergier  dice  sobre  esto:  "Toda'  ten- 
tativa para  oscurecer  esta  verdad  y  tener  a  la  Iglesia 
en  tutela,  debe  ser  considerada  como  una  usurpa- 
ción atrevida,  como  el  trastorno  del  orden  estable- 
cido por  el  mismo  Dios."  Y  un  sabio  Obispo  de  Ca- 
narias decía:  "La  Iglesia  puede  subsistir  sin  diezmos, 
sin  propiedades,  sin  religiosos,  sin  monjas,  y  aiin  sin 
templos,  pero  de  ninguna  manera  sin  libertad  e  in- 
dependencia. .. "  Luego  añadía:  "Sé  que  los  novado- 
res responden  que  su  intento  no  es  someter  la  Iglesia 
en  lo  relativo  al  dogma,  sino  sólo  en  lo  pertenecien- 


(i)   Hechos  Apost.  xx,  28. 
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te  a  la  disciplina.  Mas,  aun  admitiendo  una  distin- 
ción tan  incidiosa,  les  haré  observar  que  profesan 
una  doctrina  yíere'/íVrt  anatematizada  mil  veces;  c}uc 
la  Iglesia,  desde  su  nacimiento,  habiendo  tenido  ne- 
cesidad de  disciplina  para  gobernarse,  ha  debido  for- 
marla, sostenerla  y  variarla  a  su  grado,  con  una  inde- 
pendencia absoluta."  (1). 

Estos  golpes  mortales  dados  al  catolicismo  enton- 
ces, no  alarmaban  sino  al  Obispo  de  Mérida;  y  aún 
no  sabemos  si  dijo  algo  sobre  el  decreto  herético  de 
que  tratamos.  Toda  la  alarma  y  alboroto  era  con  los 
masones  y  los  malos  libros,  como  si  lo  que  hubiera 
de  temerse  de  estas  dos  entidades,  no  fueran  sus  re- 
sultados, y  éstos  eran  los  que  se  estaban  sancionando, 
como  quien  dice,  en  santa  paz. 

Después  encontramos  otra  cosa  singular  en  el  acta 
del  juramento  constitucional  que  el  señor  Jiménez 
prestó  en  Popayán,  conformándose  con  el  decreto 
del  gobierno,  sin  salva  alguna  respecto  a  las  inmu- 
nidades de  la  Iglesia  y  al  dogma  de  su  independen- 
cia, que  conculcaba  el  dicho  decreto.  (Véase  el  nú- 
mero 27.) 

Pero  no  es  esto  todo.  Veamos  lo  ocurrido  con  el 
Obispo  de  Quito. 

Después  de  la  capitulación  celebrada  en  25  de  ma- 
yo entre  el  Jefe  español  y  el  colombiano,  el  Obispo 
doctor  don  Leonardo  Santander  pidió  sti  pasaporte 
para  España.  Aún  permanecía  sin  despacharse  la  pe- 
tición del  Obispo,  ctiando  el  Libertador  llegó  a  Qui- 
to. Tanto  éste  como  el  General  Sucre  se  empeñaron 
en  persuadirle  cjue  jurase  la  Constitución  y  no  aban- 
donase su  Iglesia  por  una  causa  política;  pero  este 
Obispo,  que  seguramente  no  era  del  mismo  carácter 
del  do  Popayán,  ofreció  que,  bajo  ciertas  condicio- 
nes, prestaría  el  juramento.  Llegado  el  caso,  las  con- 
diciones fueron  rechazadas,  por  graduarlas  degradan- 
tes a  Colomljia,  tanto  el  Libertador  como  Sucre.  No 


(i)  Independencia  constante  de  la  iglesia  del  poder  civil, 
parte  piiincia,  cap.  i"?. 
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sabemos  cuáles  serían  esas  condiciones.  El  Obispo  re- 
cibió su  pasaporte  y  salió  para  Guayaquil,  donde 
permaneció  algún  tiempo  en  cuestiones  con  su  Ca- 
bildo. 

Hasta  aquí  la  cosa  nada  tenía  de  particular,  sino 
que  el  gobierno,  incurriendo  en  el  mismo  atentado 
cjue  el  de  Cundinamarca,  declaró  suspensa  la  juris- 
dicción del  Obispo  y  devuelta  al  Cabildo;  el  cual  se 
reunió  y  nombró  Vicario  Capitular  al  Maestrescuela 
doctor  Calixto  Miranda.  Este  fue  un  atentado  del 
Cabildo,  si  no  se  ha  de  decir  que  todos  esos  Canóni- 
gos ignoraban  las  disposiciones  del  Derecho,  pues  era 
evidente  que  la  causa  alegada  para  declarar  devuel- 
ta la  jurisdicción  del  Obispo  a  su  Cabildo,  no  era  de 
las  que  el  Derecho  determina,  pues  que  ni  había 
muerto,  ni  había  sido  depuesto  canónicamente,  ni 
había  tenido  renuncia  admitida  por  el  Papa,  nj  ha- 
bía sido  trasladado  a  otra  iglesia,  ni  se  había  ausen- 
tado voluntariamente  a  lejanas  tierras  sin  dejar  Vica- 
rio General,  ni  había  sido  censurado  y  declarado  no- 
minatim  denunciado  por  autoridad  competente,  ni 
había  caído  en  demencia,  ni  había  sido  reducido  a 
prisión  por  los  infieles  o  herejes.  ¿Podría  decirse  esto 
liltimo  de  los  colombianos?  Ya  se  ve  que  no.  Ni  en  el 
caso  en  que  se  vio  el  Arzobispo  de  Colonia  en  1838 
pudo  el  Cabildo  asumir  la  jurisdicción  del  Prelada. 
Con  motivo  de  la  ruidosa  cuestión  allí  suscitada  de 
matrimonios  mixtos,  el  Arzobispo  resistió  valerosa- 
mente las  pretensiones  del  gobierno  contra  las  leyes 
de  la  Iglesia,  lo  que  le  atrajo  ima  persecución  horri- 
ble por  parte  del  gobierno  prusiano,  que  lo  encar- 
celó y  privó  de  la  administración  de  la  Diócesis,  or- 
denando al  Cabildo  procediese  a  nombrar  Vicario 
Capitular.  El  Cabildo  lo  hizo  así  apoyándose  en  el 
capítulo  Si  episcopus,  procedimiento  que  le  fue  jus- 
tamente improbado  por  el  Papa  Gregorio  xvi,  en  le- 
tras de  3  de  mayo  de  aquel  año,  en  que  declaró  sub- 
sistente la  jurisdicción  del  Arzobispo  y,  mientras  que 
éste  estuviera  preso,  la  de  su  Vicario  General,  que 
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había  sido  nombrado  Vicario  Capitular  por  el  Ca- 
bildo. 

.Por  las  capitulaciones  de  25  de  mayo,  concluidas 
entre  el  General  Sucre  y  el  Capitán  General  Ayme- 
rich,  los  españoles  que  no  quisieran  permanecer  en 
Colombia  podían  pedir  su  pasaporte  y  se  les  dejaba 
ir  sin  confiscarles  los  bienes;  pero  con  el  Obispo  no 
se  hizo  así,  pues  la  Gaceta  de  Colombia  dice  muy  se- 
riamente: "También  se  ocuparon  al  reverendo  Obispo 
sus  temporalidades,  después  de  haber  oído  el  Inten- 
dente el  voto  consultivo  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  el  de  los  primeros  letrados  y  canonistas 
de  Quito." 

No  se  comprende  cómo  la  Corte,  con  el  voto  de  ta- 
les letrados  y  canonistas  de  Quito,  jjudo  penar  al  Obis- 
po; pues  que,  si  era  por  causa  política,  sus  intereses 
estaban  garantizados  por  la  capitulación;  y  si  por 
causa  canónica,  mal  podía  autoridad  alguna  conocer 
de  ella,  y  menos  la  civil,  siendo  las  causas  de  los  Obis- 
pos reservadas  al  Papa  (1). 


(i)    I  lid.  s«.  XIII. 


CAPITULO  LXXX 


El  Biigadier  español  don  Tomás  Morales  nombrado  Jefe  civil 
y  militar  de  Venezuela.— Páez  intenta  tomar  a  Puerto  Ca- 
bello.—Se  ve  obligado  a  abandonar  el  sitio.— Competencia 
entre  Páez  y  el  Intendente  sobre  bando  de  alistamiento. 
Combate  en  el  cerro  de  Valencia. ^Muere  Rondón.— Morales 
concibe  el  plan  de  tomar  a  Maracaibo:  sus  operaciones.— El 
General  Clemente  y  sus  malas  operaciones.— Toma  Morales 
a  Maracaibo.— Pastoral  del  Obispo  de  Mérida  sobre  este  su- 
ceso.—Providencias  del  gobierno  para  levantar  fuerzas.— Se 
declara  en  uso  de  facultades  extraordinarias.— Servicios  del 
clero  en  esta  ocasión.— Es  nombrado  Jefe  de  la  frontera  de 
Cúcuta  el  General  Urdaneta.— El  General  Montilla  destinado 
a  marchar  sobre  Maracaibo  con  las  fuerzas  de  Riohaciia. 
Decreto  de  Morales  contra  los  extranjeros  que  auxiliasen  a 
los  patriotas.— Providencias  de  Montilla.— Mal  éxito  de  la  ex- 
pedición de  Sardá.— Montilla  pasa  a  Cartagena  y  sale  del 
puerto  la  escuadrilla  al  mando  de  Padilla.— Morales  toma  a 
Coro.— El  General  Clemente  deja  el  mando  del  Zulia  para 
ser  juzgado.— Excursiones  de  Morales.— Difícil  administración 
del  General  Santander  en  esta  época.— Su  facilidad  para  aten- 
der a  todo.— Establecimiento  de  colegios  en  varias  Provincias. 
Relaciones  con  la  Santa  Sede.— Elogio  que  el  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  hace  del  clero  por  su  patriotismo.— El 
Cabildo  Eclesiástico  nombra  Canónigos  suplentes.— Noticia 
sobre  el  doctor  Duqusne.— El  Deán  Rosillo  propone  al  Vice- 
presidente el  ejercicio  del  patronato.— Contradicción  en  que 
incurrió  el  doctor  Rosillo.— Primer  nombramiento  de  Canó- 
nigos.—El  Capítulo  informa  al  Papa.— Recurso  de  Quito  al 
Cabildo  Metropolitano  sobre  contiendas  con  el  Obispo.— Car- 
la del  Papa  Pío  vii  al  señor  Lasso. 
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Después  de  concluida  la  campaña  del  sur  no  que- 
daban en  Colombia  más  enemigos  que  los  restos  ex- 
pedicionarios refugiados  en  Puerto  Cabello  y  algún 
otro  punto  de  Venezuela.  El  Brigadier  don  José  To- 
más Morales,  digno  compañero  de  Boves,  había  sido 
nombrado  Jefe  civil  y  militar  de  Venezuela  en  lugar 
del  Mariscal  don  Miguel  de  la  Torre,  quien  desde 
el  mes  de  agosto  había  partido  para  Puerto  Rico  con 
el  nombramiento  de  Capitán  General  de  la  isla.  A 
Morales  se  le  dio  por  segundo  en  el  mando  militar 
a  don  Sebastián  de  la  Calzada,  célebre  por  sus  corre- 
rías en  el  sur,  donde  lo  encausó  Aymerich  por  inepto. 

El  General  Soublette,  Jefe  superior  de  Venezuela, 
y  el  General  Páez  se  empeñaron  en  quitar  del  medio 
aquel  foco  de  enemigos  que  se  hallaba  en  la  plaza 
fuerte  de  Puerto  Cabello.  Páez  estrechaba  el  sitio 
por  tierra,  logrando  ventajas  cada  día,  y  por  mar  te- 
nía algunos  buques  al  mando  del  Comandante  Re- 
nato Beluche;  mas  habiendo  desobedecido  ciertas  ór- 
denes de  éste  algunos  de  los  buques,  el  plan  se  tras- 
tornó en  términos  que  ya  era  perdido  el  trabajo  em- 
pleado hasta  allí  para  poder  tomar  la  plaza  por 
hambre. 

A  esto  se  agregaron  otras  circunstancias,  tales  co- 
mo la  escasez  de  víveres;  la  disminución  del  ejército 
por  las  pérdidas  de  gente  en  los  combates  y  por  las 
enfermedades;  y  últimamente,  por  ciertas  noticias 
alarmantes  que  recibió  el  General  Páez;  lo  que  le 
obligó  a  levantar  el  sitio  y  publicar  un  bando  de 
alistamiento  general,  en  virtud,  según  decía,  de  fa- 
cidtadcs  extraordinarias  conferidas  por  el  gobierno 
de  Colombia.  Esta  medida  suscitó  una  competencia 
fatal  entre  la  autoridad  civil  y  la  militar.  El  Inten- 
dente del  Departamento,  don  Andrés  Narbarte.  ca- 
lificó el  bando  de  inconstituconal,  como  en  efecto 
lo  era.  Ocurrióse  al  gobierno:  éste  encargó  al  Jefe 
superior  para  que,  en  vista  de  las  circunstancias,  de- 
cidiera. Soublette  no  aprobó  el  bando,  pero  discul- 
pó a  Páez,  atribuyendo  aquello  a  un  celo  ardiente 
por  la  causa.  Pero  mientras  tanto,  las  cmas  liicieron 
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ver  que  los  cuidados  de  Páez  eran  fundados  y  que 
las  circunstancias  exigían  las  medidas  extraordinarias. 

En  efecto,  el  enemigo,  en  número  de  mil  ochocien- 
tos hombres,  había  aparecido  en  el  cerro  Cumbre 
•de  Valencia.  Al  amanecer  el  11  de  agosto,  Morales 
bajó  con  su  gente  de  la  altura,  y  desplegada  en  gue- 
rillas,  atacó  las  fuerzas  de  Páez.  El  Coronel  Rondón 
sostuvo  valientemente  el  combate  por  la  izquierda  con 
dos  Compañías,  una  de  gianaderos,  otra  del  depósito 
y  un  piquete  de  caballería.  Cargando  con  intrepidez 
envolvió  las  guerrillas  mientras  el  Coronel  Manuel 
Manrique,'con  otras  dos  Compañías,  rechazaba  al  ene- 
migo por  el  centro,  obligándole  a  retirarse  a  sus  altas 
posiciones.  El  Teniente  Coronel  Mina,  que  cargó  al 
enemigo  por  la  derecha,  trató  de  cortarlo,  al  verlo 
en  retirada;  mas  no  lo  consiguió,  y  todos  ellos  se  reu- 
nieron en  la  altura  de  donde  habían  descendido  con 
ímpetu.  La  infantería  seguía  sobre  ellos,  pero  siendo 
muy  fuertes  las  posiciones  que  ocupaban,  Páez  man- 
dó hacer  alto  y  cesar  el  fuego.  Esta  refriega  duró 
cuatro  horas,  y  las  fuerzas  que  pelearon  por  parte  de 
Páez  fueron  inferiores  en  número  a  las  de  Morales; 
pero  este  triunfo  costó  muy  caro,  porque  en  él  se 
perdió  al  valiente  entre  los  valientes,  el  Coronel  Juan 
José  Rondón;  inmortal  nombre,  porque  a  él  se  de- 
bió la  victoria  obtenida  en  el  Pantano  de  Vargas, 
cuya  pérdida  habría  sido  la  pérdida  irremediable  de 
toda  Colombia. 

Morales  combinó  un  nuevo  plan  de  operaciones, 
y  fijó  su  atención  sobre  Maracaibo,  y  saliendo  de 
Puerto  Cabello  con  una  escuadrilla,  se  dirigió  a  Cu- 
razao, donde  estuvo  de  un  día  para  otro  con  el  ob- 
jeto de  recoger  algunos  recursos  de  los  españoles,  y 
en  seguida  tomó  rumbo  hacia  la  laguna  de  Maracai- 
bo con  mil  doscientos  hombres  de  desembarco. 

Tanto  el  Jefe  superior  de  Venezuela  como  el  Ge- 
neial  Páez  dieron  cuenta  al  Vicepresidente  de  Co- 
lombia del  movimiento  y  consabidos  designios  de 
Morales;  pero  entretanto  Soublette,  alarmado  en  ex- 
tremo, y  con  sobrada  razón,  tomó  las  providencias 
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que  creyó  convenientes  para  asegurar  el  Departamen- 
to del  Zulia. 

Morales  desembarcó  el  30  de  agosto  en  los  arenales 
de  Poporo,  en  un  puerto  de  la  Goajira  llamado  Teta, 
a  sotavento  de  Maracaibo.  y  dio  orden  a  los  buques 
de  la  escuadra  que  le  habían  conducido,  para  que 
ci  uzaran  sobre  la  boca  del  lago  de  Maracaibo  en  ap- 
titud de  desembarco.  El  General  Clemente,  que  man- 
daba en  el  Zulia,  temiendo  una  combinación  por  mar 
y  tierra,  para  forzar  Ja  barra  defendida  por  el  cas- 
tillo de  San  Carlos,  reforzó  la  guarnición  del  castillo 
con  cien  hombres,  cuatro  buques  mayores  y  ocho  me- 
nores; al  mismo  tiempo  cjue  mandó  al  Coronel  Pa- 
rías a  defender  la  línea  fortificada  de  Sinamaica.  No 
encontró  éste  sino  unos  pocos  hombres  con  algunos 
indios  goajiros  que  se  le  reunieron:  pero  andando  ex- 
traviados por  la  noche  ocho  soldados  con  el  Coronel 
español  Francisco  Javier  Alvarez,  los  cOgió  y  por  ellos 
supo  que  Morales  se  aproximaba  con  cerca  de  mil 
quinientos  hombres.  Farias  tu\o  que  retirarse  y  Mo- 
rales continuó  su  marcha  rápidamente. 

El  General  Clemente  no  contaba  para  la  defensa 
del  Departamento  sino  con  tres  batallones,  de  los 
cuales  uno  se  hallaba  en  Corp  y  los  otros  estaban  re- 
partidos en  varios  puntos.  Reimidos  todos  el  3  de 
septiembre,  apenas  alcanzaron  al  niimcro  de  sete- 
cientos hombres,  la  mayor  parte  reclutas.  La  fuerza 
de  Morales  era  superior  en  número  y  calidad,  pues 
tenía  los  batallones  Valencey,  Barinas,  parte  de  Bur- 
gos y  los  Cazadores  de  Coro.  El  General  Clemente 
mandó  con  quinientos  hombres  al  Teniente  Corone! 
Castelli  hacia  el  río  Socuy,  disponiendo  al  mismo 
tiempo  que  cuatro  piraguas  armadas  en  guerra  ocu- 
pasen el  punto  llamado  Paso  Guerrero,  que  era  el 
único  camino  por  donde  Morales  podía  marchar  a 
Maracaibo.  Castelli  se  situó  en  el  puerto  del  Mono, 
donde  supo  que  las  trcjpas  de  Morales  estaban  pa- 
sando el  Socuy  con  algunas  embarcaciones  de  los  in- 
dios que  les  auxiliaban. 
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Castelli  marchó  sobre  Zuleta,  punto  adonde  se  es- 
taban situando  los  que  pasaban  el  río.  A  las  once  de 
la  noche  llegó  al  enemigo,  a  cjuien  no  pudo  sorpren- 
der, encontrándolo  formado  en  una  buena  posición. 
Atacólo  a  las  doce,  pero  inútihnente,  y  viendo  quv 
su  fuerza  era  inferior  y  que  tenía  pocas  municiones, 
se  retiró.  Por  ambas  partes  hubo  algunos  muertos  y 
heridos;  entre  los  primeros  por  jjarte  de  Morales,  el 
Coronel  don  Tomás  García,  Comandante  de  Valen- 
cey.  Castelli  se  retiró  hacia  Maracaibo  y  Morales  si- 
guió por  la  misma  ruta. 

El  General  Clemente  reunió  las  fuerzas  que  pudo 
y  marchó  hacia  el  hato  de  Mamón,  distante  más  de 
seis  leguas  de  la  capital;  pero  luégo  se  replegó,  eli- 
giendo esperar  al  enemigo  en  Salinarrica.  Este  se  le 
presentó  a  las  doce  del  día,  y  aunque  reconoció  su 
superioridad,  quiso  arriesgarlo  todo,  por  un  pimto 
de  honor,  que  pudo  costar  a  la  Repiíblica  más  caro 
de  lo  que  le  costó;  pues  al  cabo  de  dos  horas  de  un 
reñido  combate  fue  completamente  derrotado,  el  día 
6  de  septiembre,  perdiendo  sobre  t}uinientos  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  sin  poderse  sal- 
var más  que  trescientos  hombres.  El  General  Clemen- 
te se  retiró  a  la  cañada  con  los  escapados  del  campo 
de  batalla.  El  parque  de  Maracaibo  se  salvó  con  los 
demás  elementos  de  guerra;  y  los  cañones,  clavados, 
se  arrojaron  al  lago.  Hubo  mucha  emigración,  y  e! 
General  Clemente  mandó  tjue  los  bucjues  siguieran 
al  puerto  de  Moporo,  adonde  él  se  dirigió  con  todo 
lo  demás  que  se  pudo  poner  en  salvo.  Morales  entró 
a  la  capital  al  día  siguiente  de  la  batalla,  aumentan- 
do su  fuerza  con  los  prisioneros  de  Salinarrica.  Al 
otro  día  de  su  entrada  en  Maracaibo,  se  dirigió  en 
piraguas  al  castillo  de  San  Carlos,  que  estaba  a  car- 
go del  Sargento  Mayor  Natividad  Villamil,  cjuien  lo 
entregó  por  capitulación,  no  teniendo  fuerza  sufi- 
ciente para  defenderlo;  aunque  al  gobierno  se  le  di- 
jera lo  contrario  en  el  parte  del  General  Clemente. 
Morales  cogió  los  buques  de  guerra  que  guardaban 
la  barra;  hízose  luégo  dueño  de  los  que  había  en  los 
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puertos  de  Maporo  y  Gibraltar,  adonde  se  dirigió 
él  mismo,  y  el  General  Clemente  tuvo  que  retirarse 
a  Betijoque  con  trescientos  cincuenta  hombres  que 
tenía  en  Gibraltar,  después  de  arrojar  al  agua  más  de 
cuatrocientos  fusiles  y  la  pólvora.  Morales  logró  sa- 
car los  fusiles  del  agua. 

El  señor  Lasso,  Obispo  de  Mérida,  al  saber  la  toma 
de  Maracaibo  por  Morales,  expidió  la  siguiente  pas- 
toral, dirigida  al  clero  y  pueblo  de  su  Diócesis: 

"Acabamos  de  saber  la  toma  de  Maracaibo  por  el 
General  Morales  después  de  una  acción  desgraciada- 
mente perdida.  Bastaría  esto  para  haberse  compungi- 
do nuestro  corazón,  no  dudando  de  los  gravísimos  pa- 
decimientos que  aquella  ciudad  habrá  sufrido  y  con- 
tinuará sufriendo;  pero  si  aún  a  esto  convencidos  de 
que  el  mal  no  es  ajeno  sino  de  toda  la  República,  de 
que  somos  ya  parte,  debe  añadirse  algo.  Manifiesto  es 
que  los  diferentes  puntos  de  la  laguna  franquean 
breves  caminos  a  tocios  los  puntos  del  interior;  y  que 
si  la  fidelidad  al  gobierno  no  es  constante  y  no  nos 
esforzamos  a  la  defensa  de  la  patria,  aunque  ésta  por 
tan  débiles  armas  en  contrario  no  pueda  perecer,  mu- 
cho, mucho  tendremos  igualmente  que  sufrir.  Por 
tanto,  una  y  otra  vez  os  exhortamos  a  todos  y  a  cada 
imo  en  particular,  que  no  dudéis  os  obliga  en  con- 
ciencia la  obediencia  al  gobierno:  que  no  podéis  ma- 
quinar contra  él:  que  le  habéis  jurado  vuestro  servi- 
cio real  y  personal;  y  sobre  todo,  que  el  pueblo  espa- 
ñol jamás  ha  tenido  soberanía  sobre  nosotros,  ni  ha- 
llamos razón  ni  conveniencia  alguna  política  ni  mo- 
ral para  que  use  de  la  fuerza  c  intente,  no  diremos 
conquistas,  sino  devastaciones. 

"Llenad  vuestros  deberes  recibienclo  entretanto 
nuestra  bendición,  seguros  de  que  presentamos  a  Dios 
nuestras  oraciones  por  la  paz,  tranquilidad  y  feliz 
éxito  de  la  República. 

"Dada  en  Mérida,  a  l;3  de  septiembre  de  1822. — Ra- 
fael, Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo."  (1). 

(i)  l'ul>licada  en  la  Gacela  de  Colombia,  de  3  de  noviein- 
liic,  número  55. 
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Los  triunfos  de  Morales  pusieron  en  consternación 
a  Bogotá  y  en  grande  alarma  al  Vicepresidente  de  la 
República,  quien,  con  aquel  su  genio  activo  y  vigo- 
roso, dictó  las  providencias  más  eficaces.  Al  Depar- 
tamento de  Boyacá  libró  órdenes  para  levantar  tres 
mil  hombres  de  tropa,  y  al  del  Magdalena  para  dos 
mil.  De  Bogotá  salieron  mil  para  Tunja,  y  se  man- 
daron \cnir  las  tropas  que  había  en  Popayán. 

El  Vicepresidente  expidió  un  decreto  con  techa 
25  de  septiembre,  declarándose  en  ejercicio  de  las 
facultades  extraordinarias  que  le  concedía  el  artícu- 
lo 128  de  la  Constitución,  en  consideración  a  que  la 
pérdida  de  Maracaibo  ponía  al  enemigo  en  contac- 
to con  los  Departamentos  del  Magdalena,  Boyacá, 
Venezuela  y  Provincias  del  Zulia,  hacia  los  cuales  po- 
día dirigir  ulteriores  operaciones,  y  porque  en  seme- 
jantes circunstancias  era  preciso  disponer  de  los  re- 
cursos de  esos  Departamentos  y  del  de  Cundinamar- 
ca,  los  que  deberían  declararse  en  Provincias  de  Asam- 
blea, debiendo  dar  cuenta  al  próximo  Congreso,  que 
estaba  convocado  para  el  2  de  enero  de  1823.  Además 
se  decretó  un  empréstito  de  300,000  pesos,  por  hallar- 
se el  Tesoro  nacional  exhausto  para  hacer  frente  a 
los  gastos  que  aparejaba  una  nueva  campaña  bien 
peligrosa,  pues  ya  habían  empezado  a  aparecer  gue- 
rrillas de  bandidos  amenazando  a  Caracas,  bajo  pre- 
texto de  sostener  la  causa  del  Rey.  Los  empleados  se 
redujeron  a  la  tercera  parte  de  su  sueldo. 

El  Gobernador  de  la  Provincia  de  Neiva  dirigió 
una  nota  al  Obispo  de  Pojaayán,  con  la  asignación 
que  había  hecho  al  clero  de  la  Provincia  para  el  em- 
préstito. El  Obispo  contestó  con  fecha  13  de  octu- 
bre: "En  este  momento  acabo  de  recibir  el  oficio  <le 
V.  ,S.  de  lecha  9  del  presente,  por  el  que  me  requiere 
paia  que  me  sirva  aprobar  la  asignación  que  V.  S. 
hubiese  hecho  a  los  eclesiásticos  del  Cantón  de  Tima- 
ná  en  ¡a  contribución  que  se  debe  verificar  en  su 
Provmcia,  de  cuatro  mil  quinientos  pesos,  con  arre- 
glo al  decreto  de  26  de  septiembre  último,  del  Exce- 
lentísimo señor  Vicepresidente  de  la  República;  y 


346 


José  Manuel  Groot 


suponiendo,  como  supongo,  la  justificación  con  que 
V.  S.  la  habrá  hecho,  debo  decirle:  que  doy  mi  comi- 
sión a  cualquiera  de  los  eclesiásticos  que  V.  S.  tenga 
a  bien,  para  que,  en  consorcio  de  la  autoridad  civil 
que  señale,  procedan  a  realizar  el  cobro;  y  en  el  caso 
(no  esperado)  de  resistencia  de  alguno  de  los  ecle- 
siásticos de  ese  curato,  puedan  proceder  al  embargo 
de  sus  bienes  y  arresto  de  sus  personas,  remitiéndolos 
a  ésta  con  la  correspondiente  decencia,  para  que  sean 
juzgados  y  se  les  aplique  la  pena  a  que  fueren  acree- 
dores por  no  haber  cumplido  con  lo  cjue  está  manda- 
do por  nuestra  Constitución  y  los  deberes  de  buen 
ciudadano,  que  no  dejan  de  serlo  por  ser  eclesiás- 
ticos." 

El  Intendente  de  Boyacá,  dando  cuenta  al  gobier- 
no sobre  el  negocio  de  empréstito,  decía  que  el  cura 
de  la  salina  de  Chita,  fray  Pablo  Lobatón,  había  do- 
nado, en  medio  de  sus  escaceses,  cien  pesos  para  los 
gastos  de  la  guerra,  y  que  igualmente  habían  cedido 
las  cantidades  asignadas  como  empréstito,  los  sujetos 
siguientes: 

Presbítero  Bernardo  Meléndez,  cura  de  Tausa,  cin- 
cuenta pesos. 

Presbítero  Ignacio  Cerda,  cura  de  Garagoa,  \einti- 
cinco  pesos. 

Fray  Pedro  Rota,  cura  interino  de  Somondoco, 
diez  pesos. 

Presbítero  José  Antonio  Vergara,  cura  de  Miraflo- 
res,  cinco  pesos. 

Presbítero  Pedro  Galán,  cura  de  San  Fernando, 
cinco  pesos. 

Presbítero  Juan  N.  Escobar,  cura  de  Guateque, 
quince  pesos. 

Presbítero  José  María  Medina,  cura  de  Sutatenza. 
diez  pesos. 

Presbítero  Carlos  Suárez,  cura  de  Firavitoba,  trein- 
ta pesos. 

Pantaleón  González,  vecino  de  la  Capilla  de  Ten- 
za,  diez  pesos. 
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Agustín  Ramírez,  vecino  de  la  misma,  veinte,  pesos. 
Eugenio  Bohórque/,  vecino  de  ídem,  veinticinco 
pesos. 

José  María  Franco,  \ecino  de  Guateque,  seis  pesos. 

Tenemos,  pues,  que  de  la  lista  de  individuos  que 
donaron  la  cantidad  que  se  les  señaló  de  empréstito 
para  la  detensa  de  la  libertad  e  independencia  de  la 
República  las  dos  terceras  partes  fueron  eclesiásti- 
cos. El  Vicepresidente  Santander  mandó  que  se  pu- 
blicase esta  lista  en  la  Gaceta  de  Colombia,  del  24 
de  noviembre,  como  un  rasgo  recomendable  de  pa- 
triotismo. 

Las  ventajas  adquiridas  por  Morales  sobre  los  pa- 
triotas eran  un  cáncer  cjue  aumentaba  por  momen- 
tos, y  que  empezando  con  tan  poca  cosa,  amenazaba 
ya  muy  seriamente;  debido  todo  al  entorpecimiento 
que  sufrieron  las  activas  providencias  que,  en  el  mo- 
mento de  insinuarse  el  mal,  iba  a  tomar  el  General 
Páez,  y  a  la  desgracia  de  haberse  hallado  con  el  man- 
do del  Departamento  del  Zulia  el  General  Clemente, 
Jefe  el  menos  a  propósito  para  habérselas  con  Mora- 
les, pues  según  el  testimonio  del  Secretario  del  Inte- 
rior de  aquella  época,  doctor  José  Manuel  Restrepo, 
"'el  General  Clemente  no  había  practicado  la  guerra 
en  la  de  independencia,  y  así,  aunque  tenía  y  mani- 
festó valor  personal,  carecía  de  experiencia  y  de  la 
energía  revolucionaria  que  se  necesitaba  para  man- 
dar y  vencer  en  tiempos  difíciles,  lidiando  con  un 
«nemigo  tan  activo  y  pertinaz  como  el  General  Mo- 
rales (1). 

En  tan  críticas  circunstancias,  el  General  Rafael 
Urdaneta  fue  nombrado  Comandante  en  Jefe  de  las 
fuerzas  destinadas  a  la  frontera  de  Ciicuta,  con  el  Co- 

(i)  Uno  de  los  talentos  más  necesarios  en  el  que  manda  es 
el  de  conocer  a  los  hombres  y  acertar  con  la  elección  de  las 
personas.  De  este  acierto  depende  el  buen  éxito  de  las  empre- 
sas; así  como  del  desacierto  su  pérdida...  ¡Qué  de  cosas  no 
pudiéramos  escribir  sobre  las  pérdidas  del  partido  conser- 
vador! . . . 
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ronel  Pedro  Fortoul  por  su  segundo.  El  General  Mon- 
tilla  lo  fue  igualmente  para  mandar  el  ejército  más 
importante,  que  era  el  de  Riohacha,  el  cual  debía 
formarse  de  las  fuerzas  que  se  hallaban  en  el  Depar- 
tamento del  Magdalena,  para  marchar  por  tierra  so- 
bre Maracaibo.  Morales,  intertanto,  organizó  un  ejér- 
cito respetable,  que  vistió  y  disciplinó  sin  pérdida 
de  tiempo.  Con  los  buenos  veteranos  que  tenía  for- 
mó cuadros  para  los  nuevos  batallones  de  reclutas:  y 
Calzada  le  llevó  de  Puerto  Cabello  más  de  sesenta 
Oficiales  y  algunos  Sargentos  y  Cabos.  Morales  to- 
maba cuantas  medidas  creía  convenientes  para  asegu- 
rar su  triunfo  sobre  los  patriotas.  Como  los  ingleses 
habían  cooperado  tanto  en  favor  de  la  independen- 
cia, expidió  un  decreto  contra  los  extranjeros  que  se 
hicieran  prisioneros  o  que  hallaran  sus  tropas  en  los 
lugares  ocupados  antes  por  los  insurgentes.  Ellos  eran 
condenados  en  diferentes  grados:  a  muerte  o  a  pre- 
sidio, confiscándoles  'los  bienes,  o  a  destierro  del  país, 
al  cual  se  les  prohibía  volver,  bajo  pena  de  muerte. 
Este  decreto  era  contrario  al  tratado  de  regulariza- 
ción  de  la  guerra:  pero  Morales  supo  desembarazarse 
de  la  dificultad,  expidiendo  otro  decreto  con  fecha 
22  de  octubre  sigxiiente,  en  que  declaraba  insubsis- 
tente aquel  trataclo  en  todo  lo  que  se  opusiera  a  su 
decreto  de  15  de  septiembre  anterior  (1).  Con  este 
atropellón  echó  por  tierra  Morales  el  tratado  que  se 
celebró  a  nombre  y  por  autoridad  del  Rey,  con  brin- 
dis, con  abrazos  y  con  proyectos  piramidales,  que  no 
]jasaron  de  la  primera  piedra.  Este  glorioso  tratado 
fue  tachado  de  ilegítimo  por  Morales,  alegando  la 
falta  de  sanción  del  gobierno  de  la  Península,  y  que 
por  otra  parte,  los  colombianos  lo  habían  violado. 
Esto  era  una  mentira  descarada,  pues  que  cuando  el 
Libertador  tu\o  que  dirigir  sus  amenazas  a  don  Ba- 


(i)  Cosa  muy  parecida  al  decreto  de  Nielo  en  1854.  que  de- 
claró subsistente  la  Constiturión  cu  todo  lo  que  no  se  opu- 
siera a  su  decreto  de  pronunciamiento,  que  echaba  abajo  la 
Constituí iÓM.   ¡Evoluciones  de  la  humanidad! 
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silio  García,  una  de  las  cosas  que  le  dijo  fue  que  si 
no  oía  las  proposiciones  de  paz,  tomaría  represalias 
con  sus  prisioneros  por  las  infracciones  cometidas 
contra  aquel  tratado.  Quien  así  amenazaba  al  Jefe 
español  estaba  bien  seguro  de  que  no  se  le  podía 
echar  en  cara  igual  falta.  En  cuanto  a  faltar  la  san- 
ción de  la  Corte  al  tratado,  seguramente  que  no  era 
Morales  el  Juez  a  quien  competía  declarar  si  el  tra- 
tado estaba  subsistente  o  no;  o  si  se  necesitaba  de 
una  sanción  posterior  de  la  Corte,  o  no.  Pero  Mo- 
rales, antes  de  dar  su  declaratoria,  ya  había  matado 
a  buena  cuenta  en  Coro  a  unos  cuantos  por  patrio- 
tas. El  General  Pácz  dio  im  rasgo  de  talento  admira- 
ble en  aquellas  circunstancias  para  avasallar  moral- 
mente  al  Jefe  español;  Páez,  al  mismo  tiempo  que 
Morales  se  portaba  así,  dio  orden  a  sus  tropas  para 
que  se  observase  religiosamente  el  tratado  de  regu- 
larización  de  la  guerra,  aunque  lo  infringieran  los 
españoles.  Tanto  el  gobierno  de  Colombia  como  el 
Comandante  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  y 
varios  Gobernadores  de  las  Antillas,  reclamaron  con- 
tra los  dos  decretos  de  Morales,  pero  él  se  desenten- 
dió de  todo. 

El  General  Montilla  organizó  y  disciplinó  la  fuer- 
za en  Riohacha,  y  puso  una  marina,  cuyo  mando  en- 
cargó al  Coronel  José  Padilla.  Esta  escuadrilla  tenía 
por  objeto  conducir,  de  Cartagena  a  Santa  Marta,  to- 
das las  tropas  y  equipos  destinados  a  Riohacha.  Mon- 
tilla adelantó  hasta  Sinamaica  ima  división  de  mil  y 
cíen  hombres  de  infantería,  ciento  cincuenta  húsares 
y  alguna  artillería.  El  plan  de  Montilla  era  llamar 
por  aquella  parte  la  atención  de  Morales,  y  batirlo 
allí,  si  lo  permitían  las  fuerzas;  pero  debiera  haber 
contado  con  que,  si  se  sufría  un  descalabro,  las  fuer- 
zas de  Riohacha  no  podían  socorrer  a  las  de  Sinamai- 
ca, por  distar  este  punto  de  aquél  cuarenta  leguas, 
cuando  las  del  enemigo  no  se  separaban  de  Maracai- 
bo  sino  tan  sólo  siete.  Esto  provenía  de  que  Montilla 
estaba  mal  informado  acerca  de  las  fuerzas  de  Mo- 
rales, y  creía  que  eran  muy  inferiores  a  las  suyas. 
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El  Gobernador  de  Riohacha,  Coronel  José  Sardá, 
y  su  segundo  el  Coronel  francés  Garzín,  mandaban 
la  expedición.  Atravesaron  la  Goajira  y  llegaron  a 
Sinamaica  el  3  de  noviembre.  La  gente  española  que 
guarnecía  la  villa  era  poca  y  se  retiró  hacia  el  río  So- 
cuy,  sin  dejar  allí  recurso  alguno  a  los  patriotas.  El 
lugar  estaba  desierto,  y  Morales  recibió  aviso  de  la 
aparición  de  la  fuerza  republicana.  Sardá  hizo  varios 
reconocimientos  y  halló  fortificado  el  Paso  Guerrero 
y  además  el  de  Limón.  El  mal  tiempo  y  la  penuria 
originaron  enfennedades  y  deserciones  en  la  tropa; 
a  lo  que  se  agiegaba  no  tener  noticias  ni  provisiones 
de  Riohacha. 

Morales  marchó  al  encuentro  de  la  división  de  Sar- 
dá el  12  de  noviembre  con  mil  ochocientos  hombres 
de  infantería  y  ciento  veinte  de  caballería.  Los  pues- 
tos avanzados  dieron  parte  a  Sardá,  quien,  reuniendo 
toda  la  gente,  se  replegó  hacia  las  Guardias  y  detei*- 
minó  combatir  en  la  llanura,  confiado  en  su  caba- 
llería. A  poco  se  presentó  la  vanguardia  de  Morales 
y  se  rompió  el  fuego.  Empezado  el  combate,  apare- 
ció Morales  con  toda  su  fuerza,  que  se  reconoció  ser 
muy  superior  a  la  colombiana;  pero  ya  no  era  tiem- 
po de  pensar  en  retirada,  estando  a  tal  distancia  del 
resto  del  ejército,  que  era  imposible  contar  con  re- 
fuerzo alguno.  Sardá  mandó  dar  una  carga  a  la  ba- 
yoneta, la  que  resistieron  los  veteranos  españoles  a 
costa  de  buena  pérdida;  pero  desplegándose  luego 
en  guerrillas  envolvieron  enteramente  la  fuerza  de 
Sardá  y  la  derrota  fue  completa.  Minieron  cuatro- 
cientos colombianos,  y  quedaron  prisioneros  cerca  de 
seiscientos.  No  escaparon  sino  trescientos  hombres 
que  llegaron  a  Riohacha  moribundos  de  hambre  y 
cansancio.  De  parte  de  Morales  murieron  doscientos 
treinta  y  ocho  hombres,  entre  ellos  el  Jefe  de  Esta- 
do Mayor,  León  Iturbe. 

Mientras  (¡ue  estas  co.sas  acontecían  en  la  vanguar- 
dia del  ejército  de  Riohacha,  Montiila  había  pasa- 
ndo a  Cartagena  con  el  fin  de  providenciar  de  cerca 
.sobre  la  salida  de  la  escuadra  que  mandaba  Padilla, 
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la  cual  se  hizo  a  la  vela  el  24  de  noviembre,  condu- 
ciendo ochocientos  hombres  de  desembarco.  En  San- 
ta Marta  se  habían  aprestado  cjuinientos  más,  y  otros 
tantos  se  dirigían  por  tierra  hacia  Riohacha,  fuera 
de  la  tropas  que  se  enviaban  del  interior.  Todas  es- 
tas fuerzas  reunidas  en  ese  punto,  ponían  a  cubier- 
to de  cualquiera  invasión  de  Morales  las  Provincias 
litorales  de  Nueva  Granada.  Pero  él  dirigió  sus  ope- 
raciones a  otra  parte  y  tomó  nuevamente  a  Coro,  no 
obstante  los  esfuerzos  cjue  su  Gobernador  Torreüas 
hizo  para  evitarlo,  como  evitó  el  que  se  hiciese  a  la 
gente  que  estaba  allí  de  guarnición. 

Cuando  Morales  regres(')  a  Maracaibo,  supo  que  el 
Comandante  León  había  batido  ima  fuerza  suya  que 
tenía  en  Gibraltar,  y  cjue  se  había  reunido  al  Gene- 
ral Clemente  en  Betijoque.  Morales  marchó  con  fuer- 
zas de  Maracaibo  sobre  el  General  Clemente,  quien 
resolvió  hacer  retirada  hacia  Trujillo,  que  luégo  fue 
ocupado  por  Morales  y  vuelto  a  tomar  por  el  Coro- 
nel Carrillo.  En  estas  vueltas  el  General  Clemente 
tuvo  que  dejar  el  mando  del  Zulia  al  Coronel  Man- 
rique para  ir  a  ser  juzgado  a  Caracas  en  Consejo  de 
guerra  por  la  pérdida  de  Maracaibo.  El  Consejo  lo 
declaró  sin  cargo  (1). 


(i)  Villamil,  por  haber  capitulado  en  el  castillo  de  San  Car- 
los, no  tuvo  tan  buena  suerte  como  el  General,  porque  siem- 
pre ha  de  ser  cierto  que  la  soga  revienta  por  lo  más  delgado. 
Este  Oficial  publicó  después  en  Bogotá  un  papel  titulado  El 
colombiano  huérfano,  en  que  probó  muy  bien  dos  cosas:  i*  Que 
él  se  vio  en  la  necesidad  de  capitular  para  no  sacrificar  inútil- 
mente la  gente,  no  pudiendo  defender  el  castillo  ni  impedir 
la  entrada  de  Morales  al  lago;  y  2'  Que  la  pérdida  de  Maracai- 
bo no  había  consistido  en  la  entrega  del  castillo,  sino  en  ha- 
berse retirado  el  General  Clemente  a  Moporó  antes  de  entrar 
Morales  en  el  lago,  en  lugar  de  haberse  retirado  al  castillo, 
como  lo  hizo  posteriormente  Morales.  Villamil  en  su  papel  se 
dirigía  a  El  Patriota,  que  lo  había  tratado  de  traidor,  por  te- 
ner a  quién  echar  la  culpa  de  la  pérdida  para  sacar  bien  al 
General  Clemente. 
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Volvamos  ahora  la  mirada  hacia  el  sur.  Hemos  in- 
dicado antes  que  el  Libertador  había  entrado  en  co- 
municación con  el  General  San  Martín,  sobre  el  gran 
proyecto  de  libertar  toda  la  América  del  Sur  de  la 
dominación  española.  A  éste  se  le  había  dado  el  tí- 
tulo de  Protector  del  Perú,  por  los  grandes  servicios 
hechos  en  favor  de  la  libertad  de  este  país;  pero  es 
necesario  dar  alguna  noticia  sobre  el  curso  de  los 
acontecimientos  que  le  condujeron  a  este  punto. 

Desde  1809  habían  empezado  los  movimientos  re- 
volucionarios en  La  Paz  y  seguido  por  los  otros  Esta- 
dos del  sur,  y  en  1814,  el  Perú  se  conmovió  seria- 
mente; pero  las  activas  providencias  del  Virrey  Abas- 
cal  y  sus  Generales,  sofocaron  todo  movimiento.  En 
1819  el  Perú  estaba  enteramente  tranquilo  y  some- 
tido bajo  el  gobierno  del  Virrey  Pezuela.  Entre  éste 
y  el  General  Canterac  habían  cubierto  el  país  con 
una  fuerza  de  veintitrés  mil  soldados,  con  oficialidad 
escogida.  Esto  se  hizo  constar  por  un  manifiesto  pu- 
blicado en  Madrid  en  1821.  Tenían  buena  escuadra, 
excelente  caballería  y  artillería.  El  Perú  estaba  no 
sólo  perfectamente  defendido,  sino  en  aptitud  de  in- 
vadir a  las  repúblicas  vecinas. 

En  1820,  la  República  de  Chile  envió  a  libertar 
al  Perú  una  expedición  de  cuatro  mil  cjuinientos 
hombres,  al  mando  del  General  San  Martín,  convo- 
yada por  la  escuadra  chilena.  El  día  8  de  septiembre 
desembarcó  la  expedición  en  el  puerto  de  Pisco,  se- 
senta leguas  al  sur  de  Lima.  Aj)enas  lo  supo  Pezue- 
la, mandó  un  parlamentario  cerca  de  San  Martín,  so- 
licitando susjjcnsión  de  hostilidades  para  nombrar 
por  ambas  partes  comisionados  que  arreglasen  los 
negocios  de  América  y  España.  Parece  increíble  que 
contando  el  Virrey  con  tanta  fuerza  y  San  Martín 
con  tan  poca,  se  le  propusiese  entrar  en  negociacio- 
nes, pudiéndolo  arrojar  del  Perú  con  las  armas.  Con- 
sistía csio  en  que  las  fuerzas  del  gobierno  se  hallaban 
diseminadas  en  varios  ¡juntos  y  no  era  fácil  reunir 
de  ¡jronto  una  masa  considerable  de  ellas,  cuaiulo 
el  enemigo  andaba  tan  ligero. 
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Las  hostilidades  se  rompieron,  porque  los  comisio- 
nados, que  en  efecto  se  habían  reunido,  no  pudieron 
convenir  en  nada.  Las  operaciones  militares  de  San 
Martín  fueron  hábiles,  cuidando  siempre  de  no  com- 
prometer acción  alguna  de  consideración.  El  mismo 
escribía  en  una  carta,  después  de  estar  en  Lima:  "Al 
fin  con  paciencia  y  movimientos,  hemos  reducido  al 
enemigo  a  que  abandone  la  capital  de  los  Pizarros.  .  . 
los  enemigos  han  sido  batidos  sin  más  que  movimien- 
tos y  tomar  posiciones."  Pero  no  fue  esto  sólo  a  lo 
que  debió  San  Martín  su  fortuna,  sino  a  la  pasada 
del  batallón  Numancia  a  los  patriotas.  Este  batallón 
!o  mandaba  don  Tomás  Heres:  había  sido  formado 
en  Venezuela  por  el  Comandante  Yáñez  en  1813,  casi 
todo .  compuesto  de  gente  de  Barinas;  era  lo  mejor 
con  que  contaba  el  Virrey  del  Perú. 

El  batallón  Numancia  se  puso  en  el  lugar  que  le 
correspondía.  Parece  que  en  el  Perú  resonaron  en 
sus  oídos  aquellas  heroicas  palabras  que  en  la  plaza 
de  Santafé  le  dirigía  La  Pola  el  día  14  de  noviembre 
de  1817  al  llegar  al  suplicio  (1).  El  batallón  Numan- 
cia lavó  esa  negra  mancha  al  ponerse  bajo  la  bande- 
ra que  le  convenía  como  americano,  y  el  Libertador 
le  varió  el  funesto  nombre,  dándole  aquel  cjue  signi- 
ficaba la  vuelta  a  la  patria,  llamándole  Voltígeros  de 
la  Guardia  colombiana. 

A  la  pérdida  de  este  famoso  cuerpo  se  siguieron 
otias  para  los  españoles  en  el  Perú,  hasta  llegar  a 
punto  de  tener  que  evacuar  la  capital  el  Virrey,  a 
quien  por  todas  partes  se  echaba  la  culpa  de  estas 
pérdidas  acusándole  de  inactivo,  aunque  antes  se  hu- 
biera manejado  muy  bien.  Las  autoridades  lo  depu- 
sieron, colocando  en  su  lugar  al  General  Laserna. 

San  Martín  se  apoderó,  pues,  de  Lima;  pero  como 
si  se  le  hubiera  encantado  en  el  palacio  virreinal,  des- 
de que  tomó  el  mando  supremo  del  Perú,  se  mudó 
en  otro  hombre;  parecía  poseído  de  una  especie  de 
pereza  y  desacierto  que  le  hiciera  perder  tantas  ven- 


(i)   Véase  el  lomo  g''.  página  581. 
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tajas  adquiridas.  Canterac,  Carratalá  y  demás  baja- 
ron de  la  Sierra  con  su  ejército,  y  por  dondequiera 
adquirían  ventajas  sobre  los  patriotas,  sin  que  valie- 
ran los  estuerzos  aislados  de  los  parientes  Lanza  y 
Arenales.  £1  ejército  entró  en  consunción  y  se  per- 
dió; lo  mismo  la  escuadra;  se  perdieron  los  aliados; 
se  separaron  del  servicio  los  mejores  Jetes,  como  Ne- 
coechea.  Las  Heras,  Martínez.  Los  patriotas  líeles  se 
retiraban  desesperanzados  y  los  traidores  ocupaban 
los  primeros  puestos  del  Estado.  Como  San  Martín 
era  monarquista,  algunos  han  creído  que  en  eso  con- 
sistía su  inacción  desde  que  se  encerró  en  el  palacio 
de  la  Magdalena  a  pensar  en  su  gran  proyecto  de 
fundar  la  monarquía  peruana,  solicitando  algiín  Prín- 
cipe de  las  casas  reinantes  de  Europa.  El  gobierna 
constitucional  de  España  había  mandado  al  Perú  a 
don  Manuel  Abreu,  encargado  de  arreglar  los  nego- 
cios de  la  metrópoli  con  los  americanos  disidentes; 
y  era  sabido  cuánto  simpatizó  con  la  comisión  .San 
Martín,  hasta  asistir  a  una  Junta  con  el  Virrey  y  sus 
Generales  Canterac  y  Monet,  prcjponiendo  el  esta- 
blecimiento de  una  regencia  ínter  venía  un  Príncipe 
español  a  sentarse  en  el  trono  de  los  Incas.  No  hay 
que  decir  por  esto  que  San  Martín  no  fuera  patriota, 
porque  es  preciso  dejar  la  manía  de  creer  que  sólo 
los  republicanos  son  patriotas.  Patriota  quiere  decir 
amigo  de  la  felicidad  de  su  patria;  y  la  felicidad  de 
los  pueblos  no  está  vinculada  a  los  sistemas  de  go- 
bierno, porque  es  cierto  que  se  han  visto  y  se  están 
viendo  pueblos  oprimidos  por  el  desix)lismo  monár- 
quico, como  se  han  visto  y  ven  pueblos  felices  bajo 
la  Monarquía  y  pueblos  felices  bajo  la  República,  y 
pueblos  despotizados  por  los  gobiernos  republicanos; 
y  este  despotismo  enmascarado  es  el  ]X'or  de  t(xlos. 
No  hay  más  diferencia  en  el  trabajo  preparatorio 
que  ésta:  para  la  buena  República  es  preciso  educar 
bien  a  los  pueblos;  para  que  sea  buena  la  Monarquía, 
es  preciso  educar  bien  una  familia.  El  que  pretenda 
Monarquía  para  su  patria,  porque  crea  que  con  esto 
la  hace  feliz,  es  tan  patriota  como  el  que  pretenda 
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la  República,  persuadido  del  mismo  principio  y  guia- 
do por  las  mismas  pretensiones. 

Sin  embargo,  a  San  Martín  le  enajenaron  la  opi- 
nión pública  sus  principios  monárcjuicos,  y  era  pre- 
ciso que  así  sucediera  en  un  tiempo  en  que  la  Amé- 
rica española  acababa  de  sacudir  el  yugo  de  un  mo- 
narquismo depravado,  y  en  que  se  pensaba,  con  algo 
de  equivocación^  que  en  la  República  era  todo  feli- 
cidades y  más  felicidades.  San  Martín,  pues,  veía  las 
cosas  como  le  dijo  un  hombre  de  Estado  en  tiempo 
de  Luis  Felipe  a  otro  que  era  tuerto  y  le  preguntaba 
cómo  veía  las  cosas  políticas,  comme  vous  voyez,  le 
contestó,  tuertas;  y  pensó  enderezarlas  conferencian- 
do con  el  grande  fiombre  del  Continente  americano, 
Bolívar,  a  quien  liabía  dirigido  sus  primeras  comuni- 
caciones. Con  este  pensamiento  resolvió,  en  el  mes  de 
enero  de  1822,  pasar  a  Guayaquil,  y  en  efecto  vino 
a  embarcarse  en  Paita,  donde  recibió  despachos  del 
Libertador  en  que  le  decía  no  serle  posible  pasar  a 
Guayaquil,  por  llamar  su  atención  negocios  más  tir- 
gentes.  San  Martín  regresó  a  Lima. 

A  principios  de  mayo  había  llegado  al  Callao  el 
señor  Joacjuín  Mosquera,  Ministro  Plenipotenciario, 
de  Colombia  cerca  del  gobierno  peruano.  El  fue  re- 
conocido inmediatamente,  y  en  lo  primero  que  se 
ocupó  fue  en  el  reclamo  del  batallón  Numancia,  que 
encontró  próximo  a  venirse  para  Colombia  contra  la 
\oluntad  de  aquel  gobierno,  a  quien  no  quería  ser- 
\'n'  por  haber  entendido  que  trataba  de  hacer  la 
guerra  a  Colombia  para  impedir  la  incorporación 
de  Guayaquil  a  la  Repiiblica.  Mosquera  tenía  ins- 
trucciones de  Sucre  para  reclamar  este  cuerpo  colom- 
biano, devolviendo  la  división  peruana  que  estaba 
al  mando  del  General  Santa  Cruz  en  la  campaña 
de  Quito.  Mas  como  el  gobierno  se  empeñase  en  que 
se  le  dejara  aún  el  batallón  colombiano,  hubo  Mos- 
cjuera  de  condescender  en  ello  bajo  la  condición  de 
que  la  división  peruana  quedase  a  las  órdenes  de  Su- 
cre hasta  que  se  concluyese  la  campaña  de  Quito; 
pues  se  temía  la  renovación  de  la  orden  que  antes; 


356 


José  Manuel  Groot 


había  dado  a  Santa  Cruz  para  regresar  a  Lima  con 
dicha  división. 

Procedióse  luégo  a  la  celebración  de  un  tratado  de 
unión,  liga  y  confederación  perpetua  entre  Colombia 
y  el  Perú.  El  Secretario  de  gobierno,  Monteagudo, 
fue  nombrado  negociador  por  parte  de  San  Martín. 
El  proyecto  del  tratado,  que  fue  presentado  por  el 
Ministro  colombiano,  no  ofreció  dificultades  por  par- 
te del  de  el  Perú  sino  en  lo  relativo  a  la  incorpora- 
ción de  Guayaquil  a  la  República  de  Colombia.  Mon- 
teagudo decía  que  su  gobierno  incurriría  en  una  es- 
pecie de  contradicción  si  reconocía  a  Guayaquil  como 
parte  del  territorio  de  Colombia,  habiendo  poco  an- 
tes reconocido  la  independencia  de  la  Junta  de  go- 
bierno de  aquel  lugar;  y  en  consecuencia  propuso 
que  se  dejase  en  libertad  para  unirse  a  la  parte  que 
quisiera,  bien  al  Perú  o  a  Colombia.  Esto  no  era  más 
que  una  estrategia  diplomática  que  no  podía  enga- 
ñar al  Ministro  de  Colombia,  sabedor  de  las  intrigas 
del  gobierno  peruano  en  Guayaquil  para  promover 
un  pronunciamiento  en  su  favor.  Mosquera,  por  de 
contado,  no  admitió  semejante  proposición  y  al  fin 
vinieron  a  convenir  en  que  este  punto  se  dejase  co- 
mo objeto  de  un  tratado  especial  que  se  celebraría 
en  mejores  circunstancias,  absteniéndose  el  gobierno 
peruano  de  convocar  para  el  Congreso  representan- 
tes de  Quijos  y  de  Mainas. 

En  estos  tratados  se  estipuló  la  formación  del  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  en  Panamá.  Todos  los  Es- 
tados americanos  debían  concurrir  a  la  realización 
•de  este  proyecto,  común  a  los  grandes  intereses  de 
la  América.  Este  gran  proyecto  fue  original  de  Bo- 
lívar. Admirable  por  sus  tendencias,  mereció  los  elo- 
gios de  los  políticos  europeos. 

Intertanto  el  Libertador  partía  de  Quito  para  Gua- 
yaquil, adonde  llegó  el  11  de  julio,  siendo  recibido 
con  las  mayores  demostraciones  de  jiibilo  y  entusias- 
mo. Guayaquil  estaba  en  completa  división  de  par- 
tidos: liabía  tres,  que  eran:  el  peruano,  el  colombia- 
no y  el  independiente.  La  jinita  gubernativa  pcrte- 
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necia  al  primero,  y  por  lo  tanto  debia  suponerse  el 
más  preponderante,  aun  cuando  no  estuviera  favo- 
recido por  la  mayoría  popular.  Afortunadamente  es- 
taban convocados  para  el  28  los  representantes  del 
pueblo,  que  debían  resolver  la  cuestión  sobre  a  cuál 
de  los  dos  Estados  debía  unirse  Guayacjuil;  pero  en- 
tretanto empezaron  a  acalorarse  los  partidos;  hubo 
reuniones  de  empleados  y  padres  de  familia,  que  di- 
rigieron una  representación  al  Cabildo  pidiendo  la 
incorporación  a  Colombia;  y  por  último  se  suscitó 
un  tumulto  popular  que  a  gritos  pedía  lo  mismo,  y 
aun  se  temió  algún  desmán  contra  los  del  partido 
peruano,  lo  que  dio  a  conocer  la  minoría  en  que  es- 
taba, y  que  lo  que  había  adelantado  sólo  se  debía  a 
la  influencia  de  ciertos  magnates  que  hacían  parte 
de  la  Junta.  En  el  conflicto  todos  instaron  al  Liber- 
tador para  que  se  pusiera  a  la  cabeza  del  gobierno 
político  y  militar,  y  declarase  a  Guayaquil  incorpo- 
rado a  Colombia.  El  Libertador  accedió  a  lo  primero 
en  beneficio  del  orden  público,  que  estaba  ya  com- 
pletamente trastornado;  pero  en  cuanto  a  lo  segun- 
do, dejó  la  resolución  a  los  representantes  del  pue- 
blo, que  muy  pronto  debían  reunirse.  La  Junta  gu- 
bernativa mandó  reconocer  al  Libertador  como  Jefe 
Supremo  del  gobierno  y  se  disolvió. en  el  mismo  día, 
que  fue  el  13  de  julio.  Olmedo,  Roca  y  Jimena,  miem- 
bros de  ella,  afectos  al  partido  peruano,  partieron 
para  Lima. 

Verificada  la  reunión  de  los  representantes,  san- 
cionaron la  incorporación  a  Colombia  el  día  30  del 
mismo  mes,  y  en  consecuencia  se  erigió  a  Guayaquil 
en  Departamento,  nombrando  Intendente  de  él  al 
General  Salom.  El  pronunciamiento  popular  de  Gua- 
yaquil y  la  declaratoria  de  los  representantes  hicie- 
ron conocer  que  la  incorporación  a  Colombia  no  se 
podía  atribuir  a  la  nota  que  el  Libertador  había  pa- 
sado antes  a  la  Junta  requiriéndola  sobre  la  necesi- 
dad de  esta  unión  para  salvar  la  independencia  del 
mismo  país,  sino  que  era  obra  de  la  opinión  pública. 
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Cinco  días  antes  de  !a  resolución  de  los  represen- 
tantes había  llegado  a  Guayaquil  el  General  San 
Martín  a  conferenciar  con  el  Libertador.  Acababa 
éste  de  escribirle  una  carta  de  contestación  a  otra 
que  aquél  le  había  escrito  desde  Lima,  en  que  le 
decía:  "Aunque  frustrados  mis  deseos  en  el  mes  de 
febrero,  por  las  circunstancias  que  ocurrieron  enton- 
ces, pienso  no  diferirlos  por  más  tiempo.  Es  preciso 
combinar  en  grande  los  intereses  cjue  nos  han  con- 
fiado los  pueblos,  para  que  una  sólida  y  estable  pros- 
peridad les  haga  conocer  mejor  el  beneficio  de  su  in- 
dependencia. Antes  del  18  saldré  del  Callao,  y  apenas 
desembarque  en  Guayaquil,  marcharé  a  saludar  a  V. 
E.  en  Quito.  Mi  alma  se  llena  de  pensamientos  y  de 
gozo  cuando  contemplo  aquel  momento.  Nos  vere- 
mos, y  presiento  que  la  América  no  olvidará  el  día 
en  que  nos  abracemos." 

Despachada  la  carta  del  Libertador,  se  le  vino  a 
avisar  que  el  General  San  Martín  acababa  de  fon- 
dear en  Puna,  y  que  se  hallaba  a  bordo  de  la  Mace- 
donia.  El  Libertador  envió  en  el  acto  cuatro  de  sus 
ayudantes  a  cumplimentarle  y  ofrecerle  alojamiento 
en  la  ciudad,  debiendo  uno  de  ellos  regresar  con  el 
aviso  de  la  hora  de  entrada  del  Protector.  Este  de- 
terminó hacerla  al  día  siguiente,  26  de  julio,  por  la 
mañana.  El  Libertador  salió  a  recibirle,  acompañada 
de  todos  sus  ayudantes.  Secretarios  y  demás  Jefes  que 
en  la  ciudad  con  el  Libertador  de  Colombia,  en  me- 
dio de  un  concurso  numeroso  que  alternativamente 
se  hallaban  en  la  plaza.  Entró  el  Protector  del  Perú 
vitoreaba  a  los  dos  personajes. 

Hospedóse  San  Martín  en  la  famosa  casa  de  La- 
zaiTaga,  que  el  Libertador  le  había  hecho  preparar. 
Fueron  a  cumplimentarle  inmediatamente  el  Gene- 
ral Salom,  con  su  Estado  Mayor  general;  el  Coronel 
Morales,  con  el  Estado  Mayor  divisorio  del  sur,  y  el 
Síndico  Procurador,  a  nombre  de  la  ciudad. 

Desde  esa  misma  noche,  después  de  la  comida,  em- 
jjc/arori  las  conferencias  secretas  entre  los  dos  Gene- 
rales. Tres  cuestiones  se  dijo  que  había  propuesto 


Historia  de  Nufva  Granada 


359 


San  Martín:  la  de  Guayaquil;  la  de  si  convendría  el 
gobierno  monárquico  para  el  Perú,  y  la  de  auxilios. 
Sobre  la  primera,  el  Libertador  manifestó  los  dere- 
chos de  Colombia  a  un  territorio  que  siempre  había 
hecho  parte  del  Virreinato  de  Santafé  y  lo  cjue  en  la 
actualidad  se  trabajaba  por  su  libertad,  y  tinalraen- 
te,  porque  los  pueblos  pedían  con  instancia  la  incor- 
poración a  Colombia,  lo  cual  había  dejado  a  la  de- 
cisión de  los  representantes.  El  Libertador  nunca  con- 
vino en  las  ideas  monárquicas;  y  sobre  auxilios,  ofre- 
ció todos  cuantos  pudiera  dar  Colombia.  Al  tercer 
día  de  llegado  San  Martín  a  Guayaquil  regresó  para 
Lima.  .  :  . 

A  San  Martín  había  mostrado  el  Libertador  una 
carta  que  acababa  de  recibir  del  Teniente  Coronel 
Juan  María  Gómez,  Secretario  de  la  Legación,  en 
que  le  daba  noticias  de  un  movimiento  revolucio- 
nario acontecido  en  Lima  en  ausencia  del  Protector, 
y  cuyo  objeto  había  sido  exigir  del  Supremo  Delega- 
do Torre  Tagle,  encargado  del  mando  por  aquél,  que 
destituyese  al  Ministro  Riva  Agüero.  Llegado  a  Lima 
San  Martín,  aunque  recibido  con  entusiasmo  popu- 
lar, se  hallaba  muy  desalentado.  Las  ventajas  del  Ge- 
neral Canterac,  adquiridas  poco  antes  con  la  derrota 
completa  dada  a  la  división  del  General  Tristán,  en. 
que  se  tomaron  mil  prisioneros,  tres  mil  fusiles  y  to- 
dos los  pertrechos,  y  a  esto  unidos  los  trastornos  de 
Lima,  le  hicieron  perder  toda  esperanza.  Retirado  a 
su  casa  de  campo,  permanecía  sin  hacerse  cargo  del 
gobierno,  hasta  que  instado  por  el  Delegado  Torre 
Tagle,  lo  asumió  nuevamente.  Al  mes  se  reunió  el 
Congreso,  convocado  por  el  mismo  San  Martín.  Este 
se  presentó  en  la  sala  de  las  reuniones,  de  grande 
uniforme  y  al  parecer  muy  contento;  pronunció  un 
buen  discurso  y  luego  presentó  su  renuncia  en  tér- 
minos tan  decisivos,  que  el  Congreso  tuvo  que  admi- 
tirla, declarándose  en  ejercicio  del  gobierno  por  me- 
dio de  una  comisión  compuesta  de  tres  individuos  de 
su  seno,  que  fueron:  el  General  don  José  Lámar,  don 
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Felipe  Antonio  Alvarado  y  el  doctor  Vista  Florida, 
dándole  el  nombre  de  Junta  gubernativa. 

San  Martín  fue  nombrado  Generalísimo  de  los  ejér- 
citos del  Perú,  y  se  le  envió  el  decreto  por  medio 
de  una  comisión  de  Diputados.  Admitió  el  título 
pero  no  el  ejercicio  del  empleo  manifestando  su  reso- 
lución de  ausentarse  del  Perú,  lo  que  verificó  muy 
pronto,  dejando  a  los  peruanos  una  hermosa  procla- 
ma de  despedida. 

En  la  Vida  de  Bolívar,  por  el  señor  Larrazábal,  en- 
contramos un  paralelo  de  mucho  mérito  imaginati- 
vo, entre  la  grandeza  de  San  Martín  y  la  de  Bolívar: 

"Otra  diferencia  de  soldados  y  caudillos,  dice.  Bo- 
lívar es  solo.  Nadie  manda  donde  él  manda.  Nadie 
puede  donde  él  está,  porque  él  es  todopoderoso. 

"San  Martín,  hijo  de  las  logias,  al  contrario,  se  ' 
ve  sujeto,  bajo  ley  de  muerte,  a  una  tenebrosa  subor- 
dinación que  al  fin  lo  pierde. 

"Bolívar,  después  de  Chacabuco,  no  habría  repa- 
sado los  Andes  solitario  viajero.  Habría  desobedecido 
al  Eterno,  y  con  la  lanza  en  los  ríñones  de  Ordóñez, 
habría  entrado  junto  con  él  a  Talcahuano. 

"Como  hombres,  la  diversidad  es  aiin  más  soste- 
nida. 

"Bolívar  tiene  la  organización  del  águila,  la  es- 
tructura nerviosa;  la  mirada  de  fuego,  la  tez  broncea- 
da, el  paso  ágil,  el  corazón  encendido. 

"San  Martín,  semejante  a  los  robles  de  las  primi- 
tivas selvas  en  que  vio  la  luz,  encubre  bajo  su  ruda 
corteza  todo  lo  que  hay  de  ardiente  y  de  fecundo  en 
la  savia  que  le  alimenta. 

"Bolívar,  más  joven,  más  brillante,  mejor  dotado 
que  San  Martín  en  todo  lo  (juc  deslumhra  y  fascina, 
se  presenta  en  la  lid  de  la  .América  como  el  paladín 
que  tributa  culto  de  adoración  a  una  deidad  celeste 
y  le  jura  su  lealtad  caballeresca  hasta  su  postrer  sus- 
piro. Por  eso  condenado  a  dejarla,  repudiado  por 
ella,  nada  ni  nadie  alcanza  a  arrancarle  de  la  playa 
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querida,  y  muere  en  Santa  Marta,  porque  su  alma 
no  podía  desprenderse  de  Colombia,  que  era  la  bel- 
dad de  sus  amores. 

"San  Martín,  al  contrario,  severo  e  inflexible,  tuvo 
en  nuestro  suelo  la  misión  de  un  padre.  Cuando  cre- 
yó que  no  era  necesario,  o  se  desconocía  su  tutela, 
dijo  un  adiós  eterno  al  suelo  que  había  redimido,  y 
se  fue  a  amarlo  en  silencio  más  allá  del  mar.  .  ." 

Las  ventajas  adquiridas  por  los  realistas  en  Vene- 
zuela ponían  en  cuidado  al  Libertador  y  complica- 
ban los  negocios  del  gobierno:  la  administración  del 
Vicepresidente  Santander  se  hizo  demasiado  laborio- 
sa y  difícil;  pero  en  el  tiempo  corrido  de  1822  a  23 
fue  sumamente  trabajosa  por  la  renovación  de  la 
guerra  en  el  norte  y  de  un  carácter  tan  peligroso,  por 
las  circunstancias  a  que  dio  lugar  el  mal  principio 
de  ella,  pues  en  la  guerra  el  que  empieza  perdiendo, 
tiene  mucho  riesgo  de  acabar  mal.  Pero  Santander 
era  hombre  de  grande  expedición  para  los  negocios, 
tenía  cabeza  muy  firme,  voluntad  decidida  y  su  cuer- 
po era  un  yunque. 

Al  mismo  tiempo  que  llamaban  tan  seriamente 
su  atención  los  negocios  de  la  campaña  sobre  Mora- 
les, enemigo  tan  peligroso  por  su  actividad  y  genio 
astuto  para  la  guerra,  Santander  daba  evasión  a  los 
negocios  de  hacienda,  de  educación  pública,  eclesiás- 
tica y  preparaba  sus  trabajos  para  el  Congreso,  sin 
dejar  por  esto  de  divertirse  en  las  fiestas  nacionales 
de  diciembre. 

Por  decreto  de  9  de  octubre  de  1822  estableció  un 
colegio  en  la  ciudad  de  Medellín;  y  en  el  mismo  mes 
se  instaló  el  de  Boyacá  en  la  de  Tunja  con  gran  so- 
lemnidad y  fiesta  de  iglesia,  en  la  que  predicó  el 
padre  fray  Francisco  Antonio  Florido,  de  quien  hizo 
un  grande  elogio  el  gobierno  por  su  consagración  en 
favor  de  las  luces  y  el  saber.  Este  padre,  que  tanto 
se  señaló  por  su  desición  patriótica  desde  1810,  esta- 
ba de  cura  en  Ramiriquí,  y  ofreció  costear  una  beca 
anualmente  en  el  Colegio  de  Boyacá,  y  contribuir 
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con  cincuenta  pesos  fuertes  cada  seis  meses  para  pre- 
miar al  joven  que  más  se  distinguiese.  Se  estableció 
también  la  escuela  en  Puente  Nacional,  y  el  cura, 
doctor  Juan  Antonio  Eguiguren,  ofreció  contribuir 
con  cien  pesos  anuales  a  favor  del  establecimiento. 

Por  decreto  de  21  de  diciembre  se  estableció  el  Co- 
legio de  San  Simón  en  Mariquita,  se  le  asignaron  de 
renta  58,000  pesos  de  capitales  impuestos,  pertene- 
cientes a  los  conventos  suprimidos  en  la  Provincia, 
y  los  réditos  vencidos  hasta  últimos  de  diciembre,  de 
los  capitales  de  los  con\entos  que  se  suprimieran. 

También  se  restableció  el  Colegio  de  Popayán,  que 
desde  1816  no  había  servido  sino  de  cuartel.  Se  nom- 
bró Rector  al  doctor  José  María  Grueso. 

Hallábase  por  este  tiempo  el  Cabildo  metropoli- 
tano muy  escaso  de  sujetos  que  hiciesen  el  servicio 
divino,  y  con  el  objeto  de  proveer  de  algún  modo  a 
esta  necesidad,  los  capitulares  doctor  Andrés  María 
Rosillo,  doctor  Domingo  Duquesne,  doctor  Juan  Ne- 
pomuceno  Cabrera  y  doctor  Nicolás  Cuervo,  se  reu- 
nieron en  10  de  mayo,  y  abierta  la  sesión,  el  Presi- 
dente manifestó  la  necesMad  en  que  se  hallaba  el  Ca- 
bildo de  nombrar  eclesiásticos  suplentes  que  pudie- 
sen desempeñar  y  ayudar  al  servicio  de  la  Iglesia,  por 
hallarse  enfermos  varios  de  los  Canónigos,  y  sobre 
lo  cual  debía  oficiarse  al  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, significándole  aquel  estado  y  la  autoridad  que 
tenía  el  Cabildo  para  hacer  tales  nombramientos. 
Convínose  en  la  proposición  y  se  comisionó  al  mis- 
mo doctor  Rosillo  para  que  dirigiese  el  oficio  al  go- 
bierno. 

El  Capítulo  volvió  a  tratar  sobre  la  materia  en  se- 
sión de  4  de  jimio,  y  en  el  acta  se  dice: 

"El  señor  Presidente  del  cuerpo  dijo  que,  a  con- 
•secuencia  del  encargo  que  se  hizo  por  acta  del  V.  D. 
y  C.  representó  al  Excelentísimo  señor  Vicepresiden- 
te la  grandísima  necesidad  de  poner  cuatro  señores 
suplentes  que  hagan  veces  de  Canónigos  en  el  desem- 
peño del  oficio  divino  y  de  la  edogmada,  suplicando 
se  hiciese  asignación  de  sueldos.  Que  S.  E.  se  ha  ser- 
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vido  condescender  asignando  a  cada  uno  de  los  cua- 
tro suplentes  seiscientos  pesos  anuales,  entretanto  que, 
mejoradas  las  cosas  del  Estado,  se  les  haga  asignación 
competente,  como  aparece  de  la  contestación  que  se 
leyó,  y  que  por  tanto  se  debía  proceder  al  nombra- 
miento de  los  cuatro  sujetos.  Discutidos  los  puntos 
concernientes  a  las  circunstancias  en  que  deben  en- 
trar al  ministerio,  se  convino  en  que  no  siendo  esto 
un  beneficio  lijo  de  que  se  pueda  dar  canónica  ins- 
titución, tampoco  pueden  vacar  los  beneficios  que 
tengan  en  propiedad  los  agraciados,  que  siempre  son 
anio\ibles,  por  ser  éste  un  destino  de  servicio  y  mi- 
nisterio reducido  únicamente  a  las  funciones  expre- 
sadas, porque  no  está  en  autoridad  del  Capitulo  ni 
el  darles  jurisdicción  para  obrar  como  verdaderos  Ca- 
nónigos, ni  la  asignación  de  particulares  sillas,  y  que 
solamente  convienen  en  que  usen  el  distintivo  de  los 
puños,  mas  no  el  de  llevar  la  sobrepelliz,  que  es  la 
señal  de  la  institución  y  propiedad  de  prebenda,  ni 
de  aquellos  derechos  que  son  peculiares  a  los  Canó- 
nigos y  Prebendados  que  se  hallan  con  la  prcserr-- 
ción  y  canónica  institución.  Sobre  este  supuesto  y  de- 
cisión procedieron  al  nombramiento  de  los  cuatro  su- 
jetos, que  recayó  en  los  señores  doctores  Pablo  Fran- 
cisco Plata,  Juan  Agustín  de  la  Rocha,  Domino^o  To- 
más de  Burgos  y  José  María  Estévez,  quedando  los 
cinco  existentes  destinados  a  servir  y  desempeñar  las 
misas  de  las  clases,  siguiendo  el  turno  respectivo." 

En  negocios  eclesiásticos  ocurrieron  varias  cosas  al 
Poder  Ejecutivo.  Por  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores se  pasó  circular  en  2  de  agosto  a  los  reveren- 
dos Obispos,  Vicarios  Capitulares  y  Cabildo^  ecle- 
siásticos de  la  Diócesis  de  Colombia,  comunicándoles 
que  el  gobierno,  interesado  por  la  conservación  de 
a  religión  católica  en  el  país  y  para  arreglar  todos 
os  negocios  eclesiásticos,  e  impetrar  de  la  Santa  .Sede 
las  gracias  de  que  el  gobierno  necesitase,  había  ocu- 
pado toda  su  atención  en  el  establecimiento  de  rela- 
ciones con  Su  .Santidad,  las  que  estaban  ya  efectua- 
das con  la  misión  nombrada  cerca  de  la  Corte  roma- 
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na.  El  Secretario  Gual  concluía  así:  "Añadiendo  la 
especial  recomendación  del  gobierno,  de  que  por  me- 
dio de  oraciones  públicas  se  impetre  del  padre  de  las 
luces,  del  fundador  de  la  Iglesia  católica,  toda  la  pro- 
tección necesaria  para  lograr  un  buen  resultado  en 
la  misión  enunciada  y  en  la  dirección  del  Estado, 
prometiéndose  que  el  clero  de  esa  Diócesis  no  se  apar- 
tará nunca  de  la  senda  de  obediencia  a  las  autorida- 
des que  hasta  ahora  ha  seguido  y  continuará  dando 
el  ejemplo  que  le  ha  observado  el  gobierno,  con  mu- 
cho agrado." 

En  30  de  agosto  murió  el  doctor  don  Domingo  Du- 
quesne,  que  era  el  alma  del  Capítulo,  tanto  por  su 
saber  como  por  sus  virtudes.  El  doctor  Duquesne  fue 
uno  de  los  hombres  más  ilustrados  de  su  tiempo.  Era 
eminente  en  ciencias  eclesiásticas,  y  en  las  profanas 
poseía  grandes  conocimientos,  especialmente  en  la 
bella  literatura.  Al  ser  excelente  latino  reunía  el  co- 
nocimiento de  las  lenguas  griega,  italiana  y  muisca. 
Su  afición  a  las  antigüedades  indígenas  lo  hizo  dedi- 
carse con  empeño  al  conocimiento  del  idioma  de  los 
indios,  y  habiendo  descubierto  en  el  pueblo  de  Ga- 
chancipá,  de  donde  era  cura,  el  calendario  de  los  in- 
dios esculpido  en  piedra,  pudo  descifrarlo,  y  sobre 
ello  escribió  una  curiosa  disertación  (véase  el  número 
28).  El  voto  del  doctor  Duquesne  en  el  Cabildo  era 
decisivo;  y  así  lamentaron  su  muerte  todos  sus  cole- 
gas. Siempre  había  sido  realista;  pero  Morillo  lo  vol- 
vió patriota,  según  hemos  visto  anteriormente. 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  del  doctor 
Duquesne,  se  presentó  el  Canónigo  Magistral,  doctor 
Andrés  María  Rosillo,  al  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, manifestando  la  notable  falta  de  este  Canónigo 
en  circunstancias  de  hallarse  el  coro  reducido  a  un 
corto  número  de  sujetos.  "El  altar,  el  coro,  y  mucho 
más  las  Juntas  capitulares  prevenidas  por  la  erec- 
ción, decía  el  Magistral,  han  perdido  uno  de  los  me- 
jores apoyos.  Sus  conocidas  luces  influían  poderosa- 
mente en  el  acierto  de  estas  legales  reuniones,  que  ya 
veo  como  desoladas  desde  que  faltó  su  voz  en  ellas. 
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Con  este  motivo  he  creído  ser  de  mi  obligación  ha- 
cer presente  a  V.  E.  esta  necesidad,  a  fin  de  que  se 
digne  socorrer  a  la  Iglesia  de  pronto  con  un  Preben- 
dado que  sea  capaz  de  llenar  el  puesto  en  las  tristes 
circunstancias  en  que  nos  hallamos.  Bien  sé  que  toco 
en  un  punto  de  muy  ardua  dificultad.  Esta  conside- 
ración me  ha  hecho  callar  mientras  que  la  medita- 
ba con  detención;  y  como  estoy  convencido  íntima- 
mente de  la  importancia  y  legítimo  valor  de  los  nom- 
bramientos, pido  a  V.  E.  se  sirva  escuchar  en  pacien- 
cia mis  reflexiones  relativas  a  un  negocio  tan  inte- 
resante." 

Por  este  exordio  se  conoce  que  el  negocio  era  de- 
licado y  de  trascendencia.  Continuando,  decía:  "To- 
da la  dificultad  consiste  en  la  alteración  de  la  anti- 
gua disciplina  de  la  Iglesia  respecto  a  las  presenta- 
ciones y  elecciones,  hechas  desde  el  principio  del  si- 
glo XIV.  .  .  Hasta  allí  los  nombramientos  y  eleccio- 
nes de  Obispos,  dignidades,  prebendas,  etc.,  habían 
sido  obra,  ya  de  la  reunión  del  pueblo  y  clero,  ya 
de  los  Soberanos  y  elecciones  de  los  Capítulos  cate- 
drales: mas  en  aquella  época  se  estableció  que  todo 
quedase  reservado  a  la  Silla  Apostólica,  y  así  perse- 
veró en  algunos  Estados  hasta  la  celebración  de  los 
concordatos." 

El  doctor  Rosillo  advertía  que  no  era  de  la  mate- 
rialidad de  poner  un  Canónigo  en  lugar  del  doctor 
Duquesne  de  lo  que  se  trataba,  porque  habiendo  su- 
plentes, elegidos  por  el  Cabildo,  el  más  antiguo  de 
ellos,  que  había  de  ser  promovido,  era  preciso  que 
tuviese  la  absoluta  propiedad  de  la  canonjía  reci- 
biendo la  canónica  institución  y  consiguiente  juris- 
dicción, lo  que  suponía  la  presentación.  Pero  aquí 
se  encontraba  con  !a  cuestión  del  derecho  de  patro- 
nato; ¿y  convenía  el  doctor  Rosillo  en  que  el  gobier- 
no de  la  República  representaba  en  esta  parte  los 
mismos  derechos  del  Rey  de  España?  ¿El  mismo  doc- 
tor Rosillo,  que  en  1815,  en  su  Justa  defensa  de  las 
derechos  imprescriptibles  de  la  Iglesia  sostuvo,  con- 
tra el  dictamen  de  la  comisión  del  Congreso,  com- 
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puesta  de  los  doctores  Marimón  y  Frutos  Joaquín 
Gutiérrez,  que  en  manera  alguna  podía  suponerse 
que  el  gobierno  de  la  República  representase  tales 
derechos  para  poder  usar  de  la  concesión  de  los  diez- 
mos, otorgada  a  los  Reyes  de  España,  en  los  mismos 
términos  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  la  del 
patronato?  (1).  Sí:  el  doctor  Rosillo,  Magistral  del 
Capítulo  metropolitano  de  Santafé  de  Bogotá,  fue 
quien  dio  toda  la  autoridad  y  fuerza  a  la  idea  de  que 
el  gobierno  de  Colombia  podía  declararse  en  ejer- 
cicio del  derecho  de  patronato,  sin  impetrarlo  de  la 
Silla  Apostólica,  y  el  Capítulo,  arrastrado  por  la  au- 
toridad del  Magistral  (después  de  muerto  el  doctor 
Duquesne),  declaró  lo  mismo  en  acta  de  21  de  enero 
de  1823.  Azuero,  Herrera  y  otros  bien  conocidos  por 
sus  malas  ideas  en  materias  de  religión,  no  hacían 
autoridad  en  la  parte  sana  de  la  nación  sobre  este 
negocio;  pero  el  doctor  Rosillo  sí;  las  gentes  descan- 
saban sobre  su  parecer,  tanto  por  sus  conocidas  luces 
en  materias  eclesiásticas,  como  por  haberse  distingui- 
do en  la  defensa  de  los  diezmos  en  1815.  La  antici- 
pada opinión  de  los  Canónigos,  en  favor  del  patro- 
nato del  gobierno,  allanó  a  éste  el  camino  para  andar 
sin  temores  en  lo  sucesivo. 

Hemos  dicho  que  las  dos  concesiones  de  diezmos 
y  patronato,  hechas  por  la  Silla  Apostólica  en  favor 
de  los  Reyes  católicos,  eran  idénticas,  como  puede 
verse  por  las  dos  bulas,  una  del  Papa  Alejandro  vi  el 
año  de  1501  y  la  otra  de  Julio  ii,  año  1508.  Esto  su- 
puesto, vamos  a  ver  si  las  opiniones  y  principios  del 
doctor  Rosillo,  que  en  1823  atribuían  el  patronato 
al  gobierno  de  Colombia,  pueden  refutarse  con  las 
opiniones  y  principios  del  doctor  Rosillo  en  1815. 

Decía  el  Magistral  en  su  representación  al  Vice- 
presidente Santander: 

"La  segunda  verdad  sobre  que  yo  fundo  mi  pro- 
puesta y  mi  aserto,  se  reduce  a  bien  pocas  palabras, 


(i)  Véase  sobre  esto  a  Solórzano,  Política  indiana.  Lib.  iv, 
págs.  259  y  262. 
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pero  que  no  llevan  en  sí  menos  vigor  y  fuerza.  De 
todo  lo  contenido  en  el  título  de  jure  patronatus  y 
de  la  declaratoria  y  excepción  expresa  hecha  por  el 
Papa  Clemente  iv  en  su  decreto  donde  inició  el  de- 
recho de  las  reservaciones,  ciñéndolas  entonces  al 
territorio  suburvicario  de  Roma  y  de  la  Italia,  se 
colige  como  principio  incontestable,  que  todo  aquel 
que  levanta  iglesia  o  sostiene  el  culto,  goza  el  dere- 
cho de  patronato  (1).  De  aquí  es  que  el  sabio  Pon- 
tífice Benedicto  xiv,  en  su  bula  cum  alias  donde  se 
trató  del  concordato  hecho  con  Fernando  vi  en  or- 
den a  ciertos  dominios  relativos  a  la  Península,  dice 
claramente  que  no  se  habla  allí  del  patronato  de  las 
iglesias  de  Indias,  en  atención  a  que  éste  pertenecía 
a  los  Reyes  de  España,  por  haber  fundado  iglesias  y 
contribuido  a  mantener  sus  ministros  y  culto. 

"Ya  se  deja  ver  la  consecuencia  que  yo  voy  a  ti- 
rar. No  recordemos  que  de  estos  países  y  sus  morado- 
res salieron  todos  los  gastos  hechos  por  los  Reyes  de 
España  para  esas  fundaciones  y  erecciones  de  igle- 
sias y  de  Obispados." 

Este  era  el  argumento  que  la  comisión  del  Con- 
greso hacía  en  1815,  para  probar  que  a  los  pueblos 
pertenecía  la  gracia  de  los  diezmos  concedida  a  los 
Reyes  de  España,  por  haber  fundado  iglesias  y  soste- 
nido el  culto.  Pero  entonces  el  doctor  Rosillo  no  ad- 
mitía este  argumento,  y  lo  impugnaba  diciendo: 

"No  es  menos  infeliz  el  otro  efugio,  reducido  a  que 
los  pueblos  americanos  han  desempeñado  el  encargo 
que  se  les  hizo  a  los  Reyes  católicos,  y  que  por  este 
motivo  son  dueños  de  la  gracia  de  los  diezmos.  Con- 

(i)  No  hay  que  generalizar  tanto  el  principio.  "Los  Reyes 
católicos  don  Fernando  e  Isabel  pusieron  particular  cuidado, 
dice  Solórzano,  en  que  la  dicha  Santa  Sede  les  diese  privilegio 
especial  de  este  patronato,  y  encargaron  en  primer  grado  el 
cuidado  de  la  si'iplica  de  él  al  Comendador  don  Francisco  Ro- 
jas, que  era  a  la  sazón  su  Embajador  en  Roma,  y  después  a 
otros  que  le  sucedieron  en  este  cargo."  Política  indiana,  Lib. 
IV,  cap.  2. 
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cedió  esta  gi'ocia,  dicen,  ni  Estado  que  cumpliera  con 
estos  requisitos;  pero  no  lia  sido  la  nación  espaíio!(i 
quien  ha  llenado  estos  deberes,  han  sido  los  pueblos 
americanos.  Falso,  falsísimo,  y  opuesto  sin  dis'^'a?  a 
los  hechos  y  a  la  verdades  más  claras  y  constantes. 
;Por  ventura  los  pueblos  americanos  fundaron  las 
primeras  iglesias  y  las  proveyeron  de  pastores?.  .  . 
;Ellos  entregaron  a  Colón  17,000  ducados  que  reci- 
bió para  la  primera  salida  y  los  inmensos  gastos  que 
a  ella  necesariamente  siguieron?" 

Sigue  diciendo  en  la  representación  al  Vicepresi- 
dente: 

"Tampoco  pretendo  entrar  en  cuenta  que  del  mis- 
mo fondo  y  contribuyentes  se  han  sacado  cuantas 
erogaciones  se  han  empleado  en  el  sustento,  adorno 
y  mantención  del  culto  hasta  que  el  gobierno  espa- 
ñol fue  expelido.  Ni  aun  quiero  añadir  que  los  Mo- 
narcas españoles  han  salido  gananciosos  luciando 
mucho  bajo  la  capa  de  este  cuidado  y  celo,  hacien- 
do pasar  a  España  los  caudales  de  diezmos  en  los 
novenos,  medias  anatas,  anualidades,  Seminario  de 
Madrid,  Orden  de  Carlos  iii,  y  otros  mil  pretextos 
con  que  acjuellos  Reyes  católicos  tuvieron  perpetua, 
santa  y  piadosamente  despojada  y  oprimida  la  Igle- 
sia americana." 

Oigasele  ahora  sobre  lo  mismo  en  1815: 
";Dónde  está  nuestro  juicio?  .\sí  se  afirma  y  deci- 
de contra  la  razón,  la  verdad  y  la  buena  fe?.  .  .  Va- 
mos a  disipar  nublados  y  a  trutinar  con  imparciali- 
dad y  con  tiecoro  lo  c|ue  hay  de  cierto  en  el  asunto. 
Las  pruebas  que  se  ofrecen  para  atribuir  a  los  pue- 
blos americanos  el  soñado  honor  de  haber  llenado 
las  funciones  de  propagar  la  fe  católica,  fundar  igle- 
sias, contribuir  al  culto  y  al  sustento  de  los  sagrados 
ministros,  ¿cuáles  son?  La  Ley  que  en  el  discurso 
de  160  años  fueron  transportados  a  España  mil  y  qui- 
nientos millones.  Paso  por  ello,  auncjue  pudiera  de- 
cir mucho  en  orden  a  la  fije/a  del  cálculo,  por  no 
detenerme.  Lo  que  importa  es  notificar  a  todos  cjue 
esa  gran  suma  resulta  no  sólo  de  los  tribuios  y  dere- 
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chos  de  los  Reyes,  de  los  quintos  de  los  caudales  de 
personas  particulares  que  se  regresaban  a  la  Penín- 
sula, de  obsequios,  pretensiones,  pagos  y  sobre  todo 
del  comercio." 

He  aquí  al  Magistral  contra  el  Magistral,  con  la 
diferencia  de  que  en  la  representación  al  Vicepresi- 
dente no  hay  solidez  de  razones  sino  aserciones  va- 
gas, y  en  la  contestación  al  gobierno  en  el  año  de 
1815  hay  solidez  de  razones  y  hechos  positivos  en  qué 
apoyarse. 

Veamos  la  conclusión  del  doctor  Rosillo  en  esta 
argumentación  de  1823: 

"¿Quién  sostiene  actualmente  las  iglesias,  culto  y 
ministros  del  altar?  Ya  se  deja  ver  que  los  caudales 
de  diezmos  contribuidos  por  todos  los  colombianos. 
Con  que  el  pueblo  es  el  que  tiene  el  derecho  de  pa- 
tronato; y  habiendo  depositado  en  V.  E.  toda  la  po- 
testad, es  consiguiente  que  es  el  verdadero  patrono 
para  la  presentación  de  ministros,  velar  sobre  el  cum- 
plimiento de  la  erección  de  las  iglesias  Catedrales, 
cuidar  del  esplendor  y  conservación  del  culto  divino." 

En  el  año  de  1815  también  eran  los  granadinos  los 
que  contribuían  con  los  diezmos,  y  ellos  eran  los  que 
habían  depositado  en  aquel  gobierno  toda  su  potes- 
tad, luego  podía  disponer  de  los  diezmos  el  gobierno. 
Pero  esto  era  lo  que  el  doctor  Rosillo  negaba  enton- 
ces, y  por  eso  al  concluir  este  capítulo  en  el  escrito  de 
aquel  tiempo,  decía:  "Pero  yo  he  probado  que  el  ac- 
tual gobierno  del  Estado  no  tiene  justa  posesión,  y 
que  carece  de  toda  autoridad  y  derecho  para  dispo- 
ner de  los  diezmos  y  usar  de  ellos,  porque  ni  es  suce- 
sor de  los  Reyes  de  España  ni  se  puede  subrogar  en 
sus  privilegios." 

Hemos  visto  por  la  conclusión  del  memorial  diri- 
gido al  Vicepresidente  Santander  que,  según  la  hila- 
ción  del  doctor  Rosillo,  el  gobierno  de  Colombia  ha- 
bía entrado  con  perfecto  derecho  en  el  ejercicio  del 
patronato  como  lo  ejerciera  el  Rey,  y  de  consiguiente 
con  facultad  para  hacer  las  presentaciones;  luego  no 
tenía  lugar  alguno  la  ardua  dificultad  de  que  al  prin- 
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cipio  de  su  escrito  hablaba  el  doctor  Rosillo,  dima- 
nada de  las  reservaciones  pontificias,  puesto  que  el 
gobierno  de  Colombia  se  había  sustituido  en  repre- 
sentación y  derechos  del  Rey,  que  ejercía  aquellas  fa- 
cultades. 

Estas  inconsecuencias  en  hombre  tan  versado  en  la 
argumentación  y  tan  buen  crítico,  probaban  que  no 
tenía  razón. 

Resuelto  ya  el  negocio  por  el  Cabildo,  procedió  a 
las  elecciones,  que  se  efectuaron  del  modo  siguiente: 

En  primer  lugar,  se  suplieron  las  dignidades  que 
faltaban,  eligiendo  para  Deán  al  doctor  Rosillo,  que 
ejercía  la  Presidencia  del  Capítulo  como  Canónigo 
más  antiguo;  para  .\rcediano  al  doctor  Fernando  Cai- 
cedo;  para  Chantre,  al  doctor  Juan  Nepomuceno  Ca- 
brera, y  para  Maestrescuela,  al  doctor  Nicolás  Cuervo. 

En  segundo  lugar,  pasando  a  la  provisión  de  ca- 
nonjías y  raciones,  fueron  promo\-idos,  en  virtud  de 
esta  elección,  a  la  primera  canonjía,  el  medio  racio- 
nero doctor  Francisco  Javier  Guerra:  a  la  segunda, 
el  doctor  Pablo  Francisco  Plata,  cura  más  antiguo 
del  Sagrario;  a  la  tercera,  el  doctor  Juan  Agustín  de 
la  Rocha,  cura  de  Ramiriquí;  a  la  cuarta,  el  doctor 
José  María  Estévez,  Rector  del  Colegio  Seminario  de 
San  Bartolomé. 

Del  mismo  modo  fueron  destinados  para  ocupar 
las  raciones  el  doctor  Domingo  Burgos,  Rector  del 
Colegio  del  Rosario;  el  doctor  Fernando  Buenaven- 
tura, cura  de  Zipaquirá,  y  para  las  dos  medias  racio- 
nes, el  doctor  Vicente  Gómez,  cura  de  la  parroquia 
de  San  Victorino  en  la  capital,  y  el  doctor  Andrés 
García  Cabrera,  que  lo  era  del  pueblo  de  Tuta:  pero 
habiendo  fallecido  antes  de  tomar  posesión,  fue  elec- 
to en  su  lugar  el  doctor  José  María  Santander.  Die- 
seles posesión  de  sus  destinos  con  anuencia  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  libró  los  despachos. 

Verificado  todo  de  esta  manera,  el  Capítulo  diri- 
gió una  exposición  detallada  del  negocia  al  Sumo 
Pontífice,  suplicándole  se  dignase  aprobar  lo  hecho, 
confirmando  a  los  provistos  y  ordenar  al  Capitulo 
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Metropolitano  el  modo  regular  y  acertado  con  que 
en  lo  sucesivo  debiera  manejarse  para  la  provisión 
de  las  prebendas  vacantes. 

El  Papa,  que  lo  era  el  señor  Pío  vii,  recibió  la  car- 
ta del  Capítulo  y  escribió  al  señor  Lasso,  Obispo  de 
Mérida,  diciéndole  que  había  pasado  el  negocio  a 
una  congregación  para  su  examen. 

Esto  estaba  haciendo  ver  que  el  Capítulo  no  con- 
fiaba absolutamente  en  sus  razones,  que  eran  las  mis- 
mas del  Magistral,  respecto  al  derecho  que  se  había 
atribuido  al  gobierno  para  hacer  las  presentaciones, 
y  por  eso  en  la  noticia  que  sobre  este  negocio  pu- 
IjIícó  por  la  prensa  el  Deán,  decía:  "La  rectitud  de 
intención  con  que  se  obró  en  este  negocio;  el  buen 
orden  guardado  en  las  elecciones;  la  gravísima  nece- 
sidad de  la  Iglesia,  que  justificaba  el  procedimiento, 
y  sobre  todo  la  indicada  contestación  del  Sumo  Pon- 
tífice, que  era,  en  todo  rigor,  una  aprobación  tácita 
de  lo  ejecutado,  pareció  fundamento  suficiente  para 
tranquilizar  las  conciencias  de  los  provistos  y  extin- 
guir los  escrúpulos  de  los  católicos.  Sin  embargo,  la 
excesiva  demora  del  resultado  angustiaba  demasia- 
damente a  unos  y  otros,  excitando  una  desconfianza 
alarmante,  por  estar  justamente  convencidos  de  que 
dependía  absolutamente  de  la  legitimidad  de  los 
electos  la  autoridad  de  sus  provisores  y  toda  la  juris- 
dicción eclesiástica."  Estos  temores  manifestaban  que 
habían  obrado  sin  seguridad  de  conciencia.  Después 
veremos  que  los  temores  no  eran  vanos. 

Por  este  mismo  tiempo  vino  de  Quito  al  gobierno 
otro  negocio  eclesiástico  en  consulta.  El  Cabildo  de 
aquella  Catedral  había  estado  en  contiendas  con  el 
Obispo.  Allí  se  ocurrió  al  Intendente,  que  lo  era  el 
General  Sucre;  éste  ocurrió  al  Vicepresidente,  quien 
pasó  el  negocio  al  Capítulo  para  que  decidiese  sobre 
¡a  consulta,  que  se  reducía  a  saber  quién  debía  en- 
tender en  las  competencias  suscitadas  entre  el  Obispo 
de  Quito  y  su  Cabildo. 

Puesto  el  negocio  en  discusión,  el  doctor  Estévez 
opinó  que  el  Provisor  que  hubiese  sido  electo  en 
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Lima  por  el  Capítulo  Sede  vacante,  debería  ser  el 
Juez  de  la  competencia.  Los  señores  Burgos  y  Racha 
fueron  del  mismo  dictamen.  El  doctor  Plata  expuso 
que  para  resolverse  la  cuestión  era  preciso  saber  cuál 
era  el  estado  del  gobierno  eclesiástico  de  Lima,  por- 
que si  existía  el  Arzobispo,  aun  cuando  estuviera  au- 
sente, los  recursos  debían  ir  a  él.  El  doctor  Guerra 
dijo  que  por  el  oficio  del  General  Sucre  no  se  podía 
.saber  si  en  Lima  había  o  no  verdadera  Sede  vacan- 
te, porque  pudiera  acontecer  que  el  Arzobispo  se  ha- 
llara en  la  misma  Diócesis,  que  hubiera  seguido  en 
el  partido  republicano,  o  que  se  hubiese  apartado 
de  él;  que  en  el  primer  caso  debían  dirigirse  a  él  las 
competencias  de  Quito,  en  cualquiera  parte  donde 
se  hallase,  y  que  en  el  segundo  se  llevasen  al  Capítu- 
lo o  al  Provisor  que  hubiera  elegido.  Este  dictamen 
fue  seguido  por  el  doctor  Caicedo.  El  doctor  Rosillo, 
después  de  multitud  de  citas  y  consideraciones,  dijo 
que  en  el  informe  se  propusiera  ser  muy  convenien- 
te, para  allanar  dificultades  y  prevenir  todo  escrúpu- 
lo, que  tanto  el  Obispo  de  Quito  como  el  Cabildo, 
mientras  se  solicita  que  aquélla  sea  Silla  separada  de 
la  de  Lima,  se  comprometan,  nombrando  por  árbi- 
tro  perpetuo  al  Prelado  o  Cabildo  de  la  metropoli- 
tana de  Santafc  de  Bogotá;  y  en  los  recursos  de  ape- 
lación, a  los  de  Cartagena  y  Santa  Marta.  .Así  se  de- 
teiminó  y  se  pone  con  el  acta  al  gobierno. 

Era  acjuel  tiempo  el  de  las  chapucerías  eclesiásti- 
cas y  todo  se  pretendía  componer  con  la  epicjueya. 
Con  más  interés  por  parte  del  gobierno,  acerca  de 
las  relaciones  con  el  Papa,  las  cosas  habrían  podido 
marchar  bien  desde  el  principio.  La  carta  que  el  Obis- 
po de  Mérida  recibió  del  señor  Pío  vii  en  contesta- 
ción a  la  suya  de  1821,  manifestaba  bien  claramente 
las  buenas  disposiciones  de  la  Silla  Apostólica  res- 
pecto a  Colombia. 


CAPITULO  LXXXI 


Se  protege  la  inmigración  de  extranjeros,  menos  la  de  los  reli- 
giosos.—Los  frailes  hacen  rogativas  por  el  triunfo  de  las  armas 
de  la  Repviblica.— Levantamiento  de  los  pastusos.— Sucre  mar- 
cha sobre  ellos  desde  Quito.— Los  rebeldes  son  derrotados  por 
Sucre.— Intima  Sucre  al  Gobernador  y  Cabildo  de  Pasto.— Es 
tomada  la  ciudad  por  la  fuerza.— El  Libertador  en  Pasto. 
Expide  un  indulto  y  toma  otras  providencias.— Libros  prohi- 
bidos por  el  gobierno.— Se  reúne  el  convento  eclesiástico  para 
tratar  de  establecer  ciertas  reglas  y  las  relaciones  con  el  Papa. 
Resucitan  las  ideas  de  federación.— El  Libertador  se  opone 
a  ellas.— El  periódico  titulado  El  Insurgente  —Negocios  fisca- 
les c[ue  ocupan  al  gobierno.— £/  Correo  burlándose  de  las 
eleccions  de  Tunja.— Revolución  de  Santa  Marta.— Providen- 
cias de  Montilla  sobre  Santa  Marta.— Son  derrotados  los  indios 
de  la  Ciénaga.— Entran  en  Santa  Marta  los  patriotas.— El  Co- 
ronel Carmona  marcha  al  pueblo  de  la  Ciénaga.— Providen- 
cias de  Montilla.— Correrías  de  Morales  por  Mérida  y  Tru- 
jillo.— Guerrillas  de  bandidos  en  .\pure.— Providencias  de 
Montilla  a  consecuencia  de  los  movimientos  de  los  enemi- 
gos de  Maracaibo.— Providencias  del  gobierno  para  la  reunión 
del  Congreso.— Instalación  del  Congreso.— Consagración  de  la 
nueva  iglesia  Catedral.— Renuncia  del  Provisor  y  nombramien- 
to del  doctor  Caicedo.— Cuestión  suscitada  en  el  Cabildo  por 
el  Canónigo  Guerra.— Establecimiento  del  colegio  de  orde- 
nandos.—Comienzan  los  escritos  contra  los  masones.— £/  Pa- 
triota dio  lugar  a  ello.— £/  Gallo  de  San  Pedro— El  General 
Santander  reconoció  que  las  cuestiones  a  que  daba  lugar  la 
masonería  perjudicaban  a  la  opinión  pública.— Deja  de  ser 
venerable  de  la  logia.— Es  elegido  venerable  el  doctor  Cas- 
tillo, Secretario  de  Hacienda.— Se  retiran  de  la  logia  muchos 
individuos  notables.— Los  frailes  notables  de  la  logia.— £/ 
Noticiosote  y  el  padre  Gutiérrez  en  el  Jurado.— Es  defensor 
del  padre  el  doctor  Castillo.— Juicio  del  señor  Restrepo  sobre 
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los  masones  y  los  fanáticos.— El  doctor  Margallo.— Juicio  de 
El  Patriota  sobre  El  Gallo  de  San  Pedro.— Calificación  del 
General  Nariño.— Su  defensa  en  el  Senado. 


Era  imposible  que  los  negocios  eclesiásticos  tuvie- 
ran buen  éxito  en  sus  arreglos  con  el  gobierno,  es- 
tando todo  el  ministerio  en  la  logia,  de  que  era  ve- 
nerable el  Vicepresidente.  El  Correo  de  Bogotá,  re- 
dactado por  los  doctores  Vicente  Azuero  y  Francisco 
Soto,  íntimos  consejeros  del  General  Santander,  es- 
taba bajo  la  protección  de  éste,  que  también  con- 
tribuía con  sus  artículos  una  que  otra  vez.  Este  pe- 
riódico era  una  batería  incesante  contra  todo  lo  ecle- 
siástico, y  si  proclamaba  con  tanto  interés  la  inmi- 
gración de  extranjeros  y  daba  noticias  muy  compla- 
cido cada  vez  que  alguno  de  ellos  se  naturalizaba  en 
el  país,  no  sucedía  así  con  los  extranjeros  de  corona, 
como  se  vio  cuando,  en  el  mes  de  septiembre,  vino 
un  religioso  italiano  de  la  Orden  de  San  Paulino,  lla- 
mado fray  N.  Boti,  al  cual,  habiéndose  presentado 
al  Intendente  de  Cundinamarca,  se  le  mandó  salir 
inmediatamente  del  Departamento.  Sin  embargo,  los 
frailes  no  dejaban  de  ser  patriotas,  interesándose  por 
la  República,  como  se  vio  en  ese  mismo  mes,  en  que 
los  agustinos  hicieron  rogativas  y  velaciones  a  Jesús 
Nazareno  por  el  triunfo  de  las  armas  de  Colombia, 
que  se  hallaban  empeñadas  en  nueva  contienda,  y  de 
carácter  bastante  serio;  porque  además  de  los  ade- 
lantos conseguidos  por  Morales  en  Venezuela,  el  fue- 
go de  la  rebelión  contra  la  República  se  había  vuel- 
to a  encender  en  el  sur. 

¡Quién  lo  había  de  creer!  Parecía  que  los  pastu- 
sos,  con  el  ejemplo  del  Obispo  de  Popayán,  habrían 
desistido  de  su  empeiio  por  la  causa  del  Rey;  pero, 
nada  de  eso.  Apenas  se  presenta  un  Jefe  cualquiera 
que  los  acaudille,  todos  ellos  corren  a  ponerse  bajo 
su  bandera.  Un  tal  Benito  Boves,  Teniente  Coronel 
de  las  tropas  de  Aymerich,  que  se  hallaba  prisionero 
en  Quito,  escapado  del  depósito,  apareció  en  la  Pro- 
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vincia  de  Pasto  y  reuniendo  algunos  de  los  disper- 
sos españoles,  formó  una  guerrilla,  con  la  cual  se 
presentó  en  la  capital  de  Pasto,  el  día  28  de  octubre, 
en  que  se  celebraba  en  Popayán  una  gian  fiesta  en 
honor  del  cumpleaños  del  Libertador  y  en  que  el 
Obispo  en  su  sermón  ensalzó  hasta  lo  último  al  hé- 
roe colombiano,  y  excitaba  a  los  pueblos,  a  ser  fie- 
les al  gobierno.  Boves  en  aquel  día  dio  el  grito  de 
"viva  Fernando  vn",  y  todo  Pasto  se  le  unió,  porque 
allí  no  había  guarnición  alguna  que  se  opusiera  al 
pronunciamiento. 

El  Jefe  español  organizó  un  gobierno,  en  el  cual 
figuró  como  Teniente  Gobernador  don  Estanislao 
Marchancano,  siendo  su  asesor  el  doctor  Medina.  Bo- 
ves, con  un  número  muy  considerable  de  pastusos,  se 
dirigió  sobre  el  Guáitara,  con  el  fin  de  apoderarse 
de  los  Pastos.  El  Coronel  Antonio  Obando,  aquel 
mismo  que  se  dejó  sorprender  en  Popayán  en  el  año 
de  1820,  era  Gobernador  de  la  Provincia  y  se  halla- 
ba al  otro  lado  del  Guáitara  con  cuarenta  veteranos 
y  trescientos  milicianos.  Allí  fue  derrotado  por  Bo- 
ves, que  se  hizo  a  trescientos  fusiles  y  las  municiones 
necesarias  para  sus  pastusos,  que  no  necesitaban  de 
otra  cosa.  Obando,  escapado,  fue  a  dar  hasta  Tulcán, 
y  allá  fueron  a  dar  las  gentes  de  Boves  quien  echó 
mano  de  cuanto  pudo  para  su  ejército.  Pasaron  al 
otro  lado  del  Guáitara  más  de  tres  mil  reses,  dos  mil 
quinientos  caballos  y  cuanto  más  pudieron,  dejando 
completamente  devastado  aquel  territorio. 

Apenas  tuvo  noticia  de  la  invasión  de  Pasto  el  Li- 
bertador, que  estaba  en  Quito,  dio  orden  para  que 
marchase  sobre  aquella  Provincia  el  General  Sucre 
con  el  batallón  Rifles,  los  escuadrones  de  Guias,  Ca- 
zadores montados  y  Dragones  de  la  guardia.  Boves 
tenía  ya  mil  quinientos  hombres,  de  ellos  setecientos 
fusileros,  y  con  esta  fuerza  se  situó  en  las  inexpugna- 
bles alturas  del  Guáitara.  Sucre  forzó  el  paso,  y  el 
batallón  Rifles  atacó  la  primera  fortificación,  tomán- 
dola con  pérdida  de  cuarenta  hombres.  El  General 
Sucre  no  quiso  atacar  las  otras,  pues  aun  cuando  las 
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hubiera  forzado,  habría  sido  perdiendo  la  mitad  de 
aquellos  ^alientes  veteranos.  Determinó,  pues,  reti- 
rarse a  Túquerres,  donde  esperó  más  gente,  a  fin  de 
que  no  se  le  pudieran  escapar  los.  facciosos  y  evitar 
pérdidas  en  su  ejército.  Pero  los  pastusos  quedaron 
muy  satisfechos  y  llenos  de  orgullo,  porque  decían 
que  habían  obligado  a  retirarse  al  mejor  General  de 
los  patriotas  y  con  la  mejor  gente. 

El  22  de  septiembre  marchó  a  Túquerres  sobre  el 
enemigo  el  General  Suae,  reforzado  con  los  batallo- 
nes Bogotá,  Vargas  y  parte  de  las  milicias  de  Quito. 
Como  las  posiciones  ocupadas  por  los  pastusos  eran 
formidables  y  ellos  diestrísimos,  así  en  el  manejo  de 
las  armas  como  prácticos  en  el  terreno,  Sucre  trató 
de  llamarles  la  atención  por  diversos  puntos  con  mo- 
vimientos falsos,  siendo  su  \erdadero  intento  dirigir- 
se hacia  el  paso  principal  del  Guáitara,  la  que  no  le 
fue  posible  \eriíicar  a  favor  de  las  sombras  de  la 
noche  por  no  haber  alcanzado  a  hacer  las  marchas 
necesarias,  a  causa  del  mal  tiempo;  de  manera  que 
cuando  llegaron  los  Rifles  al  paso  del  río  para  echar 
el  puente,  el  día  aclaraba,  y  descubiertos  por  los  pas- 
tusos, fueron  atacados;  mas  como  ya  no  era  posible 
volver  atrás,  el  puente  se  echó  bajo  los  fuegos  enemi- 
gos. En  seguida  fueron  tomadas  a  viva  fuerza,  por 
las  Compañías  primera  y  quinta  de  Rifles,  las  forti- 
ficaciones erigidas  sobre  las  escarpadas  rocas  del  Guái- 
tara; pero  la  fuerza  principal  del  enemigo  esperaba 
con  toda  confianza  el  ataque  en  la  inaccesible  cuchi- 
lla de  Taindala.  Aquí  era  preciso  hacer  un  grande 
esfuerzo  y  con  gran  peligro,  al  menos,  de  perder  mu- 
cha gente.  El  Coronel  Sander  pidió  para  los  Rifles  el 
atacjue  de  aquella  fortaleza,  y  le  fue  concedido.  La 
primera  y  quinta  Compañías  marcharon  a  vanguar- 
dia con  toda  rapidez.  Llegados  a  la  mitad  de  la  cues- 
ta, cargó  sobre  ellos  toda  la  fuerza  enemiga;  pero  con 
la  violencia  del  ataque  y  los  movimientos  ordenados 
por  Sucre  al  resto  del  ejército,  el  enemigo  quedó  en- 
vuelto por  todas  partes,  y  la  altura  fue  tomada  sin 
mayor  pérdida  de  gente. 
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Después  de  veinticuatro  horas  de  fatiga  por  aque- 
llas peñas,  fue  imposible  perseguir  al  enemigo  en  su 
fuga  hasta  la  quebrada  de  Yacuanquer,  que  fue  don- 
de pudo  rehacerse.  Reconocida  la  posición  que  ocu- 
paban, se  vio  que  podía  ser  flanqueada.  El  Corone! 
José  María  Córdoba  tuvo  orden  de  atacarlos  por  la 
cs{)alda  y  por  el  frente  con  los  batallones  Bogotá  y 
Rifles,  lo  que  se  ejecutó  con  rapidez.  Los  pastusos  no 
pudieron  resistir  y  fueron  dispersados;  mas  entrando 
la  noche,  pudieron  favorecerse  entre  el  bosque.  La 
fuerza  de  Sucre  retrocedió  a  descansar  en  Yacuan- 
quer. 

El  día  24  por  la  mañana,  el  General  Sucre  mandó 
una  intimación  al  Gobernador  y  Cabildo  de  Pasto. 
La  contestación  fue  poner  preso  al  conductor  deí 
pliego.  Los  cuerpos  siguieron  por  la  fragosa  monta- 
ña que  está  entre  Yacuanquer  y  Pasto,  y  a  las  doce 
del  día  avistaron  a  los  enemigos,  situados  en  las  altu- 
ras y  quebradas  que  rodean  la  ciudad  por  la  parte 
del  sur.  A  la  una  de  la  tarde  fueron  destinadas  la 
primera  y  quinta  Compañías  de  Rifles  a  tomar  las 
alturas  que  los  pastusos  ocupaban  a  la  derecha  del 
ejército;  el  Coronel  Sander  y  el  General  Barrete,  con 
el  resto  del  batallón,  se  dirigieron  sobre  el  grueso  del 
enemigo.  El  terreno  que  éste  ocupaba  era  el  de  la 
iglesia  de  Santiago,  sumamente  cortado  y  fácil  de  de- 
fender. Tomaron  parte  en  la  pelea  un  trozo  de  ca- 
ballería, mandado  por  el  Comandante  Jiménez,  y  una 
Compañía  del  batallón  Bogotá,  los  cuales  cargaron 
sobre  la  izquierda,  dirigida  por  el  General  Salom.  A 
la  hora  y  media  de  combate  los  pastusos  fueron  de- 
rrotados en  todas  direcciones,  unos  huyeron  con  Bo- 
ves  hacia  las  montañas  de  Sebondoi,  con  dirección  al 
.Amazonas,  y  otros  hacia  el  Juanambú.  Las  tropas, 
untadas  con  la  obstinada  guerra  que  les  hacían  los 
pastusos,  saquearon  la  ciudad,  y  el  General  hubo  de 
permitírselo.  Allí  no  hallaron  casi  gente:  todos  los 
hombres  habían  huido,  no  había  sino  las  monjas  y 
algunas  mujeres  refugiadas  en  el  convento. 
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El  Libertador  llegó  a  Pasto  a  principios  de  enero, 
y  publicó  un  indulto  para  todos  los  que  se  presen- 
taran dentro  del  término  que  asignaba,  e  impuso  al 
Cantón  una  contribución  forzosa  de  treinta  mil  posos 
para  mantener  las  tropas.  Hizo  sacar  de  las  hacien- 
das tres  mil  reses  y  dos  mil  quinientos  caballos,  que 
fueron  los  que  habían  robado  los  pastusos  del  Can- 
tón de  Túquerres.  Dispuso  también  un  reclutamien- 
to de  todos  los  hombres  que  pudieran  llevar  las  ar- 
mas, los  cuales  debían  ser  trasladados  a  las  Provincias 
meridionales  de  Quito.  Mandó  confiscar  los  bienes 
de  los  que  hubieran  tomado  parte  en  la  rebelión,  o 
que  no  se  presentaran  al  General  Sucre  dentro  del 
término  que  había  asignado  en  su  indulto  después 
de  ocupar  a  Pasto.  Los  bienes  confiscados  fueron  re- 
partidos a  los  militares  que  habían  hecho  la  campa- 
ña, en  pago  de  sus  haberes.  El  Libertador  hizo  expul- 
sar de  la  Provincia,  y  aún  de  la  República,  a  muchos 
curas  realistas,  sustituyéndolos  con  eclesiásticos  pa- 
triotas que  se  hicieron  venir  de  Quito,  y  en  lo  cual 
se  procedió  de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica. 

En  esta  nueva  campaña  del  sur  hubo  la  fortuna 
de  que  los  patianos  no  tomaron  parte  en  la  insurrec- 
ción de  los  pastusos,  que  si  la  toman,  las  cosas  se 
hubieran  puesto  trabajosas,  porque  se  habrían  hecho 
dueños  de  Popayán,  y  la  insurrección  habría  tomado 
grandes  dimensiones.  En  esta  ciudad  no  había  que- 
dado fuerza  alguna,  porque  todas  se  habían  hecho 
venir  hacia  el  norte  con  motivo  de  los  progresos  de 
Morales  en  Maracaibo. 

No  concluiremos  este  año  sin  hacer  mención  hon- 
rosa del  gobierno  respecto  a  sus  providencias  con  re- 
lación a  prohibición  de  libros;  ya  que  por  otra  par- 
te el  favoritismo  para  con  los  masones  y  la  publica- 
ción de  artículos  anticatólicos,  hacía  sospechar  no 
fuera  esto  efecto  de  estudiada  conducta. 

En  el  mes  de  mayo  expidió  el  Vicepresidente  un 
decreto  en  que  declaraba  que  ciertos  libros  obscenos, 
que  se  habían  introducido  por  los  comerciantes,  es- 
taban prohibidos  legalmente,  como  contrarios  a  las 
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buenas  costumbres.  En  el  momento  que  el  decreto 
llegó  a  Caracas  fue  impugnado  por  El  Anglo-Colom- 
biano.  En  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  número  52  se 
defendió  al  gobierno,  diciendo  que  toda  la  razón  en 
que  se  apoyaba  la  crítica  que  en  el  periódico  venezo- 
lano se  hacía  contra  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo, 
consistía  en  decir  que  la  medida  no  era  propia  de  la 
filosofía  del  siglo  diez  y  nueve.  ¡Digno  elogio  de  la 
tal  filosofía!  El  gobierno  había  procedido  rectamen- 
te, apoyado  en  las  leyes:  la  de  22  de  agosto  de  1821; 
la  declaratoria  del  Congreso  en  la  alocución  de  30  de 
agosto  del  mismo  año;  la  Ley  de  2  de  agosto  que  pres- 
cribía la  enseñanza  de  los  dogmas  de  la  religión  y  de 
la  moral  cristiana;  y  finalmente  la  Ley  de  libertad  de 
imprenta,  que  prohibía  la  publicación  de  escritos 
contrarios  al  dogma  y  ofensivos  a  la  moral  y  decen 
cia  pública. 

Era  misteriosa  la  conducta  del  Ejecutivo;  por  una 
parte  celaba  para  que  no  se  propagara  la  licencia  de 
costumbres  y  que  se  respetaran  los  doginas  de  la  re- 
ligión, y  por  otra  protegía  las  logias  y  tenía  buena 
parte  en  la  colaboración  de  El  Correo,  periódico  an- 
ticatólico declarado,  y  propagador  de  principios  des- 
tructores de  la  moralidad.  De  la  misma  inconsecuen- 
cia lo  hemos  notado  antes,  respecto  del  clero:  por 
una  parte  elogios  a  su  patriotismo,  y  por  otra,  acu- 
saciones y  vituperios  por  su  godismo.  ¿Qué  conducta 
era  ésta? 

En  enero  de  1823  se  reunió  el  convento  eclesiásti- 
co, compuesto  de  los  apoderados  de  las  Sillas  epis- 
copales de  la  República  que,  en  virtud  de  la  resolu- 
ción del  Congreso  constituyente,  dada  en  12  de  oc- 
tubre de  1821,  había  convocado  el  gobierno  para  el 
arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos,  ínter  se  celebra 
concordato  con  la  Silla  Apostólica.  Los  concurrentes 
a  esta  Junta  fueron:  el  doctor  José  María  Estévez, 
Rector  del  Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé,  por 
Bogotá;  por  el  Obispado  de  Cartagena,  el  doctor  José 
María  del  Castillo,  Secretario  de  Hacienda;  por  el 
de  Guayana,  el  Canónigo  Magistral,  doctor  Andrés 
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María  Rosillo,  Magistral  del  Coro  metropolitano; 
por  el  de  Panamá,  el  reverendo  padre  fray  Venan- 
cio de  San  Juan  Bautista,  de  La  Candelaria;  por  el 
de  Popayán,  el  presbítero  doctor  Miguel  María  Du- 
rán;  por  el  de  Quito,  el  doctor  Pablo  Plata,  cura  Rec- 
tor de  la  parroquia  de  la  Catedral  de  Bogotá;  por  el 
de  Santa  Marta,  el  penitenciario  doctor  Fernando 
Caicedo  y  FIórez.  Faltaron  los  de  Caracas,  Mérida  y 
Cuenca;  motivo  por  el  cual  nada  pudo  hacerse  en 
esta  vez. 

Mas  no  pasaron  dos  meses  sin  que  se  presentaran 
éstos,  que  también  venían  de  diputados  al  Congreso, 
y  eran  el  mismo  Obispo  de  Mérida,  el  doctor  Juan 
José  Ocio,  clérigo  de  Caracas,  apoderado  de  aquel 
Obispado,  y  el  doctor  José  Antonio  Marcos,  por  el 
de  Ouito. 

El  gobierno  había  encargado  a  la  Junta  que,  sin 
tocar  absolutamente  el  pimto  de  patronato,  se  ciñe- 
se en  sus  acuerdos  a  lo  dispuesto  por  el  reglamento 
del  Congreso  de  Guayana,  que  hasta  entonces  esta- 
ba en  práctica.  Dejando,  pues,  con  respecto  a  la  pro- 
visión de  curatos  lo  dispuesto  en  dicho  reglamento, 
se  propuso  y  acordó  que  para  las  canonjías,  el  Pre- 
lado y  Cabildo  eclesiástico  escogieran  tres  individuos, 
de  los  más  beneméritos  del  clero,  y  que  se  pasasen  en 
terna  al  Ejecutivo  para  su  beneplácito,  y  que  aún  pu- 
diese recomendar  otros,  reformándose  en  parte  o  en 
el  todo  la  primera.  De  este  modo  (picdalí:in  c-n  salvo 
las  disposiciones  canónicas  y  se  satisfacía  al  gobierno. 
Sin  embargo  de  que  esto  era  conforme  a  las  disposi- 
ciones del  Congreso  y  de  acuerdo  con  el  Ejecuti\o, 
en  cuanto  a  no  tocar  con  la  cuestión  de  patronato,  el 
Secretario  del  Interior,  doctor  José  Manuel  Rcstre- 
po,  se  presentó  en  ¡a  Junta  con  un  proyecto  en  borra- 
dor, para  que  ésta  lo  tomase  en  considerac  ón.  El 
doctor  Castillo,  como  apoderado  del  Obispado  de 
Cartagena,  y  que  era  el  que  desde  mucho  tiempo 
atrás  estaba  empeñado  en  adjudicar  al  gobierno  el 
Patronato  Eclesiástico,  también  había  presentado  lui 
proyecto  a  la  Jinita,  después  de  perorar  largamente 
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en  favor  de  éste.  En  el  artículo  I*?  de  este  proyecto  se 
decía:  "El  Poder  Ejecutivo  continuará,  hasta  que  se 
acuerde  definitivamente  con  la  Silla  Apostólica,  en 
el  ejercicio  del  patronato  que  ejercieron  en  estos  paí- 
ses los  Reyes  de  España;  y  lo  ejercerá  por  sí  mismo  o 
por  medio  de  empleados  en  quienes  tenga  a  bien  de- 
legarlo." 

No  se  comprende  cómo,  previniendo  el  gobierno  a 
la  Junta  que  no  tratase  el  negocio  con  relación  al 
patronato,  el  apoderado  de  Cartagena  que  era  miem- 
bro del  Poder  Ejecutivo,  pudo  presentar  un  proyecto 
en  que,  de  buenas  a  primeras,  se  ponía  al  gobierno 
en  posesión  del  Patronato  Eclesiástico.  Si  el  negocio 
se  había  de  tratar  con  el  Papa,  ¿cómo,  antes  de  saber 
cuál  sería  su  resolución,  se  ponía  al  gobierno  en  po- 
sesión del  patronato?  Y  si  el  Papa  no  convenía  en 
ello,  ¿qué  papel  haría  el  gobierno  a  los  ojos  de  los 
pueblos,  teniendo  que  dejar  el  patronato  después  de 
haber  estado  ejerciéndolo?  ¿O  era  que  se  estaba  en 
ánimo  de  sostenerlo  si  el  Papa  lo  denegaba?  Pero  en- 
tonces era  preciso  estar  resueltos  a  romper  con  la  Silla 
Apostólica,  a  separarse  de  la  unidad  católica  y  hacer 
cismática  la  República.  El  segundo  artículo  era  so- 
bre Obispados;  negocio  que  se  reservaba  para  el  con- 
cordato con  la  Silla  Apostólica.  El  tercero  decía: 
"Nombrará  y  presentará  para  las  dignidades,  canon- 
jías de  merced,  raciones  y  medias  raciones  de  las  me- 
tropolitanas y  sufragáneas,  sin  precedente  elección  y 
sólo  a  sil  benéplácito^  cuidando  de  preferir,  como  es 
de  esperarse,  la  virtud,  la  ciencia  y  el  verdadero  pa- 
triotismo, entre  todos  los  eclesiásticos  de  la  Repúbli- 
ca." El  cuarto:  "Lo  acostumbrado  en  las  de  oficio, 
sin  omitir  la  concurrencia  de  asistente."  El  quinto: 
"En  la  provisión  de  curatos  se  continuará  igualmen- 
te la  práctica  observada  en  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol." El  sexto:  "Lo  mismo  hará  en  la  materia  de 
fábricas  y  sus  mayordomos  y  en  las  cofradías"j  y  por 
el  séptimo,  "se  comprometería  el  gobierno  a  la  más 
amplia  protección  de  la  religión,  cánones  de  la  Igle- 
sia de  Colombia  y  sus  ministros,  sin  hacer  novedad 
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en  los  privilegios  de  éstos,  en  cuanto  no  contradi- 
gan a  la  presente  forma  de  gobierno".  Esta  cláusu- 
la tan  indefinida  dejaba  el  fuero  eclesiástico  a  mer- 
ced de  las  calificaciones  de  la  potestad  civil. 

Sin  embargo,  la  Junta  presentó  al  gobierno  su  pro- 
yecto en  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Con- 
greso de  Guayana;  pero  en  vano,  pues  no  se  puso  en 
práctica,  sino  que  en  las  provisiones  de  beneficios  se 
siguió  observando  lo  dispuesto  antes  por  el  Ejecutivo 
en  un  decreto  provisorio,  con  multitud  de  artículos 
redactados  por  el  doctor  Castillo,  y  que  introdujo 
terrible  confusión  en  el  gobierno  eclesiástico. 

El  gobierno  mismo  se  veía  embarazado  con  este  es- 
tado de  cosas,  y  así  fue  que  en  Consejo  de  Gobierno, 
de  10  de.  marzo,  se  resolvió  dar  instrucciones  al  Mi- 
nistro nombrado  cerca  de  la  Santa  Sede,  para  arre- 
glar los  negocios  de  la  Iglesia  de  Colombia.  Una  de 
estas  instrucciones  era  la  de  suplicar  al  Pontífice  nom- 
brase Obispos  auxiliares  para  las  Diócesis  vacantes 
en  la  República. 

Acercábase  ya  el  día  en  que  debía  reunirse  el  pri- 
mer Congreso  constitucional;  pero  las  novedades 
acaecidas  en  Pasto  y  Maracaibo  habían  impedido  la 
marcha  de  los  Representantes  y  Senadores  del  sur  y 
norte  para  el  Congreso  de  1823. 

Había  habido  opiniones  sobre  sistema  de  gobier- 
no, y  ahora  se  proponía  la  federación,  como  si  el  Con- 
gieso  que  se  iba  a  reunir  fuera  constituyente.  El  In- 
surgente, periódico  que  se  atribuía  al  General  Nari- 
ño,  era  de  semejante  opinión.  ¡Cosa  rara  en  Nariño! 
Como  si  no  comprendiera  demasiado  que  el  Congre- 
so no  podía  alterar  el  sistema  constitucional.  La 
Asamblea  electoral  de  Bogotá  propuso:  1<?  Establecer 
el  sistema  federal;  2^  Declarar  por  artículo  expreso 
de  la  Constitución,  que  la  religión  católica,  como  la 
única  verdadera,  era  la  dominante  en  la  República, 
y  3"?  Que  se  declarase  intolerante.  Nada  de  esto  pasó 
en  la  .Asamblea,  y  el  editor  de  El  Correo  advertía  que 
en  ella  había  nuichos  clérigos. 
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En  la  de  Tunja  se  propuso  que  se  pidiese  que  la 
Constitución  empezase  por  la  protestación  de  la  fe 
católica;  lo  que  fue  negado.  El  Correo  hacía  burla  de 
los  representantes  ortodoxos  que  se  habían  elegido 
en  Tunja,  y  particularmente  del  doctor  Manuel  Ba- 
ños, célebre  por  sus  contiendas  con  el  Congreso  de 
Cúcuta,  por  esta  misma  causa,  y  aún  más  célebre  por 
la  satisfacción  que  los  pueblos  le  dieron,  volviéndole 
a  elegir  su  representante  después  de  haberlo  destituí- 
do  aquel  Congreso.  No  les  faltaba  razón  a  los  edito- 
res de  El  Correo  para  desfogar  su  rabia  con  burlas  y 
sarcasmos.  Se  decía  en  un  artículo  burlesco  de  ins- 
trucciones para  este  diputado,  dadas  por  Torquema- 
da,  que  se  restableciese  la  Inquisición;  que  se  que- 
masen las  obras  de  Vatel,  Bentham,  Constant,  Van- 
Espen  y  que  se  les  sustituyese  el  Torrubias,  fray  Luis 
de  Granada,  Larraga,  etc.  No  necesitaban  más  las 
gentes  amigas  de  la  religión  que  de  esta  antítesis  de 
autores,  hecha  por  El  Correo,  para  juzgar  perdida  la 
causa  de  la  Iglesia  con  el  gobierno,  en  manos  de 
quienes  estaba. 

Las  chispas  de  la  federación,  que  iban  propagán- 
dose, tuvieron  que  apagarse  con  la  enérgica  impro- 
bación que  a  semejante  idea  dio  el  Libertador,  pro- 
testando sostener  la  Constitución  de  Cúcuta,  sobre 
la  cual  decía  que,  para  destruirla,  tenían  los  nova- 
dores que  ganar  tantas  batallas  como  el  ejército  li- 
bertador. 

Cuando  así  se  insinuaba  ya  el  principio  de  divisio- 
nes políticas,  el  gobierno  de  Colombia  se  veía  em- 
barazado con  la  complicación  de  la  guerra  y  los  ne- 
gocios fiscales  con  el  extranjero.  El  Ministro  Zea  y 
López  Méndez  habían  gravado  a  la  República  en 
términos  de  merecer  la  improbación  del  gobierno,  y 
se  aguardaba  la  reunión  del  Congreso  para  que  de- 
cidiera sobre  estos  negocios.  El  gobierno  había  nom- 
brado nuevo  Ministro  en  lugar  de  Zea:  lo  era  el  se- 
iior  José  Rafael  Revenga.  Cuando  éste  llegó  a  Lon- 
dres, ya  había  muerto  Zea,  y  en  su  lugar  se  encon- 
tró con  un  maremagnurn  de  cosas,  y  tan  acribillado 
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por  los  acreedores,  que  no  sabía  qué  hacerse,  pues  no 
le  bastaban  razones  para  inspirarles  confianza.  Pero 
entre  todo  lo  peor  que  hubo  fue  la  alianza  entre  Ló- 
pez Méndez  y  Mackintosh,  con  quien  había  celebra- 
do contrato  de  auxilios,  sobre  lo  cual  cual  Revenga 
no  podía  comprometerse,  por  estar  la  resolución  de 
estos  negocios  pendiente  para  el  Congreso.  Sin  em- 
bargo, Revenga  tuvo  que  ir  a  la  cárcel  por  demanda 
de  Mackintosh,  quien,  bajo  juramento,  dijo  deberle 
más  de  noventa  mil  pesos,  lo  que  era  falso  y  nunca 
pudo  probar,  teniendo  que  desistir  de  la  demanda  y 
pagar  costas. 

Todo  esto  ponía  la  Administración  del  General 
Santander  en  grandes  dificultades  y  conflictos,  capa- 
ces de  haber  acobardado  a  otro  de  menos  firmeza  y 
decisión  que  él;  a  lo  que  se  allegaba  el  buen  minis- 
terio que  le  rodeaba,  tanto  para  la  dirección  de  los 
asuntos  exteriores  como  para  los  interiores  de  la  gue- 
rra, que,  como  un  incendio  mal  apagado,  revivía  a 
cada  paso  por  donde  menos  se  pensaba.  ¡Lástima 
que  sobre  negocios  eclesiásticos  no  se  pudiera  decir 
lo  mismo  del  ministerio! 

Cuando  Morales  tomaba  a  Maracaibo,  no  se  con- 
taba con  el  incendio  de  Pasto,  y  cuando  éste  se  apa- 
gaba, revivía  en  la  Provincia  de  Santa  Marta;  lo  que 
habría  sido  de  pésimos  resultados  si  el  General  Mon- 
tilla,  situado  en  Riohacha,  no  hubiera  impedido  las 
comunicaciones  de  los  insurrectos  de  Santa  Marta 
con  Morales. 

La  insurrección  de  Santa  Marta  pudo  verificarse 
por  defecto  del  Gobernador,  Coronel  Luis  Rieux,  que 
no  supo  tomar  las  medidas  convenientes  y  se  dejó 
creer  de  algunos  traidores.  Sabíase  que  en  Santa  Mar- 
ta había  un  foco  de  conspiración,  y  que  en  el  pueblo 
de  San  Juan  de  la  Ciénaga  había  algunas  partidas  de 
desertores  con  armas.  El  antiguo  Capitán  realista, 
don  Francisco  Labarcés,  le  había  ganado  la  confian- 
za a  Rieux,  y  creyéndose  de  él,  mandó  una  partida 
de  tropa  a  la  Ciénaga.  Labarcés  se  fue  del  pueblo  de 
la  Ciénaga  y  en  unión  del  indio  Jacinto  Bustamante, 
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de  los  cabecillas  revolucionarios  del  pueblo,  juntó  los 
desertores  y  unos  cuantos  indios  que  tenía  a  su  dis- 
posición; sorprendió  el  cuartel  a  las  once  de  la  no- 
che del  día  31  de  diciembre,  matando  algunos  sol- 
dados y  tomando  a  los  demás  con  sus  armas.  Inme- 
diatamente juntaron  hasta  quinientos  homVjres,  y  el 
2  de  enero  dé  1823  siguieron  a  tomar  a  Santa  Marta, 
lo  que  consiguieron  a  fuerza  de  los  desaciertos  del 
Gobernador,  de  quien  se  quejó  al  gobierno  el  Co- 
mandante General  del  Magdalena  por  no  haber 
atendido  las  indicaciones  que  se  le  hicieron,  así  res- 
pecto del  traidor  Labarcés,  como  sobre  otros  puntos. 
Rieux  fue  hecho  prisionero  junto  con  el  Coronel 
Carmona  y  el  Capitán  Tatis.  Al  Gobernador  le  die- 
ron los  facciosos  pasaporte  para  Jamaica,  salvando 
su  equipaje;  sobre  lo  que  observa  el  Comandante  Ge- 
neral del  Magdalena,  que  no  fue  para  salvar  el  ar- 
chivo (1). 

Después  de  apoderados  de  Santa  Marta,  aunque 
gobernada  por  Labarcés  y  el  indio  Bustamante.  que 
no  quería  dejar  insurgente  a  vida,  la  anarquía  era 
incompleta.  El  mismo  Labarcés  tuvo  que  irle  a  la 
mano  al  indio,  y  los  realistas  del  lugar  solicitaban 
un  hombre  de  respeto  capaz  de  ponerse  a  la  cabeza 
del  gobierno,  porque  los  negros,  indios  y  mulatos, 
cometían  los  mayores  excesos.  Eligieron  a  un  español 
nombrado  Vicente  Púyales,  quien  aceptó,  y  gozando 
<le  algún  prestigio,  pucio  establecer  el  orden. 

En  lo  único  que  Rieux  anduvo  acertado  fue  en 
enviar  un  posta  a  Riohacha,  avisando  a  Montilla  la 
insurrección  de  la  Ciénaga.  En  el  mismo  día  cjue 
recibió  este  aviso  reunió  trescientos  cincuenta  hom- 
bres de  tropa  y  a  la  media  noche  se  embarcó  para 
Santa  Marta.  El  6  se  presentó  la  expedición  frente 
del  Morro;  pero  esta  fortaleza  estaba  ya  ocupada  por 
los  facciosos  desde  el  4.  Montilla  varió  de  plan  y  di- 
rigiéndose a  Sabanilla,  llegó  a  aquel  púnto  el  día  7 
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y  estableció  su  cuartel  general  en  Barranquilla  y  So- 
ledad. Concertado  el  plan  que  debía  dar  unidad  a  los 
movimientos  de  la  fuerza  destinada  sobre  Santa  Mar- 
ta, marchó  el  12  la  columna  de  vanguardia  al  mando 
del  Teniente  Coronel  Reinvall  y  el  16  dieron  la  vela 
los  buques  de  la  escuadra,  con  la  columna  de  reser- 
va, al  mando  del  Teniente  Coronel  Aldelcreux,  y  el 
18  salieron  al  río  los  bongos  de  guerra  con  la  colum- 
na del  centro,  que  desembarcó  en  la  Barra,  los  que 
fueron  bastantes  para  batir  a  los  facciosos  reunidos 
en  San  Juan  de  la  Ciénaga  y  Pueblo  Viejo.  Destrui- 
da la  mayor  parte  de  la  fuerza  enemiga  y  desorga- 
nizado el  resto  que  huyó  a  salvarse  en  los  montes,  las 
tropas  del  gobierno  hicieron  alto  para  reunirse  con 
la  columna  de  reserva  que  aún  no  había  llegado.  Sú- 
pose inmediatamente  la  derrota  en  Santa  Marta,  y 
aturdidos  los  realistas  con  tan  inesperado  golpe,  no 
tuvieron  más  recurso  que  apelar  al  Coronel  Carme- 
na, que  tenían  prisionero,  para  que  se  hiciera  cargo 
del  gobierno  y  los  favoreciese.  Toda  la  división  reu- 
nida marchó  el  21  para  Santa  Marta,  y  al  entrar  en 
la  ciudad,  el  destacamento  de  vanguardia  tuvo  que 
batir  a  una  partida  de  indios  obstinados  que  le  dispu- 
taron el  paso.  En  el  combate  de  la  Ciénaga  murieron 
nueve  veteranos  del  batallón  Tiradores  de  ¡a  guardia 
y  quedaron  47  heridos. 

Montilla  destinó  inmediatamente  al  Coronel  Car- 
mona  al  pueblo  de  San  Juan  de  la  Ciénaga  con  cua- 
trocientos hombres,  para  que  desde  allí  persiguiese 
las  partidas  refugiadas  en  los  montes,  y  principal- 
mente la  del  indio  Bustamante,  que  ascendía  a  tres- 
cientos hombres.  Algunos  fueron  cogidos,  pero  los 
principales  se  mantuvieron  por  bastante  tiempo  mo- 
lestando con  guerrillas.  En  otros  puntos  del  centro 
de  la  Provincia  se  levantaron  varios  facciosos.  Uno 
de  ellos,  Oficial  español  que  había  permanecido  ocul- 
to, tomó  la  ciudad  del  Valle  Dupar  con  ochocientos 
hombres.  Los  Labarcés  y  otros  fueron  cogidos  por  los 
C>omandantes  Camilo  Mendoza  y  Eustaquio  Valle,  y 
el  Coronel  Sardá  apresó  a  otros,  aunque  escapándose- 
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le  el  principal,  que  era  el  indio  goajiro  llamado  Mi- 
guel Gómez. 

Montilla  tomó  otras  varias  providencias  de  mucha 
energía  e  hizo  aprehender  y  juzgar  a  todos,  españo- 
les y  americanos  realistas,  que  habían  tomado  parte 
en  la  rebelión,  y  de  ellos  algunos  fueron  sentenciados 
a  muerte  otros  mandados  a  presidio,  y  otros  desterra- 
dos fuera  de  Colombia.  Después  de  estos  juzgamien- 
tos publicó  un  indidto  para  los  cjue  permanecían 
ocultos,  los  cuales  debían  presentarse  con  sus  armas 
dentro  del  término  de  ocho  días,  para  gozar  de  la 
gracia;  pero  la  medida  no  produjo  mucho  efecto,  por- 
cjue  siempre  esperaban  ser  auxiliados  por  Morales 
(lesde  Maracaibo. 

Este  General  se  propuso,  sin  saber  con  qué  objeto, 
hacer  correrías  sobre  las  Provincias  de  Trujillo  y  Mé- 
rida,  con  una  fuerza,  de  la  cual  perdió  inútilmente 
mucha  parte.  Cuando  entró  en  Mérida,  (jue  fue  el 
8  de  enero.  Paredes  el  Gobernador,  se  retiró,  poicjue 
no  tenía  sino  muy  poca  fuerza,  y  con  ella  marchó 
hacia  Bailadores  a  reunirse  con  el  General  Urdane- 
ta.  Morales  volvió  a  Maracaibo  con  su  división  dis- 
minuida por  las  deserciones,  las  enfermedades  y  por 
haber  matado  alguna  gente  las  partidas  patriotas  que 
solían  asaltarle.  Casi  todos  los  lugares  que  visitó  el 
Jefe  español  se  encontraron  desiertos,  por  haberlos 
abandonado  sus  moradores  huyendo  de  aquel  exter- 
minador,  que  parecía  no  haber  tenido  otro  objeto  en 
su  excursión  militar  cjue  desolar  los  pueblos. 

Por  este  mismo  tiempo  se  levantaron  enemigos  en 
los  llanos  de  Apure  y  Calabozo,  formándose  guerri- 
llas que  se  extendieron  por  otros  puntos.  En  el  pue- 
blo del  Mantecal  del  bajo  Apure  se  levantó  una  fac- 
ción de  color  contra  los  blancos,  queriendo  hacer 
causa  general  en  este  sentido;  mas  ella  fue  extermina- 
da con  la  captura  de  sus  Jefes,  que  lo  eran  unos  ofi- 
ciales Parras. 

En  la  capital  de  la  Repi'iblica  produjo  bastante 
alarma  el  paseo  militar  de  Morales,  pues  que  no  había 
fuerzas  que  oponerle  si  hubiese  invadido  por  los  va- 
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lies  de  Cúcuta.  Con  este  motivo  el  Vicepresidente 
Santander,  con  su  acostumbrada  actividad,  hizo  re- 
clutar  gente  y  formar  batallones,  al  mismo  tiempo 
que  expedía  sus  órdenes  para  el  General  Páez,  que 
con  no  menos  actividad  y  pericia  militar  obraba  en 
los  llanos. 

Al  regresar  Morales  a  Maracaibo  supo  la  subleva- 
ción de  Santa  Marta  y  la  Ciénaga.  Inmediatamente 
trató  de  auxiliar  aquellos  movimientos  y  destinó  al 
efecto  dos  columnas  de  tropa,  que  envió,  una  de  seis- 
cientos hombres,  al  mando  del  Coronel  venezolano 
don  Narciso  López,  por  el  camino  de  Perijá;  y  otra 
de  cuatrocientos,  al  mando  del  Teniente  Coronel 
don  Antonio  López  de  Mendoza,  la  cual  siguió  por 
la  Goajira.  El  primero  de  éstos  salió  a  la  población 
del  Molino,  auxiliado  por  los  naturales,  y  sorpren- 
dió un  destacamento  colombiano.  En  seguida  se  apo- 
deró de  las  parroquias  del  Tablazo,  Villanueva,  Ura- 
mita  y  San  Juan.  De  estos  lugares  se  le  reunieron 
como  trescientos  hombres,  afectos  a  la  causa  del  Rey. 
Todo  esto  lo  supo  el  General  Montilla  en  Santa  Mar- 
ta, y  conociendo  el  plan  que  traían  los  enemigos,  que 
era  de  ocupar  a  Barrancas  y  ponerse  en  contacto  con 
la  Goajira,  dispuso  la  salida  de  tropas  de  varios  pun- 
tos para  Riohacha.  Al  mismo  tiempo  envió  para  Cha- 
gres  a  más  de  doscientos  realistas  de  los  que  habían 
tenido  parte  en  la  rebelión  pasada,  y  reforzó  con  al- 
gunos buques  más  la  escuadra  del  Comandante  Be- 
luche,  que  ya  había  emprendido  el  bloqueo  de  Ma- 
racaibo. , 

Los  refuerzos  ordenados  por  Montilla  habían  lle- 
gado a  Riohacha,  y  el  Coronel  Sardá  mandaba  allí 
una  fuerza  respetable.  Llegado  que  fue  Montilla  a 
esta  ciudad,  tuvo  noticia  de  que  la  segunda  columna 
enviada  por  Morales  había  salido  a  la  Goajira,  y  al 
momento  mandó  sobre  ella  al  Comandante  Carme- 
na con  setecientos  hombres;  pero  habiéndolo  sabido 
López,  contramarchó  con  tal  precipitación  que  no 
fue  posible  darle  alcance  y  apenas  pudo  la  caballería 
de  Carmona  dispersarle  alguna  gente  de  retaguardia 
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-y  coger  algunos  prisioneros,  entre  ellos  un  cadete  de 
Vnlencey. 

No  habiendo  querido  el  enemigo  presentar  com- 
bate, dispuso  Montilla  buscarlo  y  atacarle  su  formi- 
dable posición  del  Voladorcito,  haciendo  marchar  el 
23  de  marzo  hacia  ese  punto  la  vanguardia,  compues- 
ta de  los  Granaderos  de  Antioquia  y  Cazadores  del 
Magdalena,  veinticinco  húsares  y  el  batallón  Carta- 
gena, a  las  órdenes  del  Coronel  Sarda.  Este  se  ade- 
lantó por  la  tarde  con  cincuenta  granaderos  para  re- 
conocer la  posición  y  tuerza  del  enemigo,  lo  que  con- 
siguió a  su  satisfacción.  El  General  Montilla  hizo 
marchar  sobre  el  enemigo,  al  amanecer  del  día  si- 
guiente, a  órdenes  del  mismo  Sarda,  las  dos  Compa- 
ñías de  flanqueadores  del  batallón  Tiradores  de  la 
guardia,  a  cuya  cabeza  iba  su  Comandante  el  Tenien- 
te Coronel  Reimbold,  la  de  Granaderos  de  Antioquia, 
la  de  Cazadores  del  Magdalena,  dos  piezas  de  artille- 
ría de  montaña  y  el  batallón  Cartagena.  Seguía  el  Ge- 
neral con  su  Estado  Mayor  la  división,  que  se  dirigió 
al  Voladorcito,  punto  que  abandonó  el  enemigo.  El 
Coronel  Sardá  lo  persiguió  vivamente  hasta  cerca  del 
monte  del  Agua,  de  donde  regresó  a  las  tres  de  la 
tarde  sin  haberle  podido  alcanzar;  pero  sí  cogídole 
caballos,  muías  y  ganado  que  hubo  de  abandonar, 
por  huir  aprisa  el  infatuado  López,  que  titulado  Go- 
bernador de  la  Provincia  del  Magdalena,  había  dic- 
tado decretos  y  expedido  proclamas  en  que  ofrecía 
voher  españoles  a  sus  gobernados.  Así  se  conjuró  la 
nube  que  amenazaba  desde  Maracaibo. 

Entretanto  en  la  capital  de  la  República  se  ocu- 
paba el  gobierno  de  la  reunión  del  Congreso,  al  cual 
se  debían  someter  cuestiones  pendientes  de  grande 
importancia,  una  de  ellas,  la  de  la  deuda  extranjera. 
Pero  faltaban  por  llegar  Senadores;  no  había  núme- 
ro con  qué  instalarlo. 

Los  Senadores  existentes  en  la  capital  eran  catorce, 
a  saber:  el  Obispo  de  Mérida,  el  Canónigo  Cuervo, 
José  Agustín  Baraona,  Francisco  Javier  Cuevas,  V. 
Lucio  Cabal,  Antonio  M.  Briceño,  Antonio  Malo, 
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Eusebio  Afanador,  Manuel  José  Hurtado,  Estanislao 
Vergara,  José  Vallarino,  Jerónimo  Torres,  Francisco 
.Soto  y  José  Miguel  Unda. 

Estos  individuos  se  dirigieron  al  Vicepresidente  con 
un  oficio  en  10  de  marzo,  para  que  reiterase  las  ór- 
denes ya  expedidas  a  fin  de  acelerar  la  venida  de  los 
.Senadores  restantes,  y  exigían  del  Ejecutivo  los  aper- 
cibiese en  nombre  de  los  suscritos,  que  habían  acor- 
dado protestar  contra  los  daños  y  perjuicios  ocasio- 
nados a  la  nación  por  el  retardo,  a  tiempo  que  el 
gobierno  necesitaba  tanto  del  apoyo  y  determinacio- 
nes del  cuerpo  legislativo. 

Los  mismos  dirigieron  una  circular  a  los  Intenden- 
tes de  los  Departamentos  con  igual  fin  y  con  los  mis- 
mos apercibimientos  contra  los  Senadores  morosos. 

Los  que  faltaban  eran:  por  Orinoco,  el  General 
Sucre;  pero  éste  tenía  orden  del  Libertador  para  no 
separarse  del  sur;  el  señor  Pañal  ver  y  el  General  Ma- 
rino, que  se  hallaban  enfermos;  por  Venezuela,  el 
General  Páez,  que  tenía  orden  del  Ejecutivo  para 
no  separarse  del  ejército;  el  señor  Tovar,  que  se  igno- 
raba la  excusa;  el  señor  Méndez,  enfermo  en  el  ca- 
mino de  Barinas  a  la  capital,  y  el  Coronel  Piñango, 
que  estaba  prisionero;  por  el  Zulia,  el  General  Urda- 
neta,  que  estaba  al  frente  del  ejército  de  Boyacá;  por 
el  Magdalena,  el  doctor  Rebollo,  enfermo;  el  señor 
Munive,  lo  mismo;  el  Teniente  Coronel  Remigio 
Márquez,  detenido  de  orden  del  gobierno  por  las 
ocurrencias  de  la  Ciénaga,  pero  mandado  %  enir  pos- 
teriormente; por  Cundinamarca,  el  Coronel  Rieux, 
que  no  podía  venir  por  los  trastornos  de  Santa  Mar- 
ta; por  el  Cauca,  el  señor  Mosquera,  que  se  hallaba 
desde  1821  de  Ministro  Plenipotenciario  en  los  Esta- 
dos del  Perú,  Chile  y  Buenos  Aires.  De  Guayaquil  y 
Quito  no  se  sabía  la  causa  de  su  detención. 

Los  diputados  de  ambas  Cámaras  habían  tenido 
una  Junta  en  Palacio,  excitados  por  el  Vicepresiden- 
te, para  acordar  los  medios  de  remover  las  dificulta- 
des que  impedían  la  reunión  del  Congreso.  Ellos  fue- 
ron invitados  segunda  vez  por  el  mismo  Magistrado 
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para  acordar  otras  medidas,  por  no  haberse  adelanta- 
do nada  aún.  Se  disputaba  sobre  si  la  base  para  calcu- 
lar la  mayoría  absoluta  que  señalaba  la  Constitución, 
en  la  apertura  de  la  primera  sesión  de  las  Cámaras, 
debía  ser,  para  la  del  Senado,  el  número  de  los  vein- 
tiocho Senadores  nombrados  por  el  Congreso  consti- 
tuyente, o  elevarse  a  cuarenta,  inclusos  los  doce  co- 
rres])ondicntes  a  los  tres  nuevos  Departamentos  agre- 
gados a  los  siete  anteriores  de  la  República.  Se  opi- 
nó en  la  Junta  por  la  primera  proposición  con  una 
mayoría  casi  total  y  se  tijó  la  instalación  del  Con- 
greso para  el  3  de  abril. 

El  Vicepresidente  exigió  a  los  diputados  una  ex- 
posición por  escrito,  tirmada  de  todos  ellos,  con  los 
liuidamentos  y  razones  expuestas  por  los  del  Senado 
para  dictar  aquella  resolución. 

Llegado  el  día  3,  se  halló  la  Cámara  de  Represen- 
tantes íalta  de  número  por  enfermedad  de  dos  miem- 
bi  os;  pero  habiéndose  completado  a  los  cuatro  días, 
el  Congreso  se  instaló  el  8  de  abril,  y  cada  Cámara 
dio  parte  al  Poder  Ejecutivo  con  copia  del  acta  de 
su  instalación. 

El  Vicepresidente  pasó  su  mensaje  a  las  Cámaras, 
dando  cuenta  de  su  administración  en  el  período  an- 
terior. En  la  parte  diplomática  informaba  sobre  el 
ningún  resultado  que  había  tenido  en  la  Corte  de 
Madrid  la  comisión  de  los  enviados  Rafael  Revenga 
y  l^iburcio  Echeverría,  para  negociar  la  paz  con  !a 
E.spaña. 

La  instalación  del  primer  Congreso  constitucional, 
que  se  reunía  en  la  capital,  excitó  mucho  el  espíritu 
público  y  la  curiosidad  de  las  gentes,  que  concurrían 
en  gran  número  a  los  primeros  actos  legislativos,  y 
a  ver  tanta  gente  nueva  y  de  las  notabilidades  de  los 
Departamentos.  A  esto  se  agregó  un  acontecimiento 
notable  y  que  con  ansia  se  aguardaba  hacía  algún 
tiempo.  Fue  la  consagración  y  estreno  de  la  nueva 
iglesia  Catedral,  hermoso  y  bellísimo  templo  hecho 
al  estilo  moderno  por  el  famoso  arquitecto  capuchino, 
fray  Domingo  Petrez,  quien  murió  en  1811  sin  verlo 
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concluido,  dejando  esta  gloria  artística  de  la  religión 
al  maestro  albañil  Nicolás  León,  discípulo  suyo. 

Hízose  la  fiesta  de  la  dedicación  con  la  mayor  so- 
lemnidad, siendo  consagrante  del  templo  el  reveren- 
do Obispo  de  Mérida,  doctor  Rafael  Lasso  de  la  Vega. 
El  Capítulo  Metropolitano  designó,  con  acuerdo  de 
este  Prelado,  el  día  19  de  abril  para  la  augusta  ce- 
remonia. La  víspera  de  este  día,  a  las  tres  de  la  tarde, 
salió  procesionalmente  revestido  con  capas  de  coro 
el  Ilustrísimo  Cabildo,  acompañado  de  todo  el  clero, 
que  había  sido  convocado  por  edictos,  vestidos  todos 
de  sobrepelliz,  y  los  sacerdotes  con  estolas,  dirigién- 
dose a  la  iglesia  del  monasterio  de  La  Enseñanza, 
donde  el  Obispo  esperaba  revestido  de  pontifical.  La 
procesión  iba  seguida  de  innumerable  pueblo  lleno 
de  alegría  cuando  el  repique  general  de  campanas 
llenaba  los  aires. 

Luégo  que  la  procesión  entró  en  la  iglesia,  el  Obis- 
po se  dirigió  al  trono  donde,  se  habían  colocado  las  sa- 
gradas reliquias,  y  tomando  la  caja  que  las  contenía, 
rompió  los  sellos  y  mandó  al  maestro  mayor  de  pla- 
tería, Eustaquio  Caballero,  que  quitase  los  remaches 
que  cerraban  la  caja.  Abierta  por  el  Obispo,  se  ha- 
llaron en  ella  veinte  reliquias  de  santos  mártires  con 
su  auténtica,  a  las  que  agregó  otra  de  San  José  el  se- 
ñor Lasso,  con  una  inscripción  en  papel  vitela,  fir- 
mada de  su  mano.  Hecho  esto,  ató  la  caja  con  las  cin- 
tas y  sellos  que  previene  el  pontifical  romano,  y 
mandó  al  platero  le  pusiese  de  nuevo  los  remaches; 
verificado  lo  cual,  tomó  la  caja  en  sus  manos  y  la 
colocó  en  las  andas,  que  estaban  preparadas  para 
conducirla  a  la  Capilla  del  Sagrario. 

Preguntó  luégo  el  Obispo  al  Cabildo  si  quería  se 
variase  el  día  para  la  celebración  anual  de  la  dedi- 
cación del  templo,  o  si  quedaba  el  mismo  c|uc  había 
señalado  el  primer  consagrante,  que  fue  la  Dominica 
.segunda  de  julio;  a  lo  cual  contestó  el  Capítulo  que 
.se  dejase  el  día  señalado  por  el  primer  consagrante. 

Inmediatamente  se  ordenó  la  procesión,  entonan- 
do el  Obispo  las  letanías  mayores,  siguiéndole  el  coro 
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y  capilla  de  la  Catedral.  Cuatro  sacerdotes  con  sobre- 
pellices y  estolas  llevaban  sobre  sus  hombros  las  an- 
das con  la  caja  de  las  relic|uias,  precediendo  todo 
el  clero  bajo  la  cruz  capitular,  que  iba  adelante,  y 
llegados  a  la  Capilla  del  Sagrario,  se  colocaron  allí 
las  reliquias.  Entonáronse  las  vísperas  solemnes  de 
dedicación  de  iglesia,  haciendo  el  oficio  de  Deán  el 
doctor  Andrés  María  Rosillo;  y  en  la  misma  confor- 
midad se  rezaron  maitines  y  laudes;  concluidos  los 
cuales,  se  retiró  e!  Cabildo,  y  el  clero  comenzó  los 
maitines  solemnes  del  común  de  muchos  mártires, 
continuando  por  toda  la  noche  en  velar  alternativa- 
mente en  cada  hora  cuatro  sacerdotes  acompañando 
también  muchos  seculares  cjue,  edificados  con  aquel 
ejemplo,  permanecieron  toda  la  noche  en  el  templo. 

El  día  19,  a  las  seis  de  la  mañana,  se  reunió  el  cle- 
ro con  el  Cabildo,  como  en  el  anterior,  en  la  iglesia 
Catedral,  y  dirigiéndose  a  la  casa  del  Obispo,  quedó 
el  Cabildo  en  la  puerta  del  templo  para  recibir  al 
Prelado.  Luégo  que  éste  se  presentó  con  el  clero,  el 
Cabildo  lo  condujo  al  altar  mayor;  y  en  seguida  sa- 
lió toda  la  procesión  acompañada  de  un  inmenso 
concurso,  y  dirigiéndose  a  la  Capilla  del  Sagiario,  se 
condujeron  las  reliquias  a  la  nueva  iglesia  Catedral, 
cuyas  puertas  se  abrieron  de  par  en  par  en  aquel  ins- 
tante, presentándose  la  bella  fábrica  a  los  ojos  del 
gran  concurso,  que  inmediatamente  la  invadió  toda, 
no  saciando  sus  curiosas  miradas,  que  se  dirigían  a 
todas  partes.  Entrada  la  procesión,  las  reliquias  fue- 
ron depositadas  por  el  Obispo  en  el  sepulcro  de  pie- 
dra que  estaba  prevenido  en  el  altar  mayor. 

Este  día  fue  de  gran  regocijo  para  el  público  tan 
piadoso  de  la  capital,  que  después  de  tantos  años  de 
ver  empezada  aquella  obra,  parecía  que  no  se  habría 
de  acabar  nunca.  Por  la  tárele  salieron  de  sus  iglesias 
las  comunidades  religiosas  con  repiques  de  campa- 
nas, conduciendo  cada  una  de  ellas  en  procesión  a 
su  santo  fundador,  y  dirigiéndose  a  la  Catedial,  eran 
recibidas  por  el  Ilustrísimo  Cabildo  y  colocadas  en 
sus  correspondientes  puestos,  y  los  santos  patriarcas 
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en  los  altares  portátiles  que  les  estaban  prevenidos. 
Estos  santos  eran:  Santo  Domingo,  San  Francisco, 
San  Agustín,  San  Nicolás  de  Tol entino  y  San  Juan 
de  Dios. 

El  día  20  hizo  la  fiesta  el  Capítido  Metropolitano 
con  misa  solemne  de  acción  de  gracias,  la  que  celebró 
de  pontifical  el  Obispo  y  predicó  el  Deán  Rosillo. 

El  día  21  se  colocó  la  imagen  de  Santo  Domingo 
en  el  presbiterio,  al  lado  del  Evangelio,  y  su  comu- 
nidad fiizo  la  fiesta,  en  que  predicó  el  padre  fray 
José  María  Ruiz  (1),  de  la  misma  Orden. 

El  22  se  fiizo  la  fiesta  a  San  Francisco,  en  que 
predicó  el  padre  fray  José  María  Barragán. 

El  23  fue  la  de  San  Agustín,  en  que  predicó  el  re- 
verendo padre  fray  Salvador  Camacfio. 

El  24  se  hizo  la  de  San  Nicolás,  y  predicó  el  padre 
fray  Anselmo  Ruiz;  y 

El  25  tuvo  lugar  la  de  San  Juan  de  Dios,  cuyo  ser- 
món pronunció  el  padre  fray  Miguel  de  Escalante. 

Las  sagradas  funciones  terminaron  el  día  26  con 
la  que  dieron  en  honor  y  culto  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  los  dos  Colegios  de  San  Bartolomé 
y  el  Rosario,  cuyos  dos  Rectores  acordaron  entre  sí 
que  el  del  Rosario,  doctor  Juan  Fernández  de  Soto- 
mayor,  pronunciase  el  sermón,  y  el  de  San  Bartolo- 
mé, doctor  José  María  Estévez,  cantase  la  misa. 

En  todas  estas  solemnidades  fue  notable  la  belleza 
del  canto  y  música  del  coro  Catedral,  que  para  cada 
una  de  ellas  había  ensayado  con  grande  esmero  una 
nueva  composición  el  maestro  de  capilla  y  directo'" 
de  la  música  militar,  Juan  Antonio  Velasco. 

Ostentáronse  en  estas  fiestas  los  más  ricos  orna- 
mentos, los  vasos  sagrados  más  preciosos  y  los  per- 
fumes más  exquisitos,  que  embalsamaban  las  her- 
mosas bóvedas  del  nuevo  templo. 

La  dedicación  de  éste  se  hizo  bajo  el  título  ^ 

PROTECCIÓN    DE    LA    INMACULADA    CONCEPCIÓN  DE 

Nuestra  Señora.  Así  está  escrito  con  letras  de  oro 


(i)    No  el  de  la   lapa  del  Cóngolo. 
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en  la  lápida  que  se  halla  incrustada  sobre  el  dintel 
de  la  puerta  mayor,  cuya  inscripción  acaba  con  esta 
sentencia:  Santafé  religiosa  prosperará.  .  .  ¡Pa- 
labras misteriosas! 

Después  de  la  dedicación  de  la  iglesia  Catedral 
hizo  renuncia  del  provisorato  el  doctor  Nicolás  Cuer- 
vo, y  el  2  de  mayo  se  ocupó  el  Cabildo  en  la  elección 
de  Provisor.  El  Canónigo  doctor  Francisco  Javier 
Guerra  suscitó  una  cuestión  embarazosa  en  la  elec- 
ción. Dijo  que  el  oficio  se  había  estado  ejerciendo 
indebidamente  por  el  doctor  Cuervo;  que  él  era  el 
legítimo  Provisor,  por  ser  nula  la  renuncia  que  se 
le  había  obligado  a  hacer  en  1819  para  desterrarlo; 
c]ue  con  motivo  de  no  haber  asistido  a  una  Junta 
convocada  por  el  Gobernador  Echeverría,  para  tra- 
tar sobre  los  premios  y  recompensas  que  se  habían 
de  dar  a  los  vencedores  en  Boyacá,  el  Gobernador 
había  dado  malos  informes  contra  él  al  Libertador; 
(|ue  la  causa  "de  no  haber  asistido  a  la  Junta,  había 
sido  el  despojo  que  se  le  hizo  del  patronato  del  Co- 
legio, no  contando  con  él  para  disponer  del  local 
para  celebrar  allí  la  Junta;  que  el  Libertador,  irri- 
tado por  los  chismes  de  Echeverría  (1),  había  ofi- 
ciado al  Cabildo  para  que  hiciese  elección  de  Pro 
visor  en  otra  persona. 

El  Cabildo,  en  vista  del  acta  de  11  de  octubre  de 
1819,  decidió  que  se  debía  hacer  elección  de  Provi- 
sor Vicario  capitular,  la  cual  recayó  en  el  Arcediano 
doctor  Fernando  Caicedo  (2).  (Véase  el  niimero  29.) 

El  doctor  Caicedo,  luégo  que  tomó  a  su  cargo  el 
gobierno  eclesiástico,  se  propuso  establecer  un  cole- 
gio de  ordenandos,  para  suplir  la  falta  del  Seminario 
Conciliar,  donde  se  formasen  jóvenes  que  pudieran 
ser  dignos  ministros  de  la  glesia.  Manifestó  sus  de- 
seos al^ Vicepresidente  Santander,  quien  no  sólo  apro- 
bó el  pensamiento,  sino  que  ofreció  al  doctor  Cai- 

(1)  Este  les  había  declarado  guerra  a  los  Guerras.  (Véase  el 
lomo  3"^,  página  386.) 

(2)  Acta  capitular  de  a  de  mayo  de  1823. 
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cedo  apoyar  por  su  parte  la  representación  que  se 
hiciese  al  Congreso. 

Con  esto,  el  señor  Caicedo,  sin  pérdida  de  tiempo, 
dirigió  una  representación  al  cuerpo  legislativo:  y 
aunque  el  proyecto  no  dejó  de  tener  oposición,  bajo 
ciertos  pretextos,  el  Congreso  lo  sancionó  por  de- 
creto de  20  de  junio  de  1823,  que  mandó  ejecutar  el 
Vicepresidente  a  los  tres  días. 

En  todos  los  negocios  del  orden  eclesiástico  en 
aquellos  tiempos,  siempre  los  Prelados  anduvieron 
con  indebidas  contemplaciones,  sometiendo  al  gobier- 
no lo  que  era  puramente  de  la  competencia  de  la  au- 
toridad eclesiástica.  El  doctor  Caicedo,  en  su  repre- 
sentación al  Congreso,  ofrecía  someter  a  su  aproba- 
ción las  Constituciones  que  formara  para  el  gobier- 
no y  régimen  interior  de  los  seminaristas;  de  manera 
que  el  plantel  de  los  levitas  de  la  Iglesia  debía  ser 
regido  conforme  a  la  voluntad  del  poder  temporal, 
sin  tener  presente  que  estos  colegios,  puramente  ecle- 
siásticos, tienen  sus  reglas  prescritas  por  el  Concilio 
de  Trento,  sin  intervención  del  poder  civil. 

Otra  cosa  enteramente  extraña  para  un  colegio  de 
ordenandos,  y  no  sólo  extraña,  sino  perjudicial,  era, 
según  proponía  el  doctor  Caicedo,  la  de  que  el  cole- 
gio serviría  de  cárcel  o  lugar  de  reclusión  para  los 
eclesiásticos  delincuentes,  y  que,  según  decía,  los  ha- 
bía en  abundancia,  los  cuales  podrían  allí  corregir 
sus  defectos.  ¿Y  no  era  más  probable  que  los  jóvenes 
estudiantes  se  corrompieran  con  la  mala  compañía 
de  esos  clérigos  criminales,  que  el  que  éstos  se  corri- 
gieran? ¡Admirable  ocurrencia!,  juntar  en  un  mismo 
¡ocal  educandos  y  criminales;  casa  de  educación  de 
jóvenes  ordenandos,  y  casa  de  corrección  para  crimi- 
nales ordenados.  (Véase  el  número  30.) 

El  Congreso,  por  su  citado  decreto,  sometió  la  di- 
rección y  enseñanza  del  colegio  de  ordenandos  al 
plan  general  de  estudios,  que  habría  de  sancionarse 
después,  e  intertanto  erigió  al  Poder  Ejecutivo  en 
Jefe  y  diieclor  de  los  estudios  eclesiásticos,  sujetan- 
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do  el  colegio  de  ordenandos  al  reglamento  interior 
y  de  estudios  que  tuviese  a  bien  dictar. 

Aquí  no  sólo  se  sometían  a  la  sanción  del  gobier- 
no los  estatutos  que  dictara  el  Prelado  eclesiástico, 
de  cuya  sola  competencia  era  la  materia,  sino  que 
se  atribuía  absolutamente  al  gobierno  la  facultad 
de  gobernar  los  seminarios  y  prescribir  sus  enseñan- 
zas. (Véase  el  número  31.) 

Así  debía  suceder,  pues  la  experiencia  ha  enseñado 
cjue  siempre  y  cuando  que  la  autoridad  eclesiástica 
empieza  a  ceder  indebidamente  su  terreno  a  la  tem- 
poral, ésta  lo  invade  mucho  más  allá  de  los  límites 
que  se  le  permiten. 

Hallábase  la  capital  por  este  tiempo  agitada  en  di- 
versos sentidos,  y  el  Ejecutivo  atendiendo  a  diversas 
cosas  que  llamaban  su  atención.  Por  una  parte,  el 
Congreso  con  tantas  cuestiones  difíciles  como  se  ha- 
bían preparado;  por  otra,  la  guerra  con  Morales,  el 
apresto  de  auxilios  para  el  Perú,  y  sobre  esto,  la  bulla 
de  los  masones  que  era  un  elemento  muy  perjudicial 
en  aquellas  circunstancias,  por  lo  que  hacía  perder 
al  gobierno  en  la  opinión  pública,  a  tiempo  que  en 
Venezuela  tomaba  incremento  la  fuerza  del  enemigo. 

Aunque  de  tiempo  atrás  se  hablaba  contra  los  ma- 
sones y  se  predicaba  frecuentemente,  no  se  habían 
publicado  escritos  contra  ellos  y  ya  se  hablaba  poco. 
Pero  salió  El  Patriota  (1)  diciendo:  "Fue  moda  aho- 
ra días  hablar  de  esto  (de  masonería),  y  auncjue  los 
últimos,  queremos  también  ser  modistas.  Las  gentes 
vulgares,  las  mujeres  y  los  hipócritas,  creen  que  franc- 
masonería es  alguna  cosa  del  otro  mundo,  una  in- 
vención diabólica  y  una  escuela  de  vicios.  La  gente 
ilustrada  se  ríe  de  tales  presunciones;  y  aún  hay  en- 
tre ellas  valerosos  apologistas  de  esta  sociedad.  Feijoó 
podría  guiarme  en  una  materia  tan  ardua.  Crea  cada 
uno  lo  que  quiera  y  obremos  todos  según  las  leyes 

(i)  Peiiódico  de  diminutas  dimensiones  que  publicaba  el 
(ieneial  Santander.  Este  papel  era  de  carácter  jocoso  y  en  él. 
molestaba  de  una  manera  picante  Santander  a  Nariño. 
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<¡ue  nos  rigen,  porque  éste  es  el  mejor  medio  de  vivir 
en  paz.  Pero  si  voy  a  referir  lo  que  oigo,  los  igno- 
rantes y  malvados  (que  en  ninguna  parte  son  pocos) 
dicen,  y  lo  creen,  que  el  hombre  que  tiene  menos  de 
cincuenta  años  es  francmasón;  que  si  no  llega  a  los 
cuarenta,  es  francmasón  maestro;  que  si  se  muda  de 
limpio  tres  veces  a  la  semana  y  tiene  modales  finos, 
es  francmasón;  que  el  que  se  viste  de  casaca  á  la  Wa- 
terloo,  media  negra  y  calzón  corto,  es  también  franc- 
masón; y  que  también  lo  son,  y  de  altos  grados,  los 
que  se  saludan  dándose  las  manos;  los  que  pasean 
engarzados  de  brazo;  los  que  se  reúnen  a  comer  con 
buen  humor;  en  una  palabra,  todo  aquel  que  no  si- 
gue las  opiniones  rancias  de  hombres  tan  rancios  co- 
mo ellas." 

Estas  chocarrerías,  que  claramente  eran  en  favor 
de  los  masones,  y  por  aquel  mismo  que  estaba  a  la 
cabeza  del  gobierno,  pues  todo  el  mundo  sabía  que 
este  papel  era  del  General  Santander,  como  saber 
que  los  Toros  de  Fucha,  que  tantas  cachadas  se  die- 
ron, eran  de  Nariño,  tenían  que  hacer  su  efecto.  Pa- 
rece que  esto,  agregado  al  acompañamiento  de  San 
Juan  el  Viernes  Santo,  hizo  creer  que  los  masones 
estaban  ya  tan  por  encima  de  los  que  denominaban 
fanáticos  (que  era  todo  hombre  que  tenía  religión), 
que  podían  despreciar  las  críticas  de  la  opinión  pú- 
blica, y  por  lo  cual  se  excitó  de  una  manera  la  más 
enérgica  el  pronunciamiento  contra  la  masonería  y 
la  prensa  tomó  a  su  cargo  el  ataque.  ¡Válganos  Dios!, 
y  ¿qué  adelantaba  la  República  con  masonería,  sino 
enajenarle  la  opinión  de  los  pueblos,  que  con  su  san- 
gre la  habían  libertado,  regidos  por  un  hombre  que 
no  era  masón,  y  echarle  encima  ima  oposición  terri- 
ble al  gobierno,  cosa  c]ue  fiasta  entonces  no  había 
habido,  y  esto,  a  tiempo  que  Morales  había  derro- 
tado a  los  patriotas  y  se  hacía  dueño  de  Maracaibo, 
con  fuer/as  que  aumentaba  por  momentos?  ¿Cuando 
la  plaza  de  Puerto  Cabello  estaija  en  poder  de  Calza- 
da con  una  fuerza  respetable,  y  en  sus  aguas  una  es- 
cuadra española  cjue  había  hecho  levantar  el  sitio 
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que  el  General  Páez  había  emprendido  sobre  la  pla- 
za, y  cuando  se  experimentaba  que  los  indomables 
indios  pastusos  y  santamarteños  no  desistían  de  sus 
opiniones  a  favor  del  Rey  de  España,  y  apenas  se  les 
podía  contener  con  grande  esfuerzo?  Esa  maldita  in- 
vención, que,  aun  cuando  en  sí  hubiera  sido  muy 
santa,  no  se  debía  haber  permitido,  fue  causa  de  la 
completa  división  de  opiniones  desde  entonces,  y  la 
cjue  hizo  perder  acjuella  efectiva  y  verdadera  frater- 
nidad que  había  entre  todos  los  colombianos  y  que 
hiciera  tan  deliciosos  los  primeros  dos  años  de  Co- 
lombia. Pregunte  cualquiera:  ¿qué  es  lo  que  la  na- 
ción debe  a  la  masonería?  No  en  la  guerra  de  inde- 
pendencia, porque,  aun  cuando  hubieran  sido  maso- 
nes la  mayor  parte  de  los  Jefes  militares,  el  elemen- 
to masónico  no  figura  absolutamente  en  la  contien- 
da a  favor  de  la  libertad  e  independencia  del  país, 
y  tan  no  figura  y  tan  indiferente  fue  a  la  causa,  que 
en  uno  y  otro  ejército,  en  el  de  la  República  y  el  del 
Rey,  había  logia  y  los  masones  se  hacían  la  guerra 
a  muerte  y  no  se  daban  cuartel,  aun  cuando  se  re- 
clamasen ios  juramentos  de  la  fraternidad  tan  de- 
cantada de  los  masones.  Díganlo  Barreiro  y  sus  com- 
pañeros (1).  Y  en  el  Perú,  no  sólo  no  influyeron  las 
logias  en  favor  de  la  República,  sino  que  paraliza- 
ron sus  progresos,  según  observa  Larrazábal  en  la  Vida 
del  Libertador,  al  compararlo  con  San  Martín. 

El  mismo  General  Santander,  que  con  tanta  soca- 
rronería defendía  a  los  masones,  llegó  a  conocer  el 
daño  que  en  aquellas  circunstancias  iba  a  causar  la 
pérdida  de  la  opinión  pública,  y  retrocedió  ante  el 
peligro,  como  después  veremos. 

En  mayo  fue  cuando  se  publicó  en  El  Patriota  el 
artículo  que  se  acaba  de  ver  sobre  masonería,  y  en 
junio  apareció  el  primer  papel  contra  los  masones, 
cjue  fue  El  Gallo  de  San  Pedro,  del  Presbítero  doctor 

(i)  Véase  la  página  65,  y  después,  masones  fueron  los  que 
calumniaron  al  Libertador  y  los  que  atentaron  contra  su  vida 
en  el  85  de  septiembre. 
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Francisco  Margallo.  En  este  escrito  no  se  hacía  más, 
que  referir  las  doctrinas  que  estaban  en  contra  de  la 
masonería  en  tantas  obras  como  se  habían  jDublicado 
contra  semejante  institución  en  Europa.  El  Gallo  de 
San  Pedro  tuvo  tal  aceptación  en  el  público  de  la  ca- 
pital y  fuera  de  ella,  que  en  d(Js  días  se  \endieron 
ochocientos  ejemplares,  y  por  la  demanda  que  luégo 
tuvo  de  los  Departamentos,  fue  necesario  hacer  dos 
nuevas  ediciones  abundantes,  lo  que  probaba  dema- 
siado la  general  opinión  contra  las  logias  masónicas 
en  Colombia. 

El  Patriota  no  pudo  menos  que  decir,  hablando  de 
esta  producción:  "Cuantas  lazones  se  aducen  contra 
la  masonería,  tienen  por  objeto  convencer  el  enten- 
dimiento y  persuadir  al  corazón.  Así  es  como  se  com- 
baten las  pasiones  o  lo  que  parece  irregular,  y  no 
con  sarcasmos  y  dicterios,  persecuciones  y  sangie.  La 
cuestión  puede  sostenerse  en  pro  y  en  contra,  y  a 
nuestro  modo  de  juzgar,  acjuél  obtendrá  el  triunfa 
que  aduzca  mayores  y  más  sólidos  fundamentos." 

¿Cómo,  pues,  no  se  habían  de  lanzar  a  la  arena  de 
la  discusión  todos  los  que  pudieran  y  quisieran  escri- 
bir, al  oír  opinar  de  semejante  modo  a  El  Patriota 
Santander? 

Llovieron  los  papeles  combatiendo  la  masonería. 
Entonces  se  vieron  las  Tardes  Masónicas,  papel  bien 
escrito,  en  forma  de  diálogo,  muy  erudito  y  de  bue- 
na crítica.  Se  publicaron  hasta  nueve  números  de  a 
12  páginas  en  89.  El  Perro  de  Santo  Domingo,  tam- 
bién del  doctor  INIargallo:  las  Gaterías  fanáticas  con- 
tra masones  y  el  Verdadero  censor  de  Colombia,  pro- 
ducciones chavacanas  del  doctor  Luis  Azuola;  El 
Gallo  antimasón,  del  Canónigo  Cabrera,  en  ^ersos 
macarrónicos,  y  muchos  otros. 

También  salían  hojas  en  defensa  de  la  masonería, 
tales  como  El  Soldado  de  Colombia;  la  contestación 
en  verso  al  Gallo  de  San  Pedro;  todo  lo  cual  hacía 
fomentar  odios  y  antipatías  entre  los  colombianos, 
que  dos  años  antes  vivían  en  verdadera  fraternidad, 
sin  que  se  hubiera  proclamado  este  nombre,  sin  pen- 
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sar  más  que  en  sostener  la  independencia  y  la  Re- 
pública. 

La  polémica  iba"  tomando  un  carácter  serio:  los 
masones  se  veían  detestados  de  todo  el  pueblo;  el  go- 
bierno se  desopinaba  y  la  amenaza  de  los  españoles 
tomaba  cuerpo  en  Venezuela.  Sin  embargo,  la  logia 
seguía  sus  trabajos:  había  llegado  de  Jamaica,  junto 
con  el  que  esto  escribe,  el  doctor  Francisco  de  Ur- 
quinaona,  a  c|uien  la  logia  había  comisionado  para 
presentar  al  grande  Oriente  de  Jamaica  una  plancha, 
en  que  se  solcitaba  un  diploma  de  aquél,  aprobando 
la  instalación  de  la  Fraternidad  bogotana,  cjue  se  po- 
nía bajo  su  dependencia.  El  diploma,  con  todos  sus 
sellos,  vino  con  una  plancha  dirigida  a  Pelópidas,  que 
era  el  nombre  tpie  en  la  logia  había  tomado  el  Ge- 
neral Santander.  Este  se  mantuvo  en  el  puesto  de  ve- 
nerable, desempeñando  sus  funciones  hasta  1823,  en 
que  manifestó  a  la  logia  que  no  convenía  hubiese 
reuniones  tan  a  menudo,  por  el  estado  de  alarma  en 
que  ya  estaba  el  pueblo,  a  quien  encabezaba  el  Co- 
ronel de  milicias  Francisco  Javier  González  (alias 
Gonzalón ),  hombre  muy  patriota,  sumamente  devo- 
to, pero  demasiadamente  cándido.  Este  tenía  por  com- 
padre al  Vicepresidente  Santander;  y  Santander,  aun- 
que se  reía  de  su  compadre,  lo  atendía  por  conside- 
ración a  su  influjo  popular,  lo  mismo  que  atendía 
al  doctor  Margallo.  aunque  a  éste  no  era  sólo  por  el 
influjo  popular,  sino  por  su  santidad  y  ciencia.  El 
Coronel  González,  en  una  reunión  con  sus  milicia- 
nos, que  estaban  ya  muy  indispuestos  contra  los  ma- 
sones, les  prometió  que  iría  donde  su  compadre  San- 
tander a  decirle  que  el  pueblo  no  quería  logia  y  que 
era  preciso  que  diese  orden  para  que  se  disolviese 
la  que  había. 

Fue  el  Cándido  del  Coronel  González  donde  su 
buen  compadre,  que  tenía  mucho  de  colegial  toda- 
vía, y  con  toda  seriedad  le  expuso  el  estado  en  que 
se  hallaba  la  gente  contra  los  francmasones  y  que  era 
preciso  que  no  consintiera  la  logia.  El  General  San- 
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fander  se  sonrió  cariñosamente,  y  poniéndole  la  ma- 
no sobre  el  hombro  al  viejo  Coronel  le  dijo: 

— Compadre,  a  usted  lo  están  engañando,  porque 
tal  logia  no  existe.  .  . 

— ;Y  la  que  está  arriba  del  Colegio  del  Rosario?,  le 
intcrrunq)ió  González  con  viveza. 

— Eso  no  es  logia,  compadre,  continuó  Santander; 
esa  es  una  casa  de  diversión  que  tienen  arrendada 
unos  cuantos  para  divertirse  en  el  juego  y  allí  cenan 
alegiemente;  y  si  usted  quiere  persuadirse  de  ello,  lo 
autorizo  para  que  sorprenda  la  casa  en  la  semana  en- 
trante. 

El  compadre  González  le  cogió  la  palabra,  la  cosa 
quedó  arreglada  y  se  retiró  muy  contento. 

Era  sábado  cuando  esto  pasaba,  y  apenas  salió  Gon- 
zález de  Palacio,  se  fue  donde  sus  amigos  a  decirles 
que  no  tuvieran  cuidado,  que  pronto  Ies  diría  él  lo 
que  había  sobre  masones.  Santander  mandó  a  avisar 
a  los  oficiales  de  la  logia  para  que  inmediatamente 
quitaran  todas  las  decoraciones  y  dispusieran  la  casa 
de  modo  que  apareciera  como  casa  de  juego  y  de  ce- 
natas, lo  que  hizo  inmediatamente  el  hermano  Juan 
Granados;  de  manera  que  cuando  el  Coronel  Gonzá- 
lez fue  a  sorprenderla,  no  halló  sino  mesas  de  juego, 
barajas  rotas  por  el  suelo,  dados,  etc.  Con  lo  cual 
quedó  perfectamente  con\encido  de  la  verdad  de  su 
compadre;  y  al  otro  día  salió  por  la  Calle  Real  refre- 
gándose las  manos  con  el  bastón  bajo  del  brazo  y  su 
uniforme  de  Coronel,  a  reírse  de  los  simples  que  es- 
taban creyendo  que  en  la  casa  de  la  calle  del  Rosario 
había  logia,  cuando  no  era  más  que  casa  de  tunantes 
que  concurrían  allí  a  divertirse.  Así  se  apaciguó  la 
cosa. 

Las  reuniones  continuaron,  aunque  ya  con  ciertas 
precauciones  que  pudieran  mantener  la  ilusión  del 
Coronel  González  y  sus  amigos;  pero  sin  asistir  el 
compadre  Santander,  cjue  temía  lo  cogiera  su  com- 
padre González  una  noche  in  fraganti.  Entretanto, 
presidía  Urquinaona,  y  cuando  se  completó  el  pe- 
ríodo, se  eligió  por  venerable  al  Secretario  de  Ha- 
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rienda,  doctor  José  María  del  Castillo,  quien  se  re- 
cibió dándole  un  baiicjuete  en  que  hubo  muchos 
brindis.  Funcionó  poco  menos  de  lui  año,  en  cuyo 
tiempo  se  reunió  el  gran  Consistorio  Guatavita,  nis- 
talado  por  los  franceses  Pedro  l.amoitie  y  Gran,  am- 
bos del  grado  33,  y  dieron  el  grado  de  rosacruz  a  al- 
gunos de  los  más  notables,  en  logia  que  se  tuvo  en 
la  quinta  de  la  señora  Silva,  en  la  Alameda,  sin  con- 
tar con  el  General  Santander,  que  ya  se  manifesta- 
ba enteramente  opuesto  a  las  reuniones. 

Con  esto  se  retiraron  otros  individuos  notables  de 
las  Secretarías  de  Estado,  como  también  de  la  alta 
Corte  y  de  la  Corte  Superior  del  centro.  Después  vol- 
vió a  hablar  el  General  Santander  sobre  masones,  en 
el  número  37  de  El  Patrióla.  Allí  decía:  "El  hombre 
es  primero  ciudadano  que  masón;  y  como  ciudadano, 
tiene  deberes  muy  estrictos  y  sagrados  con  la  socie- 
dad; y  que  la  autoridad  temporal  debe  prohibir  la 
Sociedad  de  francmasones,  si  ésta,  en  lugar  del  com- 
promiso a  que  se  obliga  de  favorecerse  y  dar  ayuda 
a  sus  hermanos,  puede  impedir  la  observancia  de  las 
leyes  de  su  país." 

Esta  era  la  sentencia  de  condenación  de  la  logia 
de  Bogotá,  personificada  en  su  venerable,  que  "en 
lugar  del  compromiso  a  que  se  obligó  de  favorecer- 
y  dar  ayuda  a  sus  hermanos"  prisioneros  en  Boyacá, 
los  fusiló  en  la  plaza  de  Santafé;  y  además,  porque 
la  masonería  en  Bogotá  era  la  piedra  de  escándalo 
en  que  tropezaba  la  observancia  de  las  leyes  del  país. 

El  General  Santander  no  era  un  masón  tan  faná- 
tico que  pospusiera  la  causa  de  la  independencia  a 
la  logia,  y  aunque  muy  amigo  de  los  honores,  no 
era  tan  pueril  que  se  deslumhrara  con  las  bandas  y 
colgandejos  de  la  Orden;  en  la  logia  de  Bogotá  no 
pasó  del  tercer  grado,  cuando  sus  demás  amigos  ha- 
bían recibido  grados  superiores  y  altas  condecoracio- 
nes. Pudiérase  creer  que  el  General  Santander  había 
mirado  la  masonería  con  algún  desprecio,  y  que  sólo^ 
por  ciertos  fines  eleccionarios  había  estado  acaricián- 
dola por  algún  tiempo. 
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Los  masones  fanáticos  llegaron  a  detestar  al  Gene- 
ral Santander  por  su  conducta  últimamente  obser- 
vada en  la  logia,  y  hubo  opiniones  sobre  juzgarlo; 
pero,  ¿quién  ponía  el  cascabel  al  gato?  Con  Santan- 
<ler  no  había  que  chancearse. 

De  aquí  resultó  la  decadencia  de  la  logia.  El  doc- 
tor Castillo,  que  no  había  de  pelear  con  Santander 
por  los  masones,  hizo  renuncia.  Retiráronse  los  hom- 
bres de  valer  que  aún  permanecían  asistiendo  a  las 
jeuniones,  y  tras  ellos  todos  aquellos  que  habían  en- 
trado por  adular  al  Vicepresidente  y  sus  Secretarios; 
por  adquirir  familiaridad  con  la  gente  del  gobierno, 
de  la  cual  pensaban,  seguramente,  sacar  algunas  ven- 
tajas, como  se  vio  al  principio.  Retirada  la  gente  de 
valer  e  importancia  tuvieron  ya  entrada  algunos  a 
•quienes  antes  se  les  había  echado  bolas  negras;  por- 
que es  justo  decirlo,  la  masonería  hasta  entonces  se 
componía  de  gente  de  valer,  y  de  gente  a  quien  la 
sociedad  no  tenía  estigmatizada;  y  si  había  imo  que 
•otro  sujeto  tachable,  eran  de  los  venidos  de  otras 
partes,  y  éstos  tenían  que  comportarse  bien  para  al- 
ternar con  la  gente.  La  prueba  de  que  entonces  hubo 
nuicha  gente  buena  en  la  logia,  se  saca  de  la  multi- 
tud de  retractados  que  ha  habido  después.  Siempre 
fueron  rechazados  en  aquella  época  los  tahúres  y  va- 
gos. De  los  bebedores  no  hay  qué  decir,  porque  en- 
tonces no  los  había  de  profesión,  sino  de  devoción. 

Entre  los  masones  que  habían  venido  de  fuera  se 
contaba  un  oficial  español  de  los  arribados  a  Pana- 
má con  Mourgeon,  llamado  Pérez,  que  se  había  que- 
dado al  senicio  de  la  República.  Era  hombre  ordi- 
nario e  ignorante,  y  por  de  contado,  fanático  masón. 
Este  hacía  el  papel  de  ahorcado  en  la  logia  para  im- 
poner miedo  ai  recipiendario.  Partió  luégo  para  el 
sur  y  la  logia,  condecorándolo  con  altos  grados,  le 
confirió  comisión  para  fundar  logias  por  aquei'a  par- 
te de  la  República.  Se  ic  habilitó  con  dinero  y  se 
marchó.  A  su  paso  por  Tocaima  empezó  a  ejercer 
•sus  poderes,  comunicando  los  tres  primeros  grados  ai 
•\enczolano  Bernabé  Torres,  cjuc  había  ido  a  visitar  a 
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San  Jacinto,  como  iban  tantos.  El  caiacjueño  Torres 
(nombre  con  tjue  era  conocido  en  Bogotá)  no  había 
podido  ser  admitido  en  la  logia  de  Bogotá  por  la  ta- 
cha de  tahúr,  que  era  pública.  Pérez  no  sólo  lo  hizo 
masón,  sino  que  lo  dejó  autorizado  para  fundar  lo- 
gia en  Tocaima.  No  sabemos  si  la  fundó  o  no  la  fun- 
dó; lo  que  sabemos  es  que  el  caraqueño  Torres  hizo 
en  poco  tiempo  una  gran  carrera  en  la  masonería, 
como  lo  testifica  su  retrato,  que  con  gran  veneración 
conser\an  los  masones  de  la  segunda  época,  cargado 
con  todas  las  cruces,  bandas  y  demás  insignias  de  la 
Orden.  Pérez  armó  otros  caballeros  en  su  viaje  al 
sin,  y  según  se  supo,  recogió  algunos  reales,  con  los 
que,  unidos  al  fondo  que  llevaba  de  la  logia,  no  se 
supo  más  de  él,  sino  que  había  sido  destinado  al 
Perú. 

Otro  a  quien  se  autorizó  para  fundar  logia,  fue  el 
Coronel  Tomás  Barriga,  Jefe  político  de  Zipaquirá, 
donde  fundó  una  y  recibió  algunos  aprendices. 

Con  la  retirada  de  la  gente  de  importancia  la  Frn- 
tcrnidad  bogotana  estaba  ya  en  muy  mal  pie;  ya  no 
ocurrían  pretendientes  sino  de  menor  cuantía;  no  se 
podía  sostener,  y  se  trató  de  tomar  cuentas  de  los 
fondos  al  antiguo  Tesorero,  que,  según  cálculos,  de- 
bía tener  un  fondo  regular,  contando  con  un  legado 
de  dos  mil  pesos  que  había  dejado  el  padre  Marino; 
pero  no  fue  posible  que  se  dieran  tales  cuentas,  ní 
era  posible  hacer  efectiva  una  demanda  ante  los  Tri- 
bunales. En  este  estado  tuvo  que  cerrarse  la  logia,  y 
se  entregó  la  casa,  que  se  tenía  arrendada,  por  no 
haber  con  qué  pagar  los  arrendamientos.  Después  de 
mucho  tiempo  se  quiso  resucitar  nuevamente;  se  to- 
mó la  casa  de  Rivas  en  la  calle  de  Santa  Clara  y  .se 
abrió  la  logia  bajo  el  nombre  de  Los  corazones  sen- 
sibles, siendo  su  venerable  el  doctor  Román  Ponce, 
que  por  realista  refinado  y  de  influjo  entre  los  ex- 
pedicionarios de  Morillo,  hubo  de  emigrar  en  1819 
y  volvió  luégo  al  país  cuando  se  celebró  el  armisticio 
de  1820. 
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Ya  hemos  dicho  que  al  principio  habían  sido  re- 
cibidos bastantes  clérigos  y  frailes;  después  se  reci- 
bieron otros,  entre  ellos  el  reverendo  padre  Coronel 
fray  Ignacio  Mariño;  el  reverendo  padre  fray  Joa- 
quín Gálvez  y  el  reverendo  padre  fray  Antonio  Ma- 
ría Gutiérrez,  todos  dominicanos.  El  padre  Mariño, 
patriota  exaltado,  había  ganado  los  giados  militares 
haciendo  la  guerra  a  los  españoles  en  los  llanos  de 
Casanare.  Cuando  este  padre  venía  a  Bogotá,  no  se 
hospedaba  sino  en  su  convento,  asistiendo  a  coro  y 
demás  funciones  conventuales  como  todo  fraile,  por- 
que era  muy  amigo  de  su  Orden,  tanto,  que  cuando 
salía  a  la  calle,  no  se  desdeñaba  de  llevar  el  hábito 
de  su  patriarca,  figurado  en  una  larga  levita  blanca, 
ceñida  con  su  banda  colorada;  en  los  hombres  sus 
charreteras  de  Coronel;  su  sable  al  cinto  y  el  som- 
brero de  tres  picos  galoneado  sobre  el  cerquillo. 

El  padre  Mariño  escribió  un  opúsculo  apologético 
de  los  frailes,  reducido  a  reclamar  el  derecho  que  te- 
nían a  los  curatos  con  preferencia  a  los  clérigos,  por 
haber  sido  los  misioneros  de  los  indios  desde  la  Con- 
quista. El  padre  Mariño  fue  tan  amigo  de  las  Orde- 
nes monásticas  como  de  la  masonería. 

El  padre  Gálvez,  de  lo  principal  del  convento,  era 
hombre  de  lectura,  aficionado  a  la  relojería,  de  ge- 
nio curioso,  buen  ropillero  y  amigo  de  lo  maravillo- 
so. Esta  propensión,  más  que  nada,  parece  que  fue 
la  que  lo  indujo  a  la  logia.  (Véase  el  número  32.) 

El  padre  Gutiérrez  era  hombre  de  talento,  realista 
decidido.  Ministro  de  la  Inquisición  en  tiempo  de 
Morillo  y  Secretario  del  Canónigo  León,  que  fue 
león  para  con  los  clérigos  patriotas  en  aquella  época. 
Dedicó  a  Sámano  unas  conclusiones  en  Santo  Domin- 
go, y  por  tantos  méritos  contraídos  en  favor  del  go- 
bierno español  tuvo  que  emigrar  a  Jamaica  en  181D. 
Vuelto  a  Bogotá  en  1820,  a  beneficio  de  los  tratados 
con  Morillo,  no  sólo  se  hizo  patriota,  sino  masón;  y 
jiara  contraer  tantos  méritos  con  los  patriotas  como 
había  contraído  con  los  españoles,  trajo  de  Jamaica 
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]a  defensa  de  los  masones,  impresa  en  La  Habana, 
cuyo  autor,  fingiéndose  muy  cristiano,  impugnaba 
las  bulas  pontificias  que  condenaban  la  masone- 
ría. El  padre  Gutiérrez  quiso  reimprimirla  en  Bogo- 
tá para  disipar  preocupaciones;  jjero  los  impresores 
se  denegaron  a  trabajar  en  la  defensa  de  los  masones, 
y  el  padre  Gutiérrez  escribió  contra  ellos  un  furi- 
bundo artículo  cjue  publicó  en  FA  Patriota-  Esto  dio 
lugar  a  otros  papeles,  entre  ellos  uno  titulado  Origen 
de  los  papeles  qiie  corren  en  esta  ciudad  contra  la 
secta  masónica.  El  autor  de  esta  producción  demos- 
tró'que  los  artículos  de  El  Patriota  y  el  del  padre  Gu- 
tiérrez contra  los  impresores  que  no  habían  querido 
trabajar  en  la  defensa  de  los  masones,  era  lo  que  ha- 
bía provocado  la  polémica;  y  para  hacer  palpar  más 
el  atrevimiento  con  que  se  provocaba  y  el  escándalo 
con  que  el  padre  Gutiérrez  defendía  la  secta  masóni- 
ca, decía: 

"El  M.  R.  P.  fray  Antonio  Gutiérrez,  de  la  Orden 
de  predicadores,  defendió  pi'iblicas  conclusiones  de 
censuris  en  el  mismo  templo  en  que  se  le  dedicaron 
al  infernal  Sárnano,  quizá  con  el  objeto  de  dar  prue- 
bas de  su  sincero  arrepentimiento.  El  pueblo  oyó  los 
argumentos  del  señor  doctor  Francisco  Javier  Guerra 
y  las  respuestas  del  catedrático  fray  Antonio  Gutié- 
rrez, con  quien  se  entendieron  los  arguyentes;  pues  a 
mi  ver,  el  sustentante  no  estaba  impuesto  en  la  mate- 
ria. Las  soluciones  del  citado  padre  fueron,  entre  mu- 
chas, que  las  exconmniones  de  Benedicto  xiv  y  los  de- 
más Papas,  eran  nulas  y  de  ningún  valor  para  los 
masones,  porque  fueron  dictadas  sin  conocimiento 
de  causa,  arrancadas  por  la  fuerza  de  los  Soberanos, 
y  que  la  de  Pío  vii  tenía  el  inconveniente  de  no  te- 
ner el  exequátur  del  Consejo.  Al  caso  de  moral,  pro- 
puesto por  el  señor  Guerra,  sobre  si  absolvía  a  los 
masones  que  se  confesasen  con  él,  respondió  que  sí. 
porque  no  habían  incurrido  en  la  censura.  Ignoro  las 
sólidas  razones  con  que  el  padre  Gutiérrez  sostendrá 
sus  doctrinas  y  el  bien  que  él  intentó  resultara  a  la 
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paz  y  felicidad  de  Colombia.  Yo  supongo  que  él  haya 
tenido  miras  tan  benéficas  como  las  del  célebre  Bar- 
tolomé de  Las  Casas;  pero  si  sus  intenciones  fueron 
sanas,  los  resultados  han  sido  funestos,  pues  en  el 
mismo  templo  se  oían  invectivas  furiosas  de  los  con- 
cinrentes,  y  la  mayor  parte  de  ellos  se  salían  rene- 
gando de  las  conclusiones,  y  desde  entonces  no  se  ha 
dejado  de  hablar  contra  ellas,  y  no  tardaion  veinte 
días  en  que  las  plumas  corriesen  como  torrentes  do 
fuego  eléctrico  con  que  se  ha  tratado  de  consumir  la 
secta  masónica."  Y  a  este  escritor  no  se  le  podía  ta- 
char de  godo,  como  se  echa  de  ver  por  la  siguiente 
conclusión,  en  que  decía  se  debía  echar  fuera  a  los 
afectos  al  gobierno  español:  "No  hay  duda  que  esto 
debe  hacerse  con  los  godos  masones  y  con  los  godos 
antimasones,  que  nos  tienen  bien  molidos;  pero  la 
Constitución  rige  y  la  ley  juzga  a  los  unos  y  a  los 
otros.  Aplicándosela  se  lograría  exterminar  la  gavi- 
lla de  escritores  temerarios,  pues  en  trece  años  he- 
mos sacrificado  nuestras  fortunas,  nuestro  sosiego, 
derramado  nuestra  sangre  por  logiar  tener  un  códi- 
go que  sirviera  de  regla  a  las  autoridades  y  al  pueblo." 

Pero  no  fue  en  las  conclusiones  del  padre  Gutiérrez 
donde  se  atacaron  por  primera  vez  las  censuras  de 
la  Iglesia;  dos  años  antes  se  había  publicado,  con 
honroso  aviso,  en  la  Gaceta  Oficial,  una  "Disertación 
sobre  las  censuras  su  abuso  y  medios  de  remediarlos, 
por  un  ciudadano  de  Colombia,  con  motivo  de  las  ex- 
comuniones fulminadas  por  el  Obispo  de  Popayán", 
escrito  en  que  se  ostentaba  grande  erudición  y  cien- 
cia canónica,  pero  impregnado  de  las  doctrinas  jan- 
senistas y  protestantes,  con  toda  la  cáfila  de  especies 
de  que  han  hecho  uso  los  filósofos  y  demás  enemi- 
gos de  la  Iglesia  católica  para  desfigurar  la  historia 
de  la  Iglesia  y  calinimiar  a  sus  Pontífices.  Así  era 
que  el  autor  ele  la  disertación  reproducía  las  calum- 
nias forjadas  contra  el  gran  Pontífice  San  Gregorio 
VII,  a  quien  se  debió  la  reformación  de  las  costum- 
bres del  clero  en  aquel  siglo  corrompido  por  los  So- 
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beranos,  como  Enrique  iv  de  Alemania  (1).  Para  for- 
mar idea  y  juzgar  de  la  doctrina  del  colombiano  au- 
tor de  la  disertación,  no  tenemos  más  que  copiar 
aquí  estas  cuatro  palabras  suyas  sobre  el  negocio  del 
Obispo  de  Popayán: 

"Así  que  no  cabe  duda  que  por  la  separación  del 
Obispo,  decretada  por  !n  autoridad  civil,  se  interrum- 
pe toda  su  jurisdicción.  ' 

He  aquí  nada  menos  que  una  herejía  condenada 
por  la  Iglesia,  porque  es  de  dogma  que  la  jurisdic- 
ción espiritual  no  depende  de  la  autoridad  civil. 

El  padre  Gutiérrez  denunció  al  Jurado  como  li- 
belo intamatorio  el  papel  titulado  Origen  de  los  pa- 
peles contra  la  secta  masónica,  atribuyéndoselo  al 
médico  doctor  José  Félix  Merizalde.  El  primer  Ju- 
rado declaró  con  lugar  la  acusación,  pero  el  segundo 
absolvió  el  papel,  a  pesar  de  haber  llevado  el  padre 
Gutiérrez  por  abogado  al  jiiri  di  doctor  José  iMaría 
del  Castillo,  Secretarjo  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Hacienda  y  venerable  de  la  logia. 

El  padre  Gutiérrez  publicó  dos  papeles,  queján- 
dose de  las  injusticias  cometidas  contra  él  en  el  Ju- 
rado y  acriminando  horriblemente  al  doctor  Merizal- 
de. Acusábale  de  detractor  público,  difamador  hipó- 
crita; y  a  los  Jueces  del  Jurado  los  calificaba  de  apa- 
sionados y  esti'ipidos.  Una  observación  basta  para  juz- 
gar del  espíritu  de  los  escritos  del  padre  Gutiérrez, 
así  como  de  sus  opiniones  y  doctrinas  en  religión.  Ob- 
sérvese la  clase  de  autoridades  en  que  apoyaba  los 
principios  con  que  se  defendía:  estas  autoridades  eran 
Helbach  moral  universal;  el  Espíritu  de  Helvecio  y 
otros  de  quienes  decía:  "Yo  no  puedo  creer  que  estos 
autores  sean  desconocidos  por  mis  Jueces  eclesiásti- 
cos, aunque  talvez  los  miraran  como  prohibidos."  Esta 

(i)  Nuestro  sabio  canonista  estaija  algo  atrasado  de  noticias. 
¡Quién  le  había  de  decir  que  un  historiador  protestante, 
Voigt,  había  de  escribir  la  vida  de  Gregorio  vii  para  desmen- 
tir todas  esas  calumnias! 
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soflama  daba  bien  a  conocer  el  espíiitu  del  padre, 
que  demasiado  sabido  tenía,  como  inquisidor  que  ha- 
bía sido,  que  tales  autores  estaban  prohibidos  por  la 
Iglesia.  ;V  qué  pensar  de  un  religioso  que  en  cues- 
tiones de  moral  no  se  acordaba  de  la  del  Evangelio 
sino  de  la  de  Helbach,  y  en  lugar  de  citar  a  San  Pa- 
blo o  a  los  santos  padres  citaba  a  Helvecio?  (1). 

Ya  que  nos  hemos  detenido  un  tanto  en  dar  razón 
del  estado  de  la  masonería  en  su  último  período, 
considerándola  como  perjudicial  a  la  causa  pública 
en  aquella,  época,  no  estará  por  demás  saber  lo  que  el 
señor  Restrepo  en  su  Historia  de  Colombia  dice  so- 
bre lo  mismo,  pero  no  tanto  para  criticar  a  los  maso- 
nes, cuanto  a  los  sacerdotes  que  predicaban  contra  la 
masonería.  Preciso  será  que  hagamos  alguna  reflexión 
sobre  ese  texto  de  nuestro  historiador.  Dice  así: 

"Otro  de  los  inconvenientes  cjue  entonces  se  expe- 
rimentaba era  el  fanatismo  religioso,  que  pretendía 
levantar  su  cabeza  orgullosa  y  erigirse  en  árbitro  de 
los  destinos  de  Colombia.  Algunos  sacerdotes  decla- 
maban por  todas  partes,  y  especialmente  en  la  ciu- 
dad de  Bogotá,  contra  la  impiedad  y  falta  de  religión 
de  los  republicanos,  cuya  predicación  era  también 
harto  común  en  el  Ecuador.  Las  logias  masónicas  (pie 
nlgtifios  im¡nndentes  y  fanáticos  de  otra  especie  ha- 
bían inuoducdo  en  ^arias  Provincias  para  extender 
su  propio  influjo,  o  creyéndolas  equivocadamente 
útiles  en  aquellas  circunstancias,  eran  el  objeto  de 
las  más  fuertes  declamaciones.  Llegóse  a  temer  que 

(i)  El  padre  Gutiérrez  se  secularizó  como  casi  todos  los  frai- 
les masones,  y  siendo  cura  de  un  pueblo  de  Neiva.  vino  a  icner 
los  ejercicios  espirituales  del  clero  que  cada  año  daba  el  señor 
Arzobispo  Mosquera.  En  estos  ejercicios  mudó  de  vida,  de  tal 
manera  que  se  volvió  a  su  convento  dominicano  de  la  Villa 
de  Leiva.  solicitando  humildemente  se  le  admitiese  de  nucM) 
en  el  claustro,  sujetándose  a  noviciado.  Se  le  dio  el  hábito,  hizo 
una  vida  edificante  y  a  pocos  años  de  conversión  murió  santa- 
mente. 
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el  bajo  pueblo,  instigado  por  los  predicadores,  em- 
please el  puñal  asesino  contra  los  masones." 

Dos  cosas  debe  haber  notado  el  lector  en  todo  lo 
que  hasta  aquí  lle\amos  dicho  sobre  asuntos  de  reli- 
gión y  masonismo.  Estas  dos  cosas,  bien  comproba- 
das, son:  P  La  cruda  guerra  hecha  a  la  Iglesia,  ya 
por  medio  de  disposiciones  legales,  ya  por  medio  de 
la  prensa,  ya  por  los  masones;  y  2^  No  diremos  la 
moderación  y  el  sufrimiento  del  clero,  sino  sus  con- 
descendencias con  el  gobierno,  por  parte  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas,  hasta  someter  el  poder  eclesiás- 
tico al  civil  y  sacrificar  las  inmunidades  de  la  Igle- 
sia. De  esto  vamos  a  ver  una  prueba  más  en  el  nuevo 
Pro\  isor,  para  que  se  conozca  que  si  el  Gobernador 
del  Arzobispado,  a  quien  estaban  sujetos  todos  los 
predicadores,  sacrificaba  su  autoridad  y  hasta  su  con- 
ciencia por  no  dar  que  decir  y  evitar  la  nota  de  in- 
obediente al  gobierno,  no  era  posible  que  los  subdi- 
tos-de  semejante  Prelado  levantasen  orgullosos  la  ca- 
beza para  erigirse  en  árbiiros  de  los  destinos  de  Co- 
lombia. ¿Cómo  figurárselos  instigando  al  pueblo  pa- 
ra que  tomase  el  puñal  asesino  contra  los  masones? 
No;  esta  aserción  es  demasiado  temeraria,  por  no  de- 
cir falsa,  en  un  escritor  tan  grave  como  el  señor  Res- 
trepo. 

He  aquí  la  nueva  prueba  que  vamos  a  dar  sobre 
la  sumisión  del  clero  a  las  disposiciones  legales,  aun- 
cjue  ofendiesen  los  fueros  eclesiásticos. 

En  la  Gaceta  de  Colombia,  niimero  105,  del  19  de 
octubre  del  año  de  1823,  tiempo  a  que  el  señor  Res- 
trepo  se  refiere,  se  publicó  un  artículo  bajo  este  ru 
bro:  "Patriotismo."  Veamos  lo  que  en  él  se  decía: 

"Como  ser  patriota  supone  la  obediencia  a  las  le- 
yes y  a  las  autoridades  que  la  nación  espontáneamen- 
te ha  formado  y  establecido  para  su  felicidad,  nos 
atrevemos  a  informar  al  público,  bajo  el  mote  ante- 
rior, que  el  Provisor  Vicario  capitular  del  Arzobispa- 
do, doctor  Fernando  Caicedo,  ha  acreditado  su  amor 
a  Colombia  y  su  sumisión  a  las  leyes,  ?nandando  re- 
coger como  nulo  el  edicto  que  fijó  prohibiendo  va- 
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rios  libros  QUE  ofendían  la  religión.  El  Fiscal, 
doctor  Márquez,  reclamó  el  procedimiento  como  ile- 
gal y  pidió  el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  el  Provi- 
sor oyó  con  fruto  la  reclamación.  Debemos  compla- 
cernos de  tener  a  la  cabeza  del  Arzobispado  a  un 
eclesiástico  que  reconoce  la  razón  y  que,  como  ha 
protestado  en  su  nota  al  Fiscal,  a  nadie  cede  en  reli- 
giosidad, patriotismo  y  obediencia  a  las  leyes  del  Es- 
tado." 

Hemos  dicho  que  el  Provisor  faltaba  a  su  concien- 
cia en  este  procedimiento,  y  esto  es  fácil  de  compren- 
der. Los  libros  que  prohibió  por  su  auto,  fijado  en 
las  puertas  de  la  iglesia,  eran  contra  la  religión,  como 
lo  dice  la  misma  Gaceta:  dio  por  nulo  ese  auto;  luego 
declaró  ¡que  se  podían  leer  libros  contra  la  religión! 

Recuérdense  todas  las  condescendencias  del  Provi- 
sor anterior  y  todos  los  testimonios  dados  en  la  Ga- 
ceta oficial  acerca  del  buen  comportamiento  del  cle- 
ro, y  se  verá  cuánta  sea  en  esta  parte  la  exactitud  de 
las  palabras  del  historiador  a  quien  nos  referimos. 

Observemos  aún  más.  El  señor  Restrepo  dice  que 
la  predicación  de  algunos  sacerdotes  contra  la  impie- 
dad y  falta  de  religión  de  los  ref}iihlicanos,  se  hacía 
por  todas  partes  y  especialmente  en  la  ciudad  de 
Bogotá. 

Esto  de  contra  los  republicanos  quiere  decir  mu- 
cho: quiere  decir  contra  el  sistema  constitucional: 
contra  Colombia,  y  de  consiguiente,  sermones  sedicio- 
sos, revolucionarios.  ¿Y  era  el  Vicepresidente  Santan- 
der hombre  de  dejar  alzar  así  la  \oz  contra  la  Repú- 
blica de  Colombia  a  los  predicadores?  Recuérdese 
cjue  una  de  las  cosas  de  que  cuidaba  mucho  era  de 
asistir  a  los  sermones,  para  ver  si  algo  se  decía  que 
pudiera  perjudicar  a  la  causa,  y  recuérdese  el  pasaje 
con  el  doctor  Quintana  en  la  Ca|)illa  del  Sagrario. 
No  era  hombre  de  contemplaciones  en  esta  parte 
c!  General  Santander,  paia  \er  con  paciencia  al  fa- 
natismo religioso,  que  pretendía  lex/antar  su  cabeza 
orgulloso  y  erigirse  en  Arbitro  de  los  destinos  de 
Colombia.  ¡Oh!,  esto  era  mucho  decir. 
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El  que  estaba  al  frente  de  esta  predicación,  según 
dice  el  mismo  señor  Restrepo  un  poco  más  adelan- 
te, era  el  doctor  Francisco  Margallo.  ¿Y  era  posible 
creer  que  el  doctor  Margallo  encabezase  a  esos  lu- 
riosos  predicadores  que  instigaban  al  bajo  pueblo 
para  que  empleara  el  puñal  asesino  contra  los  maso- 
nes? Tan  difícil  era  esto  en  el  doctor  Margallo,  como 
en  el  General  Santander  sufrir  semejantes  predica- 
ciones. 

Si  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  y  a  cara  descu- 
bierta se  incitaba  así  al  pueblo  contra  los  masones, 
con  mucha  más  razón  lo  habrían  hecho  esos  sacerdo- 
tes ¡íor  medio  de  la  prensa,  pues  que  de  este  modo 
podían  hacerlo  con  menos  riesgo  para  sus  personas, 
escudadas  con  la  ley  de  libertad  de  imprenta,  y  ade- 
más con  el  arbitrio  que  se  había  tomado  de  poner 
finnones  que  respondiesen  ante  el  Jiuado  por  los  pa- 
peles, cuando  sus  autores  contemplaban  la  cosa  como 
arriesgada.  Pero  no  se  mostrará  un  papel  de  entre 
todos  los  que  publicaron  los  clérigos  y  religiosos  so- 
bie  los  masones,  cjue  concitara  al  pueblo  al  asesinato 
ni  a  ninguna  clase  de  cosas  por  las  vías  de  hecho  con- 
tra ellos. 

El  doctor  Margallo,  que  era  el  cjue  estaba  al  fren- 
te de  los  predicadores,  publicó  varios  papeles  contra 
la  masonería,  y  en  ninguno  de  ellos  se  encontrará 
cosa  que  salga  de  los  preceptos  del  Evangelio.  El  Gallo 
de  San  Pedro  fue  elogiado  por  el  General  Santander 
en  El  Patriota,  como  ya  hemos  visto.  El  Correo,  ese 
papel  finibundo  y  calumniante,  tan  enemigo  del  cle- 
ro, y  que  siempre  estaba  quejándose  del  fanatismo 
de  los  predicadores,  como  se  quejaba  del  fanatismo 
de  ios  que  se  recogían  a  rezar,  nunca  llegó  a  asegu- 
rar que  hubiera  predicadores  que  instigaran  al  pue- 
blo a  tomar  el  puñal  para  asesinar  a  los  masones. 

Concluiremos  esta  parte  con  otra  observación  acer- 
ca del  texto  del  señor  Restrepo  sobre  que  las  logias 
masónicas  fueron  introducidas  en  Colombia  en  aquel 
tiempo  "por  algunos  imprudentes  y  fanáticos  de  otra 
especie". 
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No  es  malo  que  uno  de  los  mismos  miembros  de 
aquella  administración  califique  de  imprudencia  la 
introducción  de  la  masonería  en  Colombia.  Pero  es 
muy  extraño  que  el  señor  Restrepo  atribuya  el  esta- 
blecimiento de  las  logias  a  algimos  imprudentes, 
cuando  el  Vicepresidente  de  la  Repi'iblica  era  el  ve- 
nerable de  la  logia  matriz  de  Colombia  y  fundador 
de  ella,  y  en  la  cual  se  recibieron  los  Secretarios  de 
Estado,  uno  de  ellos  el  mismo  señor  Restrepo;  y  lué- 
go  fueron  recibidos,  o  incorporados  en  ella,  muchos 
otros  altos  empleados  de  las  Cortes  de  Justicia  y  Tri- 
bunales; del  cuerpo  legislativo;  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  orden  militar;  los  principales  comer- 
ciantes; en  fin,  la  gente  más  notable  de  la  sociedad, 
como  el  lector  ha  visto  en  lo  que  antecede  de  esta 
historia.  Estos  no  eran  algiuios  imprudentes,  en  el 
sentido  que  se  quiere  dar  aquí  al  adjetivo,  aunque 
efectivamente  lo  fueran  en  sentido  propio.  Sobre  este 
punto  el  señor  Restrepo  tiene  el  mérito  de  haber  sido 
uno  de  los  primeros  que  se  separaron  de  la  logia  por 
encontrarla,  no  sólo  sin  objeto  útil  a  la  República, 
sino  perjudicial,  y  además,  como  él  mismo  lo  mani- 
festó públicamente,  y  por  lo  cual  los  masones  lo  mi- 
raban mal,  demasiado  pueriles  y  ridiculas  sus  cere- 
monias para  proponerse  su  observancia  a  hombres  se- 
rios. Por  estas  consideraciones  el  señor  Restrepo  fue 
uno  de  los  que  influyeron  con  el  General  Santander 
para  que  se  retirase  de  la  logia  e  hiciese  entender  a 
ios  masones  que  no  convenía  siguiesen  sus  reuniones. 

Volvamos  ahora  la  vista  hacia  el  Congreso,  que  se 
ha  de  ocupar  de  tantos  y  tan  graves  asuntos.  Entre 
ellos  hubo  uno  que  llamó  demasiado  la  atención  pú- 
blica y  que  interesó  mucho  al  pueblo  de  Bogotá,  por 
la  calidad  de  la  persona  de  quien  se  trataba.  Este  ne- 
gocio fue  la  calificación  del  General  Nariño  como 
Senador,  tachado  desde  el  constituyente  por  los  abo- 
gados Diego  Eernando  Gómez  y  Vicente  A/.uero,  co- 
mo deudor  fallido  a  las  rentas  públicas;  como  trai- 
dor en  Pasto  en  1814,  y  como  no  residente  vohnita- 
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lio  en  la  República  por  el  tiempo  necesario  para  ser 
Senador. 

Semejantes  acusaciones  contra  el  hombre  que  pri- 
mero pronunció  la  palabra  de  libertad  en  Colombia; 
contra  el  primero  que  padeció  por  proclamar  los  de- 
rechos del  hombre;  contra  el  cjue,  siendo  Presidente 
de  Caindinamarca,  había  dado  auxilios  al  Brigadier 
Bolívar  para  libertar  a  V'ene¿uela;  contra  el  cjue  ha- 
bía llevado  a  los  realistas  del  sur  de  derrota  en  derro- 
ta desde  el  Cauca  hasta  los  ejidos  de  Pasto;  y  final- 
mente, contra  el  prisionero  de  Aymericha  aherrojado 
en  Pasto,  en  Quito,  en  Lima  y  en  España,  esa  acusa- 
ción contra  semejante  personaje  debía  llamar  dema- 
siado la  atención  pi'iblica,  como  en  electo  la  llamó,  y 
la  llamó  más  por  la  brillante  defensa  con  que  ese 
patriarca  de  la  independencia  confundió  a  sus  acusa- 
dores y  a  sus  poderosos  émulos.  Pero,  ¡cosa  rara! 
Cuando  la  Gaceta  oficial  empleaba  columnas  ente- 
ras en  dar  cuenta  al  piiblico  sobre  cuestiones  insigni- 
ficantes, sobre  ésta  apenas  se  escribieron  cuatro  ren- 
glones diciendo:  "El  General  Nariño  tomó  asiento 
en  el  Senado  antes  de  haber  sido  calificado.  El  20  del 
corriente  se  pronunció  por  el  mismo  Senado  el  fallo 
favorable  en  la  expresada  calificación,  con  lo  que 
terminaron  las  dudas  propuestas  ante  el  Congreso 
constituyente." 


CAPITULO  LXXXII 


La  primera  división  colombiana  es  despedida  del  Perú.— Las 
tropas  peruanas  son  derrotadas  por  los  españoles.— Providen- 
cias del  Libertador  en  Ciuayaqiiil.— Pide  auxilios  al  gobierno 
de  Colombia.— La  Junta  v  el  Presidente  Riva  .\giiero.— Este 
pide  auxilios  al  Libertadm.— Progresos  de  Morales  en  Vene- 
zuela.—Llega  a  Guayaquil  un  en\iado  del  Perú  pidiendo  auxi 
lio  al  Libertador  y  que  vaya  él  en  persona  a  mandar  el 
ejército.— Celébrase  un  tratado,  y  marchan  tres  mil  colom- 
Ijianos  para  el  Perú.— El  General  .Sucre  es  enviado  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  a  Lima.— Otra  comisión  del  Perú  viene 
a  instar  al  Libertador  para  que  vaya  a  libertar  la  Repiibli- 
ca.— El  General  Montilla  apresta  sus  fuerzas  para  marchar 
hacia  Maracaibo.— Enferma  este  Jefe  y  es  nombrado  el  Ge- 
neral Bcrmúdez.— Manda  Morales  atacar  a  Coro  y  es  derro- 
tada su  gente.— La  marina  de  la  República  sufre  un  revés  en 
Puerto  Cabello.— Operaciones  de  la  escuadra  de  Padilla  so- 
bre el  lago  de  Maracaibo.— Es  forzada  la  barra  del  lago  por 
Padilla.— Operaciones  en  el  lago.— Las  que  ejecuta  la  escua- 
dra del  .Almirante  Laborde.— Batalla  del  24  de  julio,  en  que 
es  destrozada  la  escuadra  española.— Morales  capitula  con 
Manritiue.— Pérdidas  del  ejército  realista.— Trabajos  impor- 
tantes del  Congreso  de  1823.— El  museo  y  la  litografía.— Re- 
cibe el  Libertador  dos  decretos  del  Congreso  constituyente 
del  Perú,  inio  encareciéndole  la  necesidad  de  su  presencia 
en  aquel  país,  y  otro  dando  las  gracias  al  Congreso  por  los 
auxilios  decretados  en  favor  de  la  libertad  del  Perú.- El  Con- 
greso de  Colombia  concede  licencia  al  Libertador  para  tras- 
ladarse al  Peni.- Se  establece  el  colegio  de  ordenandos.— Se 
presenta  el  piovecto  de  ley  de  patronato.— Causa  ruidosa  con- 
tra el  iloctqj  Saavcdra.  cura  de  Kacatativá.— El  General  Pácz 
toma  la  plaza  tle  Puerto  C:abello. 
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Hasta  aquí  hemos  considerado  escenas  que  nos  pre- 
sentaba el  teatro  de  la  capital  de  Colombia:  vamos 
ahora  a  considerar  las  que  por  el  mismo  tiempo  pre- 
sentaba el  del  sur  con  relación  a  los  negocios  del  Pe- 
rú, y  el  del  norte  con  relación  a  los  negocios  de  la 
guerra  con  Morales. 

En  el  mes  de  enero  había  \enido  el  Libertador  de 
Quito  a  Pasto  por  causa  de  la  sublevación  de  los  pas- 
tusos,  capitaneados  por  el  Oficial  español  Boves.  Re- 
gresado a  Quito,  se  halló  con  la  noticia  de  que  la  di- 
\isión  colombiana  auxiliar  del  Perú  había  sido  des- 
pedida por  la  Junta  de  gobierno  de  este  país.  La  di- 
visión había  llegado  a  la  isla  de  Puna,  y  el  Liberta- 
dor dictó  sus  providencias  para  el  acantonamiento 
de  las  tropas,  licenciando  a  los  soldados  naturales  de 
las  Provincias  del  sur,  y  el  día  30  siguió  para  Guaya- 
quil con  ánimo  de  informarse  mejor  sobre  el  estado 
político  del  Perú. 

Las  tropas  veteranas  de  aquel  país  y  parte  de  las 
chilenas  que  había  conducido  el  General  San  Martín, 
habían  niarchado  a  órdenes  del  General  Alvaradc) 
contra  las  fuerzas  españolas  que  ocupaban  la  parte 
meridional  del  Perú.  Alvarado  desembarcó  en  Arica, 
y  debiendo  atacar  inmediatamente  al  Jefe  español 
don  Jerónimo  Valdés,  cuyas  fuerzas  eran  inferiores  a 
las  republicanas,  no  se  atrevió,  y  mientras  lo  pensa- 
ba, Valdés  fue  poderosamente  reforzado  por  Cante- 
rae.  Alvarado  atacó  a  Valdés  el  19  de  enero  en  las 
alturas  de  Toratá,  no  solamente  sin  suceso,  sino  que 
iuégo  fue  completamente  destrozado  por  los  dos  Jefes 
españoles.  La  pérdida  de  los  patriotas  fue  como  de 
tres  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Cuando  el  Libertador  recibió  estas  noticias,  que 
no  le  cogieron  de  nuevo  porque  ya  lo  había  pre'dicho 
al  gobierno  de  Colombia,  tomó  las  más  activas  pro- 
videncias para  completar  un  ejército  capaz  de  poner 
a  Colombia  a  cubierto  de  los  españoles,  que,  triun- 
iaiues  en  el  Perú,  extenderían  luego  su  acción  sobre 
la  República.  Con  tal  objeto  pidió  auxilios  al  Vice- 
j^residente  Santander,  quien,  lleno  de  cuidados  por 
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el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Venezuela 
con  Morales,  no  pudo  mandarle  tres  mil  hombres 
más  que  pedía,  y  sólo  consiguió  enviarle  glande  aco- 
pio de  pertrechos  de  guerra. 

En  Lima  no  había  más  fuerza  que  ima  guarnición 
de  dos  mil  reclutas,  lo  que  era  nada  para  resistir  al 
ejército  español.  Los  limeños,  pues,  se  creían  perdi- 
dos aguardando  \erse  bien  pronto  en  manos  de  aqué- 
llos. Hallaron  que  la  Junta  gidiernativa  no  podía 
sah arlos,  y  la  echaron  abajo.  Componíase  ella  de  tres 
notabilidades,  que  eran  Lámar.  Aharado  y  Salazar. 
El  Coronel  don  José  de  Riva  Agüero  fue  nombrado 
por  el  Congreso  Presidente  de  la  Rcpiiblica,  y  Santa 
Cruz  de  General  en  Jefe,  por  renuncia  de  Arenales. 
Riva  Agüero  envió  un  comisionado  cerca  del  Liber- 
tador, pidiéndole  los  auxilios  que  había  ofrecido  a  la 
Junta  por  medio  del  Coronel  Luis  Lhdaneta.  (Véase 
el  número  33.) 

Cuando  el  Libertador  estaba  ocupado  en  estos  cui- 
dados, recibió  comunicaciones  de!  Vicepresidente 
Santander,  en  que  le  daba  parte  de  la  marcha  del 
General  Morales  hacia  Ci'icuta  con  una  expedición 
respetable.  Con  tal  noticia  emprendió  precipitada- 
mente su  marcha  hacia  Bogotá;  mas  a  poco  de  haber 
andado  recibió  otros  pliegos  en  cjue,  con  más  seguros 
datos,  se  le  informaba  cjue  el  movimiento  de  Morales 
nada  tenía  de  temible  y  que  más  bien  le  sería  perju- 
dicial; como  en  electo  sucedió,  segiin  hemos  visto 
antes.  De  allí  mismo,  donde  recibió  esta  noticia,  que 
fue  en  el  sitio  de  Sabaneia,  regresó  a  Guayaquil  con 
el  fin  de  continuar  los  aprestos  j)ara  la  guerra  que 
amenazaba  por  el  Perú. 

Entretanto,  pudo  informarse  mejor  del  estado  de 
este  país,  y  resolvió  enviar  de  auxilio  tres  mil  hom- 
bres que  tenía  prontos  y  marchar  después  él  mismo 
con  otros  tantos.  Con  tal  determinación  excitó  a  los 
gobiernos  de  Chile  y  Buenos  .\ircs  a  una  cooperación 
simultánea  para  libertar  el  Perú.  Cuando  el  Liberta- 
dor proyectaba  estas  cosas,  llegó  a  Guayaquil  la  gole- 
ta de  guerra  Macedonia,  que  conducía  al  General  don 
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Mariano  Portocarrero,  Ministro  Plenipotenciario  del 
gobierno  peruano  cerra  del  Liixrtador.  encargado  de. 
jnaniíestarle  el  estado  peligroso  en  que  se  hallaba  la 
causa  del  Perú,  para  cjue  írancjueara  prontos  y  efi-. 
caces  auxilios  en  su  favor.  Bolívar  convino  inmedia- 
tamente en  la  petición,  diciendo:  "Colombia  hará  su 
deber  en  el  Perú:  lle\ará  sus  soldados  hasta  el  Potosí, 
y  estos  bravos  volverán  a  sus  hogares  con  la  sola  re- 
compensa de  haber  contribuido'  a  destruir  los  últi- 
mos tiranos  del  Nuevo  Mundo.  Colombia  no  preten- 
de un  grano  de  terreno  del  Perú,  ¡jorque  su  gloria, 
su  dicha  y  su  seguridad  se  fijan  en  con.servar  la  li- 
bei  tad  para  sí,  y  en  dejar  independencia  a  sus  her- 
manos." 

En  consecuencia,  celebróse  un  tratado  entre  el  Ge- 
neral Juan  Pa/  del  Castillo  por  parte  de  Colombia, 
y  el  General  Portocarrero  por  parte  del  Perú,  por  el 
cual  se  convino  en  el  envío  de  las  tropas  auxiliares, 
su  pago,  equipo  y  permanencia  en  el  territorio  pe- 
ruano. Colombia  debía  franquear  seis  mil  hombres  y 
las  demás  fuerzas  que  tuviera  disponibles,  según  las 
circimstancias.  El  gobierno  del  Perú  se  obligaba  a 
satisfacer  todos  los  costos  del  transporte,  tanto  a  la 
ida  como  al  regreso,  y  a  pagar  los  sueldos  asignados 
en  el  Perú  a  las  tropas  nacionales.  El  equipo  y  mu- 
niciones del  ejército  colombiano  debían  ser  por  cuen- 
ta de  aquel  gobierno,  así  como  la  reposición  de  las 
armas,  su  composición  y  reparo.  Debían  igualmente 
darse  al  mismo  ejército  los  bagajes  de  ordenanza  y 
reemplazar  numéricamente  las  bajas,  fuera  cual  fue- 
se la  causa  de  donde  provinieran.  Estipulóse,  por  úl- 
timo, que  los  buques  de  guerra  de  la  marina  colom- 
biana serían  tratados  en  el  Perú  como  los  buques  de 
guerra  de  aquella  República,  siempre  que  estuvieran 
a  su  servicio. 

Este  convenio  se  firmó  el  día  18  de  marzo  y  en  el 
niismo  día  se  hicieron  a  la  vela  tres  mil  soldados  co- 
lombianos en  los  transportes  que  con  tal  objeto  ha- 
bía enviado  el  gobierno  peruano. 
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El  Ministro  peruano  instó  encarecidamente  al  Li- 
bertador, a  nombre  de  su  gobierno,  que  fuese  perso- 
nalmente a  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra.  "Este 
auxilio,  decía,  es  el  principal,  el  mayor,  y  el  único 
que  puede  salvar  la  patria  de  los  Incas."  A  lo  que 
contestó  el  Libertador  que  estaba  pronto  a  marchar 
con  sus  queridos  compañeros  de  armas  a  los  confines 
de  la  tierra  que  fuera  oprimida  por  tiranos,  y  que  el 
Perú  sería  el  primer  país  adonde  iría  cuando  nece- 
sitase de  sus  servicios;  pero  que  aguardaba  la  resolu- 
ción del  Congreso  de  su  patria  para  marchar  adonde 
se  le  llamaba. 

Entretanto  hacía  con  infatigable  empeño  los  apres- 
tos de  la  segunda  división  de  tres  mil  hombres  que 
debía  partir  para  el  Perú.  Cada  vez  se  hacía  más  dig- 
no de  admiración  el  genio  de  este  hombre  y  su  consa- 
gración por  la  causa  de  la  libertad  de  los  pueblos. 
Era  preciso  saber  el  estado  de  penuria  en  que  estaba 
el  país,  acabando  de  salir  de  la  época  de  devastación 
de  los  expedicionarios  españoles  y  de  ima  guerra  tan- 
prolongada  y  general,  para  admirar  esta  i'iltima  em- 
presa de  Bolívar,  que  por  lo  pronto  necesitaba  de 
tantos  recursos  de  dinero,  de  gente  y  elementos  de 
guerra.  Pero  el  hombre  era  la  misma  actividad  acom- 
pañada de  tres  cosas  que  lo  hacían  poderoso:  talen- 
to, fuerza  de  voluntad  y  el  prestigio  del  genio.  LTn 
entusiasmo  grande  de  los  pueblos  hacia  el  Liberta- 
dor los  hacía  mover  en  el  sentido  que  él  deseara.  Los 
Departamentos  del  Ecuador,  .\zuay  y  Guayaquil  hi- 
cieron los  más  grandes  sacrificios  para  coadyuvar  a 
sus  miras.  El  de  Guayaquil,  como  el  de  más  recur- 
sos, le  facilitó  un  empréstito  de  cien  mil  pesos;  el 
Ecuador  v  A/uay  contribuyeron  cada  imo  con  cin- 
cuenta mil  pesos,  y  además  dieron  vestuarios  y  víve- 
res para  el  ejercito. 

El  Libertador  permanecía  en  Guayaquil  enten- 
diendo eji  el  rn\í()  de  tropas  para  e!  Perú,  al  mismo 
ticm))o  que  meditaba  en  el  plan  de  campaña  (|ue  en 
aquella  Re|)ública  habría  de  emprender  de  acuerdo 
con  su  gobierno.  Para  esto  envió  a  Lima,  con  el  ca- 
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lácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario, cerca  de  acjuel  gobierno,  al  General  Su- 
cre, quien  debía  reclamar  la  restitución  de  Jaén  y 
Mainas,  que  se  habían  agiegado  al  Perú  provisional- 
mente por  circunstancias  del  momento. 

A  poco  tiempo  llegaron  a  Guayaquil  don  Francis- 
co Mendoza  y  el  Marqués  de  Villatuerte,  comisiona- 
dos por  el  Presidente  Riva  Agüero  cerca  del  Liberta- 
dor, solicitando  con  el  más  vivo  interés  que  fuese  a 
dirigir  la  guerra  del  Perú.  El  concepto  de  estos  comi- 
sionados era,  como  lo  manifestaron  públicamente, 
que  sin  la  presencia  del  vencedor  en  Boyacá  y  Cara- 
bobo,  tenían  por  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  hi- 
cieran los  Estados  del  sur  para  destruir  el  ejército  es- 
pañol. Los  mismos  comisionados  trajeron  ratificado 
por  el  Presidente  del  Perú  el  tratado  sobre  auxilios, 
ajustado  entre  el  General  Juan  Paz  del  Castillo  y  el 
General  Portocarrero.  Asimismo  pusieron  en  manos 
del  Libertador  cartas  suplicatorias,  de  Riva  Agüero, 
Santa  Cruz,  Gamarra  Salazar,  Herrera,  Portocarrero 
y  otros,  todas  con  el  objeto  de  lograr  la  presencia 
del  Libertador  en  el  Perú.  Estas  grandes  notabilida- 
des peruanas  se  creían  impotentes  para  libertar  su 
patria  sin  Bolívar. 

Dejemos  por  ahora  al  Libertador  con  los  Enviados 
peruanos,  y  volvamos  la  vista  hacia  el  norte. 

Morales  tenía  ya  un  ejército  de  tres  mil  hombres 
veteranos.  El  de  la  República,  que  se  aprestaba  en 
Riohacha,  al  mando  del  General  Montilla,  se  com- 
ponía de  igual  número  de  gente  disponible;  pero  la 
mitad  era  de  reclutas.  Montilla  empleaba  toda  su  ac- 
tividad en  disciplinar  esta  fuerza;  pero  enfermó  gra- 
vemente. Quedó  con  el  mando  en  Jefe  su  segundo, 
que  lo  era  el  General  Francisco  Gómez,  hombre  de 
gran  valor,  pero  escaso  de  talentos  para  dirigir  ope- 
raciones importantes.  El  gobierno  nombró  en  lugar 
de  Montilla  al  General  Francisco  Bermúdez,  que  no- 
pudo  venir  a  Riohacha  hasta  después  de  dos  meses, 
por  hallarse  ocupado  en  Venezuela. 
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Las  operaciones  sobre  Maracaibo  debían  empezar 
por  la  escuadra  bloqueadora,  la  cual  mandaba  el  Co- 
ronel José  Padilla,  quien  recibió  órdenes  del  gobier- 
no para  forzar  la  barra  del  lago  de  Maracaibo  y  ocu- 
parlo con  sus  buques;  pero  la  escuadra  carecía  de 
varios  recursos  que  no  había  podido  conseguir,  aun- 
que el  Comandante  Bcluche  hubiera  ido  a  solicitar- 
los a  La  Guaira  por  orden  de  Padilla.  Este  Jefe  lo 
hizo  saber  así  a  Montilla;  pero  ni  éste  ni  Gómez  po- 
dían acudirle  con  nada.  Entretanto  Morales  había 
dirigido  una  columna  de  tropas  sobre  Coro,  al  man- 
do del  Coronel  don  Antonio  Gómez,  para  que.  apo- 
derándose de  este  lugar,  pudiera  privar  a  la  escuadra 
de  Padilla  de  la  aguada  de  los  Taques,  única  que 
tenían.  Llegado  a  Coro  atacó,  en  sus  mismos  cuarte- 
les, con  seiscientos  hombres  y  una  pieza  de  artillería, 
a  la  gente  que  mandaba  el  Coronel  Reyes  González, 
quien  se  defendió  tan  valerosamente,  que  por  el  mo- 
mento hizo  retirar  al  enemigo,  que  se  situó  en  el 
Tanque. 

Por  descuido  de  los  vigías.  Reyes  González  no  ha- 
bía podido  saber  a  tiempo  la  aproximación  del  ene- 
migo; mas  no  le  faltó  modo  de  mandar  im  .Ayudan- 
te, a  la  ligera,  al  sitio  de  Boqueterra,  distante  inia 
legua,  adonde  estaba  apostada  la  caballería,  a  avisar 
al  Comandante  de  ella  recordándole  la  señal  conve- 
nida para  conocer  cuando  llegase  a  la  llanura  de  la 
ciudad.  El  Comandante  Rudesindo  Oberto'  no  tardó 
media  hora  en  presentarse  en  la  Ilaniua  frente  a  la 
ciudad.  Reyes  González  le  mandó  flanquear  al  ene- 
migo, mientras  él  con  la  infantería  lo  atacaba  de 
frente.  La  carga  de  los  dos  cuerpos  fue  tan  fuerte, 
que  el  enemigo  no  pudo  resistir,  y  se  puso  en  reti- 
rada con  la  pieza  de  artillería  por  el  camino  de  la 
Sierra;  pero  la  caballería,  que  avanzaba  ^  igorosamen- 
ic,  no  dio  lugar  a  cjue  hiciera  más  de  dos  tiros  sin 
quedar  dispersados. 

La  perdida  de  los  patriotas  consistió  en  un  Oficial 
nuierto  y  cuatro  heridos,  y  de  tropa  cinco  muertos  y 
siete  Iieridos.  La  del  enemigo  fue  de  más  de  doscien- 
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tos  muertos  y  setenta  y  cinco  prisioneros.  Entre  los 
niuertos  se  contaba  al  Teniente  Coronel  Venancio 
Siha,  Gobernador  de  la  Provincia,  y  siete  Oliciales 
más,  que  dice  el  parte  se  encontraron  tendidos  en 
el  camino;  ignorándose  los  más  que  hubiera  en  el 
campo,  que  aún  no  se  iiabía  explorado.  Entre  los 
prisioneros  se  contaban:  el  famoso  Capitán  Perico; 
el  segundo  Ayudante  del  batallón  Burgos,  Teniente 
don  Raimundo  Mármol;  el  Teniente  don  Ramón 
Bayona;  el  Teniente  Faustino;  el  Subteniente  Fran- 
cisco Guerra,  y  el  Cadete  Francisco  Mármol.  Se  co- 
gieron diez  cajas  de  guerra,  la  pieza  de  artillería,  ar- 
mamento, todos  los  bagajes  y  equipo  (1). 

En  la  misma  fecha  en  que  las  tropas  españolas  su- 
frían este  descalabro,  en  Coro,  la  marina  de  la  Rejni- 
blica  sufría  el  suyo  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello. 
Un  refuerzo  marítimo  español  despachado  de  Cuba, 
compuesto  de  la  fragata  Constitución,  la  corbeta  Ma- 
ria  Isabel  y  dos  goletas,  apareció  el  día  I?  de  mayo 
frente  al  puerto.  La  escuadra  colombiana  había  que- 
dado reducida  a  las  corbetas  Carabobo  y  Venezuela  y 
bergantín  Independencia,  porque  la  corbeta  Bolívar 
y  el  bergantín  Vencedor  habían  sido  destacados  en 
auxilio  del  bergantín  Picliincha,  varado  entre  la  pun- 
ta de  Tucaras  y  Cayos  de  San  Juan.  Trabóse  la  pe- 
lea, aunque  con  fuerzas  desiguales,  por  más  de  dos 
horas,  pretendiendo  el  Comandante  Danell  y  sus  com- 
pañeros resistir  la  superioridad  del  enemigo;  mas  al 
íin  las  dos  corbetas  se  perdieron,  quedando  tumba- 
das en  la  costa  del  Palito.  Con  esta  desgracia  se  vio 
precisado  el  General  Páez  a  levantar  el  sitio  que  por 
tierra  tenía  puesto  a  Puerto  Cabello  y  que  estaba  tan 

(i)  El  valiente  e  inteligente  Coronel  Reyes  González,  antes 
de  la  campat-ia  de  Coro,  había  hecho  matar  al  Coronel  Reyes 
Vargas,  Jefe  de  mucho  mérito;  mas  no  se  le  había  podido  hacer 
cargo  del  delito.  Después  de  mucho  tiempo  se  descubrió,  y  Re- 
yes Gonz.ílez,  a  pesar  de  todos  sus  méritos,  fue  encausado  por 
orden  del  Libertador  y  condenado  a  muerte,  cuya  .sentencia 
•se  ejecutó  en  el  mismo  lugar  donde  había  muerto  Reyes  Vargas. 


424 


José  Manuel  Groot 


adelantado.  Pero  en  la  escuadra  bloqueadora  de  Ma- 
racaibo  produjo  el  efecto  contrario,  pues  tan  luégo 
como  Padilla  recibió  la  noticia,  convocó  una  Junta 
de  guerra,  y  en  ella  se  determinó,  por  unanimidad, 
que  se  debía  forzar  la  barra  de  Maracaibo  y  entrar  al 
lago.  En  el  mismo  día  dictó  Padilla  todas  las  disposi- 
ciones necesarias  para  reunir  los  buques  y  ponerlos 
en  estado  de  guerra. 

En  los  días  4  y  5  se  incorporaron  en  la  escuadra 
dos  buques  norteamericanos:  el  bergantín  La  Fama 
y  una  goleta  llamada  Peacot,  cargada  de  ví\eres.  El 
primero,  enviado  de  La  Habana  con  Oficiales  espa- 
ñoles para  Morales,  había  sido  apresado  por  la  goleta 
Espartana.  La  escuadra  se  hizo  a  la  vela  para  Cojoró 
el  día  ,5  de  mayo,  con  el  objeto  de  incorporarse  con 
el  bergantín  Gran  Bolívar  y  las  goletas  Atrevida  y 
Terror;  mas  no  hallándose  allí  las  dos  goletas.  Padi- 
lla determinó  ejecutar  la  toma  del  lago  sin  esperar  a 
más,  y  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde  la  escuadra 
fondeó  al  frente  del  Castillo  de  San  Carlos,  perfecta- 
mente guarnecido  con  tropas  de  Morales.  Todos  los 
buques  dispusieron  sus  pesos  para  proporcionar  sus 
calados  de  modo  que  pudiesen  entrar  por  la  barra, 
y  se  dieron  las  órdenes  en  que  se  debía  formar  la  lí- 
nea para  ejecutar  dicha  operación.  El  día  8  se  mandó 
a  los  prácticos  que  sondeasen  y  balizasen  la  barra  lo 
mejor  que  fuera  posible;  y  a  las  dos  y  media  la  es- 
cuadra se  hizo  a  la  vela  en  línea  de  combate,  diri- 
giéndose a  entrar  por  la  barra  y  forzar  el  paso  del 
Castillo.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  haber 
tocado  algunos  buques,  y  ai'ui  varado,  saliendo  luégo, 
se  hallaba  bajo  los  fuegos  del  Castillo,  que  enipe/ó  a 
batirla.  Sin  embargo,  la  operación  se  prosiguió  sin 
hacer  un  tiro  de  fusil.  A  las  cuatro  y  tres  cuartos  va- 
raron ante  los  fuegos  del  Castillo  el  berganiín  hule- 
pendiente  y  el  Gran  Bolívar;  el  primero  salió  pronto, 
pero  al  segundo  le  fue  encima  el  Fama  y  lo  hizo  en- 
callar más  y  no  fue  posible  sacarlo,  aunque  sí  al  Fa- 
ma, que  calaba  menos.  Entretanto,  trescientos  vein- 
tiocho tiros  les  había  disparado  el  castillo.  De  los 
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buques  que  se  hallaban  a  la  vela  sólo  la  Espartana  re- 
tibió  un  balazo,  que  mató  al  segundo  Comandante, 
Alférez  de  navio  José  Ramón  Acosta,  y  a  un  mari- 
nero. Sobre  el  bergantin  varado  podían  asestar  bien 
los  tiros,  y  asi  fue  que  en  pocos  momentos  fiabía  re- 
cibido quince  balazos,  con  lo  que  lo  inutilizaron  ab- 
solutamente, y  fue  necesario  pegarle  fuego  después 
de  haber  salvado  toda  su  gente,  parte  de  su  arma- 
mento y  algunas  otras  cosas. 

I.os  prácticos  habían  asegurado  a  Padilla  que  ali- 
jando los  biu]ues  mayores  podían  navegar  sin  varar- 
se por  el  bajo  del  lago  llamado  Tablazo  o  Cascajal, 
que  es  de  grande  extensión.  En  esta  inteligencia  el 
día  n  se  alijaron  los  bergantines  Independencia  y 
Marte  para  pasar  el  Tablazo.  Se  levaron  anclas  a  la 
una  y  media,  y  a  las  cuatro  y  media  se  fondearon  los 
buques  a  trece  pies  de  agua.  Observáronse  al  otro 
lado  del  Tablazo,  frente  a  la  Punta  de  Palma,  un  ber- 
gantín goleta,  uno  redondo,  siete  goletas  y  dos  gran- 
des flecheras.  El  10  se  observó  que  el  enemigo  qui- 
taba las  balizas  del  bajo;  a  las  dos  de  la  tarde,  estan- 
do el  viento  y  la  marea  en  buena  disposición,  la  es- 
cuadra se  hizo  a  la  vela  dirigiéndose  al  Tablazo,  con- 
fiando en  el  dicho  de  los  prácticos,  que  habían  ase- 
gurado no  tararían  los  bucjues,  se  hizo  la  señal  de 
formar  en  línea  y  la  de  zafarrancho  de  combate;  pero 
a  las  tres  y  media  varó  el  Independiente  y  hubo  de 
hacerse  la  señal  de  dar  fondo.  Salido  el  bergantín  de 
la  varadura,  dio  en  otra  más  adelante,  y  continuó 
así  hasta  que  llegó  el  caso  de  echar  fuera  la  artillería, 
\íveres  y  lastra,  hasta  quedar  casi  a  plan  barrido  y 
expuesto  a  tumbarse,  por  lo  que  se  trabajó  hasta  las 
once  de  la  noche  apuntalándolo.  Varóse  también  el 
Marte,  y  al  siguiente  día  se  trabajó  nada  más  que  en 
poner  flotantes  los  dos  bergantines.  De  aquí  para 
adelante  aseguraron  los  prácticos  cjue  los  buques  po- 
dían navegar  hasta  Maracaibo  sin  vararse;  pero  no 
fue  así,  porque  continuaron  varándose  en  los  tres 
días  siguientes,  en  que  se  trabajó  incansablemente 
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en  armar  y  desarmas,  alijar  y  volver  a  cargar.  Gas- 
táronse cuatro  días  en  pasar  el  Tablazo. 

Salida  del  bajo  la  escuadrilla,  se  dirigió  a  Punta 
de  Palma,  y  de  aquí  pasó  a  situarse  frente  de  Mara- 
caibo,  buscando  a  la  enemiga,  que  evitaba  el  com- 
bate. Volvióse  luégo  a  su  posición,  que  consideraba 
Padilla  como  punto  más  militar,  y  allí  fue  atacado 
por  los  realistas  con  once  buques  mayores  y  catorce 
de  fuerzas  sutiles.  La  escuadrilla  patriota  sólo  se  com- 
ponía de  dos  bergantines,  cinco  goletas,  tres  fleche- 
ras, ima  lancha  y  un  bote  armados  en  guerra,  dos 
bergantines  y  dos  goletas  desarmados.  Esta  fuerza 
era  muy  inferior  a  la  enemiga,  pero  estaba  mandada 
por  Padilla,  que  valía  mucho,  y  por  los  Comandan- 
tes Beluche,  Yoly  y  Chitty,  \alientes  y  expertos  mili- 
tares de  marina. 

Empeñóse  el  combate  entre  las  dos  escuadras,  y  la 
enemiga  llegó  hasta  el  abordaje  sobre  el  Indepen- 
diente, mandado  por  Beluche;  pero  éste  recibió  al 
enemigo  de  una  manera  que  lo  dejó  escarmentado, 
teniendo  que  retirarse  con  buena  pérdida,  cjue  con- 
sistió en  una  goleta,  y,  la  más  lamentable  para  los 
españoles,  en  dos  Capitanes  de  navio,  don  Francisco 
de  Sales  Eche\erría  y  don  Manuel  Machao.  Por  parte 
de  los  patriotas  hubo  dos  Oficiales  muertos,  algunos 
soldados  heridos  y  el  Coronel  Padilla  contuso  de  me- 
tralla en  la  cabeza.  Este  combate,  ganado  por  Padi- 
lla, realza  demasiado  el  mérito  de  este  Jefe  y  de  sus 
dignos  compañeros,  porque,  a  más  de  ser  tan  supe- 
riores las  fuerzas  enemigas,  tuvieron  el  viento  y  la 
marea  en  contra,  al  mismo  tiempo  que  les  era  fa\o- 
rable  a  los  realistas;  y  fue  lo  que  los  favoreció  para 
que  Padilla  no  les  cogiera  toda  la  escuadra.  Después 
dio  dos  ataques  a  la  escuadra  española;  uno  solirc 
las  fuerzas  sutiles,  en  que  hizo  mucho  daño,  y  el  otro 
inmediato  a  Maracaibo,  en  cuyo  puerto  tuvo  que 
resguardarse  la  escuadra  enemiga. 

Como  ya  ésta  no  hacía  más  c|ue  evitar  el  combate 
a  que  la  provocaba  Padilla,  siguió  éste  a  los  puertos 
de  Ccr\itá  y  Moporó.  ¡\o  le  había  sidy  posible  te- 
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ncr  noticias  del  Coronel  Manrique,  ni  éste  sabía  el 
estado  en  que  se  hallara  Padilla:  pero  en  el  pasaje 
hacia  Cervitá,  Manricjue  observó  la  escuadrilla  des- 
de las  alturas  de  Betijoque.  Al  otro  día  se  avistaron 
los  dos  Jefes  en  el  punto  de  Moporó  y  tomaron  \a- 
rias  medidas  de  importancia.  Morales  tuvo  noticia 
de  que  las  fuerzas  de  Riohacha,  al  mando  de  Mon- 
tilla,  estaban  en  marcha  por  la  Goajira  en  niimero 
de  tres  mil  hombres,  lo  que  le  puso  en  gran  cuidado, 
y  resolvió  salir  de  Maracaibo  y  situarse  en  la  embo- 
cadura de  Moján  con  dos  mil  hombres.  Estas  noti- 
cias eran  ciertas,  porque  en  efecto  la  expedición  ha- 
bía salido  de  Riohacha,  aunque  no  al  mando  de 
Montilla,  porque  estaba  enfermo;  pero  no  pudo  rea- 
lizarse, teniendo  que  regresar  después  de  muchos  días 
de  marcha,  por  insujjerables  obstáculos  que  oponía 
la  naturaleza.  El  invierno  era  terrible;  los  caminos 
estaban  intransitables;  las  muías  casi  todas  habían 
muerto  con  el  trabajo  y  falta  de  j^astos;  los  indios 
hostilizaban  por  donde  quiera  que  podían,  robándo- 
les los  comestibles  que  llevaban;  no  encontraban  ni 
una  res,  ni  una  bestia,  ni  un  hombre,  porque  Mora- 
les de  antemano  había  tomado  todas  las  providencias 
imaginables  para  impedir  esa  expedición  a  las  fuer- 
zas de  Riohacha;  y  a  todo  esto  se  agregaba  el  que 
todos  los  ríos  estaban  crecidos  y  los  caminos  inunda- 
dos en  muchas  partes.  Las  lluvias,  las  fatigas  y  la  es- 
casez de  alimentos  enfermaron  mucha  gente,  de  la 
c|ue  moría  la  mayor  parte  y  otra  se  desertaba.  Fue, 
pues,  imposible  continuar  las  marchas,  y  el  ejército 
de  Riohacha  tuvo  que  contramarchar,  con  el  dolor 
de  no  poder  contribuir  a  las  operaciones  sobre  Ma- 
racaibo, habiendo  recibido  aviso  de  Padilla  del  día 
en  que  iba  a  forzar  la  barra,  y  en  cjue  decía  que  el 
buen  éxito  de  su  campaña  dependía  de  la  coopera- 
ción de  las  fuerzas  de  Riohacha. 

Morales  no  había  dejado  bien  guarnecida  la  ciu- 
dad de  Maracaibo,  y  Calzada  había  quedado  con  or- 
den de  conducir  inmediatamente  al  castillo  de  San 
Carlos  los  hospitales  por  la  noche,  pero  él  los  man- 


428 


José  Manuel  Groot 


■dó  de  día,  y  habiendo  sido  avistados  por  la  escuadri- 
lla patriota  desde  los  puertos  de  Altagracia,  salieron 
en  su  persecución  las  fuerzas  sutiles  y  algunas  goletas 
que  apresaron  todos  los  buques  con  los  enfermos  y 
enseres  de  los  hospitales,  escapándose  unos  pocos  in- 
di\iduos  que  se  arrojaron  al  agua.  Calzada  siguió 
aquel  mismo  día  para  San  Carlos,  por  el  camino  de 
la  Vigia,  y  después  fue  enviado  por  Morales  a  Puer- 
to Cabello. 

Por  los  prisioneros  supieron  Padilla  y  Manrique 
el  estado  en  que  estaba  la  plaza  de  Maracaibo,  y  el 
16  de  mayo  determinaron  acometerla.  La  escuadra 
empezó  a  batir  un  puerto  de  tierra,  metiéndose  bajo 
los  fuertes  a  tiro  de  metralla.  Reunidas  las  emba;  - 
caciones  que  conducían  tropa,  desembarcaron  dos- 
cientos hombres  del  batallón  Orinoco  y  treinta  dra- 
gones desmontados.  No  pudo  el  Coronel  Manrique 
aguardarse  a  desembarcar  más  gente,  porque  le  fa' 
taba  el  tiempo  para  llegar  con  día  a  la  ciudad  de 
Maracaibo.  El  desembarque  se  hizo  sufriendo  un  fue- 
go horrible  que  se  Ies  hacía  desde  tierra  para  impe- 
dirlo. Con  tan  poca  fuerza  se  dirigió  Manrique  so 
bre  el  enemigo  a  desalojarlo  del  puente  y  manglares 
que  ociqjaba  para  tener  que  tomar  la  ciudad  calle 
por  calle,  defendida  por  500  hombres.  Una  legua 
tuvo  que  marchar  precipitadamente,  porque  la  no- 
che se  acercaba.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  empezó  la 
pelea  y  fueron  arrollados  hasta  la  plaza,  a  pesar  de 
la  \igorosa  resistencia  c]ue  oponían.  Estos  eran  los 
que  defendían  las  cercanías  del  lugar,  pero  luégo  que 
entraron  en  él  se  hicieron  fuertes  en  los  edificios  y 
fueron  reforzados  inmediatamente  por  cuatro  com- 
pañías de  Cazadores  del  General  y  de  Barinas.  Resol- 
vióse Manrique  a  hacerles  la  guerra  en  partida 
mientras  le  venían  los  otros  cuerpos,  llegados  los  cua 
les,  se  les  cargó  arrojadamente  en  sus  fortificaciones. 
El  combate  diuó  hasta  más  de  ias  nueve  de  la  no 
che,  en  que  el  enemigo  quedó  completamente  derro 
tado,  teniendo  que  huir  a  lo  montes,  quedando  Man 
rique  dueño  de  la  ciudad,  aunque  sin  poder  perse- 
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guir  al  enemigo  por  el  inconveniente  de  la  noche  y 
el  estropeo  de  la  tropa.  Quedaron  en  poder  de  los  pa- 
triotas todas  las  embarcaciones  menores  que  había 
en  el  puerto;  la  artillería  y  un  copioso  parque  de 
municiones:  la  bandera  real,  los  talleres  con  más  de 
mil  vestuarios  y  cien  reses.  Prisioneros:  el  Coronel 
don  Jaime  Moreno,  el  Teniente  Coronel  de  artille- 
ría Pedro  Guerrero,  cuatro  Capitanes  y  otros  subal- 
ternos y  algunos  soldados.  Quedaron  más  de  ochenta 
enemigos  muertos  y  ciento  cincuenta  heridos.  Los  pa- 
triotas tuvieron  cincuenta  y  dos  muertos  y  ciento 
treinta  heridos. 

Maracaibo  no  alcanzó  a  estar  ocupada  por  los  pa- 
triotas más  de  tres  días,  teniendo  que  evacuarla  el 
19  de  jimio,  por  haber  vuelto  sobre  ella  Morales  con 
fuerzas  superiores,  el  cual  había  salido  del  cuidado 
en  que  estaba  por  la  expedición  de  Riohacha,  cuya 
contramarcha  había  sabido  al  mismo  tiempo  que  la 
ociqjación  de  Maracaibo.  Manrique  no  le  dejó  ca- 
ñones ni  cineñas,  armamento  ni  municiones,  y  ade- 
más de  haber  sacado  todos  los  elementos  de  guerra, 
cargó  también  con  la  imprenta  en  que  se  pulalicaba 
F.l  Püitfi  Español  y  los  decretos  y  proclamas  de  Mo- 
rales. 

Vuelto  éste  a  Maracaibo  con  más  de  dos  mil  hom- 
bres, empezó  a  experimentar  grandes  necesidades  por 
la  escasez  de  alimentos:  pues  apoderados  del  lago  los 
patriotas  y  plagadas  de  guerrillas  las  costas  de  Coro- 
na y  Cañada,  privaban  de  todo  recurso  a  los  realistas: 
y  no  sólo  padecía  ya  con  el  hambre  la  tropa,  sino  to- 
da hi  población:  y  hubo  opiniones  entre  los  Jefes  so- 
bre abandonar  a  Maracaibo  y  dirigirse  a  las  Provin- 
cias del  Magdalena  o  a  la  Nueva  Granada,  que  se 
calculaba  casi  indefensa  por  la  marcha  de  las  tropas 
al  Perú.  También  se  proponía  el  embarque  del  ejér- 
cito en  la  escuadra  de  Laborde,  para  obrar  sobre  lo 
principal  de  Venezuela.  Pero  en  nada  de  esto  pudo 
convenir  Morales,  que  aún  tenía  esperanza  de  des- 
truir la  escuadra  de  Padilla  con  la  de  Laborde. 
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No  era  menos  trabajosa  la  situación  de  las  fuerzas 
colombianas.  No  tenían  lo  necesario  para  su  subsis- 
tencia, porque  ni  se  podían  introducir  de  las  colo- 
nias, ni  conseguirse  de  las  Provincias  de  Trujillo  y 
Coro,  que  estaban  arruinadas.  La  escuadra  había  su- 
frido un  fuerte  temporal  frente  a  Maracaibo,  vien- 
do casi  perdidas  dos  goletas  que,  rompiendo  las  ama- 
rras, encallaron  en  la  costa  y  estuvieron  varadas  bajo 
los  fuegos  del  enemigo  más  de  veinticuatro  horas,  de 
donde  al  fin  pudieron  sacarse  con  varias  averías.  Tuvo 
que  retirarse  la  escuadra  a  la  isla  de  Burros  para  re- 
pararse y  armar  fuerzas  sutiles.  Allí  armó  Padilla  en 
cinco  días  cinco  buques,  trabajando  incesantemente 
con  los  carpinteros  de  ribera  que  sacaron  de  Mara- 
caibo al  retirarse.  Luégo  armó  otras  cuatro  de  fuer- 
zas sutiles,  las  que  puso  al  mando  del  Capitán  Gual- 
terio Chitty. 

La  división  que  había  en  Coro,  mandada  por  el 
Coronel  .\ndrés  Torrella,  compuesta  de  los  batallo- 
nes Boyucd,  Cazadores  de  occidente  y  de  un  escua- 
drón de  ciento  \einte  hombres,  arribó  a  los  puertos 
de  Altagracia  a  tan  buen  tiempo,  como  que  ya  la  di- 
visión de  Manrique  necesitaba  de  refuerzo,  por  ha- 
llarse sumamente  disminuida  y  debilitada. 

Padilla  logró  hacerse  a  tres  estados  de  tuerza  de 
Morales,  y  por  ellos  vio  que  no  bajaban  de  mil  qui- 
nientos hombres  los  que  tenía  en  Maracaibo.  Adqui- 
ridos estos  datos,  se  acordaron  varias  medidas  en 
una  Junta  de  guerra,  y  no  pudiéndose  obrar  sobre 
Maracaibo  por  la  inferioridad  numérica  de  las  fuer- 
zas, se  dispuso  que  se  situase  en  Casigua  la  división 
de  Coro,  por  no  poderse  mantener  en  .Altagracia: 
pero  allí  se  encontró  con  las  mismas  escaseces,  te- 
niendo que  mantener  por  muchos  días  la  gente  con 
carne  de  burro  y  otros  malos  alimentos,  que  ocasio- 
naron enfermedades  en  la  tropa,  de  la  cual  se  conta- 
ban más  de  setecientos  hombres  en  los  hospitales. 

Así  se  pasaba  el  tiempo,  pero  sin  que  Padilla  (cjue 
ya  había  recibido  el  ascenso  de  General)  dejase  de 
trabajar  un  momento  en  armar  buques  para  las  fuer- 
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/as  sutiles,  cuando  se  supo  que  el  Capitán  de  navio 
don  Angel  Laboidc  había  arribado  al  puerto  de  los 
Taques  con  la  fragata  Constitución,  la  corbeta  Ceres, 
vi  bergantín  Hércules  y  tres  goletas.  Llegó  el  16  de 
julio  al  castillo  de  San  Carlos,  habiendo  dejado  en  el 
puerto  los  tres  primeros  bucjues,  que  no  podían  en- 
trar por  la  barra;  pero  condujo  dos  goletas  más  para 
armarlas  en  guerra  dentro  del  lago. 

Mientras  que  Laborde  aprestaba  su  escuadra,  en- 
vió una  intimación  a  Padilla,  en  que  le  exigía  rin- 
diese sus  fuerzas,  ofreciéndole  conservar  los  equipajes 
de  los  Oficiales  y  conducirlos  a  un  puerto  de  Colom- 
bia. Esta  arrogancia  del  español  fue  despreciada  por 
Padilla,  quien  le  dio  la  contestación  que  se  merecía. 
Se  avisó  del  Tope  que  la  escuadra  española  se  veía 
anclada  en  Zapará,  frente  a  San  Carlos.  El  General 
Padilla  dio  entonces  las  disposiciones  consiguientes, 
y  la  escuadra,  con  las  fuerzas  sutiles,  se  situó  en  Pun- 
ta de  Palma  para  tomar  el  barlovento  al  enemigo, 
que,  hecho  a  vela,  entraba  en  el  Tablazo. 

El  23  de  julio  amaneció  la  escuadra  enemiga  al 
norte  de  Punta  de  Palma,  formada  en  línea;  por  lo 
que  se  pensó  que  en  aquel  día  se  daría  el  combate. 
£n  esta  inteligencia,  el  General  Padilla  pasó  a  cada 
uno  de  los  buques  para  imponer  o  advertir  a  sus  Co- 
mandantes del  modo  como  se  debían  manejar  para 
conservarse  en  buen  orden  e  inmediatos  a  la  costa, 
luego  que- se  hiciese  la  señal  de  dar  la  vela,  pues  que 
convenía  no  apartarse  de  ella  hasta  que  los  enemi- 
gos revasasen  de  la  punta  arriba,  para  volver  después 
sobre  ellos;  obrar  con  las  ventajas  del  barlovento  y 
frustrar  sus  planes. 

Pasáronse  luégo  hacia  el  sur,  y  el  General  Padilla 
mandó  cjue  se  les  persiguiera;  mas  no  todas  las  em- 
barcaciones siguieron  el  movimiento  en  el  orden  de- 
bido, atrasándose  algunas,  y  por  cuya  razón  no  pudo 
empeñarse  el  combate  como  se  pensaba;  aunque  de 
una  y  otra  parte  no  dejaron  de  cruzarse  algunos  ca- 
ñonazos. Ea  escuadra  española  ancló  frente  a  la  pun- 
ta de  Capitán  Chico,  al  norte  de  Maracaibo,  y  la  co- 
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lombiana  volvió  a  Altagracia,  avanzándose  las  fuer- 
zas sutiles  hacia  Punta  de  Piedra. 

El  día  24  fue  la  batalla  naval  que  cubrió  de  glo- 
ria al  General  Padilla  y  a  las  fuerzas  colombianas, 
que  humillaron  la  petulancia  del  Contraalmirante 
español  don  Angel  Laborde,  que  con  tanta  arrogan- 
cia había  exigido  que  se  le  rindiera  la  escuadra.  Nos- 
otros vamos  a  extractar  fielmente  las  operaciones  que 
se  refieren  en  el  diario  de  marina  de  ese  día  memo- 
rable. 

I^os  buques  enemigos  permanecían  en  el  mismo 
lugar,  y  el  viento  estaba  al  E.  al  amanecer.  Apenas 
permitían  las  claras  del  día  distinguir  los  colores  de 
las  banderas,  se  llamó  a  los  Comandantes  de  los  bu- 
cjues  para  que  recibiesen  órdenes  e  instrucciones  del 
General.  A  las  diez  y  media  pasó  a  bordo  de  cada 
uno  de  los  buques  y  arengó  a  sus  dotaciones  para 
que  se  portasen  con  el  mayor  valor.  El  viento  no  era 
favorable,  por  lo  que  hubo  de  esperar  hasta  que  se 
afirmó  por  el  N.  E.  y  la  marea  vaciaba,  de  suerte 
tjuc  lo  cjue  el  viento  podía  sotaventear  la  escuadra, 
aquélla  lo  aguantaba  a  barlovento.  La  escuadra  es- 
pañola estaba  a!  frente,  en  una  línea  paralela  a  la 
costa  y  próxima  a  ella. 

A  las  dos  se  mandó  al  Comandante  de  las  fuerzas 
sutiles  que  levase  y  siguiese  sobre  la  de  igual  clase 
del  enemigo.  A  las  dos  y  veinte  se  hizo  la  señal  de 
dar  la  vela:  a  las  dos  y  veintiocho,  la  de  formar  en 
línea  de  frente  para  atacar  a  un  mismo  tiempo  todos 
los  buques  enemigos,  que  observando  estos  movinñen- 
tos,  se  acoderaron.  A  las  tres  y  diez  y  siete  se  hi/o  !a 
de  abordar  al  enemigo;  y  al  instante  vuelan  sobre 
éste  con  el  mayor  arrojo,  dirigiéndose  cada  buque 
sobre  alguno  de  los  enemigos.  A  las  tres  y  cuarenta 
y  cinco  empezaron  éstos  el  fuego  de  cañón  y  a  muy 
poco  rato  el  de  fusilería,  del  modo  más  vivo  y  sin 
interrupción.  Pero  la  escuadra  colombiana,  sin  ha- 
cer un  tiro  de  pistola,  se  acercaba  aceleradamente  al 
enemigo,  sin  separarse  ningiin  bucjue  de  su  lugar, 
•despreciando  sus  fuegos,  hasta  cjuc  estando  a  toca 
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penóles,  rompió  el  iiicgo  de  cañón  y  de  íusilería, 
siendo  un  solo  acto  el  de  abordar  y  vencer.  El  ber- 
gantín Independiente  se  dirigió  y  rindió  al  San  Car- 
los. El  Confianza  abordó  valerosamente  a  una  gole-  • 
ta:  a  la  Emprendedora  se  le  rindió  el  bergantín  go- 
leta Esperanza,  pero  voló  inmediatamente,  dejando  a 
ésta  y  demás  buques  inmediatos,  cubiertos  de  humo. 
El  Marte  rindió  varios,  y  en  tin,  todos  los  demás 
cumplieron  con  su  deber. 

Los  enemigos  se  vieron  en  las  más  terribles  an- 
gustias, entre  gentes  cjue  peleaban  como  leones.  Del 
bergantín  San  Carlos  se  arroja  al  agua  la  mayor  parte 
de  la  tripulación:  la  del  bergantín  goleta  volaba  por 
los  aires  con  la  explosión:  de  los  demás  buques  se 
arrojaban  al  agua  por  partidas,  de  manera  cjue  la 
mar  se  veía  cubierta  de  cadá\eres  y  de  hombres  cjue 
luchaban  con  las  aguas  por  escapar  de  su  enemigo. 
La  vocería,  el  ruido  de  las  armas  y  la  mar,  presenta- 
ban un  cuadro  espantoso  en  aquellos  momentos.  Los 
enemigos  no  tuvieron  más  ventaja  en  la  refriega  que 
la  de  poder  abordar,  por  su  mayor  proximidad,  a  la 
goleta  Antonia  Manuela,  cuya  tripulación  mataron, 
sin  perdonar  ni  a  los  nuichachos  de  cámara;  pero 
habiendo  seguido  en  su  auxilio  la  goleta  Leona  y  un 
bote  la  recuperaron.  Sólo  escaparon  tres  goletas  que, 
acercándose  a  tierra  cuanto  pudieron,  huyeron  para 
Maracaibo,  y  la  flotilla  de  faluchos  y  piraguas  arma- 
das, aunque  hechas  pedazos  y  con  poca  gente.  A  las 
cinco  y  media  se  hizo  la  señal  de  unión  y  la  escua- 
dra se  colocó  a  las  cercanías  de  Capitán  Chico. 

La  escuadra  colombiana  tuvo  de  pérdida  ocho  ofi- 
ciales y  treinta  y  seis  individuos  de  tripulación  y  tro- 
pa muertos;  y  catorce  oficiales  y  ciento  cinco  de  los 
últimos,  heridos.  La  del  enemigo  consistió  en  más  de 
ochocientos  hombres  entre  unos  y  otros,  quedando 
prisioneros  sesenta  y  nueve  oficiales  y  trescientos  se- 
senta y  nueve  entre  soldados  y  marineros,  algunos 
de  ellos  heridos. 
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No  podía  hallarse  Morales  en  peor  situación  des- 
pués de  acontecimiento  como  éste.  Los  Jefes  de  Co- 
lombia, Padilla  y  Manrique,  le  propusieron  una  ca- 
pitulación generosa  y  lionrosa  para  él  y  su  gente.  Si- 
guiéronse algunas  contestaciones  y  se  nombraron  co- 
misionados que  la  ajustasen,  los  que  se  reunieron  en 
las  inmediaciones  de  Maracaibo.  Mientras  estaban 
en  los  arreglos,  el  General  Padilla  intimó  rendición 
a  los  restos  de  la  escuadra,  debiendo  haber  aguar- 
dado el  resultado  de  las  conferencias.  Esto  incomodó 
a  Morales  y  no  quiso  ver  más  a  los  comisionados  cjuc 
se  habían  trasladado  a  Maracaibo  para  facilitar  la 
negociación.  Pero  el  Coronel  López,  venezolano,  v 
segundo  de  Morales,  deseaba  se  concluyese  esa  gue- 
ira  dcsoladora  de  su  país,  y  se  interesó  con  el  Coro- 
nel Manrique  a  fin  de  que  invitara  nuevamente  a 
Morales  para  que  se  terminase  una  guerra  funesta 
para  todos.  Manrique  volvió  a  instar  a  Morales,  y 
nombrados  los  comisionados  por  ambas  partes,  se  ce- 
lebraron las  capitulaciones  el  día  3  de  agosto.  Pero 
suscitadas  nuevas  dificultades  para  llevar  a  efecto  lo 
pactado,  parecía  cjue  Morales  embrollaba  la  cosa 
disimuladamente  para  darse  tiempo  a  reali/ar  ciertos 
planes  con  las  fuerzas  que  le  cjucdaban.  Mas  liabien- 
do  sabido  la  llegada  del  General  Bcrmúdez  a  Alta- 
gracia  (1),  Morales  creyó  que  venía  la  división  de 
Riohacha,  y  entonces  ya  no  aguardó  a  más  y  abrevió 
cuanto  pudo  por  su  parte  las  diligencias  jiara  tras- 
ladarse a  Cuba  con  lodos  aquellos  que  cjuisiesen  ha- 
cer lo  mismo  después  de  juramentados;  lo  cual  se 
terminó  el  día  14  de  agosto.  No  (jucdai)a  poi-  lii)er- 
tar  sino  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  lo  que  deiiía  ha- 
cer el  General  Páez. 


(i)  Berniiule/,  iiiie  h;il)]:i  tomado  el  luaiulo  del  cjénilo  de 
Riohaclia.  recibió  aviso  tie  Manri(]uc  de  Iiabcr  .sido  denota- 
das las  fiieivas  navales  españolas  en  el  lago  de  Maracaibo.  \ 
con  tal  motivo,  voló  para  acjuel  punto  sólo  ron  un  cuerpo  de 
dragones,  dejando  c^rdenes  de  seguir  los  demás,  lo  (jue  no  ii:m) 
lugar  por  haberse  terminado  la  capitulación. 
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De  más  de  diez  mil  hombres  que  trajo  Morillo  en 
1815,  y  de  ires  mil  cjue  recibió  después  de  refuer/o, 
apenas  salieron  con  Morales  setecientos  españoles;  el 
lesto  quedaba  sepultado  en  Colombia,  y  esto,  en  el 
coriíj  espacio  de  ocho  años.  Si  la  España  manda  más 
gente,  la  guerra  se  habría  prolongado,  pero  no  ha- 
bría conseguido  otra  cosa  cpie  hacer  un  ccnieiucrio 
a  sus  hijos  en  América. 

Intertanto  el  Congreso  continuaba  sus  trabajos. 
Puede  decirse  t]ue  este  primer  Congreso  constitucio- 
nal de  Colombia  lúe  el  más  laborioso  de  todos.  To- 
cáronle negocios  bien  ditíciles,  tales  como  los  arre- 
glos  de  la  deuda  exterior.  Los  contratos  de  emprés- 
tito de  Zea  y  López  Méndez  lueron  inqjrobados,  por 
haber  carecido  de  facultades  para  contraerlos;  pero 
se  aiuori/ó  al  gobierno  para  reconocer  y  pagar  las 
cantidades  cpie  hiüjiese  recibido  la  República.  Se  au- 
torizó también  para  negociar  el  ruidoso  empréstito 
de  treinta  millones,  y  por  otro  decreto  especial,  para 
hacer  un  préstamo  de  medio  millón,  con  el  objeto 
de  ocurrir  a  los  gastos  más  urgentes. 

En  el  mes  de  junio  dictó  el  Congreso  lui  decreto 
por  el  cual  concedía  al  Libertador  la  facultad  de 
trasladarse  al  Perú  a  dirigir  las  operaciones  de  la 
guerra  personalmente.  El  Libertador  acababa  de  re- 
cibir los  decretos  del  Congreso  constituyente  del  Pe- 
rú; uno  invitándole  a  trasladarse  a  aquel  país,  reco- 
mendándole al  mismo  tiempo  manifestase  al  Con- 
greso de  Colombia  la  urgencia  de  esta  medida;  y  el 
otro  en  que,  con  especialidad,  daba  aquel  Congreso 
las  gracias  al  Libertador  por  los  importantes  servi- 
cios que  estaba  prestando  por  la  libertad  del  Perú. 
Estos  decretos  fueroir  acordados  con  unanimidad  por 
el  Congreso  peruano.  (Véase  el  número  34.) 

También  concedió  el  Congreso  de  1823  el  primer 
privilegio  exclusivo  para  mejorar  la  navegación  de 
los  ríos  Magdalena  y  Orinoco,  y  autorizó  al  gobierno 
para  disponer  de  cierto  número  de  fanegadas  de  tie- 
1  ras  baldías  para  la  colonización  de  extranjeros.  Tam- 
bién dispuso  la  fundación  del  Museo  Nacional  y  Es- 
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cuela  de  Matemáticas  y  Mineralogía,  cuyos  estableci- 
mientos se  pusieron  a  cargo  de  profesores  extranje- 
ros, que  con  tal  designio  había  mandado  el  Minis- 
tro Zea.  La  litografía  fue  otro  establecimiento  de  esc 
tiempo.  El  tren  de  ella  y  el  profesor  que  la  maneja- 
ba, Carlos  Casar  de  Molina,  español  de  los  residen- 
tes en  Londres,  también  había  sido  enviado  por  Zea. 
La  litografía  se  estrenó  imprimiendo  esqueletos  de 
vales  y  de  diplomas  para  la  logia  (1). 

El  decreto  de  23  de  julio  sobre  establecimiento 
de  un  colegio  de  ordenandos  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, también  se  debió  al  Congreso  de  1823.  Este 
decreto  se  dio  a  virtud  de  una  representación  que  el 
Provisor  Caicedo  dirigió  al  cuerpo  legislativo,  mani- 
festando la  necesidad  que  había  de  un  colegio  en 
donde  pudieran  educarse  aquellos  jóvenes  que  qui- 
sieran emprender  la  carrera  eclesiástica.  (Véase  el 
número  35.) 

La  ley  de  patronato  que  tanto  llamaba  la  atención 
del  gobierno  y  de  los  c]ue  deseaban  verlo  en  ejercicio 
de  este  derecho,  sin  contar  con  el  Papa,  fue  presen- 
tada en  la  Cámara  de  Representantes,  donde  se  em- 
pezó a  discutir  con  empeño.  Después  de  acaloradas 
discusiones,  sostenidas  principalmente  por  el  doctor 
Osio,  clérigo  de  Venezuela,  y  por  el  doctor  Ignacio 
Herrera,  abogado  de  Bogotá,  fue  aprobada  en  4  de 
agosto.  Pero  habiendo  pasado  al  Senado,  le  hizo  allí 
mucha  oposición  el  Obispo  de  Mérida.  En  el  Sena- 
do se  le  hicieron  modificaciones,  y  volvió  a  la  Cáma- 
ra como  proyecto  nuevo,  lo  que  impidió  que  se  san- 
cionase en  este  año  por  falta  de  tiempo,  habiendo 
cerrado  sus  sesiones  el  Congreso  el  día  8  del  mismo 
mes. 


(i)  Parece  que  le  cayó  maldición  a  tal  litografía,  porque 
habiendo  costado  tanto  al  gobierno  las  piedras  que  se  traje- 
ron, que  fueron  muchas,  y  algunas  muy  grandes,  con  el  tiem- 
po todas  ellas  se  perdieron.  Los  (jue  las  robaban  las  vendían 
para  aras  de  los  altares.  Se  encontraron  varias  en  alginias  igle- 
sias, con  los  dibujos  de  los  vales. 
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Por  el  mes  de  septiembre  se  ofreció  una  compe- 
tencia entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica,  bas- 
tante ruidosa,  con  motivo  de  haber  leído  el  cura  de 
Facatati\á,  doctor  Manuel  Fernández  Saavedra,  en 
el  pulpito  de  su  iglesia,  un  auto  por  el  cual  se  decía 
que  varios  forasteros,  abandonando  sus  propios  do- 
micilios con  perjuicio  de  sus  obligaciones,  y  por  sus- 
traerse de  la. jurisdicción  de  sus  legítimos  Jueces,  se 
lelugiaban  en  ese  lugar,  con  perjuicio  de  las  buenas 
costumbres:  y  cjue  teniendo  presente  el  auto  de  vL- 
sua  c|ue  hablaba  sobre  la  materia,  se  ordenaba:  que 
todo  el  que  viniese  a  avecindarse,  fuera  obligado  a 
avisar  dentro  de  tercero  día,  acreditando  su  cristian- 
dad y  buenas  costumbres;  que  el  vecino  que  diese 
alojamiento  a  algún  forastero,  tenía  la  misma  obli- 
gación de  avisar;  que  pasados  los  tres  días  se  proce- 
dería, comulatixa  o  separadamente,  por  los  Jueces, 
.1  averiguar  sobre  el  particular,  y  que  evacuadas  es- 
las  diligencias  si  resultase  infracción  del  auto,  el  fo- 
rastero sería  expelido  y  el  vecino  castigado,  a  arbi- 
trio de  los  Jueces  seculares,  quienes  serían  los  únicos 
ejecutores  de  la  sentencia,  sin  intervención  del  ecle- 
siástico. 

Este  auto  se  hizo  y  se  publicó  de  acuerdo  con  los 
dos  Alcaldes  que  lo  firmaron,  Blas  Torres  y  Joacjuín 
Santos:  estuvo  fijado  tres  meses,  sin  que  nadie  se  alar- 
mara ni  dijese  nada;  mas  al  fin  de  este  tiempo,  un 
tal  Fermín  Salas,  sugerido  por  otros,  vino  a  denun- 
ciar el  hecho  al  Intendente  con  una  copia  desfigu- 
rada del  auto.  El  Intendente  pidió  el  original,  que 
le  fue  remitido  por  el  Alcalde:  se  pasó  al  Fiscal';  éste 
clama  contra  la  usurpación  de  la  jurisdicción '  civil 
cometida  por  el  doctor  Saavedra.  El  Intendente  de- 
cretó la  prisión  de  éste;  pero  advertido  de  ello  anti- 
cipadamente el  doctor  Saavedra,  se  vino  a  Bogotá  y 
se  presentó  al  Provisor,  quien  lo  mandó  se  niantu- 
viese  recluso  en  el  convento  de  La  Candelaria,  has- 
ta que  se  declarase  a  quién  correspondía  el  conoci- 
miento de  la  causa,  y  si  el  delito  era  de  aquellos  por 
los  cuales  se  perdía  el  fuero.  El  Provisor  fundó  su 
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competencia  y  remitió  los  autos  a  la  Corte  Supe- 
rior, que  declaró  no  hacía  fuerza  el  Provisor  en  co- 
nocer y  proceder  como  procedía,  y  que  continuara 
la  causa  conforme  a  las  leyes  hasta  su  conclusión,  de 
que  daría  cuenta  a-  la  misma  Corte.  Suplicado  este 
auto  por  el  Fiscal  y  admitida  la  súplica,  se  declaró 
por  la  sala  de  revista  que  los  autos  pronunciados 
por  los  Tribunales  superiores  en  recurso  de  fuerza 
no  eran  suplicables;  que  semejante  proceder  era  es- 
candaloso; que  ocasionaría  grandes  perjuicios  a  la 
causa  pública,  y  de  consiguiente  se  abstuvo  de  cono- 
cer y  pronunciar  en  este  negocio.  El  Fiscal  interpuso 
recurso  de  nulidad  para  ante  la  alta  Corte,  y  habién- 
dole sido  negado,  se  presentó  de  hecho  quejándose 
contra  la  Corte  Superior,  fundando  su  recurso. 

La  alta  Corte  extendió  una  larguísima  sentencia 
declarando:  que  los  autos  de  vista  y  revista  pronun- 
ciados por  la  Corte  Superior  de  Justicia  eran  noto- 
riamente injustos,  y  como  tales,  nulos  y  de  ningún 
valor:  que  se  repusieran  los  autos  a  su  estado  primi- 
tivo, y  que  por  haber  faltado  los  Ministros  al  estre- 
cho deber  que  les  imponían  las  leyes,  de  sostener  y 
defender  la  jiuisdicción  civil  contra  los  abusos  de  los 
eclesiásticos,  se  les  imponía  la  multa  de  cien  pesos  a 
cada  uno,  quedando  apercibidos  para  lo  sucesivo. 

Devueltos  los  autos  a  la  Corte  Superior  de  Justi- 
cia del  centro,  ésta  dio  una  sentencia  en  que,  hacien- 
do varias  observaciones  de  ilegalidad  sobre  la  de  la 
alta  Corte,  una  de  ellas  el  no  tener  lugar  a  recursos 
de  nulidad  los  de  fuerza;  y  que  confundiendo  la  nu- 
lidad de  un  proceso  con  la  injusticia  de  la  senten- 
cia, había  declarado  notoriamente  nulo  el  expresado 
auto;  la  Sala  declaró  no  estar  en  sus  facultades  cam- 
biar, enmendar  o  revocar  su  auto.  Los  Ministros  de 
este  Tribunal  hicieron  recurso  al  Congreso  contra  los 
de  la  alta  Corte.  "No  entramos  en  los  pormenores  de 
la  sentencia,  decían,  porque  más  bien  podrá  llamar- 
se alegato  que  favorece  la  intención  del  señor  Fiscal 
que  introdujo  el  recurso,  y  nos  contraeremos  a  los 
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capítulos  cu  que  estriba  la  acusación."  Con  esto  se 
decía  todo. 

Otra  acusación- promovida  contra  el  cina  de  Faca- 
tativá,  por  usurpación  de  jurisdicción  civil,  y  que  in- 
trodujo el  mismo  Fiscal  Soto,  suponiendo  suspensión 
de  Jueces  de  indígenas  y  elección  y  confirmación  de 
sus  Alcaldes,  fue  provocada  por  el  Juez  político  Ga- 
briel Rosas.  Originóse  este  enredo  por  no  haber  po- 
dido hacer  en  Facatativá  la  elección  de  Alcaldes  de 
indígenas  en  el  .\ño  Nuevo,  conforme  a  la  ley  de  In- 
dias, por  causa  de  la  detención  del  cma  en  la  reclu- 
sión cjiie  se  le  impuso  en  la  capital.  Restituido  con 
licencia  a  su  curato  por  razón  de  la  Cuaresma,  los  in- 
dios se  reunieron  e  hicieron  en  presencia  del  cura  la 
elección  de  sus  Alcaldes,  conforme  a  la  citada  ley. 
Uno  de  los  salientes,  que  quiso  continuar  en  el  man- 
do, se  presentó  a  Rosas  quejándose  del  despojo,  co- 
mo si  la  .Alcaldía  fuera  vitalicia.  Este  mandó  reponer 
a  los  Alcaldes  y  destituyó  a  los  electos  nuevamente, 
alegando,  contra  la  ley  de  Indias,  ser  el  asunto  de 
su  atribución  por  ser  ]'efe  inmediato  del  Cantón, 
siendo  así  (jue,  con  relación  a  los  indios,  lo  eran  los 
Alcaldes  pedáneos  y  no  él,  conforme  a  la  ley  de  4 
de  octubre. 

Despojados  los  indios  de  su  derecho  por  el  [uez 
político  elevaron  su  cpieja  al  Intendente  doctor  En- 
ricpie  Umaña.  Casi  al  mismo  tiempo  vinieron  el  in- 
forme del  Juez  político  y  el  escrito  de  los  iirdios  en 
que  manifestaban  haber  procedido  arreglados  a  la 
ley  de  Indias,  haciendo  la  elección  de  sus  Alcaldes 
en  presencia  del  cura,  sin  que  éste  tuviera  otra  in- 
tervención en  ella;  y  quejándose  de  la  arbitrariedad 
de  Rosas,  pedían  el  puntual  cumplimiento  de  la  ley. 

I.a  resolución  sobre  este  escrito  fue  aprobando  el 
procedimiento  del  Juez  político,  al  mismo  tiempo 
que  se  decía  pertenecer  a  los  indios  la  elección  y  nom- 
bramiento de  sus  Jueces,  y  concluía  declarando  al 
cura  usurpador  de  jurisdicción,  contra  el  testimonio 
de  los  mismos  indios,  que  eran  los  interesados,  y 
que  no  se  cjuejaban  del  cura  sino  del  Juez  político; 
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no  del  cura  que  no  había  hecho  más  que  cumplir 
con  su  deber  legal  presenciando  la  elección,  y  sí  del 
Juez  político,  a  quien  la  ley  no  atrrbuía  esas  funcio- 
nes en  asunto  de  indígenas.  Se  mandó,  pues,  por  una 
contradicción  que  parecía  inexplicable,  que  manten- 
ga a  los  Alcaldes  repuestos  por  él,  continuándoles 
así  un  período  ilegal. 

Fue  tal  la  importancia  que  por  parte  del  gobierno 
y  de  los  del  círculo  de  El  Correo  se  dio  al  negocio 
del  bando  del  doctor  Saavedra,  y  tal  el  carácter  ma- 
ligno con  que  se  le  quiso  revestir,  que  la  sentencia  de 
la  alta  Corte  contra  el  cura  de  Facatativá  se  publicó 
en  el  número  136  de  la  Gaceta  Oficial:  oficiosidad 
que  no  se  tuvo  con  la  de  la  Corte  Superior  de  Jus- 
ticia en  que  analizada  con  la  mayor  claridad  la  de 
la  alta  Corte,  se  hacían  palpables  las  ilegalidades  tjue 
ella  contenía.  El  doctor  Saavedra  publicó  im  pan- 
fleto titulado:  "Demostración  de  las  arbitrariedades 
escandalosamente  cometidas  por  el  Intendente  de 
Cundinamarca  y  Ministros  de  la  alta  Corte  de  Justi- 
cia de  Colombia"  (1). 

El  doctor  Saavedra  explica  en  este  documento  el 
motivo  de  la  gran  prevención  con  que  se  procedía 
contra  él.  Pero  para  entenderlo  es  preciso  que  el  lec- 
tor sepa  que  este  clérigo  fue  uno  de  los  primeros  que 
se  recibieron  de  masones,  y  se  dijo  que  por  esta  cir- 
cunstancia se  le  había  dado,  a  pocos  años  de  orde- 
nado, el  curato  de  Facatativá.  Gozaba,  pues,  el  doc- 
tor Saavedra  de  todos  los  fa\ores  y  distinciones  de 
parte  del  gobierno  y  de  todos  los  de  la  logia,  tjue  le 
prodigaban  elogios  como  a  eclesiástico  ilustrado,  sa- 
bio y  eminente  orador.  De  este  modo  pasaba  entre 
satisfacciones  su  vida  el  cina  de  Facatativá,  cuando 
tocado  por  unos  ejercicios  espirituales,  abjuró  públi- 
camente, en  el  ]3Úipito,  la  masonería  y  se  redujo  a 
una  vida  ortodoxamente  ajustada  en  su  curato,  don- 
de daba  cada  año  ejercicios  espirituales.  He  aquí  ai 


(i)  Véase  este  (lociiinento  cii  la  liiblioieca  Nacional,  colec- 
ción de  Pineda,  serie  2*. 
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doctor  Saavcdra  caído  eti  desgracia  entre  las  gentes 
del  gobierno.  Oigámosle  a  él  mismo  explicar  la  cosa: 
"Ya  se  ve,  aún  se  esperaba  cjue  yo  voh'iese  de  las  ti- 
nieblas a  la  luz;  todavía  no  se  me  suponía  fanáti- 
co, y  aún  no  se  me  había  encomendado  el  sermón  de 
las  tiestas  nacionales.  A  últimos  de  noviembre  me 
dirigió  el  señor  Intendente  iin  oficio  recomendán- 
dome acjuel  sermón,  del  cjue  no  me  hice  cargo  sino 
con  extrema  repugnancia,  y  he  acjuí  el  origen,  mas 
no  el  motivo,  de  mis  persecuciones.  Se  vomitan  mil 
injurias  contra  mí  en  la  Calle  del  Comercio;  se  re- 
conviene agriamente  al  Intendente;  son  ineficaces 
las  excusas  de  éste;  en  fin,  es  necesario  valerse  de 
algún  medio  para  entilarme  el  sermón,  como  si  yo  es- 
tuviera empeñado  en  predicarlo:  cjue  se  averigüe  en 
Facatativá  a  ver  si  doy  algún  paso  cjue  lo  facilite.  .  .", 
etc.  De  aquí  resultó  el  denuncio  de  Fermín  Salas  al 
Intendente. 

El  doctor  Saavcdra  en  su  {saj^el  demostró  hasta  la 
evidencia  la  jjasión  con  cjue  se  jirocedía  contra  él 
y  los  medios  de  que,  tanto  el  Fiscal  como  los  Mi- 
nistros de  la  alta  Corte,  se  valían  jjara  acriminarle 
de  una  manera  extraordinaria,  jducs  hasta  se  alega- 
ron razones  de  jíolítica  y  de  Estado,  como  en  los  go- 
biernos despóticos,  y  se  procuró  dar  a  las  cosas  el 
colorido  que  no  tenían.  Se  llamó  bando  el  simjDle 
auto,  sin  que  se  hubiera  jjublicado  como  tal:  donde 
se  decía  forasteros,  se  suplantó  la  jaalabra  extranje- 
ros: donde  se  decía  cristianos,  se  dijo  católicos;  y  con 
estas  chicanerías,  el  Tribunal  más  alto  de  justicia,  la 
Alta  Corte  formulcj  cargos  los  más  odiosos,  en  acjue- 
11a  época,  contra  el  doctor  Saavedra,  masón  renegado 
y  clérigo,  que  era  circunstancia  agravante. 

En  aquel  tiemjio  se  creía  cjue  toda  la  ilustración, 
que  toda  la  jDrosperidad  de  Colombia  consistía  en 
que  se  llenase  el  jDaís  de  extranjeros;  no  pensábamos 
más  cjue  en  los  extranjeros;  en  que  los  extranjeros  vi- 
nieran a  jDoblar  nuestros  desiertos  campos;  las  leyes 
se  esmeraron  en  favorecer  la  inmigración  extranjera, 
y  cualquiera  cosa  cjuc  jDudiera  servir  del  menor  es- 
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torbo  a  la  venida  y  comunicación  con  los  extranje- 
ros, se  reputaba  como  un  mal  gravísimo,  como  un 
delito,  como  la  oposición  más  formal  a  la  ilustración, 
a  la  civilización,  al  progreso  y  obra  sólo  del  fanatis- 
mo y  la  ignorancia.  Pues  bien:  en  el  hondo  supuesto 
se  hablaba  de  forasteros  de  mala  ley;  es  decir,  de  ve- 
cinos de  otros  pueblos;  pues  en  cambiando  este  nom- 
bre por  el  de  extranjeros,  queda  incurso  el  clérigo 
Saavedra  en  todos  los  anatemas  en  que  incurren  los 
que  se  oponen  y  estorban  la  inmigración  de  extran- 
jeros. El  Fiscal  y  la  alta  Corte  observaban  cjue  prohi- 
biendo el  bando  transeúntes  o  habitantes  que  no  fue- 
ran cristianos,  se  impedía  la  entrada  a  los  extranje- 
ros, contra  la  ley  que  protegía  su  inmigración,  ga- 
rantizándoles la  libertad  de  sus  creencias,  lo  que  era 
\iolentar  el  sentido  de  la  disposición,  aún  prescin- 
diendo del  cambio  de  palabras  y  suponiendo  que  se 
hubiera  hablado  de  extranjeros;  y  aun  cuando  se  ha- 
blara, como  en  efecto  se  hablaba,  de  cristiandad:  por- 
que era  sabido  que  hay  extranjeros  que  profesan 
nuestra  misma  religión;  y  respecto  de  los  protestan- 
tes tampoco  podía  entenderse  así,  no  exigiéndose  en 
el  auto  ser  católicos,  como  malignamente  decía  la 
alta  Corte,  sino  cristiandad,  a  la  cual  pertenecen  in- 
dudablemente las  sectas  protestantes. 

Toda  la  causa,  pues,  del  doctor  .Saavedra  fue  un 
zurcido  de  calumnias  y  sofisterías,  en  venganza  y  des- 
quite de  su  apostasía  de  la  logia.  Entre  mil  cargos  de 
ilegalidades  e  injusticias  que  este  eclesiástico  enros- 
tró a  la  alta  Corte,  inio  de  ellos  fue  el  no  haberse  ex- 
cusado de  conocer  como  Juez  en  la  causa  el  doctor 
Vicente  Azuero,  habiendo  sido  su  hermano  Nepo- 
muceno,  el  clérigo,  uno  de  los  declarantes  en  el  pro- 
ceso contra  él,  el  cual  dio  su  declaración  sin  haber 
pedido  la  correspondiente  licencia  de  su  superior 
eclesiástico. 

Esta  causa,  suscitada  con  tan  fútil  motivo  y  con 
antecedentes  como  los  (]ue  tuvo,  metió  nnicho  rui- 
do en  Bogotá  y  alarme')  demasiado  al  clero.  El  Correo, 
redactado,  como  era  sabido,  j)or  los  doctores  Vicente 
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Azuero,  Francisco  Solo  y  Diego  F.  Gómez,  tomó  mu- 
cho empeño  contra  el  doctor  Saavedra,  y  los  maso- 
nes no  cesaban  de  hablar  públicamente  contra  él; 
circunstancias  todas  que  aumentaban  las  desconíian- 
zas  que  en  materia  de  religión  se  tenían  ya  concebi- 
das contra  el  gobierno  y  que  pudieron  perjudicar 
bastante  en  la  opinión  pública  a  lienqDO  cjue  aún  se 
lidiaba  con  los  enemigos  de  la  independencia. 

Después  de  la  destrucción  de  las  tuerzas  de  Mora- 
les en  Maracaibo,  no  cjuedaban  en  esta  parte  de  la 
República  más  enemigos  que  los  restos  del  ejército 
expedicionario,  tjue  con  Calzada  se  hallaban  encerra- 
dos en  la  plaza  de  Puerto  Cabello.  El  General  Páez, 
como  hemos  dicho  antes,  había  levantado  el  sitio  de 
esta  plaza  por  el  contratiempo  subido  en  la  marina. 
Desde  entonces  se  mantuvo  a  la  defensiva,  esperan- 
do los  resultados  de  la  campaña  sobre  Maracaibo; 
jiero  tan  pronto  como  ésta  se  decidió  y  Morales  se 
embarcó,  procedió  inmediatamente  a  preparar  sus 
luerzas  para  sitiar  y  rendir  aquella  plaza;  mas  no  pu- 
do poner  otras  por  mar  que  dos  bergantines,  el  Uri- 
ca y  el  Pichincha,  que  cruzaron  delante  de  Puerto 
Cabello  para  impedir  la  entrada  de  víveres.  Antes 
de  apelar  a  las  armas,  Páez  tocó  varios  medios  para 
ver  si  conseguía  libertar  a  Puerto  Cabello  sin  sacri- 
ficar gente;  pero  todo  fue  en  vano.  Las  intimaciones 
que  hizo  a  Calzada  fueron  contestadas  con  la  arro- 
gancia de  cjuienes  estaban  resueltos  a  morir  bajo  las 
ruinas  de  la  ciudad  antes  que  entregarla;  y  las  dili- 
gencias que  hizo  Páez  por  medio  de  sus  partidarios  y 
agentes  en  la  plaza  no  pudieron  surtir  algún  efecto, 
por  la  gran  vigilancia  de  los  Jefes  españoles. 

En  este  estado  se  resolvió  Páez  a  emprender  la 
guerra,  y  empezó  desde  el  mes  de  octubre  a  bombar- 
dear la  ciudad;  y  para  estrechar  la  línea  hizo  acercar 
los  batallones  Anzoátegui  y  Granaderos,  con  alguna 
caballería.  Resolvió  definitivamente  asaltar  la  plaza 
de  Puerto  Cabello  por  medio  de  una  operación  de 
las  más  atrevidas  y  dificultosas  que  pueden  darse  en 
los  fastos  de  la  guerra,  cual  fue  la  de  hacer  pasar  la 
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tropa  por  entre  la  laguna  y  por  entre  las  fuerzas  ene- 
migas en  el  silencio  de  la  noche  y  echarse  sobre  las 
baterías  de  la  plaza.  Era,  pues,  preciso  buscar  en  la 
laguna  los  puntos  por  donde  pudiera  vadearla  la 
gente  de  a  pie,  y  al  efecto  destinó  Páez  el  5  en  la  no- 
che al  Capitán  de  caballería  Marcelo  Gómez,  a  los 
Tenientes  del  batallón  Anzoátegui,  José  Hernández 
y  José  Albornoz,  para  que  con  el  práctico  Julián 
Istueta  reconocieran  la  laguna  que  flanqueaba  la  pla- 
za por  la  derecha  de  la  fuerza  colombiana.  Hecho 
el  reconocimiento,  se  halló  que  la  laguna  prestaba 
paso  para  la  tropa,  aunque  con  indecible  dificultad, 
por  ser  su  fondo  im  gran  lodazal  y  atascadero.  Con 
este  conocimiento  dispuso  Páez  que  a  las  diez  de  la 
noche  del  día  7,  cuatrocientos  hombres  del  batallón 
Anzoátegui  y  cien  lanceros  de  la  Guardia  de  honor, 
al  mando  del  Mayor  del  mismo  batallón  Manuel  Ca- 
la, llevando  de  segundo  al  Teniente  Coronel  José 
Andrés  Elorza,  atravesasen  la  laginia  con  cuidado 
para  no  ser  sentidos  por  las  baterías  Princesa  y  Cons- 
titución, cuyos  fuegos  podían  abrazarlos  a  medio  tiro 
de  pistola,  y  burlar  la  vigilancia  de  la  corbeta  Bai- 
len y  lanchas  que  el  enemigo  tenía  situadas  en  la 
misma  laguna. 

Jamás  se  había  visto  una  operación  militar  ejecu- 
tada con  más  arrojo,  pericia  y  disciplina,  al  través 
de  la  insiqjerable  dificultad  que  presentaba  el  trán- 
sito, lleno  de  agua  y  lodo,  y  a  pesar  de  la  vigilancia 
del  enemigo.  Pero  nada  arredró  a  aquellos  bravos, 
que  iban  decididos  a  perecer  atacados  en  el  manglar 
de  la  laguna  sin  poderse  defender,  o  a  dar  a  Colom- 
bia un  nuevo  día  de  gloria. 

A  las  dos  y  media  de  la  maiiana  del  8  pi.só  tieria 
la  primera  columna  entre  las  balerías  Constitución  y 
baluarte  de  la  Princesa:  pero  habiendo  sido  sentida, 
en  el  acto  fue  necesario  emprender  el  ataque  con  la 
gente  que  había  salido.  Con  la  mayor  celeridad  y  por 
iMi  movimiento  sinuiltánco,  tan  pronto  se  vio  el  fue- 
go en  el  un  extremo  de  la  Princesa  como  en  el  otro 
de  la  balería  del  Principe,  haciendo  un  estrago  terri- 
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ble  sobie  el  descuidado  enemigo,  que  no  podía  figu- 
rarse nunca  ser  atacado  de  semejante  manera.  El 
Mayor  Cala,  según  las  órdenes  cjue  del  General  te- 
nía recibidas,  había  dividido  su  iuerza  con  anticipa- 
ción y  señalado  a  cada  sección  el  punto  cjue  debía 
ocupar,  y  al  estar  en  tierra  marcharon  del  modo  si- 
guiente: la  Compañía  de  Granaderos)  con  su  Capitán 
Francisco  Domínguez,  y  la  primera,  con  su  Capitán 
Pedro  Rojas,  con  cincuenta  lanceros,  todo  al  mando 
del  Teniente  Coronel  Francisco  Farlan,  se  destinó 
a  ocupar  las  baterías  Princesa  y  Princi¡)e:  la  segunda 
Compañía,  con  su  Capitán  Laureano  López,  y  vein- 
ticinco lanceros  con  el  Capitán  Juan  José  Mérida,  al 
nuielle:  la  tercera,  con  su  Capitán  Joacpiín  Jerez,  al 
Corito:  la  cuarta,  con  su  Capitán  Gabriel  Guevara, 
a  la  batería  de  la  Constitución;  veinticinco  lanceros, 
al  mando  del  Coronel  José  Lima,  a  la  puerta  de  la 
entrada,  quedando  de  reserva  en  la  Princesa,  con  el 
Mayor  Cala,  la  Compañía  de  Cazadores,  su  Capitán 
Valentín  Reyes,  cuyos  puntos  fueron  ocupados  a  pe- 
sar de  la  resistencia  que  en  todos  ellos  opuso  el  ene- 
migo. 

El  General  Páez  había  ordenado  que  al  momento 
de  romperse  el  fuego  en  la  plaza,  se  le  llamase  por 
todas  partes  !a  atención  al  enemigo.  Hizo  que  las 
tuerzas  sutiles,  con  un  fuego  vivo,  intentasen  entrar 
al  puerto,  y  que  a  la  casa  fuerte,  que  en  el  mismo 
día  se  le  había  abierto  brecha,  se  le  presentase  un 
simulacro  de  ataque  y  fuese  amenazada  de  asalto 
por  la  Compañía  de  Cazadores  del  batallón  Grana- 
deros, para  llamar  la  atención  del  enemigo  por  la 
parte  opuesta  a  las  operaciones,  y  (jue  la  fuerza  de  la 
línea  exterior  no  pudiese  auxiliar  a  la  interior.  Esta 
Compañía  sostuvo  un  fuego  vivo,  avanzando  hasta 
poner  las  manos  en  la  puerta  de  la  casa,  donde  se 
mantuvo  hasta  que,  por  las  señales  convenidas,  el 
General  supo  que  estaba  tomada  la  plaza,  y  la  man- 
dó retirar,  previniendo  la  misma  orden  a  las  flecheras 

La  íucrza  que  estaba  en  la  casa  fuerte,  viéndose 
entre  dos  líneas  enemigas,  propuso  capitulación,  la 


446 


José  Manuel  Gróót 


que  no  se  le  concedió,  intimándole  se  rindiese  a  dis- 
creción, como  tuvo  que  hacerlo.  Después  de  estas  ope- 
raciones cesaron  los  fuegos  en  la  plaza  y  los  del  cas- 
tillo de  San  Felipe,  que  los  dirigía  sobre  las  fleche- 
ras. Luégo  que  amaneció  los  continuó  el  castillo  so- 
bre la  ciudad;  pero  cesaron  luégo  que  Páez  propuso 
una  capitulación  al  Coronel  don  Manuel  Carrera  y 
Colina,  Comandante  del  castillo.  Arregláronse  las 
condiciones  de  la  entrega,  y  por  ellas  debía  salir  la 
guarnición  con  los  honores  de  la  guerra,  sin  prestar 
juramento  alguno,  pudiendo  llevar  las  armas  y  dis- 
poner de  sus  bienes.  Fueron  comprendidos  en  las  ca- 
pitulaciones todos  los  demás  individuos  del  ejército 
que  se  habían  hecho  prisioneros,  entre  ellos  el  Briga- 
dier Calzada,  cjuien,  según  el  parte  de  Páez,  se  portó 
en  aquella  acción  con  una  firmeza  y  valor  admira- 
ble. Todos  ellos  fueron  conducidos  a  la  isla  de  Cuba, 
a  costa  de  la  Repiiblica. 

La  noticia  de  la  toma  de  Puerto  Cabello  y  expul- 
sión de  los  últimos  restos  expedicionarios,  puso  el 
sello  a  las  glorias  militares  de  Colombia.  Celebróse 
con  entusiasmo  este  triunfo  en  toda  la  Rcpi'iblica  y 
principalmente  en  la  caj^ital.  El  Vicepresidente  San- 
tander lo  anunció  a  los  colombianos  por  medio  de 
una  proclama  en  que  realzaba  la  importancia  de 
aquel  acontecimiento,  sin  nombrar  para  nada  al  Ge- 
neral Páez,  cosa  cjuc  no  dejó  de  extrañarse  bastante. 


CAPITULO  LXXXIII 


Nueva  insuirccción  de  los  pasiusos  capitaneados  por  Agualon- 
go  y  Maichancano.— El  Coronel  Flórcz  trata  de  atraerlos  con 
])olítica  y  ofrecen  entregar  las  armas.— Traición  (]iie  les  des- 
cubre—Operaciones cpic  emprende.— Derrota  cpie  dan  los  pas- 
tusos  a  las  fuerzas  de  Flórez.— .\gualongo  entra  en  Pasto. 
Manda  gente  a  ocupar  la  Provincia  de  los  Pastos  y  lo  con- 
sigue.—El  Lil)erlador  \iene  de  Guaya(|uil  a  Quito  con  fuer- 
zas.—Cominüca  órdenes  a  Salom  ])ara  ohiar  sobre  los  fac- 
ciosos.—El  libertador  los  sorprende  en  ¡barra,  de  donde  se 
retiran.— Son  derrotados.— El  Libertador  regresa  a  Guayaquil 
y  rccilie  comisionados  del  Congreso  peruano.— El  Congreso  le 
concede  permiso  para  tiasladarse  al  Perú.— Parte  para  el  Ca 
llao.— Queda  Salom  en  Pasto  con  facidtades  delegadas  por 
el  Libertador.- Severas  providencias  que  toma  en  virtud  de 
esas  facultades.— Vuelven  a  levantarse  los  pastusos.— Salom  les 
ofrece  indidto  y  lo  desprecian  con  insolencia.— Diversos  acci- 
dentes y  dificidtades  de  esta  canipai'ia.— Salom  sigue  a  Quito 
y  deja  a  Flórez  en  la  Provincia  de  los  Pastos.— Los  patianos 
estuvieion  en  esta  vez  a  favor  del  gobierno.— Verdaderas  cau- 
sas de  la  obstinación  de  los  pastusos.— Flórez  logra  someter- 
los con  política.— Agualongo  se  halla  casi  abandonado.— Ata- 
ca a  Barbacoas,  que  defienden  el  Teniente  Coronel  Mosque 
ra  y  el  Comandante  Ortiz.— Agualongo,  hecho  prisionero  con 
■  otros,  fue  fusilado  en  Popayán.— El  Congreso  cierra  sus  se- 
siones.—Noticias  cjue  se  tuvieron  .sobre  los  planes  de  la  SatUn 
(ilianza.—Se  reciben  favorables  sobre  el  reconocimiento  de  la 
inde|>endencia  por  la  Inglaterra.— Fiestas  nacionales.— Pérdi- 
das lamentables  para  Colombia  en  la  muerte  de  algunos  dis- 
tinguiílos  ciudadanos.— l'eslimonio  lionroso  de  Santander  en 
íavoi  de  Nariño. 
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Libre  ya  Colombia  de  los  españoles  expediciona- 
rios, parecía  concluida  la  guerra  y  asegurada  la  inde- 
pendencia, cuando  el  luego  volvió  a  prender  por  el 
sur  con  más  fuerza  que  antes.  Parecía  que  con  tan 
enérgicas  y  severas  medidas  como  se  habían  tomado 
contra  esas  gentes,  habrían  quedado  escarmentadas 
para  no  volver  a  insurreccionarse  contra  el  gobierno; 
pero  no  iue  así,  porque  estando  en  apariencia  todo 
tranquilo  y  mandando  en  Pasto  el  Coronel  Juan  José 
Flórez,  dé  repente  se  levantcj  una  guerrilla  en  Ziqui- 
tán,  mandada  por  Joaquín  Enríquez.  Flórez  marchó 
con  bastante  fuerza  sobre  ellos  y  los  dispersó,  cogien- 
do veintitrés  prisioneros,  t|ue  hizo  fusilar  inmedia- 
tamente e  incendiar  las  casas  en  donde  habían  esta- 
do los  facciosos;  porque  creía  que  aterrándolos  no 
volverían  a  aparecer;  pero  las  cuentas  le  salieron  muy 
erradas  con  semejante  gente. 

Reuniéronse  otra  \ez  en  mayor  número  y  trata- 
ron de  impedir  la  reunión  de  más  fuerzas  que  espe- 
raba Flórez,  lo  que  no  consiguieron  por  haberse  éste 
establecido  en  los  sitios  de  Yacuancjuer  y  Cebadal. 
Aunque  engrosada  la  fuerza  de  Flórez  con  la  partida 
de  caballería  que  trajo  de  Quito  el  Comandante  Ji- 
ménez y  otra  de  infantería  qiie  le  llegó  con  Obando, 
determinó  echar  mano  de  medios  suaves,  ya  que  con 
los  violentos  no  adelantaba,  y  ofreció  a  los  facciosos 
cuantas  garantías  quisiesen,  con  tal  cjue  entregasen 
las  armas  y  se  retirasen  a  sus  casas.  En  respuesta  ofre- 
cieron entregar  la  armas  dentro  de  tres  días;  pero 
supo  Flórez  por  sus  espías  cjue  lo  cjue  cjuerían  era 
aprovechar  esos  tres  días  ])ara  irse  sobre  Pasto  por 
camino  extraviado.  Flórez  marchó  inmediatamente  a 
impedir  que  tomasen  el  lugar;  y  como  si  se  hubiesen 
convenido  ¡jara  llegar  al  mismo  tiempo,  cuando  los 
unos  descendían  por  lui  lado  del  \alle  donde  está  la 
ciudad,  los  otros  descendían  por  el  otro.  Flórez  trató 
de  atacarlos,  pero  ellos  se  retiraron,  haciendo  cami- 
nar la  gente  cjue  los  ])crscguía.  El  Jefe  cpie  mandaba 
a  los  pastusos  era  un  indio  llamado  Agustín  Agua- 
longo,  a  quien  los  españoles  habían  hecho  Coronel 
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ele  milicias  por  sii  \alor  y  genio  niilitai  .  Este  niarthó 
con  tuatrotieiitos  indios  hacia  el  Jiiananil)ú,  con  el 
designio  de  coger  algunos  reclutas  c|ue  \enían  de  Po- 
payán  para  Pasto;  mas  no  lo  consiguió  por  haber 
marchado   inmediatamente   Flore/   sobre   el  mismo 
punto.  Agualongo  se  dirigió  entonces  por  caminos 
extraños  hacia  el  sur  de  Pasto  y  en  el  tránsito  se  le 
juntaron  trescientos  indios  más,  con  cuyo  retuerzo 
emprendió  nuevas  operaciones.  Estando  ya  Flórez  en 
Pasto,  se  dirige  sobre  él  Agualongo  con  ochocientos 
hombres,  aunque  mal  armados.  Flórez  los  ataca,  aun- 
cjue  con  tuerzas  inferiores  en  número.  Empeñóse  la 
pelea  en  un  terreno  difícil  para  la  caballería,  cjue 
no  obstante  esto,  cargó  con  denuedo,  y  asimismo  el 
Comandante  José  María  Obando,  que  rechazó  a  los 
facciosos,  cuya  retaguardia  había  roto  Jiménez.  Esta- 
ban casi  derrotados  cuando  Matute,  el  Teniente  de 
Guías,  mandó  volver  caras  a  éstos,  sin  saber  por  qué, 
y  dando  la  caballería  entre  la  infantería,  se  armó  tal 
desorden,  que  dio  lugar  a  los  pastusos  a  cargar  sobre 
ellos  de  modo  cjue  no  fue  posible  restablecer  la  pe- 
lea en  el  callejón  y  colinas  de  Santiago,  por  más  es- 
fuerzos que  hizo  Flórez.  Quedó,  pues,  Agualongo  vic- 
torioso y  se  hizo  dueño  dé  Pasto,  habiendo  muerto 
ciento  cincuenta  hombres  del  gobierno,  hecho  tres- 
cientos  prisioneros  y  cogido  más  de  cjuinientos  fu- 
siles. Con  esto  y  los  demás  elementos  de  guerra  co- 
gidos en  Pasto,  se  pusieron  los  facciosos  en  un  pie 
respetable.  No  escaparon  sino  Flórez,  Jiménez,  Lu- 
cjue  y  Obando  con  algunos  Oficiales. 

Marchancano  era  el  otro  Jefe  de  los  facciosos,  el 
cual,  junto  con  Agualongo,  envió  gente  a  ocupar  la 
Provincia  de  los  Pastos,  lo  cual  consiguieron  por  no 
haber  en  ella  fuerzas  cjue  se  opusieran.  .\llí  elevaron 
su  pie  de  fuerza  a  mil  doscientos  hombres  de  infan- 
tería, armados  con  ochocientos  fusiles,  y  alguna  ca- 
ballería. 

El  Libertador  permanecía  en  Guayaquil  providen- 
ciando sobre  los  auxilios  del  Perú,  cuando  le  Ilesa 
la  noticia  de  la  sublevación  de  los  pastusos  y  derrota 
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de  FIórez.  En  el  momento  marchó  hacia  Quito  con 
cuatrocientos  veteranos  de  infantería  y  caballería,  y 
mil  setecientos  fusiles  para  armar  las  milicias. 

Llegado  a  Quito,  comunicó  órdenes  al  General  Sa- 
lom,  que  se  hallaba  con  una  columna  de  quinientos 
hombres  en  el  pueblo  de  Puntal,  para  observar  a  los 
facciosos,  que  trataban  de  tomar  a  Ibarra,  y  que  en 
caso  necesario  se  retirase  sin  comprometer  acción.  Los 
facciosos,  en  efecto,  se  dirigieron  sobre  Ibarra  con 
mil  cjuinientos  hombres  de  toda  arma.  Salom  se  re- 
tiró a  su  vista,  y  cuando  ocuparon  la  villa,  se  ade- 
lantó con  su  columna  hasta  Guayabamba  cubriendo 
el  camino  de  Quito. 

Los  facciosos  se  entretenían  en  pillar  cuanto  po- 
dían en  la  Villa  de  Ibarra,  cuando  se  les  acercó  im- 
pensadamente el  Libertador,  que  venía  sobre  ellos 
de  Quito  con  mil  quinientos  hombres,  cuya  mayor 
parte  era  de  milicias.  Sorprendidos  por  el  Libertador 
el  18  de  julio  en  acjuel  lugar,  emprendieron  retirada 
precipitadamente  y  se  situaron  en  una  buena  posi- 
ción al  otro  lado  del  río  Ibarra.  Sin  embargo,  allí 
fueron  derrotados  enteramente,  aunque  por  tres  ve- 
ces quisieron  rehacerse  defendiéndose  hasta  el  alto 
Alaburo.  La  obstinación  con  que  pelearon  los  pasiu- 
sos  en  esta  ocasión  fue  terrible;  ochocientos  cadáve- 
res quedaron  tendidos  en  todo  el  trayecto  hasta  Cho- 
ta, pues  no  se  les  dio  cuartel;  y  muy  pocos  fueron 
los  que  pudieron  escapar  ocidtándose  en  los  montes, 
perseguidos  por  los  Giiins  mandados  por  el  General 
Barreto.  Armamento,  municiones  y  cuanto  habían 
jjillado  en  Ibarra  les  fue  cogido. 

El  Libertador  regresó  inmediatamente  a  Quito,  y 
dictando  varias  providencias,  siguió  para  Guayaquil, 
donde  se  halló  con  una  diputación  c|ue  de  su  mismo 
seno  le  enviaba  el  Congreso  peruano,  trayendo  a  su 
frente  a  don  José  de  Olmedo.  El  objeto  de  esta  co- 
misión era  el  mismo  (jue  el  de  las  anteriores:  instar 
al  Libertador  cjuc  marchase  cuanto  antes  a  tomar  el 
mando  del  ejército  unido  del  Peni  y  libertar  aquel 
país,  tan  seriamente  amenazado  por  un  respetable 
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ejército  realista,  dirigido  por  excelentes  Jefes  espa- 
ñoles. Olmedo,  al  dar  las  gracias  al  Libertador  a  nom- 
bre del  Perú  por  todos  los  auxilios  que  de  Colombia 
se  habían  enviado  a  ese  país,  dijo:  "Todos  los  ele- 
mentos de  ataque  y  defensa  acumulados  en  el  Perú, 
sólo  esperan  una  voz  que  los  una;  una  mano  que  los 
dirija  y  un  genio  que  los  lleve  a  la  victoria."  El  Li- 
bertador contestó  que  no  aguardaba '  más,  para  po- 
nerse en  marcha,  que  el  permiso  del  Congreso  de 
Colombia,  y  concluyó  diciendo:  "Señor  diputado,  yo 
ansio  por  el  momento  de  ir  al  Perú:  mi  buena  suer- 
te me  promete  que  bien  pronto  veré  cumplido  el 
voto  de  los  hijos  de  los  Incas  y  el  deber  que  yo  mis- 
mo me  he  impuesto  de  no  reposar  hasta  que  el  Nue- 
vo Mundo  no  haya  arrojado  a  los  mares  todos  sus 
opresores." 

A  pocos  días  recibió  el  Libertador  ei  pliego  del 
Congreso  concediéndole  el  permiso  para  ir  a  liber- 
tar el  Perú,  y  señaló  el  día  6  de  agosto  para  su  par- 
tida, la  que  verificó  embarcándose  en  el  bergantín 
de  guerra  Chimborazo,  con  dirección  al  Callao. 

Saloni  quedó  en  Pasto  con  facultades  delegadas  por 
el  Libertador  para  reprimir  vigorosamente  la  audai. 
obstinación  de  los  pastusos.  La  muerte  o  el  destierro 
era  la  pena  para  todos  los  rebeldes,  cuyas  familias 
debían  ser  mandadas  a  Quito  y  Guayaquil;  sus  pro- 
piedades confiscadas  a  favor  del  Erario  y  del  ejérci- 
to, ofreciéndose  el  territorio  de  Pasto  que  quedase 
vacante,  a  los  patriotas  que  quisiesen  ocuparlo.  Las 
mismas  medidas  debían  tomai^se  respecto  a  los  pue- 
blos de  Patía  y  los  Pastos  que  hubiesen  seguido  la 
insurrección.  No  se  les  debía  permitir  metal  alguno 
ni  en  útiles  de  servicio;  esto  se  entendía  con  los  de 
Pasto  solamente. 

El  General  Salom,  con  la  delegación  de  tales  fa- 
cultades, había  quedado  con  la  comisión  de  pacificar 
a  Pasto  sin  más  fuerzas  que  poco  más  de  mil  hom- 
bres. Como  los  principales  cabecillas  se  hallaban  es- 
condidos en  las  montañas,  puso  gente  que  los  persi- 
guiera activamente,  y  logró  coger  algunos,  en  quieñes 
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ejecutó  las  órdenes  de  muerte  que  se  le  habían  dado 
Con  esto,  los  demás  se  \ieron  entre  el  destierro  y  la 
muerte;  situación  desesperada  cjue  debía  producir  en- 
tre aquella  clase  de  gentes  resultados  bien  perjudi- 
ciales. 

Empezaron  a  presentarse  nuevamente  las  guerri- 
llas de  Agualongo  y  Marchancano.  Salom  les  oheció 
indulto  si  deponían  las  armas,  y  lo  despreciaron.  In- 
mediatamente se  presentaron  en  número  de  mil  qui- 
nientos hombres  sobre  las  alturas  de  Anganoy,  en  las 
cercanías  de  Pasto,  donde  establecieron  su  campo, 
cortando  las  comunicaciones  con  Quito.  .Salom  los 
entretuvo  con  algunos  ataques  para  sacarlos  c!e  sus 
posiciones,  lo  que  consiguió  a  los  cuatro  días.  Los 
iacciosos  avanzaron  hasta  la  ciudad  de  Pasto,  en  cu- 
yas calles  se  trabó  el  más  reñido  combate.  Ellos  fue 
ron  rechazados  y  obligados  a  volver  a  sus  posiciones, 
con  pérdida  de  ciento  once  tjue  quedaron  muertos, 
llevando  muchos  heridos.  Salom  xolvió  a  otrecerles 
un  indulto  general,  a  lo  que  respondieron  los  dos  Je- 
fes Agualongo  y  Marchancano,  intimándole  insolen- 
temente, que  rindiese  todas  las  fuerzas  de  su  mando. 

Los  facciosos  tenían  reunidos  más  de  mil  quinien- 
tos hombres.  Salom  no  podía  atacarlos  en  sus  posi- 
ciones sin  disminuir  mucho  su  tropa,  y  quizá  inútil- 
mente, por  la  facilidad  que  tenían  los  ¡jastusos  para 
ociütarse  en  el  bosque,  caso  de  ser  batidos.  Resohió. 
pues,  permanecer  en  Pasto  disciplinando  gente,  cuan- 
do se  vio  sitiado  por  todas  partes.  Llegado  el  caso 
de  escasear  los  \íveres,  Salom  determinó  hacer  un 
movimiento  de  flanco,  y  se  trabó  el  combate  cerca 
de  Catambuco,  donde  los  facciosos  fueron  derrota- 
dos por  el  batallón  Yuguachi,  el  escuadrón  Guias  y 
una  Compaiiía  de  Quito.  En  esta  refriega  se  halla- 
ron los  Coroneles  Flórez  y  Urbina,  el  I'eniente  Co- 
ronel José  María  Obando,  el  Mayor  Pedro  .\.  Herrán 
y  los  Comandantes  Farfán  y  Pallares.  El  General  Sa- 
lom regresó  inmediatamente  a  Pasto,  y  comisionó  a 
Obando  para  que  con  trescientos  hombres  de  caba- 
llería fraiujueasc  el  ]kiso  hacia  Quito  para  poder  re- 
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cibir  los  auxilios  necesarios;  pero  no  habiendo  re- 
gresado Obando  al  tiempo  señalado,  Salom  entró  en 
cuidado  y  marchó  en  su  auxilio  con  el  batallón  Yn- 
gHaclii  y  una  partida  de  caballería,  dejando  a  Flórez 
con  la  guarnición  de  Pasto.  Incorporado  con  Oban- 
do, siguieron  la  vuelta  de  Yacuanquer;  pero  mien- 
tras tanto,  los  facciosos,  reunidos  de  nuevo  en  Tam- 
bopintado,  en  número  de  mil  quinientos,  cayeron  so- 
bre Pasto,  de  donde  tuvo  que  retirarse  Flórez,  sal- 
vando la  guarnición  y  los  pertrechos,  no  siéndole  po- 
sible resistir  con  la  gente  que  tenía.  En  Yacuanquer 
se  reunió  con  Saloni  y  Obando. 

Salom  reconoció  que  aquella  campaña  era  más  se- 
ria de  lo  que  se  pensaba  para  continuarla  con  las 
fuerzas  de  que  disponía,  hallándose  estropeadas  y 
casi  desnudas  de  tantas  fatigas,  en  una  campaña  su- 
mamente trabajosa.  Reunió  una  Junta  de  guerra  pa- 
ra determinar  lo  conveniente  y  se  resolvió  trasladar- 
se con  toda  la  división  a  la  Provincia  de  los  Pastos, 
donde  podía  reforzarse  con  más  gente,  pagar  y  vestir 
la  tropa,  etc.  La  división  se  situó  en  Túquerres  el 
día  20  de  septiembre.  Flórez  quedó  con  el  mando  y 
Salom  marchó  para  Quito. 

En  esta  ocasión  manifestaron  los  de  Patía  su  buen 
sentido,  porque  no  quisieron  tomar  parte  en  la  in- 
surrección contra  el  gobierno;  y  antes  bien,  sus  prin- 
cipales Jefes,  Miguel  Puente,  Manuel  María  Córdo- 
ba y  Juan  Gregorio  Sarria,  prestaron  importantes 
servicios,  habiéndoles  el  gobierno  confirmado  en  sus 
grados. 

El  gobierno  de  la  República  estaba  en  la  im_posi- 
bilidad  de  auxiliar  con  fuerzas  suficientes  para  la 
campaña  de  Pasto,  por  haber  tenido  que  enviar  un 
ejército  al  Perú,  atender  con  otro  a  la  campaña  de 
Venezuela  y  Riohacha.  Algunos  incidentes  tuvieron 
lugar  con  motivo  de  dos  comisiones  confiadas  por  el 
Gobernador  de  Popayán  al  Coronel  Concha  y  el  Ge- 
neral de  brigada  José  María  Córdoba,  quienes  estu- 
vieron a  picjue  de  caer  en  manos  de  los  pastusos. 
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Flórez,  con  la  experiencia  de  lo  pasado,  adoptó, 
como  Gobernador  de  Pasto  y  Jefe  del  ejército,  una 
línea  de  conducta  que  no  dejó  de  surtir  buenos  efec- 
tos. Trató  por  medios  políticos  de  atraerse  algunos 
fefcs  de  los  facciosos  y  consiguió  tpie  se  acogiesen  al 
indulto  que  publicó,  los  Capitanes  Guerrero,  Delga- 
do, Espejo,  Ordóñez,  Torres,  Erazo,  Vélez,  Puente  y 
Díaz,  con  algiuios  subalternos.  Esto  proliaba  (juc  el 
sistema  terrorista,  adoptado  al  principio,  había  sido 
funesto,  y  que  a  eso  se  debía  la  obstinación  y  encar- 
nizamiento de  los  jjastusos  y  no  al  fanatismo  religio- 
so, como  se  ha  querido  decir.  Es  cierto  que  la  con- 
ducta del  Libertador  para  con  los  pastusos,  después 
de  las  capitulaciones  de  Berruecos,  fue  demasiada- 
mente noble  y  generosa  y  que  a  ella  correspondieron 
indignamente  levantándose  sin  motivo  alguno;  y  tam- 
bién es  cierto  que  esto  debió  de  irritar  demasiado  su 
ánimo  generoso  y  el  de  los  Jefes  y  ejército,  que  trai- 
doramentc  se  habían  visto  atacados  por  los  cjue  se 
les  habían  manifestado  amigos;  mas  no  por  esto  debe 
desconocerse  que  los  castigos  infligidos  sobre  pueblos 
enteros  y  tan  rigiuosamcnte,  excedieron  en  nmcho 
los  límites  de  la  justica.  Xunca  se  habían  visto  ene- 
migos tan  activos  y  obstinados  contra  las  tropas  de 
la  República.  .Se  habían  ociq^ado  dos  mil  hombres 
en  la  campaña  de  Pasto  y  se  habían  dado  más  de 
doce  combates  de  consideración,  fuera  de  unos  cuan- 
tos parciales,  y  mientras  más  pastusos  morían,  más 
se  reproducían  con  las  armas  en  la  mano.  Para  for- 
marse algima  idea  del  mal  sistema  que  se  tuvo  con 
ellos  y  hasta  dónde  llegaron  sus  malos  efectos,  sin 
que  se  puedan  atril)uir  a  opiniones  ni  a  fanatismo 
icligioso,  oigamos  lo  tjue  escribía  Salom  al  Liberta- 
dor en  el  mes  de  septiembre: 

"Yo  propuse  a  V.  E.  los  dos  tínicos  medios  c]uc  me 
parecen  adaptables  ])ara  terminar  la  guerra  de  Pas- 
to, que  eran,  o  un  indulto  general  y  absoliuo  con- 
ccdicio  a  los  facciosos,  o  la  destrucción  total  del  país: 
en  el  día  estoy  por  este  líltimo  exclusivamente.  Has- 
ta ahora  no  he  tenido  la  honra  de  recibir  contesta- 
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ción  de  V.  E.  sobre  este  particular.  No  es  posible 
dar  una  idea  de  la  obstinada  tenacidad  y  despecho 
con  cjue  obran  los  pastusos;  si  antes  era  la  mayoría 
de  la  población  la  que  se  había  declarado  nuestra 
enemiga,  ahora  es  la  masa  total  de  los  pueblos  la  que 
nos  hace  la  guerra  con  un  furor  que  no  se  puede 
expresar.   Hemos  cogido  prisioneros  muchachos  de 
nueve  a  dic/  años.  Este  exceso  de  obstinación  lia  ná- 
delo de  (¡ue  saben  ya  el  modo  con  qne  los  tratamos 
en  Ibarra.  Sorjnendieron  una  comunicación  del  se- 
ñor Comandante  Aguirre  sobre  la  remisión  de  espo- 
sas (¡ue  yo  le  pedia  para  mandar  asegurados  a  los  (¡ue 
se  me  presentaran,  según  las  instrucciones  de  V.  E., 
y  sacaron  del  Gnáitara  los  cadáveres  de  dos  pastusos, 
f¡ue  con  ocho  más  entregue'  al  Comandante' Paredes, 
con  orden  verbal  de  que  los  matara  secretamente.  De 
ac¡u¡  es  (¡ue  han  despreciado  insolentemente  las  xien- 
tajosas  proposiciones  (¡ue  les  he  lieclio,  y  no  me  han 
valido  todos  los  medios  de  suavidad  e  indulgencia 
(¡ue  he  puesto  en  práctica  para  reducirlos.  Están  per- 
suadidos que  les  hacemos  la  guerra  a  muerte  y  nada 
nos  creen.'' 

He  aquí  el  fanatismo  religioso  causa  de  la  obstina- 
ción de  los  pastusos.  Pero,  ;dc  dónde  nace  tanto  em- 
peño en  querer  atribuir  ciertos  males  y  trastornos  del 
país  al  principio  religioso?  ¡Ah.  cómo  revela  la  his- 
toria el  espíritu  con  que  se  ha  procedido  en  esta 
parte! 

Se  ha  creído  que  la  conducta,  censurable  en  electo, 
del  Obispo  de  Popayán  con  respecto  a  los  patriotas 
de  1819,  había  inspirado  en  los  pastusos  ese  odio  con- 
tra estos,  teniéndolos  por  herejes  excomulgados;  i)e- 
ro  eso  pudo  ser  así  hasta  la  publicación  del  armis- 
ticio, en  que  el  Obispo  levantó  las  excomuniones;  en 
que  tanto  se  empeñó  en  obsequiar  al  Coronel  ^íora- 
les,  comisionado  por  el  gobierno  de  Colombia  para 
notificar  los  tratados,  y  en  que  tanto  u-abajó  paja 
que  los  ¡xistusos  los  admitieran;  y  si  aiin  les  queda- 
ba alguna  preocujxición,  ella  se  había  disipado  en- 
teramente al  ver  al  Oi)isj)o  en  tan  buenas  relaciones 


456 


José  Manuel  Groot 


con  el  Libertador,  de  quien  se  declaró  panegirista, 
y  \oh  iendo  a  su  Obispado  abrazó  la  causa  de  la  Re- 
pública con  entusiasmo,  y  aún  tuvo  comisión  para 
trasladarse  al  campo  de  los  facciosos  y  persuadirles 
a  obedecer  al  gobierno. 

La  verdad  es  que  en  todo  lo  que  se  ha  escrito  en 
forma  sobre  nuestra  historia,  desde  la  revolución  para 
acá,  la  religión  no  ha  tenido  un  procurador  c[ue  ha<ía 
valer  sus  pruebas  contra  los  cargos  que  se  le  han  he- 
cho, ni  que  haga  valer  los  servicios  de  su  clero  en 
fa\or  de  la  causa  pública,  servicios  que  cjuizá  algu- 
nos han  callado  porque  no  los  tengan  por  preocupa- 
dos; y  otros  porque  quisieran  no  ver  influencia  reli- 
giosa en  la  sociedad  política. 

Con  la  pasada  de  tantos  Jefes  guerrilleros  a  Fló- 
rez,  Agualongo  y  otros  de  sus  compañeros  empezaron 
a  verse  perdidos,  e  intentaron  tomar  la  ciudad  de 
Barbacoas  para  hacerse  a  reclusos.  El  día  1"?  de  jimio 
la  atacaron  en  efecto  con  cien  hombres,  pero  fue  vi- 
gorosamente defendida  con  sólo  cuarenta  hombres 
por  el  Comandante  Ortiz,  pues  el  Teniente  Coronel 
Tomás  Cipriano  de  Mosquera  fue  herido  gravemen- 
te de  un  balazo  en  la  cara,  al  empezar  el  ataque,  y 
llevado  a  su  casa,  y  los  facciosos  perdieron  a  Jeróni- 
mo Toro,  Jefe  guerrillero  que  tantos  males  había 
causado.  El  Teniente  Coronel  Mosquera  había  esta 
do  poco  antes  en  Guayaquil,  entendiendo  en  el  arre- 
glo de  las  fuerzas  que  marchaban  al  Perú,  y  desem- 
peñó por  un  mes  las  funciones  de  Secretario  del  Li- 
bertador, por  ausencia  del  propietario,  Coronel  José 
Gabriel  Pérez. 

Agualongo  se  retiró  para  Pasto,  lo  que  sabido  por 
el  Teniente  Coronel  [osé  María  Obando,  Coman- 
dante de  la  línea  del  Mayo,  mandó  al  Capitán  Ma- 
nuel María  Córdoba  a  batirlo,  y  aun  él  mismo  se  le 
juntó  al  otro  día,  mas  no  lo  consiguieron,  por  haber 
los  facciosos  tomado  el  monte.  Obando  ordenó  i)uc 
se  les  persiguiese,  y  al  otro  día,  24  de  junio,  fueron 
aprehendidos  Agualongo,  titulado  General,  el  Coro- 
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nel  Eniíquez  y  los  Capitanes  Francisco  Teián  y  Ma- 
nuel Isnuarte,  con  doce  soldados. 

Agiialongo,  Enríquez  y  Terán  lucron  juzgados  y 
pasados  por  las  armas  en  Popayán.  Marchancano  se 
presentó  al  Comandante  del  pueblo  de  la  Cruz,  quien 
lo  remitió  preso  a  Pasto,  donde  lo  mató  un  Sargen- 
to en  una  riña  buscada  de  propósito  con  este  fin  y 
de  acuerdo  con  Flórez,  según  el  juicio  de  algunos. 

Volviendo  ahora  a  los  negocios  de  la  capital,  en- 
contramos al  Congreso  cerrando  sus  sesiones  el  8  de 
agosto,  después  de  haber  hecho  trabajos  importantes. 
En  algún  cuidado  habían  puesto  al  gobierno  las  no- 
ticias traídas  de  Europa  sobre  la  Santa  Alianza,  que 
había  encargado  a  Francia  de  reponer  a  Fernando  vii 
en  el  poder  absoluto.  Verificándose  esto,  se  temía  no 
sólo  que  se  repitiera  otra  expedición  sobre  Colom- 
bia, sino  que  fuera  auxiliada  España  por  Francia  en 
la  empresa  de  someter  nuevamente  sus  colonias. 

Pero  de  este  cuidado  vino  a  sacarnos  otra  noticia, 
que  pareció  ser  el  sello  de  la  independencia  surame- 
ricana.  El  primer  Ministro  del  gobierno  británico,  se- 
ñor Jorge  Caning,  declaró  expresamente  en  un  des- 
pacho al  Embajador  inglés  en  París  lo  siguiente:  "Con 
respecto  a  las  Provincias  de  América  c[ue  se  han  sus- 
traído a  la  obediencia  de  la  Corona  de  España,  el 
tiempo  y  el  curso  de  los  acontecimientos  parece  ha- 
ber decidido  substancialmente  su  separación  de  la 
Madre  Patria,  aunque  el  reconocimiento  formal  dp 
aquellas  Provincias  por  parte  de  Su  Majestad  britá- 
nica, como  Estados  independientes,  se  apresure  o  se 
retarde  por  varias  circunstancias  externas  y  por  los 
progresos  más  o  menos  satisfactorios  de  cada  Estado, 
hacia  una  forma  de  gobierno  regular  y  estable.  Ha 
tiempo  que  se  informó  a  España  de  las  opiniones  de 
S.  M.  sobre  este  negocio;  declarando  de  la  manera 
más  solemne  que  S.  M.  no  tiene  intención  alguna  de 
apropiarse  la  más  pequeña  porción  de  las  antiguas 
posesiones  españolas  en  América,  y  que  está  satisfe- 
cho de  que  Francia  no  hará  esfuerzos  para  sujetar  a 
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su  dominación  ninguna  de  aquellas  posesiones,  bien 
sea  por  vía  de  conquista  o  por  concesión  de  España." 

Pero  aún  fueron  más  expresas  y  satisfactorias  para 
Colombia  las  palabras  del  mismo  Ministro  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  el  día  14  de  abril,  tratando  de 
la  guerra  que  Francia  intentaba  contra  España:  "Con 
respecto  al  otro  punto,  dijo,  las  Provincias  españolas 
de  América,  que  es  probable  nos  saque  fuera  del  ca- 
inino  de  la  neutralidad,  en  el  estado  presente  de  las 
cosas  no  había  elección.  Mientras  la  paz  continuo  y 
España  no  tenía  enemigos  en  Europa,  estaba  en  nues- 
tro arbitrio  el  decidir  hasta  dónde  intervendríamos 
entre  ella  y  sus  colonias.  Como  España  tiene  ahora 
un  enemigo  activo  y  poderoso  en  Europa,  es  necesa- 
rio que  Inglaterra  declare  bajo  de  qué  aspecto  mira 
las  Provincias  de  la  América  del  Sur  que  combaten 
por  su  independencia;  porque  como  España  aún  man- 
tiene el  dominio  de  derecho  sobre  ellas,  aunque  haya 
jjcrdido  el  dominio  de  hecho;  como  Francia  puede 
enviar  sus  escuadras  y  sus  ejércitos  a  fin  de  apode- 
rarse de  ellas  y  reconquistarlas;  y  como  a  la  termi- 
nación de  la  guerra  se  pueden  hacer  arreglos  entri' 
las  dos  naciones  acerca  de  la  conquista  y  cesión  de 
acjuellas  Provincias,  el  gobierno  británico  se  ha  visto 
obligado  a  declarar  que  él  considera  que  la  separa- 
ción de  las  colonias  de  España  .se  ha  efectuado  ya  en 
tal  grado,  que  él  no  tolerará  por  un  instante  ningu- 
na cesión  que  España  puede  hacer  de  colonias,  en 
las  críales  no  ejerce  una  influencia  directa  y  positiva. 
El  gobierno  británico,  repito,  se  ha  visto  obligado 
a  hacer  tal  declaración." 

A  Colombia  no  la  ponían  en  cuidado  las  lucr/as 
de  España,  acabándolas  de  destruir  cuando  csialjan 
en  todo  su  vigor  y  los  colombianos  oprimidos,  sin 
recursos,  teniendo  que  empe/ar  por  formar  ejército; 
pero  sí  había  cpie  temer  que  con  los  auxilios  de  Fran- 
cia ])udiera  hacer  una  larga  y  exterminadora  guerra 
resueltos  siempre  los  colomljianos  a  resistir  cualciuicr 
poder,  hasta  no  cjuedar  inio.  Mas  de  este  cuidado  los 
sacó  hi  d('(  hu  ación  del  Ministro  Caning,  (jue  produ- 
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jo  grande  alegría,  comando  ya  con  este  gaje  de  paz, 
t|iie  leaninió  los  esiJÍiiiiis  y  despertó  el  buen  hinnor 
ele  las  gentes  cuando  se  acababa  el  mes  de  Noche- 
liiiena,  siempre  tan  alegre,  y  más  con  las  Tiestas  na- 
cionales cjiie  se  principiaban  el  día  24. 

En  este  día  se  presentaron  los  exámenes  de  la  es- 
cuela lancasteriana,  dirigida  por  el  señor  José  María 
Triana.  El  25  hubo  gran  [unción  de  iglesia  en  la  Ca- 
tedial,  ton  asistencia  del  gobierno,  Tribunales,  co- 
nnniidades  leligiosas,  colegios  y  la  plana  mayor  de 
ios  militares.  Se  entonó  el  Te  Deuin  en.  acción  de 
gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  la  completa  liber- 
tad de  la  Rejiública  y  presagios  de  ima  pa/  cUnadera: 
las  \oces  del  coio,  aconij)añadas  de  ima  música  deli- 
ciosa, cjue  resonaban  en  las  espaciosas  bóxedas  de  la 
nue\a  Catedral,  parecían  subir  envueltas  en  el  humo 
del  incienso  al  trono  del  C^ordero  con  las  oraciones 
del  fervoroso  [Jiieblo,  cpie  unía  sus  alabanzas  a  las 
del  coro  para  glorificar  en  medio  de  sus  transportes 
de  alegría  al  Dios  tres  veces  Santo.  IJega  el  momen- 
to del  silencio,  y  se  oye  en  la  sagrada  cátedra  la  voz 
del  ministro  del  Señor,  que,  no  menos  conmovido  en 
acpiella  solemnidad,  excita  al  pueblo  colombiano  a 
bendecir  la  mano  poderosa  que  lo  había  sacado  de 
la  esclavitud  y  abatimiento  en  que  yacía,  para  colo- 
carlo en  el  rango  de  las  naciones.  Este  orador  era  el 
])adre  Rector  del  Colegio  de  San  Buenaventura,  fray 
Mariano  Bernal. 

Concluida  la  fiesta  de  iglesia,  se  verificó  la  aper- 
tura de  la  nue\a  Biblioteca  Nacional,  c|ue  por  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo,  de  14  de  octubre  i'iltimo, 
se  puso  a  cargo  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  sien- 
do Rector  el  doctor  José  María  Estévez.  Procedióse 
luégo  a  dar  cumplimiento  a  la  ley  de  manumisión 
de  esclavos,  colocada  la  Junta  y  los  libertos  en  un 
tablado  levantado'  en  la  Plaza  Mayor.  Por  la  noche 
una  compañía  de  jóvenes  del  Colegio  de  San  Barto- 
lomé representó  en  el  teatro  la  tragedia  Mahoina. 

El  26  se  sorteó  una  lotería  en  favor  de  diez  pobi-c^ 
mendigos,  con  un  fondo  suministrado  por  el  Ayun- 


460 


José  Manuel  Groot 


tamiento.  El  resto  de  pobres  a  quienes  no  tocó  suer- 
te, fue  también  socorrido.  Por  la  noche  se  dio  un 
baile  y  ambigú  en  la  casa  de  la  Intendencia. 

El  27  hubo  paseo  militar,  y  por  la  noche  los  alum- 
nos del  Colegio  del  Rosario  representaron  en  el  tea- 
tro la  tragedia  titulada  La  destrucción  de  los  Tem- 
plarios y  el  monólogo  de  Ariadne.  Antes  de  la  tra- 
gedia hubo  loa,  de  la  que  se  hizo  cargo  el  español 
Molina,  que  salió  al  teatro  vestido  a  la  morisca  con 
un  turbante  de  plumas,  y  paseando  con  garbo  em- 
pezó la  loa  en  verso;  pero  en  la  primera  estrofa,  al 
decir: 

¡Oh,  dulce  lil)ertad!,  oh  don  precioso 
Que  destiuír  inlentó  la  tiranía, 

se  le  olvidó  lo  demás,  en  términos  de  no  poder  seguir 
y  ser  necesario  largar  el  telón,  cjue  le  cayó  jior  un 
hombro,  y  todo  se  volvió  mecha  en  el  patio:  quedan- 
do de  aquí  para  adelante  el  adagio  de  echó  la  loa, 
cuando  alguno  la  pifiaba  en  algo. 

El  28  se  distribuyó  entre  los  soldados  inválidos 
un  fondo  donado  por  varios  particulares  ricos.  El 
Cabildo  los  condujo  con  música  desde  su  cuartel  al 
tablado,  levantado  en  la  Plaza  Mayor,  y  allí,  leído 
en  voz  alta  el  nombre  del  individuo  y  la  batalla  en 
que  había  sido  inutilizado,  se  le  ponía  una  corona 
de  laurel  y  se  le  entregaba  la  gratificación.  Concluí- 
do  este  acto,  los  inválidos  fueron  conducidos  a  su 
cuartel  por  el  Vicepresidente,  los  Secretarios  de  Es- 
tado y  el  Cabildo,  en  medio  de  vivas,  música  y  can- 
ciones patrióticas.  En  este  día  hubo  disfraces  y  por 
la  noche  baile  en  el  teatro. 

El  29  representaron  por  la  noche  en  el  teatro  la  El- 
mirn  los  estudiantes  de  la  Universidad  Tomística.  En 
todas  las  funciones  de  teatro  se  ejecutaron  orcjuestas 
de  muy  buena  música,  dispuesta  ]K)r  el  Director  ge- 
neral de  músicos  militares  y  eclesiásticos,  el  ciuda- 
dadano  Juan  Antonio  Velasco,  que  estaba  recién  lle- 
gado de  Lima,  adonde  lo  iiabían  IIe\ado  los  españo- 
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los,  como  músico  mayor  del  ejército,  por  vía  ele  pena. 
En  los  tres  últimos  días  de  las  fiestas  hubo  corridas 
de  toros  por  la  tarde  y  encierros  muy  alegres  y  con- 
curridos al  mediodía,  con  buenos  retrescos  en  la  plaza. 

Al  concluir  el  año  de  1823  tuvo  Colombia  pérdi- 
das lamentables.  El  4  de  octubre  murió  el  Obispo 
de  Panamá,  fray  Ignacio  Durán,  natural  de  Lima.  El 
gobierno  hizo  publicar  en  el  número  112  de  la  Gace- 
ta de  Colombia  un  artículo  necrológico  en  elogio  de 
su  patriotismo.  "Podemos  recomendar  su  memoria, 
decía,  por  la  ingenuidad  y  buena  fe  con  cjue  se  adhi- 
rió a  la  causa  de  Colombia,  empleando  siempre  con 
voluntad  la  intervención  de  su  ministerio  pastoral 
en  favor  de  la  independencia  y  libertad  de  la  Repú- 
blica." (1).  El  señor  Durán  completaba  dos  años  en 
el  gobierno  de  la  Diócesis  de  Panamá. 

A  esta  perdida  en  el  estado  eclesiástico,  se  siguió 
otra  en  el  orden  militar.  El  día  30  de  noviembre 
murió  en  Maracaibo  el  valiente  joven  General  Ma- 
nuel Manrique.  Empezó  su  carrera  militar  desde  ni- 
ño, en  el  año  de  1810.  Era  venezolano,  de  familia 
distinguida;  buen  mozo,  de  modales  finos  y  maneras 
corteses;  de  talento  natural;  muy  inteligente  en  su 
jMofesión,  en  la  cual  había  llegado  al  grado  de  Ge- 
neral de  brigada,  pasando  por  todos  los  grados  de 
la  milicia,  en  la  guerra  más  cruda  de  la  independen- 
cia. Testigos  de  su  valor  y  talentos  militares  fueron 
los  campos  de  batalla  en  que  derramó  varias  veces 
su  sangre;  éstos  fueron:  Bárbula,  Las  Trincheras, 
Araure,  Aragua,  Yagual,  Guayana,  Calabozo,  Zam- 
brano.  Semen,  Ortiz,  Los  Patos,  Gámeza,  Vargas,  Bo- 
yacá,  Pitayó,  Carabobo,  Magdalena  y  Maracaibo.  En 
esta  última  y  tan  gloriosa  campaña  fue  donde  Man- 
rique dio  más  a  conocer  sus  talentos  militares,  su 
valor  y  su  nobleza  de  carácter  para  con  el  enemigo 
vencido.  Desempeñaba  las  funciones  de  Intendente 
y  Comandante  General  del  Zulia  cuando  le  asaltó  la 
muerte. 


(i)  Véase  la  pág.  282. 
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•  Perdió  igualmente  la  República  al  General  Nari- 
ño,  que  murió  en  la  Villa  de  Leiva  el  día  13  de  di- 
ciembre, concluyendo  aquella  noble  existencia  con 
el  año  de  1823  (1). 

El  General  Santander  en  sus  Apuntamientos  para 
las  memorias  sobre  Colombia  y  Nueva  Granada,  es- 
critos en  1838,  dice  lo  siguiente: 

"Es  tan  natural  en  todos  los  pueblos  que  los  hom- 
bres de  alguna  representación  difieran  en  opiniones 
y  se  desavengan,  que  no  puede  presentarse  en  la  his- 
toria antigua  y  moderna  uno  solo  que  no  confirme 
esta  verdad.  Colombia  no  podía  ser  la  excepción  de 
la  regla  general,  ni  yo,  que  ejercía  el  Poder  supre- 
mo, debía  eximirme  de  esta  ley  de  la  condición  hu- 
mana. El  General  Nariño  había  tenido  en  el  Con- 
greso de  Cúcuta,  siendo  Vicepresidente  interino  de 
Colombia,  grandes  disputas,  a  que  fui  enteramente 
extraño,  y  se  había  creado  descontentos:  sus  opinio- 
nes políticas  no  eran  muy  conformes  al  sistema  cen- 
tral; él  había  presentado  al  mismo  Congreso  algunos 
retazos  de  una  Constitución  federativa,  dividiendo  el 
territorio  en  ocho  o  diez  Estados,  que  llamaba  equi- 
nocciales, y  fijando  reglas  para  que  en  casos  urgentes 
se  nombrara  un  Dictador;  sancionado  que  fuese,  de- 
bía guardarse  para  ser  planteado  al  cabo  de  algunos 
■dño^  (2). 

"Nariño,  agobiado  de  enfermedades  y  de  disgustos, 
se  retiró  del  gobierno.  Nuestras  desavenencias,  que 
fueron  de  corta  duración,  provinieron  de  la  contra- 
riedad de  nuestras  opiniones  sobre  la  forma  de  go- 
bierno: yo  sostenía  la  Constitución  de  Cúcuta  por- 
que así  lo  había  prometido  con  un  juramento  solem- 
ne, y  él  la  censuraba  porque  así  lo  creía  conveniente 


(i)  Véase  el  tomo  3"?,  p;ig.  15]. 

(?)  Debe  verse  en  el  númeio  21  el  aiuUisis  ()uc  el  mismo 
Nariño  hizo  de  esa  Constitución,  para  juzgar  de  la  exactitud 
de  las  palabras  del  General  Santander, 
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al  procomunal  (1).  Nosotros  debatimos  la  cuestión 
por  la  imprenta,  y  dejamos  correr  mutuas  persona- 
lidades, Bolívar,  aferrado  a  la  unión  central,  cjue  ha- 
bía sido  su  proyecto  favorito  desde  bien  atrás,  soste- 
nía de  mi  lado  la  contienda,  hasta  c|ue  él  mismo  me 
aconsejó  terminarla  en  bien  del  país.  Se  terminó  efec- 
tivamente por  una  explicación  franca  y  verbal  que 
tuvimos  a  solicitud  suya,  y  por  mi  parte  fue  tan  in- 
genua, que  conferí  a  Nariño  la  Comandancia  Gene- 
ral del  Departamento  de  Cundinamarca.  Su  edad, 
sus  padecimientos  desde  1794  y  sus  enfermedades  lo 
conclujeron  al  sepulcro.  Pruebas  de  un  alma  elevada 
y  enérgica  había  dado  en  el  transcurso  de  muchos 
años  de  persecución,  para  atribuir  a  acjuellas  dife- 
rencias tan  pasajeras  la  apertura  de  su  tumba.  Aban- 
donado en  la  campaña  de  Pasto  en  1814  por  varios 
de  sus  Jefes  y  traicionado  por  algunos  de  sus  amigos, 
Nariño  conser\ó  la  mayor  serenidad  para  hacerse  su- 
perioi'  a  tamaño  infortunio." 

He  aquí  una  autoridad  intachable  que  vindica  a 
Nariño  del  cargo  de  traición  en  Pasto,  hecho  por  sus 
acusadoies  Azuero  y  Gcmiez  ante  el  Senado  de  1823. 
Las  contiendas  entre  Nariño  y  Santander  fueron  afgo 
más  de  lo  que  éste  dice;  fueron  demasiado  ruidosas; 
fueron  objeto  de  escándalo,  que  dieron  tiue  decir 
mucho  en  los  papeles  pr'iblicos,  en  cjue  se  le  liicieron 
varias  acusaciones  al  Vicepresidente  Santander,  hasta 
de  haber  abusado  de  su  autoridad  para  perseguir  a 
irnos  oficiales  que  habían  hablado  bien  de  Nariño; 
y  los  hijos  de  éste,  entre  las  publicaciones  que  liicie- 
ron  después  de  la  muerte  de  su  padre  contra  San- 
tander, una  de  ellas  fue  cierta  carta  del  Canónigo 
Guerra,  en  cjue  se  excusaba  de  predicar  la  oración 

(í)  Según  esto,  las  desavenencias  entre  Santander  y  Nariño 
empezaron  desde  qne  se  sancionó  la  Constitución  de  Ciícuta; 
peio  al  c[ue  esto  escribe  le  consta  (|ue  cuando  vino  la  noticia 
de  que  Nariño  había  llegado  a  Ci'iciita,  el  General  Santander 
dijo  en  una  tienda  de  la  Calle  Real:  "Cuando  Nariño  entre  a 
Bogotá  por  San  Diego,  salgo  yo  por  .Santa  Bárbara." 
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fúnebre  en  elogio  del  General  Xariño,  a  que  se  había 
comprometido  con  la  familia,  porque  no  quería  ha- 
cerse el  objeto  de  las  persecuciones  del  gobierno  (1). 
Así,  pues,  el  testimonio  de  Santander  en  favor  de  Na- 
riño  es  la  mejor  prueba  que  puede  producirse  en 
defensa  suya,  respecto  al  caigo  de  infidelidad  para 
con  la  Repiiblica,  de  que  se  le  acusó  ante  el  Senado, 
jDorque  se  le  cjuería  deprimir  y  anular,  y  porque  se 
tenía  la  influencia  de  sus  talentos  y  de  su  autoridad 
sobre  aquel  cuerpo  (2). 


(1)  Puede  verse  esta  tarta,  y  otros  clociimemos  sobre  el 
particular,  eir  la  Biblioteca  Nacional,  colección  de  Pineda,  se- 
rie 1*,  vol.  i'?. 

(2)  No  podemos  omitir,  al  tratar  de  Nariño  y  de  Bolíxar. 
el  siguiente  artículo,  que  se  publicó  en  El  Constitucional  de 
1825,  número  36:  "El  General  Bolívar  hizo  renuncia  de  la  Pre- 
sidencia ante  el  Congreso  de  Ciicuta  y  escribió  al  General  Na- 
riño, que  era  N'icepresidente  interino  de  la  Repiíblica,  compro- 
metiéndolo fuertemente  para  que  influyese  en  que  la  admi- 
tiesen: la  carta  es  de  Barinas,  fecha  21  de  abril  de  1821;  carta 
de  grande  interés  y  de  grande  honor  para  su  autor.  En  ella, 
hablando  de  sucesor,  dice  estas  precisas  palal)ras:  'Si  usted  no 
quiere  ser  presidente,  puede  usted  indicar  otro  cpie  lo  sea  tan 
dignamente  como  usted  mismo.  El  General  Santander  es  exce- 
lente sujeto,  y  si  no  Urdaneta,  Montilla,  Restrepo,  Peñalver, 
Zea  y  otros  muchos  que  tienen  más  o  menos  méritos  que  los 
precedentes'." 
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Peí  II .—El  Congreso,  Riva  Agüero  y  Torre  Tagle.— Pérdidas 
de  Santa  Cruz.— Operaciones  ele  Sucre.— Negociaciones  con  Ri- 
va Agüero.— El  Libertado!  pide  tres  mil  hombres  más  al  go- 
bierno de  Colombia.— Plan  del  Lil)ertador  y  sus  disposicio- 
nes en  Pativilca.— Operaciones  y  pérdida  del  auxilio  chileno. 
El  Libertador  enferma  en  Pativilca.— Estado  en  que  lo  en- 
cuentra el  Ministro  Mosquera.— Estado  crítico  de  los  negó 
cios.— Renuncia  el  Libertador  la  Presidencia  de  Colombia  y 
la  pensión  de  30,000  pesos  que  le  asignó  el  Congreso.— Trai- 
ciones en  el  Perú.— Pérdida  del  Callao.— El  Congreso  del  Peni 
nombra  dictador  al  General  Bolívar.— Proclama  a  los  pe- 
ruanos.—Entran  en  Lima  los  espaiioles.— Disensiones  y  gue- 
rra entre  los  realistas.— No  llegan  los  auxilios  de  Colom- 
bia.—Prontitud  con  que  el  Libertador  organiza  su  ejército. 
Marcha  el  ejercito  libertador  hacia  Pazco.— Se  reúne  el  se- 
gimdo  Congreso  constitucional  de  Colombia.— Llega  a  Bogo- 
tá la  coinisión  británica.— £Z  Correo  y  sus  indicaciones  al 
Congreso.— Páez  reúne  llaneros  para  enviar  al  Perú.— Persi- 
gne a  los  ladrones  de  Apure.— Proyecto  de  enajenación  de 
bienes  eclesiásticos.- £Z  Correo  y  su  filípica  contra  los  sa- 
cerdotes.—£/  Noticiosote  deniuicia  libros  impíos.— Proyecto 
prohibiendo  las  logias.— Propónese  en  el  Senado  que  se  juz- 
gue como  perturbadores  a  los  que  prediquen  contra  los  ma- 
sones.—Se  encausa  a  una  beata  predicadora  contra  éstos. 
.\probación  de  tratados  con  otras  Repúblicas.— Extinción  de 
mayorazgos.— Ley  de  patronato.— Conceptos  del  señor  Restre- 
po  sobre  el  doctor  Margallo  y  el  Obispo  Lasso.— Se  corrigen 
algunas  equivocaciones  sobre  la  predicación  del  fanatismo. 
La  Montaña  y  el  Valle  en  la  Cámara  de  Representantes. 
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El  Congreso,  como  hemos  dicho  ames,  había  con- 
cedido permiso  al  Libertador  para  ir  al  Perú,  tan  se- 
riamente amenazado  por  iin  poderoso  ejército  realis- 
ta, a  tiempo  que  las  discordias  domésticas  allanaban 
el  camino  al  enemigo.  Los  mismos  peruanos,  su  Con- 
greso, estaban  persuadidos  de  cjue  la  independencia 
de  la  patria  de  los  Incas  sucimibiría  si  Bolívar  no  ex- 
tendía su  brazo  sobre  ella. 

Habiéndose  hecho  a  la  \ela  el  Libertador  el  día  6 
de  agosto  en  Guayacjuil,  con  rumbo  hacia  el  Callao, 
arribó  a  este  puerto  el  día  1^  de  septiembre,  y  en 
el  mismo  hizo  su  entrada  en  Lima,  entre  aplausos  y 
transportes  de  la  más  viva  alegría. 

El  Libertador  encontró  cli\ididos  los  ánimos  en 
partidos;  unos  por  el  Congreso  y  otros  por  el  Presi- 
dente Riva  .\güero,  causando  graves  perjuicios  con 
tan  escandalosas  desavenencias,  cuyos  estragos  sólo 
pudo  contener  la  autoridad  suprema  cjue  se  había 
conferido  a  Sucre,  quien,  en  calidad  de  Kíinistro  Ple- 
nipotenciario de  Colombia,  había  sido  enviado  a  Li- 
ma, y  que  ya  se  hallaba  encargado  del  mando  en  Jefe 
del  ejército  unido  libertador  del  Perú. 

El  Presidente  había  disuelto  arbitrariamente  el 
Congreso  por  medio  de  un  decreto  en  que  declara- 
ba ser,  no  sólo  inútil,  sino  perjudicial  su  reunión  en 
aquellas  circimstancias.  El  Congreso,  no  obstante,  pu- 
do volver  a  reimirse  en  Lima,  cuando  acababan  de 
retirarse  de  ella  las  tropas  españolas  del  General  Can- 
terac.  Reiuiido  el  Congreso,  nombró  Presidente  de 
la  República  a  don  José  Bernardo  Tagle,  y  depuso  a 
Riva  Agüero,  quien  despreció  tal  resolución,  apoya- 
do en  las  tropas  cjuc  tenía  bajo  sir  mando,  y  se  de- 
claró en  guerra  contra  el  Congreso. 

Esta  era  la  situación  del  Perú  a  la  llegada  del  Li- 
bertador, a  quien  el  Congreso  aiuori/ó  para  poner 
fin  a  las  desavenencias,  usando  de  los  medios  c|ue  tu- 
viese ]5or  conveniente.  En  10  del  mismo  mes  de  sep- 
tiembre sancionó  el  Congreso  otro  decreto  confirien- 
do ai  Libertador  la  suprema  autoridad  militar  en  to- 
da hi  Repi'iblica,  con  facultades  extraordinarias;  e 
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igualmente  la  autoridad  política  directorial,  para  so- 
licitar recursos  y  auxilios,  así  dentro  del  territorio  pe- 
ruano como  en  el  extranjero  (Véase  el  ni'imero  36). 
Pero  el  país  estaba  en  un  estado  deplorable  con  sus 
divisiones;  falto  de  recuros;  desmoralizado,  y  sus  pue- 
blos cansados  con  el  desorden.  Sin  embargo,  Bolívar 
había  dicho  al  Congreso  en  la  sesión  a  que  fue  ad- 
mitido: "Señor:  yo  os  ofrezco  la  \ictoria,  confiado  en 
el  valor  del  ejército  unido  y  en  la  buena  fe  del  Con- 
greso, Poder  Ejecutivo  y  pueblo  peruano;  así  él  Perú 
cjuedará  independiente  y  soberano  por  todos  los  si- 
glos de  existencia  que  la  Providencia  divina  le  se- 
ñale." 

El  Libertador  sólo  encontró  en  Lima  dos  batallo- 
nes de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería  de 
Buenos  Aires;  dos  cuadros  de  infantería  y  un  escua- 
drón de  peruanos.  Del  resto  del  ejército,  una  parte 
estaba  con  Sucre  sobre  la  cordillera,  y  otra  con  Riva 
Agüero,  en  rebelión  contra  el  gobierno  peruano.  Las 
tropas  españolas  se  habían  dirigido  todas  sobre  el 
General  Santa  Cruz,  quien  en  La  Paz  y  Oruro  ha- 
bía logrado  reunir  cerca  de  siete  mil  hombres,  y  so- 
bre el  General  Sucre,  quien  en  Arequipa  mandaba 
tres  mil  cuatrocientos.  Santa  Cruz  perdió  toda  su  gen- 
te en  operaciones  mal  dispuestas,  por  querer  evitar 
la  autoridad  de  Sucre  y  obrar  por  sí,  para  ganarse  - 
solo  los  laureles  del  triunfo.  Cuando  ya  Santa  Cruz 
se  vio  en  tan  mal  estado,  escribió  a  Sucre  llamándolo 
desde  Oruro,  para  que  se  uniesen  en  el  desaguadero; 
mas  no  hallando  en  aquel  punto  a  Sucre,  continuó 
la  retirada  con  los  restos  de  su  ejército,  que  se  le  iba 
dispersando,  hasta  que  en  Santa  Rosa  concluyó  la 
disolución,  no  quedando  más  que  seiscientos  hom- 
bres, con  que  se  retiró  sobre  Moquehua. 

Sabiendo  Sucre  la  dispersión  del  ejército  peruano, 
retiró  su  gente  a  Cangallo  y  pasó  a  Moquehua  solo, 
a  ponerse  de  acuerdo  con  Santa  Cruz,  mas  se  halló 
con  que  las  fuerzas  que  debía  haber  allí  reunidas, 
era  en  número  insignificante  y  completamente  des- 
moralizadas, y  lo  peor  de  todo,  Santa  Cruz  se  había 
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convertido  en  partidario  de  Riva  Agüero.  En  tal  si- 
tuación, ya  Sucre  no  debió  pensar  en  otra  cosa  que 
en  salvar  la  división,  y  fue  lo  que  logró  hacer  en 
Ouilca,  y  pasó  después  a  Pisco.  El  Libertador  le  man- 
dó órdenes  para  hacer  marchar  la  caballería  por 
tierra  hacia  Lima,  y  la  infantería  por  mar  a  la  costa 
del  norte,  a  desembarcar  en  Barrancas,  donde  debía 
reunirse  con  el  resto  del  ejército  colombiano  que  se 
hallaba  en  marcha.  Al  mismo  tiempo  ofició  el  Li- 
bertador al  gobierno  de  Colombia  pidiéndole  tres 
mil  veteranos  más.  Con  Riva  Agüero  estaba  en  ne- 
gociaciones de  paz,  que  debían  verificarse  con  su  so- 
metimiento al  gobierno;  pero  todo  se  iba  en  pala- 
bras, hasta  que  el  Libertador  comprendió,  y  supo  po- 
sitivamente, que  Riva  Agüero  y  su  Ministro  de  Gue- 
rra, don  Ramón  Herrera  (1),  estaban  en  negociacio- 
nes con  los  españoles  para  establecer  una  Monarquía 
en  el  Perú. 

Bien  cerciorado  de  este  plan  el  Libertador,  deter- 
minó obrar  activamente,  y  se  puso  en  marcha  con  la 
tropa  colombiana  y  con  dos  cuerpos  peruanos.  En 
Pativilca  se  dictaron  todas  las  disposiciones  para  pa- 
sar la  cordillera,  e  intimó  a  Riva  Agüero  que  se  so- 
metiese al  gobierno  legítimo  con  las  fuerzas  que  esta- 
ban bajo  sus  órdenes,  dándole  por  su  parte  toda  cla- 
se de  seguridades.  En  Ruaras  se  hallaban  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas  de  Riva  Agüero,  mandadas  por 
el  Coronel  don  Remigio  Silva,  quien  se  retiró  hacia 
Cajamarca  al  saber  que  se  acercaban  las  tropas  del 
Libertador.  Este  mandó  inmediatamente  un  comisio- 
nado del  ejército  a  tratar  con  los  Jefes  que  manda- 
ban las  tropas  disidentes,  persuadiéndolos  de  la  ne- 
cesidad de  unirse  todos  para  sostener  la  independen- 
cia del  Perú.  De  aquellos  Jefes,  unos  fueron  a  ocul- 
tarse hacia  el  Marañón,  y  otros  se  sometieron  al  go- 
bierno con  la  tropa. 

(i)  No  sal)eiiio,s  si  de  este  siijelo  deseientlc  el  aiitoi  de  El 
Album  de  Ayacucho. 
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En  estas  circunstancias,  el  Coronel  Antonio  Gu- 
tiérrez de  Fuentes  hizo  una  revolución  en  Trujillo, 
con  el  objeto  de  impedir  los  planes  de  Riva  Agüero, 
de  que  estaba  perfectamente  impuesto.  Este  Jeie,  a 
la  cabeza  del  escuadrón  Coraceros,  entró  a  Trujillo 
en  la  mañana  del  25  de  noviembre,  y  prendió  a  Riva 
Agüero  y  a  sus  amigos,  convocó  Cabildo  abierto,  que 
aprobó  su  conducta,  y  se  le  con  lió  el  mando  del  De- 
partamento hasta  la  determinación  del  gobierno  le- 
gitimo. La  primera  medida  que  tomó  Fuentes  fue 
mand  •  a  Rhn  Agüero  y  a  su  Secretario  Herrera  pre^ 
sos  a  Guayaquil.  El  Libertador  mandó  orden  a  Gua- 
yaquil j)ara  que  los  pusieran  en  libertad  y  salieran 
¡jara  un  país  extranjero. 

Después  de  esto,  el  General  Sucre,  resuelto  a  ha- 
cerse cargo  del  mando  del  ejército  unido,  se  acanto- 
nó en  la  Provincia  de  Andahuailas,  y  el  Libertador 
siguió  hasta  Cajamarca  con  el  Estado  Mayor  Gene- 
ral, y  allí  dio  todas  sus  disposiciones  para  la  organi- 
zación del  ejército  peruano,  trasladándose  luégo  a 
Trujillo.  Aquí  meditaba  sobre  su  plan  de  libertar  al 
Perú;  pero  la  situación  era  triste.  A  cada  momento 
se  presentaban  embarazos  y  dificultades;  aún  había 
restos  de  la  facción  de  Riva  Agüero,  que  hostiliza- 
ban al  gobierno  y  de  consiguiente  embarazaban  en 
parte  las  medidas  que  debieran  tomarse.  Una  fuerza 
de  dos  mil  quinientos  hombres  que  se  esperaba  de 
Chile,  enviada  por  aquel  gobierno  en  auxilio  del  Pe- 
rú, no  se  logró  por  accidentes  particulares  que  la 
hicieron  regresar  a  Coquimbo.  Así  se  ^  io  el  Liberta- 
dor solo  con  sus  colombianos,  privado  de  aquel  re- 
curso con  que  contaba  para  llevar  a  cabo  la  inde- 
pendencia del  Perú,  disputada  por  un  ejército  ague- 
rrido de  más  de  doce  mil  hombres,  mandados  por 
excelentes  Jefes  españoles,  que  contaban  con  recur- 
sos y  con  partidarios  en  los  pueblos,  que  se  halla- 
ban cansados  con  las  disensiones  domésticas.  Tam- 
bién se  acababan  de  perder  trescientos  buenos  caba- 
llos chilenos  que  venían  para  la  caballería.  Llc<xados 
al  puerto  de  Arica,  el  Comandante  del  buque  en  que 
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venían  los  hizo  degollar  y  arrojar  al  mar,  por  no  te: 
ner  forrajes  a  bordo  y  temer  que  cayeran  en  manos 
de  los  españoles. 

En  esta  situación  escribió  el  Libertador  desde  Tru- 
jillo  al  gobierno  de  Colombia  con  fecha  22  de  di- 
ciembre de  1823,  manifestando  el  estado  de  las  cosas 
y  la  guerra  que  de  nuevo  tendría  que  sostener  Co- 
lombia contra  los  españoles  si  se  les  dejaba  adueñar- 
se del  Peni.  Recomendaba,  pues,  con  todo  encare- 
cimiento al  Vicepresidente  cjue  sometiera  a  la  con- 
sideración del  Congreso  su  exposición  para  que  acce- 
diera al  envío  de  nueve  mil  hombres,  sobre  los  tres 
mil  que  ya  estaban  navegando.  Pedía  el  Libertador 
con  especialidad  se  le  mandaran,  por  lo  menos,  mil 
lanceros  de  los  llanos,  de  esos  admirables  jinetes  de 
que  no  se  tenía  idea  en  el  Peni. 

Después  de  esto,  el  Libertador  se  dirigió  a  Lima  y 
se  estableció  en  Pativilca,  donde  enfermó  gravemen- 
te de  una  irritación  en  el  estómago  y  fiebre  ardiente. 
Las  fatigas  militares,  los  fuertes  soles  en  aquellos  ar- 
dientes arenales  y  las  penas  del  espíritu  en  presencia 
de  un  comprometimiento  en  que  iba  todo  su  honor  y 
el  de  Colombia,  cual  era  el  de  libertar  el  Perú,  cuan- 
do por  todas  partes  se  veía  rodeado  de  inconvenien- 
tes y  de  dificultades,  todo  esto  era  preciso  que  pro 
dujese  un  mal  tan  grave  como  ac}uel  que  lo  mantuvo 
postrado  en  cama  desde  el  1^  de  enero  hasta  el  8,  en 
que  empezó  a  ceder  la  enfermedad,  quedando  en  tal 
extenuación  que  semejaba  un  cadáver,  o  más  bien, 
un  esqueleto  de  hombre.  Su  cabeza  estaba  entera- 
mente débil  y  su  imaginación  no  dejaba  de  estar  ator- 
mentada con  tantos  y  tan  negros  cuidados.  En  tal  si- 
tuación lo  halló  su  amigo  el  señor  Joaquín  Mosque- 
ra, quien,  sabedor  del  peligro  en  que  se  encontraba 
el  hombre  en  quien  estaban  fincadas  todas  las  espe- 
ranzas de  la  América  del  Sur,  voló  a  asistirle  y  pres- 
tarle cuantos  auxilios  pudiera.  Es  preciso  oír  hablar 
sobre  esto  al  mismo  señor  Moscjuera,  cjuicn,  en  una 
carta  suya,  hacía  la  pintura  del  estado  en  que  halló 
al  Libertador  de  convaleciente.  "Estaba,  dice,  sen- 
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tado  en  una  pobre  silla  de  baqueta,  recostado  toiiira 
la  pared  de  un  pequeño  huerto;  atada  la  cabeza  con 
un  pañuelo  blanco  y  sus  pantalones  de  güin,  c|ue  me 
dejaban  ver  sus  dos  rodillas  puntiagudas,  sus  piernas 
descarnadas,  vo/  hueca  y  débil  y  su  semblante  cada- 
vérico." 

Este  era  el  estado  del  hombre  a  cjuien  estaba  enco- 
mendada la  empresa  de  arrojar  del  Perú  un  ejército 
de  veinte  mil  hombres,  después  de  todas  las  pérdi- 
das y  desgracias  acaecidas,  entre  ellas,  quizá  la  más 
sensible,  la  baja  de  cerca  de  tres  mil  soldados  que, 
en  eníermedades  y  deserciones,  había  sufrido  el  ejér- 
cito colombiano.  Aiin  no  sabía  si  podía  contar  con 
los  auxilios  pedidos  a  Colombia;  esto  era  capaz  de 
arruinar  el  espíritu  más  tuerte  y  de  desalentar  al 
hombre  de  más  corazón.  Mosquera,  contemplando 
todo  esto  y  la  situación  de  Bolívar,  le  pregunta: 

— "¿Y  qué  piensa  usted  hacer  ahora?" 

— "Triunfar",  responde  el  hombre  exánime. 

— "¿Y  qué  hace  usted  para  triunfar?" 

— "Tengo  dadas  las  órdenes  para  levantar  una  fuer- 
te caballería  en  el  Departamento  de  Trujillo;  he  man- 
dado fabricar  herraduras  en  Cuenca,  en  Guayaquil 
y  Trujillo;  he  ordenado  que  se  tomen,  para  el  servi- 
cio militar,  todos  los  caballos  buenos  del  servicio  del 
país,  y  he  embargado  todos  los  alfalfares  para  mante- 
nerlos gordos.  Luégo  que  recupere  mis  fuerzas,  me 
iré  a  Trujillo.  Si  los  españoles  bajan  de  la  cordille- 
ra a  buscarme,  infaliblemente  los  derroto  con  la  ca- 
ballería. Si  no  bajan,  dentro  de  tres  meses  tendré 
una  fuerza  para  atacar;  subiré  la  cordillera  y  derro- 
taré a  los  españoles  c|ue  están  en  Jauja." 

El  Libertador  dirigió  en  el  mes  de  enero  un  oficio 
al  gobierno  de  Colombia,  juntamente  con  una  repre- 
sentación al  Congreso,  en  cjue  renunciaba  la  Presi- 
dencia y  la  pensión  anual  de  treinta  mil  pesos,  que 
]3or  un  decreto  acababa  de  asignarle  dicho  cuerpo. 

Había  llegado  a  sus  manos  un  oficio  que  los  dipu- 
tados de  Quito  habían  dirigido  al  Cabildo  de  esta 
ciudad,  pidiendo  documentos  para  acusar  ante  el 
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Congreso  a  las  autoridades,  de  cuyos  abusos  se  que- 
jaban. Entre  otras  cosas  decían  los  diputados  a  los 
iTiunicipales  de  Quito,  que  estuvieran  seguros  de  que 
en  el  Congreso  tenían  representantes  de  tanto  carác- 
ter que  acusarían  al  mismo  Presidente  de  la  Repú- 
blica, si  fuese  necesario.  Como  las  autoridades  de  Qui- 
to habían  sido  nombradas  por  el  Libertador  con  fa- 
cultades extraordinarias,  las  susceptibilidades  de  éste 
no  dejaron  de  resentirse  un  poco,  en  el  estado  en  que 
su  salud  se  hallaba,  creyendo  ser  contra  él  principal- 
mente la  acusación  cjue  se  intentaba.  Por  eso  en  la  re- 
nuncia decía,  entre  otras  cosas:  "Además,  mientras 
que  el  reconocimiento  de  los  pueblos  ha  recompen- 
sado exuberantemente  mi  consagración  al  servicio 
militar,  he  podido  soportar  la  carga  de  tan  enorme 
peso;  mas  ahora  que  los  frutos  de  la  paz  empiezan 
a  embriagar  a  estos  mismos  pueblos,  también  es  tiem- 
po de  alejarme  del  horrible  peligro  de  las  disensio- 
nes civiles  y  de  poner  a  salvo  mi  único  tesoro:  mi 
reputación.  Yo,  pues,  renuncio  por  la  última  vez  la 
Presidencia  de  Colombia:  jamás  la  he  ejercido;  así, 
pues,  no  puedo  hacer  la  menor  falta.  Si  la  patria  ne- 
cesita de  un  soldado,  siempre  me  tendrá  pronto  para 
defender  su  causa.  No  podré  encarecer  a  V.  E.  el  vehe- 
mente anhelo  cjue  me  anima  para  obtener  esta  gra- 
cia del  Congreso,  y  debo  añadir  que  no  ha  mucho 
tiempo  que  el  Protector  del  Perú  me  ha  dado  un  te- 
rrible ejemplo,  y  será  grande  mi  dolor  si  tuviere  cjue 
imitarle." 

La  pensión  de  treinta  mil  pesos  la  renunciaba  por- 
cjue  decía  no  necesitar  de  ella  para  vivir,  y  que  el 
Tesoro  público  estaba  exhausto.  El  Congreso  del  año 
siguiente  consideró  la  renuncia,  según  veremos  luégo. 

Trató  el  Libertador  de  ver  si  por  vía  de  negocia- 
ciones con  los  Jefes  españoles  detenía  im  poco  sus 
operaciones,  ínter  recil>ía  auxilios  de  Colombia,  y 
con  tal  objeto  se  dirigió  al  Presidente  Torre  Taglc. 
De  acuerdo  con  éste  fue  a  tratar  con  el  Virrey  Laser- 
na  el  Ministro  de  la  Guerra  del  Perú,  don  Juan  Be- 
rindoaga.  Este  logró  llegar  hasta  Jauja,  y  allí  trató 
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con  el  Brigadier  Loriga,  autori/ado  por  Lascrna;  pe- 
ro nada  se  atleiantó  con  esta  negociación,  sino  poner 
la  causa  del  Perú  a  punto  de  perderse;  porque  vino 
a  a\eriguarse  (juc  el  tai  comisionado  por  parte  del 
Presidente  del  Perú,  no  había  ido  sino  con  la  comi- 
sión de  éste  para  vender  su  patria  y  sacrificar  el  ejér- 
cito colombiano. 

i\o  se  veían  en  el  Perú  más  cjue  traiciones;  así  lúe 
entregada  en  esos  mismos  días  la  pla¿a  del  Callao 
a  los  españoles. 

Estaba  de  guarnición  en  ella  el  batallón  Vengas  de 
la  Guardia  Colombiana,  el  cual  tuvo  órdenes  para 
marchar  a  Cajatambo.  Entraron  en  su  relevo  fuerzas 
argentinas  y  chilenas  cjue  mandaba  el  General  Alva- 
rado.  Estas  tropas  sufrían  la  miseria;  pero  como  no 
tenían  la  resignación  de  las  colombianas,  se  dejaron 
seducir  por  algunos  Sargentos  y  Cabos,  sobre  cjuienes 
ejercía  influencia  el  Sargento  Dámaso  Moyano,  que 
según  se  creía,  estaba  de  acuerdo  con  los  realistas. 

En  5  de  febrero  (1824)  sorprendieron  al  Coman- 
dante de  la  plaza,  General  Alvarado,  y  lo  redujeron 
a  prisión,  lo  mismo  que  al  Comandante  de  marina 
Vivero  y  a  todos  los  oficiales.  El  pretexto  que  alega- 
ban era  el  estado  de  necesidad  en  que  se  hallaban; 
que  no  recibían  raciones;  cjue  los  oficiales  trataban 
mal  a  la  tropa,  y  que  querían  se  les  trasladase  a  Chi- 
le y  Buenos  Aires.  Pero  bien  pronto  se  vio  cuál  era 
el  verdadero  motivo  de  la  sublevación,  porcjue  antes 
de  veinticuati o  horas  ya  estaba  enarbolado  el  p:ibe- 
llón  español  en  las  fortalezas  del  Callao  y  puestos  en 
libertad  todos  los  realistas  cjue  estaban  jjresos,  y  en- 
tre los  cuales  se  hallaba  el  General  Casarriego,  que 
tomó  el  mando  con  el  Sargento  Mayor,  a  cjuien  La- 
serna  mandó  inmediatamente  el  desj^acho  de  Coro- 
nel efectivo.  Así  jjremiaban  los  liberales  esjDañoIes  la 
traición  de  un  modo  tan  esjoléndido  como  inmoral; 
porque  no  es  conforme  con  los  jDrincijjios  de  moral 
j^rcmiar  las  malas  acciones  que  nos  son  favorables, 
jjorcjue  esto  sería  jDrofesar  la  doctrina  condenada  por 
el  cristianismo,  de  que  el  fin  justifica  los  medios.  Los 
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que  siquiera  tienen  respeto  por  la  moral,  pagan  de 
otro  modo  esos  servicios  para  no  dar  escándalo  (1). 
Este  Coronel  del  ejército  español  pidió  luégo  al  go- 
bierno del  Perú  cien  mil  pesos  por  \ohcr  a  entregar- 
le la  plaza  del  Callao,  y  por  no  haberlos  en  el  Teso- 
ro, no  \erificó  este  traidor  la  entrega.  El  debía  creer 
que  las  traiciones  eran  no  sólo  lícitas,  sino  laudables 
y  dignas  de  recompensa,  según  la  moralidad  de  los 
)'efes  españoles.  La  plaza  fue  ocupada,  al  concluir  e! 
mes.  por  tres  mil  hombres,  al  mando  del  Brigadier 
Monet  y  del  General  Rodil,  que  habían  bajado  de 
Jauja. 

La  pérdida  del  Callao  aumentó  las  dificultades  al 
Libertador,  que  careciendo  aún  de  los  recursos  nece- 
sarios para  llevar  al  cabo  la  independencia  del  Perú, 
se  encontraba,  por  esta  desgracia,  con  la  pérdida  de 
los  almacenes  del  Callao  que  contenían  un  gran  de- 
pósito de  armas,  municiones  y  demás  elementos  de 
guerra.  Todo  lo  que  perdía  el  ejército  libertador  lo 
ganaba  el  enemigo,  que  aumentaba  en  fuerzas  cada 
día. 

El  Libertador  instó  nuevamente  al  gobierno  de  Co- 
lombia por  prontos  auxilios.  Pedía  catorce  o  diez  y 
seis  mil  hombres,  entre  los  cuales  debían  contarse 
mil  lanceros  del  llano;  dos  millones  de  pesos;  buenos 
oficiales  de  marina;  jarcia,  lona,  hierro  y  otros  apa- 
rejos para  los  buques;  fusiles,  vestuarios,  equipo  y 
demás  elementos  de  guerra.  Pero  el  gobierno  no  po- 
día disponer  nada  de  esto  sin  que  el  Congreso  lo 
decretara,  y  éste  aún  no  se  había  reunido.  Así  le  con- 
testó el  Vicepresidente  al  Libertador,  y  aumentó  las 
penas  de  su  espíritu,  porque  \eía  venir  sobre  sí  una 
gran  tormenta,  sin  tener  las  fuerzas  suficientes  para 
resistirla,  siéndole  imposible  la  retirada  para  salvar 

(i)  La  felonía  y  la  traición  fueron  medios  muy  usados  por 
los  españoles  expedicionarios,  hemos  visto  en  la  Nueva 
Granada  los  indultos  publicados  a  nombre  del  Rey  en  1816 
para  atrapar  a  los  patriotas  que  se  pre.sentaran,  v  ofrecer  pre- 
mios a  los  esclavos  de  los  patriotas  que  entregaran  sus  amos. 
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siquiera  el  ejército  colombiano,  teniendo  que  atra- 
vesar inmensos  desiertos  de  arenales.  ¡Situación  es- 
pantosa!, en  c|ue  \eía  comprometido  el  honor  de  Co- 
lombia y  el  suyo  propio. 

Por  este  mismo  tiempo  era  que  se  lidiaba  con  los 
pastusos  encabezados  por  .\gualongo,  y  cuya  noticia 
hemos  anticipado  por  no  interrumpir  la  narración 
de  las  últimas  campañas  de  Pasto;  y  éste  aa  otro  cui- 
dado que  atormentaba  el  espíritu  del  Libertador.  Así, 
al  mismo  tiempo  c]ue  escribía  al  Vicepresidente  de 
Colombia  pidiéndole  auxilios  para  el  Peni,  le  co- 
municaba sus  instrucciones  sobre  el  modo  de  mane- 
jar las  cosas  de  Pasto. 

En  este  estado,  el  Congreso  del  Perú  sancionó  un 
decreto  con  fecha  10  de  febrero,  en  que  le  nombra- 
I)a  Dictador  con  todas  las  facultades  indispensables 
para  sahar  la  patria,  y  cuyas  funciones  debería  ejer- 
cer hasta  que  juzgase  no  ser  necesarias  y  convocase 
un  Congreso  constitucional.  (Véase  el  ni'imero  37.) 
El  Congreso  se  disolvió  después  de  dar  este  decreto 
cjue  fue  comunicado  al  Libertador  inmediatamente, 
quien  empezó  a  ejercer  sus  funciones  desde  el  13  del 
mismo  mes,  dando  principio  por  dirigir  a  los  perua- 
nos ima  proclama  en  que  les  decía: 

"¡Peruanos!:  Las  circunstancias  son  horribles  para 
vuestra  patria,  y  \osotros  lo  sabéis;  pero  no  desesjie- 
réis  de  la  República:  ella  está  expirando,  pero  no  ha 
muerto  aún.  El  ejército  de  Colombia  está  todavía  in- 
tacto y  es  invencible.  Esperamos  además  diez  mil 
bravos  que  vienen  de  la  patria  de  los  héroes  de  Co- 
lombia. ¿Queréis  más  esperanzas?  ¡Peruanos!:  En  cin- 
co meses  hemos  experimentado  cinco  traiciones  y  de- 
fecciones; pero  os  quedan,  contra  millón  y  medio  de 
enemigos,  catorce  millones  de  americanos  que  os  cu- 
brirán con  el  escudo  de  sus  armas.  La  justicia  tam- 
bién os  favorece,  y  cuando  se  combate  por  ella,  el 
cielo  no  deja  de  conceder  la  victoria." 

Inmediatamente  envió  el  Libertador  a  Lima  al  Ge- 
neral argentino  don  Mariano  Necochea,  para  que 
antes  de  que  fuera  invadida  por  los  españoles,  sal- 
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\ase  todo  cuanto  pudiese.  Lima  estaba  en  anarquía, 
porque  los  principales  Magistrados  se  habían  hecho 
al  bando  de  los  españoles;  los  demás  empleados  ha- 
bían abandonado  sus  destinos  y  del  mismo  modo  los 
militares;  y  Torre  Tagle  había  llamado  a  los  espa- 
ñoles para  que  ocupasen  aquella  capital,  dando  al 
mismo  tiempo  una  proclama  en  que  trataba  al  Li- 
bertador de  tirano  y  de  monstruo,  enemigo  de  los 
hombres  de  bien  y  de  cuantos  se  oponían  a  sus  miras 
ambiciosas,  y  concluía  excitando  a  los  peruanos  a 
imirse  con  él  a  los  españoles. 

Estos  entraron  en  Lima  el  27  de  febrero,  y  Xeco- 
chea  se  retiró  con  cuatrocientos  hombres.  Pasáronse 
al  enemigo  multitud  de  empleados  ci\iles  y  militares, 
entre  éstos  el  General  Portocarrero.  Pasóseles  tam- 
bién al  Callao  un  regimiento  de  Granaderos  monta- 
dos  de  Buenos  Aires.  De  los  oficiales  sueltos  que  ha- 
bía en  Lima  se  presentaron  a  Rodil  ciento  cinco.  En 
Supe  se  sub¡e\aron  con  su  gente  los  Comandantes 
Na\ajas  y  Ezeta,  y  echando  mano  a  los  oficiales  pa- 
triotas, marcharon  para  Lima  a  jiresentarlos  al  Jefe 
español.  ¿Qué  tal  situación?.  .  . 

De  este  modo  había  llegado  a  su  colmo  la  des- 
moralización peruana,  y  Bolí\ar  con  sus  colombianos 
ya  se  contemplaba  como  rodeado  de  enemigos  por  to- 
das partes,  pues  con  semejantes  ejemplos  debía  es- 
perar cjue  no  cjuedase  un  solo  peruano  cjuc  no  aban- 
donase la  causa  de  la  Repi'iblica.  Nunca  jamás  ha- 
bía tenido  que  hacer  frente  el  Libertador  a  contra- 
tiempos más  peligrosos,  en  posición  tan  aflictiva  y 
desesperada.  Pero  tenía  alma  grande  y  buena  cabe/a; 
y  no  todos  los  hombres  influyentes  del  Peni  siguie- 
ron el  ejemplo  de  los  traidores,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  dedicaron  con  empeño  a  mantener  la  opi- 
nión de  los  pueblos  en  favor  del  Libertador.  Este 
resolvió  pasar  de  Pativilca  a  Trujillo,  y  allí  dio  una 
proclama  en  que,  contestando  a  la  de  Torre  Tagle, 
decía: 

"¡Peruanos!:  Vuestros  Jefes,  vuestros  internos  ene- 
migos, han  caliunniado  a  Colombia,  a  sus  bravos  y  a 
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mí  mismo.  Se  ha  dicho  que  pretendemos  usurpar 
vuestros  derechos,  vuestro  territorio  y  vuestra  inde- 
pendencia. Yo  os  declaro  a  nombre  de  Colombia,  y 
por  el  sagrado  del  ejército  libertador,  que  mi  autori- 
dad no  pasará  del  tiempo  indispensable  para  prepa- 
rarnos a  la  victoria;  que  al  acto  de  partir  el  ejército 
que  actualmente  lo  ocupa,  seréis  gobernados  consti- 
tucioualnicntc  j)or  vuestras  leyes  y  por  vuestros  Ma- 
gistrados. 

"¡Peruanos!;  El  campo  de  batalla  que  sea  testigo 
del  valor  de  vuestros  soldados,  del  triunfo  de  vuestra 
libertad,  ese  campo  afortunado  me  verá  arrojar  de 
la  mano  la  palma  de  la  dictadura;  y  de  allí  me  vol- 
veré a  Colombia  con  mis  hermanos  de  armas,  sin  to- 
mar un  grano  de  arena  del  Perú,  dejándoos  la  li- 
bertad." 

Estaban  ya  los  españoles  en  disposición  de  abrir 
campaña  sobre  el  Libertador.  El  General  Canterac 
podía  contar  con  catorce  mil  hombres,  cuando  aquél 
no  contaba  sino  con  siete  mil,  y  de  éstos  sólo  podía 
tener  una  total  confianza  en  los  colombianos.  Pero 
en  estas  circunstancias  entraron  los  realistas  en  gran- 
des disensiones.  El  General  don  Pedro  Antonio  Ola- 
ñeta  mandaba  en  el  Alto  Perú,  bajo  la  autoridad  del 
Virrey  Laserna;  pero  Olañcta  tenía  motivos  de  que- 
ja con  él,  y  empezó  a  mirar  en  menos  su  autoridad. 
El  Virrey  trató  de  contenerlo  y  entonces  se  alzó  con 
el  Alto  Perú,  diciendo  que  Laserna  y  sus  Generales 
eran  intrusos,  porcjue  habiéndose  restablecido  ya  por 
ese  tiempo  el  Rey  absoluto  en  España,  ellos  se  man- 
tenían de  constitucionales;  y  para  dar  fuerza  a  sus 
razones  hizo  la  jura  del  Rey  absoluto;  lo  que  igual- 
mente ejecutó  el  Virrey  para  desmentir  al  otro,  y 
que  por  ese  lado  no  le  quitase  partido.  Pero  esto  de 
nada  le  sirvió,  porque  Olañeta  se  le  independizó  con 
el  Alto  Perú.  Laserna  le  declaró  la  guerra,  mandó 
tropas  sobre  él,  y  con  esta  distracción  el  Libertador 
tuvo  tiempo  no  sólo  para  prepararse  a  resistir  al  ene- 
migo, sino  para  ir  a  buscarlo  y  darle  combate. 
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En  dos  meses,  haciendo  uso  de  las  facultades  que 
se  le  habían  conferido,  y  auxiliado  por  la  opinión  de 
los  pueblos,  cjue  había  sabido  ganarse,  logró  orga- 
nizar perfectamente  el  ejército,  que  aumentó  hasta 
el  pie  de  nueve  mil  quinientos  hombres.  En  este  es- 
tado dio  las  órdenes  para  marchar  hacia  Pa/co,  al 
otro  lado  de  la  cordillera  de  los  Andes,  donde  debían 
reiuiirse  todos  los  cuerpos  que  se  hallaban  situados 
en  di\ersas  jjartcs.  Emprendióse  la  marcha  a  princi- 
pios de  mayo.  El  General  Lámar  mandaba  en  Jefe  las 
tropas  peruanas:  la  primera  División  colombiana  iba 
a  órdenes  del  General  Jacinto  Lara,  y  la  segunda  a 
las  del  Coronel  José  María  Córdoba.  El  General  Xe- 
cochea  mandaba  toda  la  caballería.  El  General  .Sania 
Cruz  era  el  Jefe  del  Estado  Mayor  general  liberta 
dor.  y  Sucre.  General  en  Jefe  del  ejército  unido,  bajo 
las  órdenes  del  Liljertador.  El  Ministro  gcncial  para 
todos  los  negocios  políticos  y  civiles  era  don  Juan 
Sánchez  Carrión. 

El  ejército  constaba  de  once  batallones  de  infan- 
tería; siete  eran  colombianos  y  cuatro  peruanos:  de 
dos  regimientos  y  cinco  escuadrones  de  caballería, 
con  seis  piezas  de  ariillería  \  oíante.  Los  cuerpos  co- 
lombianos eran:  los  batallones  Caracas,  Pichinclia . 
l'oltigeros,  Bogotá,  Rifles,  Vencedor  y  Vargas.  Un  re- 
gimiento de  granaderos  y  tres  escuadrones  de  caba- 
llería. 

Mientras  que  el  Libertador  marchaba  en  el  Perú 
sobre  los  españoles  en  prosecución  de  la  libertad  de 
acjuella  Re])i'il3lica,  en  Colombia  se  \er¡liíal)an  dos 
hechos  importantes:  la  reunión  del  segundo  Congre- 
so constitucional  y  el  acto  de  la  presentación  de  la 
comisión  británica  ante  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública. Esta  comisión  venía  encargada  de  estal)lecer 
relaciones  previas  con  el  gobierno  de  Colombia  para 
su  reconocimiento,  segiin  los  informes  (juc  diera  acer- 
ca del  estado  político  del  país. 

Conqjoníase  esta  comisión  diplcmiálica  de  los  se- 
ñores Coronel  J.  P.  Hamilton.  Jefe  de  ella:  Tenien- 
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te  Coronel  Patricio  Cani])lK-ll;  Jaime  Henderson;  y 
Cacle,  Secretario. 

El  S  de  enero  lueroii  piesentados  al  V'ic epresidenie 
por  medio  del  señor  Pedro  Cual,  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores.  El  señor  Hamilton  arengó  al  Vi- 
cepresidente, diciendo  entre  otras  cosas:  "Se  dice,  se- 
ñoi-,  cjiie  Francia  desea  auxiliai  a  Es]jaña  para  la 
concpiista  de  estos  países.  Que  el  pueblo  colombiano 
no  tenga  aprensicín  de  semejante  invasión,  porcjue 
en  la  Citan  Bretaña  el  enconira)á  iin  amigo  firme  y 
itniíorme.  Tengo  el  honor  de  presentar  a  V.  E.  una 
caja  de  polvo  de  parte  de  S.  AL  británica,  en  testi- 
monio de  estimación." 

Era  una  rica  caja  de  brillantes;  y  con  otra  inferior 
obsecjuió  el  señor  Hamilton  al  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores.  El  Vicepresidente  tenía  cpie  someter 
este  obsccjiiio  a  la  ajMobación  del  C^ongreso,  sin  cuyo 
permiso  no  podía  admitirlo  de  parte  de  un  Sobera- 
no extranjero.  Pero  el  Congreso,  cjue  debía  reunirse 
en  este  mismo  día,  estaba  bien  lejos  de  podei  lo  hacer 
por  taita  de  número,  a  causa  de  los  incon\ enientes 
cjue  tocaban  varios  di])utados,  principalmente  los  del 
Ecuador,  ]xua  trasladarse  a  la  capital.  .Así  fue  cpie  se 
retardó  tres  meses,  hasta  el  l.i  de  abiil,  en  c|ue  al^rió 
sus  sesiones. 

En.  el  mismo  día  pasó  su  mensaje  al  Congreso  el 
Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejeciuivó,  y  sus 
Secretarios  de  Estado  sus  Metnorias.  Sobre  negocios 
eclesiásticos  tínicamente  se  decía  en  el  mensaje:  "Es- 
tando todavía  pendientes  las  negociacione  con  la  Si- 
lla Apostólica,  el  Ejccuti\o  sigue  experimentando  las 
dilicultades  cpie  anuncié  al  Clongreso  en  las  pasadas: 
y  tengo  que  pedir  de  nue\o  alguna  regla  cierta  para 
evitar  los  peijuicios  cpie  se  padecen.  Es  bien  proba- 
ble cjue  la  Silla  Apostólica  acceda  a  las  solicitudes 
del  Ejecutivo  en  beneficio  de  las  necesidades  espiri- 
tuales de  la  República." 

El  Ceneral  Santander  concluía  modestamente  su 
bien  confeccionada  Mniiariíi  (on  estas  palabras: 
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"Al  terminar  este  cuadro,  debo  confesar  que  mi  co- 
razón está  lleno  de  amargura  al  ver  que  no  he  po- 
dido hacer  en  beneficio  de  la  República  todo  el  bien 
que  él  me  dictaba.  Es  a  vuestras  luces  y  a  vuestro  po- 
cier  que  toca  llenar  de  prosperidad  a  Colombia,  y  co- 
rregir los  errores  que  haya  cometido  involimtaria- 
mente  en  el  curso  de  mi  administración.  Me  sirve  de 
consuelo,  sin  embargo,  presentaros  a  Colombia  libre, 
por  la,  primera  vez,  de  sus  enemigos;  admitida  en  la 
Sociedad  de  las  Naciones;  tranquila  en  lo  interior,  y 
adherida  íntimamente  a  la  Constitución.  Bajo  tales 
auspicios,  vosotros  tenéis  la  más  preciosa  ocasión  de 
abrir  las  fuentes  de  la  pública  prosperidad  y  corres- 
ponder a  la  confianza  de  que  os  ha  encargado  la 
nación." 

El  Correo  de  Bogotá,  entidad  ministerial  de  pri- 
mer orden,  también  pasaba  su  mensaje  al  Congreso, 
diciéndole  en  su  artículo  editorial,  qtie  como  cosa 
jjrincipal  hiciera  adoptar  para  Colombia  un  sistema 
de  legislación  más  sencillo.  Quejábase  de  los  inmen- 
sos volúmenes  de  la  legislación  española,  y  decía: 
"porque  nosotros,  esclavos  de  los  españoles,  recibía- 
mos leyes  de  la  Península,  de  la  Italia  de  Trento,  y 
hasta  de  Constantinopla."  Proponía  al  Congreso  la 
adopción  del  proyecto  del  Código  Civil  y  Penal  de 
Bentham,  presentado  a  las  Cortes  de  España.  "El 
ilustre  jurisconsulto  Bentham,  decían  los  de  El  Co- 
rreo, ese  ingenio  superior  de  quien  puede  asegurar- 
se que  debe  formar  época  en  esta  ciencia,  dice  en  el 
examen  que  dirigió  a  lo  españoles  en  1822,  que  sin 
embargo  de  los  defectos  que  tiene  (y  de  los  cuales  al- 
gunos se  han  evitado  en  su  aplicación  a  Colombia), 
se  debía  adoptar  por  España  bajo  de  estas  condicio- 
nes: 1?  La  de  que  se  mande  guardar  por  un  tiempo 
corto  y  determinado;  2?  Que  bajo  ningún  pretexto  se 
permita  buscar  en  las  leyes  anteriores  ni  en  la  prác- 
tica de  los  Tribimales,  suplemento  al  rigor  de  las  pe- 
nas que  decreta  el  Código,  ni  menos  castigar  ningu- 
na especie  de  delito  cpie  en  él  no  se  halle  especifica- 
do. Citamos  con  placer  la  autoridad  de  este  sabio. 
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porque  no  puede  ser  de  poco  respeto  para  los  que  co- 
nozcan algunos  de  sus  escritos."  Debían,  pues,  que- 
dar en  Colombia  impunes  todos  los  delitos  contra 
la  religión;  y  aunque  esto  fuera  por  corto  tiempo, 
no  hacía  el  caso,  pues  que  en  estas  materias  todo 
consiste  en  empezar.  Bentham  sabía  lo  que  hacía,  y 
los  cjue  lo  proponían  también. 

Los  primeros  actos  legislativos  del  Congreso  de 
1824  se  dirigieron  al  sostenimiento  de  la  indepen- 
dencia, y  de  consiguiente,  lo  primero  que  se  hizo  íue 
decretar  un  reclutamiento  de  cincuenta  mil  hom- 
bres, considerando  la  actitud  amenazante  de  España 
con  el  restablecimiento  del  Rey  absoluto  y  el  apoyo 
que  podía  prestarle  Francia  para  la  reconquista  de 
las  colonias,  no  obstante  las  declaraciones  de  Ingla- 
terra. Decretó  igualmente  los  auxilios  pedidos  por  el 
Libertador;  y  el  Ejecutivo  dictó  inmediatamente  to- 
das las  órdenes  del  caso  para  enviarlos  al  Perú.  En 
Venezuela  el  General  Páez,  en  virtud  de  estas  dis- 
posiciones, reunió  una  multitud  de  llaneros  entre 
soldados  y  oficiales  de  los  que,  después  de  concluida 
la  guerra,  habían  quedado  sin  destino  alguno.  Mu- 
chos de  éstos,  habituados  a  la  vida  militar,  no  podían 
acomodarse  a  la  vida  pacífica  y  laboriosa  del  paisano 
y  causaban  muchos  males,  principalmente  en  los  lla- 
nos de  Apure,  donde,  regados  en  partidas  volantes, 
mataban  cuanto  ganado  podían,  solamente  para  apro- 
vecharse de  los  cueros  y  del  sebo,  que  vendían  muy 
bien  a  los  que  hacían  comercio  con  estos  artículos, 
en  el  extranjero.  Páez  hizo  de  la  mayor  parte  de  éstos 
una  buena  falange,  para  enviar  al  Perú,  donde  estos 
terribles  jinetes  hallaron  nuevo  teatro  para  blandir 
.su  terrible  lanza.  Los  que  no  pudo  atraer  con  toda 
aquella  maña  de  que  esta  gente  necesitaba  y  que  tan- 
to conocía  Páez,  fueron  ahuyentados  por  otras  par- 
tidas volantes  que,  al  mando  de  buenos  oficiales,  pu- 
so en  su  persecución. 

Entre  los  arbitrios  escogitados  por  el  Senado  para 
proporcionar  auxilios  de  dinero  al  Libertador,  uno 


482 


José  Manuel  Groot 


de  ellos,  que  se  presentó  en  proyecto  al  Senado,  fue 
la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos  correspondien- 
tes a  cofradías,  tanto  raíces  como  muebles,  alhajas  y 
semovientes. 

Aquí  ya  no  se  procedió  como  en  Panamá,  ocurrien- 
do el  gobierno,  como  allí  el  Gobernador,  a  la  autori- 
dad eclesiástica  solicitando  sus  auxilios;  aquí  ya  se 
creyó  el  Poder  civil  con  derecho  para  disponer  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  sin  duda  viendo  la  facilidad 
con  que  el  Obispo  de  Panamá  los  había  entregado  en 
aquella  vez.  Por  eso  se  decía  ahora  en  el  consideran- 
do de  la  ley: 

"Atendiendo  a  la  necesidad  de  pro\eer  al  gobier- 
no momentáneamente  de  medios  para  las  urgencias 
de  que  ha  dado  cuenta,  y  deseando  hacerlo  de  un 
modo  que,  llenando  este  objeto  importante,  produz- 
ca al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  hacer  pasar  a  mano 
de  los  ciudad-afios  algunos  capitales  más  productivos 
para  la  sociedad,  a  fin  de  que  sea  un  medio  de  fo- 
mentar la  riqueza  pi'iblica  e  indix'idual,  siendo  in- 
disputable la  autoridad  del  Congreso  para  dirigir 
a  semejantes  fines  los  establecimientos  públicos." 

He  aquí  dos  declaratorias  bien  particulares:  la  au- 
toridad temporal  árbitra  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 
I.os  bienes  de  la  Iglesia,  bienes  del  priblico. 

Este  considerando  estaba  en  abierta  oposición  con 
el  de  la  ley  de  17  de  septiembre,  en  que  el  Congre- 
so constituyente  de  1821,  haciendo  profesión  de  la 
religión  católica,  decía: 

"Considerando  ser  uno  de  sus  primeros  deberes  el 
conservar  en  toda  su  pureza  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  como  uno  de  los  más  sagrados  dere- 
chos que  corresponden  a  los  ciudadanos  y  que  influ- 
ye poderosamente  en  el  sostenimiento  del  orden,  de 
la  moral  y  de  la  tranquilidad  pv'iblica,  etc." 

La  ley  de  enajenación  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
echaba  por  tierra  las  leyes  canónicas  que  se  oponían 
a  esa  disposición;  y  no  simplemente  a  las  leyes  de 
disciplina,  sino  a  las  leyes  de  disciplina  fundadas  en 
el  dogma;  porque  es  de  dogma  que  Jesucristo  estable- 
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ció  sil  Iglesia  entre  los  hombres,  como  una  sociedad 
que  había  de  necesitar  de  recursos  humanos  para  su 
económico  gobierno,  para  mantener  a  los  ministros, 
que  debían  ser\ir  a  la  misma  sociedad,  \  para  el  sos- 
tenimiento del  culto.  Jesucristo  mismo  y  sus  apósto- 
les necesitaron  de  dinero  para  vi\ir  en  la  tierra.' co- 
mo lo  \emos  en  el  Evangelio  de  San  Juan.  También 
es  dogma  la  libertad  e  independencia  de  la  Iglesia  en 
su  gobierno  y  por  consiguiente  en  la  administración 
de  sus  intereses;  y  si  ningún  gobierno  tiene  potestad 
para  usmpar  los  bienes  de  los  ciudadanos  ni  de  nin- 
guna asociación  particular,  tampoco  podía  disponer 
de  los  de  la  Iglesia,  sin  echar  por  tierra  el  derecho 
de  propiedad. 

¿Y  era  de  este  modo  cjiie  el  Congieso  debía  con- 
senior  en  toda  su  entereza  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana?  ¿Asi  cumplía  con  uno  de  sus  prime- 
ros deberes?  ¿Así  mantenía  a  los  ciudadanos  en  pose- 
sión de  uno  de  sus  más  sagrados  derechos?  ¿Así  con- 
servaba el  principio  que  más  poderosamente  influía 
en  el  mantenimierito  del  orden,  de  la  moral  y  de  la 
tranquilidad? 

El  señor  Lasso  se  opuso  en  el  Senado  a  este  pro- 
yecto, alegando  semejantes  razones  a  las  que  llevamos 
expuestas,  y  publicó  su  voto  por  la  prensa.  Otros  va- 
rios Senadores  y  representantes  hicieron  la  misma 
oposición  al  proyecto.  El  doctor  Isidro  Arroyo,  repre- 
sentante por  Panamá,  presentó  a  la  Cámara  una  pro- 
testa en  que  decía: 

"Teniendo  a  la  \ista  que  sancionado  el  proyecto 
de  ley  sobre  los  bienes  raíces,  muebles,  semovientes 
de  las  cofradías  del  clero,  regulares  y  monasterios,  y 
alhajas  de  las  iglesias,  etc.,  alegasen  para  no  ser  des- 
pojados, los  que  poseen  dichos  bienes  raíces  y  semo- 
vientes, unos  que  son  propietarios,  teniendo  sólo  que 
pagar  el  rédito  del  principal  que  han  reconocido; 
otros,  que  las  tienen  por  un  contrato  enfitéutico,  y 
t|ue  serán  pocos  los  cpie  las  tengan  en  administración. 
Que  de  las  pocas  que  se  puedan  sacar  a  pública  su- 
basta, raras  se  venderán  al  contado,  y  sí  las  más  a  pía- 
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zos,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  en  las  de 
los  expatriados  jesuítas,  que  más  de  veinte  años  han 
pasado  para  enajenarlas.  Que  todas  estas  cosas  serán 
ruidosas;  y  que  los  pueblos,  por  superstición,  íanatis- 
mo  o  como  quieran  llamarlo,  se  han  de  disgustar,  y 
por  tanto  se  puede  debilitar  la  opinión  que  hace  la 
fuerza  moral  (1).  Que  todas  estas  cosas  inevitables 
causarán  que  ni  en  uno  ni  en  dos  años  se  haga  efec- 
tivo el  dinero  que  pueden  producir  las  haciendas, 
muebles  y  alhajas,  y  que  las  actuales  necesidades  del 
ejército  y  los  socorros  al  Excelentísimo  señor  Liber- 
tador, son  males  que  piden  un  muy  pronto  remedio, 
debiendo  ser  lo  más  dilatado  treinta  o  cuarenta  días 
a  lo  más;  tengo  por  ineficaz  para  dichos  males  la  ci- 
tada ley  que  se  ha  puesto  por  remedio;  y  en  esta  vir- 
tud me  he  declarado  negativo  en  la  votación  que 
ayer  se  hizo."  . (2). 

El  doctor  Marcos,  representante  por  Guayaquil, 
también  presentó  su  protesta  contra  tal  ley,  protesta 
que  empezaba  así:  "Mi  voto  negativo  lo  he  fundado 
en  que  el  proyecto  ataca  las  propiedades;  es  impro- 
ductivo para  los  apuros  del  día;  disminuye  el  culto 
divino,  e  impolítico  en  las  circunstancias  presentes." 
Todo  esto  lo  demostró  con  claridad  el  doctor  Mar- 
cos; pero  nada  se  adelantó.  Las  razones  que  se  alega- 
ban para  probar  que  la  ley  no  llenaba  el  objeto  con 
que  se  promovía,  que  era  el  de  hacer  dinero  para 
proporcionar  auxilios  prontos  al  Libertador,  eran  de- 
masiado convincentes  para  que  desistiera  de  llevarlo 
adelante,  si  realmente  hubiera  sido  ésta  la  intención 
con  que  se  propuso;  mas  no  era  así;  era  que  se  toma- 
ba cualquier  pretexto  para  despojar  de  sus  bienes, 

(1)  Atiéndase  que  en  aquel  tiempo  se  reconocía  el  daño  (jue 
estas  medidas  causaban  en  la  opinión  piiblica,  y  que  los  que 
las  impugnaban  hacían  presente  el  mal  que  ellas  causaban 
desopinando  al  gobierno.  Pero  al  mismo  tiempo  los  ciue  las 
<|uerían  llevar  adelante  decían  que  los  que  se  oponían  a  ellas 
lo  hacían  por  desojjinar  al  gobierno.  ;\  quiénes  debía  creerse? 

(2)  Acta  del  23  de  abril  de  1824. 
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de  sus  libertades  y  de  sus  inmunidades  a  la  Iglesia. 
Por  último,  se  sancionó  el  proyecto,  dándose  por  bien 
servido  el  Obispo  con  cjue  se  dijese  que  en  caso  de 
procederse  a  la  enajenación,  fuese  con  anuencia  de 
la  autoridad  eclesiástica. 

La  prensa  ministerial  llevó  muy  a  mal  esta  con- 
dición, pues  c|ue  El  Correo,  en  su  número  21,  incre- 
jK)  fuertemente  al  Senado  por  ella,  diciendo  con  iró- 
nica admiración:  "¡La  autoridad  eclesiástica  de  Po- 
der Ejeciuivo  en  Colombia!"  Luégo  seguía  probando 
que  esa  añadidura  a  la  ley  era  inconstitucional,  por- 
cjue  la  Constitución  declaraba  que  al  Ejecutivo  per- 
tenecía ia  ejecucifjn  de  las  leyes;  que  en  algunas  co- 
sas le  mandaba  obrar  con  acuerdo  del  Senado,  y  en 
otras  consultando  con  el  Consejo  de  Gobierno;  pero 
cjiic  nunca  con  la  autoridad  eclesiástica.  El  Correo 
atiibuía  esas  contemplaciones  del  Senado  con  la  Igle- 
sia, a  miedo  por  los  predicadores  y  escritores  públi- 
cos cjue  defendían  las  inmunidades  y  derechos  de  la 
Iglesia  que  le  aseguraban  las  leyes  reales  y  los  cáno- 
nes que  estaban  vigentes  en  la  República;  pero  para 
los  doctores  de  El  Correo,  Azuero,  Soto  y  Gómez, 
lodo  lo  que  no  era  sentir,  pensar  y  obrar  como  ellos, 
era  el  godismo  y  el  fanatismo  de  que  tanto  se  queja- 
ban, y  el  enemigo  a  quien  hacían  la  guerra,  como  se 
\e  por  un  artículo  del  mismo  periódico,  publicado 
í'n  los  mismos  días,  bajo  el  epígrafe  de  Gobierno  teo- 
crático, en  que  se  hacinaron  multitud  de  calumnias 
y  diatribas  contra  el  gobierno  de  la  Iglesia,  no  obs- 
tante la  hipocresía  con  que  se  protestaba  todo  el  res- 
peto debido  al  gobierno  teocrático  establecido  por 
Dios  entre  los  hebreos.  Citando  el  pasaje  de  San  Ma- 
teo en  que  Jesucristo  increpaba  a  los  fariseos  por  su 
codicia  e  hipocresía,  pregimtaban:  "¿Esta  reprobación 
ha  aprovechado  a  aquellos  que  se  dicen  los  suceso- 
res de  Jesucristo?"  (Atiéndase  que  no  se  decía  suce- 
sores de  los  apóstoles,  de  manera  que  a  éstos  los  com- 
prendía lo  que  sigue.)  "Ellos  se  han  anunciado  pre- 
dicando el  Evangelio  en  su  nombre  y  como  anima- 
dos del  mismo  espíritu.  ¿Pero  estaban  efecti-t/amente 
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inspirados  de  esta  esencia  y  soplo  divino,  o,  por  el 
contrario,  no  han  propendido  a  edificar  sobre  bases 
absolutamente  destructoras  de  los  principios  más  sim- 
ples, naturales  y  puros  de  su  dulce  vivificante  moral? 
Estos  indignos  apóstoles  del  Dios  de  verdad,  de  justi- 
cia y  de  humanidad,  concordia  y  paz,  ¿han  hecho  un 
\oto  bien  sincero  de  igualdad,  de  amor,  de  humani- 
dad y  de  beneficencia  universal?  ¿Han  visto  ellos  aca- 
so, en  todos  los  hombres,  o  en  sus  propios  conciuda- 
danos, sus  amigos  o  hermanos?  ¿No  han  procurado 
abusar  de  ellos  para  esclavizarlos  mejor?  ¿Les  han  ha- 
blado el  lenguaje  de  la  verdad  y  no  han  trabajado 
en  descarriarlos,  seducirlos  y  sorprenderlos  para  apro- 
Aecharse  de  su  credulidad  y  de  sus  errores?  ¿No  los 
hemos  visto  durante  siglos  enteros  acosados  por  una 
insaciable  y  devoradora  codicia,  asaltar  el  lecho  del 
dolor  y  de  la  muerte  con  las  armas  de  la  superstición 
y  de  la  mentira  y  emplear  todas  las  astucias  de  su 
espíritu  malvado  e  hipócrita  en  turbar  los  últimos  ins- 
tantes de  la  vida  de  los  agonizantes,  para  despojar  a 
sus  familias  y  para  arrancarles,  de  grado  o  por  fuer- 
za, de  sus  moribundas  manos,  limosnas,  legados,  y  el 
mismo  pan  para  sus  hijos?  ¿No  se  les  ha  visto  igual- 
mente rehusar  inhumanamente  la  sepultura  a  los  que 
no  les  había  dejado  cosa  alguna?  ¿No  se  vio  un  San 
Bernardo  predicar  las  cruzadas,  excitar  a  la  matanza 
y  provocar  a  los  pueblos  a  que  abandonasen  la  Eu- 
ropa y  se  trasladasen  a  desolar  el  Asia?  ¿A  este  mis- 
mo San  Bernardo  no  se  le  vio  ofrecer  cien  fanegadas 
de  tierra  en  el  cielo  a  quien  le  diera  una  en  la  tierra?" 

Es  increíble  que  esto  se  escribiera  y  se  publicara 
en  la  capital  de  la  República,  existienclo  una  ley  que 
se  decía  protectora  de  la  religión  católica,  y  otra  de 
inijjrenta  por  la  cual  se  castigaba  a  los  calumniantes 
y  ofensores  de  la  religión;  y  más  increíble,  que  esto 
no  se  acusara  al  jurado,  en  virtud  de  esa  ley,  por  la 
autoridad  eclesiástica.  ¿En  dónde  estaba  el  fanatis- 
mo (jue  no  empuñaba  el  puñal  tontra  estos  maldi- 
cientes? Los  editores  de  El  Correo  decían  que  los  Se- 
nadores contemporizaban  con  la  autoridad  eclesiásti- 
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ca  por  miedo  de  los  predicadores;  pero  parece  más 
líien  que  la  autoridad  eclesiástica  disimulaba  todo 
esto  por  miedo  de  los  editores  de  El  Correo,  que  eran 
una  misma  cosa  con  el  Vicepresidente  y  sus  Secreta- 
rios de  Gobierno.  ¿Y  se  quería  que  los  predicadores 
no  se  quejasen  de  la  impiedad  de  los  ministeriales? 
¿Y  se  quería  que  no  se  escribiese  contra  estas  infa- 
mes producciones,  insultantes  al  sacerdocio  católico  y 
a  sus  santos?  l'odo  esto  no  era  más  que  el  eco  de  las 
obras  de  Voltaire  y  demás  impíos,  que  se  ditundían 
por  dondequiera,  y  como  todos  estos  señores  estaban 
en  la  logia,  por  eso  el  pueblo  atribuía  semejantes 
proyectos  a  la  influencia  de  los- masones  y  a  la  per- 
versión de  ideas  que  producía  la  lectura  de  tanto  li- 
bro malo  como  se  introducía.  Y  para  que  se  vea  có- 
mo se  quejaba  de  este  mal  la  prensa  en  aquel  tiem- 
po, copiamos  aquí  lo  cjue  decía  el  número  14  de  El 
Noticiosote: 

"Se  tiene  noticia  de  cjue  entre  la  multitud  de  li- 
bros que  diariamente  se  introducen,  impresos  los  más 
en  lugares  de  Francia,  apenas  se  halla  uno  u  otro 
ejemplar  de  matemáticas,  de  literatura  o  de  histo- 
ria; no  hallándose  ni  de  geografía,  ni  de  filosofía,  ni 
de  agricultura,  ni  de  medicina,  ni  de  náiuica,  ni  de 
táctica  militar;  pues  el  que  llega  a  hallarse  por  ca- 
sualidad, lo  dan  a  una  suma  exorbitante,  viniendo 
un  solo  ejemplar,  por  lo  que  en  los  colegios  nada  se 
adelanta  y  se  tienen  que  escribir  las  conferencias  o 
estudiar  en  obras  antiguas.  Pero  al  mismo  tiempo 
se  tiene  noticia  de  que  no  cesan  de  introducirse  mul- 
titud de  ejemplares  de  obras  que  corrompen  las  cos- 
tumbres, destruyen  la  sana  moral  y  toda  religión,  co- 
mo el  Exn/nen  crítico  del  Cristianismo,  el  Buen  sen- 
tido, el  Arte  de  amar,  la  Filosofía  de  Venus,  el  Fo- 
blas  y  Los  tres  impostores,  cuyas  obras  se  venden  a 
precios  bajos,  se  regalan  a  los  jóvenes,  quienes  estu- 
dian en  los  claustros  en  ellas,  como  en  Santo  Tomás., 
donde  dizque  se  le  quitó  a  un  niño  el  Arte  de  Amar. 

Como  el  público  sabía  que  el  Secretario  de  Ha- 
cienda, promovedor  de  estos  arbitrios  fiscales,  había 
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sido  electo  venerable  de  la  logia  en  lugar  del  Gene- 
ral Santander,  varios  representantes,  convencidos  de 
c|ue  ía  logia  estaba  cansando  daño  con  tan  jjodero- 
sas  influencias,  presentaron  un  proyecto  de  ley  prohi- 
biendo las  logias  en  la  República.  El  proyecto  tuvo 
dos  discusiones  en  sesión  secreta,  a  lo  m;són:  pero 
fue  negado  en  la  segunda;  lo  que  probaba  tjue  los 
masones  tenían  mayoría  en  el  Congreso;  y  como  en 
desquite,  hubo  quien  propusiera  declarase  el  Con- 
greso que  todo  el  que  predicase  contra  los  masones 
fuese  reputado  y  juzgado  como  perturbador  del  or- 
den pi'iblico.  De  manera  que  el  orden  pi'iblico  estaba 
fincado  en  las  logias.  El  cjue  hizo  la  proposición  to- 
mó por  pretexto  el  hecho  de  haber  salido  en  aquellos 
días  de  La  Tercera  la  beata  Rivera  con  im  Cristo  en 
la  mano  echando  contra  los  masones.  El  Intendente 
la  hizo  encausar  y  la  tuvieron  presa;  pero  resultó  que 
no  tenía  cabal  su  juicio  y  se  cortó  la  causa. 

Otro  proyecto  fue  presentado  por  el  doctor  Mar- 
cos, el  cual  contenía  ima  resolución  del  Cngreso 
prohibiendo  la  introducción  de  libros  contra  la  re- 
ligión. El  Presidente  de  la  Cámara,  señor  Rafael  Mos- 
quera, se  opuso  a  ello,  diciendo  que  semejante  prohi- 
bición sería  perjudicial  a  la  instrucción  pública,  por- 
que luégo  se  querrían  calificar  como  opuestos  a  la  re- 
ligión muchos  libros  útiles.  Pero  esto  no  había  que 
temerse  de  la  autoridad  eclesiástica,  a  quien  se  había 
privado  de  esta  facultad.  El  clérigo  Azuero.  que,  por 
supuesto,  se  opuso  al  proyecto,  dijo  que  él  no  sabía 
se  introdujesen  ni  que  se  hubiesen  introducido  libros 
irreligiosos,  lo  cual  causó  ima  risotada  en  la  barra. 

En  este  Congreso  el  doctor  Amaya,  promotor  Fiscal 
eclesiástico,  introdujo  ima  acusación  en  la  Cámara 
de  Representantes  contra  el  Intendente  del  Depar- 
tamento, doctor  Enricjue  Umaña,  (¡nejándose  de  sus 
llégale?  procedimientos  en  la  causa  del  cura  de  Fa- 
catativá,  doctor  Manuel  Fernández  Saavedra.  La  Cá- 
mara mandó  pasar  el  negocio  a  luia  comisión,  que 
lo  tuvo  sin  despachar  hasta  los  últimos  días  de  se- 
siones. Reclamando  el  interesado  su  despacho,  la  co- 
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misión  dio  cuenta  de  que  la  acusación  no  estaba  cu 
papel  sellado;  cosa  t¡iie  pudo  haber  dicho  desde  el 
primer  día. 

Era  una  lástima  \ei  cómo  se  perdía  cl  tiempo  y  se 
debilitaba  la  opinión  con  proyectos  y  cuestiones  que 
estaban  en  pugna  con  la  conciencia  de  los  pueblos,  y 
esto  porcjue  así  lo  querían  ciertos  individuos  de  vin 
pequeño  círculo  cjue  se  habían  propuesto  dominar  la 
Repi'iblica  con  sus  ideas,  calilicanclo  de  godas  y  ene- 
migos de  la  causa  a  todos  los  que  se  les  oponían.  Y 
esto  era  a  tiempo  en  que  se  podía  consoHclar  la  Re- 
pública de  inia  manera  próspera  y  estable;  pues  cjue 
ya  no  había  enemigos  y  se  estaba  ganando  gran  cré- 
dito con  las  naciones  extranjeras. 

Este  Congreso  aprobó  un  tratado  de  liga  y  confe- 
deración con  Buenos  Aires  y  México:  extinguió  los 
mayorazgos  y  vinculaciones  perpetuas  y  fue  el  que, 
por  fin,  sancionó  la  ley  cjue  declaraba  al  gol^ierno  de 
Colombia  en  posesión  del  derecho  de  Patronato  Ecle- 
siástico. El  señor  Restrepo  dice:  "Estableció  el  modo 
con  que  el  gobierno  debía  ejercer  el  precioso  derecho 
dei  Patronato  Eclesiástico."  Tan  importante  parecía 
a  los  del  gobierno  este  derecho,  que  lo  calificaban  de 
precioso;  y  en  verdad  que  no  era  más  que  una  usur- 
pación manifiesta  sobre  lo  cjue  no  correspondía  al 
gobierno  de  la  Repiiblica,  cpie  ni  por  sucesión  ni  por 
sustitución  podía  entrar  en  el  goce  de  un  privilegio 
concedido  por  el  Papa  únicamente  a  los  Reyes  cató- 
licos y  a  sus  legítimos  sucesores.  Este  hecho,  cjue  se 
\enía  preparando  desde  mucho  tiempo  atrás,  que  ha- 
cía los  desvelos  del  .Secretario  de  Hacienda,  y  a  cuya 
icalización  contribuyeron  muchos  eclesiásticos,  entre 
ellos,  ¡cosa  rara!,  el  Deán  Rosillo,  causó  grande  es- 
cándalo y  dio  lugar  a  fuertes  críticas  y  a  que  se  afir- 
mara más  la  ojjinión  de  que  los  nuevos  jjolíticos  tra- 
laban  de  arruinar  la  religión  católica  en  Colombia. 
El  gobierno  para  escudarse  con  la  aiuoridad  del  cle- 
ro, halagaba  las  ambiciones  de  sus  individuos,  y  para 
e  llo  cuidó  muy  bien  de  hacer  jDublicar  en  la  Gaceta 
Oficial  de  28  de  diciembre  del  año  anterior,  la  no- 
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ticia  de  haber  recibido  varias  representaciones  de 
eclesiásticos  de  las  Diócesis  de  Caracas,  Popayán  y 
Santa  Marta,  solicitando  se  les  tuviese  presentes  en 
las  provisiones  de  canonjías,  y  cuyas  representacio- 
nes, decía,  estaban  reservadas  en  el  despacho  para 
cuando  se  le  declarase  el  derecho  de  patronato  poder 
premiar  a  los  eclesiásticos  fieles  al  gobierno.  ¿Quid 
vultis  mihi  daré,  et  ego  nohis  cum  tradam? 

Traída  a  discusión  la  ley,  no  era  extraño  c|ue  hu- 
biera muchos  clérigos  y  Canónigos  que  la  sostuvie- 
sen, para  que  se  les  diesen  curatos,  canonjías  y  hasta 
mitras,  aunque  no  faltara  entre  ellos  quien  sólo  lo 
hiciera  por  odio  a  la  misma  Iglesia,  que  cjuerían  tras- 
tornar por  echar  por  tierra  la  ley  del  celibato  clerical. 

El  Obispo  de  Mérida  fue,  en  efecto,  quien  enca- 
bezó la  oposición  a  esta  ley  en  el  Senado;  pero  inútil- 
mente, porque  había  mayoría  ilustrada.  El  abogado 
Senador  por  Popayán,  doctor  Santiago  Pérez  Valen- 
cia, también  sostuvo  el  contra,  sin  suceso,  no  obstan- 
te haber  refutado  en  ün  largo  y  erudito  discurso  to- 
dos los  argumentos  y  razones  que  se  habían  presenta- 
do desde  el  Congreso  de  Cúcuta  para  probar  tpie  el 
derecho  de  patronato  correspondía  al  gobierno.  Con 
las  Santas  Escrituras,  con  los  padres  de  la  Iglesia,  con 
los  Concilios  y  los  cánones,  con  la  historia,  en  fin, 
el  doctor  Valencia  probó  de  la  manera  más  clara 
que  ese  derecho  ni  era  inmanente  a  la  soberanía  tem- 
poral, ni  transmitido  al  gobierno  de  Colombia  por 
sustitución  ni  por  herencia  (1). 

En  la  Cámara  de  Representantes  produjo  esta  ley 
im  fenómeno  que  llamó  la  atención  de  las  buenas 
gentes  que  no  conocen  al  hombre  ni  lo  qne  hay  den- 
tro del  hombre,  y  fue  el  haberse  pasado  de  la  Mon- 
taña al  Valle  el  Jefe  principal  de  aquel  campo,  el  doc- 
tor Juan  José  Osio,  clérigo  venezolano.  Este  sostuvo 

(i)  El  doctor  Valencia  publicó  por  la  prensa  su  voto.  Este 
sabio  escrito  se  halla  en  la  Biblioteca  "Nacional,  colección  de 
Pineda,  serie  2',  vol.  iz,  núm.  139. 
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la  ley  con  la  maña  que  le  era  característica,  orillan- 
<lo  la  cuestión  por  el  lado  político,  para  evitar  los  es- 
collos en  que  se  estaban  estrellando  los  que  querían 
sostenerla  en  sentido  canónico.  El  doctor  Osio  alegó 
la  autoridad  del  doctor  Rosillo.  "¡Cuánto  me  pesa 
ahora,  decía,  haber  impedido,  en  ocasión  de  presi- 
dir esta  honorable  Cámara,  por  no  hacer  demasiado 
molesta  la  sesión,  la  interesante  lectura  de  los  sabios 
dictámenes  de  los  doctores  Rosillo  y  Otero  (1),  eclesiás- 
ticos sumamente  recomendables  por  su  notoria  vir- 
tud y  literatura,  y  sin  embargo  decididos  por  el  pa- 
tronato tanto  como  yo!  Esta  lectura,  ya  que  no  hu- 
biese convencido  plenamente  a  los  que  con  tanta  te- 
nacidad se  han  adherido  a  la  parte  negativa,  hubie- 
ra servido,  sin  duda,  para  que  pudiese  decirse  de  es- 
tos respetables  sacerdotes,  como  de  mí,  que  perse- 
ginan  la  Iglesia;  y  esto  me  proporcionaría  ahora,  a  lo 
menos,  el  frivolo  consuelo  de  unir  estos  ilustres  com- 
pañeros en  mi  desgracia." 

El  otro  atleta  de  la  Cámara  en  favor  de  la  ley  fue 
el  doctor  Ignacio  Herrera,  hombre  de  cabeza  ardien- 
te, de  aquellos  tribunos  de  cjuienes  hablaba  el  Pre- 
sidente Pey  en  su  proclama  al  pueblo  en  1810,  fue 
negociador  por  parte  del  Cabildo  de  la  ciudad  para 
arreglar  la  entrega  del  gobierno  a  Morillo  en  1816. 
Regalista  en  Campomanes  y  canonista  con  Cavalario, 
todo  lo  atribuía  al  Poder  civil.  Su  argumentación 
toda  consistía  en  ejemplos  de  la  historia  eclesiástica, 
jjero  de  la  historia  eclesiástica  que  para  el  caso  había 
estudiado  en  Llórente  y  Villanueva. 

La  efervescencia  que  esta  cuestión  produjo  fue 
grande,  dentro  y  fuera  del  Congreso.  "En  la  Cámara 
de  Representantes,  dice  el  señor  Restrepo,  hubo  al- 
gunas disputas  acaloradas  porque  se  formaron  dos 


(1)  No  se  atrevió  a  citar  al  doctor  Azuero.  El  sabía  por 
qué. . . 
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partidos  llamados  Montaña  y  el  Valle  (1).  El  primero 
propendía  a  oponerse  al  gobierno  existente,  y  en  lo 
general  sus  opiniones  no  eran  liberales.  En  el  segun- 
do estaban  los  diputados  más  distinguidos  (2)  por  la 
liberalidad  de  sus  opiniones,  los  que  apoyaban  las 
medidas  y  proyectos  del  Ejecutivo  colombiano  (3). 
Cuatro  meses  duraron  las  sesiones,  y  los  dos  primeros 
se  pasaron  en  la  Cámara  de  Repreentantes  en  una 
contienda  de  partidos.  Las  opiniones  extravagantes 
del  virtuoso  Obispo  de  Mérida,  doctor  Rafael  Lasso, 
aiuique  tuveron  poco  séquito  en  el  Senado,  no  deja- 
ron de  causar  embarazos.  Lasso  las  publicaba  por  la 
imprenta  y  esto  fomentó  el  partido  fanático,  que 
siempre  existía  en  Bogotá.  Aún  se  declama  fuerte- 
mente contra  las  logias  de  los  masones;  era  éste  el 
tema  favorito  de  algunos  predicadores,  sobre  todo  el 
doctor  Francisco  Margallo,  Jefe  conocido  de  los  que 
se  habían  quedado  atrás  de  su  siglo,  aunque  venera- 
do y  célebre  por  sus  virtudes  y  religiosidad."  (4). 

De  buena  gana  hubiéramos  querido  que  el  señor 
Restrepo  no  hubiera  escrito  este  párrafo  en  la  segun- 
da edición  de  su  obra,  para  no  vernos  en  la  precisión 
de  impugnarlo,  interesándose  en  ello  la  verdad  histó- 
rica y  el  honor  de  los  buenos  católicos. 

El  tiempo  ha  decidido  la  cuestión;  el  tiempo  ha  di- 
cho si  tenían  o  no  razón  los  que  tanto  temían  el  in- 
flujo de  las  logias  y  de  las  leyes  que  echaban  por  tie- 
rra los  fueros  de  la  Iglesia.  ¡Todo  se  ha  puesto  en 
claro!,  ¡todo  se  ha  consumado.  .  .!  ¡Honor  a  los  que 
se  habían  quedado  atrás  de  su  siglo!  Desde  más  atrás 

(1)  Denominación  tomada  de  los  revolucionarios  de  Fran- 
cia en  el  siglo  pasado;  pero  ella  se  dio  a  los  dos  bandos  del 
Congreso  desde  el  año  anterior,  y  no  dejaba  de  ser  exacta  la 
analogía. 

(2)  Por  sus  malas  ¡deas  religiosas;  por  sus  descabelladas  teo- 
rías; por  la  ridicula  presunción  de  pasai  por  sabios  políticos. 

(3)  Lo  dijo  todo. 

(4)  Hisloritt  (Ir  Coloiiihin.  tomo  capítulo  vni,  página  .jia; 
(le  la  2"  edición,  año  de  1858. 
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alcanzaron  a  ver  más  lejos  que  los  que  iban  adelan- 
te. Algunos  de  csios  han  vuelto  airas  diciendo  pequé, 
]jcro  ya  tarde,  después  de  haber  hecho  todo  el  daño, 
por  no  haber  oído  las  voces  de  sus  profetas,  por  no 
haber  oido  la  voz  de  Dios  cjiie  les  decía:  nedite  pro- 
plietis  ejiis,  el  cuneta  eveuieiil  prospera  (1). 

¿Cuáles  eran  los  dos  partidos  en  que  estaba  dividi- 
do el  Congreso?  Por  las  señas  que  el  señor  Restrepo 
da,  cualcjuiera  de  los  que  no  conocieron  la  época  ni 
las  gentes,  creerá  que  eran  el  partido  godo  y  el  par- 
tido patriota.  Pero  nada  menos  que  eso.  Y  esto  es  pre- 
ciso aclararlo  para  cjue  no  continúe  en  boga  el  error 
de  que  el  clero  y  los  verdaderos  católicos  eran  ene- 
migos del  gobierno  de  la  Repiiblica  y  opuestos  de 
las  ideas  liberales  (2). 

Todos  los  individuos  de  ese  Congreso  eran  bien  co- 
nocidos; no  había  uno  solo  que  pudiera  tacharse  de 
desafecto  a  la  causa:  todos  eran  hombres  que  habían 
padecido  bajo  el  gobierno  español.  Uno  de  los  más 
acérrimos  defensores  de  los  fueros  de  la  Iglesia  y  de 
los  que  más  raya  hacían  entre  los  de  la  Montaña,  y 
que  por  de  contado  debe  incluirse  en  el  número  de 
los  que  designa  el  señor  Restrepo,  era  el  doctor  Ba- 
ños, a  quien  el  lector  conoce  ya  bastante:  y  el  doctor 
Baños,  sobre  este  punto  de  patriotismo,  fue  defendi- 
do en  el  Congreso  de  Cúcuta  por  sus  propios  enemi- 
gos. No  hay,  pues,  que  echar  a  mala  parte  las  opi- 
niones de  aquellos  diputados,  atribuyéndoles  aver- 
sión al  gobierno  republicano:  dígase  que  eran  faná- 
ticos y  se  dirá  la  verdad;  por  supuesto  en  la  acepción 
que  el  diccionario  filosófico  da  a  esta  palabra. 

F.l  Correo  también  debía  hablar  en  el  mismo  sen- 
tido sobre  el  Congreso.  En  9  de  julio  decían  sus  re- 
dactores: "Desgraciadamente  en  la  Cámara  de  Repre- 
presentantes  se  han  pronunciado  altamente  dos  par- 
tidos, que  en  ella  se  denominan  la  Montaña  y  el  Va- 
lle. Ambos  cuentan  con  gran  número  de  exaltados, 


(1)  Paralipom,  libro  2'>.  capítulo  xx-20. 

(2)  No  las  (le  ahora  en  la  Colombia  chiquita. 
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amigos  de  la  independencia  de  España;  pero  los  de 
la  Montaña,  en  general,  pretenden  que  Colombia  sea 
un  pueblo  singular  en  su  gobierno  y  sus  institucio- 
nes, pues  sostienen  que  bajo  la  forma  republicana 
la  nación  debe  ser  religiosa  y  políticamente  intole- 
rante; que  ciertas  corporaciones  y  propiedades  deben 
gozar  privilegios  especiales;  cjue  nuestra  dependencia 
espiritual  de  la  Silla  romana  consiste  en  actos  y  de- 
ferencias ignominiosas  para  la  dignidad  del  pueblo, 
y  otros  varios  principios  que,  allá  en  los  siglos  cali- 
ginosos de  la  Europa,  causaron  el  abatimiento  y  rui- 
na de  naciones  que  hoy  día  han  recuperado  sus  san- 
tos e  imprescriptibles  derechos. 

"Lo  que  es  una  cualidad  exclusiva  al  partido  de 
la  Montarla,  es  la  perfecta  unión  entre  todos  sus 
miembros  y  un  respeto  profundo  al  representante 
que  tomó  sobre  sí  el  honroso  empeño  de  dirigir  a  sus 
partidarios."  (1). 

"En  la  Cámara  del  Senado,  continuaba  El  Correo, 
no  hay  dos  partidos,  pero  hay  un  miembro  constan- 
temente adicto  a  las  ideas  ultramontanas,  y  otros  dos 
que  casi  siempre  apoyan  sus  opiniones  sobre  esta  ma- 
teria." (2). 

Luégo  agiegaba:  "Hay  más  de  cuatro  que,  sin  em- 
bargo de  sus  luces  y  buenas  intenciones,  siempre  es- 
tán poseídos  del  funesto  error  de  que  los  pueblos  no 
tienen  todavía  la  preparación  suficiente  para  reci- 
bir las  mejoras  que  exige  su  felicidad;  cpie  confun- 
den la  opinión  del  lugar  donde  viven,  o  de  las  per- 

(1)  Este  representante  era  el  clérigo  Juan  José  Osio.  Se  de- 
cía en  ese  tiempo  que  siempre  estaba  sobando  las  borlas  del 
manteo,  y  que  cuando  subía  el  botón  era  para  que  los  de  la 
Atontaría  se  pusieran  de  pie,  y  cuando  lo  bajaba,  para  que  se 
t|uedaran  sentados,  '^a  hemos  visto  que  en  la  cuestión  de  in- 
terés propio  el  Jefe  montañés  se  pasó  al  Valle. 

(2)  Esc  miembro  ultramontano  era  el  señor  Lasso,  Obispo 
lie  Mérida;  los  otros  dos  eran  el  doctor  Méndez,  clérigo  vene- 

-  zolano.  que  después  fue  Arzobispo  de  Caracas,  y  el  abogado 
de  l'opayán,  doctor  Santiago  Pérez  Valencia. 
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sonas  con  quienes  tratan,  con  la  de  la  mayoría  de  la 
nación,  y  que,  por  lo  mismo,  nunca  salen  del  sofisma 
cjue  más  daños  ha  causado  al  género  humano,  a  sa- 
ber: esto  es  bueno  y  aun  muy  bueno,  pero  no  es  con- 
x'eniente."  ¿Y  con  qué  derecho  juzgaban  de  opinio- 
nes los  redactores  de  El  Correo  para  creer  que  las  su- 
vas  eran  las  de  la  mayoría  de  la  nación  y  las  de  los 
otros  sólo  las  de  un  lugar  o  de  las  personas  con  quie- 
nes trataban?  Todo  lo  contrario  era  lo  que  sucedía. 
Ellos  eran  los  que  contrariaban  la  opinión  de  la  ma- 
yoría, y  poco  se  necesitaba  para  conocerlo,  pues  se- 
ría un  fenómeno  que  pueblos  católicos,  y  tan  católi- 
cos como  los"  de  entonces,  estuvieran  por  las  oj^inio- 
nes  impías  de  los  de  El  Correo. 

Hubo  efectivamente  tlivisión  y  disputas  acalora- 
das en  el  Congreso,  es  cierto;  como  ser  cierto  que  el 
Obispo  de  Mérida  era  el  que  principalmente  soste- 
nía imo  de  los  dos  partidos;  y  también  era  cierto  que 
el  doctor  Margallo  no  dejaba  de  predicar  y  de  escri- 
bir, como  otros  varios  eclesiásticos  y  seculares,  contra 
la  logia  y  las  escandalosas  ideas  de  El  Correo.  Pero 
todo  esto  se  explica  con  los  hechos  que  nos  hacen 
ver  la  trama  de  toda  esa  historia;  y  si  esos  hombres 
tenían  o  no  razón  para  oponerse  a  ideas  tan  escan- 
dalosas como  inconvenientes  para  el  orden  público  y 
tranquilidad  de  las  conciencias,  el  tiempo  lo  ha  de- 
cidido. 

La  cuestión  del  patronato  fue  la  que  dio  lugar  a 
esa  división  y  a  esas  acaloradas  discusiones  en  que  se 
perdieron  dos  meses  de  sesión;  pero  la  cuestión  de 
patronato  no  era  un  grano  de  anís  para  la  Iglesia; 
algo  hemos  hablado  ya  sobre  esto  en  otras  partes: 
ahora  es  preciso  saber  cuáles  eran  las  opiniones  ex- 
travagantes  del  virtuoso  Obispo  de  Mérida.  Pero  an-' 
tes  es  preciso  que  refresquemos  la  memoria  sobre  su 
patriótica  conducta  desde  que  en  1821  abrazó  la  cau- 
sa de  la  República.  Recuérdese  lo  que  dijo  al  Liber- 
tador en  Trujillo;  recuérdese  que  él,  espontáneamen- 
te, dio  los  primeros  pasos  para  que  la  Santa  Sede  fa- 
voreciese los  intereses  de  la  República  en  el  orden 
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espiritual.  Nada  menos  que  en  La  Gaceta  de  11  de 
abril,  en  que  se  daba  noticia  de  la  instalación  del 
Congreso,  se  daba  también  la  muy  satisfactoria,  como 
k)  decía  el  redactor  oficial,  de  haber  recibido  el  go- 
bierno cartas  de  su  agente  en  Roma,  por  las  que  se 
sabía  que  el  Papa  se  hallaba  en  las  mejores  disposi- 
ciones en  favor  de  Colombia,  por  los  informes  que 
le  había  remitido  el  Obispo  de  Mérida.  Recuérdese, 
en  fin,  y  no  es  menester  más,  la  razón  que  el  Obis- 
po dio  para  explicar  su  conducta  al  jurar  el  gobier- 
no de  Colombia,  en  que  probó  que  la  causa  de  la  in- 
dependencia era  justa  y  que  el  Rey  de  España  había 
ya  perdido  sus  derechos  sobre  las  Américas.  Nadie 
sabe  lo  cjue  esta  declaratoria  de  un  Obispo  como  el 
señor  Lasso  obró  en  el  ánimo  de  muchas  gentes  que 
aún  conservaban  sus  escrúpulos  de  conciencia  respec- 
to a  la  fidelidad  que  creía  envolvía  la  causa  de  la 
independencia  respecto  al  legítimo  Soberano.  El  Ge- 
neral Santander  sí  sabía  cuánto  valía  la  autoridad  del 
Obispo  para  la  catisa  de  la  República,  Véase  aquí  lo 
que  escribía  desde  Cúcuta,  con  lecha  9  de  octubre 
de  1821,  al  doctor  Estanislao  Vergara: 

"El  Obispo  está  más  patriota  que  Bolívar.  Ha  te- 
nido cuatro  conferencias  conmigo:  es  una  fortuna 
loca  tenerlo  en  la  República.  Este  señor  será  Senador 
por  el  Departamento  del  Zulia,  que  es  Maracaibo." 

Ahora  vamos  a  conocer  cuáles  eran  las  opiniones 
extravagantes  del  señor  Lasso:  Oigámosle  en  su  pro- 
testa sobre  las  leyes  dadas  contra  su  voto.  Decía: 

"Fijada  una  vez  la  idea  de  lo  justo,  obligación  es 
seguirlo;  y  a  proporción  de  los  empeños  particula- 
res o  públicos,  en  que  el  hombre  se  halla  constitui- 
do, talento  también,  y  ocasiones,  hacer  frente  a  lo 
que  se  le  oponga.  No  me  he  mudado.  La  idea  de  la 
rectitud  de  nuestra  independencia  me  es  la  misma, 
aunque  mucho  advierto  tocándolo  como  con  la  ma- 
no, de  cuanto  se  adelanta  por  los  falsos  políticos  para 
desquiciar  hasta  los  fundamentos,  esto  es.  el  consen- 
timiento de  los  ])ueblos  y  la  verdadera  libertad,  no 
el  libertinaje.  Que  sea  Dios  quien  da  los  imperios^ 
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según  decía  el  Crisóstonio,  o  cualquiera  otro  sistema 
(le  soberanía,  en  que  entra  el  nuéstro  republicano,  es 
para  mí  un  principio  que  no  admite  duda;  con  tal 
c[ue  se  le  añada  que  obrando  Dios  en  ello  como  pri- 
mera causa,  deja  obrar  a  los  hombres  como  segunda; 
y  que  su  consentimiento  sea  el  que  legítimamente 
levante,  o  los  mismos  imperios  o  la  República,  go- 
bierno teocrático  era  el  de  los  judíos,  antes  de  Saúl; 
¡jero  pidieron  Rey  a  Samuel  y  bastó  esto  para  que  se 
les  diese.  Yo  sostuve  en  mi  manifiesto  publicado  el 
año  pasado,  que  el  consentimiento  de  nuestros  pue- 
blos había  formado  nuestro  gobierno,  y  que  era  el 
más  conforme  a  la  libertad  natural  del  hombre.  In- 
sistí una  y  otra  vez  en  la  necesidad  de  arraigar  más 
y  más  dicho  consentimiento.  Mucho  más  urge  de 
presente;  porque,  ojalá  no  me  engañe,  dígolo  clara- 
mente, no  comprendo  lo  que  en  esto  con  fruto  se  tra- 
baje. Los  clamores  piadosos  por  la  religión  de  todos 
modos  se  nuiltiplican,  ignorándose  o  estando  como 
sofocado  lo  que  hicimos,  etc." 

Estas  ideas  parece  que  nada  tenían  de  extravagan- 
tes, y  se  ve  que  sobre  ellas  era  que  procedía  el  Obis- 
J30.  El  no  hacía  más  que  reclamar  el  cumplimiento 
del  verdadero  principo  republicano;  que  nada  se  hi- 
ciese contra  la  voluntad  de  los  pueblos;  y  como  la 
voluntad  de  los  pueblos  no  era  que  se  tocase  en  es- 
tas materias,  por  eso  se  oponía  a  ello  como  represen- 
tantes de  la  voluntad  de  esos  pueblos.  El  sostuvo  en 
el  .Senado  que  la  ley  se  contrajese  únicamente  a  lo 
dispuesto  en  el  Congi'eso  de  Guayana  y  en  lo  que  ha- 
bía acordado  la  Junta  eclesiástica,  que  en  virtud  de 
!o  dispuesto  por  el  de  Cúcuta  se  había  reunido  en 
el  año  pasado;  es  decir,  que  mientras  se  impetraba 
de  la  Silla  Apostólica  la  gracia  del  Patronato  Ecle- 
siástico para  el  gobierno,  éste  se  limitara  a  manifes- 
tar si  los  propuestos  en  terna  por  el  Cabildo  ecle- 
siástico, eran  o  no  de  su  aprobación,  para  que  se  les 
diese  la  institución  canónica  o  presentar  otros,  por- 
que así  siempre  resultarían  los  beneficiados  con  ori- 
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gen  eclesiástico,  para  no  ser  intrusos  e  ilegítima  su 
jurisdicción. 

Esto  era  perfectamente  razonable  y  arreglado  al 
dogma,  después  de  demostrar,  como  se  había  demos- 
trado, que  el  Patronato  Eclesiástico  ni  era  inmanente 
a  la  soberanía  temporal,  porque  entonces  lo  habrían 
tenido  hasta  Pilatos  y  Enrique  viii  sobre  la  Iglesia 
católica,  ni  tampoco  lo  había  adquirido  por  sustitu- 
ción ni  por  herencia  de  los  Reyes  católicos,  a  quie- 
nes el  Papa  lo  había  concedido  graciosamente,  los 
cuales  por  derecho  de  delegación  apostólica  podían 
elegir,  sin  que  resultase  viciada  la  jurisdicción  de  los 
elegidos;  lo  mismo  que  sucedería  con  las  elecciones 
cjue  hiciese  el  gobierno  de  Colombia,  después  de  ha- 
ber obtenido  la  facultad  de  la  Silla  Apostólica  por 
medio  de  concordato,  como  acababa  de  acordársele 
al  gobierno  de  Chile  para  canonjías  y  curatos,  sin  en- 
tenderse de  los  Obispos  por  depender  del  todo  su 
elección  del  Sumo  Pontífice,  segiin  el  dogma  decla- 
rado por  el  Tridentino  en  la  sesión  23,  canon  8^. 

Decía  el  señor  Lasso:  "Cualquiera  que  sea  la  auto- 
ridad de  nuestro  gobierno,  no  puede  ser  otra  que  la 
que,  existiendo  antes  en  el  pueblo,  éste  la  haya  co- 
municado. 

"Decir  que  el  pueblo  tiene  la  del  patronato;  que 
de  consiguiente  es  lo  mismo  que  afirmar  que  las 
elecciones,  presentaciones  o  misiones  que  se  hagan  sin 
el  ejercicio  de  dicha  autoridad,  son  nulas,  es  error 
que  ofende  el  dogma,  y  está  anatematizado  por  el 
Tridentino;  y  a  más  de  eso  envuelve  también  el  otro, 
de  que  la  autoridad  de  los  pastores  se  conciba  como 
comunicada  por  el  pueblo."  (]). 

"Luego  mal  se  puede  sostener  el  ejercicio  del  pa- 
tronato en  nuestro  gobierno." 

Estas  no  eran  extravagancias;  a  no  ser  que  se  juz- 
guen como  extravagancias  los  dogmas  y  la  Constitu- 

(i)  Esto  sería  coincidir  con  la  herejía  de  Marcilio  de  l'adiia, 
doctor  de  la  Universidad  de  París,  cjue  fue  condenado  como 
hereje  por  el  Concilio  de  Sens  en  1528. 
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ción  de  la  Iglesia.  Vemos,  pues,  que  el  Obispo  no 
disparataba  en  la  cuestiói>de  patronato,  y  menos  que 
luera  movido  por  aversión  al  gobierno  de  la  Repi'i- 
blica.  Ahora  veámoslo  en  otra  cuestión,  para  juzgar 
si  su  celo  por  la  religión  era  verdadero  o  no  eran  más 
que  extravagancias,  o  aprensiones  de  un  fanático. 

Sobre  la  ley  de  desafuero  eclesiástico  decía  que 
desde  el  año  pasado  había  dirigido  un  reclamo  al  go- 
bierno, sobre  que  no  obtuvo  resolución,  con  todas  las 
observaciones  necesarias  y  que  inserta  en  la  protes- 
ta, añadiendo  al  fin  estas  palabras:  "La  respuesta  que 
se  me  ha  dado  sorprende  cómo  se  pueda  hacer  tan- 
to cúmulo  de  maldad  y  a  cuánto  llega  la  corrupción 
del  corazón  humano.  Con  la  estampilla  de  Caracas 
he  recibido  un  pliego  que  únicamente  contenía  un 
cuaderno  en  octavo,  impreso,  en  cuyo  forro  o  papel 
cjue  le  cubre  se  lee  manuscrito  lo  siguiente:  Contes- 
tacióyi  a  los  varios  impresos  que  ha  publicado  el  Ilus- 
trisimo  señor  Obispo  de  Mérida  en  Maracaibo.  El  tí- 
tulo del  impreso  es.  Carta  de  TayUerand  al  Pontífice. 
Su  base  o  principio  fundamental  es  negar  c]ue  Dios  es 
criador  del  cielo  y  de  la  tierra.  ¡Horrenda  blasfemia!, 
herejía  que  desde  luego  manifiesta  el  veneno  de  las 
vanas  alabanzas  con  que  se  pretende  manifestar  me- 
ramente a  Dios  como  arcjuitecto  de  la  naturalezá.  Y 
sigue  entre  otros  errores  horribles  con  lo  que  hace  a 
mi  discurso.  'He  tratado,  dice,  no  admitir  sacerdotes 
ungidos  para  dirigir  el  culto  de  los  templos,  y  que 
fuesen  sólo  hombres  pensionados,  escogidos  entre  los 
más  virtuosos  conocidos,  y  sobre  todo,  que  no  hablen 
latín  ni  sepan  nada  de  Teología.'  ¡Dios  mío!  ¿Con 
esto  se  me  contesta?.  .  .  A  nosotros  se  nos  presenta 
ya  el  abismo  de  iniquidad  a  que  se  encamina  la  fal- 
sa política." 

Es  menester  hacernos  cargo  de  lo  que  esto  produ- 
ciría en  el  ánimo  del  Obispo  y  demás  personas  de  fe, 
después  de  tantas  publicaciones  impías,  anticatólicas 
c|ne  hacía  la  prensa  ministerial  (de  las  cuales  hemos 
dado  algunas  muestras),  agregándose  a  esto  las  logias, 
que  si  la  de  Bogotá  había  decaído,  se  estaban  exten- 
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diendo  por  los  demás  lugares.  ¡Qué!  ¿Sería  íanaiis 
mo,  sería  extravagancia  en  los  pastores  del  rebaño 
de  Jesucristo  oponerse  a  jiroyectos  que  socavaban  los 
cimientos  de  la  Iglesia;  a  sociedades  enemigas  de  la 
Santa  Sede;  a  los  estudios  materialistas  y  a  las  pro- 
ducciones impías  y  escandalosas  que  con  frecuencia 
se  esparcían  por  la  imprenta  y  de  palabra?  Cuando 
decimos  que  había  un  empeño  en  descatolizar  a  Co- 
lombia, no  es  al  juicio  de  los  predicadores  a  lo  que 
nos  atenemos;  no  es  a  nuestro  propio  juicio,  aunque 
formado  sobre  pruebas  tan  claras  como  las  que  de- 
ducimos de  los  escritos  ministeriales  y  del  empeño  eu 
sostener  y  defender  la  masonería;  no  eran  solamente 
los  clérigos  y  los  beatos  fanáticos  los  que  conocían 
eso;  podemos  citar  autoridades  que  no  pueden  ta- 
charse de  fanatismo;  tal  como  la  del  doctor  Ignacio 
Herrera,  quien,  siendo  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes  y  despojado  de  este  cargo  por  faltas 
que  se  le  atribuyeron  en  el  orden  de  un  debate,  de- 
cía en  su  defensa.  "Bien  pueden  los  Osios,  los  Esco- 
bares, los  Arvelos,  los  Vianas,  los  Vásquez,  los  Oni- 
ces, los  Chiribogas,  los  Caicedos,  los  Baños,  etc.,  arre- 
glar las  leyes  a  los  usos  y  costumbres  de  América  v 
a  su  religión;  esto  es  godismo  y  fanatismo."  En  otra 
parte,  hablando  del  Presbítero  Azuero,  decía:  "El 
doctor  J.  N  Azuero  manifestó  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes que  el  Concilio  de  Trento  eran  leyes  de 
los  italianos  y  cjue  él  no  las  obedecía." 

Entre  los  periódicos  antimasónicos.  Las  Tardes  ma- 
sónicas dieron  bastante  que  decir  a  los  escritores  mi- 
nisteriales de  El  Corréis.  Contestando  éste  a  un  diá 
logo  de  aquéllas,  escribió  otro  diálogo  entre  Juan  y 
Pedro.  En  este  diálogo  van  a  ver  nuestros  lectores 
las  francas  y  desntidas  opiniones  de  los  cnrreistas  en 
materia  de  religión,  es  decir,  las  opiniones  de  todo 
el  ministerio,  pues  sabido  era  que  los  doctores  Azue- 
ro y  Soto,  redactores  de  El  Correo,  eran  una  misma 
cosa  con  el  Vicepresidente  y  sus  Secretarios.  Decía 
Juan: 
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"Me  parece  que  ha  llegado  la  hora  de  que  me  ha- 
bles de  la  naturaleza  y  errores  de  los  Papas. 

"Pedro. — Te  prometo,  mi  querido  Juan,  que  de 
muy  buena  gana  evitaría  continuar  nuestra  conver- 
sación antes  que  engolfarme  en  el  mar  inmenso  que 
me  presentas.  Podemos  parecer  ya  molestos,  o  cuan- 
do menos  jansenistas  o  masones,  que  es  el  epíteto  con 
que  se  nos  suele  llamar  en  los  pulpitos  y  en  algunas 
celdas. 

"Juan. — No  convengo  en  ello,  por  más  injurias  que 
nos  prediquen.  Tii  hablas  para  ilustrar  a  quienes  lo 
necesitan,  que  no  somos  pocos. 

"Pedro — Sea  enhorabuena,  y  me  voy  a  aprovechar 
de  los  escritos  luminosos  que  por  fortuna  han  llega- 
do hasta  nosotros." 

Citaba  a  Llórente  y  Villanueva,  y  seguía  diciendo 
que  tan  solamente  debía  profesarse  la  doctrina  de 
que  el  Papa  es  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  que- 
dando libres  las  opiniones  acerca  de  los  límites  de  su 
poder  y  jurisdicción.  "Somos  libres,  decían,  para  opi- 
nar en  esto  conforme  a  las  razones  que  nos  parecie- 
ren más  fuertes."  De  este  modo,  si  no  hay  dogma  que 
determine  la  autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo,  no 
tendrá  otra  que  aquel  que  cada  uno  quiera  darle, 
conforme  a  su  razón. 

Establecíase  luégo  que  el  Papa  no  tiene  más  poder 
que  para  convocar  y  presidir  los  Concilios;  para  ha- 
cer ejecutar  sus  decretos  y  requerir  a  los  Obispos  pa- 
ra la  exaltación  de  la  fe  cristiana,  y  añadía:  "Muchos 
cristianos,  dice  el  apologista  de  la  Constitución  re- 
ligiosa- (1),  de  medio  siglo  a  esta  parte  han  escrito 
procurando  persuadir  que  Jos  límites  del  primado 
son  más  cortos  que  los  que  yo  acabo  de  asentar.  Dos 

(i)  El  Canónigo  español  doctor  don  José  Antonio  Llórente, 
autor  de  la  Apología;  obra  llena  de  textos  sagrados  y  de  Santos 
Padres;  pero  truncados  unos  y  falsificados  otros.  Abunda  tam 
bien  este  libro  en  citas  de  historia  eclesiástica,,  desfigurada  con 
mentiras  y  calumnias  tomadas  de  los  autores  protestantes  y 
jansenistas. 
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puntos  de  controversia  hay  entre  los  ultramontanos 
y  los  cismáticos:  1"?  Si  el  Papa  es  infalible,  y  2°  Si  es 
superior  al  Concilio  general  ecimrénico." 

Entraba  en  seguida  refiriendo  una  larga  serie  de 
hechos  históricos  para  probar  que  los  Papas  habían 
errado  en  decisiones  dogmáticas  y  de  doctrina;  y  otras 
en  que  se  habían  contradicho  condenando  unos  lo 
que  aprobaban  otros  y  viceversa.  Por  de  contado  que 
aquí  entraba  el  mentir  y  desfigurar  los  hechos  según 
el  sistema  empleado  por  Voltaire,  jansenistas  y  pro- 
testantes, -seguido  perfectamente  por  Villanueva  y 
Llórente,  autores  de  donde  sacaban  toda  su  ciencia 
eclesiástica  los  cor)  eístas  y  cuyas  infidelidades  no  po- 
día comprender  el  común  de  los  lectores,  que  reci- 
bían todo  aquello  como  incontestable.  De  consiguien- 
te, concluía  El  Correo  diciendo:  "De  modo  que  po- 
drá otro  Papa  de  aquí  a  treinta  años  declarar  que 
fue  un  error  excomulgar  a  los  masones;  pero  entre- 
tanto se  asusta  a  las  gentes  con  estas  censuras  y  se 
mina  la  opinión  contra  la  libertad." 

Veamos  ahora  lo  c|ue  el  Obispo  decía  al  Senado  so- 
bre la  ley  de  supresión  de  conventos,  sobre  provisióa 
de  curatos,  sobre  misiones,  etc.,  y  se  acabará  de  juz- 
gar de  su  pretendida  extravagancia  de  opiniones. 
Decía: 

"La  memoria  de  la  Secretaría  de  lo  Interior,  leída 
en  comisión  general,  me  obliga  con  lo  indicado  en  la 
última  sesión  a  añadir:  1"?  Que  la  ley  de  supresión 
de  conventos  menores,  no  observada,  como  se  dice, 
en  Quito,  menos  ha  sido  cumplida  por  desprecio  de 
mi  acuerdo  con  el  Obispado  de  Mérida;  y  que  ha- 
biéndolo así  reclamado,  necesita  de  reforma,  dándose 
en  ello  alguna  alegría  a  los  pueblos,  ya  que  será  ne- 
cesario, por  otra  parte,  agravarlos;  2°  Que  no  habién- 
dose derogado  el  decreto  de  Guayana  sobre  provisión 
de  curatos,  se  corrija  su  inobservancia  o  violación; 
pues  peligra  el  valor  de  las  colaciones  canónicas; 
3^  Que  no  sólo  se  tomen  providencias  sobre  las  mi- 
siones de  Casanare,  Barinas  y  Guayana,  sino  princi- 
palmente sobre  hacer  vivir  aquel  Obispado;  tanto 


Historia  de  Nueva  Granada 


503' 


más  cuanto  esto  debe  ser  el  medio  más  eficaz  para 
la  tranquilidad  pública  en  toda  la  Repi'ibiica;  4"?  Que 
])or  lo  mismo  el  desaluero  del  clero,  siniestramente 
atribuido  al  Congreso  constituyente,  y  que  talvez  es 
el  castigo  de  Dios  hacia  lo  de  Guayana,  se  impruebe 
con  severas  penas;  5*^  Que  guardándose  a  los  templos 
su  decoro,  sin  permitir  en  ellos  los  alojamientos  de 
tropas,  se  arregle  la  etiqueta  de  las  asistencias  poli- 
ticas  a  las  iglesias,  y  sean  en  todo  edificados  los  fie- 
les; 69  Y  que  en  observancia  de  lo  que  proclamó, 
mandó  observar  y  ejecutó  el  Congreso  constituyente, 
se  agregue  al  tomo  primero  de  nuestras  leyes  la  pro- 
clamación de  nuestra  santa  religión  católica;  puesto 
que,  de  otra  suerte,  es  de  tenerse  por  libro  ilegal.  En 
estos  puntos  veo  la  estabilidad  de  la  República.  Por 
su  falta,  de  público  he  palpado  el  descontento  de 
los  pueblos.  Y  en  efecto  está  en  general  ofendida  la 
justicia;  la  Iglesia  llora  y  la  religión  es  combatida. 
Pido  se  mediten.  Mi  designio  es  probar  a  toda  la  ca- 
tólica República  de  Colombia  que  cumplo  con  mis 
deberes,  y  que  en  las  materias  que  más  de  cerca  me 
tocan  hablo  a  la  Cámara  para  ensanchar  su  religio- 
sidad y  piedad." 

Sobre  el  mismo  punto  de  supresión  de  conventos, 
decía  en  otra  sesión: 

"AI  presentar  la  adjunta  súplica  del  Procurador 
General  de  Vélez,  la  necesidad  de  mi  Diócesis  me 
obliga  a  hacer  presente  que  sin  el  auxilio  de  las  re- 
ligiones me  es  imposible  ocurrir  al  pasto  espiritual 
que  debo  a  mi  grey.  Las  misiones  que  estaban  enco- 
mendadas a  los  padres  capuchinos  hacia  el  Zulia,  las 
de  Escalante  y  Sierra  de  Perijá,  los  pueblos  del  Gri- 
bante y  cercanos  a  Guadualito,  y  finalmente,  las  más 
de  las  parroquias  de  Barinas,  carecen  de  sacerdotes, 
y  no  los  tengo  seculares.  Considérese,  pues,  que  la 
ley  de  extinción  de  conventos  se  puso  en  ejecución: 
sin  mi  acuerdo:  que  se  ha  faltado  y  falta  al  cumpli- 
miento de  las  cargas  o  pensiones  que  tenían;  y  que- 
habiendo  sido  poco  menos  que  un  saqueo  lo  de  sus. 
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muebles  (1)  y  notorio  abandono  de  sus  casas,  presto 
vendrá  a  ser  triste  memoria  que  arranque  lágrimas  a 
los  pueblos." 

El  Obispo  presentó  un  proyecto  de  decreto  con  tres 
artículos,  que  fue  negado.  Por  el  primero  decía  que 
se  restituían  los  conventos  en  el  Obispado  de  Méri- 
da,  mientras,  de  acuerdo  con  el  Obispo,  se  determi- 
nase cuáles  debían  suprimirse;  por  el  segundo,  que  el 
número  de  religiosos  podía  completarse  con  legos  y 
coristas  ordenados;  y  por  el  tercero,  que  encargadas 
ya  las  misiones  a  las  Ordenes  religiosas  de  la  Provin- 
cia y  determinados  los  conventos  que  deberían  supri- 
mirse, las  casas  quedasen  para  hospicios  de  misiones. 
Esto  era  muy  razonable,  y  se  ve  que  el  Obispo  no  se 
oponía  a  la  supresión  de  los  conventos  que  fueran 
inútiles. 

Hablando  sobre  tolerancia  de  cultos,  decía  entre 
otras  cosas: 

"Témase  al  sólo  pensar  cuánto  cuesta  una  trans- 
formación política.  ¡Apenas  con  el  freno  de  la  reli- 
gión, y  por  hacerla  triunfar  más  francamente  contra 
la  España,  sujetos  siempre  y  obedientes  a  la  cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  hemos  logrado  eti  trece  años 
nuestra  independencia!  Xo  dejan  de  quejarse  contra 
la  libertad.  La  propiedad  la  sostienen  con  sacrificios 
más  graves  a  causa  de  las  necesidades  que  se  les  re- 
presentan y  esperanza  de  mejora.  Respóndase,  pues, 
qué  hay  de  ello  en  el  intento  de  perturbar  la  religión. 
¿jMayor  libertad  en  el  culto?  Hartas  lágrimas  nos  han 
arrancado  ya  algunos  acontecimientos  públicos.  ¿Más 
seguridad  en  la  propiedad?  Mucho  me  temo  no  sean 
las  rentas  eclesiásticas  el  cebo  o  atractivo  mayor;  las 
alhajas  de  los  templos,  lo  material  de  su  edificio." 

El  señor  Lasso  era  pesado  y  confuso  en  su  modo 
de  expresarse,  tanto  de  palabra  como  por  escrito;  pe- 
ro en  sus  opiniones  no  era  un  tonto,  ni  un  extra- 
vagante, sino  un  hombre  de  muy  buena  inteligencia, 


(i)  En  aquel  tiempo  se  habló  mucho  sobre  el  escandaloso 
•despojo  de  las  joyas  de  la  Virgen  de  uno  de  esos  conventos. 
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de  mucha  instrucción  en  las  ciencias  de  su  ministerio 
y  de  un  gran  celo  por  la  causa  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia; a  lo  que  se  agregaba  el  ser  un  varón  santo;  res- 
plandeciendo entre  todas  sus  virtudes  la  de  una  man- 
sedumbre admirable. 

Respecto  a  lo  que  el  señor  Restrepo  dice  del  doc- 
tor Francisco  Margallo,  por  ahora  sólo  diremos  que 
si  el  predicar  el  Evangelio  diciendo  con  San  Mateo  a 
los  masones:  al  que  no  oiga  a  la  Iglesia,  ténlo  como 
gentil  y  publicano,  era  haberse  quedado  atrás  de  su 
siglo,  convenimos  en  que  ese  eclesiástico  se  había 
quedado  muy  atrás  de  su  siglo,  tan  atrás  como  el 
Evangelio:  si  el  predicar  contra  el  estudio  del  sen- 
sualismo y  materialismo  era  estar  atrás  de  su  siglo, 
también  convenimos  en  que  el  doctor  Margallo  esta- 
ba a  la  retaguardia  de  todos.  Estos  y  la  lectura  de  li- 
bros impíos,  eran  los  principales  temas  del  doctor 
Margallo;  ni  de  ningún  otro  predicador  podrá  ci- 
tarse un  solo  ejemplo  de  haber  iniciadp  en  sus  ser- 
mones alguna  idea  contra  la  República,  ni  menos  en 
favor  del  gobierno  español.  En  El  Correo  y  otros  pa- 
peles de  la  laya  se  les  acusaba  vagamente  de  godis- 
mo,  de  fanatismo,  porque  predicar  contra  las  logias 
era  godismo,  y  predicar  contra  los  libros  corruptores 
de  las  costumbres  e  impíos,  era  fanatismo. 


CAPITULO  LXXXV 


El  Cabildo  eclesiástico  ocurre  al  Senado  para  que  se  detenga 
la  discusión  de  la  ley  de  patronato.— La  ley  se  sanciona.— El 
Cabildo  publica  una  disertación  sobre  la  ley.— Contradicción 
de  principios  con  lo  que  antes  había  manifestado  este  cuer- 
po.—Los  legisladores  temen  el  fanatismo.— Alarma  del  doctor 
Soto  por  un  sermón  del  doctor  Margallo.— Proyecto  del  miedo 
para  trasladar  la  capital  a  Ocaña.— Papeles  públicos  con  mo- 
tivo de  este  proyecto.— Las  damas  de  Bogotá  al  Congreso. 
Contestación  que  les  da  El  Correo.— Observaciones  que  éstas 
le  hacen  sobre  el  nombre  de  Santafé —YA  doctor  Baños  es 
provocado  por  El  Correo.- Escribe  El  Rifle  contra  Azuero. 
El  doctor  Vicente  Azuero  ataca  por  la  noche  en  la  calle  al 
doctor  Baños.— Se  pelea  con  foete  y  sable  y  ambos  se  bañan 
en  el  caño.— Azuero  queda  derrotado.— Quejas  en  la  Cáma- 
ra sobre  esta  batalla.— Certámenes  públicos.— Materias  anti- 
eclesiásticas que  se  sostienen.— Elogio  que  de  esos  actos  hace 
la  Gaceía.— Certámenes  del  convento  de  Santo  Domingo,  en 
que  se  sostiene  la  tolerancia  de  cultos.— Primeros  frutos  del 
sistema  de  enseñanza.— El  doctor  Pablo  Broc— Sus  contien- 
das con  el  doctor  Merizalde.— Papel  contra  las  mujeres.- Broc 
las  defiende.— Cuestión  de  tolerancia.— Papeles  públicos.— Es- 
critos del  doctor  Azuola.— La  Tapa  del  Cóngolo  del  padre 
Ruiz.— Los  versos  del  doctor  Cabrera. 

Volvamos  ahora  al  Congreso,  que  tan  acalorado  es- 
tuvo con  la  ley  de  patronato. 

Cuando  ella  fue  presentada  en  proyecto  al  Sena- 
do, el  Cabildo  Metropolitano  suplicó  se  detuviese  un 
poco  la  discusión  hasta  que  concluyese  una  memoria 
que  deseaba  presentar,  demostrando  que  la  nación 
no  podía  entrar  en  el  derecho  de  patronato  mientras 
no  se  le  delegase  por  la  Santa  Sede  como  a  los  Reyes 
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católicos;  pero  que  si  no  era  posible  aguardar,  se 
permitiese  a  uno  de  los  prebendados  que  fuese  a  ex- 
poner de  palabra  sus  razones.  En  una  y  otra  Cáma- 
ra había  mayoría  por  el  patronato,  y  así  nada  se  con- 
siguió de  todo  aquello  que  pudiera  estorbar  la  san- 
ción de  la  ley.  La  intención  era  decidida,  y  no  se  tuvo 
consideración  ni  por  la  autoridad  del  Congreso  de 
Guayana,  ni  por  la  del  constituyente  de  Colombia, 
que  compuestos  uno  y  otro  de  lo  más  selecto  y  res- 
petable del  país,  ninguno  de  los  dos  se  atrevió  a  de- 
cidir que  el  Patronato  Eclesiástico  correspondía  a  la 
nación,  sino  que,  por  el  contrario,  tácitamente  reco- 
nocían que  para  poderlo  ejercer  se  necesitaba  de  con- 
tar con  la  Silla  Apostólica;  razón  por  la  cual  ambos 
dejaron  dispuesto  que  para  el  arreglo  de  estos  nego- 
cios se  celebrase  un  concordato  con  el  Papa. 

Tres  días  duró  en  la  Cámara  de  Representantes  la 
segunda  discusión  del  proyecto,  y  ocho  la  del  terce- 
ro. En  el  Senado  se  gastó  mucho  más  tiempo.  Allí  se 
modificó  y  varió  hasta  lo  infinito.  Por  mucho  tiempo 
no  se  habló  de  otra  cosa  que  del  patronato;  y  los  dis- 
cursos eran  tan  largos,  que  el  señor  Lasso  decía:  "Así 
hablaba  en  los  diversos  días  en  que  se  discutió  el 
proyecto  por  última  vez;  tanto  que  cuando  en  otras 
materias  se  ha  alargado  la  palabra,  quedó  como  pro- 
loquio decir  no  era  materia  de  patronato." 

Mas  no  era  tanto  de  admirar  que  los  políticos  qui- 
sieran dar  al  poder  temporal  la  facultad  de  ejercer 
el  patronato  sin  que  la  suprema  potestad  de  la  Igle- 
sia se  lo  concediese,  sino  que  hubiera  ministros  suyos 
que  pretendiesen  lo  mismo,  y  no  sólo,  sino  que  hi- 
ciesen constar  su  voto  en  favor  de  la  ley,  como  lo  ve- 
rificó el  Presbítero  doctor  Juan  Fernández  de  Soto- 
mayor,  que  pidió  se  le  diese  certificado  de  haber  vo- 
tado por  ella;  lo  cual,  visto  por  el  Presbítero  Escobar, 
jiidió  se  le  diese  certificado  de  que  el  doctor  Soto- 
mayor  había  pedido  certificado  de  haber  votado  en 
favor  de  la  ley. 

Los  eclesiásticos,  y  más  los  de  tanta  instrucción, 
como  Sotomayor,  debían  saber  que  siendo  de  dogma 
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que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  libre,  no  podía  estar 
sujeta  a  recibir  ministros  de  mano  del  poder  tempo- 
ral y  según  su  voluntad,  porque  entonces  sería  es- 
clava dependiente  de  este  poder;  y  viniendo  la  elec- 
ción para  Obispos,  párrocos,  etc.,  del  gobierno,  sin 
emanar  esta  facultad  de  la  fuente  eclesiástica,  los 
electos  serían  intrusos,  nulas  sus  instituciones  y  nulos 
todos  sus  actos. 

Sobre  este  asunto  hay  un  escrito  muy  luminoso  del 
señor  Talavera,  presentado  por  él,  en  tiempos  poste- 
riores, como  Obispo  de  Trícala,  al  Congreso  venezo- 
lano. El  señor  Talavera,  miembro  del  Congreso  de 
Colombia  en  1824,  fue  de  los  que  sostuvieron  el  prin- 
cipio de  que  la  República  estaba  en  posesión  del  pa- 
tronato, como  ya  en  otra  parte  hemos  visto.  Esto  debe 
servirnos  para  no  fiarnos  siempre  en  la  autoridad  de 
hombres  de  talento.  Este  escrito  es  la  retractación  for- 
mal de  aquel  Prelado,  y  no  podemos  prescindir  de 
copiar  aquí  una  parte  de  esa  exposición.  Dice  así: 

"Que  el  patronato  esté  en  la  República,  no  pasa 
de  una  simple  opinión  de  pocos,  que  carece  de  la 
probabilidad  intrínseca  y  extrínseca.  Si  esta  opinión 
no  está  bien  fundada,  como  no  lo  está  en  el  concep- 
to de  los  inteligentes  que  han  profundizado  la  mate- 
ria, el  cuerpo  legislativo,  obrando  conforme  a  ella, 
se  expone  a  violar  la  disciplina  de  la  Iglesia,  las  pre- 
sentaciones serán  nulas,  nulas  las  instituciones,  nu- 
los los  actos  que  emanen  de  los  presentados,  y  lo  que 
es  más  sensible,  se  vicia,  para  el  caso  de  vacante  de 
las  sillas  episcopales,  la  fuente  de  jurisdicción  espi 
ritual,  que  no  puede  residir  en  los  Cabildos  compues- 
tos de  Prebendados,  cuya  institución  es  nula.  Nada 
importa  que  la  mayoría  de  las  honorables  Cámaras 
opine  que  la  ley  está  bien  fimdada,  si  los  que  la  han 
de  recibir,  obedecer,  ejecutar  y  sentir  sus  efectos,  opi- 
nan de  contrario;  la  ley,  pues,  quedará  problemática. 
La  aceptarán  unos,  la  rehusarán  otros  por  defecto  de 
potestad  en  el  legislador.  De  aquí  las  dudas  de  los 
fieles  y  de  los  ministros  mismos  en  la  administración 
de  sacramentos.  Porque  no  es  ésta  una  ley  como  las 
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demás,  en  que  sólo  se  exige  de  los  subditos  la  ejecu- 
ción, sea  su  opinión  la  que  fuere.  Aquí  es  necesaria 
la  persuasión,  y  si  ésta  no  es  favorable  a  la  ley,  es 
preciso  violentar  las  conciencias  cuando  se  trate  de 
su  cumplimiento,  poniéndolas  en  el  conflicto  de  des- 
obedecer o  de  prevaricar.  Para  evitar  males  de  tanta 
trascendencia  he  creído  de  mi  deber  elevar  mi  voz 
al  Congreso  con  todo  el  respeto  que  me  inspira  su 
alta  representación,  y  con  la  confianza  de  que  medita- 
rá en  su  sabiduría  las  razones  de  mi  exposición." 

Sancionada  la  ley  por  el  Congreso,  se  pasó  al  Eje- 
cutivo el  día  20  de  julio  para  su  ejecución,  y  al  si- 
guiente dirigió  el  gobierno  una  nota  al  Senado  expo- 
niendo lo  que  sobre  asuntos  eclesiásticos  había  obrado 
desde  el  año  anterior,  autorizado  por  el  decreto  del 
Congreso  constituyente  de  12  de  octubre  de  1821,  so- 
bre negociaciones  con  la  Santa  Sede  para  el  mejor 
arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos  de  Colombia.  En 
uso  de  esta  especial  declaración,  decía  la  nota  del  Vi- 
cepresidente, se  aprovechó  el  Poder  Ejecutivo  de  las 
buenas  disposiciones  que  el  difunto  Papa  Pío  vii  ma- 
nifestó en  una  carta  al  Obispo  de  Mérida;  y  que  en 
Consejo  de  gobierno,  reunido  el  10  de  marzo  de  1823, 
se  había  resuelto  dar  instrucciones  al  ministro  nom- 
brado para  Roma,  a  fin  de  arreglar  con  la  Silla  Apos- 
tólica los  negocios  eclesiásticos,  siendo  uno  de  los 
puntos  principales  el  nombramiento  de  Obispos  para 
las  Diócesis  vacantes.  Decía,  además,  que  en  18  de 
julio  del  mismo  año  se  había  vuelto  a  tratar  en  Con- 
sejo de  gobierno  el  negocio  de  Obispados  y  c|ue  el  Mi- 
nistro para  Roma  había  marchado  en  mayo  con  todas 
las  debidas  instrucciones:  que  el  gobierno  por  sí  solo, 
con  dictamen  del  Consejo,  había  procedido  a  cum- 
plir lo  dispuesto  por  el  Congreso  constituyente  y  con 
la  facultad  natural  que  le  concedía  el  artículo  120 
de  la  Constitución;  que  en  tal  virtud  se  habían  pe- 
dido ya  Obispos  auxiliares  para  Mérida,  por  la  ex- 
tensión de  la  Diócesis;  para  Guayana,  Caracas,  San- 
ta Marta,  Cartagena,  Quito,  Cuenca,  Antioquia  y 
Bogotá.  Que  igualmente  se  había  solicitado  la  erec- 
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ción  de  Quito  en  Arzobispado  y  la  de  Guayaquil  ea 
Obispado.  Concluía  la  nota  del  gobierno  diciendo 
que  después  de  haber  tomado  informes  reservados 
acerca  de  los  individuos  de  más  mérito  en  el  clero,  y 
de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Mérida,  había  hecho 
la  elección  de  Obispos  y  presentádolos  al  Papa. 

Esta  nota  fue  vista  por  el  Senado  con  aprobación 
y  la  pasó  a  la  Cámara  de  Representantes,  donde  pro- 
dujo un  acalorado  debate  promovido  por  el  doctor 
Osio  y  el  diputado  venezolano  Arvelo,  a  quienes  no 
acomodó  la  conducta  del  Ejecutivo,  a  pesar  de  estar 
en  consonancia  con  la  ley  de  patronato  que  se  acaba- 
ba de  sancionar  con  el  voto  de  estos  señores.  Pero 
el  doctor  Osio.  como  clérigo,  quién  sabe  qué  motivos 
tendría  para  desagiadarse  con  el  procedimiento  del 
Ejecutivo;  sólo  se  sabe  que  Osio  no  era  de  los  pro- 
puestos para  Obispo. 

El  Vicepresidente  mandó  inmediatamente  la  ley  a 
los  Prelados  eclesiásticos  y  Capítulos  Catedrales  para 
su  obedecimiento,  a  usanza  de  la  Monarquía,  con 
las  reales  cédulas;  práctica  extraña  en  la  República, 
bastando  la  publicación  por  bando.  Esto  no  daba  a 
conocer  otra  cosa  sino  que  el  gobierno  tenía  concien- 
cia de  la  usurpación  que  se  hacía  al  Poder  eclesiás- 
tico, que  no  sería  bien  recibida  por  el  pueblo,  y  que- 
ría hacerla  aparecer  con  la  expresa  aquiescencia  de 
ese  mismo  Poder.  Quería  asegurar  también  la  explí- 
cita aceptación  del  Capítulo  Metropolitano,  de  quien 
se  temía  alguna  protesta,  puesto  que  había  manifes- 
tado al  Senado  tener  escrita  una  Memoria  impugnan- 
do el  proyecto  de  la  ley.  Pero  el  gobierno  salió  de  este 
cuidado,  porque  el  Capítulo,  a  pesar  de  lo  que  tenía 
escrito  en  esa  exposición,  obedeció  la  ley  sin  salva  ni 
protesta  alguna. 

Conseguido  este  triunfo  por  el  gobierno,  dijo  en 
La  Gaceta:  "Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  al 
público  que  se  han  recibido  en  la  respectiva  Secre- 
taría las  respuestas  de  obediencia  y  sumisión  a  la  ley 
(de  patronato)  de  los  Capítulos  Catedrales  y  Prelados 
eclesiásticos  que  siguen:  Capítulo  eclesiástico  y  Pro- 
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visor  de  la  Metropolitana  de  Bogotá;  Cabildo  y  re- 
verendo Obispo  de  Popayán;  Cabildo  y  Gobernadqr 
del  Obispado  de  Cartagena;  Cabildo  y  Provisor  de 
Santa  Marta;  Cabildo  y  Provisor  de  Panamá;  Cabil- 
do y  Provisor  de  Quito;  Cabildo  y  Provisor  de  Cuen- 
ca. No  se  han  recibido  todavía  respuestas  del  Cabil- 
do y  Provisor  de  la  Metropolitana  de  Caracas,  del 
Provisor  de  Guayana  ni  del  reverendo  Obispo  de  Mé- 
rida  de  Maracaibo." 

Este  la  había  dado  bien  terminante  en  contra  del 
proyecto  en  el  Senado  y  por  la  prensa;  y  si  toleró  ca- 
llado la  conducta  de  su  Cabildo  que  aceptó  la  ley, 
sería  por  aquello  del  padre  Ruiz  en  la  Tapa  del  Cón- 
golo: 

Tolerar  es  reventando, 
Condescender  es  con  gusto. 
Buscar  el  mal  es  nefando 
Por  impedir  un  mayor  mal 
O  lograr  algún  bien  mayor. 
Vendrás  paciente  a  tolerar. 

El  Capítulo  Metropolitano,  después  de  aceptar  la 
ley  de  patronato,  publicó  por  la  prensa  la  exposición 
que  el  Deán  Rosillo  había  trabajado  para  presen- 
tarla al  Senado,  demostrando  que  el  gobierno  no  po- 
día arrogarse  el  derecho  de  patronato  para  presen- 
tar dignidades  y  demás  beneficiados  que  tuvieran  ins- 
titución canónica  y  jurisdicción,  sin  incurrir  en  un 
grave  abuso  y  en  las  censuras  de  la  Iglesia. 

Pero  el  lector,  que  ha  visto  lo  que  el  mismo  Deán 
escribió  en  el  año  anterior  en  su  representación  al 
Vicepresidente,  pidiéndole  que,  usando  de  aquel  de- 
recho, hiciese  nombramiento  de  Canónigos,  demos- 
trándole que  podía  hacerlo,  se  admirará  de  que  aho- 
ra sostenga  todo  lo  contrario.  Es  preciso  comparar 
los  textos  del  doctor  Rosillo  para  creerlo;  y  aunque 
ya  lo  hemos  hecho  entre  la  representación  al  Vice- 
presidente y  la  defensa  de  los  diezmos  en  1815,  lo  de 
ahora  es  más  admirable,  porque  si  entre  esta  defensa 
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y  la  representación  al  Vicepresidente  mediaron  ocho 
años,  entré  ésta  y  la  exposición  al  Senado  no  han  me- 
diado dos. 

Ya  hemos  visto  en  otra  parte  que  el  doctor  Rosillo 
en  la  representación  al  Vicepresidente  decía  que  sien- 
do el  pueblo  el  que  contribuía  para  el  mantenimien- 
to del  culto  y  sus  ministros,  a  éste  pertenecía  el  pa- 
tronato, según  lo  contenido  en  todo  el  título  de  jure 
patronatus,  y  que,  ejerciendo  el  gobierno  la  autori- 
dad del  pueblo  comunicada  por  éste,  debía  ejercer 
el  patronato.  Pues  bien:  ahora  vamos  a  ver  otra  cosa. 

En  esta  misma  representación  confundía  el  doctor 
Rosillo  el  patronato  personal  con  el  patronato  real, 
y  mediante  este  sofisma  atribuía  al  gobierno  los  de- 
rechos de  éste  por  los  de  aquél  (1).  Oigasele  ahora  en 
la  exposición  al  Senado  establecer  esta  distinción  para 
probar  que  el  patronado  de  que  gozaban  los  Reyes 
católicos  no  ha  podido  pasar  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica; es  decir,  para  probar  lo  contrario  de  lo  que 
pretendía  probar  entonces: 

"Los  mismos  principios  que  nos  objetan  se  vuelven 
contra  los  producentes.  Afirman,  y  con  mucha  ver- 
dad, que  hay  patronato  real  y  personal.  Se  denomina 
real  todo  patronato  que  se  concede  a  una  iglesia,  a 
tm  terreno,  por  compra  o  herencia  u  otra  especie  de 
enajenación.  Patronato  personal  es  aquel  que  se  con- 
cede a  la  persona  y  en  su  favor.  Este  no  puede  ven- 
derse ni  enajenarse  por  sí  mismo.  .  .  Apliqúese  esta 
doctrina  al  patronato  franqueado  a  los  Reyes  de  Cas- 
tilla y  de  León,  y  constando,  como  se  acredita  por 
las  bulas,  que  es  personalísimo,  y  que  se  limita  a  los 
Reyes  Fernando  e  Isabel,  sus  herederos  y  sucesores 
en  aquellos  Reinos,  se  deducirá  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  transferirse  a  otras  personas,  por  más 
que  los  territorios  de  las  Américas  se  enajenen;  mu- 
cho menos  habiéndose  quitado  por  fuerza  de  armas, 
que  es  cosa  bien  diferente  de  los  casos  de  \enta,  do- 
nación y  demás  de  que  hablan  las  decisiones  del  lí- 


(1).  Véase  la  nota  ile  la  página  367. 
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tulo  de  jure  patronatus,  como  lo  comprenderá  cual- 
quiera que  no  se  halle  dementado." 

Tenemos,  pues,  aclarado  el  sofisma  del  doctor  Ro- 
sillo en  la  representación  al  Vicepresidente,  por  el 
mismo  doctor  Rosillo  en  la  exposición  al  Senado. 

Veamos  otra  cosa.  En  la  representación  decía: 

"Por  ahora  se  trata  solamente  de  la  presentación 
de  un  Canónigo,  y  como  parece  conforme  que  recai- 
ga, según  el  acostumbrado  orden  de  escala,  en  el  más 
antiguo  de  los  suplidos  que  se  halla  ya  por  el  mis- 
mo hecho  electo  formalmente  por  el  Capítulo,  no 
ocurre  la  misma  dificultad,  que,  aunque  aparente, 
exige  ser  aclarada  y  deshecha  haciendo  ver  que  se 
halla  autorizado  V.  E.  para  ¡nesentarle  y  que  reciba 
la  institución  y  absoluta  propiedad." 

En  la  exposición  dice  ahora: 

"Por  una  y  otra  parte  se  alegan  razones  y  funda- 
mentos que,  cuando  mucho  concedamos  dejan  dudo- 
so el  patronato.  ¿No  será  una  temeridad  y  volunta- 
rio quebrantamiento  de  estas  sagiadas  leyes,  usar  de 
tal  facultad  y  atreverse  a  nombrar  Prelados  y  Minis- 
tros contra  la  prohibición  expresa  de  lá  Iglesia,  que 
ha  reservado  estas  funciones  a  su  Jefe  Supremo?  ¿Cuál 
necesidad  nos  precipita?  ¿Qué  imposibilidad  de  ocu- 
rrir a  la  Santa  Sede  para  remediarnos  impetrando 
cuanto  se  juzgue  conveniente?" 

Oigasele  en  la  representación  anterior: 
"Bien  se  sabe  que  en  la  sede  vacante  720  hay  otra 
fuente  de  jurisdicción  espiritual  que  el  Cabildo.  Si 
éste  falta,  no  queda  dónde  concurrir;  todo  acaba:  ni 
absoluciones,  ni  dispensas;  ni  autoridad  para  la  crea- 
ción de  ciuas  y  Ministros;  ni  Provisor  que  despache 
y  decida  los  negocios  eclesiásticos;  todo  perece,  de 
manera  que  cesa  cuanto  pueda  contribuir  al  sostén 
de  la  religión  y  de  la  Iglesia  en  este  Arzobispado.  No 
consiste  más  que  en  cinco  Prebendados,  casi  todos 
enfermos  y  en  avanzada  edad.  El  recurso  a  Roma  es 
muy  dilatado,  y  aguardar  a  que  de  allí  venga  la  pro- 
visión y  socorro,  sería  influir  directamente  en  la  ex- 
tinción del  culto  y  en  que  se  llegue  a  tocar  el  ex- 
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tremo  de  una  funesta  disolución,  arriesgándolo  to- 
do. ¿Podremos  persuadirnos  que  en  tales  circunstan- 
cias es  preciso  estar  a  las  reservaciones?  ¿Será  digno 
de  creer  que  el  Sumo  Pontífice  haya  comprendido  en 
ellas  estos  casos  urgentísimos,  enteramente  nuevos  e 
imprevistos?  Mas  sobre  todo,  ¿habrá  fundamento  para 
imaginarse  que  al  Supremo  Jefe  de  Colombia  sea  per- 
mitido mirar  con  indiferencia  esta  destrucción  y  rui- 
na que  amenaza  y  que  causa  dificultad  para  auxiliar 
y  socorrer  a  la  Iglesia  de  Santafé?  Pensar  de  esa  ma- 
nera y  formar  escrúpulo  de  conceder  y  atribuir  a  la 
Suprema  potestad  estos  oficios,  sería  el  más  pernicio- 
so capricho  y  un  fanatismo  exterminador,  etc." 

Del  Cabildo  en  sede  vacante  dependía  toda  la  juris- 
dicción espiritual.  Sin  Capítulo  no  había  absolucio- 
nes, ni  curas,  ni  provisiones,  ni  religión;  pero  el  Ca- 
bildo sin  la  concurrencia  de  la  suprema  potestad  civil 
nada  de  esto  podía  remediar;  luego  toda  la  jin-isdic- 
ción  eclesiástica  y  espiritual  se  deducía  de  la  potes- 
tad civil;  y  si  no,  ¿para  qué  se  ocurría  a  ella?  ¿Por 
qué  no  hacía  las  provisiones  el  Cabildo  solo?  ¿No  po- 
día el  Cabildo  solo  por  las  reservaciones?  Pues  tam- 
poco concurriendo  el  poder  civil.  Evidentemente  ha- 
cía el  doctor  Rosillo  necesaria  la  potestad  civil  para 
conferir  jurisdiccón  espiritual.  ¿Y  cómo  se  componía 
esto  con  lo  que  después  decía  en  la  misma  repre- 
sentación? "No  por  esto  pretendo  yo  suponer  que  la 
potestad  civil  pueda  conferir  ¡a  jurisdicción  espiritual, 
o  que  le  sea  perm.itido  sobreponerse  a  las  leyes  que 
para  dirigir  la  Iglesia  dicta  la  soberana  cabeza,  o 
que  le  sea  concedido  derogarlas.  No:  es  necesario  dar 
a  cada  uno  lo  que  le  coiTesponde.  El  Papa  es  el  So- 
berano Jefe  de  Jesucristo,  su  Vicario,  el  pastor  uni- 
versal, Ministro  y  doctor  de  todos  los  fieles,  como  ha 
decidido  el  Concilio  general  de  Florencia  y  recono- 
cido la  Iglesia  en  todo  tiempo  conforme  al  Evange- 
lio. No  hay  arbitrio  de  contradecir  el  primado  de 
dignidad  y  jinisdicción  dado  por  Jesucristo  a  San 
Pedro  y  sus  sucesores,  o  pensar  que  la  jurisdicción 
espiritual  eclesiástica,  o  pueda  confiarse  por  ios  ])uc- 
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blos,  ni  por  los  Soberanos;  sentimientos  que  siempre 
han  sido  condenados  y  proscritos  como  heréticos." 

Esto  era  hacer  con  una  mano  y  desbaratar  con  la 
otra,  sin  que  quepan  explicaciones  entre  la  pérdida 
y  agotamiento  de  la  jurisdicción  espiritual,  o  la  in- 
tervención de  la  potestad  civil  para  conferir  la  juris- 
dicción; y  si  no  a  qué  venían  aquellas  plegarias  del 
Magistral  ante  el  Vicepresidente:  "Con  este  motivo 
he  creído  ser  de  mi  obligación  hacer  presente  a  V.  E. 
esta  necesidad,  a  fin  de  que  se  digne  socorrer  a  la  Igle- 
sia de  pronto  con  un  Prebendado  que  sea  capaz  de 
llenar  el  puesto  en  las  tristes  circunstancias  en  que' 
nos  hallamos.  .  ."  Si  el  Poder  civil  no  daba  a  la  Igle- 
sia un  Prebendado,  podía  agotarse  la  fuente  de  la  ju- 
risdicción espiritual;  esto  es  todo,  y  esto  no  da  lugar 
a  explicaciones.  Aquí  está  erigida  en  principio  la 
necesaria  intervención  del  Poder  civil  en  cuanto  a 
dar  jurisdicción  espiritual. 

El  Cabildo  Metropolitano,  pues,  iba  a  hallarse  en 
contradicción  consigo  mismo  al  oponerse  ante  el  Se- 
nado a  la  ley  de  patronato,  después  de  haber  acepta- 
do y  seguido  la  opinión  del  Deán  en  1822,  conforme 
a  lo  representado  al  Vicepresidente.  ¿Cómo  salir  de 
la  dificultad  el  mismo  Deán  autor  ahora  de  la  expo- 
siciórx  contraria  al  patronato? 

El  doctor  Rosillo  se  esforzó  en  este  documento  para 
probar  que  cuando  él  ocurrió  al  Vicepresidente  para 
que  diese  a  la  Iglesia  un  Canónigo,  fue  por  absoluta 
necesidad;  fue  para  que  no  desapareciese  la  juris- 
dicción espiritual  y  nos  quedásemos'  sin  absoluciones, 
sin  curas,  sin  Provisor,  sin  Iglesia.  El  doctor  Rosillo 
debía  haber  hecho  pintár  un  cuadro  como  el  que 
vimos  en  la  vida  de  Santo  Domingo;  este  patriarca 
con  San  Francisco  metiéndole  el  hombro  a  su  Igle- 
sia, que  se  veía  abajo;  no  había  más  que  poner  en  lu- 
gar de  Santo  Domingo  al  Cabildo,  y  en  lugar  de  San 
Francisco  al  Vicepresidente  Santander.  ¿La  necesidad 
era  razón?  Luego  se  convenía  en  la  necesidad  de  la 
autoridad  civil  para  proveer  la  falta  de  jurisdicción 
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espiritual,  y  entonces  se  le  podía  haber  dicho  al  au- 
tor de  las  disculpas  lo  que  la  Tapa  del  Cóngolo: 
¿Por  qué  al  Papa  agravias? 

¿Por  qué  al  Congreso  agravias,  negándole  lo  que 
podía  concederse  al  Poder  Ejecutivo,  que  para  el  caso 
era  menos  que  el  Congreso,  no  siendo  legislador  co- 
mo éste? 

Por  la  urgentísima  necesidad,  contesta  el  Deán  y 
Cabildo. 

¿Cuál  era  esa  urgentísima  necesidad?  ¿En  qué  con- 
sistía? 

Ya  hemos  notado  las  palabras  del  doctor  Rosillo 
al  Vicepresidente:  en  que  no  había  más  que  cinco  Ca- 
nónigos, casi  todos  viejos  y  enfermos.  Estos  eran:  el 
señor  Rosillo,  que  estaba  en  tan  buen  estado  que  vi- 
vió doce  años  más:  el  señor  Cabrera  era  el  único  acha- 
coso y  que  murió  pronto:  el  señor  Cuervo,  que  nada 
tenía  de  achacoso,  aunque  viejo,  y  que  alcanzó  a  vi- 
vir hasta  1834:  el  señor  Guerra,  que  era  mozo  muy 
alentado,  que  murió  en  1843,  y  el  señor  Caicedo,  que 
fue  electo  Arzobispo  en  1828  y  duró  hasta  el  año  de 
1832,  en  que  murió.  Pero  según  la  urgencia  con  que 
miraba  el  negocio  el  doctor  Rosillo  cuando  ocurrió 
al  Vicepresidente  a  que  remediara  la  urgentísima  ne- 
cesidad de  la  Iglesia,  parecía  que  se  le  hubiese  reve- 
lado que  en  ese  año  se  habían  de  morir  todos  los  cin- 
co Canónigos,  quienes  nada  podían  hacer  para  au- 
mentar su  número,  si  el  Poder  civil  no  metía  la  mano. 
Y  tan  persuadido  parecía  estar  el  doctor  Rosillo  de 
que  él  y  todos  sus  compañeros  se  habían  de  morir 
dentro  de  pocos  meses,  que  ni  aun  creía  tener  lugar 
el  Cabildo  para  ocurrir  a  Roma  pidiendo  al  Papa  ti 
nombramiento  de  Canónigos.  Acabamos  de  ver  estas 
palabras:  "El  recurso  a  Roma  es  muy  dilatado,  y 
aguardar  a  que  de  allí  le  venga  la  provisión  y  soco- 
rro, sería  influir  directamente  en  la  extinción  clel  cul- 
to, etc."  Ahora  decía  al  Senado:  "¿Qué  imposibilidad 
de  ocurrir  a  la  Santa  Sede  para  remediarnos  impe- 
trando cuanto  se  juzgue  conveniente?.  .  .  Entretanto, 
la  República  tiene  dos  Prelados  que  la  auxilien.  . ." 
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Estos  mismos  tenía  cuando  se  ocurrió  al  Vicepresi- 
dente, y  entonces  no  se  tuvieron  en  cuenta. 

El  doctor  Rosillo  reconocía  la  ley  de  las  reseiva- 
ciones,  pero  por  la  urgentísima  necesidad  en  que  se 
hallaba  la  Iglesia  con  el  riesgo  de  que  se  murieran 
los  cinco  Canónigos  antes  de  que  pudiera  ocurrirse 
a  Roma  y  recibir  de  allí  el  remedio,  hizo  ver  al  Vice- 
"presidente  que  era  el  caso  de  pasar  por  encima  de 
las  resemaciones  y  alterar  la  nueva  disciplina  usando 
de  la  epiqueya  (1). 

No  era  sin  duda  caso  de  epiqueya  el  del  doctor  Ro- 
sillo, si  atendemos  a  las  doctrinas  del  Derecho  sobre 
esta  facultad  extraordinaria  y  tan  arriesgada  por  el 
abuso  que  de  ella  se  puede  hacer.  "En  estas  materias, 
dice  el  señor  Villarroel,  las  menos  anchas  son  las  más 
seguras,  porque  es  menester  mucha  prudencia  y  vir- 
tud para  que  de  la  epiqueya  no  se  use  mal.  Y  como 
el  abrir  la  puerta  de  par  en  par,  a  usar  de  ese  reme- 
dio en  la  forma  referida  sería  obligar  a  que  sin  causa 
se  entrasen  por  ella,  ha  habido  grandes  doctores  que 
estrechan  la  palabra  contrarié,  y  no  quieren  que  ni 
en  las  necesidades  urgentísimas  nos  valgamos  de  la 
epiqueya,  si  no  fuese  de  tal  parte  la  necesidad  que 
se  pecase  entonces  en  observar  la  ley.  Tan  estrecha- 
mente explican  la  palabra  contrarié."  (2).  • 

Pero  tan  de  par  en  par  abrió  la  puerta  al  abuso 
la  epiqueya  de  los  Canónigos,  que  no  sólo  se  entró 
uno,  sino  unos  cuantos,  y  los  otros  fueron  ascendi- 
dos, electos  por  el  Cabildo  y  presentados  por  el  Vice- 
presidente, como  consta  de  la  Gaceta  número  69,  y 

(1)  Facultad  con  que  puecie  el  Juez  eclesiástico  ampliar  o 
restringir  el  sentido  de  la  ley,  cuando  ocurren  casos  en  que 
se  vea  ciertamente  que  si  el  legislador  los  hubiera  previsto, 
hubiera  explicado  la  ley  conforme  a  ese  modo;  entendiéndose 
que  de  la  observancia  de  la  ley  se  siga  pecado  mortal. 

(2)  Gobierno  eclesiástico  pacifico,  o  unión  de  las  dos  pOr 
testades,  por  el  Ilustrisimo  señor  don  fray  Gaspar  de  Villarroel, 
Obispo  de  las  Charcas,  en  el  Perú.  Tomo  i?,  parte  i?,  cuestión 
1',  artículo  X,  núm.  170. 
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de  ahí  resultó  el  Deanato  dado  al  doctor  Rosillo,  el 
Arcedianato  al  doctor  Caicedo,  etc.,  según  se  ha  vis- 
to en  otro  lugar. 

He  aquí  remediada  la  urgentísima  necesidad,  y  los 
Canónigos  beneficiados  con  la  receta  de  la  epiqueya, 
haciendo  lo  que  los  pobres  que  salen  de  la  casa  des- 
pués de  haber  recibido  su  limosna,  y  dicen  a  los  que 
van  a  entrar  que  perdonen,  que  ya  no  hay  qué  darles. 
Y  si  no,  óigaseles: 

"Por  las  mismas  razones  que  influyeron  para  este 
procedimiento  y  que  se  justifican  influyen  de  con- 
trario para  condenar  como  sacrilego  atentado,  atre- 
verse a  proveer  sin  el  concurso  de  las  urgentísimas 
circunstancias  que  precisaron  al  Capítulo  de  Santafé 
a  poner  en  práctica  la  disciplina  de  las  elecciones  ca- 
nónicas para  suplir  la  necesidad.  Por  la  variación  de 
circunstancias  lo  que  antes  fue  un  acto  virtuoso,  auxi- 
liándose de  la  equidad,  o  epiqueya,  sería  después  un 
crimen  que  sometiese  tanto  a  los  electores  como  a  los 
electos,  a  las  penas  canónicas." 

Se  ha  visto  que  la  urgencia  era  imaginaria;  luego 
la  sentencia  recaía  contra  los  que  la  producían.  Y  si 
todo  esto  era  cierto  y  lo  creían  en  conciencia,  el  Ca- 
pítulo debía  haber  protestado  contra  las  subsiguien- 
tes provisiones  hechas  por  el  Ejecutivo  en  virtud  de 
ese  sacrilego  atentado,  y  no  haber  admitido  en  el  coro 
a  los  provistos.  Mas,  debía  haber  protestado  contra 
la  misma  ley  en  vez  de  darle  obedecimiento;  no  sólo 
por  ofensiva  al  dogma  de  la  independencia  de  la 
Iglesia  y  atentatoria  a  su  libertad,  sujetándola  a  re- 
cibir sus  pastores  y  Ministros  de  aquellos  a  quienes 
no  había  conferido  poder  para  ello,  sino  también 
como  atentatoria  contra  el  derecho  más  sagrado  del 
pueblo,  a  quien  el  Congreso  representaba,  y  a  cuyo 
nombre  legislaba;  pueblo  católico,  apostólico,  roma- 
no, incapaz  de  conferir  poderes  a  naclie  para  trastor- 
nar la  constitución  de  la  Iglesia,  y  este  derecho  del 
pueblo  colombiano  a  la  conservación  de  la  religión 
católica  por  parte  de  sus  representantes,  fue  recono- 
cido por  éstos  en  el  Congreso  constituyente  del  año 
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de  1821,  cuando  al  expedir  la  ley  de  17  de  septiem- 
bre, sobre  el  modo  de  proceder  en  los  casos  de  fe,  di- 
jeron: 

"Considerando  ser  ?/??o  de  sus  primeros  deberes  el 
conservar  en  toda  su  pureza  la  religión  católica,  apos- 
tólica, ROMANA,  como  uno  de.  los  más  sagrados  de- 
rechos que  corresponden  a  los  ciudadanos,  y  que  in- 
fluyen poderosamente  en  el  sostenimiento  del  orden, 
de  la  moral  y  de  la  tranquilidad  pública." 

No  se  comprende  cómo  los  legisladores  de  1824: 
cumplían  con  uno  de  sus  más  sagrados  deberes,  el 
de  conservar  en  toda  su  pureza  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  trastornando  así  la  constitución 
de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  sujetaba 
su  disciplina,  en  lo  más  importante  de  ella,  en  la 
parte  dogmática,  a  la  potestad  civil  (1). 

Siendo  insostenible  la  quimera  del  derecho  de  la 
República  al  Patronato  Eclesiástico  que  los  Reyes 
de  España  ejercían  por  delegación  y  giacia  de  la  San- 
ta Sede,  era  incontestable  que  el  Congreso  trastor- 
naba la  constitución  de  la  Iglesia  usurpando  su  po- 
der, al  declarar  que  al  gobierno  de  la  República  per- 
tenecía el  derecho  de  patronato.  ¿Cómo,  pues,  con- 
servaba en  su  pureza  la  religión  católica,  apostólica, 
romana,  dictando  leyes  contrarias  a  la  constitución 
de  la  Iglesia  y  nada  menos  que  sobre  la  elección  de 
sus  ministros  y  pastores?  ¿Podría  decirse  que  el  Con- 
greso conservaba  en  su  integiidad  el  sistema  de  la 
República  sancionando  leyes  contrarias  a  su  Cons- 
titución, quitando  al  pueblo  el  derecho  de  elegir  sus 
Representantes  y  autoridades  adjudicándolo  a  una 
Junta  que  no  tuviese  origen  popular? 

Pero  no  era  esto  solo  lo  que  habría  autorizado  al 
Capítulo  para  oponer  una  justa  resistencia  a  la  ley 
de  patronato;  en  la  misma  ley  encontraba  la  razón 
para  denegarse  al  reconocimiento  de  las  provisiones 

(i)  "La  disciplina  de  la  Iglesia  es  la  de  la  competencia  de 
la  potestad  espiritual."  Esta  proporción  es  de  te.—Pev.  De  la 
competence  des  deux  puissances,  tomo  i". 
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que  el  gobierno  hizo  inmediatamente  en  virtud  de 
la  ley,  pues  que  ella  decía  en  su  artículo  segundo: 
"Es  un  deber  de  la  República  de  Colombia  y  de  su 
gobierno  sostener  este  derecho  y  recla?nar  de  la  Silla 
Apostólica  que  en  nada  se  varíe  ni  innove;  y  el  Po- 
der Ejecutivo,  bajo  este  principio,  celebrará  con  Su 
Santidad  un  concordato  que  asegure  para  siempre  e 
irrevocablemente  esta  prerrogativa  de  la  República 
y  ei'ite  en  adelante  quejas  y  reclamaciones." 

¿Qué  se  quería  decir  con  esto  de  que  asegure  para 
siempre  e  irrevocablemente  esta  prerrogativa  a  la  Re- 
pública? ¿Quién  asegura  una  prerrogativa,  sino  el 
que  la  ha  dispensado?  Cuando  se  verifica  un  contra- 
to y  se  otorga  escritura,  ¿quién  es  el  que  asegura  los 
derechos  al  que  entra  en  posesión  de  la  cosa,  objeto 
del  contrato,  sino  el  que  ha  sido  dueño  de  ella?  ¿A 
quién  se  le  exigen  las  seguridades  para  evitar  recla- 
maciones acerca  del  uso  y  posesión  de  la  cosa,  sino 
al  que  tiene  el  dominio  de  ella?  Si  el  Congreso  esta- 
ba obrando  en  la  inteligencia  de  que  el  patronato 
era  propiedad  legítima  de  la  República,  ¿a  qué  £in 
mandar  al  Poder  Ejecutivo  celebrar  concordato  con 
el  Papa  para  que  éste  asegurase  el  derecho  a  esta  pro- 
piedad a  fin  de  evitar  quejas  y  reclamaciones?  ¿Sería 
racional  que  al  declarar  el  Congreso  que  las  minas 
de  sal  de  Zipaquirá  eran  propiedad  de  la  República, 
mandara  que  el  Ejecutivo  celebrase  un  concordato 
con  el  Papa  para  que  éste  asegurase  a  la  República 
la  propiedad  de  esas  minas  a  fin  de  evitar  quejas  y 
reclamaciones?  Ya  se  ve  que  no;  porque,  ¿qué  ten- 
dría que  ver  el  Papa  con  las  iriinas  de  sal  de  la  Re- 
pública?, y  si  tal  disposición  hubiera  dado  el  cuerpo 
legislativo,  se  le  tendría  por  loco.  Pues  entonces,  una 
de  dos:  o  el  Congreso  reconocía  que  para  ejercer  el 
gobierno  de  la  República  el  derecho  de  patronato  le- 
gítimamente, necesitaba  de  arreglar  el  negocio  con  el 
Papa  reconociendo  en  éste  la  potestad  sobre  esc  de- 
recho, o  el  Congreso  estaba  loco  cuando  mandaba 
hacer  ese  arreglo.  Si  lo  primero,  que  era  lo  racional, 
el  Poder  Ejecutivo  no  podía  usar  de  ese  derecho  has- 
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ta  no  celebrar  el  concordato  con  la  Silla  Apostólica; 
y  si  lo  segundo,  el  Ejecutivo,  en  lugar  de  poner  el 
ejecútese  a  la  ley,  debía  haber  dado  providencia  para 
mandar  a  las  jaulas  del  hospital  a  los  congresistas. 

Débese  notar  otra  cosa  en  la  ley,  y  es  que  cuando 
se  dice  que  el  Ejecutivo  reclame  de  la  Silla  Apostó- 
lica que  en  nada  se  varíe  ni  innove  en  la  prerrogati- 
va del  patronato,  era  tanto  como  reconocer  que  el 
Papa  podía  variar  e  innovar  la  tal  prerrogativa;  y  el 
verbo  reclamar  aquí  era  impropio,  porque  solicitar 
no  es  reclamar,  y  lo  que  la  ley  inandaba  propiamen- 
te era  solicitar,  pues  que  mal  podía  reclamarse  sobre 
lo  que  no  se  había  hecho;  el  Papa  nada  había  teni 
do  c}ué  hacer  con  la  República  en  materia  de  pa- 
tronato para  que  hubiera  sobre  qué  reclamar. 

Bien  conocía  el  Congreso  que  debía  decir  im¡)etrar 
y  no  reclamar;  pero  seguramente  no  quería  confe- 
sar que  el  Papa  era  quien  debía  conceder  aquel  pri- 
vilegio, al  mismo  tiempo  que  trataba  de  asegurarlo 
no  confiando  en  títulos  fantásticos  que  dieran  justo 
derecho  para  quejas  y  reclamaciones. 

El  Ejecutivo,  pues,  no  pudo  entrar  a  ejercer  las 
facidtades  de  patrono,  haciendo,  como  hizo,  inme- 
diatamente nombramientos  de  Canónigos,  hasta  no 
haber  celebrado  el  concordato  con  la  Silla  Apostóli- 
ca. Y  una  vez  que  procedía  de  esta  manera  ilegal,  el 
Capítulo  estaba  en  su  derecho  para  protestar  contra 
esas  provisiones  y  no  admitir  a  los  provistos,  como 
intrusos  (1).  Nada  se  podía  haber  dicho  al  Capítulo, 
pudiendo  éste  contestar  que  cuando  la  ley  mandaba 
al  Ejecutivo  arreglar  el  negocio  con  la  Silla  Apostó- 
lica para  exjitar  quejas  y  reclamaciones,  reconocía 
que  había  derecho  para  quejarse  y  reclamar,  mien- 
tras que  el  Papa  no  asegurase  para  siempre  el  dere 

(i)  El  Capítulo  Metropolitano  de  1585,  teniendo  que  ha- 
bérselas, no  con  un  Vicepresidente  constitucional  republicano, 
sino  con  lui  Rey  absoluto  cjue  ejercía  legítimamente  el  patro- 
iiato,  resistió  el  nombramiento  hecho  en  el  clérigo  Pedro  Zorro, 
liijo  natural  de  un -conquistador.  Véase  el  tomo  1 9,  página  515. 
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cho  de  patronato  a  la  República.  Pero,  ¡cosa  admi- 
rable!, los  capitulares  no  sólo  no  reclamaron  sino 
que  reconocieron  los  nombramientos  hechos  por  el 
Ejecutivo  sin  autorización  pontificia;  admitieron  ellos 
mismos  los  ascensos  que  les  confirió  y  dieron  la  ins- 
titución canónica  a  todos  los  agraciados,  o  más  bien 
desgraciado,  según  la  doctrina  de  los  mismos  capitu- 
lares, en  la  exposición  que  hizo  el  doctor  Rosillo  pa- 
ra el  Senado,  probando  que  el  Congreso  no  tenía  fa- 
cultad para  conceder  a  la  República  el  derecho  de 
patronato,  y  hacerlo  era  ííji  crimen  que  sometería 
tanto  a  los  electores  como  a  los  electos  a  las  penas 
canónicas.  Los  que  esto  decían  se  sometieron  a  estas 
penas  (1). 

La  efervescencia  producida  en  los  ánimos  por  las 
cuestiones  eclesiásticas  promovidas  en  el  Congreso, 
puso  en  cuidado  a  ciertos  representantes,  que,  al  de- 
cir de  ellos,  estaban  amenazados  por  el  fanatismo  re- 
ligioso; y  este  miedo  llegó  al  más  alto  grado  por  un 
sermón  del  doctor  Margallo,  predicado  en  San  Juan 
de  Dios,  y  en  el  que,  según  noticias  que  le  dio  una 
negra  esclava  al  Senador  Francisco  Soto,  el  predica- 
dor se  había  expresado  en  términos  muy  fuertes  con- 
tra los  impíos.  No  se  necesitó  más  para  que  los  di- 
chos Senadores  y  representantes  presentasen  por  me- 

(i)  El  doctor  Rosillo  hizo  quedar  muy  mal  al  doctor  Osio, 
volviéndose  contra  el  patronato,  después  de  haberse  el  tráns- 
fuga de  la  Montaña  apoyado  en  su  autoridad,  consolándose 
con  tenerlo  por  compañero  en  su  desgracia.  Este  compañero, 
que  también  había  sido  tránsfuga,  volvía  a  ese  campo  para 
hacerle  fuego  al  doctor  Osio  y  a  sus  compañeros  de  desgracia. 
Medio  cuaderno  de  la  exposición  ocupó  el  Deán  en  rebatir  to- 
dos los  argumentos  de  los  doctores  Osio  y  Herrera,  y  de  con- 
siguiente los  suyos  que  antes  había  hecho,  lo  que  no  le  fue 
difícil  porque  ahora  defendía  la  verdad  y  antes  no.  El  Abate 
Lamennais  observaba  que  Rousseau,  amigo  del  pro  y  el  contra, 
cuando  iba  con  Ja  verdad  era  un  dialéctico  irresistible,  pero 
que  cuando  se  apartaba  de  ella  no  era  más  que  un  miserable 
sofista.  Lo  hiismo  pudiera  decirse  del  Deán  Rosillo. 
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dio  del  doctor  Soto  un  proyecto  de  ley  mudando  la 
capital  de  la  República  a  Ocaña. 

Este  proyecto  dio  lugar  a  críticas  por  medio  de  la 
prensa,  que  publicó  varias  hojas  satíricas;  una  de 
éstas  llevaba  por  título  Las  damas  de  Bogotá  al  Con- 
greso. En  esta  hoja,  hablando  sobre  la  discusión  del 
proyecto,  se  decía:  "Las  razones  que  se  expusieron, 
unas  son  falsas  y  otras  verdaderas.  Por  ejemplo,  que 
está  Santafé  plagada  de  godos.  Véase  la  historia  y 
sale  desmentida;  consúltese  a  los  votos  del  Libertador 
Bolívar  y  a  los  de  los  demás  principales  Jefes  de 
nuestra  libertad,  y  se  verá  que  hacen  los  mayores  en- 
comios de  nuestro  patriotismo. 

"Que  hay  mucho  fanatismo.  Esto  sí  es  cierto,  si 
nuestra  religiosidad  y  moralidad  es  bautizada  con  ese 
epíteto,  como  varios  papeles  públicos  lo  dicen;  y  si 
ese  es  un  pecado,  no  hay  remedio,  toda  Colombia  lo 
es;  y  aunque  los  apóstoles  antifanáticos  dieran  su 
sangre  por  redimirla  de  esa  culpa,  de  nada  apro- 
vecharía." 

Usando  de  cierta  ironía,  enumeraban  las  Damas 
algunas  ventajas  que  reportarían  de  la  traslación  de 
la  capital  a  otra  parte,  y  decían:  "Cesará  el  papelu- 
cho Correo  de  Bogotá,  que  tantas  desavenencias  nos 
trae,  y  que  se  ha  empeñado  en  comunicar  noticias 
halagüeñas  a  la  Corte  de  Madrid  para  que  se  anime 
su  confianza  en  reconquistarnos,  y  a  las  demás  Cor- 
tes de  Europa  para  que  se  retraigan  del  reconoci- 
miento pronto  de  nuestra  independencia." 

La  observación  era  exacta,  y  probaba  lo  desatenta- 
do de  los  editores  de  El  Correo,  pues  al  estar  escri- 
biendo que  la  capital  de  la  República  estaba  plaga- 
da de  godos,  que  trabajaban  contra  el  gobierno  y  en 
favor  de  la  España,  los  españoles  habrían  de  calcu- 
lar que  si  en  la  capital  de  Colombia  contaban  con 
tanto  partido,  en  el  resto  de  la  República,  por  lo 
menos,  sería  lo  mismo,  y  de  consiguiente,  esto  debe- 
ría animarlos  a  mandar  otra  nueva  expedición  a 
Costafirme.  Que  esto  se  supiera  en  Madrid,  era  más 
que  probable,  si  se  atiende  a  que  por  este  tiempo  el 
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gobierno  español  tenía  mucho  cuidado  en  hacerse 
a  los  papeles  públicos  que  se  escribían  en  los  países 
disidentes  para  saber  el  estado  de  ellos. 

El  Correo  contestó  a  las  Damas,  y  por  la  réplica  de 
éstas  se  juzgará  de  lo  que  les  decía  aquél: 

"Toma  usted,  decían,  señor  Correo,  en  su  número 
23,  la  salvaguardia  de  una  bogotana  para  atacarnos 
en  el  honor  y  como  para  amedrentarnos.  Finge  us- 
ted que  una  mujer .  bogotana  increpa  nuestras  cos- 
tumbres, e  impugna  nuestras  observaciones  juicio- 
sas; y  para  espantarnos  apela  a  sus  términos  favoritos: 
godismo,  jrailes,  monjas. 

"Reduce  usted  con  muy  buena  lógica  su  argumen- 
to a  que  por  firmarnos  'las  santajereñas'  somos  go- 
das, ¿y  por  qué?  La  razón  es;  porque  los  españoles  le 
pusieron  ese  nombre  a  esta  ciudad.  ¿Qué  tal  cabeci- 
ta.  .  .?  Pues  godo  es  el  gobierno,  el  Congreso  y  toda 
Colombia,  cuando  llaman  en  las  leyes  y  en  todo  acto 
público  Cartagena  a  Cartagena:  Cuenca  a  Cuenca: 
Valencia  a  Valencia:  a  la  Villa  de  Leiva  Villa  de  Lei- 
va:  a  Pamplona  Paiujilona:  al  Socorro  Socorro,  etc. 
Godos  son  todos.  El  Correo  y  demás  periódicos.  .  . 

"Concluyamos,  pues,  que  al  niño  Correo  no  le  in- 
comoda el  nombre  puesto  por  los  españoles,  como 
no  le  hacen  mella  los  de  los  otros  lugares,  que  aún 
los  conser\an,  sino  que  lo  lastimoso  para  sus  oídos 
es  el  de  Saneta  Pides." 

Los  editores  de  El  Coireo,  declarados  enemigos  del 
doctor  Baños  desde  Cúcuta,  por  sus  opiniones  en  ma- 
teria de  religión,  ya  habían  estado  molestándolo  con 
el  lidíenlo,  desde  que  en  Tunja  los  eligieron  para  el 
Congreso;  pero  ahora,  en  los  números  19,  20,  21  y 
22,  lo  habían  insultado  y  satirizado  en  demasía.  El 
doctor  Baños,  sofocado  con  tantas  pro\ocac¡ones. 
contestó  con  un  papel  en  verso  endecasílabo,  titula- 
do El  Rifle,  que  empezaba  así: 
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De  insulsa  prosa  no,  genio  canino, 

Ni  de  tus  sucias  líneas  garrafales 

Con  que  al  público  hostigas  de  contino. 

Para  abollar  tus  dientes  infernales 

He  de  valerme;  yo  a  la  mano  tengo 

El  zumbador  azote  que  a  los  brutos 

Fieros  y  audaces  como  tú  prevengo, 

¿No  supieras  decirnos  cuáles  frutos 

Saca  la  patria  de  tu  ruin  Correo, 

Para  que  así  fastidies  al  sensato 

Mundo,  con  él  inmundo,  sucio  y  feo? 

Esta  descarga  de  El  Rifle  se  dirigió  sobre  el  doctor 
Vicente  Azuero,  nombrándolo  particularmente,  lo 
cual  no  pudo  sufrir;  ni  le  pareció  bastante  contestar 
por  escrito,  sino  que,  armado  de  un  sable  y  una  lin- 
terna, le-  salió  al  paso  por  la  noche  al  doctor  Baños 
cuando  salía  de  la  Cámara  de  Representantes.  Esto 
fue  en  la  noche  del  23  de  mayo;  y  la  escena  tuvo 
lugar  en  la  calle  de  San  Juan  de  Dios,  frente  a  la 
fonda  de  Izquierdo.  Acometido  el  doctor  Baños,  se 
defendió  con  un  foete,  y  como  era  más  fuerte  que 
el  doctor  Azuero,  le  echó  mano  al  sable,  y  en  la  lu- 
cha cayeron  entre  el  caño.  Al  ruido,  la  gente  salió 
a  separarlos;  la  linterna  se  fue  caíio  abajo;  el  doctor 
Azuero,  hecho  sopas,  corrió  para  su  casa;  y  al  doc- 
tor Baños,  tan  bañado  como  el  otro,  lo  metieron  a  la 
fonda  para  que  se  mudara. 

Al  otro  día  hubo  quejas  y  declamaciones  en  la 
Cámara  de  Representantes  contra  el  doctor  Baños. 
El,  por  supuesto,  se  defendía  como  agiedido  y  aiin 
se  quejaba  contra  su  agresor.  El  Representante  To- 
rres tomó  el  defender  al  doctor  Azuero,  y  como  el 
doctor  Baños  lo  había  acusado  de  llevar  intencio- 
nes de  asesinarlo,  habiéndole  acometido  con  sable. 
Torres  contestó  a  esto,  diciendo  que  la  prueba  de 
que  no  llevaba  malas  intenciones  era  el  haber  ido 
con  linterna.  A  lo  que  el  doctor  Baños  contestó  que 
los  del  Huerto  de  las  Olivas  también  habían  lleva- 
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do  linterna  y  que  sus  intenciones  no  habían  sido 
muy  buenas.  Pero  en  fin,  la  cosa  no  pasó  de  una 
lavada  en  el  caño. 

El  Congreso  de  1824  expidió  otras  varias  leyes  a 
modo  de  las  que  hemos  apuntado,  tales  fueron:  la  de 
aranceles,  gobierno  político  de  los  Departamentos  y 
Provincias,  administración  de  Hacienda,  destilación 
de  aguardiente,  funciones  de  los  Cónsules  y  Vicecón- 
sules, etc.,  y  otras  que  quedaron  pendientes.  Con  esto 
cerró  sus  sesiones  el  día  2  de  agosto. 

Fue  en  este  mismo  año  de  1824  cuando  por  pri- 
mera vez  se  presentaron  en  los  colegios  certámenes 
públicos  por  clases  enteras.  En  La  Gaceta  del  8  de 
agosto  se  hace  relación  de  ellos,  recomendando  este 
sistema  para  todos  los  colegios,  como  el  más  venta- 
joso y  recomendado  por  el  Vicepresidente  en  el  plan 
de  estudios  provisorio  que  dio,  siendo  Vicepresiden- 
te de  Cundinamarca.  En  estos  certámenes  fue  don- 
de se  empezaron  a  sostener  las  usmpaciones  del  Po- 
der civil  sobre  el  eclesiástico,  y  la  tolerancia  de  cultos. 

La  Gaceta  nos  dice  que  estos  actos  fueron  notables 
y  de  grandes  esperanzas  para  el  porvenir,  que  "era 
un  placer  observar  la  penetración  e  inteligencia  que 
tan  tiernos  jó\enes  manifestaban  sobre  imas  verda- 
des del  primer  interés  para  el  género  humano".  Que 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  el  catedrático  de 
Derecho  Pi'iblico,  doctor  José  Ignacio  Márquez,  pre- 
sentó un  cuadro  completo  de  proposiciones  lumino- 
sas, que  explicó  muy  bien  su  discípulo  Cipriano 
Cuenca,  "siendo  una  de  ellas  la  facultad  del  cuerpo 
legislativo  para  arreglar  la  disciplina  exterior  de  la 
Iglesia  y  designar  el  modo  en  que  deben  ser  elegidos 
sus  ministros;  sobre  la  inspección  del  Ejecutivo  en 
las  propias  materias,  y  la  intervención  del  Judicial 
para  decidir  las  contiendas  que  sobre  ellas  ocurran". 

Hablando  de  los  certámenes  del  convento  de  San- 
to Domingo,  decía  la  misma  Gacela  que  el  catedráti- 
co de  Filosofía,  fray  Tiburcio  Rojas,  defendió,  con  su 
discípulo  Francisco  de  Paula  Vargas  varias  cuestio- 


Historia  de  Nueva  Granada 


52.7 


nes  sobre  la  necesidad  de  una  religión  revelada,  ¿uai 
lo  era  la  católica,  su  tolerancia  exterior  y  civil  ense- 
ñada por  la  misma  religión  sin  quererla  sostener,, 
prestando  a  la  ignorancia  y  a  la  impostura  sus  rigores 
y  sus  persecuciones  (1).  De  estos  certámenes,  uno  fue 
dedicado  al  Congreso  y  otro  al  Vicepresidente  San- 
tander. 

El  doctor  Ignacio  Herrera,  que,  aunque  no  era 
masón,  en  nada  cedía  a  los  más  adelantaclos  en  ilus- 
tración, tocándose  a  los  abusos  de  la  curia  romana, 
sostuvo  en  el  Colegio  del  Rosario  con  su  discípulo 
Jorge  Gutiérrez  de  Lara  (2)  un  acto  de  Derecho  pa- 
trio constitucional,  determinando  los  límites  a  que 
debe  ceñirse  la  potestad  espiritual.  Todos  estos  estu- 
dios se  hadan  por  autores  bien  calculados  al  efecto, 
y  no  hay  para  qué  advertir  que  en  estos  actos  (a  que 
nosotros  asistíamos  indefectiblemente)  los  examina- 
dores, siendo  el  Vicepresidente  el  que  siempre  lleya- 
ba  la  primera  réplica,  se  esmeraban  en  hacer  lucir  a 
los  jóvenes  en  todos  aquellos  puntos  que  daban  lu- 
gar, o  que  de  propósito  se  les  hacía  dar  lugar,  al  fi- 
losofismo anticatólico,  bajo  pretexto  de  atacar  el  ja- 
natismo,  las  preocupaciones  de  la  ignorajícia,  etc.  A 
los  jóvenes  que  más  desbarraban  sobre  estos  puntos 
se  les  aplaudía  extraordinariamente,  y  se  les  hacían, 
después  de  concluido  el  acto,  las  manifestaciones  más. 
seductoras  para  niños  sin  mundo,  que  perecían  por 
pasar  por  talentosos,  y  a  quienes  se  les  había  afila- 
do, como  decían  entonces  los  catedráticos,  con  ciertos 
libritos  supererrogatorios,  que  eran  como  el  asenta- 
dor de  la  navaja,  tales  como  el  Ensayo  sobre  las  preo- 
cupaciones, por  Dumarsais,  el  Diccionario  filosófico 

(i)  Es  de  advertir  que  el  padre  fray  Tiljiircio  era  de  los 
de  la  logia,  y  fue  de  los  abolicionistas  del  convento  de  Chi- 
quinquirA,  y  después  desenfrailó. 

('2)  Aunque  estos  primeros  certámenes  fueron  por  clases,  se 
observó  la  costumbre  de  que  un  estudiante,  en  particular,  sos 
tuviera  la  polémica  sobre  las  proposiciones'  del  aserto. 
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de  Voltaire,  el  Retrato  político  de  los  Papas,  por  Lló- 
rente, etc.  Después  se  seguían  los  elogios  de  la  Gaceta 
y  demás  papeles  que  se  proponían  ilustrar  la  juven- 
tud haciéndole  entender  que  la  fe  era  el  patrimonio 
del  vulgo  ignorante,  y  que  el  signo  más  positivo  de 
talento  e  ilustración  era  la  incredulidad.  Aquella 
máxima  de  Volney,  El  principio  de  la  sabiduría  es 
saber  dudar,  era  el  oráculo  que  se  les  inculcaba  y 
que  todos  repetían  en  contraposición  de  el  del  Espí- 
ritu Santo:  El  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor 
de  Dios. 

Téngase  presente  que  en  este  año  fue  cuando  se 
empezaron  a  cosechar  los  primeros  frutos  del  siste- 
ma corruptor  de  la  juventud  por  medio  de  los  estu- 
dios universitarios.  De  aquí  para  adelante  ya  todo 
joven  que  se  mostrase  religioso  era  tenido  por  un  es- 
túpido, así  como  eran  reputados  por  de  talento  los 
estúpidos,  con  tal  que  se  mostrasen  incrédulos;  y  co- 
mo las  burlas  de  Voltaire  y  de  los  liberales  españo- 
les en  el  Pobrecito  holgazán,  el  Diccionario  crítico 
burlesco  y  otros  de  que  había  inundación,  se  apren- 
dían de  memoria  para  repetirlas  en  los  corrillos,  reír- 
se del  culto  y  de  las  personas  piadosas,  el  daño  era 
inmenso,  porque  en  estas  materias  el  ridículo  es  el 
arma  más  terrible  para  los  espíritus  superficiales  y 
vanidosos. 

¡Qué  daño  no  se  causó  con  este  sistema!  Los  direc- 
tores de  ese  plan  se  regocijaban  en  sus  papeles,  vién- 
dolo todo,  como  decía  el  otro,  de  color  de  rosa.  iQué 
buenas  cartas  habría  escrito  Voltaire  a  estos  hombres 
si  hubiera  vivido  en  aquel  tiempo,  como  las  obtu- 
vieron de  Bentham,  en  tiempos  posteriores,  por  ha- 
ber adoptado  sus  doctrinas.  Se  vieron  en  Bogotá  hi- 
jos de  antiguas  y  piadosísimas  familias  convertidos 
en  ateos  abominables,  porque  habiéndolos  criado  en 
la  piedad  y  quizá  con  demasiada  compresión,  al  pa- 
sar del  encierro  de  sus  casas  al  colegio  a  oír  por  pri- 
mera vez  las  lecciones  de  la  nueva  filosofía,  que  con- 
denaba todo  aquello  como  producto  de  la  ignoran- 


Historia  de  Nueva  Granada 


529 


cía  y  fanatismo  de  sacerdotes  para  no  dejar  disfru- 
tar de  los  placeres  de  la  vida,  no  hallaban  campo 
suficiente  donde  explayarse,  ni  expresiones  bastan- 
tes para  maldecir  la  religión,  de  cuyos  temores  se  en- 
contraban libres  con  las  luces  que  se  comunicaban. 
Estos,  diremos  con  el  apóstol  San  Judas,  blasfema-, 
ban  de  las  cosas  que  no  sabían  y  se  pervertían  como 
bestias  irracionales. 

Acertó  por  este  tiempo  a  venir  a  Bogotá  ei  doctor 
Pedro  Pablo  Broc,  médico  de  París  y  profesor  espe- 
cial de  Anatomía,  en  cuya  ciencia  era  consumado. 
Abrió,  con  las  licencias  necesarias,  cátedra  de  Ana- 
tomía en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  le  llo- 
vieron discípulos,  más  por  la  novedad  que  por  otra 
cosa.  Esta  fue  la  primera  enseñanza  que  de  esa  fa- 
cultad se  dio  en  Colombia;  pero  como  el  espíritu  de 
la  época  era  antirreligioso,  y  como  todo  se  había  de 
liacer  contribuir  en  favor  de  la  incredulidad,  las  lec- 
ciones del  doctor  Broc  sirvieron  más  para  hacer  ma- 
teiialistas  que  para  hacer  anatómicos.  Los  que  mane- 
jaban el  escalpelo  se  reían  buscando  el  alma  en  los 
cadáveres;  los  punzaban  y  decían:  "No  siente  porque 
no  piensa";  y  con  esta  bestialidad  se  confirmaban  en 
lo  que  habían  estudiado  en  el  curso  de  Filosofía  ma- 
terialista. 

El  doctor  Broc  se  ofreció  también  a  poner  una  es- 
cuela de  niños,  y  para  ello  se  le  dio  local  en  el  con- 
vento de  los  dominicanos.  Por  la  enseñanza  de  Ana- 
tomía se  le  asignó  sueldo,  y  aunque  había  ofrecido 
enseñar  la  ciencia  por  unos  cuerpos  de  pasta  que  ha- 
bía traído,  de  una  construcción  maravillosa,  siempre 
dio  lecciones  sobre  los  cadáveres;  falta  que  se  recla- 
mó por  algimos  que  temían  la  infección  de  los  cuer- 
pos corrompidos. 

El  doctor  Broc  hizo  un  viaje  a  Neiva  en  busca  de 
vainilla  y  otros  productos  naturales  y  dejó  abando- 
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nada  la  clase  de  Anatomía  y  la  escuela,  lo  que  dio 
motivo  a  una  gran  reyerta  entre  él  y  el  doctor  Me- 
rizalde,  médico  de  Bogotá,  a  quien  se  le  atribuyó  un 
papelucho  en  que  se  hacía  hablar  a  un  estudiante 
quejándose  del  abandono  en  que  Broc  había  dejado 
^la  clase  de  Anatomía  y  la  escuela  por  irse  a  especular 
con  otra  cosa,  mientras  estaba  ganando  un  sueldo. 
Esto  irritó  en  extremo  al  doctor  Broc.  quien  contes- 
tó un  papel  lleno  de  dicterios  e  insultos  contra  el 
doctor  IMerizalde,  valiéndose  de  anagramas  y  de  ex- 
presiones de  doble  sentido  para  eludir  el  juicio  de 
jurados.  Pero,  no  obstante  esto,  Merizalde  denunció 
el  papel,  y  la  acusación  se  declaró  con  lugar  por  el 
primer  jurado.  Fue  de  ver  el  segundo  jurado,  porque 
los  dos  contendores  eran  de  cuenta.  Ambos  de  genio 
satírico,  se  dijeron  mil  cosas  con  que  hicieron  reír  a 
los  Jueces  y  al  concurso,  que  era  nimieroso;  el  doc- 
tor Merizalde.  tratando  de  probar  que  los  enigmas  y 
anagramas  le  tocaban  claramente;  y  Broc  demostran- 
do, con  no  menos  agudeza,  que  absolutamente  no  se 
podía  aplicar  nada  de  aquello  al  doctor  Merizalde. 
Por  último,  éste  abandonó  el  campo  saliéndose  del 
jurado,  y  el  papel  fue  absuelto. 

También  contestó  el  doctor  Broc  un  cuadernito 
que  salió  en  esos  días  contra  las  mujeres,  y  en  el  cual 
se  las  pintaba  como  seres  maléficos,  con  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  otras  autoridades.  El  doctor  Broc 
no  pudo  avenirse  con  los  médicos  del  país  y  se  vol- 
vió para  Europa. 

Otra  cuestión  suscitada  sin  necesidad,  o  por  lo  me- 
nos extemporáneamente,  en  el  año  de  1824,  fue  la 
de  tolerancia  de  cultos,  porque  ningún  extranjero 
de  distinta  religión  a  la  nuéstra  solicitaba  libertad 
para  ejercer  su  culto,  pues  que  nadie  les  impedía  (]ue 
lo  piacticasen  en  sus  habitaciones,  como  lo  han  he- 
cho siempre,  sin  que  persona  alguna  les  molestase 
sobre  ello.  Pero  no  era  que  ¡a  tolerancia  se  quisiese 
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para  los  protestantes  ni  judíos,  sino  para  las  logias; 
y  nada  se  quería  menos  que  la  logia,  porque  ni  los 
protcstanes  ni  los  judíos  que  existían  en  el  país  se 
empeñaban  en  hacer  prosétilos  entre  las  familias  ca- 
tólicas, como  se  empeñaban  los  masones  por  hacer 
masones  a  los  individuos  de  esas  familias;  y  por  esta 
razón,  más  que  por  otra  alguna,  fue  tan  combatida 
la  idea  del  toleranticismo,  así  por  la  prensa  como  en 
los  pulpitos. 

Muchos  fueron  los  papeles  que  en  Bogotá  se  publi- 
caron en  este  año  en  contra  de  todas  estas  cosas  e 
ideas;  de  los  cuales  hubo  algunos  de  mucha  exten- 
sión. Las  Noches  inasúnicas,  El  Traductor,  El  Des- 
pertador, Las  Damas  de  Bogotá,  El  Pésame,  Las  Al- 
bricias.  El  Noticiosote,  etc.  Este  último  periódico  se 
atribuía  al  doctor  Merizalde.  Hubo  tres  escritores  a 
quienes  no  debemos  dejar  olvidados.  El  presbítero 
doctor  Luis  Azuola,  Capellán  de  la  tropa  del  tiempo 
de  los  Virreyes,  no  de  la  tropa  que  tiraba  con  b:úa; 
el  Canónigo  doctor  Francisco  Cabrera  y  el  reverendo 
padre  Ruiz,  dominicano. 

El  primero  escribió  en  prosa  y  en  verso  las  Guerras 
fanáticas  cotitra  los  masones,  El  verdadero  Censor  de 
Colombia,  y  otros  de  que  hacía  tirar  miles  de  ejem- 
plares. El  doctor  Azuola  picaba  de  satírico  y  erudi- 
to; sus  intenciones  eran  buenas,  pero  su  estilo  maso- 
rral  e  insufrible:  el  doctor  Cabrera  todo  lo  hacía  en 
versos  macarrónicos  y  endiablados:  el  padre  Ruiz  es- 
cribió en  prosa  y  en  verso:  su  escrito  más  notable  fue 
La  Tapa  del  Cóngolo,  contra  la  tolerancia  de  cultos 
y  los  masones;  pieza  que  ha  logrado  inmortalizarse, 
pasando  a  la  posteridad  como  adagio,  pues  para  pon- 
derar un  escrito  chabacano,  se  dice  que  es  Ln  Tapa 
del  Cóngolo.  Y  para  que  el  lector  no  carezca  de  una 
muestra  de  la  musa  del  padre  Ruiz,  he  aquí  unas  es- 
trofas de  tan  raro  disparatorio: 
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Conviene  que  haya  herejías 
Para  nuestra  fe  solidar; 
De  aquí;  y  para  ingenio  incitar 
Aquellas  conclusiones  frías, 
Sin  ser  su  intento  masonerías 
Lo  convirtió  la  princesa 
En  palmas  de  la  religión 
Truncando  así  sectas  perversas. 

Sí  la  augusta  del  Empíreo 
Contra  todo  el  torrente 
De  lo  que  le  decía  la  mente, 
Xo  hubiera  creído  al  Paraninfo 
Sino  como  Eva,  a  su  capricho. 
Su  parto  de  la  sabiduría 
Suspenso,  negado  quedaría. 
No,  -pues,  tu  luz  natural 
Miserable  quiera  juzgar 
Bulas  de  Dios  y  de  su  Vicario. 

Si  el  patriota  con  sus  cánones 
Dice  que  no  es  del  pueblo 
El  mandó  desobedecer. 
Porque  entonces  estábamos 
En  que  doscientos  tábanos 
Podían  zaherir  la  casa 
De  la  ley  más  justa  y  clara, 
V  el  muelle  del  gobierno 
Quedaría  roto  por  enfermo. 
Entonces,  ¿por  que  al  Papa  agravias? 

Dice  Russó  ¿que  qué  Tomás? 
,Que  qué  Santo  Tomás  charro? 
Lo  mismo  dicen  de  Margallo 
De  .^zuola  y  de  los  demás 
Que  versean  con  cristiandad; 
De  Mauricio  en  su  cabana 
De  cuantos  las  patrañas 
De  los  masones  ventilan 


Y  de  un  sabio  agustino 
Porque  deshacías  sus  patrañas. 

Créese  que  para  ensayar 
Sea  excelente  el  Sajón, 
l'ara  manejar  el  barretón 
Otros  pueden  ya  buscar 
Si  no  es  que  quieran  largar 
El  bastón  y  los  metales 
\  herejes  (infieles  tabales) 
Pudiendo  dejarles  las  telas 

Y  para  ti  las  tijeras 

Como  en  tiempos  saludables. 

¿Y  el  dinero  para  comprar? 
La  agricultura  lo  franquea 
Si  herejes  no  se  lo  llevan. 

Y  el  agrícola  en  su  pajar 
Sabe  de  campo  mucho  más 
(Sin  hacer  entes  de  razón) 
Que  Copcrnico  ni  Xewtón; 

Y  el  almocafre  sencillo 

Ve  más  oro  que  en  un  siglo 
Aquel  sublime  ensayador. 

Siémbrase  el  carretón. 
Pasto  de  excelente  ley. 
Para  engordar  breve  al  buev. 
Aunque  el  retoño  es  su  perdición 
Extranjeros  que  al  principio  son 
De  utilidad  pasajera, 
Rehechos  harán  la  guerra. 
Como  se  lo  dijo  .Mbión 
Al  León  de  la  Nueva  York 
Que  por  pasto  ven  culebras. 

De  un  demonio  de  plumas 
Ingenio  cic  un  mexicano 
Lo  bien  hecho  se  alaba; 
Pero  es  la  pintura. 
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Asimisiiio  si   iiic  apura 

V  poi  ganar  se  galardona 

Regalo  \   pincel  de  Mahonia 

\  lia  \ergiiciiza  pensar 

Que  llaines  lo  mismo  el  petar. 

Oue  heretizar;  mi  bola. 

Tolerar  es  reventando. 
Condescender  es  con  gusto, 
Buscar  el  mal  es  nefando 
l'or  impedir  un  mayor  mal, 
O  lograr  algún  bien  mayor. 


\'endr;ís  paciente  a  tolerar. 
Tohíai  no  medra  sin  su  perro: 
^■  el  infiel  a  Dio.s  y  a  su  voz 
Cegado  con  la  misma  luz 
Vestirá  al  pecho  lulo  eterno. 

.Sí:   también   los  masones  pelean. 
W  venerable  Napoleón 
Millares  de  otros  lo  apean 
l'oujue  ainique  virtud  flamea 
De  Luzbel.  Nímuona  y  Pirapo  son. 


Cuando  el  pache  Ruiz  escribió  esto,  en  el  año  de 
1824,  era  hombre  de  avanzada  edad,  de  alta  estatu- 
ía y  padre  grave  de  la  Orden  dominicana:  siempre 
andaba  solo,  con  paraguas  en  la  mano,  aunque  fue- 
la  tiempo  de  verano,  y  con  un  pañuelo  blanco  en  la 
cara.  En  las  mangas  cargaba  sus  versos,  que  regala- 
ba a  todos  los  conocidos  que  encontiaba  por  la  calle. 
-A  la  semana  siguiente  de  haber  publicado  la  Tapa 
riel  Cóngolo,  escribió  otros  versos  en  elogio  de  esta 
composición  (o  descom])osición)  con  el  título  de 
Aprobación  de  un  tapado.  El  padre  tenía  gusto  por 
las  tapas:  pero  él  mismo,  siendo  bastante  candido, 
destapó  al  tapado,  porque  salió  repartiendo  la  Apro- 
bación, y  a  todos  les  decía  que  el  autor  le  había  re- 
comendado la  repartición.  De  manera  que  todos  co- 
nocían que  él  mismo  era  el  que  se  aprobaba.  Véase 
<iquí  esta  pieza  curiosa: 

Aprobación  de  un  tapado  a  los  versos 
Tapa  del  Cóngolo 


Por  fin  amaneció  el  día. 
El  (lía  alegre  y  muy  claro 
En  (|ue  tu  talento  privilegiado 
Atacase  masonería. 
C:on  qué  gracia  y  alegría 
A  los  masone-í  tercos 


Los  han  pintado  tus  versos 
Con  colores  bien  mezclados 
De  herejes  condenados 
V  de  desleales  desafectos 
Te  bastaba  haber  estudiado 
Conmigo  la  poesía 
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Bajo  la  alta  sabiduría 
De  ac]uel  poeta  graduado 
Que  nos  enseña  con  agrado 
A  buscar  consonantes, 

Y  a  escribir  contra  insultantes 
De  nuestro  saber  y  derechos 

Y  de  nuestros  mismos  provechos 
De  que  nadie  hablaba  de  antes. 
Bien  haya  quien  te  inspiró 

Ese  título  tan  bonito 
Como  la  tapa  del  Congolito 
Que  tanto  me  divertió. 
Allí  un  poeta  habló 

Y  un  hombre  mensurado 


Lleno  de  textos  y  agrado 

Que  convencen  hasta  la  evidencia 

Que  ha  merecido  tu  sapiencia 

Las  burlas  que  te  han  dado. 

Apruebo,  pues,  con  gusto 

Tus  versos  por  ser  tan  buenos 

Llenos  de  gracia  y  denuedo 

Que  no  conocen  el  susto. 

Rabió  el  masón  adusto 

Terco  y  mal  educado 

Que  ya  le  puso  la  mano 

Tu  musa  sabia  v  prudente 

Para  que  diga  la  gente 

¡Viva  el  Cóngolo  destapado! 


El  doctor  Cabrera  era  otra  especie  de  padre  Ruiz; 
sil  musa  habitaba  el  mismo  parnaso,  y  hasta  usaba 
pañuelo  en  la  cara  como  él.  Era  también  bastante 
viejo,  el  más  antiguo  del  coro  Catedral,  y  muy  pa- 
triota. Quería  mucho  a  los  monacillos  y  les  pagaba 
cuartillos  porque  le  oyeran  leer  sus  versos.  Cuando 
\ino  la  noticia  de  la  toma  de  Maracaibo,  presentó  al 
\'icepresidente  Santander  una  composición  titulada 
La  Hazaña.  Véanse  aquí  las  dos  primeras  estroías: 


.\1  temerario  Morales, 
.V  todos  sus  oficiales 
Y  restantes  reales  tropas. 
Vencieron  los  patriotas 
En  el  punto  Maracaibo 
Donde  se  habían  refugiado, 
\'  consiguieron  triunfar 
De  la  furiosa  España 
()ue  llena  de  ira  y  saña 
Los  pretende  aniquilar. 


Viva  el  señor  Santander» 
\ivz  su  sabio  gobierno, 
\  iva  el  Congreso  supremo, 
\'iva  el  patriota  Poder, 
\'iva  la  heroica  hazaña 
De  Padilla  y  sus  tropas. 
\'ivan  los  fieles  patriotas, 
\'iva  la  patria  amada. 
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Compuso  también  el  Canónigo  Cabrera  unos  ver- 
sos contra  ]a  tiranía  de  los  españoles.  No  recorda- 
mos sino  éstos  (1): 

La  inania  tle  k)s  expcditionai ios 
Que  se  llamaban  cristianos 
V  no  tenían  ni  rosario, 
Que  es  la  señal  más  peicntoiia 
De  religión  notoria, 
A  los  patriotas  con  fusilillos 
Arcabucearon  i)or  orden  de  Morillos 
Aquel  tan  gran  tirano. 
Como  su  sucesor  Sámano. 

El  doctor  Cabrera,  acortando  los  fusiles  y  alargan- 
do a  Sámano  para  hacer  consonancia  con  ¡os  Mori- 
llos y  tirano,  aventajó  con  licencias  poéticas  a  aquel 
español  de  quien  habla  Rengiío  en  su  diccionario  de 
la  rima,  que  dijo  de  San  Lorenzo: 

El   fuego  ni  los  tormentos 
No  pudieron  divertir 
El  valor  y  la  constancia 
De  este  glorioso  mártir. 

La  rima  del  doctor  Azuola  era  más  arreglada  que 
la  de  los  dos  anteriores.  Véase  aquí  una  muestra: 

Traición,   traición  gobierno  colombiano: 
Los  traidores  ocultar  es  contra  ley; 
O  darle  en  fin  al  Rey  lo  que  es  del  Rey, 
O  que  quede  Colombia  en  baja  mano. 
No  hablo  del  enemigo  Rey  hispano. 


(i)  El  General  Santander  hizo  publicar  en  la  Gaceta  dé  Co- 
lombia, número  154,  una  necrología  del  doctor  don  Juan  N. 
Cabrera,  Chantre  de  la  iglesia  Catedral,  muerto  a  edad  de 
ochenta  aiios,  el  día  27  de  agosto  del  corriente  año  de  1844. 
En  ella  elogiaba  con  justicia  las  virtudes  de  este  eclesiástico  y 
su  patriotismo. 
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Ni  [le  otro,  entre  los  moros,  fiero  vey: 

¿V  de  quién  hablo?,  del  (jue  en  su  santa  grey 

Es  de  los  Reyes,  Rey  y  Soberano. 

Transinítense,  en  gaceta;  novedades 

Que  Maracaibo  a  más  de  estar  hundida 

En  laguna,  ya  con  impiedades 

Los  masones  la  tienen  sucumbida; 

V  lo  que  atrás  no  vieron  las  edades, 
Ve  allí  la  religión  escarnecida. 

;E1  buen  gobierno  cómo  no  se  alienta 
A  sojuzgar  traición  tan  descarada? 
,;Le  ci:esta  acaso  fatigas  de  la  espada? 
¿O  se  expone  a  sufrir  guerra  sangrienta? 
Basta  una  mesa,  la  silla  en  que  se  sienta. 
Tinta,  papel  y  pluma  bien  tajada; 
Pues  la  de  Comettant  ensangrentada 
Noticia  da  tan  puerca,  por  la  imprenta. 
Los  Jefes  Manrique,  y  dos  Delgados 

Y  Echeverría  fueron  el  objeto 

De  funerales,  ton  refresco  expiados. 
Si  murieron  masones  no  me  meto; 
Pero  si  así  murieron,  ¡desgraciados! 
Pues  no  da  el  diablo  a  Jefes  el  respeto. 

Y  será  más  litil  y  curioso  conocer  su  prosa.  En  uno 
de  sus  papeles  titulado  El  doctor  Aznoln  a  Colombia, 
etc.,  decía,  lamentándose  del  estado  de  corrupción  a 
que  se  había  llegado  en  acjuella  época: 

"Todo  es  malo  atacando  la  religión;  ¿pero  verse 
atacada  de  jicdantes  indignos  de  tomar  en  su  boca  la 
.Sagrada  Escrituia,  ensuciándola  sacrilegamente  con 
interpretaciones  protestantes  y  masónicas.'  ¿Exponer 
los  sagrados  cánones  con  falsedades  y  atrevimiento? 
¿La  Teología  moral  c(-n  desprecio?  ,¿Querer  contraer 
el  1  epvblicanismo  a  perder  la  \ergüenza  para  la  di- 
solución? ¿Al  catolicismo  ponerle  la  nota  de  repro- 
bación en  diccionario  fanático?  Esto  sí  es  el  execra- 
ble agravio  perpetiado  por  gentes  vomitadas  del  in- 
íicrno.  ¿En  Bogotá?  ¿V  no  causarles  remordimientos 
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despcda/adoics  de  las  almas,  que  por  su  medio  se 
pierden  para  siempre?  ¿Esto  se  puede  presenciar  a 
sangre  tría?  ¿Pasar  de  ser  ciudad  religiosa,  en  donde 
nos  dieron  la  educación  más  cristiana  y  ahora  teatro 
de  farsantes  herejes  y  masones  y  libertinos?  ¿Aquí 
donde  se  ha  venerado  el  Estado  eclesiástico  con  la 
justa  preferencia,  y  ahora  perjudicado  violentamen- 
te en  su  fuero,  ultrajado  en  sus  personas,  e  imprope- 
rados, y  por  quiénes?  Por  hombrecillos  que  hacen 
alarde  de  ser  impíos  y  renegados.  A  los  que  disimu- 
lan, esto  la  misma  insolencia  del  tiempo  los  desmien- 
te; nos  gritan:  vosotros  sois  ministros  de  la  Iglesia 
que  abominamos,  vuestro  culto  es  fanatismo:  hacéis 
en  el  clero  secular  y  regular  un  cuerpo  indigno  de 
nuestra  filosofía:  ese  sagrado  carácter  es  el  objeto 
de  nuestro  aborrecimiento.  Todo  esto  son  palabra.s 
propaladas  en  la  Calle  Real,  y,  lo  peor  es,  en  las  ca- 
sas, cuyas  paredes  jamás  habían  sido  escandalizadas 
de  blasfemias  hereticales.  Se  están  abriendo  escuelas 
para  enseñanza  de  los  niños;  yo  las  abriría  para  ins- 
trucción de  estos  grandulones  que  necesitan  de  la 
más  severa  disciplina  para  contenerlos.  Ahora  en  la 
Semana  Santa  sobre  catorce  libertinos,  en  la  iglesia 
de  Santa  Clara,  al  salir  la  procesión,  a  la  que  los  ca- 
tólicos asistían  con  modestia  y  devoción,  les  pusie- 
ron el  contraste  de  las  demostraciones  de  su  impie- 
dad mofando  a  Dios  en  sus  sagradas  imágenes.  Cri- 
tican a  los  predicadores,  ¿y  cómo?  Con  la  mayor  in- 
sipidez, lisonjeándose  de  que  hablan  malignamen- 
te, por  lo  que  se  han  hecho  la  irrisión  de  toda  Co- 
lombia. Vendedores  de  libros  heréticos,  siendo  ellos 
tan  excomulgados  como  los  autores  de  los  libros,  que- 
riendo apadrinarse  de  la  propiedad  individual' atro- 
]3ellando  la  propiedad  legal  de  la  Constitución  en 
que  prohibe  imprimir  (y  por  consecuencia  necesaria 
introducirles)  contra  el  dogma  y  Inienas  costumbres 
La  Constitución,  pues,  obliga  más  ese  punto  de  re- 
ligión, que  en  la  tricharchía  de  poderes;  y  ¡a  reli- 
gión no  es  un  arbitrio  para  surtir  tiendas  ni  hacer 
comercio  con  el  perjuicio  reprobable  de  la  fe  y  eos- 
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lumbres.  La  venta  de  libros  contra  el  dogma  es  ya 
llegar  a  las  bayonetas  contra  la  religión." 

Este  testimonio  del  doctor  Azuola  acerca  del  mal 
estado  en  que  estaba  la  sociedad  con  las  cuestiones 
religiosas,  no  se  podía  tachar.  Sus  quejas  no  se  po- 
dían interpretar  como  el^eco  de  los  enemigos  de  la 
República,  pues  que  este  eclesiástico  era  conocida- 
mente patriota,  con  todos  los  de  su  noble  familia,  de 
entre  la  cual  había  hecho  algunas  víctimas  Morillo. 


CAPITULO  LXXXVI 


Maiclia  el  Libertador  con  él  ejército  sobre  los  españoles— Si- 
tuación del  General  español.-,Proclama  del  ejército.— Movi- 
miento de  éste— Canterac  se  retira  y  el  Libertador  le  sigue. 
Batalla  de  Junín.-El  Album  de  Ayaatclio.—Su  autor  atribuye 
el  tiiinifo  a  los  peruanos.— Observaciones  sobre  este  autor. 
C;ontiniia  su  marcha  el  ejército  libertador.— El  Libertador 
tjucda  privado  del  mando  del  ejército  por  una  ley  del  Con- 
greso.—Se  retira  a  Lima  y  deja  el  mando  al  General  Sucre. 
Recibimiento  que  se  le  hizo  en  Lima.-EI  Libertador  acuerda 
en  Lima  las  primeras  medidas  sobre  su  proyecto  del  Congreso 
americano  de  Panamá.-Juicio  del  .Abad  D.  Pradt  sobre  este 
provecto.-El  Congreso  se  retine  el  día  fijado  por  la  Cons- 
titución.—Mensaje  del  Poder  ^jecutivo.-El  Congreso  aprueba 
la  conducta  del  Ejecutivo  respecto  al  empréstito.— Las  fiestas 
nacionales.-El  Canónigo  Talavera  y  si-s  variaciones.-Los  ma- 
sones y  el  clero  de  Caracas.-Batalla  de  Ayacucho.-El  Liber- 
tador devuelve  al  Congrso  el.  poder  que  se  le  ha  confiado. 
Honores  y  recompensas  que  el  Congreso  peruano  decreta  para 
los  colombianos  que  contribuyeron  a  la  libertad  del  Peni. 
Desprendimiento  y  moderación  del  Libertador.-Un  francés 
propone  al  Libertador  que  se  corone.-Este  envía  los  pliegos 
al  Vicepresidente  Santander  para  que  los  presente  al  Con- 
greso.-Renuncia  el  Libertador  la  Presidencia.-El  Congreso 
no  la  admite.-Respuesta  del  Senado.-Oficio  del  Vicepresi- 
dente al  Libertador. 


Cuando  así  se  hallaban  las  cosas  en  la  capital  de 
la  República,  en  el  Peni  se  abría  un  nuevo  campo 
de  gloria  al  Libertador.  Hemos  dicho  antes  que  en 
el  mismo  mes  de  mayo  marchaba  con  el  ejército  atra- 
vesando la  cordillera  de  los  Andes  en  busca  del  ene- 
migo. 
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Llegado  el  ejército  libertador  al  cerro  de  Pazco,  se 
empezaron  a  tomar  todas  las  disposiciones  convenien- 
tes para  abrir  la  campaña  sobre  el  enemigo.  El  Ge- 
neral Canterac  estaba  con  el  ejército  español  en  Jau- 
ja, compuesto  de  ocho  batallones  y  nueve  escuadro- 
nes de  tropa  selecta,  soldados  todos  veteranos  ague- 
rridos, mandados  por  Jefes  y  Oficiales  inteligentes 
y  orgullosos  con  tantos  triunfos  hasta  allí  obtenidos. 

El  2  de  agosto  estaba  el  ejército  libertador  en  la 
llanura  del  Sacramento,  que  se  extiende  entre  los 
¡jueblos  de  Raneas  y  Pazco.  Allí  lo  revistó  el  Liber- 
tador y  le  dirigió  esta  proclama: 

"¡Soldados!:  Vais  a  completar  la  obra  más  grande 
que  el  cielo  ha  encargado  a  los  hombres:  la  de  sal- 
var un  mundo  entero  de  la  esclavitud. 

"¡Soldados!:  Los  enemiogs  que  debéis  destruir  se 
jactan  de  catorce  años  de  triunfos;  ellos,  pues,  serán 
dignos  de  medir  sus  armas  con  las  vuéstras,  que  han 
brillado  en  mil  combates. 

"¡Soldados!:  El  Perú  y  la  América  toda  aguarda  de 
vosotros  la  paz,  hija  de  la  victoria  y,  como  la  Euro- 
pa liberal,  os  contempla  con  encanto;  porque  la  li- 
bertad del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del  Uni- 
verso. ;La  burlaréis?  ¡No!,  ¡no!,  ¡no!,  vosotros  sois 
invencibles." 

Al  tiempo  de  la  marcha,  Bolívar  recuerda  a  los 
colombianos  nombres  gloriosos  para  ellos:  "¡Solda- 
dos!, les  dice,  la  esperanza  de  las  naciones  está  pen- 
diente de  vosotros.  TLn  este  mismo  mes  \osotros  ha- 
béis triunfado  en  Caracas  y  en  Boyacá;  dad  un  nue- 
\'o  día  de  gloria  a  vuestra  patria." 

Canterac.  pensando  sorprender  las  fuerzas  del  Li- 
bertador, reimió  en  Jauja  las  suyas,  que  constaban  de 
nueve  mil  hombres  do  infantería  y  caballería,  y  se 
puso  en  marcha  el  día  1^  de  agosto,  con  dirección  al 
cerro  de  Pazco,  por  el  camino  de  Tarma,  y  al  tercer 
día  se  situó  en  Cachuamayo,  avanzando  su  caballe- 
ría hasta  la  Villa  de  Pazco. 

El  Libertador  emprendió  su  marcha  el  día  3  por 
la  banda  deiecha  de  Jauja,  en  drección  paralela  a 
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la  (¡lie  iraía  Canterac,  y  pasó  el  río  por  Conacancha 
con  el  objeto  de  cortarlo  tomándole  la  espalda;  pero 
para  conseguirlo,  tuvo  que  hacer  una  larga  marcha 
forzada  sobre  Reyes,  por  donde  el  enemigo  había  de 
tocar  al  retirarse.  Sabedor  de  esto  el  General  espa- 
ñol, se  puso  en  la  noche  del  5  en  retirada  desde  Ca- 
chuamayo;  pero  el  Libertador  había  dado  ya  sus  ór- 
denes para  atacarle  al  día  siguiente,  sin  embargo  de 
hallarse  el  ejército  como  a  ocho  leguas  distante  de 
Reyes;  por  esta  razón  la  marcha  se  emprendió  antes 
de  amanecer,  y  a  las  diez  de  la  mañana  supo  que 
Canterac  se  retiraba  aceleradamente  por  la  misma 
vía  que  había  traído.  Como  la  intantería  del  Liber- 
tador venía  muy  atrasada,  dispuso  que  el  General 
Necochea  con  siete  escuadrones  de  caballería,  que 
hacían  el  número  de  novecientos  hombres,  se  pusie- 
se a  la  vanguardia,  y  que  la  infantería  le  siguiese  a 
buen  andar.  El  Libertador,  con  los  Generales  Sucre, 
Santa  Cruz  y  Lámar,  siguió  con  la  caballería.  Llega- 
do a  las  dos  de  la  tarde  a  la  altura  desde  donde  se 
descubre  la  llanura  de  J'unín,  el  Libertador  observó 
la  rápida  retirada  en  que  iba  el  ejército  realista.  La 
míantería   patriota   venía  muy   atrasada,   y  mandó 
avanzar  la  caballería  a  trote,  con  el  fin  de  detener  la 
retirada  al  enemigo  ^  comprometerlo  a  una  acción 
decisiva.  Canterac,  que  vio  la  caballería  que  le  se- 
guía, dejando  tan  atrasada  la  infantería,  creyó  des- 
trozarla allí  con  la  suya,  que  era  excelente  y  en  ni'i- 
mero  de  mil  doscientos  hombres.  En  el  acto  mandó 
que  la  infantería  siguiese  su  marcha,  y  que  la  caba- 
llería, dividida  en  tres  cuerpos,  atacase  la  del  Liber- 
tador por  el  centro,  derecha  e  izquierda,  lo  que  se 
ejecutó  con  un  ímpetu  formidable  a  tiempo  que  ésta 
se  hallaba  en  una  posición  desventajosa,  sin  poder 
desplegar,  por  encontrarse  con  una  laguna  a  un  lado 
y  unas  colinas  al  otro.  Allí  fueron  los  patriotas  acu- 
chillados, desordenados  y  puestos  en  dispersión,  sin 
poderse  rehacer.  El  valiente  General  Necochea,  que, 
dejando  el  puesto  de  Jefe,  peleaba  como  soldado.' 
lúe  herido  y  hecho  prisionero.  Los  españoles,  dando 
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por  concluido  el  negocio  a  su  favor,  se  desordenaron 
un  poco  por  acabar  con  la  parte  de  caballería  que 
habian  dominado,  y  a  este  tiempo  un  trozo  de  un 
escuadrón  colombiano,  al  mando  del  Mayor  Braun, 
conservando  su  formación,  se  abrió  paso  por  entre  los 
enemigos  y  un  escuadrón  peruano,  al  mando  del  Co- 
ronel Suárez,  que  también  había  quedado  íntegro  y 
ordenado  a  retaguardia,  cuando  vio  al  enemigo  em- 
peñado en  lancear  a  los  que  ya  no  podían  obrar, 
carga  sobre  ellos  repentinámente  con  un  coraje  ad- 
mirable; arrolla  a  los  primeros  que  encuentra  y  a  ¡a 
hora  carga  la  gente  de  Braun.  Intertanto,  el  resto  de 
la  caballería  dispersa  había  tomado  ya  su  formación 
y  vuelve  a  la  carga  con  furor,  trabándose  allí  una  pe- 
lea formidable,  en  que  no  se  oía  más  que  el  chasqui- 
do de  los  sables  y  lanzas,  sin  que  se  disparara  un  tiro 
de  pistola.  Los  españoles  quedaron  destruidos  y  en 
completa  derrota,  siendo  perseguidos  hasta  sobre  las 
filas  de  su  infantería,  que  continuó  la  retirada. 

Este  sangriento  combate,  en  que  pelearon  dos  mil 
y  cien  hombres,  no  duró  más  que  tres  cuartos  de 
hora,  desde  las  cinco  de  la  tarde,  y  en  él  perdieron  los 
españoles  diez  y  nueve  oficiales,  trescientos  cuarenta 
y  cinco  soldados  muertos  y  ochenta  prisioneros;  cua- 
trocientos caballos  ensillados  y  algunas  armas.  Los 
patriotas  tuvieron  cuarenta  y  cinco  muertos  y  no- 
venta y  nueve  heridos.  Necochea  fue  rescatado  en  el 
combate.  Entre  los  primeros  se  cuentan  el  Capitán 
Urbina,  de  Granaderos  montados  de  Colombia,  y  el 
Teniente  Cortés,  del  primer  regimiento  de  caballe- 
ría del  Peri'x.  Entre  los  segimdos,  el  General  Neco- 
chea, con  siete  heridas  leves;  el  Coronel  Carvajal,  de 
Granaderos  montados  de  Colombia;  el  Comandante 
Sobervi,  de  la  caballería  peruana;  el  Sargento  Mayor 
Felipe  ■  Braun  y  el  Ca[)iián  Peraza,  colombiano.  'La 
gran  diferencia  en  el  número  de  muertos,  excedien- 
do los  del  enemigo,  a  pesar  del  mayor  número  de  su 
caballería  y  de  la  ventaja  obtenida  al  principio,  con- 
sistió en  la  caballería  llanera,  tan  diestra  en  el  ma- 
nejo del  caballo  como  terrible  en  el  de  la  lanza.  Los 
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Jefes  que  restablecieron  la  batalla  con  la  gente  que 
se  había  dispersado,  fueron:  el  General  Millcr,  in- 
glés, y  los  Coroneles  Laurencio  Silva,  Lucas  Carva- 
jal (1)  y  Bruix. 

El  historiador  español  Torrente,  a  pesar  de  ser  tan 
apasionado  contra  ¡os  patriotas  americanos,  no  pue- 
de menos  de  elogiar  el  valor  de  los  republicanos,  al 
hablar  de  la  jornada  de  Jiniín. 

Hay  una  obra  publicada  en  Lima  el  año  de  1862, 
titulada  El  Album  de  Ayacucho,  su  autor  el  Capitán 
peruano  José  Mipólito  Herrera,  quien  atribuye  ex- 
clusivamente la  victoria  de  Junín,  y  por  consecuen- 
cia la  de  Ayacucho,  al  escuadrón  peruano  mandado 
por  el  Teniente  Coronel  Suárez.  Ya  hemos  dicho  que 
este  cuerpo  cargó  valerosamente  sobre  el  enemigo,  y 
que  auxiliado  por  Braun,  lo  entretuvo  hasta  que  Mi- 
Uer,  Car\ajal,  Siha  y  otros  Jefes,  ordenando  los  es- 
cuadrones dispersos,  cargaron  denodadamente  sobre 
el  enemigo,  restablecieron  el  combate  y  se  triunfó. 
¿Era  éste  el  triunfo  del  escuadrón  peruano?  ¿Este  es- 
cuadrón solo  habría  dado  la  victoria  de  Junín?  Dí- 
gase justamente  que  este  cuerpo  contribuyó  de  la 
manera  más  eficaz  al  triunfo,  pero  no  que  a  él  exclu- 
sivamente se  debiera;  porque  entonces  también  se 
podía  decir  que  un  temporal  o  im  mal  paso  que  de- 
tuviera al  enemigo  hasta  dar  tiempo  a  su  contrario 
para  batirlo,  ese  temporal  o  esc  mal  paso  era  quien 
había  triunfado. 

El  autor  de  El  Album  es  una  de  aquellas  personas 
desagradecidas,  que  a  pesar  de  los  monumenos  levan- 
tados por  el  congreso  y  magistrados  de  su  patria  en 
honor  y  gratitud  hacia  el  Libertador,  el  ejército  y 
nación  colombiana,  se  ciega  en  extremo  tal,  que  él 
mismo  pone  las  cosas  de  modo  que  nadie  le  dé  cré- 
dito, y  que  apenas  se  comprende  cómo  haya  procedi- 
do de  una  manera  tan  torpe  para  desconocer  los  ser- 

(i)  Este  Carvajal  era  pariente  del  que  murió  en  Jenoy;  am- 
bos llaneros  de  Venezuela.  A  este  último  lo  mataron  en  Ca- 
sanare  los  del  General  Moreno  en  1830. 
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vicios  prestados  por  los  colombianos  a  su  patria.  Xa 
hablaremos  de  las  miras  ambiciosas  que  atribuye  al 
Libertador,  porque  ese  fue  el  pretexto  cjue  tomaron 
los  ambiciosos  y  demagogos  para  hacerle  la  guerra; 
solamente  diremos,  y  con  esto  queda  dicho  todo,  que 
en  la  "relación  de  los  señores  jefes  y  oficiales  que 
dieron  la  batalla  de  Ayacucho  el  9  de  diciembre  de 
1824,  con  expresión  de  los  Estados  de  donde  son  por 
su  nacimiento,  y  de  la  clase  en  cjue  cada  uno  de  ellos 
se  halló  en  la  citada  batalla",  empieza  por  el  Gene- 
ral don  ¡osé  de  Lámar,  que  expresa  ser  colombiano; 
pero  porque  fue  enemigo  del  Libertador  y  se  unió 
al  Peni  contra  Colombia.  Siguen  el  General  don 
Agustín  Gamarra,  peruano;  y  siguen  peruanos  y  chi- 
lenos, y  allá,  de  cuando  en  cuando,  un  subalterno 
colombiano,  en  términos  que,  de  L35  que  componen 
la  lista,  sólo  hay  en  ella  once  colombianos.  Y  ¡quién 
lo  creyera!,  uno  de  los  excluidos  es  el  General  en  Je- 
fe del  ejército  que  dirigió  la  campaña  y  mandó  la 
acción,  el  nombrado  por  el  mismo  congreso  peruano 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  el  General  Sucre.  Sucre 
no  mereció  que  el  Capitán  José  Hipólito  Herrera  lo 
considerara  digno  de  figurar  en  la  plana  de  los  ven- 
cedores de  Ayacucho.  Tampoco  mereció  la  atención 
del  Capitán,  el  General  de  veinticinco  años  que  man- 
daba la  división  que  decidió  la  batalla:  qug  hizo  nri- 
s'onero  al  Virrey  Laserna,  y  que  sobre  el  campo  re- 
cibió el  íiscenso  a  General  de  División:  no  nombra  al 
General  Lara.  jefe  de  la  división  de  vanguardia;  no 
nombró  al  bra\'o  llanero.  Coronel  de  caballería,  Lu- 
cas Carvajal:  no  nombró  al  Ckironel  Laincncio  Silva; 
ni  a  Luque,  ni  a  Jiménez,  ni  a  Galindo,  ni  a  otros 
muchos  jefes  y  oficiales  colombianos,  (|ue  tanto  se 
distinguieron  en  esa  jornada.  Pero  lo  más  ridículo 
que  hay  en  ese  docmnento  de  El  Album,  es  una  nota 
en  cjue  dice:  "El  señor  General  don  AiUonio  Gutié- 
rrez de  La  Fuente  no  se  encontró  en  esta  batalla,  por 
hallarse  a  la  sazón  en  la  Provincia  de  lea,  al  mando 
de  inia  división  cuyo  jiunto  era  csencialísimo  ])ara 
asegurar  el  buen  éxito  de  las  operaciones  del  ejército. 
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Este  ilustre  soldado  luc  el  lundador  del  lamoso  regi- 
miento Coraceros,  que  aseguró  la  victora  de  Juniii. 
Tampoco  concurrió  a  ella  el  señor  don  Juan  Pardo 
de  Zola.  por  encontrarse  a  ese  tnisnio  tiempo  en  c! 
üe])artamento  de  este  nombre,  proporcionando  al 
ejército  los  más  importantes  auxilios  en  armamento, 
municiones  y  dinero." 

Pudo  también  agregar  que  tampoco  se  halló  el  Ge- 
neral Santander,  porque  se  hallaba  en  Bogotá  pro- 
porcionando al  ejército  auxiliar  del  Perú  los  más  im- 
portantes auxilios  para  libertarlo. 

Tiene  todavía  la  candidez  de  decir  el  tal  Capitán 
-Herrera: 

"Hubo  asimismo  gran  niimero  de  oficiales  que,  a 
pesar  de  ser  acreedores  a  las  mismas  recompensas  de 
los  vencedores,  no  se  incluyeron  en  esta  lista,  por 
haberse  hallado  en  distintas  comisiones  fuera  del 
campo;  lo  que  hiciéramos  gustosamente,  en  relación 
separada,  si  nos  hubiera  sido  posible  conseguir  sus 
nombres  y  destinos." 

Quizá  entre  éstos  que  estaban  fuera  del  cainpo  v 
cuyos  nombres  y  destinos  ignoraba  el  Capitán  Herre- 
ra, se  comprendeián,  Sucre,  Córdoba,  Lara  y  demás 
colombianos  que  estaban  ocupados  en  la  comisión 
de  derrotar  a  Canterac,  Valdés,  Monet,  Aguilar,  etc., 
y  por  lo  cual  no  se  hallaion  en  Ayacucho,  ni  tuvieron 
la  fortuna  de  verse  en  la  lista  del  Album  del  Capitán 
Herrera. 

Notaremos  que  al  hablar  del  ilustre  fundador  del 
Regimiento  Coraceros,  ya  el  Capitán  Herrera  rebaja 
un  poco  el  mérito  de  este  cuerpo,  al  cual  se  debía  el 
tnunfo  de  Junín,  por  que  aquí  ya  no  dice  más  sino 
que  lo  aseguró. 

Entre  los  colombianos  a  quienes  el  Capitán  He- 
rrera ha  hecho  el  honor  de  incluir  en  la  lista  de  ven- 
cedores en  el  segimdo  sitio  del  Callao,  hay  un  Ca- 
pitán Juan  Espinosa,  a  quien  favorece  con  una  nota 
en  que  dice:  "No  se  debe  confundir  este  individuo. 
natura!  de  Colombia  y  delator  de  la  revolución  de 
les  argentinos  en  1826,  con  el  hijo  de  Buenos  Aires 
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de  aquel  nombre  y  apellido,  que  existe  hoy  de  Co- 
ronel, etc." 

Necesaria  era  esta  ad\ertenc¡a  para  no  privar  al 
colombiano  del  honor  de  haber  estado  en  la  toma 
del  Callao.  ¡Qué  miserias!  Esta  advertencia  es  tan 
inocente  como  la  que  este  liberto  de  Bolívar  hace 
acerca  de  los  odios  de  partido,  para  estampar  en  la 
primera  hoja  de  su  Album  un  mal  soneto  en  que  de- 
nigraba horriblemente  la  memoria  del  Libertador  de 
su  patria. 

No  sabemos  si  este  Capitán,  enemigo  de  los  colom- 
bianos, será  pariente  del  Herrera  que  mandaba  c' 
ejército  peruano  en  Huaras,  y  con  quien  contaba 
Riva  Agüero  cuando  se  rebeló  contra  el  congreso  pa- 
ra traicionar  la  Repi'iblica,  y  a  cuyo  fin  escribió  al 
General  San  Martín  para  que  le  ayudara,  quien,  en- 
tre otras  cosas,  le  contestó:  "Pero,  ¿cómo  ha  podido 
usted  persuadirse  que  los  ofrecimientos  del  General 
San  Martín  (a  los  que  usted  no  se  ha  dignado  con- 
testar), fueran  jamás  dirigidos  a  un  particular,  y  mu- 
cho menos  a  su  despreciable  persona?  Es  inconcebi- 
ble su  osadía  grosera  al  hacerme  la  propuesta  de  em- 
plear mi  sable  en  una  guerra  civil.  ¡Malvado!  ¿Sabe 
usted  si  éste  se  ha  teñido  jamás  con  sangre  america- 
na? Y  me  invita  usted  a  ello,  al  mismo  tiempo  que 
en  la  Gaceta  que  me  incluye  de  24  de  agosto  proscribe 
al  congreso  y  lo  declara  traidor."  (1).  Con  este  tal 
a  quien  San  Martín  trataba  así,  estaba  Herrera  tra- 
tando de  entregar  la  Rcpi'iblica  y  al  ejército  colom- 
biano a  los  españoles,  negociaciones  que  Herrera,  co- 
mo Ministro  de  Riva  Agüero,  celebraba  ocultamente 
con  el  Virrey  Laserna,  por  medio  del  General  espa- 
ñol Loriga,  y  que  descubrió  el  Libertador.  Si,  coma 
pensamos,  el  autor  del  Album  es  de  la  familia  del 
traidor  Herrera,  tiene  muchísima  razón  en  aborrecer 
a  los  libertadores  de  su  patria. 


(i)  Estas  cartas  están  publicadas  en  la  Gaceta  de  Colombia 
del  6  de  junio. 
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El  ejército  continuó  su  marcha  hacia  Huamanga, 
\  Cantcrac  con  el  suyo  siguió  su  retirada,  haciendo 
pérdidas  tales,  así  en  lo  material  como  en  lo  moral, 
que  equivalían  a  una  derrota,  y  tan  temeroso  iba  de 
la  persecución,  que  destruyó  los  puentes  del  Apuri- 
inac  para  impcclir  las  marchas  del  enemigo  que  le 
seguía.  El  ejército  unido  marchaba  en  triunfo  por 
aquellos  territorios  libertados,  entre  las  aclamaciones 
de  los  pueblos.  Llegado  a  Huamanga,  determinó  el 
Libertador  permanecer  allí  un  poco  de  tiempo,  para 
que  la  tropa  se  repusiera  de  tan  penosas  fatigas.  Lue- 
go hizo  mover  algunos  cuerpos  hasta  las  márgenes 
del  Apurimac,  y  determinó  suspender  sus  operacio- 
nes por  la  entrada  del  invierno.  Arreglados  los  acan- 
tonamientos, dejó  el  mando  en  jeie  del  ejército  ai 
General  Sucre  y  regresó  a  Lima  para  providenciar 
acerca  de  los  auxilios  que  se  mandaban  de  Colombia, 
porque  temía  que  la  escuadra  española  del  Pacífico 
los  apresara. 

El  congreso,  como  ya  se  ha  dicho,  había  expedido 
en  el  mes  de  julio  la  ley  que  derogaba  la  de  í)  de 
octubre  de  182L  que  concedía  facultades  extraordi- 
narias al  Presidente  de  la  República,  cuando  estu- 
viera en  campaña,  sobre  los  países  que  inmediata- 
mente servían  de  teatro  de  la  guerra,  o  recientemen- 
te libertados.  Por  la  nueva  ley  debía  ejercer  estas  fa- 
cultades el  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  quien  po- 
día delegarlas  a  los  jefes  superiores  de  los  departa- 
mentos, y  las  había  delegado  a  los  de  los  Departa- 
mentos meridionales  de  Colombia.  Además,  por  el 
i'iltimo  artículo,  el  Libertador  quedaba  privado  del 
mando  del  ejército  colombiano.  Quedó,  pues,  sin  po- 
der ejercer  las  facultades  extraordinarias  y  sin  man- 
do en  esos  Depártamenos,  sujeto  a  pedir  íos  auxilios 
que  necesitara.  Aún  no  era  tiempo  de  tomar  seme- 
jante medida,  cuyo  verdadero  objeto  no  era  dar  to- 
das esas  facultades  al  Ejecutivo,  cuanto  privar  al 
Libertador  de  las  suyas.  Esto  en  verdad  no  indicaba 
otra  cosa  que  una  cierta  desconfianza  hacia  el  Liber- 


■  548 


José  Manlti.  Groot 


tador,  o  quizá  alguna  influencia  enemiga  que  obraba 
sobre  el  congreso. 

«  El  Libertador  tenía  demasiada  perspicacia  para  no 
conocer  esto,  y  demasiada  delicadeza  para  no  creerse 
ofendido  con  semejante  disposición,  cual  era  la  de 
pri\arle  del  mando  del  ejército  colombiano.  La  ley 
decía  en  esta  parte  que  si,  regresado  a  Colombia,  con- 
sideraba necesario  tomar  el  mando  del  ejército,  se  le 
autorizaba  para  eilo.  Y  entonces,  ;cjué  necesidad  ha- 
bía para  salir  con  semejante  disposición?  ;Qué  riesgo 
corría  la  República  conservando  el  Libertador  el 
mando  de  su  ejército?  Con  esto  escribió  al  General 
.Sucre  comunicándole  la  dicha  ley  y  el  nombramiento 

■que  en  él  había  hecho  el  V^icepresidente  .Santander 
para  el  mando  en  jefe  de!  ejército  colombiano,  no 
reservando  en  sí  otra  facultací  cjue  la  de  dirigir  las 
ojjeraciones  de  la  guerra  como  jefe  de  la  república 
peruana. 

Llegado  a  Lima  el  Libertador,  fue  recibido  con  las 
mayores  demostraciones  de  entusiasmo.  Los  españo- 
les habían  tenido  que  encerrarse  en  el  Callao,  por 
haber  ocupado  el  General  Luis  Urdaneta  la  capital 
algunos  días  antes  de  la  llegada  del  Libertador.  Es- 
tando éste  en  Lima,  empezó  a  tratar  sobre  la  ejecu- 
ción del  proyecto  grandioso  que  había  concebido  de 
reunir  en  Panamá  un  Congreso  de  Plenipotenciarios 
de  todos  los  Estados  americanos,  para  que  sirviera  de 
Consejo  en  los  grandes  conflictos;  de  pimto  de  con- 
tacto en  los  peligros  comimcs:  de  fiel  intérprete  de 
los  tratados  pi'iblicos,  y  de  conciliador  en  las  diferen- 
cias cjue  ocurriesen  entre  dichos  Estados.  El  Liberta- 
dor conuuiicó  este  proyecto  a  todos  los  nueve  Estados 
de  la  América,  por  medio  de  una  circular  firmada 
por  su  Ministro  general  don  josé  Sánrhe/  Carrión. 
Este  proyecto  grandioso  llamó  la  atención  de  los  eu- 
ropeos. El  Abate  De  Pradt  escribió  un  opúsculo  bajo 
el  título  de  Congreso  de  Panamá,  en  que  admiraba 
esta  idea  del  Libeitador.  Este  autor  hacía  grandes 
votos  por  la  realización  del  proyecto  y  se  prometía 
grandes  cosas  para  la  sociedad  en  general.  "¿En  cjué 
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cpoca  del  mundo,  decía,  se  ha  visto  nunca  una  re- 
unión llamada  del  seno  de  un  territorio  tan  vasto  y 
destinada  a  fallar  sobre  semejantes  intereses?" 

En  la  capital  de  la  república  se  esperaban  con  an- 
sioso placer  noticias  del  Perú  anunciando  el  triunfo 
final  de  las  armas  libertadoras,  porcjue  tal  era  la  fe 
que  se  tenía  en  el  genio  militar  clel  Libertador,  cuan- 
do llegó  el  2  de  enero,  fijado  por  la  Constitución 
para  la  reunión  del  Congreso.  En  esta  vez  pudo  ve- 
rificarse así;  y  en  efecto,  las  dos  Cámaras  participa- 
ron al  Poder  Ejecutivo  la  noticia  de  haberse  instala- 
do en  aquel  día.  El  Vicepresidente  pasó  su  mensaje 
en  la  misma  fecha,  felicitando  a  Colombia  por  este 
acontecimiento  importante  en  aquellas  circunstan- 
cias. Lueüo  informaba  al  Congreso  sobre  el  estado  de 
completa  libertad  en  que  se  hallaba  la  República,  y 
el  en  que  se  hallaban  sus  relaciones  con  las  potencias 
extranjeras,  europeas  y  americanas,  esperando  por 
momentos  el  reconocimiento  de  su  independencia 
por  la  Gran  Bretaña. 

Al  informar  sobre  el  estado  de  los  negocios  del 
Perú,  decía: 

"l.os  oficios  y  socorros  con  que  hemos  auxiliado  al 
Perú  han  producido  un  cambio  tan  importante  en 
aquel  país,  cjue  no  jniede  revocarse  a  duda  su  inde- 
pendencia y  libertad.  El  Libertador  Presidente  de 
Colombia,  en  esta  vez,  más  que  en  otras,  ha  desplega- 
do atjuellas  virtudes  que  sólo  son  patrimonio  de  los 
grandes  hombres  y  a  las  cuales  la  República  colom- 
biana debe  su  existencia.  Rodeado  de  diíicidtades  ca- 
si invencibles;  obligado  a  combatir  con  enemigos  que 
a  la  superioridad  del  número  reunían  el  prestigio  del 
triunfo;  angustiado  con  sucesos  a  que  habían  dado 
lugar  la  impericia,  la  debilidad  y  la  perfidia;  incier- 
to de  recibir  oportunamente  los  nuevos  auxilios  cjue 
con  tanta  preteza  decretó  el  Congreso,  el  Libertador 
ha  sabido  superar  todos  estos  obstáculos,  y  ayudado 
del  patriotismo  de  los  peruanos  fieles  a  sus  cleberes. 
y  del  valor  del  ejército  unido,  ha  libertado  una  parte 
importante  del  vasto  territorio  que  dominaba  el  ejér- 
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cito  español,  después  de  haberle  hecho  sufrir  en  Ju- 
nín  una  terrible  humillación." 

El  negocio  del  empréstito  había  dado  mucho  qué 
decir  a  la  Gaceta  de  Cartagena,  a  la  cual  había  esta- 
do  contestando  siempre  la  de  Colombia  en  defensa 
del  Poder  Ejecutivo  y  sus  agentes,  a  quien  se  hacían 
cargos  e  imputaciones,  en  que  no  tenía  poca  parte  el 
interés  particular  de  indi\iduos  que  habrían  querido 
ser  preferidos  en  la  negociación.  No  hay  duda  que 
hubo  despilfarro,  pues  que  no  se  reparó  en  tomar 
por  cuenta  del  empréstito  multitud  de  elementos  de 
marina,  de  que  nunca  podía  hacer  uso  la  República, 
y  que  se  perdieron  en  las  playas  de  Cartagena,  como 
cadenas  y  anclas  de  navio  de  alto  bordo;  balas  de 
un  calibre  extraordinario  y  otras  cosas  de  que,  con 
razón,  se  habló  en  los  papeles  públicos.  Pero  también 
es  cierto  que  se  volvió  de  moda  hablar  contra  el  em- 
préstito, aunque  no  se  entendiera  la  materia. 

El  Vicepresidente  decía  sobre  ello  en  su  mensaje 
al  Cons;reso:  "Las  desagradables  cuestiones  suscita- 
das  con  motivo  del  empréstito  de  marzo  de  1822  es- 
tán transadas  a  satisfacción  de  los  interesados  y  con 
honor  de  la  república.  El  Ejecutivo  empleó  en  esta 
transacción  el  poder  que  le  concedisteis  por  el  acta 
de  1^  de  junio  de  1823,  cuyos  resultados  se  os  presen- 
tarán oportunamente  para  vuestro  conocimiento.  El 
Congreso  debe  tener  la  honrosa  satisfacción  de  que 
la  conducta  que  hemos  obser\ado  en  este  negocio  ha 
merecido  la  aprobación  general  de  las  personas  más 
respetables  de  los  pueblos  extranjeros  que  podían 
penetrar  todas  sus  dificultades. 

"También  os  daré  cuenta  muy  circunstanciada  del 
modo  y  términos  con  cjue  se  ha  realizado  el  emprésti- 
to decretado  en  30  de  junio  del  año  anterior.  Las  con- 
diciones de  esta  negociación  han  ])arccido  ventajosas 
a  cuantos  conocen  la  historia  de  los  empréstitos  de 
otras  naciones.  El  Ejecutivo  ha  \'mo  que  sus  agentes 
se  han  ligado  a  las  instrucciones  que  recibieron  al 
partir  de  esta  capital.  Sus  operaciones  han  estado  ba- 
jo los  ojos  y  dirección  del  Klinistro  de  Colombia  en 
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Londres,  y  la  conducta  de  este  empleado  ha  merecido 
los  más  debidos  aplausos  de  parte  de  todas  las  perso- 
nas que  le  han  observado  de  cerca.  Para  el  Ejecutivo 
ha  sido  muy  plausible  que  el  nuevo  empréstito  no 
se  negociara  sino  después  de  haber  transado  los  nego- 
cios pendientes  del  antiguo,  y  que  se  hubieran  apro- 
vechado circunstancias  tan  lavorablcs  que,  descuida- 
das en  el  momento,  nos  habrían  reducido  a  la  necesi- 
dad de  haber  aceptado  condiciones  onerosas.  Vos- 
otros examinaréis  con  escruplosidad  y  discreción  los 
documentos  que  se  os  presentarán,  y  recibiréis  del 
Secretario  de  Hacienda  cuantos  informes  deseéis  ob- 
tener, pues  en  este  examen  están  comprometidos  los 
intereses  de  nuestros  constituyentes,  el  honor  del  go- 
bierno y  ¡a  buena  fe  de  la  República.  Yo  puedo  anti- 
cipadamente congratularme  de  que  el  Congreso  y  la 
nación  quedarán  bien  satisfechos  de  este  negocio."" 
Este  lenguaje  del  Vicepresidente  daba  muy  bien 
a  conocer  que  nada  tenía  que  temer  del  examen  de 
las  cuentas,  no  obstante  la  prevención  con  que  en  el 
Congreso  miraban  el  negocio  del  empréstito  muchos 
diputados  venezolanos  y  cartageneros.  Ello  es  que  ef 
Congreso,  después  de  examinar  bien  las  cuentas, 
aprobó  completamente  los  procedimientos  del  Eje- 
cutivo. 

Nada  dijo  el  General  .Santander  en  su  mensaje  de 
este  año  al  Congreso,  sobre  negocios  eclesiásticos, 
cuando  en  los  anteriores  había  encarecido  tanto  la 
necesidad  de  arreglar  estos  asuntos  con  la  Silla  Apos- 
tólica, particularmente  en  lo  relativo  a  provisiones 
de  beneficios,  canonjías,  etc.  Pero  este  vacío  del  men- 
saje en  el  presente  año  se  explica  con  la  ley  de  pa- 
tronato sancionada  en  el  anterior.  Con  esta  ley,  el 
gobierno  ya  lo  podía  hacer  todo,  según  la  doctrina 
de  sus  canonistas,  aún  cuando  resultaran  nulas  las 
instituciones  que  se  dieran  en  \irtud  de  nombramien- 
tos y  presentación  de  origen  secular.  Le  habían,  pues, . 
allanado  las  dificultades  de  que  antes  se  quejaba  el 
gobierno,  y  la  ley  de  patronato  era  aplaudida  por 
gran  parte  de  los  eclesiásticos;  y  es  de  notar  que  los. 
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opuestos  a  ella  y  que  la  impugnaron  en  proyecto, 
cuando  ya  fue  sancionada,  ninguno  predicó  ni  escri- 
bió contra  ella;  lo  que  prueba  el  respeto  que  los  pre- 
dicadores tenían  por  las  leyes  y  el  gobierno;  y  que 
cuando  predicaban  y  escribían  contra  la  masonería 
y  se  quejaban  de  la  introducción  de  malos  libros,  no 
era,  como  tan  malignamente  se  les  atribuía,  por  des- 
acreditar el  sistema  y  hacerle  partido  a  I05  españoles, 
porque  con  ninguna  cosa  lo  habrían  conseguido  me- 
jor que  atacando  estas  disposiciones  legales,,  en  que 
tan  claramente  se  veían  holladas  las  inmunidades  de 
la  Iglesia.  El  doctor  Mariano  de  Talavera,  clérigo 
venezolano,  hecho  Canónigo  en  virtud  de  esa  ley, 
que  se  sancionó  con  su  voto  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, hizo  de  ella  el  elogio  en  el  pulpito  de  la 
Catedral  predicando  el  sermón  de  las  íiestas  nacio- 
nales del  diciembre  pasado  (1). 

Celebráronse  las  fiestas,  según  costumbre,  con  cer- 
támenes de  escuelas,  manumisión  de  esclavos,  corri- 
das de  toros  con  alegres  encierros,  muchos  tablados 
en  la  plaza,  toldos  de  cantinas  con  refrescos  y  cenas. 

(1)  ¡Cosa  laial  El  doctor  Talavcia  en  iS2^.  siendo  clérigo, 
sostenía  que  el  Patronato  Eclesiástico  correspondía  al  gobierno 
de  la  Repiil)lica;  v  en  1X32,  siendo  ya  Obispo,  sostuvo  ante  el 
congreso  de  Venezuela  que  era  un  error  y  hasta  herejía  atri- 
buir el  derecho  de  patronato  al  gol)ierno,  mientias  no  le  fuera 
otorgado  como  a  los  Reyes  Católicos,  por  la  .Silla  apostólica. 
Si  el  señor  Talavera  hubiera  tenido  presentes  en  182}  las  razo 
nes  que  expuso  en  1832,  para  negar  ese  derecho  al  gobierno, 
seguramente  no  habría  estado  por  la  ley  del  patronato;  como 
tampoco  habría  predicado  el  sermón  en  favor  de  los  derchoi 
de  Fernando  vii  en  1817  en  Caracas,  si  hubiera  tenido  las  que 
en  contra  expuso  en  el  sermón  de  182.1.  Siempre  será  honroso 
para  el  señor  Talavera  haber  reformado  sus  erradas  opiniones, 
tanto  en  materias  políticas  como  en  eclesiásticas,  y  de  la  bue- 
na fe  de  sus  últimos  convencimientos  responde  su  conducta 
en  1831,  cuando  prefirió  las  persecuciones  y  el  destierro  a  su 
bienestar  personal  antes  que  entrar  en  condescendencias  ofen 
sivas  a  los  fueros  de  la  religión  c  inmunidades  eclesiásticas. 
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toldos  de  juegos,  funciones  de  teatro  por  las  noches. 
En  una  de  ellas  hubo  los  fuegos  artificiales  que  lla- 
maron del  maracaibero,  porque  los  dio  un  cohetero 
de  Maracaibo,  que  ofreció  cosas  maravillosas.  La  pla- 
za, tablados  y  balcones  estaban  llenos  de  gente  desde 
las  siete  de  la  noche.  Los  fuegos  se  principiaron  a  las 
ocho,  echando  voladores  con  intermedios  muy  largos. 
Cada  media  hora  quemaba  una  rueda  chinesca;  y  así 
mantuvo  a  la  gente,  que  cada  vez  esperaba  alguna 
cosa  particular,  hasta  las  dos  de  la  mañana,  en  que 
todos  se  fueron  a  acostar,  riéndose  del  chasco  que 
habían  llevado,  porque  estando  las  gentes  de  buen 
humor,  en  todo  hallan  materias  de  diversión.  Había 
circunstancias  particulares  y  generales  para  que  la 
gente  de  la  capital  estuviera  alegre  y  contenta.  La 
Repi'iblica  se  hallaba  enteramente  libre  de  españoles; 
reconocida  por  algunas  potencias  americanas  y  próxi- 
ma a  serlo  por  Inglaterra.  Se  acababa  de  recibir  la 
noticia  del  triunfo  del  Libertador  en  Junín,  y  la  re- 
tirada precipitada  que  tuvo  que  hacer  el  ejército  es- 
pañol después  de  esta  acción..  En  un  oficio  del  Gene- 
ral Santos  Cruz,  jefe  de  Estado  Mayor  General,  fe- 
chado a  4  de  octubre  en  Chuquibamba,  decía:  "Los 
progresos  del  ejército  siguen  sin  interrupción,  aun- 
que sin  un  gran  suceso  notable  desde  Huamanga, 
porque  los  españoles  en  su  fuga  continuada,  a  distan- 
cias siempre  grandes,  han  cuidado  de  evitarlo,  bien 
que  a  costa  de  muchos  dispersos  y  cargas  que  han 
perdido.  A  la  fecha  somos  dueños  del  Apurimac,  cu- 
yos puentes  han  sido  volados  o  rotos  por  ellos,  a 
excepción  del  de  Ocopa,  sobre  el  que  mantienen  un 
destacamento.  Es  probable  que  sea  de  él,  lo  mismo 
que  de  los  otros,  al  habfrse  acercado  la  partida  nués- 
tra  que  ha  ido  a  ocuparlo. 

"S.  E.  ha  recibido  avisos  seguros  de  que  el  General 
Valdés  ha  tenido  un  encuentro  bastante  serio  con 
una  División  del  General  Olañeta,  cerca  del  Potosí; 
que  la  suerte  ha  sido  para  el  enemigo  igualmente 
contraria  en  el  sur,  y  que  el  General  Olañeta  viene 
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persiguiendo  a  Valdés,  que  ha  abandonado  al  vence- 
dor las  Provincias  del  Perú  Alto. 

"Pero  es  notable,  señor  Ministro,  y  digna  de  que 
se  haga  pública,  la  conducta  de  nuestros  enemigos 
al  dejar  el  país  que  tiranizaban:  ellos  han  fusilado  a 
todos  sus  soldados  cansados,  a  las  mujeres  que  han 
podido  tomar  en  defecto  de  algunos  otros,  y  aún  a  los 
mismos  enfermos  de  los  hospitales,  que  no  han  sido 
capaces  de  seguirlos.  Hemos  visto  más  de  doscientos 
muertos  sobre  el  tránsito  de  ellos;  y  los  vecinos  de 
este  pueblo  nos  han  informado  del  asesinato  de  nue- 
ve hospitalarios  que  había  en  él  y  de  otros  cinco  en 
Ambancay. 

"S.  E.  está  muy  satisfecho  del  entusiasmo  y  conten- 
to con  que  los  pueblos  reciben  a  sus  libertadores.  El 
ejército  ha  tenido  en  todos  muy  buena  acogida  y  son 
admirables  los  esfuerzos  que  hace  para  concurrir  a 
su  libertad. 

"S.  E.  quiere  que  V.  S.  haga  publicar  esos  avisos  pa- 
ra conocimiento  de  las  demás  Provincias  libres,  etc." 

Todo  esto  era  muy  satisfactorio,  y  aún  había  otra 
cacunstancia  más  para  hacer  reinar  la  buena  armo- 
nía, y  era  que  las  bullas  contra  los  masones  habían 
calmado,  porque  no  pudiendo  sostenerse  por  mucho 
tiempo  la  logia  sin  la  sombra  del  árbol  del  gobierno, 
tenía  que  cerrarse.  Esa  sombra  le  había  faltado,  co- 
mo se  ha  dicho  más  arriba;  y  por  otra  parte  contri- 
buía a  ello  nuestro  natural  carácter,  que  siempre  ha 
sido  inconstante;  sin  saber  si  esto  será  un  mal  o  un 
bien,  aunque  más  parece  un  bien,  si  atendemos  a 
que  entre  nosotros  es  más  lo  malo  que  se  ha  aprendi- 
do que  lo  bueno;  porque,  segiin  la  aritmética  moral 
de  la  escuela  de  los  utilitaristas,  haciendo  el  cálculo 
de  males  evitados  y  bienes  no  gozados,  el  saldo  es  ma- 
yor en  los  primeros,  y  según  esto,  más  vale  carecer 
de  goces  que  sufrir  penas.  Sea  !o  cpic  fuere,  lo  cierto 
es  qut  por  este  tiempo  ya  no  se  hablaba  de  masone- 
ría, ni  la  Gaceta  de  Colombia  se  ocupaba  en  defen- 
der a  los  masones,  aimijue  ellos  sí  trataron  de  defen- 
derse reproduciendo  un  cuaderno  publicado  en  Ma- 
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drid  en  1820,  en  que  se  quejaban  de  la  injusticia  con 
(jue  los  Papas  los  habían  anatematizado. 

Era  en  Venezuela  donde  poi^  este  mismo  tiempo 
estaba  la  cuestión  de  los  masones  en  toda  su  eferves- 
cencia. Había  en  Caracas  sacerdotes  celosos  por  la 
conservación  de  la  íe  católica,  que  predicaban,  como 
los  de  Bogotá,  contra  el  establecimeinto  de  logias  en 
la  Repi'iblica.  En  esta  capital  se  hacía  la  guerra  a  Ioí; 
(|ue  predicaban  y  escribían  contra  la  masonería,  di- 
ciendo que  eran  gofios  y  que  tomaban  ese  pretexto 
pina  desconceptuar  a  los  patriotas  y  ganarles  partid<> 
a  los  españoles;  en  Caracas  los  masones  hacían  la 
guerra  al  clero  que  estaba  contra  ellos,  haciendo  una 
misma  causa  la  de  la  República  y  la  masonería;  allí 
no  se  decía  que  se  tomaba  por  pretexto  la  masonería 
para  desacreditar  la  República,  sino  cjue  desacredi- 
tando la  masonería  se  desacreditaba  la  República, 
porque  la  historia  de  la  masonería  hacía  ver  que  á 
su  influjo  se  debían  los  progresos  del  siglo. 

Los  masones  de  Caracas  publicaron  un  folleto  con 
el  alarmante  título  de  La  Cátedra  del  Espíritu  Santo 
convertida  en  ataque  al  gobierno  de  Colombia.  En 
este  papel  reunieron  mil  especies  enconosas,  forman- 
do de  todas  ellas  un  tejido  calumnioso  contra  todo 
el  clero,  por  las  predicaciones  que  se  habían  hecho 
en  aquella  capital  contra  la  masonería.  El  viaje  de 
Mr.  Pled,  botánico  francés,  a  Venezuela;  la  venida 
después  de  Mr.  Chasserieu;  el  dicho  de  Maltebrún; 
la  fiesta  de  Santa  Rita;  los  paseos  al  pueblo  de  Peta- 
re, etc.,  de  todo  esto  formaron  ese  tejido,  de  donde 
hacían  resultar  una  revolución  fraguada  por  los  clé- 
rigos en  Petare  contra  el  gobierno  de  la  República  y 
en  favor  de  la  Monarquía.  Veamos  cómo  anudaban 
los  hechos  los  masones  de  Caracas,  para  atribuir  esa 
revolución  a  los  clérigos,  en  venganza  de  la  predi- 
cación contra  las  logias  (1).  Decían: 

íi)  Tenenios  advertido  desde  miesUa  iutrodufción  a  esta 
obla.  i\ue.  eii  los  puntos  de  importancia  v  (iiie  pueden  con  el 
tiempo  rexdcarsc  a  duda,  preferimos  las  inserciones  de  los  tex- 
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"El  7  de  julio  del  mismo  año  de  1824,  aniversario 
de  la  funesta  emigración  que  emprendieron  los  pa- 
triotas, el  de  14  acosados  de  la  irrupción  del  sangui- 
nario Boves,  se  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Pablo  una  solemne  función  en  honor  y  gloria  de 
Santa  Rita,  abogada  de  imposibles.  El  fondo  para 
los  gastos  se  colectó  a  escote  de  la  piedad  de  muchas 
devotas  mujeres,  todas  godas  irreconciliables.  Dijo  la 
oración  el  señor  persbítero  Ramón  Comins,  y  con  su 
tronante  estilo  pintó  la  perversidad  de  las  costum- 
bres del  día;  el  atraso  de  la  agricultura  y  el  comercio 
con  respecto  a  los  tiempos  anteriores  (ya  se  entiende 
del  gobierno  español),  y  acabó,  maldiciendo  a  los  im- 
píos herejes  e  incendiarios  masones.  El  pueblo,  a 
quien  se  pensaba  agradar,  conoció  desde  luego  que 
respiraba  por  la  herida,  y  no  faltó  de  entre  su  seno 
quien  llevase  la  denuncia  al  señor  Intendente;  y  ha- 
biendo Su  Señoría  (1)  hecho  comparecer  (2)  a  su  pre- 
sencia al  predicador  y  convencídole  de  las  siniestras 
miras  de  su  oración,  ofició  al  señor  Pro\isor  Gober- 
nador del  Arzobispado  para  que  lo  suspendiera  de 
las  funciones  de  su  ministerio,  como  efectivamente 
lo  hizo.  Con  esta  demostración  el  padre  Comins  qui- 
so purgar  la  nota  de  desafecto  a  la  patria;  pero  exi- 
giéndosele en  prueba  que  se  alistase  de  capellán  en 
el  ejército  auxiliar  ai  Perú,  el  resultado  fue  ocultarse 
hasta  el  mes  de  noviembre,  en  que  declarada  la  Pro- 
tos  originales,  a  nuestras  propias  relaciones,  y  ahora  agregare- 
mos otra  consideración,  y  es  la  descarada  mala  fe  con  que 
hoy  en  el  día  los  escritores  piiblicos.  que  ajustan  en  morali- 
dad al  principio  de  conveniencia  en  sus  relaciones  históricas 
tuercen  el  sentido  de  los  autores  a  C|ue  se  refieren,  v  muchos 
los  falsifican  descaradamente  o  los  calumnian  haciéndoles  de- 
cir lo  cjue  no  han  dicho.  Nosotros  queremos  que  se  nos  crea, 
y  por  eso  preferimos  el  cansancio  de  las  inserciones  a  las  re- 
glas del  buen  gusto. 

(1)  Este  denunciante  era  lo  c|ue  los  masones  llamaban 
pueblo. 

(2)  ¿V  Su  Señoría  no  sería  de  la  logia? 
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vincia  en  estado  de  Asamblea,  consiguió  de  la  auto- 
ridad militar  quedarse  quieto  y  que  se  le  alzase  la 
suspensión." 

Antes  de  continuar  el  hilo  de  las  acusaciones,  ha- 
remos algunas  observaciones  sobre  este  trozo,  que 
contiene  algo  de  curioso,  aunque,  en  cuanto  a  lo  de 
que  el  padre  quiso  purgar  la  nota  de  desafecto  a  la 
patria,  carece  de  sentido. 

La  acusación  contra  el  predicador  no  contenía  más 
delitos  que  la  pintura  de  la  perversidad  del  día,  del 
atraso  de  la  agricultura  y  el  comercio,  y  hablar  con- 
tra los  impíos,  herejes  y  masones;  y  con"  esto  le  pro- 
bó el  Intendente  las  siniestra  miras  de  su  oración;  y 
sólo  por  miras  el  Intendente  del  Departamento  hace 
castigar  a  un  ciudadano  a  pesar  de  toda  su  retahila 
de  las  garantías  individuales  c]ue  debería  respetar  co- 
mo magistrado  de  una  República  liberal;  y  ¿cómo  lo 
castiga?  Esto  es  lo  más  gracioso:  con  la  suspenión  del 
ministerio,  por  medio  del  Provisor  Gobernador  del 
Arzobispado,  a  quien  mandó  que  le  impusiera  la  pe- 
na, y  el  señor  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado 
cumplió  con  la  orden  de  la  autoridad  civil  departa- 
mental, suspendiendo  al  clérigo  de  las  funciones  sa- 
cerdotales. Esto  se  parece  a  lo  que  decía  el  Provisor 
Cuervo  al  Vicepresidente  Santander,  cjue  no  se  im- 
pondría la  pena  de  excomunión  sin  acuerdo  del  go- 
bierno. Allá  también  tenían  Cuervos:  se  plegaba  la 
autoridad  eclesiástica  a  la  civil  y  le  sacrificaba  los 
fueros  e  inmunidades  eclesiásticas  de  la  manera  más 
escandalosa.  ¡Suspender  a  im  sacerdote  por  haber 
predicado  contra  la  perversidad  de  costumbres  y  con- 
tra los  impíos  masones!  ¿Los  cánones  reconocen  se- 
mejantes causales  para  imponer  la  pena  de  suspen- 
sión? El  Provisor  no  hizo  más  que  poner  las  censuras 
al  servicio  de  los  masones,  porque  le  tuvo  miedo  al 
Intendente  o  porque  no  conocía  su  ministerio,  y  una 
y  otra  cosa  prueban  lo  que  en  otra  parte  hemos  obser- 
vado, a  saber:  que  las  *  autoridades  eclesiásticas  de 
aquel  tiempo  han  sido  la  causa  del  atrevimiento  usa- 
do por  el  poder  temporal  sobre  el  espiritual  y  el  des- 
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precio  en  que  desde  entonces  ha  caído  el  clero  por 
falta  de  firmeza,  por  contemplaciones  indebidas  o 
por  ignorancia  (1). 

Sigamos  la  acusación  contra  el  clero. 

"Después,  en  agosto  del  citado  año  de  24,  ocurrió 
otro  suceso  memorable.  El  reverendo  Obispo  de  Mé- 
rida,  que  no  es  pastor  de  este  rebaño,  ni  ejerce  juris- 
dicción en  sus  ovejas,  supo  manejar  sus  oficios  con 
este  señor  Provisor,  para  que  mandase  publicar  las 
bulas  de  excomunión  contra  los  masones  y  carbona- 
rios, quien  no  tuvo  ninguna  dificultad  en  acceder  a 
la  instancia  (2)  despachando  sus  órdenes  consecuti- 
vas para  que  se  verificase  la  publicación  en  las  misas 
parroquiales  y  conventuales.  Súpolo  el  señor  Inten- 
dente entre  diez  y  once  de  la  noche,  víspera  del  día 
en  que  iba  a  hacerse  la  publicación,  y  sin  pérdida  de 
momento  requirió  a  la  autoridad  eclesiástica  por  tan 
enorme  abuso." 

Como  se  calificó  de  abuso  el  predicar  contra  la 
corrupción  de  costumbres  y  contra  la  masonería,  se 
calificó  luego  como  abuso  la  publicación  de  una  bula 
pontificia,  expedida  antes  de  la  independencia,  y 
con  el  pase  del  consejo,  y  por  consiguiente  ley  canó- 
nica de  la  república  de  Colombia,  que  no  había  ab- 
jurado el  catolicismo,  sino  mandado  mantenerlo  ileso 
en  la  nación,  según  la  ley  de  17  de  septiembre  del 
año  de  1821. 

"Sin  embargo  (continúan  los  masones),  el  reclamo, 
aunque  en  tiempo,  no  impidió  que  se  publicaran  en 
la  parroquial  de  Santa  Rosalía,  y  tenemos  entendido 
que  también  en  La  Merced.  Afortunadamente  el  se- 
ñor presbítero  doctor  Salvador  Delgado,  _  cura  de 
Santa  Rosalía,  ilustrado  y  patriota  a  toda  prueba,  to- 
mó a  su  cargo  reparar  el  escándalo,  y  después  que  lle- 

(1)  Y  después  de  eso,  ¿cómo  trataron  al  dócil  Provisor  los 
hermanos  masones?  Demasiado  lo  supo  él. 

(2)  Como  no  la  tuvo  en  acceder  a  la  instancia  del  Intenden- 
te, que  tampoco  era  Pastor  de  aquel  rebaño  ni  tenía  jurisdic- 
ción sobre  sus  ovejas. 
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garon  las  contraórdenes  del  eclesiástico  (1)  subió  al 
pulpito,  y  con  firme  denuedo  manifestó  a  los  con- 
currentes que  se  hallaban  en  el  templo,  que  las  bu- 
las publicadas  no  debían  producir  efecto  alguno,  sino 
tenerse  como  no  leídas  ni  entendidas."'  ;V  no  era  éste 
im  cismático  hereje  como  Lutero? 

"No  ha  llegado  a  nuestra  noticia,  seguían  dicien- 
do, que  en  otra  iglesia  se  hubiese  hecho  igual  retrac- 
tación: pero  sí  nos  acordamos  del  tiempo  en  que  se 
mantuvo  fijada  en  las  puertas  de  todos  los  templos 
la  memorable  bula  de  Su  Santidad  Pío  vii,  excomul- 
gando a  los  itisurgentes:  y  como  ahora  no  era  posi- 
ble fijar  el  mismo  cartel,  se  echó  mano  de  la  bula  de 
excomunión  a  los  masones,  sinónimo  de  insurgen- 
tes en  el  diccionario  de  los  godos.  ¡Cómo  se  palpan 
las  combinaciones  de  la  cábala  sacerdotal" 

Era  una  falsedad  a  todas  luces  que  el  Papa  hubie- 
ra expedido  bula  excomulgando  a  los  insurgentes;  y 
de  consiguiente  mentían  los  masones  cuando  decían 
que  se  acordaban  del  tiempo  en  que  se  manifestó  fi- 
jada en  las  puertas  de  todos  los  templos.  ¿Y  estos  ca- 
lumniantes no  habían  visto  los  testimonios  dados  por 
el  Vicepresidente  de  Colombia  acerca  de  las  buenas 
disposiciones  en  que  el  Papa  Pío  vii  estaba  para  con 
la  República?  ¿Ni  habían  visto  la  carta  del  mismo 
Papa  escrita  al  Obispo  de  Mérida  sobre  los  negocios 
de  Colombia?  (Véase  el  número  38.) 

Agregaban  luégo  los  masones:  "Con  estos  y  otros 
preparativos  quisieron  creer  ya  bien  cargada  la  mi- 
na, y  la  inclinaron  hacia  Petare,  lugar  de  los  festejos 
al  señor  Chasserieu.  Hay  circunstancias  que  no  pue- 
den omitirse:  día  ocho  de  diciembre  en  que  la  Igle- 
sia celebra  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen 
María,  patrona  en  España  (2),  con  la  previsión,  sin 

(1)  También  tenían  Caicedos  por  allá. 

(2)  Hasta  en  estas  minuciosas  advertencias  se  ve  el  designio 
de  acriminar;  pero  acriminar  como  ignorantes,  pues  que  no 
sabían  (¡ue  también  es  patrona  df,  Amírica.  No  habían  visto 
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duda,  de  atribuir  al  auxilio  de  su  mano  protectora 
el  buen  éxito  de  este  golpe,  si  se  lograba,  y  siendo 
la  voz  de  alarma  mueran  los  masones,  viva  la  reli- 
gión y  el  Rey.  Este  pasaje  no  necesita  de  comenta- 
rios, porque  está  ya  visto  que  los  masones  son  el  es- 
torbo único  para  establecer  la  dominación  españo- 
la (1)  y  con  ella  los  privilegios  del  clero  secular  y  re- 
gular, la  santa  Inquisición  y  las  cruces  de  Isabel  la 
católica." 

La  asonada  de  Petare  que  los  masones  atribuían  a 
los  clérigos,  aunque  sin  individualizar  nada,  porque 
no  lo  podían  hacer,  fue  únicamente  de  los  negros  es- 
clavos de  unas  haciendas,  sin  plan  ni  combinación 
alguna,  ni  influencia  francesa.  El  Secretario  del  In- 
terior, doctor  José  Manuel  Restrepo,  como  que  esta- 
ba en  el  gobierno  sabiendo  bien  las  cosas  en  vista  de 
los  partes  oficiales  que  \enían  de  Venencia,  nos  dirá 
cómo  fue  esa  asonada;  si  fue  de  carácter  religioso 
o  influida  por  los  predicadores  contra  los  masones; 
y  téngase  presente  que  el  señor  Restrepo  en  esta 
parte  no  favorece  a  los  predicadores.  Estas  son  sus  pa- 
labras: 

"Otro  acontecimiento  causó  muy  serios  cuidados 
en  el  Departamento  de  Venezuela.  Tal  fue  que  a  la 
madrugada  del  9  de  diciembre  una  partida  de  má» 
de  dos  cientos  negros  esclavos,  acompañados  de  per- 
sonas libres,  armados  todos  de  machetes,  atacaron  al 
cuartel  de  Petare  con  el  ánimo  de  apoderarse  de  las 
armas  y  pertrechos  que  allí  existían.  Su  grito  era:  vi-va 

ni  el  almanaque  los  masones  caraqueños.  "  Este  pasaje  no  nece- 
sita comentarios,  porque  esta  ya  visto  cpie  los  masones  no  sa- 
bían lo  que  decían." 

(i)  Para  conocer  no  sólo  lo  falso  de  este  concepto,  sino  lo 
ridículo  de  él.  basta  saber  que  el  Libertador  nunca  se  \alió  de 
las  logias  para  libertar  al  país;  nunca  fue  masón,  miró  con 
desprecio  la  masonería,  v  ])or  i'iltimo  la  prohibió  en  Colom- 
bia, como  a  su  tiempo  \ereinos.  Va  hemos  visto  ipie  I.arrazá- 
bal  atribuye  a  la  influencia  de  las  logias  el  mal  éxito  de  la 
causa  de  la  indcpcudciicia  del  I'crú  en  tiempo  ile  San  Martín. 
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el  Rey  y  inueion  los  blancos.  Feii/mcnte  vigilaba  el 
Comandante,  que  les  opuso  una  vigorosa  resistencia 
con  sólo  catorce  veteranos  que  tenía  y  los  obligó  a 
dispersarse,  matándoles  algunos  y  haciéndole  prisio- 
neros a  otros.  Al  siguiente  día  los  persiguieron  muy 
vivamente,  consiguiendo  cjue  la  mayor  parte  de  los 
esclavos,  que  eran  de  las  haciendas  del  Cedrito  y  Ma- 
nilas, \ol\ieran  adonde  sus  amos.  Otros  siguieron  a 
engrosar  las  filas  del  faccioso  Cisneros.  Diez  y  siete 
fueron  aprehendidos  y  después  de  seguirles  los  pro- 
cesos, un  par  de  los  más  culpables  sufrieron  la  pena 
de  muerte. 

"Los  primeros  síntomas  de  esta  facción  se  presen- 
taron tan  alarmantes,  que  el  General  Páez  declaró 
en  Asamblea  los  Departamentos  de  Venezuela  y  Apu- 
re. Mas,  bien  pronto  se  disipó  el  alarma,  pues  la 
causa  de  este  movimiento  no  fue  un  plan  concerta- 
do con  otros  lugares,  según  se  temiera  al  princi- 
pió."  (1). 

Véase  qué ,  cosa  tan  diversa  de  la  cjue  figuraron 
los  masones.  .Acjuí  no  se  dice  cjuc  la  tal  asonada  de 
los  negros  escla\os  tuviera  nada  que  ver  con  jnasones 
ni  con  religión.  La  voz  de  alarma  no  era,  como  fal- 
samente aseguraban  aquéllos,  de  mueran  los  maso- 
nes, i'/i'rt  la  religión  y  el  Rey,  sino  mueran  los  blan- 
cos y  vixia  el  Rey. 

Sin  embargo,  los  masones  seguían  diciendo: 
"Parece  que  estaba  en  el  orden  de  los  sucesos  que 
habiéndose  malogrado  la  tentativa  de  Petare,  se  re- 
tiraran a  sus  tenebrosas  cavernas  los  fervorosos  y  gra- 
tuitos operarios  de  la  viña  de  su  amo  y  señor  el  Rey 
de  España  (2).  Pero  sea  su  confianza  o  su  furor,  ve- 
mos que  redoblan  sus  esfuerzos.  El  señor  presbítero 

(1)  Historia  de  Colombia,  cap.  viii,  página  417  de  la  segiin- 
<la  edición. 

(2)  Pero  como  los  expedicionarios  eran  masones  y  fundado- 
res de  la  masonería,  según  decían  más  adelante,  se  sigue  que 
los  masones  son  también  operarios  de  la  viña  del  Rey  de  Es- 
paña. 
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doctor  Domingo  Quintero,  cura  de  la  Catedral,  ha. 
tenido  a  mucha  gloria  y  honor  de  su  ministerio  apro- 
vechar la  ocasión  de  complicarse  en  la  causa  de  Pe- 
tare, y  la  Corte  Superior  de  Justicia,  en  cumplimien- 
to de  sus  deberes  y  de  la  observancia  de  las  leyes,  tra- 
ta de  liquidar  el  grado  de  culpa  que  le  resulte  por 
su  influencia  en  la  ocultación  de  los  caudillos  y  fac- 
tores del  motín,  que  el  reo  Andrés  Reyes,  hallándo- 
se en  capilla,  manifestaba  propensión  a  declarar  y 
de  cuyo  buen  propósito  se  retrajo  luégo  que  se  acer- 
có a  administrarle  los  auxilios  espirituales.  Son  bien 
sabidos  los  subterfugios  con  que  este  eclesiástico  ha 
tratado  de  dejar  burlado  el  procedimiento  de  la  Cor- 
te, cuando  por  su  propio  decoro  debía  él  mismo  ofre- 
cerse a  la  plena  justificación  de  su  inocencia.  ¿Y  qué 
sucede?  Que  entre  las  Cándidas  y  sencillas  mujeres, 
entre  los  hombres  fanatizados  se  difunde  la  maligna 
idea  de  que  la  causa  formada  al  doctor  Quintero  es 
una  persecución  contra  los  clérigos,  impulsada  de 
los  masones;  y  en  este  sentido  sube  al  pulpito  el  pa- 
dre fray  Gregorio  Betancourt,  religioso  de  la  Orden 
de  La  Áíerced,  el  Viernes  de  Dolores,  en  la  iglesia  de 
San  Felipe,  y  tomando  el  tema  de  los  masones,  des- 
pués de  regalarlos  con  las  acostumbradas  injurias 
de  herejes,  impíos  y  excomulgados,  hizo  la  maligna 
suposición  de  que  si  intentaban  acometer  a  los  cléri- 
gos, él  sería  una  de  las  primeras  víctimas  que  se  in- 
molaban a  su  venganza.  . ." 

Seguían  los  masones  una  larga  enumeración  de  he- 
chos por  el  mismo  estilo  que  éstos,  sin  hallarse  en 
ellos  cosa  que  pudiera  calificarse  como  sediciosa  u 
hostil  a  la  causa  de  la  República.  Continuaban  ci- 
tando sermones  de  diversos  clérigos  y  religiosos,  en 
que  siempre  llevaban  su  parte  los  masones,  a  quie- 
nes identificaban  con  el  gobierno  y  con  la  Repi'ibli- 
ca,  por  no  poder  decir  que  esos  predicadores  se  di- 
rigían contra  ninguna  de  estas  dos  cosas. 

Referían  que  el  presbítero  Macario  Yepcs,  en  la 
primera  semana  de  Cuaresma,  había  subido  al  pul- 
pito de  la  iglesia  Catedral  y  predicado  contra  los  ma- 
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sones,  lo  cual  había  escandalizado  a  otros  sacerdotes 
ilustrados.  Que  la  cosa  había  llegado  a  oídos  del  Te- 
niente Asesor,  que  despachaba  interinamente  la  In- 
tendencia, y  que,  conforme  a  las  leyes,  había  pedido 
el  cuaderno  del  sermón  al  Vicario  Capitular,  de  quien 
nada  había  conseguido,  y  que  el  padre  Yepes  seguía 
predicando.  De  manera  que  tanto  las  autoridades  co- 
mo los  masones  de  Caracas  creían  que  el  predicar 
contra  la  masonería  era  causa  bastante  para  proce- 
der contra  los  que  lo  hicieran,  y  aún  para  suspender 
a  los  sacerdotes  del  ministerio  de  la  palabra.  Pero, 
¿quién  diría  a  los  masones  que  el  Intendente  tuviera 
derecho,  según  las  leyes,  para  exigir  el  cuaderno  de 
un  sermón,  sin  más  cargo  que  el  de  ser  contra  los 
masones?  ¿Era  esto  conforme  con  la  ley  de  libertad 
de  imprenta? 

"El  señor  doctor  Rafael  Castro,  decían  los  maso- 
nes, también  había  salido  a  representar  su  comedia 
contra  ellos  el  Domingo  de  Ramos;  pero  había  te- 
nido la  advertencia  de  no  nombrar  masones  sino  so- 
ciedades secretas,  como  que  estaban  condenadas  por 
la  Iglesia,  y  que  había  acabado  convidando  a  des- 
truirlas", y  añadían:  "Esto  último  es  lo  esencial,  por- 
que de  otro  modo  no  es  posible  que  veamos  en  Ca- 
racas otra  vez  a  los  Morillos,  los  la  Torres,  los  Rea- 
les, etc.,  que  aunque  son  masones  y  fundadores  de 
masonería,  no  son  patriotas,  que  sin  duda  es  el  pun- 
to en  que  consiste  la  herejía,  impiedad  y  la  enemiga 
al  gobierno  y  al  altar." 

Estos  masones  no  sabían  lo  que  decían,  o  no  lo 
pensaban.  Aquí  dicen  que  los  masones  y  fundadores 
de  masonería  no  son  patriotas.  Antes  habían  dicho 
que  la  voz  masones  es  sinónimo  de  insurgente  o  pa- 
triota. ¿Conque  los  Morillos  y  la  Torres  eran  insur- 
gentes? Después  decían:  "Si  nuestro  propósito  fuera 
defender  y  justificar  las  sociedades  masónicas,  con- 
venceríamos, a  no  dejar  duda,  que  son  y  serán  siem- 
pre el  baluarte  erigido  para  contener  los  furiosos 
golpes  de  la  tiranía  y  del  despotismo  contra  los  de- 
rechos imprescriptibles  del  hombre."  Los  Morillos  y 
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la  Torres  eran  fundadores  de  masonería,  luego  eran 
baluartes  contra  la  tiranía  y  defensores  de  los  dere- 
chos imprescriptibles  del  pueblo.  Son,  pues,  los  go- 
dos una  misma  cosa  con  los  patriotas,  o  el  patriotis- 
mo y  liberalismo  no  es  inherente  a  la  masonería;  ma- 
són no  quiere  decir  patriota;  y  entonces  no  podían 
tener  lugar  las  quejas  y  reclamaciones  de  los  maso- 
nes de  Caracas  a  nombre  del  patriotismo  y  la  Repú- 
blica contra  los  predicadores.  O  sería  preciso  decir 
que  era  falso  que  los  españoles  expedicionarios  fue- 
ran masones;  o  los  masones  no  podían  amalgamar  la 
masonería  con  la  insurgencia  de  los  americanos;  pero 
como  ellos  mismos  decían  que  los  Morillos  y  la  To- 
rres eran  masones  y  fundadores  de  masonería,  queda 
probado,  por  los  mismos  masones  caraqueños,  que  el 
masonismo  no  implicaba  patriotismo,  pues  que  tan- 
to se  acomodaba  con  los  agentes  de  Fernando  vii, 
Rey  absoluto,  como  con  los  patriotas  americanos.  No 
sabían,  pues,  lo  que  decían  los  masones  de  Caracas. 

Otra  cosa  hacía  conocer  su  ignorancia  en  las  cosas 
de  la  religión  en  relación  con  la  masonería.  Decían 
que  en  las  logias  no  estaba  proscrita  la  Biblia  como 
libro  perjudicial.  Se  habían  esparcido  en  Caracas  mu- 
chas Biblias  protestantes,  contra  la  prohibición  de  la 
Iglesia,  que  no  permite  en  lengua  vulgar  sino  las  apro- 
badas por  la  misma  Iglesia,  con  las  notas  explicato- 
rias  de  los  Santos  Padres  y  doctores  católicos;  y  a 
consecuencia  de  esto  y  en  virtud  de  la  ley  de  17  de 
septiembre  de  1821,  en  que  el  Congreso  encargaba 
al  gobierno  la  protección  de  la  religión  católica,  apos 
tólica,  romana,  conservándola  en  toda  su  pureza,  co- 
mo protector  de  los  cánones,  no  podía  permitir  la 
circulación  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar  sin  las  no 
tas  aprobadas  por  la  Iglesia.  El  Provisor,  pues,  pidió 
al  Intendente  hiciera  recoger  los  ejemplares  de  las 
Biblias  protestantes,  que  además  de  carecer  de  aquel 
requisito,  estaban  truncadas  y  alteradas  en  muchas 
partes. 

De  aquí  tomaron  los  masones  argumento  contra 
cl  clero;  pero  de  una  manera  tan  esti'ipida,  que  que- 
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riéndose  vindicar  de  !a  nota  de  herejía,  daban  con 
ello  la  prueba  de  ser  verdaderos  herejes.  Es  preciso 
oírlos: 

"En  fin,  se  ostenta  por  una  parte  el  derecho  de  ex- 
tirpar herejías,  y  por  otra  se  pide  a  la  Intendencia 
recoja  como  perjudicial  la  sagrada  Biblia,  traducida 
al  castellano  para  la  inteligencia  común  del  pueblo. 
¡Qué  giito  si  los  masones  hubieran  asentado  seme- 
jante proposición!  ¡La  Sagrada  Escritura  perjudicial! 
En  ninguna  época  llegó  el  fanatismo  a  tanto  grado 
de  ceguedad.  Toda  escritura,  dice  el  apóstol,  diviua- 
¡nente  inspirada,  es  útil  para  enseñar,  para  repren- 
der, para  corregir  y  para  instruir  en  la  ¡usticia,  para 
que  el  hombre  de  Dios  sea  perfecto,  y  esté  preveni- 
do para  toda  obra  buena.  Sí,  pero  eso  se  entiende 
cuando  va  acompañada  de  las  notas  del  padre  Scio 
¿\  cjuién  es  ese  sagrado  expositor,  ese  santo  padre 
inspirado  del  cielo  para  aclarar  las  palabras  del  pa- 
dre mismo  de  las  luces?  ¿Quién  ha  de  ser?  El  maestro 
de  Fernando  vii,  el  que  con  la  leche  de  su  enseñan- 
za ha  formado  ese  monstruo  del  despotismo.  Se  quie- 
ren las  notas  del  padre  Scio,  porque  en  ellas  se  hace 
decir  la  Sagrada  Escritura,  no  lo  que  contiene,  si- 
no lo  que  conviene;  por  esas  notas  no  hay  una  acción 
humana  que  no  sea  herejía,  y  cuando  menos  un  pe- 
cado mortal.  Se  diviniza  el  poder  absoluto  de  los  Re- 
yes y  el  del  sacerdocio;  no  atreviéndose  a  poner  sobre 
el  divino,  se  coloca  en  medio  de  los  dos.  ¿Y  dónde 
vienen  a  quedar  los  infelices  pueblos?  Por  escabel  de 
los  c|ue  están  encima..." 

¿Quién  no  \erá  aquí  toda  la  herejía  protestante? 
Esto  ya  no  era  contra  los  cléricos  godos  de  Caracas, 
sino  contra  la  Iglesia  católica;  era  la  proclamación 
del  libre  examen,  y  nada  más.  Pero  los  masones  ve- 
nezolanos que  citaban  el  texto  de  San  Pablo  (2^  Tim. 
ni,  16  y  17)  no  veían  que  estas  palabras  se  dirigían 
a  un  Obispo  y  no  al  comiin  de  los  fieles,  a  quienes 
/csucristo  no  dio  la  misión  de  enseñar,  reprender  y 
corregir,  sino  a  los  pastores  de  su  Iglesia.  Las  pala- 
bras que  debieran  haber  tenido  en  cuenta,  porque 
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esas  sí  se  dirigían  al  pueblo,  eran  estas  del  apóstol 
San  Pedro:  "Y  tened  por  salud  la  larga  paciencia  de 
Nuestro  Señor;  así  como  también  Pablo,  nuestro  muy 
amado  hermano,  os  escribió  según  la  sabiduría  que 
le  fue  dada.  Como  también  en  todas  sus  cartas,  ha- 
blando en  ellas  de  esto,  en  las  cuales  hay  algunas 
cosas  difíciles  de  etjtender,  las  que  adulteran  los  in- 
doctos o  inconstantes,  como  también  las  otras  es- 
crituras, para  ruina  de  si  mismos."  (2^  Pet.  iii,  15 

y  16.) 

Los  masones  decían:  "Lo  cierto  es  que  cuando  San 
Pablo  habló  de  aquel  modo,  la  Sagrada  Escritura  no 
estaba  infestada  con  esas  notas." 

Se  les  podía  haber  dicho:  lo  cierto  es  que  cuando 
San  Pedro  habló  de  aquel  modo,  la  Sagrada  Escritu- 
ra era  la  misma  de  que  hablaba  San  Pablo,  y  necesi- 
taba de  que  San  Pedro  advirtiese  que  había  cosas  di- 
fíciles de  entender  y  que  los  indoctos  e  inconstantes 
las  adulteraban. 

Por  este  argumento  de  los  masones  se  dejaba  co- 
nocer otra  ignorancia  en  ellos,  y  era  una  de  las  razo- 
nes que  hay  para  que  la  Biblia  traducida  a  lenguas 
vulgares  modernas,  necesite  de  notas  explicatorias. 
La  Biblia,  siendo  el  libro  más  antiguo  que  se  cono- 
ce, escrita  en  hebreo,  lengua  muerta  que  apenas  es 
conocida  por  un  puñado  de  sabios,  pero  sin  quien 
pueda  decir  que  la  posee  como  los  antiguos  hebreos; 
refiriéndose  este  libro  a  costumbres  y  usos  absoluta- 
mente extraños  y  enteramente  desconocidos  en  las 
sociedades  modernas,  ha  tenido  por  precisión  que  ser 
explicado  por  los  conocedores  del  idioma  original  y 
costumbres  de  aquellas  antiquísimas  naciones,  para 
quienes  no  era  difícil  de  entender  ese  libro,  como  no 
es  para  nosotros  entender  las  leyes  e  historia  de  Co- 
lombia, y  sin  embargo,  el  vulgo  necesita  que  se  las 
expliquen.  El  eunuco  de  la  Reina  Candaces  enten- 
día el  idioma  de  la  profecía  de  Isaías,  y  le  pidió  a 
San  Felipe  que  se  lo  explicara,  porque  no  lo  en- 
tendía. (Hechos  VIII,  30  y  31.) 
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Pero  lo  más  gracioso  era  la  prevención  de  que  los 
masones  venezolanos  tenían  contra  el  padre  Scio,  y 
esa  cáfila  de  mentiras  que  atribuían  a  sus.  notas,  y  el 
texto  que  citaban  de  San  Pablo  lo  tomaban  de  la  tra- 
ducción del  mismo  Scio.  Los  masones  tomaban  este 
texto  de  la  edición  hecha  por  la  Sociedad  Bíblica  de 
Londres,  que  ha  reproducido  la  traducción  del  pa- 
dre suprimiéndole  las  notas  y  truncándolo;  pero  se 
conocía  que  no  habían  visto  la  Biblia  anotada,  por- 
que entonces  no  habrían  dicho  todas  esas  mentiras^ 
ni  habrían  atribuido  todas  las  notas  al  Scio,  porque 
habrían  visto  que  la  mayor  parte  de  ellas  son  de  los 
Santo  Padres,  y  de  otros  doctores  de  la  Iglesia  cono- 
cedores de  lenguas  orientales. 

Siguiendo  los  masones  de  Caracas  su  sistema  de 
amalgamación  entre  masones  y  patriotas,  logia  y  Re- 
pública, llamaban  la  atención  del  gobierno  de  Colom- 
bia sobre  la  seguridad  de  la  patria,  que  se  hallaba 
amenazada  de  una  catástrofe  por  la  predicación  con- 
tra los  masones,  y  concluían  diciendo  a  los  predica- 
dores: "De  buena  fe  les  advertimos  dos  cosas  para 
su  gobierno:  la  una,  que  no  estando  prohibidas  las 
sociedades  masónicas  por  ninguna  ley  de  la  Repúbli- 
ca, el  influjo  de  sus  sermones  alarmantes  es  impo- 
tente para  estorbarlas;  y  la  otra,  que  la  vigilancia  de 
los  patriotas  se  multiplicará  por  todas  partes  para  es- 
piarlos dondequiera  que  siembren  la  semilla  de  su 
seducción."  Se  ve  que  no  hacían  cuenta  con  que  es- 
tando prohibidas  las  sociedades  masónicas  por  las 
bulas  apostólicas,  que  entonces  eran  leyes  canónicas 
de  la  República  que  no  estaban  derogadas,  no  po- 
dían dichas  sociedades  existir  legalmente;  y  si  las 
autoridades  no  hubieran  sido  masones,  en  Caracas  y 
en  cualquiera  otra  parte  de  la  República  donde  se 
encontrara  una  logia  bien  establecida,  se  habría  pro- 
cedido contra  ella. 

Por  lo  que  se  ha  visto  hasta  aquí,  puede  calcular- 
se el  estaclo  en  que  estaban  las  cosas  en  Venezuela 
respecto  a  religión.  Se  observa  que  había  atre\imien- 
to  y  descaro  en  los  masones,  cosa  que  no  sucedía  en 
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otras  partes  donde  no  emprendían  defenderse  ha- 
ciendo personería  por  sí  mismos,  sino  que  antes  tra- 
taban de  negar  su  existencia.  Pero  también  se  echa- 
ba de  ver,  por  la  relación  de  los  masones,  que  en 
Caracas  había  en  aquel  tiempo  muchos  sacerdotes 
ortodoxos  y  celosos  ministros  de  la  Iglesia. 

Decíamos  antes  que  en  la  capital  de  la  Repi'iblica 
se  aguardaban  de  un  momento  a  otro  plausibles  no- 
ticias del  Peni,  y  en  efecto,  bajo  tan  dulces  impre- 
siones se  había  pasado  el  mes  de  las  fiestas  naciona- 
les, cuando  en  los  liltimos  días  de  enero  se  recibió  el 
parte  de  la  gloriosa  batalla  de  Ayacucho  que  puso 
fin  y  término  al  poder  español  en  la  América  del 
Sur.  Esta  batalla  campal  tuvo  lugar  el  día  9  de  di- 
ciembre, después  de  varias  marchas  y  movimientos  es- 
tratégicos de  los  dos  ejércitos.  El  español  constaba 
de  nueve  inil  trescientos  diez  hombres  de  combate, 
con  once  piezas  de  artillería.  El  de  los  patriotas  no 
contaba  más  que  con  cinco  mil  setecientos  diez  hom- 
bres, con  una  pieza  de  artillería.  Pelearon,  pues, 
quince  mil  diez  hombres  aguerridos  por  una  y  otra 
parte  y  mandados  por  Jefes  excelentes.  Todo  el  ejér- 
cito real,  desde  el  Virrey  para  abajo,  tuvo  que  ren- 
dir armas  ante  el  ejército  libertador.  Hubo  acciones 
distinguidas  de  valor,  pero  en  especial  la  de  Córdo- 
ba. General  colombiano,  natural  de  Antioquia,  Jefe 
de  la  primera  división  de  vanguardia.  Empezado  el 
combate  por  los  españoles  contra  la  división  peruana 
mandada  por  el  General  Lámar,  cuando  éste  empe- 
zaba a  ceder,  .Sucre  manda  a  Córdoba  que  cargue  so- 
bre el  centro  con  su  división.  El  valiente  joven  se 
desmonta,  quita  el  freno  al  caballo,  le  da  un  plana- 
zo con  la  espada  para  que  se  vaya,  y  dice  a  su  gente: 
"¡Soldados!:  armas  a  discreción  y  paso  de  vencedo- 
res. .  .";  A  esta  voz  armas  a  discreción,  se  precipitan 
sobre  el  enemigo,  cargan  a  bayoneta  y  destrozan  su 
centro.  Otras  operaciones  completaron  la  victoria. 
Córdoba  recibió  sobre  el  campo  de  batalla  el  grado 
de  General  de  División,  cuando  apenas  contaba  vein- 
ticinco años.  Hubo  otros  muchos  Jefes  y  Oficiales 
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que  se  dislinguierou  y  que  recibieron  igualmente 
sus  correspondientes  ascensos. 

Córdoba,  después  de  decidida  la  batalla,  trepa  con 
sus  batallones  por  las  alturas  de  Cundurcunca  y  hace 
prisionero  al  Virrey  Laserna,  que  en  aquel  día  se 
había  portado  con  el  valor  de  un  joven. 

Canterac,  con  algunos  Jefes  y  pocos  soldados,  se 
había  podido  reunir  en  las  mismas  alturas  de  Cun- 
durcunca. Allí  recibieron,  por  medio  de  un  Ayudan- 
te de  Lámar  que  había  seguido  la  persecución,  la 
oferta  de  una  capitulación  honrosa,  lo  que  no  era 
otra  cosa  que  un  rasgo  de  generosidad,  cuando  podía 
allí  hacerlos  rendir  a  discreción.  Sin  embargo,  Cante- 
rac y  Carratalá  eran  Generales  valientes  y  de  honor, 
y  por  lo  tanto  no  aceptaron  la  propuesta  sin  consi- 
derarla en  Junta  militar,  que  formarían  con  los  Je- 
tes y  Oficiales  que  allí  se  hallaban.  Resuelta  la  ad- 
misión de  la  propuesta,  pasaron  estos  dos  Jetes  al 
campo  de  Sucre  y  ajustaron  las  capitulaciones,  que 
fueron  comunicadas  a  los  demás  Jefes  del  ejército  es- 
pañol; y  habiéndolas  aprobado,  tuvieron  su  cum- 
plimiento el  10  de  diciembre.  Ellas  fueron  firmadas 
por  Canterac,  en  defecto  del  Virrey,  que  se  hallaba 
prisionero. 

Por  estas  capitulaciones  se  concedió  a  los  realistas 
cjue  serían  transportados  a  su  país,  costeados  por  la 
Repi'iblica,  todos  los  individuos  del  ejército  c|ue  lo 
pretendieran,  acudiéndoles,  entretanto,  con  media 
paga,  y  que  a  los  cjuc  quisieran  servir  en  la  Repi'i- 
blica  del  Perú  se  les  admitiría  en  sus  mismos  empleos 
y  grados.  Que  ninguna  persona  sería  molestada  por 
sus  opiniones  y  servicios  prestados  a  la  causa  del  Rey, 
y  que  se  permitiría  salir  del  Perú  a  todos  los  que  lo 
pretendiesen,  dándoles  tres  meses  de  plazo  para  dis- 
poner de  sus  intereses.  Que  los  Generales,  Jefes  y  Ofi- 
ciales prisioneros  en  la  batalla  y  campaña  anterior, 
(juedarían  en  libertad  con  el  uso  de  sus  uniformes  y 
espadas,  y  en  completa  seguridad  para  reunir  sus  in- 
tereses y  familias,  pudiéndose  trasladar  a  los  lugares 
cjue  quisiesen,  pero  sin  poder  tomar  nuevamente  las 
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armas  contra  la  independencia  de  América,  ni  tras- 
ladarse a  punto  alguno  ocupado  por  fi^erzas  españo- 
las. Los  vencidos  deberían  entregar  a  los  vencedores 
los  restos  del  ejército  español  y  todo  el  territorio 
que  dominaban  las  autoridades  reales,  desde  el  Des- 
aguadero, junto  con  las  guarniciones,  parque,  maes- 
tranzas, almacenes  militares  y  demás  objetos  perte- 
necientes a  su  gobierno.  La  plaza  del  Callao  debería 
entregarse  al  Libertador,  permitiéndose  a  los  buques 
de  guerra  españoles  y  mercantes  hacer  víveres  en  los 
puertos  del  Peni  por  término  de  seis  meses,  para  ha- 
cer su  viaje  a  Europa,  dándoles  los  correspondientes 
pasaportes. 

Después  de  concluidas  las  capitidaciones,  el  Gene- 
ral Sucre  dirigió  al  ejército  una  proclama,  que  decía: 

"¡Soldados!:  Sobre  el  campo  de  Ayacucho  habéis 
completado  la  empresa  más  digna  de  vosotros.  Seis 
mil  bravos  del  ejército  libertador  han  sellado,  con 
su  constancia  y  con  su  sangre,  la  independencia  del 
Perú  y  la  paz  de  América.  Los  diez  mil  soldados  es- 
pañoles que  vencieron  catorce  años  en  esta  Repúbli- 
ca, están  ya  humillados  a  vuestros  pies. 

"¡Peruanos!:  Sois  los  escogidos  de  vuestra  patria; 
Miestros  hijos,  las  remotas  generaciones  del  Perú,  re- 
cordarán vuestros  nombres  con  gratitud  y  orgullo. 

"¡Colombianos!:  Desde  el  Orinoco  al  Desaguade- 
ro habéis  marchado  en  triunfo:  dos  naciones  os  de- 
ben su  existencia:  vuestras  armas  las  ha  destinado  la 
\ictoria  para  garantir  la  libertad  del  Nuevo  Mundo. 

"Cuartel  general  en  Ayacucho,  a  10  de  diciembre 
de  1824. 

Antonio  José  de  Sucre." 
La  batalla  de  Ayacucho  fue  como  un  terremoto 
que  en  pocos  instantes  hace  mil  estragos.  Ella  no 
duró  sino  poco  más  de  una  hora,  empezando  a  las 
diez  de  la  mañana,  y  en  este  corto  espacio  de  tiempo, 
los  realistas  tuvieron  mil  ochocientos  hombres  muer- 
tos, setecientos  heridos,  y  les  fueron  tomados  más  de 
mil  prisioneros,  entre  ellos  sesenta  Jefes  y  Oficiales, 
once  piezas  de  artillería,  dos  mil  quinientos  fusiles 
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y  todos  los  artículos  y  pertrechos  de  guerra  del  ejér- 
cito. 

El  ejército  libertador  tuvo  trescientos  hombres 
muertos  y  quinientos  heridos.  Entre  los  primeros  un 
fefe  y  ocho  Oficiales,  y  entre  los  segundos,  cinco  Je- 
fes y  treinta  y  cuatro  Oficiales.  "La  batalla  de  Aya- 
cucho,  dice  el  Abate  De  Pradt,  ha  sido  para  España 
y  .América  lo  que  fueron  para  Césai"  y  Octavio  las  de 
Farsalia  y  .\ccio  contra  Pompeyo  y  Marco  Antonio; 
y  uno  de  aquellos  combates  definitivos  que  destru- 
yen un  poder  y  consolidan  otro."  (Véase  el  número 
39.) 

Sucre  marchó  inmediatamente  para  el  Cuzco,  y  el 
ejército  libertador  ocupó  hasta  el  Desaguadero,  lí- 
nea divisoria  del  Peni  y  Buenos  Aires.  Ño  cjuedaba 
más  enemigo  que  Olañeta  en  el  Alto  Perú. 

Luégo  que  el  Libertador  recibió  en  Lima  los  plie- 
gos de  Sucre  con  las  capitulaciones  y  órdenes  de  Can- 
terac  para  que  Rodil  entregase  la  plaza  del  Callao, 
expidió  la  siguiente  proclama: 

"¡Peruanos!:  El  ejército  libertador  a  las  órdenes 
del  intrépido  y  experto  General  Sucre  ha  terminado 
la  guerra  del  Perú  y  aún  la  del  Continente  america- 
no, por  la  más  gloriosa  victoria  de  cuantas  han  obte- 
nido las  armas  del  Nuevo  Mundo.  Asi  el  ejército  ha 
llenado  la  promsea  que  a  su  nombre  os  hice,  de  com- 
pletar en  este  año  la  libertad  del  Perú. 

"¡Peruanos!:  Es  tiempo  que  os  cumpla  yo  la  pala- 
bra que  os  di,  de  arrojar  la  palma  de  la  dictadura 
el  día  mismo  en  que  la  victora  decidiese  de  vuestrQ 
destino.  El  Congreso  del  Perú  será,  pues,  reunido  el 
día  10  de  febrero  próximo,  aniversario  del  decreto 
en  que  se  me  confió  esta  suprema  autoridad,  que  de- 
volveré al  Cuerpo  Legislativo  que  me  honró  con  su 
confianza.  Esta  no  ha  sido  burlada. 

"¡Peruanos!:  El  Perú  había  sufrido  glandes  desas- 
tres militares.  Las  tropas  que  le  quedaban  ocupaban 
las  Provincias  libres  del  norte  y  hacían  la  guerra  al 
Congreso:  la  marina  no  obedecía  al  gobierno;  el  ex 
Presidente  Riva  Agüero,  usurpador  rebelde  y-  ti  aidor 
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a  la  vez,  combatía  a  su  patria  y  a  sus  aliados;  !os 
auxiliares  de  Chile,  por  el  abandono  lamentable  de 
nuestra  causa,  nos  privaron  de  sus  tropas;  y  las  de 
Buenos  Aires,  sublevándose  en  el  Callao  contra  sus. 
Jefes,  entregaron  aquella  plaza  a  los  enemigos.  El 
Presidente  Torre  Tagle,  llamando  a  los  españoles 
para  que  ocupasen  esta  capital,  completó  la  destruc- 
ción del  Perú. 

La  discordia,  la  miseria,  el  descontento  y  el  egoís- 
mo reinaban  por  todas  partes.  Ya  el  Perú  no  existía: 
todo  estaba  disuelto.  En  estas  circunstancias,  el  Con- 
greso me  nombró  Dictador  para  salvar  las  reliquias 
de  su  esperanza. 

"La  lealtad,  la  constancia  y  el  valor  del  ejército  de 
Colombia  lo  han  hecho  todo.  Las  Provincias  que  es- 
taban por  la  guerra  civil  reconocieron  al  gobierne» 
legítimo,  y  han  prestado  inmensos  servicios  a  la  pa- 
tria; y  las  tropas  que  las  defendían  se  han  cubierto 
de  gloria  en  los  campos  de  Junín  y  Ayacucho.  Las 
facciones  han  desaparecido  del  ámbito  del  Perú.  Esta 
capital  ha  recobrado  para  siempre  su  hermosa  liber- 
tad. La  plaza  del  Callao  está  sitiada,  y  debe  rendir- 
se por  capitulación. 

"¡Peruanos!:  La  paz  ha  sucedido  a  la  guerra;  la 
unión  a  la  discordia;  el  orden  a  la  anarquía,  y  la 
dicha  al  infortunio;  pero  no  olvidéis  jamás,  os  rue- 
go, que  a  los  ínclitos  vencedores  lo  debéis  todo. 

"¡Peruanos!:  El  día  que  se  reúna  vuestro  Congre- 
so será  el  día  de  mi  gloria:  el  día  en  que  se  colma- 
rán los  más  vehementes  deseos  de  nti  ambición:  ¡No 
mandar  más! 

Bolívar." 

Envió  luégo  a  Rodil  los  despachos  con  el  Coman- 
dante español  Gastón,  que  había  venido  de  parte  de 
Canterac  con  tal  objeto;  pero  Rodil  desobeclcció  las 
órdenes  y  protestó  cjue  no  entregaba  la  pla/a.  en  la 
cual  tenía  víveres  para  im  año.  El  Lil)criador  dicK) 
iin  decreto  que  declaraba  las  fuerzas  del  Callao  fue- 
ra de  la  nación  española. 
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El  Libertador  había  dicho  que  apenas  tuviera  ase- 
gurada la  libertad  del  Perú,  reuniría  el  Congreso 
para  entregar  la  suprema  autoridad  que  se  le  había 
confiado.  Cumplió  su  palabra  convocándolo  inme- 
diatamente para  el  10  de  febrero,  día  en  que  se  com- 
pletaba un  año  de  haber  recibido  el  poder  dictato- 
rial por  decreto  del  mismo  Congieso.  Reunido  e  ins- 
talado por  el  Libertador,  pasóle  luégo  un  mensaje 
en  que  daba  cuenta  al  cuerpo  soberano  del  uso  que 
había  hecho  del  poder  que  se  le  había  confiado,  el 
cual  devolvía  al  Congreso,  por  haber  cesado  ya  las 
causas  que  hicieran  necesaria  tan  odiosa  autoridad. 
El  Congreso,  en  el  mismo  día,  dictó  un  decreto  en 
que,  lejos  de  acceder  a  la  dimisión  que  hacía  el  Li- 
bertador de  la  autoridad  que  ejercía,  se  la  continuó 
con  más  amplitud,  pues  cjue  aún  se  le  autorizaba  para 
suspender  artículos  de  la  Constitución.  (Véase  el  nú- 
mero 40.) 

En  el  mismo  día  dictó  el  Congreso  otros  decretos 
de  honores  y  recompensas  para  el  Libertador,  para 
el  ejército  y  para  el  General  Sucre,  a  quien  dio  el  tí- 
tulo de  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  con  una  recom- 
pensa de  doscientos  mil  pesos,  que  se  le  dieron  en  la 
propiedad  libre  de  la  hacienda  de  Huaca,  en  el  valle 
de  Chancay. 

Votó  además  el  Congreso  acciones  de  gracias  a  la 
República  de  Colombia,  por  los  auxilios  dados  al 
Perú;  al  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  por  el 
permiso  dado  al  Libertador  Presidente  para  ir  a  li- 
bertar acjuella  República;  al  ejército  unido  liberta- 
dor, y  además  nombró  una  comisión  de  su  seno,  com- 
puesta de  don  Manuel  Ferreiros  y  de  don  Jerónimo 
Agüero,  para  que  en  persona  expresasen  al  Congre- 
so, al  gobierno  y  al  pueblo  colombiano  los  grandes 
sentimientos  de  gratitud  y  reconocimiento  que  la  na- 
ción peruana  abrigaba  por  los  inmensos  bienes  reci- 
bidos en  Colombia  en  favor  de  su  independencia  y  de 
su  libertad.  (Véase  el  número  41.)  El  Libertador  tam- 
bién dictó  un  decreto  de  honores  para  el  ejército  li- 
bertador. 
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Xo  admitida  por  el  Congreso  la  dimisión  que  de 
la  Presidencia  del  Perú  hacia  el  Libertador,  escribió 
éste,  con  fecha  18  de  febrero  de  1825,  al  gobierno  de 
su  patria,  lo  siguiente: 

"Reunida  la  representación  nacional  del  Perú  el 
10  de  este  mes,  tuve  la  gloria  de  presentarle  la  na- 
ción en  estado  de  libertad  política  y  de  paz  interna, 
debido  todo  a  los  heroicos  esfuerzos  del  ejército  liber- 
tador, c|ue  ha  llenado  de  un  modo  maravilloso  lo*; 
\oros  de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo. 

'  El  Congreso  constituyente  del  Perú  se  ha  mos- 
trado digno  de  representar  a  una  nación  generosa: 
la  gratitud  más  ilimitada  ha  dictado  sus  sentimien- 
tos y  sus  decretos.  Los  representantes  de  este  pueblo 
han  rivalizado  en  magnanimidad  a  sus  gloriosos  li- 
bertadores, a  quienes  han  colmado  de  gracias  y  re- 
compensas. 

"El  Congreso  se  ha  obstinado  en  denegarse  a  reci- 
bir el  mando  supremo  que  me  había  conferido  un 
año  ha:  ha  cerrado  sus  oídos  a  mis  enérgicos  recla- 
mos y  aún  a  mis  increpaciones,  que,  el  respeto  que 
se  debe  a  la  soberanía,  debió  ahogar  en  mis  labios. 
\o  c|uise  herir  el  orgullo  nacional  para  que  mi  voz 
íuese  oída,  y  el  Perú  no  fuese  mandado  por  un  co- 
lombiano; pero  todo  ha  sido  vanamente.  El  grito  de! 
Perú  ha  sicío  más  fuerte  que  el  de  mi  conciencia:  he 
cedido  por  complacencia,  estando  muy  lejos  de  la 
convicción.  Yo  no  he  podido  resistir  a  un  pueblo 
c]ue  me  cree  necesario  para  su  conservación,  aimque 
su  existencia  ya  está  asegurada  por  sus  \ictorias  y 
por  sus  leyes.  Un  terror  pánico  a  la  anarcjuía  domi- 
na todavía  el  ánimo  de  los  peruanos.  Para  calmar 
este  doloroso  sentimiento  me  he  visto  obligado  a 
ofrecer  mi  ])ermanencia  atjuí  hasta  la  reunión  del 
próximo  Congreso  en  el  año  de  1826,  siempre  que 
los  representantes  de  la  soberanía  nacional  de  Co 
lombia  me  ])crmitan  esta  ausencia  y  el  ejercicio  de 
mía  autoridad  que  reconozco  monstruosa  en  sí  mis- 
ma y  demasiado  impropia  en  mí. 
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"Ruego  a  V.  E.  se  sirva  presentar  al  Congreso  na- 
cional los  documentos  que  tengo  la  honra  de  incluir 
a  V.  E.  Si  el  Congreso  se  digna  aprobar  mi  conducta, 
mi  gozo  será  extremo;  y  si  me  llama,  ninguna  causa 
me  detendrá,  porque  mi  primer  deber  es  la  obe- 
diencia a  Colombia. 

"Dentro  de  pocos  días  emprenderé  mi  marcha  al 
Alto  Perú,  territorio  ocupado  por  tropas  españolas, 
■^'o  he  creído  que  dejaba  incompleta  la  obra  si  no 
terminaba  la  guerra  por  esta  parte. 

"Como  el  Congreso  me  ha  prohibido  marchar  más 
allá  de  los  límites  del  Perú,  me  encuentro  en  la  ma- 
yor perplejidad  con  respecto  a  mi  marcha  al  Potosí, 
siendo  ac|uel  país  hasta  hoy  puramente  español.  En 
tales  circunstancias,  me  dirijo  a  V.  E.,  para  que  se 
sirva  someter  al  Congreso  esta  duda,  que  verdadera- 
mente turba  mi  tranquilidad.  Yo  no  pretendería 
marchar  al  Alto  Perú,  si  los  intereses  que  allí  se  ven- 
tilan no  fuesen  de  una  alta  magnitud.  El  Potosí  es 
en  el  día  el  eje  de  una  inmensa  esfera.  Toda  la  Amé- 
rica meridional  tiene  una  parte  de  su  suerte  compro- 
metida en  aquel  territorio,  que  puede  venir  a  ser  la 
hoguera  que  encienda  nuevamente  la  anarcjuía.  Es- 
pero que  el  Congreso  decida  si  me  es  permitido  o  no 
pisar  el  suelo  argentino  en  el  caso  de  que  mi  presen- 
cia sea  reclamada  allí  por  las  circunstancias. 

"No  me  es  permitido  terminar  este  despacho  sin 
expresar  al  gobierno  de  Colombia  la  extensión  del 
reconocimiento  de  la  nación  peruana  por  los  servi- 
cios que  le  ha  prestado  el  pueblo  y  ejército  colom- 
biano en  esta  época  de  agonías.  Es  a  Colombia  a 
quien  el  Perú  reconoce  deber  su  libertad.  Por  tanto, 
el  Congreso  peruano  ha  querido  expresar  por  una 
comisión  de  su  seno  la  obligación  en  que  se  halla  con 
respecto  a  los  representantes  de  Colombia  que  decre- 
taron los  auxilios  que  le  han  dado  vida,  y  al  Poder 
Ejecutivo,  que  tan  poderosamente  empleó  toda  la 
energía  de  sus  facultades  en  cumplir  la  voluntad  na- 
cional.. Esta  comisión  va  a  llenar  aquel  dulce  y  noble 
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deber  que  impone  siempre  a  la  gratitud  la  benefi- 
cencia." 

Otro  ejemplo  de  moderación,  de  modestia,  de  des- 
prendimiento, de  ninguna  vanidad,  en  fin,  de  ver- 
dadero mérito  de  grandeza  de  alma,  nos  ha  dejado 
el  Libertador  en  la  carta  que  escribió  al  General  Su- 
cre felicitándolo  por  la  victoria  obtenida  en  Ayacu 
che.  Le  decía,  entre  otras  cosas  de  alta  honra:  "El 
9  de  diciembre  de  1824,  en  que  usted  ha  triimfado 
de  los  enemigos  de  la  in'dependencia,  será  eterna- 
mente un  día  que,  mil  y  mil  generaciones,  recorda- 
rán bendiciendo  siempre  al  patriota  y  al  guerrero 
que  lo  ha  hecho  célebre  en  los  anales  de  la  Améri- 
ca. Mientras  exista  Ayacucho,  se  tendrá  presente  e' 
nombre  del  General  Sucre:  él  durará  tanto  como  el 
tiempo."  ¡Qué  lejos  de  las  rivalidades  envidiosas  es- 
taba el  alma  de  este  hombre!  Esta  bella  cualidad  era 
característica  en  Bolívar,  y  lo  que  es  más,  lo  alejaba 
de  toda  ambición;  y  lo  que  más  ha  alejado  de  su  se- 
mejanza a  los  miserables  ambiciosos  de  América 
que  hayan  querido  parodiarlo. 

Cuando  el  Libertador  estaba  en  el  apogeo  de  sus 
glorias  militares  y  políticas  en  el  Perú,  hubo  extran 
jeros  de  importancia  tpie,  haciendo  el  oficio  del  ten 
tador,  trataran  de  conmover  su  a  irtud  instigándole  a 
mayor  elevación.  Un  francés,  el  Conde  de  Delaly. 
cjue  había  entrado  en  relaciones  sobre  los  negocios 
de  América  con  el  gabinete  de  Madrid,  con  el  Prín 
cipe  de  Meternich  y  con  el  Emperador  Alejandro,  se 
dirigió  al  Libertador  en  este  sentido:  ¿y  cuál  fue  el 
despacho  que  éste  dio  al  negocio?  La  Gaceta  de  Co- 
lombia nos  lo  va  a  decir  en  el  siguiente  artículo  que 
en  ella  se  publicó,  por  orden  del  Vicepresidente  San- 
tander, bajo  este  epígrafe: 

"Honra  v  gratitud  ai.  General  Bolívar 

"Habiendo  remitido  un  francés,  desde  Londres, 
varias  cartas  privadas  al  Libertador  Presidente,  en 
que  le  inspira  desconfianzas  contra  el  Ministerio  bri- 
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tánico,  relativamente  al  reconocimiento  de  Colom 
bia,  le  aconseja  que  se  haga  proclamar  Rey  consti- 
tucional: le  indica  las  medidas  que  debe  tomar  para 
ganar  a  los  militares  y  ciudadanos  de  influjo  amigos 
de  la  libertad,  y  le  promete  traerle  en  persona  un 
proyecto  de  Constitución;  concluyendo  por  asegurar- 
le que  de  esta  manera  los  potentados  de  Europa  se 
allanarán  a  reconocer  a  Colombia.  El  Libertador,  in- 
dignado al  leer  unos  consejos  tan  depravados,  ha  re- 
mitido originales  dichos  documentos  al  Presidente 
de  la  República,  expresando  en  carta  confidencial 
tjue  los  consigna  en  sus  manos  para  que  los  denuncie 
al  Congreso,  a  fin  de  que  los  representantes  estén 
a  la  mira  de  la  sugestiones  de  los  enemigos  de  la 
América,  y  sepan  que  él  jamás  conservará  comuni- 
caciones de  esta  naturaleza,  porque  sólo  quiere  vi- 
vir CIUDADANO  Y  MORIR  LIBRE...  ¡Hombres  libres 
de  la  tierra!  Este  es  el  General  Simón  Bolívar."  (1). 

¿Cómo,  pues,  admirarse  de  que  en  el  mes  de  fe- 
brero el  Congieso  de  Colombia  hubiera  dado  un  tes- 
timonio tan  elocuente  con  su  silencio  al  considerar  la 
renuncia  enviada  por  el  Libertador  desde  Lima  en 
Jos  últimos  días  de  diciembre? 

Estas  son  otras  glorias  y  otros  triunfos  de  Bolívar 
más  espléndidos,  más  monumentales  para  su  ilustre 
nombre  que  los  conquistados  en  los  campos  de  ba- 
talla de  Colombia  y  el  Perú. 

He  aquí  la  tercera  renuncia  que  el  Libertador  ha- 
cía de  la  Presidencia  de  Colombia  ante  el  Senado: 

"Excelentísimo  señor:  La  paz  del  Perú  que  han 
obtenido  nuestras  armas  por  la  más  gloriosa  victoria 
del  Nuevo  Mundo  (2)  ha  terminado  la  guerra  de' 

(1)  Gaceta  de  Colombia  del  20  de  febrero  de  1825,  número 
174...  Esta  exclamación  de  la  Gaceta  se  les  podía  haber  repe- 
tido a  los  hombres  libres  de  1828. 

(2)  En  que  no  tuvo  parte  el  General  Bolívar.  ¡Qué  noble- 
za de  alma!  ;Otro  haljría  cedido  tan  espontáneamente  tanta 
gloria  a  Sucre,  que  no  hubiera  hecho  reflejar  sobre  sí  mismo 
esa  gloria  como  motor  principal  del  movimiento?  —25 
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Continente  americano.  Así,  Colombia  no  tiene  más 
enemigos  en  todo  su  territorio,  ni  en  el  de  sus  ve- 
cinos. 

"He  llenado,  pues,  mi  misión:  por  consiguiente, 
es  tiempo  ya  de  cumplir  mi  oferta,  tantas  veces  he- 
cha a  mi  patria,  de  no  continuar  más  en  la  carrera 
pública,  cuando  no  hubiese  enemigos  en  América. 

"Todo  el  mundo  ve  y  dice  que  mi  permanencia 
en  Colombia  ya  no  es  necesaria,  y  nadie  lo  conoce 
más  que  yo.  Digo  más,  creo  que  mi  gloria  ha  llegado 
a  su  colmo  viendo  a  mi  patria  libre,  constituida  y 
tranquila  al  separarme  yo  de  sus  gloriosas  riberas. 
Este  ensayo  se  ha  logrado  con  mi  venida  al  Perú,  y  yo 
me  lisonjeo  de  que  en  lo  futuro  serán  la  libertad  y  la 
gloria  de  Colombia  infinitamente  mayores.  El  Cuer- 
po Legislativo,  el  Vicepresidente,  el  Ejército  y  el  pue- 
blo han  mostrado  en  los  primeros  años  de  su  carre- 
ra, que  son  dignos  de  gozar  de  la  libertad,  y  muy 
capaces  de  sostenerla  en  medio  de  los  más  fuertes 
contrastes.  Lo  diré  de  una  vez,  señor:  yo  quiero  que 
Ja  Europa  y  la  América  se  convenzan  de  mi  horror  al 
poder  supremo,  bajo  cualquier  aspecto  o  nombre 
que  se  le  dé.  Mi  conciencia  sufre  bajo  el  peso  de  las 
atroces  calumnias  que  me  prodigan,  ya  los  liberales 
de  América,  ya  los  serviles  de  Europa.  Noche  y  día 
me  atormenta  la  idea  en  que  están  mis  enemigos, 
de  que  mis  servicios  a  la  libertad  son  dirigidos  por 
la  ambición.  Por  fin  me  atreveré  a  decir  a  V.  E.  con 
una  excesi^a  franqueza,  que  espero  me  será  perdo- 
nada, que  yo  creo  que  la  gloria  de  Colombia  sufre 
con  mi  permanencia  en  su  suelo;  porque  siempre  se 
le  supone  amenazada  de  un  tirano,  y  que  el  ultra- 
je que  a  mí  se  me  hace,  mancha  una  parte  del  brillo 
de  sus  virtudes,  puesto  que  yo  compongo  una  parte, 
aunque  mínima,  de  esta  República. 

"Excelentísimo  señor:  Suplico  a  V.  E.  se  sirva  so- 
meter a  la  sabiduría  del  Senado  la  renuncia  que  hago 
eje  la  Presidencia  de  Colombia,  cuya  aceptación  será 
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la  recompensa  de  mis  servicios  en  estas  dos  Repú- 
blicas. 

"Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  distinguida 
consideración. 

Bolívar." 

Veamos  ahora  el  acto  del  Congreso  de  1825,  con-  ' 
lorme  lo  describe  la  Gaceta  de  Colombia: 

"En  sesión  extraordinaria  se  reunieron,  la  noche 
del  8  del  corriente,  en  la  sala  del  Senado,  setenta  y 
tres  diputados  de  ambas  Cámaras  con  el  objeto  de 
resolver  la  tercera  renuncia  que  el  General  Bolívar 
ha  hecho  de  la  Presidencia  de  la  República,  y  que 
ahora  remitió  desde  Lima  con  uno  de  sus  ayudantes. 
La  ansiedad  con  que  el  pi'iblico  aguardaba  esta  se- 
sión era  tan  grande  como  el  motivo  que  la  producía. 
Bolívar  renunciando  nuevamente  la  primera  magis- 
tratura de  Colombia,  borque  la  experiencia  ha  pro- 
bado que  la  República  7io  liene  necesidad  de  su  per- 
sona en  ¡a  Presidencia;  pwque  no  quedando  enemi- 
gos contra  quienes  combatir,  cree  haber  concluido 
su  carrera  pública:  porque  desea  dar  al  mundo  /i 
más  evidente  prueba  de  que  sus  servicios  no  han  sido 
guiados  par  la  ambición:  y  porque  lo  atormentan 
las  imputaciones  de  los  liberales  de  América  y  de  los 
sen/iles  de  Europa,  sobre  que  sus  designios  son  de  ti- 
ranizar a  su  patria!  Era  un  espectáculo  que  debía  in- 
teresar vivamente  a  todos  los  hombres  libres,  patrio- 
tas y  agradecidos.  Así  fue  que  la  concurrencia  del 
piíblico  fue  inmensa  a  la  sala  de  la  sesión;  y  abierta 
ésta  por  el  Presidente  del  Senado,  se  leyó  la  tierna 
y  expresiva  renuncia  del  Libertador  Presidente.  Un 
silencio  profundo  sucedió  a  la  lectura;  aquel  silencio 
en  que  naturalmente  entra  el  hombre  cuando  oye  una 
noticia  funesta,  y  no  acierta  a  prever  sus  desastrosos 
resultados.  El  Congreso  y  el  piiblico  parecían  entre- 
gados a  profundas  meditaciones  y  sobre  un  aconte- 
cimiento que  de  una  parte  realzaba  la  gloria  y  mode- 
ración del  General  Bolívar,  y  de  otra  anunciaba  a  los 
colombianos  la  orfandad  del  más  benéfico  de  los  pa- 
dres. Después  de  un  largo  rato  de  esta  situación,  el 
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Presidente  del  Senado  anunció  que  iba  a  votarse; 
fijó  en  seguida  la  cuestión  y  preguntó  al  Congreso  si 
admitía  la  renuncia  que  presentaba  el  Libertador 
Presidente.  La  respuesta  fue  unánime  por  la  nega- 
tiva. El  público  espectador  no  pudo  contener  su  jú- 
bilo, y  con  palmoteos  y  vivas  a  la  República  y  al 
Cuerpo  Legislativo,  manifestó  que  aprobaba  de  todo 
corazón  la  resolución  de  sus  representantes.  Estas  de- 
mostraciones y  ese  elocuente  silencio  del  Congreso 
probarán  siempre  que  contra  las  maquinaciones  de 
la  maledicencia  y  de  la  envidia,  Bqlívar  posee  los  co- 
razones de  sus  compatriotas,  el  mayor  y  más  sólido 
imperio  que  puede  conseguir  el  benefactor  del  Nue- 
vo Mundo. 

"¿Pero  vos,  ilustre  libertador  de  Colombia  y  del 
Perú,  podéis  ser  indiferente  a  las  tiernas  y  sinceras 
emociones  de  vuestros  conciudadanos?  ¿Vuestro  co- 
razón, que  tantas  veces  ha  sido  sensible  a  las  mues- 
tras de  afecto,  aún  de  los  enemigos  de  la  patria,  pue- 
de ahora  resistir  las  impresiones  que  deben  grabarle 
el  profundo  y  respetuoso  silencio  de  los  representan- 
tes de  la  República  y  el  júbilo  y  amor  de  los  colom- 
bianos? Vos,  que  tantas  pruebas  tenéis  dadas  de  obe- 
diencia a  las  leyes  y  de  respeto  a  la  voluntad  general, 
¿pretendéis  en  esta  vez  olvidaros  de  la  gloria  que 
por  tales  medios  habéis  adquirido?  No:  lejos  de  nos- 
otros tan  deshonrosa  idea;  vos  pertenecéis  a  Colom- 
bia: vuestra  voluntad  siempre  ha  estado  sometida  a 
la  República:  vuestros  deberes  son  los  de  la  ley:  ella 
os  manda  que  conservéis  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica; que  dirijáis  sus  destinos;  que  completéis  la 
perfección  de  la  obra  de  vuestros  esfuerzos;  que  no  la 
abandonéis  anticipadamente,  y  vos  tenéis  que  obe- 
decer, aunque  estén  en  contradicción  vuestros  deseos 
particulares  y  los  intereses  de  vuestra  gloria." 

Al  otro  día  no  se  hablaba  más  en  Bogotá  que  de 
la  grandeza  de  alma  de  Bolívar;  de  su  desinteresado 
patriotismo;  de  su  moderación  sin  ejemplo,  y  del 
inapreciable  bien  que  el  Congreso  hacía  a  la  patria 
no  admitiéndole  la  renuncia  de  la  Presidencia. 
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El  Presidente  del  Senado,  Luis  Andrés  Baralt,  con- 
testó al  Libertador  inmediatamente,  a  nombre  del 
Congreso,  participándole  que  los  representantes  del 
pueblo  colombiano  habían  dado  un  elocuente  testi- 
monio de  su  patriotismo  al  no  admitir  la  dimisiói\ 
que  había  hecho  de  la  Presidencia  de  Colombia. 

El  Vicepresidente  de  la  República  dirigó  al  Li- 
bertador la  siguiente  carta  oficial: 

"El  Vicepresidente  de  Colombia  presenta  a  V.  E. 
sus  votos  congratulatorios  por  los  importantes  suce- 
sos que  la  administración  de  V.  E.  ha  proporcionado 
en  el  Perú  a  la  caua  de  la  libertad.  Si  la  batalla  de 
Ayacucho  es  urr  nuevo  monumento  del  valor  del  ejér- 
cito unido  y  de  la  celebridad  del  Jele  colombiana 
que  lo  condujo  a  la  victoria,  la  libertad  del  Perú,  al 
través  de  tantos  y  tan  grandes  obstáculos,  ha  tras- 
pasado los  límites  que  la  gloria  había  prescrito  a  un 
mortal.  V.  E.,  en  el  teatro  de  las  operaciones  que  le 
ha  presentado  el  Perú,  ha  resuelto  importantes  pro- 
blemas para  la  felicidad  del  género  humano: 

"La  independencia  de  Colombia  está  perfectamen- 
te afirmada. 

"Una  sección  considerable  del  Nuevo  Mundo  ha 
dejado  de  pertenecer  al  gabinete  de  Madrid. 

"El  más  poderoso  ejército  español  rindió  sus  ar- 
mas, catorce  años  victoriosas. 

"Ha  sancionado  irrevocablemente  la  suerte  de  la 
América. 

"Ha  abierto  un  asilo  inviolable  a  los  hombres 
oprimidos  de  toda  la  tierra,  y 

"Ha  trastornado  completamente  las  miras  de  la  po- 
lítica europea. 

"Resultados  tan  inmensos  apenas  han  podido  com- 
pensar la  falta  que  Colombia  ha  experimentado  con 
la  ausencia  de  V.  E.  en  una  época  en  que  más  nece- 
sidad ha  tenido  de  su  experiencia,  reputación  y  talen- 
tos; pero  el  cielo,  que  cuida  con  especial  favor  de  la 
suerte  de  V.  E.  para  bien  del  mundo,  y  particular- 
mente de  Colombia,  nos  lo  restituye  ya  al  frente  de 
los  bravos,  colmado  de  inmarcesible  gloria. 
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"Estos  son  los  mismos  sentimientos  de  la  Repúbli-; 
ca,  del  Cuerpo  Legislativo  y  del  que  suscribe;  senti- 
mientos de  que  V.  E.  puede  vivir  seguro,  porque  no 
son  sino  el  testimonio  debido  de  justicia  a  V.  E.  Re- 
ciba V.  E.  los  votos  de  nuestra  gratitud  por  sus  im- 
portantes servicios  y  de  nuestra  admiración  por  sus. 
eminentes  virtudes. 

"Con  la  más  cordial  amistad  y  respetuosa  conside- 
ración soy  de  V.  E.  obediente  servidor,  Francisco 
DE  Paula  Santander." 


APENDICE 


NUMERO  if 
(Tomo  IV,  página  16) 

OFICIO  DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  SOGAMOSO 

Excelentísimo  señor:  El  24  del  corriente  he  mandado  reco- 
ger los  huesos  de  los  desgraciados  americanos  que  cayeron  en 
manos  de  los  asesinos  godos  prisioneros  en  la  acción  de  Gá- 
meza,  a  los  que  han  asesinado  ligados  espalda  con  espalda  to- 
dos, y  a  sangre  fría,  en  el  sitio  de  la  Ramada.  El  lunes  25  se 
les  han  hecho  sus  exequias,  en  las  que  se  esmeró  el  venerable 
cura  excusador  fray  Laureano  Alvarez,  y  a  las  que  ocurrió  la 
mayor  parte  del  pueblo.  Lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E. 
para  su  satisfacción,  y  para  que  todo  el  mundo  vea  desmen- 
tido el  predicamento  en  que  nos  tenían  los  dichos  godos  de 
herejes  y  sin  religión. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Sogamoso,  octubre  28 
de  1819. 

Fr.  Ignacio  Mari.ño 

Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la  Repi'iblica,  Fran- 
cisco de  Paula  Santander. 

NUMERO  20 
(Tomo  IV,  página  20) 

PARTE  DE  LA  ACCION  DE  VARGAS 

Luégo  que  se  reunieron  algunas  columnas  que  no  habían 
concurrido  a  la  jornada  de  Gámeza,  se  dirigió  el  ejército  al 
Departamento  de  Santa  Rosa,  con  el  objeto  de  poseer  este  fér- 
til territorio  y  dominar  el  valle  de  Sogamoso,  en  donde  esta- 
ba establecido  el  enemigo.  Este  movimiento  lo  obligó  a  aban- 
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donar  la  posición  de  la  Peña  de  Tópaga,  y  se  retiró  a  los  Mo- 
linos de  Bonza,  a  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Tunja.  El 
20  se  presentó  el  ejército  al  frente  de  las  posiciones  enemigas. 
Su  situación  era  ventajosa  por  los  parapetos  y  fosos  (¡ue  las 
paredes  y  barrancos  les  proporcionaban.  Todos  cuantos  movi- 
mientos se  hicieron  para  obligar  al  enemigo  a  salir  de  sus 
posiciones  y  dar  una  batalla,  no  tuvieron  otro  resultado  que 
batir  siempre  las  guerrillas  que  nos  venían  al  encuentro. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  de  hoy  marchó  el  ejérci- 
to por  el  camino  del  Salitre  de  Paipa,  con  el  objeto  de  atacai 
al  enemigo  por  su  espalda  o  forzarlo  a  abandonar  sus  posicio- 
nes. A  las  diez  del  día  acabó  de  pasar  el  ejército  el  Rio  Soga- 
moso,  y  a  las  doce  encontró  con  el  enemigo,  que  se  había  mo- 
vido sobre  nosotros. 

Las  circunstancias  nos  obligaron  a  tomar  una  posición  no- 
tablemente desventajosa,  y  fuimos  atacados  con  denuedo  por 
todo  el  ejército  español  de  Nueva  Granada. 

El  batallón  i?  del  Rey  con  otras  Compañías  del  2.'  se  diri- 
gió por  nuestra  izquierda  a  ocupar  las  alturas,  que  nos  do- 
minaban, y  se  les  opusieron  los  dos  batallones  de  vanguardia. 
Luégo  movió  el  enemigo  por  nuestro  frente  los  batallones  2'> 
y  3*  de  Numancia,  los  restos  del  Tambo,  y  el  regimiento  de 
Dragones  de  Granada,  y  fueron  atacados  por  una  columna  de 
retaguardia,  a  cuya  cabeza  estaban  luias  Compañías  de  la  Le- 
gión Británica,  la  cual  cargó  con  tanta  intrepidez  sobre  el  ene- 
migo, que  al  momento  fue  batido  y  dispersado.  Por 'una  reac- 
ción vigorosa  que  hizo,  empeñó  el  combate  de  nuevo  con  deses- 
peración; se  apoderó  de  las  alturas,  y  nuestro  ejército,  casi  en- 
vuelto, sufría  un  fuego  horroroso  por  todas  partes.  Otras  tro- 
pas que  no  hubieran  sido  las  de  la  Repúbilca,  hubieran  de- 
jado escapar  luia  victoria  tan  brillante  como  la  que  han  obte- 
nido. Una  columna  de  caballería,  llevando  a  su  frente  al  bi- 
zarro Comandante  Rondón,  ha  destruido  una  parte  de  la  in- 
fantería enemiga,  a  tiempo  que  la  nuéstra  hacía  otro  tanto  en 
las  alturas  a  nuestra  espalda,  y  otra  parte  de  la  caballería, 
conducida  por  el  Teniente  Carvajal,  cargaba  sobre  la  del  ene- 
migo por  el  camino  principal. 

El  ejército  es|>an()l  fue  desalojado  de  todos  los  puntos  (juc 
ocupaba,  y  si  su  destrucción  no  fue  total,  lo  debió  sólo  a  la 
aproximación  de  la  noche  y  a  la  buena  posición  a  que  se 
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acogió  el  resto  de  su  caballei  ia.  El  combate  duró  hasta  la 
noche,  sostenido  con  una  tenacidad  y  con  un  encarnizamiento 
de  que  no  hay  idea.  El  enemigo  perdió,  entre  muertos  y  heri- 
dos, 500  homlires  de  sus  mejores  tropas,  y  dejó  en  nuestro  po- 
der multitud  de  prisioneros,  fusiles,  lanzas,  cajones  de  minii- 
ciones,  cajas  de  guerra,  cornetas  y  dos  estandartes  del  regi- 
miento de  Dragones  de  Granada,  sin  (¡uc  podamos  calcular 
el  niimero  cierto  de  sus  dispersos. 

Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  140  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos.  En  la  División  de  vanguardia,  el  Teniente  de 
Cazadores,  Mateo  Franco,  muerto;  el  Ayudante  de  Cazadores 
Pedro  Torneros;  los  Subtenientes  Manuel  Linares  y  Manuel 
Lara,  y  el  Capitán  Encarnación  Ruiz,  de  caballería,  heridos. 

En  la  División  de  retaguardia,  el  Coronel  Justo  Briceño,  el 
Teniente  Coronel  Artur  Sandez,  el  Capitán  Manuel  Terrón, 
el  Ayudante  Mayor  Manuel  Crespo,  el  Teniente  AVieza  Ve- 
landia,  y  los  Subtenientes  Donato  Freites,  Pantaleón  Ortiz  y 
Juan  Silva,  de  infantería,  heridos;  el  Teniente  Coronel  José 
Jiménez,  Capitanes  Ramón  García  y  Manuel  Orta,  muertos  y 
el  Teniente  Manuel  Delgadillo,  el  de  igual  clase  Juan  Rico 
y  el  Alférez  Melitón  Escalona,  heridos,  en  la  caballería.  En 
la  Legión  Británica,  el  Teniente  Casaley,  muerto,  y  el  Coro- 
nel Jaime  Rok  y  el  Subteniente  Mac  Manus,  heridos,  y  el  Ca- 
pitán Daniel  Florencio  O'Leary,  adjunto  al  Estado  Mayor  de 
la  División  de  retaguardia,  herido. 

Todos  los  cuerpos  del  ejercito  se  han  distiiigiudo,  pero  me- 
rece una  mención  particular  la  conducta  del  Comandante  Ron- 
dón, del  Teniente  Carvajal  y  de  las  Com])añías  Británicas,  a 
las  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  sin  embargo  de 
ser  la  primera  vez  que  combaten  liajo  nuestras  banderas,  les 
ha  concedido  la  Estrella  de  Libertadores  en  premio  de  su  cons- 
tancia y  de  su  valor. 

Somos  dueños  de  toda  la  Provincia  de  Tunja,  a  excepción 
de  la  capital,  y  las  del  .Socorro  y  Pamplona  están  enteramente 
libres.  Todos  los  pueblos  de  Nueva  Granada  han  recibido  al 
ejército  libertador  con  el  más  extraordinario  entusiasmo,  todos 
se  presentan  determinados  a  ser  libres,  y  nada  falta  al  ejér- 
cito rodeado  de  pueblos  tan  patriotas  y  tan  decididos. 
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Cuartel  General  en  las  alturas  de  Vargas,  a  26  de  julio  de 
1819.— El  Ayudante  General  encargado  del  Estado  Mayor  Ge- 
neral, 

M.  Manrique 

NUMERO  39 
(Tomo  IV,  página  27) 

OFICIO  DE  SAMAXO  A  AYMERICH 

En  la  noche  del  8  del  corriente,  entre  las  ocho  y  nueve  de 
ella,  se  me  presentaron  en  Santafé  el  Ayudante  del  Comandan- 
te General  de  la  3,  División,  don  Manuel  Martínez  de  Apa- 
ricio, y  el  Comisario  de  la  misma,  don  Juan  Barrera,  con  la 
noticia  verbal,  inesperada,  de  que  el  enemigo  había  derrotado 
enteramente  nuestra  División,  habiendo  quedado  muertos  di- 
\ersos  Jefes,  v  que  no  se  sal)ía  del  Comandante  General  don 
José  María  Barreiro,  y  que  los  enemigos  podrían  entrar  en 
Santafé  al  día  siguiente,  segiin  consta  de  la  declaración  judi 
cial  que  dieron. 

Por  desgracia  los  fugitivos  Aparicio  y  Barrera  no  vinieron 
por  el  camino  real,  desde  el  cual  podía  difundirse  la  noticia 
al  Valle  de  Tenza,  donde  se  hallaba  el  Teniente  Coronel  don 
Antonio  Pía,  y  adonde  le  había  hecho  pasar  el  Comandante 
General,  apartándole  de  Chocontá,  donde  estaba  mejor  apos- 
tado, con  el  pretexto  de  que  de  aquel  modo  podía  atender 
más  prontamente  a  cualquiera  invasión  de  pequeño  número 
de  enemigos,  porque  estando  Barreiro  delante  de  Bolívar,  que 
se  hallaba  con  el  todo  de  las  fuerzas,  no  era  de  temer  otra 
cosa:  se  ve  que  todo  lo  erró  dicho  Comandante  General.  En- 
gañó a  éste  Bolívar,  pues  con  un  movimiento  de  su  ejército, 
ni  previsto  ni  observado,  tomó  la  retaguardia  de  Barrciio. 
ocupando  a  Tunja  y  quitándole  la  comunicación  con  la  ca- 
pital, provocándole  además  a  Barreiro  con  su  aparente  direc- 
ción a  dicha  capital,  a  que  los  siguiese,  y  teniéndole  preveni- 
das eniljoscadas  le  esperó  en  el  camino  proyectado,  v  lo  des- 
pedazó, habiendo  sido  la  acción  el  7  del  corriente,  cu  la  casa 
de  teja,  o  sea  de  postas  de  la  ciudad  de  Tunja,  que  está  pa- 
.sada  ésta  para  .Santafé. 
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Ya  ve  V.  S.  qué  comprometido  quedé  con  el  engaño  que  pa- 
deció Barreiro  y  su  peor  dirección,  pues  poto  me  hubiera  im- 
portado la  marcha  de  Bolívar  hacia  dicha  capital  si  aquél 
hubiera  conservado  sus  fuerzas,  siendo  el  engañado  en  tal  caso 
Bolívar,  y  es  de  advertir  que  hacía  ocho  días  que  no  me  había 
escrito  Barreiro;  y,  como  dije,  rae  vi  sin  otro  arbitrio,  por  la 
penuria  del  tiempo,  que  escribir  aventuradamente  (porque  el 
enemigo  no  daba  lugar  a  otra  cosa)  a  los  fuertes  destacamen- 
tos que  tenía  el  batallón  Aragón  en  los  valles  de  Tanza,  cabu- 
ya de  Gachalá;  Gacheta  y  Cáqueza.  para  ciue  por  caminos  de 
rodeos  y  extraviados,  que  les  señalé,  saliesen  al  camino  que 
lleva  a  Popayán  por  Neiva  e  Ibag'ué,  a  fin  de  reunirse  con 
unos  400  hombres  de  dicho  cuerpo,  entre  reclutas  inútiles  e 
instruidos,  con  que  me  hallaba  en  -  la  capital,  al  mando  del 
Coronel  don  Sebastián  de  la  Calzada,  a  quien  encargué  pro- 
curase ganar  dos  marchas  siquiera  para  librarse  de  la  caballe- 
ría enemiga,  y  yo  al  mismo  tiempo  que  dichas  tropas  con  Cal- 
zada, salí  para  la  Villa  de  Honda,  a  fin  de  proteger  la  salida 
.de  la  Audiencia,  Tribunales,  caudales  y  emigración,  propor- 
cionando champanes  y  barquetas  en  dicho  puerto.  Todas  aque- 
llas operaciones  se  hicieron  en  el  discurso  de  la  noche  del  8, 
y  en  día  y  medio  me  puse  en  Honda.  Sin  embargo,  desde  aho- 
ra proyecto  combatir  a  Bolívar,  porque  si  éste  sigue  a  Popa- 
yán, me  encaminaré  al  Reino  con  las  fuerzas  que  pueda  re- 
coger, pues  no  puede  diseminar  mucho  las  suyas,  y  si  se  man- 
tiene en  el  Reino,  pasaré  a  Popayán  por  la  Provincia  de  An- 
tioquia  para  hacerme  con  las  fuerzas  bastante  para  buscarle 
y  acometerle  en  Santafé,  adonde  creo  que  el  señor  Morillo  no 
dejará  de  acudir,  pues  se  le  ha  escrito  por  Ocaña  por  Chasqui. 
Con  este  motivo  se  hace  indispensable  que  V.  S.  facilite  al  ci- 
tado Coronel  don  Sebastián  de  la  Calzada  cuantos  auxilios  ne- 
cesite de  todas  especies  para  la  contención  de  los  enemigos, 
pues  de  este  modo  se  asegura  la  tranquilidad  en  el  Distrito 
de  esta  Provincia,  sobre  cuyos  habitantes  estará  V.  S.  muy  a  la 
mira,  por  si  algo  intentaren  en  lo  interior  de  ella. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años— Nare.  12  de  agosto  de  1819. 

Juan  Sámano 

Señor  Presidente  y  Comandante  General  de  Quito. 
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NUMERO  4<> 
(Tomo  1\.  página  40) 

OFICIO  DE  BOLIVAR  A  SAMANO 

El  Excelentísimo  señor  Presidente  al  General  Sámano— Cuartel 
General  en  Sanlajé,  a  g  de  septiembre  de  i8ip. 

Al  General  Sámano,  Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del 
Rey  en  Cartagena. 

El  ejército  español  que  defendía  el  partido  del  Rey  en  la 
Nueva  Granada  está  todo  en  nuestro  poder,  por  consecuencia 
de  la  gloriosa  jornada  de  Boyacá.  El  derecho  de  la  guerra  nos 
autoriza  para  tomar  justas  represalias;  nos  autoriza  para  des- 
truir a  los  destructores  de  nuestros  prisioneros  y  de  nuestros 
pacíficos  conciudadanos;  pero  yo.  lejos  de  competir  en  male- 
ficencia con  nuestros  enemigos,  quiero  colmarlos  de  generosi- 
dad por  la  centésima  vez.  Propongo  un  canje  de  prisioneros 
para  libertar  al  General  Barreiro  y  a  toda  su  oficialidad  y- 
soldados.  Este  canje  se  hará  conforme  a  las  reglas  de  la  guerra 
entre  las  naciones  civilizadas,  individuo  por  individuo,  grado 
por  grado,  empleo  por  empleo.  La  Angostura  del  Magdalena 
será  el  lugar  señalado  para  efectuar  este  acto  de  humanidad 
y  de  justicia. 

Pido,  en  primer  lugar,  la  oficialidad  y  tropa  inglesa  lomada 
en  Portobelo  al  General  Mac  Gregor. 

En  segundo,  la  oficialidad  y  tropa  prisionera  en  Cartagena 
y  Santa  Marta. 

En  tercero,  la  oficialidad  y  tropa  independiente  condenada 
a  servir  bajo  las  banderas  españolas. 

En  cuarto,  los  paisanos  condenados  a  presidio  por  patriotas. 

No  habiendo,  como  no  hay.  suficiente  número  de  militares 
prisioneros  para  canjear  los  que  están  en  mi  poder,  admito  dos 
paisanos  por  un  soldado:  tres  por  un  Sargento;  cuatro  por  un 
Subteniente;  cinco  por  un  Teniente;  seis  por  ini  Capitán;  sie- 
te por  ini  .Mayor;  ocho  por  un  Teniente  Coronel;  nueve  por 
un  Coronel;  y  por  el  General  Barreiro  exijo  tloce  por  lo  menos. 

Dios  guarde,  etc. 

,  Bolívar 
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NUMERO  r,-? 
(Tomo  IV,  página  45) 

ACTA  DE  LA  JUNTA  DE  LA  CAPITAL 

El  señor  Gobernador  político  de  la  Provincia  de  Cundina- 
inavca,  capital  de  las  de  la  Nueva  Granada,  José  Tiburcio 
Echeverría,  considerando:  que  por  un  efecto  de  la  más  rigu- 
rosa obligación  en  justicia,  es  de  manifestarse  el  reconocimien- 
to con  que  este  pueblo  y  los  otros  cjue  acaban  de  recibir  su 
libertad  de  manos  del  primer  Jefe  de  la  República,  deben  in- 
mortalizar su  memoria  con  demostraciones  que  acrediten  la 
gratitud  que  los  anima;  resolvió  al  intento  convocar  los  Tri- 
bunales civiles  y  eclesiásticos,  corporaciones  y  personas  nota- 
bles, y  habiéndolo  ejecutado,  verificada  la  reunión  en  la  sala 
rectoral  del  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé,  compuesta  del 
mismo  señor  Gobernador  del  Tribunal  de  Justicia,  Cabildos 
eclesiástico  y  secular.  Director  general  de  las  Rentas,  Ministro 
del  Tesoro  público.  Prelados  de  las  comuniddaes,  curas  rec- 
tores de  las  parroquias  con  el  demás  clero,  y  las  personas  no- 
tables que  suscriben  esta  acta,  abrió  la  sesión  con  el  siguiente 
discurso: 

"Señores:  La  gratitud  y  reconocimiento  son  el  objeto  de 
esta  reunión.  Yo  había  meditado  reservar  este  paso  para  cuan- 
do nuestra  Provincia  estuviese  más  legítimamente  representa- 
da; pero  las  circunstancias  me  han  impelido  a  promoverlo  en 
el  día.  Nosotros,  diez  de  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada, 
han  sido  redimidas  del  yugo  del  más  execrable  de  los  go- 
biernos, en  menos  tiempo  del  que  se  necesitaba  para  recorrer- 
las; y  en  pocos  meses  nuestros  hermanos  de  Quito,  Popayán 
y  las  Provincias  del  mar  del  norte  alternarán  con  nosotros  los 
himnos  de  la  libertad.  ¿Pero  a  quiénes  somos  deudores  de  tan 
distinguido  y  recomendable  beneficio?  ¿Quiénes  han  destro- 
zado nuestras  ignominiosas  cadenas,  haciendo  desaparecer  con 
la  muerte  o  con  la  fuga  los  agentes  del  gobierno  español,  sus 
partidarios  y  cuanto  conspiraba  a  eternizar  nuestra  esclavitud 
y  su  poder?  ¿Quiénes  son  los  héroes  ciiyo  valor,  pericia  mili- 
tar y  amor  de  la  libertad  nos  la  han  restituido  cuando  el  peso 
de  nuestras  cadenas  gravitaba  sobre  nosotros  en  términos  que 
jamás  habríamos  podido  romperlas  y  destrozarlas?  La  División 
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más  respetable  del  ejército  que  el  detestable  Morillo  llamaba 
Pacificador,  ocupaba  todas  nuestras  Provincias  y  los  sitios 
más  ventajosos  a  la  guerra.  Todos  sus  elementos  y  los  medios 
de  proporcionarlos  estaban  al  arbitrio  de  nuestros  tiranos.  El 
terror,  los  patíbulos,  las  cárceles  y  tormentos,  los  presidios,  la 
delación  y  el  expionaje  ministerial  nos  tenían  en  abyección  y 
abatimiento,  y  nuestros  deseos  impotentes  terminaban  en  la 
desesperación  y  en  el  odio  ineficaz  de  nuestros  opresores.  Es  en 
estas  circunstancias,  señores,  que  el  Jefe  supremo  de  la  Repú- 
blica, después  de  haber  pulverizado  las  Divisiones  más  fuer- 
tes de  Morillo  en  Venezuela,  después  de  haber  sufrido  todas 
las  privaciones  y  los  rigores  del  clima  más  mortífero  dé  tierra 
firme,  concibe  el  heroico  proyecto  de  arrebatar  al-  fiero  espa- 
ñol este  vasto  y  precioso  territorio.  Aún  no  se  había  terminado 
la  guerra  en  Venezuela,  y  la  capital,  su  patria,  estaba  como 
nosotros  en  la  servidumbre  y  las  cadenas.  Sus  gritos  lastimosos 
se  oían  resonar  confundidos  con  los  nuéstros  en  las  inmensas 
llanuras  del  Apure  y  del  .^rauca;  y  al  mismo  tiempo  que  aquel 
héroe  combina  sus  operaciones  para  dar  la  última  mano  a  la 
libertad  en  su  país,  se  dirige  al  nuéstro  personalmente  con  la 
División  que  obraba  a  sus  órdenes  inmediatas.  Marcha,  llega 
y  vence  al  enemigo  con  la  celeridad  del  rayo,  con  una  energía 
y  actividad  que  carecen  de  modelo.  La  fuerza  íntegra  que  opri- 
mía a  nuestra  patria,  que  tuvo  el  arrojo  de  medirse  con  el 
ejército  libertador,  o  fue  destruida,  o  quedó  prisionera.  Jamás 
ha  presentado  la  historia  una  \ictoria  más  decidida,  ni  un  su- 
ceso más  feliz  en  las  campañas.  Jamás  se  presentará  a  la  Nueva 
Granada  un  objeto  más  digno  de  nuestra  admiración,  de  nues- 
tra gratitud  y  reconocimiento.  Pero,  ¿de  qué  modo  podremos 
manifestarlos  dignamente,  haciendo  salir  fuera  de  nosotros 
mismos  estos  sentimientos,  para  que  ese  ejército  de  héroes 
que  han  peleado  por  nuestra  libertad  con  un  valor  sin  ejem- 
plo, queden  persuadidos  de  que  ya  que  no  podemos  recompen- 
sar bienes  tan  inapreciables,  sabemos  por  lo  menos  reconocer- 
los? No  es  posible  encontrar,  señores,  ni  palabras  que  expli- 
quen adecuadamente  el  beneficio  de  que  somos  deudores,  ni 
honores  ni  premios  que  satisfagan  nuestra  gratitud.  Es,  sin 
embargo,  de  nuestro  deber,  hacerlo  en  lo  posible  y  al  intento 
he  convocado  esta  respetable  .\samblea,  para  que  impuesta 
del  objeto  de  su  reunión,  discuta,  medite  y  acuerde  lo  conve: 
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niente,  exponiendo  cada  individuo  de  los  que  la  componen  su 
dictamen  con  entera  franqueza  y  libertad.  Yo  voy  a  manifestar 
mis  ideas  en  la  materia,  esperando  que  mis  conciudadanos  les 
den  impulso,  las  ilustren  y  reformen." 

Inmediatamente  exhibió  una  nota  que  hizo  leer  al  Secre- 
tario, comprensiva  de  los  honores  que  en  su  concepto  debían 
tributarse  a  S.  E.  el  General  Bolívar  y  a  su  oficialidad  y  ejér- 
cito. Todos  convinieron  unánimemente  en  que  era  justísimo 
que  se  hiciera  alguna  demostración  que  pudiese  corresponder 
a  la  dignidad  del  objeto.  Cada  punto  de  los  propuestos  fue 
examinado  separadamente;  todos  declararon  sus  dictámenes  con 
la  más  franca  libertad;  y  por  fin  quedaron  universalmente 
acordados  los  artículos  siguientes: 

i'?  La  Asamblea  declara  solemnemente,  en  cuanto  está  en 
sus  facultades  y  como  un  voto  emanado  del  más  justo  recono- 
cimiento, que  los  guerreros  que  en  la  inmortal  jornada  de 
Boyacá  destruyeron  la  fuerza  de  nuestros  tiranos,  son  liberta- 
dores de  la  Ahueva  Granada. 

2?  Decreta  al  Excelentísimo  señor  Presidente  y  General  en 
Jefe  de  los  ejércitos  de  la  Repiiblica,  Simón  Bolívar,  un  triun- 
fo solemne  y  una  corona  de  laurel,  que  le  será  presentada  a 
nombre  de  la  ciudad  por  ima  diputación  de  señoritas  jóvenes. 
Otra  comisión  arreglará  los  preparativos  y  solemnidades  nece- 
tarias. 

Todos  los  individuos  que  se  hallaron  en  aquella  gloriosa 
batalla  y  los  ilustres  heridos  que  por  haberlo  sido  en  las  pre- 
cedentes no  pudieron  combatir  en  la  última,  llevarán  jjor  in- 
signia al  pecho  una  cruz  pendiente  de  una  colonia  verde,  con 
el  mote  "Boyacá".  Las  del  Excelentísimo  señor  Presidente  y 
de  los  señores  Generales  de  División,  Anzoátegui,  Santander  y 
Soublette,  serán  de  piedras  preciosas;  las  de  toda  la  oficiali- 
dad, de  oro,  y  las  de  los  soldados,  de  plata. 

4?  Bajo  del  dosel  del  Cabildo  de  la  ciudad  será  colocado  un 
cuadro  emblemático,  en  el  que  se  reconocerá  la  Libertad  sos- 
tenida por  el  brazo  del  General  Bolívar,  y  a  sus  lados  estarán 
también  los  tres  señores  Generales  de  División  ya  mencionados. 

5?  Para  eterno  monumento  de  aquel  inmortal  servicio  y  del 
profundo  reconocimiento  de  este  pueblo,  se  levantará  una  co- 
lumna en  la  entrada  pública  de  San  Victorino.  Allí  será  ins- 
crito, en  el  lugar  más  eminente,  el  nombre  del  General  Bolí- 
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var,  y  luego  el  de  todos  los  héroes  que  combatieron- en  Boyacá. 

6?  El  dia  7  de  agosto  de  todos  los  años  se  celebrará  el  glo- 
rioso aniversario  de  aquella  jornada. 

7?  Las  circunstancias  y  la  necesidad  de  acceder  a  los  justí- 
simos y  generales  deseos,  nos  autorizan  para  anticiparnos  a  dar 
estas  pequeñas  muestras  de  nuestra  viva  gratitud.  Pero  a  su 
tiempo  las  elevaremos  a  la  Asamblea  General  de  la  nación, 
cuando  se  reúna,  para  que  se  digne  sellarla,  como  esperamos, 
con  el  augusto  y  perpetuo  sello  de  su  ratificación. 

Y  sancionados  por  unanimidad,  como  queda  dicho,  los  pre- 
cedentes artículos,  se  levantó  la  sesión,  firmando  esta  acta  para 
su  constancia,  los  que  concurrieron,  en  el  Colegio  Mayor  de 
San  Bartolomé  de  Santafé.  a  g  de  septiembre  de  1819  y  9"? 
de  la  República. 

Jo.sí:  TiBiiRCio  Echeverría,  Gobernador  político,  Ignacio  de 
Herrera,  Nicolás  Cuen/o,  Mariano  Olano,  Salvador  Camacho, 
Enrique  Vmaña,  Juan  Nepomuceno  Contreras,  Juan  Gil  Mar- 
tínez Malo,  doctor  don  Jase  Ignacio  de  San  Miguel,  Gabriel 
Sánchez,  Joaquín  Indalecio  de  Castro,  Mateo  Domínguez,  fray 
Joaquín  Subieta,  fray  Mariano  Garnica,  José  Joaquín  Zediel, 
Domingo  Tomás  de  Burgos,  fray  Venancio  de  San  José,  Juan 
Agustín  de  la  Rocha,  Vicente  Azuero,  José  María  Neira,  Casi- 
miro Jorge,  José  María  Sanguineto,  José  María  Bustamante, 
Francisco  José  Otero,  Pascual  Leal,  Carlos  Calvo,  José  María 
Arias,  doctor  Joaquín  Cardase,  Licenciado  Manuel  Espine- 
li,  José  Ignacio  Alvarez,  Juan  José  Martínez.  Fernando  Caice- 
do,  José  Santos  González,  Juan  Agustín  Matallana,  José  Dioni- 
sio Aguirre,  Francisco  Pérez,  doctor  Margallo,  Manuel  María 
Sáez,  Domingo  Antonio  Duran,  Joaquín  José  Ardila,  José  de 
Castro,  Ignacio  Márquez,  José  Joaquín  Alvarez,  Andrés  Pérez, 
Antonio  Racines,  Manuel  Castro,  Cándido  Nicolás  Girón,  Ma- 
nuel Calderón,  Ramón  Torres,  José  Joaquín  Gómez,  José  Ma- 
ría Osario,  Ignacio  Forero,  Mariano  de  Rojas,  Vicente  Urna- 
ña,  José  Ponce,  Gabriel  José  Rojas,  José  María  Ries  e  Izquier- 
da, Luis  Sarmiento,  José  María  Olano,  José  Félix  Merizaldc, 
Matías  Abandono,  Joaquín  Moya,  Pedro  Heredia,  Rafael  Ber- 
nal,  Leandro  Egea,  Ignacio  Jiménez  Acevedo,  Rafael  FIórez, 
Gregorio  Muñoz,  l'icenle  Castro,  Antonio  Margallo,  José  Orte- 
ga, Jasé  María  Ríos,  Luis  Ayala.  Juan  Caballero,  Jerónimo  de 
Afendoza,  Alejo  Callejas,  Sah'ador  García,  José  Dómingo  de  la 
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Bastida,  José  fícente  Lazada,  Santiago  de  Vargas,  Eugenio 
Torres,  Juan  Vicente  Hernández,  José  Antonio  de  ligarte,  Juan 
¡osé  Rivas  Solanilla,  Antonio  Vélcz,  José  Manuel  de  Peralta, 
José  María  Serna,  Narciso  Garría,  Luís  Eduardo  Azuola,  José 
Miguel  Posadas,  José  Miguel  Pey,  José  Joaquín  Terrezuela, 
Francisco  Zalamea,  Juan  José  Trujillo  Mutiens,  fosé  María 
Chaves,  Francisco  Rodríguez,  Pablo  Vicente  Plata,  José  Ra- 
món Amaya,  Anselmo  García  ,Francisco  Torrente,  Andrés  Flo- 
rido, José  Antonio  Rodríguez,  isidro  Vergara,  José  Antonio 
Padilla,  Nicomedes  Lora,  Antonio  Nariño,  José  María  Romero, 
Nicolás  Bailen  de  Guzmdn,  Secretario. 

NUMERO  69 
(Tomo  IV,  página  47) 

ACTA  DEL  CABILDO  ECLESIASTICO 

SOBRF.   ELECCIÓN    DE  PROVISOR 

En  la  ciudad  de  Santafé.  a  1 1  de  septiembre  de  1819.  con- 
gregados en  la  sacristía  de  San  Carlos,  que  al  presente  sirve 
de  Catedral,  y  en  cuyo  lugar  se  celebran  los  Cabildos,  los  se- 
ñores doctores  ciudadanos  José  D.  Duquesne.  Juan  N.  Cabre- 
ra, Canónigo  in  sacris  y  de  merced,  Nicolás  Cuervo  y  José 
Javier  Guerra  de  Mier,  racioneros  y  este  Provisor  Vicario  Ca- 
pitular, y  Mariano  López  de  Quintana,  se  leyó  el  Oficio  del 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República,  ciudadano 
Simón  Bolívar,  de  fecha  10  del  corriente,  relativo  a  la  elec- 
ción de  Provisor,  y  en  su  inteligencia  el  que  lo  es  actualmen- 
te, el  expresado  ciudadano  doctor  José  Javier  Guerra  de  Mier, 
dijo:  que  libre  y  espontáneamente  renunciaba  el  empleo  y  ofi- 
cio de  Provisor  Vicario  Capitular.  Con  todo  lo  cual  habién- 
dose procedido  a  la  elección  en  la  forma  ordinaria  por  escru- 
tinio, sacó  dos  votos  el  señor  Duquesne  y  salió  electo  con  tres 
el  señor  Cuervo,  que  lo  aceptó  y  dio  las  gracias,  y  en  su  con- 
secuencia se  procedió  a  tomarle  el  juramento  de  estilo.  Con 
lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firman  los  señores  del  Ca- 
bildo ante  el  presente  .Secretario,  de  que  certifico. 

José  Domingo  Duquesne,  Juan  N.  Cabrera;  Nicolás  Cuervo, 
Mariano  (¿uiníana,  Manuel  Mendoza,  Secretario. 
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NUMERO  7" 
(Tomo  IV,  página  53) 

TRIUNFO  DE  BOLIVAR 

.  El  señor  Gobernador  político  dijo: 

Excelentísimo  señor:  No  hay  un  placer  más  grande  y  más 
puro  en  la  naturaleza  que  hacer  un  beneficio  o  recompensarlo. 
Las  glorias  de  todos  los  héroes  de  la  guerra,  desde  la  primera 
época  de  la  historia,  quedan  oscurecidas  si  se  comparan  con 
los  grandes  bienes  que  han  dispensado  a  sus  semejantes;  y  el 
cora/ón  humano  parece  que  ha  llenado  el  objeto  esencial  de 
su  creación,  cuando,  complacido  en  sus  propios  hechos,  sien- 
te una  gran  porción  de  la  felicidad  que  ha  participado  a  los 
demás;  ellos,  dice,  estaban  rodeados,  sumergidos  y  llenos  de 
calamidades  y  miserias:  yo  los  he  libertado  de  ellas:  yo  soy 
el  instrumento  de  su  felicidad.  ,\caso  este  sublime  sentimien- 
to es  la  obra  maestra  del  corazón  del  hombre,  y  ninguna  otra 
acción  puede  disputarle  la  primacía.  Para  medir  con  exacti- 
tud la  satisfacción  interior  de  V.  E.  al  mirarnos  libres  y  la 
nuéstra  en  estos  momentos  preciosos,  era  necesario  poder  pre- 
sentar a  un  solo  golpe  de  vista  todos  los  males  que  nos  ha 
causado  el  despotismo  español  y  los  bienes  que  disfrutamos  y 
debemos  a  los  heroicos  sacrificios  de  V.  E.  y  su  ejército  li- 
bertador. Hechos  el  blanco  del  furor  de  nuestros  tiranos,  pa- 
rece que  nuestro  destino  era  sufrir  a  la  vez  todas  las  calami- 
dades, todas  las  aflicciones  y  padecimientos  de  la  humanidad, 
sin  esperanza  de  terminarlos  sino  cuando  V.  E.  pudiese  diri- 
gir las  operaciones  de  la  guerra  hacia  nuestro  país,  realizan- 
do sus  deseos  de  dar  libertad  a  esta  grande  y  bella  porción 
de  la  América  del  Sur.  Nosotros  no  teníamos  un  derecho  a 
nuestro  honor,  a  nuestras  vidas  y  propiedades:  sin  patria  y 
sin  leyes,  sólo  éramos  comparables  a  los  esclavos  de  la  anti- 
gua Roma.  Todo,  todo  lo  debemos  al  valor,  a  las  virtudes,  a 
los  inmortales  esfuerzos  de  V.  E.,  de  los  esclarecidos  señores 
Generales  de  División,  y  de  los  valientes  y  bravos  militares 
que  a  las  órdenes  inmediatas  de  V.  E.  han  presentado  en  la 
campaña  reciente  hechos  capaces  de  oscurecer  los  más  brillan- 
tes de  los  tiempos  heroicos.  No,  no  debió  Tebas  más  a  Epa- 
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minondas,  Atenas  a  Temístocles,  ni  Roma  a  Camilo,  que  la 
Nueva  Granada  a  V.  E.  y  su  ejército  libertador.  Sus  extraor- 
dinarios servicios  son  mayores  que  todos  los  honores  y  pre- 
mios, y  la  gratitud  del  pueblo  granadino  excede  a  toda  ex- 
presión. Arrebatado  de  los  ardientes  deseos  de  manifestarla, 
ha  decretado  a  V.  E.  un  triunfo  debido  a  sus  victorias,  una 
corona  a  su  valor,  una  cruz  a  sus  virtudes  militares  y  una 
columna  a  su  inmortalidad.  Dígnese  V.  E.  aceptar  esta  peque- 
ña ofrenda,  concediendo  a  nuestro  nombre  la  de  la  cruz  a  los 
señores  Generales,  Oficiales  y  soldados  a  quienes  está  dispensa- 
da; y  viva  V.  E.  eternamente  persuadido  de  que  si  sus  hechos 
no  tienen  modelo,  nuestra  gratitud  es  ilimitada:  que  en  nues- 
tras más  remotas  generaciones  se  oirá  su  nomljre  inmortal  con 
la  admiración  y  respeto  que  los  de  Washington  y  Franklin  en 
nuestro  norte,  y  que  nada  será  más  grato  al  pueblo  de  Gra- 
nada que  la  memoria  de  su  ilustre  libertador. 

El  señor  Superintendente  Director,  Luis  Eduardo  Azuola, 
habló  así: 

Ciudadano  General:  Tumultuariamente  ofrecidas  a  mi  ima- 
ginación todas  las  ideas  que  un  alma  grande  como  la  de  V.  E. 
debe  inspirar,  recorro  por  sus  virtudes,  y  cada  una  de  ellas  se 
disputa,  para  ser  encomiada  la  preferencia.  Valor  en  la  cam- 
paña, impavidez  en  los  riesgos,  clemencia  con  los  vencidos,  ge- 
nerosidad con  los  enemigos,  deferencia,  agrado,  liberalidad . . . 
Yo  me  pierdo,  señor,  y  necesitando  V.  E.,  para  ser  dignamen- 
te elogiado,  de  un  nuevo  Plinio,  como  un  Trajano,  como  Mar- 
co .Aurelio,  de  un  .\polonio,  dejo  a  lo  más  sublime  de  la 
elocuencia  lo  que  yo  no  puedo  expresar. 

Porque,  ¿cómo  medir  ni  valorar  los  bienes  que  V.  E.  ha 
traído  a  la  capital  y  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  siendo 
inexplicable  el  abismo  de  males  en  que  yacía?  La  contrapo- 
sición de  aquéllos  con  la  libertad  de  éstos,  pueden  ofrecer  al 
mundo  el  termómetro  de  nuestra  felicidad;  mas  de  ningún 
modo  la  medida  de  nuestra  gratitud. 

Débiles  manifestaciones  al  ofrecer  a  V.  E.  una  corona,  cu- 
yos laureles  marchita  el  olvido,  y  a  su  inmortal  memoria  una 
columna  que  desmorona  el  tiempo,  son  nuestros  corazones  el 
más  justo  e  indeleble  monumento  de  vuestro  augusto  nombre. 
Allí  conservarán  el  de  Bolívar  las  madres,  cuyas  lágrimas  en- 
jugó vuestra  generosa  mano  en  su  desconsolada  viudez.  Allí 
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el  nombre  de  Bolívar  en  el  pecho  de  las  esposas  desgraciadas, 
al  ver  restituidos  a  sus  brazos  a  sus  desterrados  maridos:  allí 
en  el  corazón  y  labios  de  los  niños,  cuyas  primeras  articula- 
ciones serán  pronunciando  el  nombre  de  Bolívar:  allí,  final- 
mente, en  las  sensibles  almas  de  todos  los  empleados  en  la  Ha- 
cienda Pública,  que  hoy  reciben  sin  lágrimas  ni  dolor  el  sus- 
tento que  la  generosa  mano  de  V.  E.,  que  el  héroe  libertador 
Ies  proporciona. 

¡Vivid,  pues,  oh,  gran  Bolívar!,  vivid  siempre  feliz  y  victo- 
rioso, y  que  el  cielo  os  conserve  para  consuelo  de  la  humani- 
dad afligida  y  defensa  de  la  Nueva  Granada. 

Y  vosotros,  valientes  guerreros,  dignos  instrumentos  de  nues- 
tra libertad,  seguid  vuestros  pasos  al  glorioso  templo  de  la 
fama,  sin  perder  de  vista  a  este  ejemplar  del  heroísmo,  a  este 
prototipo  de  las  virtudes,  a  Bolívar,  el  magnánimo,  el  gene- 
roso, el  grande. 

El  señor  Presidente  del  Tribunal  de  Secuestros,  doctor  Vi- 
cente Azuero,  se  e.vpresó  de  esta  suerte: 

Señor:  ¿Qué  podré  yo  deciros  digno  de  vuestra  gloria?  El 
mayor  de  los  bienes  es  la  libertad,  y  el  más  grande  de  los 
hombres  el  que  sabe  conquistarla  para  los  otros.  Entre  el  rui- 
do de  nuestras  cadenas,  nosotros  oíamos  decía  Bolívar  vivk, 
y  nuestras  esperanzas  renacían.  Nuestros  compañeros  camina- 
ban a  los  cadalsos;  pero  al  morir  ellos  llevaban  el  dulce  con- 
suelo de  dejar  un  tan  insigne  vengador. 

¡Hombre  singular!  Nada  hay  de  comparable  a  vuestro  mé- 
rito. Aníbal  abandonado  de  su  patria  y  buscando  en  Reinos 
extraños  los  medios  de  preservarla,  Cincinato  y  Fabricio  abdi- 
cándo.se  de  la  omnipotente  dictadura,  Trasíbulo  y  Pelópidas 
despedazando  las  cadenas  de  sus  conciudadanos,  no  igualaron 
vuestro  valor,  vuestra  constancia,  vuestra  moderación. 

Con  muchos  o  con  pocos  recursos,  a  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito, o  sin  un  soldado  coronado  de  triunfos,  o  viendo  a  vues- 
tra patria  cubierta  de  opresores,  siempre  trabajáis  por  su  sal- 
vación, siempre  sois  el  más  firme  escudo  de  su  libertad,  siem- 
pre sois  grande.  Los  destinos  de  Venezuela  y  de  Nueva  Gra- 
nada están  encadenados  con  los  vuéstros.  Mientras  Bolívai 
exista,  existe  la  República.  Al  lado  de  esta  gloria,  ¡cuán  viles 
me  parecen  los  cetros,  las  coronas,  los  imperios! 


Historia  de  Nueva  Granada 


597 


¡Guerrero  inmortal!  Vuestro  nombre  ya.  inmenso  hoy,  puede 
ocupar  la  admiración  y  el  asombro  de  la  posteridad;  el  tiempo 
sólo  se  avanzará  para  aumentar  vuestra  grandeza.  Este  nom- 
bre augusto  va  a  inscribirse  sobre  una  columna;  nunca  se  gra- 
bará en  ella  otro  más  digno.  Ella  se  destruirá  y  vuestros  he- 
chos vivirán  siempre.  Mientras  haya  un  hombre  libre  sobre 
la  tierra,  el  nombre  de  Bolív.kr  sonará  dulcemente,  y  nuestros 
últimos  nietos,  penetrados  todavía  de  reconocimiento,  le  ofre- 
cerán a  sus  hijos  como  el  más  bello  ejemplo  que  imitar. 

NUMERO  89 
(Tomo  IV,  página  66) 

LISTA  DE  LOS  39  PRISIONEROS 


DE  BOVACÁ 

FUSILADOS   EN    BOCOTÁ  El. 

1 1  DE  oc;tubre 

de  1819. 

Clases 

Nombres 

Naturales 

Prisión 

1 

Coronel 

José  María  Barreiro 

Español 

1  par  grillos 

2 

Id. 

Francisco  Jiménez 

Panameño 

Cadena 

3 

Tte.  Coronel 

.\ntonio  Pía 

Español 

1  par  grillos 

4 

Id.  id. 

Antonio  Galluzo 

Cartagenero 

Id. 

5 

Capitán 

Juan   Figueroa  y  L. 

Español 

Id. 

6 

Id.  Mayor 

Pascual  Abril 

Id. 

Sin  prisión 

7 

Capitán 

Joaquín  Echegaray 

Venezolano 

1  par  grillos. 

8 

Id. 

Antonio  García 

Español 

Id. 

9 

Id. 

Plácido  Domingo 

Id. 

Id. 

10 

Id. 

Vicente  Sabarce 

Id. 

1  grillete 

1 1 

Id. 

Domingo  Gaudet 

Guayanés 

Id. 

1 2 

Id. 

Ventura  Molinos 

Español 

i  par  grillos 

13 

Teniente 

Pedro  Palacios 

Id. 

Sin  prisión. 

M 

Id. 

Juan  Parrillas 

Id. 

1  par  grillos 

'5 

Id. 

José  Beltrán 

Id. 

Id. 

16 

Id. 

Francisco  Guzmán 

Venezolano 

Sin  prisión 

'7 

Id. 

Cristóbal  Bársenas 

Español 

1  par  grillos 

18 

Id. 

Cristóbal  Prado 

Id. 

Id. 

'9 

Id. 

José  Coletes 

Id. 

Sin  prisión 

2Ü 

Id. 

Isidro  Rojas 

Id. 

I  par  grillos 

2  1 

Id. 

Antonio  Hidalgo 

Quiteño 

Id. 

22 

Id. 

Juan  Garlez 

Español 

Sin  prisión 
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23 

Id. 

José  Sanabría 

Id. 

1  par  grillos 

24 

Id. 

Jerónimo  Palomino 

Id. 

Id. 

25 

Subteniente 

losé  Arriaga 

P/rrinueño. 
1 

1  cadena 

26 

Id. 

Bernardo  Labrador 

Español 

I   pai  grillos 

27 

Id. 

Mariano  Jiménez 

\'enezolano 

Id. 

28 

Id. 

Antonio  Portillo 

Español 

Id. 

2Q 

Id. 

Fernando  Chamorro 

Id. 

Id. 

30 

Id. 

Santiago  Molinos 

Cartagüeño 

Sin  prisión. 

31 

Id. 

Esteban  Quero 

Venezolano 

Id. 

^2 

Id. 

Ramón  Abreu 

Tunjano 

1    par  grillos 

33 

Id. 

Hermenegildo  Bravo 

Nei%ano 

?d. 

34 

Id. 

Casimiro  Velos 

\'enezolano 

Id. 

35 

Boticario 

Alonso  Ortiz 

Español 

Sin  prisión 

36 

Paisano 

Felipe  Manrique 

Id. 

Id. 

37 

Id. 

Rufino  Riveros 

Id. 

Id. 

3« 

Id. 

Juan  Francisco  Malpica 

Id. 

Id. 

39 

Id. 

Blas  García. 

Id. 

Id. 

NUMERO  cp 
riomo  IV,  página  74) 

REPUBLICA  DE  COLOMBIA 
FRANCISCO  DF.  Palla  Santandkr,  dfl  Orden  df.  LiBKRtADORF.s, 

COVDKCORADO  CON  LA  CrL'Z  DE  BOYACÁ,  GENERAL  DE  DIVISIÓN 
DE  LOS  EJÉRCITOS  DE  LA  REPÚBLICA  V  VICEPRESIDENTE  DEL  DE- 
PARTAMENTO  DE   CL'NDINAMARCA,  ETC. 

Bogotá,  marzo  26  de  JS20. 

Al  Capitán  Nicolás  Sánchez.— Al  Comandante  de  .San  Martín. 
Al  Gobernador  de  Casanarc,  o  a  cualquiera  Oficial  que  con- 
duzca los  eclesiásticos  de  Bogotá  a  Guayana. 

Estoy  informado  de  (|ue  los  presbíteros  doctores  Santiago  y 
José  Torres,  v  doctor  Pedro  FIórez,  marchan  con  grandísima 
insolencia,  haciendo  alarde  en  público  de  ser  empecinados  ene 
migos  de  la  independencia  de  .\mérica;  por  lo  que  ordeno  a 
ustedes  que  si  siguen  de  un  modo  igual  haciendo  burla  del 
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g()l>ierno  y  fijando  en  su  tránsito  opiniones  subversivas,  se  les 
fusile  en  el  momento,  sin  réplica  ni  excusa,  y  sin  otra  formali 
dad  ipie  la  de  permitir  se  auxilien  unos  a  otros.  Y  el  que  así 
no  lo  cumpliere  por  recelo  o  temor  fanático,  será  responsable 
de  su  inobediencia,  no  sólo  con  su  empleo,  sino  con  su  propi;i 
vida. 

A  los  eclesiásticos  (pie  no  usasen  de  tan  mala  conducta  se 
les  tratará  con  decoro  y  se  les  proporcionarán  alivios. 

Dios  guarde  a  ustedes  muchos  aiios. 

Francisco  dk  Paula  .Santandi-.r  (i). 

NU^iERO  10 
(Tomo  IV,  página  78) 

PASTOR.AL  DEL  PROVISOR  SOBRE  OBEDIENCIA 
AL  GOBIERNO 

Nos  El,  DOCTOR  Nicolás  Cuervo,  Prebendado  de  esta  santa 
Ir.LEsiA  Metropolitana  de  Santafé  en  la  Nueva  Granada, 
director  de  la  Sagrada  Escuela  de  Cristo  Sacramentado, 
SITA  en  .su  Capilla  del  Sagrario,  Provisor  Vicario  Capítu- 
i.AR,  V  Gobernador  de  este  Arzobispado  sede  vacante,  etc.  • 

A  nuestros  muy  amados  en  Jesucristo,  xienerable  clero  y  'ie- 
miis  fieles  comprendidos  en  nuestra  Diócesis,  salud  en  ct 
mismo  Señor,  t¡ue  es  la  verdadera  salud  y  redención  de  las 
almas,  compradas  con  su  preciosa  sangre. 


Por  tanto,  comprendemos  ser  uno  de  nuestros  deljeres  en 
desempeño  del  grave  ministerio  en  que  se  nos  ha  constituido 
y  que  nos  liga  con  los  inseparables  vínculos  de  una  sociei^ad 
de  que  no  puede  prescindir  nuestro  cuerpo,  auncjue  sus  inmu 
nidades  y  exeenciones  le  caracterizan  de  independiente  del  resto 
del  pueblo,  en  cuanto  a  lo  sagrado  de  nuestras  personas,  que 

(1)  El  original  autógrafo  se  hajla  en  poder  del  autor  de  es 
ta  obra.  Todo  este  documento,  excepto  el  encabezamiento,  que 
es  impreso,  está  escrito  de  puño  y  letra  del  General  Santander. 
(Publícase  en  esta  nueva  edición,  y  por  primera  vez.) 
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emancipadas  al  culto  del  Santuario,  debemos  contemplarnos  co- 
mo muertos  al  siglo;  exhortar  a  nuestros  venerables  hermanos, 
a  ejemplo  de  Jesucristo  y  su  Vicario,  a  una  ciega  deferencia 
y  sumisión  a  las  potestades,  en  cuyos  Estados  nos  ha  destinado 
a  vivir  y  habitar  la  Divina  Providencia:  procurando  por  nues- 
tra parte  no  ser  la  piedra  de  escándalo  que  perturbe  el  orden 
pacífico  de  la  humana  sociedad,  en  que  antes  bien  somos  es- 
trechados a  promover  sus  fueros,  los  que  lejos  de  dar  al  olvido 
y  desprecio  las  leyes  qiie  enfrenan  las  pasiones  humanas,  debe- 
mos antes  ser  la  atalaya  que  espíe,  y  el  muro  que  detenga  todo 
libertinaje  y  disolución  que  pretenda  infringir  las  leyes  divinas, 
eclesiásticas  y  civiles;  acerca  de  lo  cual  habremos  de  dedicarnos 
en  fuerza  de  nuestro  ministerio,  hablando  abierta  e  intrépida- 
mente en  los  pulpitos  y  demás  puestos  sagrados;  y  predicando 
al  pueblo  las  obligaciones  dichas,  despreocupándoles  de  todo 
entusiasmo  que  induzca  a  otras  miras  que  a  la  observancia  \ 
cumplimiento  de  unos  derechos  que  caracterizan  principal 
mente  el  nombre  cristiano,  por  el  más  distinguido  en  dar  a 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César;  y  en 
que  consiste  el  verdadero  patriotismo;  que  así  os  lo  mandamos 
y  exhortamos  en  el  Señor  Dios  Nuestro,  a  cuya  mayor  gloria 
cedan  todas  las  cosas  que  ahora  os  pedimos  y  confiamos  que 
vosotros  cumpliréis  en  lo  sucesivo.  V  para  que  esta  nuestra 
carta  tenga  su  debido  cumplimiento,  se  comunicará  general 
mente  a  todo  el  .Arzobispado  por  medio  de  los  Vicarios,  forá- 
neos v  demás  que  tengamos  por  conveniente,  con  el  fin  de 
que  no  sean  ignoradas  estas  nuestras  paternales  determinacio- 
nes. Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santafé,  a  siete  de  octubre 
de  mil  ochocientos  diez  v  nueve. 

Nicolás  Cuervo 

XUMERO  II 
(Tomo  IV.  página  96) 

ACCION  DE  CARI  l'.XNO 

Muchas  veces  se  ha  hablado  de  la  heroica  acción  que.  entre 
otras  mil,  inmortalizará  al  héroe  de  Colombia,  a  saber:  la  ex- 
pedición reunida  en  los  C;ayos  en   1816  y  desembarcada  en 
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Carúpano.  \o  todos  conocen  los  pormenores  de  esta  hazaña, 
ni  saben  las  ocurrencias  difíciles  que  intervinieron  en  la  re- 
unión, embarco  y  operaciones  de  esta  expedición.  En  1816  fi:e 
subyugada  toda  la  Nueva  Granada,  y  en  Venezuela  no  queda- 
ron sino  pequeñas  partidas  de  guerrilla  en  las  Provincias  de 
Cumaná,  Barcelona'  y  Guayana.  La  verdadera  fuerza,  la  única 
ques  quedaba,  fue  la  de  Casanare,  a  que  se  reuniron  en  la 
Provincia  de  Barinas  muchos  descontentos  del  gobierno  espa- 
ñol. El  enemigo  poseía  un  inmenso  país,  abundante  de  recursos 
y  en  el  cual  existía  mi  ejército  numeroso,  vencedor  y  aguerrí 
do.  En  tal  estado,  concibió  el  General  Bolívar  el  agigantado 
proyecto  de  libertar  a  su  patria,  y  sin  tener  otros  medios  ni 
otros  recursos  que  su  genio,  convida  a  sus  compatriotas  a  re- 
unirse en  los  Cayos,  y  encuentra  en  el  señor  Brión  una  gene- 
rosidad de  cjue  necesitaba:  no  alcanzaron  a  300  hombres  los 
que  reunió,  y  entre  este  puñado  de  valientes  vino  la  discordia 
a  dividir  los  ánimos  y  a  reducir  el  proyecto  al  estado  de  nuli- 
dad. El  Genral  Bolívar  todo  lo  superó  y  por  fin  partió  con  su 
expedición  a  Margarita,  batió  en  el  tránsito  una  División  de 
la  escuadra  enemiga,  aseguró  la  suerte  de  la  isla  insurreccio- 
nada anticipadamente  contra  el  poder  español,  y  verificó  el 
desembarco  en  Cariipano. 

No  podía  menos  que  burlarse  el  enemigo  de  un  proyecto  se- 
mejante, y  que  no  habría  cabido  en  otra  cabeza  que  en  la  del 
General  Bolívar.  Pretender  con  menos  de  300  hombres  arrojar 
del  país  a  20.000  soldados  del  Rey  que  lo  poseían  con  alguna 
tranquilidad,  era  el  colmo  del  delirio.  Pero  el  resultado  des- 
mintió este  cálculo  y  acreditó  que  al  genio  audaz  y  emprende- 
dor de  Bolívar  nada  se  resiste  y  nada  se  opone.  De  la  ocupa- 
ción de  Carúpano  resultó  la  expedición  de  Ocumare,  que  aun- 
que en  su  origen  tuvo  mal  suceso,  después  brilló  atravesando 
lui  país  dilatado,  rodeado  de  enemigos  y  venciendo  en  las 
jornadas  de  Quebrada  Honda,  Alacrán  y  Juncal  las  tres  Divi- 
siones de  Quero,  López  y  Morales.  De  aquí  resulto  el  paso 
del  Orinoco,  el  bloqueo  de  Guayana,  la  rendición  de  esta  pla- 
za y  la  adquisición  de  luia  Provincia  que  tanto,  tanto  ha  va- 
lido a  la  causa  de  Colombia.  Entretanto  las  fuerzas  del  Apure 
vencían  al  enemigo  en  el  Yagual,  Apurito  y  Mucuritas. 
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De  este  resumen  debe  deducir  cualquiera  que  la  expedición 
de  Carúpano  es  el  origen  de  nuestro  bien  y  actual  prosperidad 
y  que  el  General  Bolívar,  autor  y  ejecutor  del  proyecto,  em- 
pezó aquí  a  echar  nuevos  y  sólidos  fundamentos  para  esta 
República.  En  honor,  pues,  de  Cundinamarca,  deben  publicar- 
se los  nombres  de  los  cundinamarqueses  que  ayudaron  a  for- 
mar esa  brillante  expedición,  los  cuales  vengaban  lejos  de  su 
patria  los  males  que  ella  estaba  sufriendo. 


Señor  doctor  Francisco  Zea. 

Coronel  Francisco  Vélez. 
José  Ucrós. 

Teniente  Coronel  José  Montes. 

José  Martínez. 
José  María  Flórez. 
Juan  Basa. 

Sargento  Mayor  Juan  Muñoz. 

Manuel  Martínez. 

Capitán  Joaquín  Carnero. 
"        Francisco  Martínez. 

Pedro  Romero. 

Manuel  González. 
"        Manuel  Romero. 

Teniente  Miguel  Girardot. 
N.  Nfachuca. 
Sebastián  Cuesta. 
Hilario  Ibarra. 
"       José  Martínez. 
F.  Basa. 
F.  Velandia. 

Subteniente  Simón  Antune. 

Ciudadano  Gabriel  Piñeres. 

Cabo  i"?  F.  Barrera. 

Leocadio  Acevedo. 
"       Santos  Orellana. 

Soldado  F.  Valencia. 
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NUMERO  12 
(Tomo  IV,  página  103) 

LE\  FUNDAMENTAL  DE  LA  REPUBLICA  DE  COLOMBIA 

El  Soberano  Congreso  de  Venezuela,  a  cuya  autoridad  han 
ijuerido  voluntariamente  sujetarse  los  pueblos  de  la  Nueva 
Granada,  recientemente  libertados  por  las  armas  de  la  Re- 
piiblica, 

considerando: 

1?  Que  reunidas  en  una  sola  República  las  Provincias  de 
Venezuela  y  de  la  Nuva  Granada,  tiene  todas  las  proporciones 
y  medios  de  elevarse  al  más  alto  grado  de  poder  y  prosperidad; 

2°  Que  constituidas  en  Repiiblicas  separadas,  por  más  estre- 
chos que  sean  los  lazos  que  las  unan,  bien  lejos  de  aprovechar 
tantas  ventajas,  llegarían  difícilmente  a  consolidar  y  hacer 
respetar  su  soberanía; 

39  Que  estas  verdades,  altamente  penetradas  por  todos  los 
hombres  de  talentos  superiores  y  de  un  ilustrado  patriotismo, 
habían  movido  los  gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  a  convenir 
en  su  reunión,  que  las  vicisitudes  de  la  guerra  impidieron  ve- 
rificar. Por  todas  estas  consideraciones  de  necesidad  y  de  in- 
terés recíproco,  y  con  arreglo  al  informe  de  una  comisión  espe- 
cial de  diputados  de  la  Nueva  Granada  y  de  Venezuela; 

En  el  nombre  y  bajo  los  auspicios  del  Ser  Supremo,  ha  de- 
cretado y  decreta  la  siguiente 

LEY  FUNDAMENTAL  DE  LA  REPUBLICA  DE  COLOMBIA 

Art.  lí"  Las  Repiiblicas  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada 
(|uedan  desde  este  día  reunidas  en  una  sola,  bajo  el  título  glo- 
rioso de  República  de  Colombia. 

.Art.  2?  Su  territorio  será  el  que  comprendía  la  antigua  Ca- 
pitanía General  de  Venezuela  y  el  Virreinato  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  abrazando  una  extensión  de  115  mil  leguas  cua- 
dradas, cuyos  términos  precisos  se  fijarán  en  mejores  circuns- 
tancias. 

.Art.  3"?  Las  deudas  que  las  dos  Repúblicas  han  contraído 
separadamente,  son  reconocidas  iii  solidum  por  esta  ley  como 
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deuda  nacional  de  Colombia,  a  cuyo  pago  quedan  vinculados 
todos  los  bienes  y  propiedades  del  Estado,  y  se  destinarán  los 
ramos  más  productivos  de  las  rentas  públicas. 

Art.  4"?  El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  será  ejercido 
por  un  Presidente  y  en  su  defecto  por  un  Vicepresidente, 
nombrados  ambos  interinamente  por  el  actual  Congreso. 

Art.  5?  La  República  de  Colombia  se  dividirá  en  tres  gran- 
des departamentos,  Venezuela.  Quito  y  Cundinamarca,  que 
comprenderá  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  cuyo  nom 
bre  queda  desde  hoy  suprimido.  Las  capitales  de  estos  Depar- 
tamentos serán  las  ciudades  de  Caracas,  Quito  y  Bogotá,  tjui- 
tada  la  adición  de  Santafé. 

Art.  69  Cada  Departamento  tendrá  una  administración  su 
perior  y  un  jefe  nombrado  por  ahora  por  este  Congreso  con 
título  de  Vicepresidente. 

Art.  7?  L'na  nueva  ciudad  que  llevará  el  nombre  del  Liber- 
tador Bolívar,  será  la  capital  de  la  República  de  Colombia. 
Su  plan  y  situación  se  determinará  por  el  primer  Congreso 
general,  bajo  el  principio  de  proporcionarla  a  las  necesidades 
de  los  tres  Departamentos  y  a  la  grandeza  a  que  este  opulento 
país  está  destinado  por  la  naturaleza. 

Art.  89  El  Congreso  general  de  Colombia  se  reunirá  el  i" 
de  enero  de  1821  en  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  tiue  por 
todas  circunstancias  se  considera  el  lugar  más  bien  proporcio- 
nado. Su  convocación  se  hará  por  el  Presidente  de  la  Repúbli 
ca  el  i"?  de  enero  de  1820,  con  comunicación  del  reglamento 
para  las  elecciones,  que  será  formado  por  una  comisión  espe- 
cial y  aprobado  por  el  Congreso  actual. 

Art.  9?  La  Constitución  de  la  República  de  Colombia  será 
formada  por  su  Congreso  general,  a  quien  se  presentará  en 
clase  de  proyecto  la  que  ha  decretado  el  actual,  y  que  con  las 
leyes  dadas  por  él  mismo  se  pondrá  desde  luego,  por  vía  de 
ensayo,  en  ejecución. 

Art.  10.  Las  armas  y  el  pabellón  de  Colombia  se  decretarán 
por  el  Congreso  general,  sirviéndose  entretanto  de  las  armas 
)  pabellón  de  \'enezuela,  por  ser  más  conocido. 

.•\rt.  11.  El  actual  Congreso  se  pondrá  en  receso  el  16  de 
enero  de  1820.  debiendo  porcederse  a  nuevas  elecciones  paia 
el  Congreso  general  de  Colombia. 


Historia  de  Nueva  Granada 


605 


Art.  12.  Una  comisión  de  seis  miembros  y  un  Presidente 
quedará  en  lugar  del  Congreso,  con  atribuciones  especiales  que 
se  determinarán  por  un  decreto. 

Art.  13.  La  República  de  Colombia  será  solemnemente  pro- 
clamada en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos,  con  fiestas  y  regoci- 
jos piiblicos,  verificándose  en  esta  capital  el  25  del  corriente 
diciembre,  en  celebridad  del  nacimiento  del  Salvador  del  mun- 
do, bajo  cuyo  patrocinio  se  ha  logrado  esta  deseada  reunión, 
por  la  cual  se  regenera  el  Estado. 

Art.  14.  El  aniversario  de  esta  regeneración  política  se  cele- 
brará perpetuamente  con  una  fiesta  nacional,  en  que  se  premia- 
rán, como  en  las  de  Olimpia,  las  virtudes  y  las  luces. 

La  presente  Ley  fundamental  de  la  República  de  Colombia 
será  promulgada  solemnemente  en  los  pueblos  y  en  los  ejér- 
citos, inscrita  en  todos  los  registros  públicos  y  depositada  en 
todos  los  archivos  de  los  Cabildos,  municipalidades  y  corpora- 
ciones, asi  eclesiásticas  como  seculares. 

Dada  en  el  palacio  del  Soberano  Congreso  de  Venezuela,  en 
la  ciudad  de  Santo  Tomás  de  Angostura,  a  diez  y  siete  días  del 
mes  de  diciembre  del  año  del  Señor,  mil  ochocientos  diez  y 
nueve,  noveno  de  la  independencia. 

NUMERO  13 
(Tomo  IV,  página  109) 

MANIFIESTO 

Francisco  Antonio  Zea,  Presidente  dei.    Soberano  Congreso, 
Vicepresidente  de  la  República,  etc. 

¡Pueblos  de  Colombia!  Un  grande  acto  de  política,  vana- 
mente solicitado  por  hombies  superiores,  capaces  de  calcular 
la  gloria  y  el  poder  a  que  del)éis  elevaros  reunidos  bajo  un 
gobierno  representativo  y  enérgico;  este  acto  divino,  ya  desde 
la  eternidad  decretado  en  vuestro  favor,  ha  venido,  en  fin,  a 
realizarse  en  medio  de  las  antiguas  selvas  v  castas  soledades 
del  Orinoco,  bajo  los  auspicios  paternales  del  Todopoderoso. 
Su  mano  se  está  viendo  en  toda  esta  obra.  Es  en  el  seno  miímo 
de  la  naturaleza  que  se  ha  formado  la  República  de  Colomliia; 
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y  el  sello  de  la  creación  está  impreso  sobre  la  ley  augusta  que 
la  ha  constituido. 

¡Pueblos  de  Venezuela,  que  os  formásteis  bajo  el  puñal  de 
Boves,  intrépidos  patriotas! 

¡Pueblos  de  Cundinamarca,  que  en  la  atroz  escuela  de  Mori- 
llo habéis  aprendido  a  ser  libres! 

¡Pueblos  de  Quito,  que  Ruiz  de  Castilla,  aquel  precursor 
horrible  de  Morillo  en  sangre  y  en  perfidia,  impelió  tan  vio- 
lentamente hacia  la  independencia! 

Vosotros  todos,  pueblos  de  Colombia,  vosotros  habéis,  en 
fin,  reconocido  la  necesidad  de  reuniros  en  una  enorme  masa, 
cuyo  solo  peso  oprima  y  hunda  a  vuestros  tiranos.  Esta  obra, 
tan  digna  de  vosotros,  está  hecha;  vuestra  concentración  polí- 
tica se  ha  verificado,  y  la  lev  fundamental  que  la  establece,  y 
que  el  Congreso  presenta  por  mi  mano  a  vuestra  sanción  sobe- 
rana, satisface  a  todos  los  deseos,  concilla  todos  los  intereses, 
funda  vuestra  independencia  sobre  una  base  inmensa  e  incon- 
trastable, afirma  la  de  toda  la  América  del  Sur,  y  os  constituye 
en  una  fuerte  y  sólida  potencia,  que  en  el  acto  mismo  de  levan- 
tarse puede  hacerse  respetar.  No  sólo  vuestra  elevación  polí- 
tica y  vuestra  existencia  en  cuerpo  de  nación,  sino  que  aún 
la  vanidad  misma  de  los  individuos,  se  halla  interesada  en  esta 
wnión.  Es  gloria  pertenecer  a  un  grande  y  poderoso  pueblo, 
cuyo  solo  nombre  inspire  altas  ideas  y  un  sentimiento  de  con- 
sideración. "Yo  soy  inglés",  se  puede  decir  con  orgullo  sobre 
toda  la  tierra,  y  con  orgullo  podrá  decirse  un  día:  "Yo  soy  co- 
lombiano", si  vosotros  todos  adherís  firmemente  a  los  princi- 
pios de  unidad  y  de  integridad  proclamados  por  esa  ley  y  con- 
sagrados por  la  experiencia  y  por  la  razón. 

Sería  ciertamente  una  prueba  de  cortas  miras  y  ningún  co- 
nocimiento de  la  marcha  de  las  naciones,  querer  dividir  en 
pequeñas  y  débiles  Repúblicas,  incapaces  de  seguir  el  movi- 
miento político  del  mundo,  pueblos  que  estrechamente  reuni- 
dos formarán  un  fuerte  y  opulento  Estado,  cuya  gloria  y  cuya 
grandeza  refluirá  sobre  todos  ellos. 

Ninguno  de  vuestros  tres  grandes  Departamentos,  Quito, 
Venezuela  y  Cundinamarca,  ninguno  de  ellos,  pongo  al  Cielo 
por  testigo,  ninguno  absolutamente,  por  más  vasto  que  sea  y 
más  rico  su  territorio,  puede  ni  en  todo  un  siglo  constituir  por 
sí  solo  una  potencia  firme  y  respetable.  Pero  reunidos,  ¡gran 
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Dios!,  ni  el  imperio  de  los  medos,  ni  el  de  los  asirios,  el  de 
Augusto,  ni  el  de  Alejandro  pudiera  jamás  compararse  con' 
esa  colosal  República,  que  un  pie  sobre  el  Atlántico  y  otro 
sobre  el  Pacífico,  verá  la  Europa  y  la  Asia  multiplicar  las  pro- 
ducciones del  genio  y  de  las  artes,  y  poblar  de  bajeles  ambos 
mares  para  permutarlas  por  los  metales  y  piedras  preciosas 
de  sus  minas,  y  por  los  frutos  aún  más  preciosos  de  sus  fecun- 
dos valles  y  sus  selvas.  No  hay  ciertamente  situación  geográ- 
fica mejor  proporcionada  que  la  suya  para  el  comercio  de  toda 
la  tierra.  Colombia  ocupa  el  centro  del  Nuevo  Continente,  con 
grandes  y  numerosos  puertos  en  uno  y  otro  Océano.  Rodeada 
por  un  lado  de  todas  las  Antillas,  y  por  el  otro  igualmente 
distante  de  Chile  que  de  México;  cruzada  toda  ella  por  cauda- 
losos ríos,  que  en  todas  direcciones  descienden  de  los  .^ndes, 
y  a  veces  los  cortan  y  a  veces  se  encadenan  unos  con  otros, 
y  extenderán  un  día  nuestra  navegación  interior  desde  las  cos- 
tas opuestas  hasta  el  centro  de  la  República,  y  aún  hasta  los 
nuevos  Estados  del  sur,  desde  Guayana  hasta  el  Perú,  desde 
Quito  y  Cundinamarca  hasta  el  Brasil,  y  talvez  hasta  el  Para- 
guay, y  quién  sabe  si  hasta  Buenos  Aires.  Ciertamente,  si  en 
un  país,  por  la  mayor  parte  desconocido  de  sus  propios  ha- 
bitantes, se  han  encontrado  tantas  y  tan  extensas  comunicacio- 
nes, ya  más  o  menos  expeditas,  ya  más  o  menos  difíciles,  ¡cuán- 
tas otras  no  serán  descubiertas  por  el  genio  de  la  libertad! 
Asombran  las  que  reconoció  o  inquirió  en  sus  excursiones  geo- 
lógicas y  botánicas  el  ilustre  Caldas,  aquel  sabio  laborioso  y 
modesto  que  Morillo  sacrificó  a  su  furor  estúpido  de  extin- 
guir en  vuestra  sangre  todas  las  luces  y  todas  las  virtudes  de 
Colombia,  que  él  tiene  por  enemigas.  ¡Malogrado  naturalista!, 
las  ciencias  le  habían  erigido  un  monumento,  y  el  bárbaro  ¡le 
erigió  un  cadalso! 

Pero,  ¡cuánto  realce,  pero  cuánto  valor  no  da  a  tantas  ven- 
tajas la  posesión  de  este  istmo  precioso  designado  por  la  natu- 
raleza para  el  gran  mercado  del  universo!  Este  es  el  centro  de 
atracción  política  en  que  todas  las  relaciones  y  todos  los  inte- 
reses vienen  a  adherirse  y  consolidar  la  República.  qué  será 
cuando  el  comercio,  ese  fundador  magnífico  de  Tiro  y  de  Car- 
tago,  levante  allí  populosas  ciudades,  a  que  concurra  el  mundo, 
abierta  una  vez  y  facilitada  la  comunicación  de  los  dos  mares? 
¡Honor  a  la  memoria  del  magnánimo  Corral,  que  tanto  faci- 
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litó  esta  empresa;  a  la  de  Caldas,  que  formó  el  plan;  a  la  de 
Uribe,  que,  verificados  los  reconocimientos  y  nivelaciones  ne- 
cesarias, levantaba  ya  la  carta  hidrográfica  para  la  ejecución, 
cuando  arribaron  a  nuestras  costas  la  Inquisición  v  Morillo  con 
su  nueva  caja  de  Pándora  derramando  fanatismo,  ferocidad, 
barbarie,  todos  los  horrores  del  despotismo  y  su  odio  profun- 
do a  toda  idea  grande  v  liberal! 

Tales  son  las  ventajas  geográficas  que  os  resultan  de  la  es- 
trecha unión  establecida  por  la  ley  que  tan  dichosamente  vais 
a  sancionar.  ¡Quiera  el  Cielo,  en  la  efusión  de  su  beneficencia, 
hacer  que  todos  vosotros  os  penetréis  altamente  de  su  impor- 
tancia, y  quedéis  para  siempre  convencidos  de  que  la  menor 
aberración  no  sólo  os  privará  de  esa  inmensa  prosperidad,  de 
ese  poder  inmenso,  y  de  esa  inmensa  gloria  a  que  estáis  cier- 
tamente llamados  por  la  naturaleza,  sino  que  comprometerá 
positivamente  vuestra  existencia  polítical  ¡Qué!  ¿Vuestra  exis- 
tencia política  será  comprometida?  ¡Perezca  el  primero  que 
conciba  la  patricida  idea  de  separar,  no  digo  un  Departamen- 
to, una  Provincia,  pero  ni  una  aldea  de  vuestro  territorio! 
¡Perezca  el  que,  indigno  del  nombre  colombiano,  se  denegare 
a  sostener  con  su  espada  y  con  su  corazón  la  integridad  v  uni- 
dad de  la  Repiiblica  que  habéis  constituido! 

Proclamad  solemnemente,  hijos  de  Colombia,  estos  princi- 
pios; profesadlos  como  la  fe  política  que  debe  salvaros:  adhe- 
rid siempre  a  ellos  y  contaos  resueltamente  entre  los  primeros 
v  más  ilustres  y  poderosos  pueblos  de  la  tierra.  ;Qué  os  falta 
para  serlo,  sino  la  voluntad?  Vuestra  posición  es  la  más  comer- 
cial, y  vuestro  país  reúne  cuanto  hay  de  más  útil  y  de  más 
precioso,  rico  v  magnífico  en  la  naturaleza.  ¡Qué  variedad  de 
climas  a  veces  en  vastos  y  a  veces  en  estrechos  recintos,  gradua- 
dos insensiblemente  desde  el  calor  del  Senegal  hasta  el  hielo 
subpolar!,  y  en  esa  variedad  absoluta  de  temperamentos,  ¡qué 
\ariedad  infinita  y  qué  singularidad  de  producciones!  Bálsa- 
mos, aromas,  resinas,  gomas,  aceites  olorosos,  tintes  los  más 
hermosos  y  brillantes,  frutos  los  más  útiles  y  los  más  aprecia- 
dos; cuanto  puede  apetecer  el  hombre  para  su  lujo,  para  sus 
delicias  y  regalo,  para  la  curación  o  el  alivio  de  sus  males, 
todo  abunda  en  nuestras  selvas,  todo  lo  prcnluccn  nuestros 
campos,  y  cuanto  vegeta  sobre  el  globo  puede,  cuando  tpiera- 
mos,  adaptarse  a  nuestro  territorio.  ¿Qué  diré  de  las  minas  de 
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piedras  preciosas  y  de  todos  los  metales,  sino  C|ue  la  abundan- 
cia y  la  riqueza  de  las  de  oro  hace  abandonar  aun  las  de  plata 
que  compiten  con  las  del  Perú?  No  hablaré  de  los  minerales 
que  en  todo  el  Continente  nos  pertenecen  exclusivamente,  co- 
mo la  platina,  los  rubíes,  las  esmeraldas,  ni  del  nácar,  las  per- 
las y  otros  triijutos  que  nos  ofrecen  nuestros  mares;  pero  no 
puedo  menos  de  celebrar  la  multiplicación  prodigiosa  de  todos 
los  ganados  del  antiguo  mundo,  y  de  sentir  nuestro  descuido 
en  subyugar  los  indígenas  del  nuevo,  de  que  pudiéramos  segu- 
ramente sacar  grandes  ventajas.  El  reino  animal  no  es  por  cierto 
menos  rico  en  Colombia  ni  menos  espléndido  que  los  otros  dos. 
Ved  ese  pueblo  inmenso  de  aves  tan  varia  y  tan  vistosamente 
vestido,  desde  el  gigante  cóndor  que  se  ceba  en  un  toro  o  lui 
caballo,  hasta  el  pequeño  colibrí,  todo  brillante  de  oro  y  es- 
meraldas, que  se  alimenta  del  néctar  de  las  flores.  ¿Qué  diré 
de  los  cuadrúpedos  y  anfibios,  cuyas  pieles,  no  menos  varias  y 
no  menos  hermosas,  ¡Jueden  tener  la  primera  estimación  luego 
que  el  comercio  comience  a  dar  a  conocer  tanta  multitud  de 
productos  animales  a  que  el  monopolio,  maligno  y  celoso  co- 
mo el  perro  del  jardín  de  las  Hespérides,  no  ha  permitido 
tocar?  Los  insectos  solos,  por  ceñirme  a  lo  cjue  más  desprecia- 
ble nos  parece,  ofrecerán  a  las  artes  y  a  la  industria,  bajo  el 
imperio  activo  de  la  libertad,  despojos  tan  estimables  y  tan 
bellos  como  la  cochinilla. 

No  se  ha  contentado  la  .natmaleza  con  prodigarnos  sus  más 
exquisitos  y  primorosos  dones,  y  perpetuar  en  nuestros  campos 
y  verjeles  el  reinado  de  la  primavera  y  de  las  flores,  sino  que 
ha  querido  ostentar  en  nuestro  favor  todo  su  poder  y  toda  su 
magnificencia.  Montes  que  dominan  sobre  toda  la  tierra;  ríos 
que  parecen  mares;  espaciosos  y  amenos  valles,  ya  levantados 
sobre  la  región  de  las  nubes,  ya  hendidos  en  profundos  abis- 
mos; cascadas  en  que  masas  inmensas  de  agua  se  precipitan  de 
inmensas  rocas;  torrentes  caudalosos,  cuya  corriente  rápida  y 
ruidosa  alegra  y  vivifica  las  campiñas  y  las  flores;  todo  el  as- 
pecto de  Colombia  es  animado,  y  pintoresco,  y  majestuoso,  y 
grande.  El  nombre  mismo  ha  venido  a  realizar  tanto  esplendor, 
no  pudiendo  pronunciarse  sin  un  sentimiento  de  gratitud  y 
sin  una  idea  de  mérito  y  de  gloria. 

Pero,  ¿por  qué  fatalidad,  por  qué  destino  cruel,  este  país,  el 
primero  en  el  mundo  físico,  no  sólo  no  es  el  primero,  pero  ni 
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siquiera  existe  en  el  mundo  políticos  Porque  vosotros  no  lo 
habéis  querido.  Queradlo  y  está  hecho:  decid:  "Colombia  sea, 
y  Colombia  será".  Vuestra  voluntad  unánime,  altamente  pro- 
nunciada y  firmemente  decidida  a  sostener  la  obra  de  vuestra 
creación:  nada  más  que  vuestra  voluntad  se  necesita  en  tan 
vasto  y  tan  rico  país  para  levantar  un  poderoso  y  colosal  Es- 
tado, y  asegurarle  una  existencia  eterna  y  una  progresiva  y 
rápida  prosperidad.  Apresuráos,  pues,  ¡oh!  pueblos  de  Colom- 
bia, a  declarar  vuestra  voluntad  soberana:  proclamad  con  en- 
tusiasmo la  ley  de  concentración  y  de  unidad  que  os  promete 
el  Congreso,  y  volad  a  jurar  en  las  aras  de  la  patria  vuestra 
intrépida  resolución  de  hacerla  triunfar  o  perecer  con  ella. 
Vuestra  voz  ha  dado  la  existencia  a  Colombia,  vuestro  brazo 
debe  conservársela. 

La  sanción  de  la  ley,  verificada  del  modo  más  auténtico  y 
solemne  por  una  aclamación  universal  que  acredite  la  unani- 
midad de  principios  y  de  sentimientos,  es  el  solo  paso  de  que 
necesitáis  para  entrar  en  el  mundo  político.  Las  naciones  exis- 
ten de  hecho  y  se  reconocen,  digámoslo  así,  por  su  volumen, 
designando  por  esta  voz  el  conjunto  de  territorio,  población  y 
recursos.  Voluntad  bien  manifiesta  y  un  volumen  considerable 
son  los  dos  únicos  títulos  que  se  pueden  exigir  de  un  pueblo 
nuevo  para  ser  admitido  a  la  gran  Sociedad  de  las  Naciones. 
El  delirio  de  las  soberanías  provinciales  bajo  un  sistema  fede- 
rativo, esencialmente  disidente  en  el  estado  de  nuestra  civili- 
zación y  moral  pública,  os  privó  de  uno  y  otro  título  a  ser 
reconocidos;  pero  uno  y  otro  título  queda  restablecido  con 
imponderables  ventajas  por  la  ley  que  el  Congreso  en  su  sabi- 
duría ha  decretado,  satisfaciendo  a  los  deseos  que  vosotr(>s 
mismos,  a  la  entrada  de  las  armas  libertadoras,  habéis  ido 
manifestando. 

Una  masa  de  más  de  tres  millones  y  medio  de  hombres;  un 
territorio  de  más  de  cien  mil  leguas  cuadradas;  una  posición 
eminentemente  comercial;  un  mayorazgo  inmenso  en  minas  de 
oro  y  plata,  en  los  frutos  más  estimados  y  en  las  producciones 
naturales  más  preciosas,  he  aquí  un  Estado  de  enorme  volu- 
men que  no  necesita  más  que  presentarse  para  ser  reconocido. 
Vuestra  unanimidad  y  firme  resolución  le  darán  a  un  tiem- 
po la  existencia  y  la  duración.  Tres  millones  y  medio  de  hom- 
bres bien  unidos  y  bien  determinados,  .sobre  todo  en  este  Con- 
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tinente,  y  sobre  todo  en  vuestra  posición,  no  pueden  ni  deben 
recibir  la  ley  de  nadie.  Seria  el  colmo  de  la  degradación  y  de 
la  demencia  que  pudiendo  ser  mía  potencia  respetada  y  pode- 
rosa, prefiriéseis  por  apatía  ser  una  mísera  colonia,  y  colonia 
de  España. 

Elevados  a  la  dignidad  de  nación,  todas  vuestras  ideas  y 
vuestra  atención  deben  dirigirse  a  mostrarnos  dignos  de  la  so- 
ciedad del  género  humano,  por  una  profesión  solemne  de  con- 
sideración y  de  respeto  a  todos  los  gobiernos,  a  las  institucio- 
nes y  aun  a  las  preocupaciones  de  los  otros  pueblos.  Tiempo  es 
ya  de  que  esas  teorías  y  principios  perturbadores  del  mundo, 
que  a  fines  del  liltimo  siglo  se  pusieron  en  circulación  a  favor 
de  muchas  grandes  y  útiles  verdades,  acaben  de  amortizarse. 
Se  puede  en  nuestra  edad  ser  libre  como  un  inglés,  pero  no 
como  un  ateniense,  mucho  menos  como  un  romano,  mucho 
menos  como  un  lacederaonio.  Vivamos  en  nuestro  siglo  y  exis- 
tamos con  nuestros  contemporáneos. 

Penetráos  bien  de  estas  ideas,  hijos  de  Colombia,  para  dar 
al  Estado  una  Constitución  practicable  y  un  gobierno  justo, 
benéfico  y  liberal.  No  debe  un  pueblo  constituirse  abstrayén- 
dose del  género  humano  por  teorías  de  perfección  que  no  es- 
tán en  el  orden  de  la  naturaleza  ni  de  la  sociedad. 

Ved,  pues,  de  cuánta  importancia  es  elegir  para  el  próximo 
Congreso  constituyente  los  hombres  más  acreditados  por  sus 
luces,  por  su  juicio,  por  sus  virtudes  y  por  su  patriotismo. 
No  atendáis  a  otras  consideraciones  para  una  elección  de  cuyo 
acierto  pende  vuestra  suerte.  El  Congreso  general  va  a  fijar 
los  destinos  de  Colombia  por  medio  de  mía  Constitución  en 
que  vuestros  derechos  y  vuestros  intereses  se  combinen,  cuan- 
to sea  posible,  con  los  derechos  y  con  los  intereses  de  los  otros 
pueblos.  Toda  Constitución  debe  formarse,  por  decirlo  asi,  con 
audiencia  del  género  humano,  y  aunque  su  objeto  capital  sea 
la  felicidad  del  pueblo  a  quien  se  da,  no  por  eso  la  felicidad 
general  del  mundo  debe  ser  desatendida.  Un  sentimiento  de 
filantropía  universal  ha  de  reemplazar  en  nuestro  corazón  el 
horror  que  el  gobierno  español  nos  inspiraba  por  el  nombre 
extranjero,  que  equivalía  en  su  política  al  de  enemigo  de 
Dios  y  de  nosotros.  Estábamos  condenados  a  no  conocer  más 
que  españoles. 
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El  Congreso  de  Venezuela,  excitado  por  vuestras  aclamacio- 
nes y  por  su  ardiente  anhelo  de  contribuir  a  fijar  de  una  vez 
vuestra  suerte,  creyó  convenienete  daros  la  ley  fundamental 
del  Estado  propuesta  hoy  a  vuestra  sanción,  y  conforme  en 
todo  a  vuestros  deseos.  Limitado  a  dar  este  gran  paso,  que  era 
necesario,  decretó  en  el  acto  mismo  su  receso,  invitándoos  a 
nombrar  la  representación  nacional  que  debe  sucederle  y  faci- 
litándoos su  ejecución,  que  por  el  método  popular  y  de  censo, 
es  absolutamente  impracticable  en  estas  circunstancias.  Vues 
tro  acierto  en  punto  tan  esencial  a  la  salud  de  Colombia  ha 
sido  el  objeto  de  su  atención  y  cuidados  paternales,  y  yo  no 
he  hecho  más  que  expresaros  sus  votos  y  sus  sentimientos.  Co- 
rresponded a  tan  puro  y  noble  celo  nombrando  representan- 
tes dignos  de  una  República  que  lleva  un  nombre  célebre  y 
heroico. 

¡Pueblos  de  Colombia!:  Una  brillante  perspectiva  de  glo- 
ria y  de  prosperidad  se  os  presenta  desde  la  entrada  en  la 
carrera  inmensa  que  habéis  emprendido.  Avanzad  en  ella  y 
veréis  sucesivamente  dilatarse  la  grande  esfera  de  vuestro  po- 
der. Cada  paso  adelante  os  hará  descubrir  nuevos  bienes  en 
ese  nuevo  mundo;  pero,  ¡ay  de  vosotros  si  llegáis  a  dar  un 
solo  paso  atrás!  ¡En  qué  abismo  de  males,  cuya  sola  idea  ho- 
rroriza la  imaginación,  vais  a  precipitaros  con  toda  vuestra 
posteridad!  No  lograréis  entonces  ni  siquiera  volver  a  ese  es- 
tado de  inercia  y  nulidad  social,  que  sólo  los  déspotas  y  los 
imbéciles  han  podido  llamar  tranquilidad.  El  yugo  del  despo- 
tismo cae  con  nuevo  peso  y  con  nueva  violencia,  cuando  no 
se  arroja  lejos  de  la  cerviz.  Si  vosotros  en  las  vicisitudes  de 
la  guerra  no  habéis  sentido  todo  el  golpe  de  su  descenso,  es 
porque  había  bravos  que  lo  rechazaran.  Pero  si  os  hubiera  fal- 
tado toda  resistencia,  ¡Dios  de  misericordia!,  ¿cuál  hubiera 
sido  vuestra  suerte?  Ya  no  se  encontraría  en  Colombia  un 
hombre  que  supiera  leer,  ninguno  que  tuviera  una  cómoda 
subsistencia,  ninguno  que  sobresaliera  en  mérito  y  virtud.  Nues- 
tros benéficos  v  sabios  curas  y  abogados,  ultrajados  y  proscri- 
tos, habrían  sido  reemplazados  por  los  cmas  y  abogados  que 
ya  desde  Ocaña  pedía  Morillo  a  España  con  tanta  instancia  y 
tanta  desvergüenza.  No  lo  dudéis,  las  tinieblas  de  la  ignorancia 
y  las  cadenas  y  el  oprobio  de  la  más  infame  esclavitud,  serán 
vuestro  eterno  mayorazgo,  si  no  lleváis  esta  vez  vuestra  em- 
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presa  a  su  glorioso  término.  Va  no  hay  salvación  paia  vosotros 
sino  en  la  absoluta  independencia  y  en  la  libertad. 

Yo  os  felicito,  pueblos  de  Colombia,  de  la  dichosa  necesidad 
en  que  os  ha  puesto  la  Providencia  de  elevaros  al  alto  rango 
t]iie  ella  misma  os  tiene  designado.  Bendecid  su  beneficencia 
y  su  sabiduría  y  confiados  en  su  protección,  poned  de  una  vez 
en  acción  todos  vuestros  medios  y  recursos  para  terminar  des- 
de hiégo  esta  guerra  desoladora,  y  asegurar  para  siempre  vues- 
tra felicidad.  Pequeños  sacrificios  y  lentos  y  débiles  esfuerzos 
necesariamente  continuados  por  largo  e  indefinido  tiempo,  irán 
arruinando  el  Estado  sin  producir  un  pronto  y  decisivo  efec 
to.  Pero  hágase  en  un  día  lo  que  ha  de  hacerse  en  un  año, 
haya  un  movimiento  simultáneo  y  general,  contribuya  cada 
uno  cuanto  más  pueda  a  la  patria,  levántese  la  población  en 
masa  y  precipítese  sobre  el  eneinigo  como  un  torrente  impe- 
tuoso que  todo  lo  derroca  y  todo  lo  arrastra.  Nuestra  libertad 
será  entonces  la  obra  de  una  campaña  con  menos  gastos,  con 
menos  pérdidas,  con  menos  padecimientos,  y  con  más  segu- 
ros y  gloriosos  resultados. 

Hagamos,  pues,  un  extraordinario  y  general  esfuerzo  para 
arrojar  de  una  vez  a  los  españoles  de  nuestro  territorio,  abrien- 
do al  mismo  tiempo  los  brazos  a  nuestros  hermanos  extra- 
viados, cualesquiera  que  sean  los  servicios  que  hayan  tenido 
la  desgracia  de  hacer  a  la  tiranía.  En  la  impotencia  recono- 
cida a  que  está  reducida  la  España,  ese  día  será  el  liltimo  de 
la  guerra  y  el  primero  de  nuestro  engrandecimiento  y  pros- 
peridad. Colombia  recibe  en  él  una  nueva  existencia,  y  el 
mundo  industrioso  y  comerciante  hace  la  adquisición  de  un 
opulento  imperio.  Nuestros  puertos  se  abren  a  todas  las  na- 
ciones, nuestro  territorio,  entredicho  por  más  de  tres  siglos  a 
todos  los  pueblos,  admite  a  todos  los  hombres,  como  amigos  o 
como  ciudadanos,  como  traficantes  o  como  propietarios;  co- 
lonias numerosas  vendrán  a  cultivar  nuestras  fértiles  campi- 
ñas, a  extraer  los  productos  naturales  de  nuestros  montes,  o  a 
explotar  los  metales  y  piedras  preciosas  de  tantas  minas  aban- 
donadas por  falta  de  brazos  y  de  capitalistas  emprendedores. 
¿Qué  le  importa  al  Estado  que  el  propietario  de  una  vasta 
plantación,  de  un  grande  hato,  de  una  rica  mina,  sea  ciudada- 
no de  París  o  de  Londres,  de  Viena  o  de  Petersburgo?  Lo  que 
le  importa  es  el  buen  cultivo,  el  beneficio  bien  entendido,  la 
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explotación  acertada,  la  multiplicación  de  toda  especie  de  pro- 
ductos: lo  que  le  importa  es  el  movimiento  activo  de  la  agri- 
cultura y  de  la  minería,  del  comercio  y  de  la  industria,  del 
talento  y  de  las  luces  aplicadas  a  la  naturaleza,  que  en  un  país 
tan  nuevo  y  tan  favorecido  del  cielo,  ofrecerán  cada  día  nue- 
vas riquezas  a  la  nación  y  nuevos  bienes  al  género  humano. 

¡Hijas  de  Colombia!:  Que  vuestra  mano,  como  la  de  la  auro- 
ra, que  obliga  la  noche  a  deponer  su  manto  de  niel)las,  y  abre 
con  sus  dedos  de  rosa  las  puertas  del  oriente  para  que  salga 
el  sol,  que  vuestra  mano  sea  la  que  haga  arrojar  las  sombras 
españolas  y  abra  la  entrada  al  astro  de  la  libertad.  ¡Sí,  colom- 
bianas! Vosotras  dejaréis  a  la  posteridad  tan  ilustre  y  memo- 
rable ejemplo.  La  inmortal  Salavarrieta  no  será  nuestra  única 
heroína;  mil  otras  van  a  levantarse.  ¿Quién  podrá  calcular  los 
efectos  del  entusiasmo  que  ellas  sabrán  inspirar?  Vosotras  to- 
das os  disputaréis  la  gloria  del  patriotismo  heroico.  ¿Y  quién 
al  veros  sacrificar  con  una  mano  vuestras  joyas  en  aras  de 
la  patria  y  con  la  otra  armar  vuestros  hijos  contra  los  es- 
pañoles, no  hará  los  mismos  sacrificios  y  volará  también  a  los 
combates?  Dad  vosotras  este  grande  impulso,  inspirad  vosotras 
este  movimiento  universal,  y  por  vosotras  comenzará  la  histo- 
ria de  Colombia,  y  su  primera  y  más  brillante  página  será  con- 
sagrada a  llevar  vuestros  nombres  a  la  inmortalidad. 

Dado  en  el  palacio  del  Soberano  Congreso  de  Angostura,  a 
13  de  enero  de  1820,  lo?  de  la  indepedencia. 

Fr-ancisco  -\\tomo  Zea— Diego  de  Vallenilla,  Diputado  Se- 
cretario. 

NUMERO  14 
(Tomo  IV,  página  115) 

OFICIO  DE  BOLIV.\R  A  SANTANDER 

Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República,  General  en  Jefe 
del  ejército  libertador,  etc. 

Excelentísimo  señor:  El  acta  de  reconocimiento  que  V.  F..  ha 
celebrado  con  los  próceres  de  Cundinamarca,  del  gobierno  y 
República  de  Colombia,  es  el  sello  de  nuestra  libertad;  es  el 


Historia  de  Nueva  Granada 


615 


título  de  inmortalidad  de  nuestra  nación.  Cuando  nuestras 
postreras  generaciones  lean  el  acta  sagrada  de  la  creación  de 
la  Repiiblica  de  Colombia  y  la  sanción  que  ha  recibido  por 
los  más  beneméritos  de  Cundinamarca,  no  podrán  impedir  a 
su  corazón  reconocido  el  sufragio  de  admiración,  debido  a  los 
progenitores  de  tanto  bien.  En  medio  del  esplendor,  del  poder, 
de  la  gloria,  de  la  dicha,  del  saber,  de  la  libertad,  que  será  el 
patrimonio  de  nuestros  hijos,  ellos  pronunciarán  con  venera- 
ción los  nombres  de  sus  inmortales  benefactores. 

V.  E..  después  de  haber  tributado  a  su  patria  los  servicios 
más  esclarecidos,  ha  puesto  el  colmo  a  su  gloria,  por  su  mode- 
ración, obediencia  y  desprendimiento.  V.  E.  estaba  llamado 
por  su  nacimiento,  valor,  virtudes  y  talentos  a  ser  el  primer 
Jefe  de  la  nación  granadina;  y  V.  E.  ha  preferido  ser  el  primer 
siibdito  de  Colombia.  Yo,  que  sé  más  que  otro  alguno  a  cuán- 
to tenía  derecho  V.  E.  a  aspirar,  me  asombro  al  contemplar 
cuanto  V.  E.  ha  renunciado  por  aumentar  sus  títulos  a  la  gra- 
titud nacional.  ¡Títulos  que  ya  parecían  completos!  ¿No  fue 
V.  E.  el  primero  que  levantó  un  ejército  para  oponerse  a  la 
invasión  de  Casanare  por  nuestros  'poderosos  enemigos?  ¿No 
fue  V.  E.  el  primero  que  restableció  el  orden  y  una  sabia  ad- 
ministración en  las  Provincias  libres  de  Nueva  Granada?  ¿No 
fue  V.  E.  el  primero  en  apresurarse  a  dar  el  complemento  a 
su  libertad?  ¿A  abrirnos  el  camino  por  las  Termópilas  de  Pa- 
ya? ¿No  fue  V.  E.  el  primero  en  derramar  su  sangre  en  Gá- 
meza?  ¿El  primero  en  Vargas  y  Boyacá  en  prodigar  su  vida? 
¿No  ha  justificado  V.  E.  mi  elección  por  su  inteligencia,  eco- 
nomía y  rectitud  en  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada?  Es. 
pues,  V.  E.  el  más  acreedor  a  la  gratitud  de  Colombia,  cpie 
por  mi  órgano  la  manifiesta  a  V.  E.  y  a  esos  dignísimos  pas- 
tores, Magistrados,  Jueces,  defensores  y  ciudadanos  del  Depar- 
tamento de  Cimdinamarca. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  So- 
corro, a  25  de  febrero  de  1820. 

Simón  Bolívar 

Excelentísimo  señor  Vicepresidente  del  Departamento  de  Cun- 
dinamarca, General  de  División  Francisco  de  Paula  Santander. 
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NUMERO  15 
(Tomo  IV,  página  129) 

EXPEDICION    DEL  GENERAL  D  EVEREl  X 

Ayer  tuvo  el  General  D'Evereux  una  partida  militar  en  la 
calle  de  Dawson,  casa  de  Morrison.  Entre  los  de  la  comitiva, 
que  era  numerosa  y  de  gusto,  observamos  un  número  de  se- 
ñoras hermosas.  Al  entrar  el  General  en  la  sala,  fue  recibido 
con  grande  aplauso.  Iba  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y 
de  los  oficiales  de  los  primeros  lanceros  de  su  legión.  A  las 
tres  y  media  entró  el  Coronel  Lyster,  asociado  de  un  ni'imero 
de  oficiales  que,  según  el  deseo  del  General,  llevaban  la  nueva 
bandera  para  el  regimiento  del  Coronel  Aylmer.  Entonces  el 
General  D'Evereux  dirigió  al  cuerpo  el  siguiente  discurso: 

"¡Hermanos  y  compañeros  de  armas!:  Recibiréis  vosotros  esta 
bandera  de  las  manos  de  una  señora  que  admira  los  movimien- 
tos que  os  inducen  a  dejar  vuestro  país:  y  en  la  hora  del  pe- 
ligro yo  tendré  la  satisfacción  de  que  la  memoria  de  este  día 
os  animará  en  la  defensa  fee  este  estandarte,  y  os  estimulará  a 
obrar  gloriosamente.  Yo  confío  y  estoy  convencido  de  que  mi- 
raré siempre  esta  bandera  como  una  prenda  de  vuestra  fide- 
lidad y  vuestro  honor;  y  que  al  reuniros  alrededor  de  ella,  vos- 
otros siempre  derramaréis  un  lustre  sobre  la  Irlanda." 

Reiterados  vivas  y  aclamaciones  siguieron  a  este  discurso, 
(|ue  fue  pronunciado  con  gracia  y  sensibilidad. 

La  señora  del  Consejero  O'Connell,  recibiendo  del  General 
la  bandera,  habló  al  Coronel  y  sus  oficiales  de  la  manera  si- 
guiente: 

"Caballeros:  Tengo  el  honor  de  presentar  a  ustedes  este  pa- 
bellón, y  estoy  segura  de  que  no  será  menos  amado  de  uste- 
des, por  recibirlo  de  las  manos  de  una  irlandesa  que  admira  y 
ama  las  emociones  de  valor  y  de  sentimientos  de  liberalidad 
que  os  conducen  lejos  de  vuestra  tierra  natal.  Que  el  suceso 
y  la  gloria  acompañen  vuestros  pasos,  y  que  la  paz  y  la  felici- 
dad coronen  vuestros  esfuerzos.  Esta  será,  caballeros,  mi  sin- 
cera deprecación." 

Hizo  mucha  impresión  el  discurso  de  la  señora  O'Connell, 
pero  ella  fue  evidentemente  muy  afectada  en  su  conclusión, 
y  ésta  aplaudida  con  alborozo  y  sombreros  tremolados. 
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Raras  veces  se  había  visto  aquí  en  un  solo  regimiento  un 
cuerpo  de  oficiales  tan  lucido  como  el  de  los  Lanceros;  ellos 
fueron  la  admiración  de  todos  los  concurrentes. 

El  General,  andando  un  \asto  círculo,  pagaba  sus  respetos 
a  sus  amigos;  v  a  las  cinco  menos  cuarto  se  disolvió  la  par- 
tida. Todos  se  deleitaban  con  el  interesante  espectáculo,  tan 
placentero  a  los  amigos  de  la  humanidad  afligida.  Un  in- 
menso gentío  rodeaba  la  casa. 

NUMERO  i6 
(Tomo  IV,  página  144) 

OFICIO  DEL  CABILDO  DE  POP.W.AN 

Excelentísimo  señor:  Con  la  ocupación  de  esta  ciudad,  desde 
el  12  del  corriente,  por  las  valientes  tropas  de  la  Repiiblica, 
respira  ya  este  oprimido  pueblo  y  recobra  su  alegría  al  verse 
restituido  a  la  gran  familia  de  Colombia  y  al  Departamento 
de  Cundinamarca,  de  que  V.  E.  es  su  digno  Jefe.  Este  Ayun- 
tamiento, que  tiene  el  honor  de  manifestar  a  V.  E.  los  votos 
comunes,  siente  no  poder  transcribir  las  efusiones  de  sensibi- 
lidad, de  gozo  y  gratitud  que  animan  a  todos  para  con  el 
bienhechor  de  los  pueblos  de  la  República  ,no  menos  que  para 
V.  E.,  a  quien  con  razón  se  reclama  por  cooperador  y  socio 
de  las  empresas  de  su  magnánimo  libertador,  del  nuevo  Wa- 
shington de  esta  parte  de  la  América  del  Sur. 

La  íntima  unión  de  Venezuela  con  Colombia,  el  estal)leci- 
miento  de  iin  gobierno  liberal  y  envidiable,  la  suerte  próspe- 
ra de  nuestro  suelo  y  un  porvenir  no  lejano,  pero  venturoso, 
son  el  resultado  de  los  trabajos  y  de  los  triunfos  de  aquel  ilus- 
tre General,  de  V.  E.  y  de  todos  los  demás  beneméritos  Jefes 
y  tropas  de  la  República.  El  Ayuntamiento  congratula  a  V.  E. 
por  los  progresos  rápidos  que  ella  ha  recibido  y  por  los  bie- 
nes sinnúmero  con  que  debe  colmarse  al  fin  de  nuestra  lu- 
cha. Popayán,  ocupada  siete  ocasiones  sucesivas  por  las  tropas 
reales,  ve  con  placer  que  las  de  Colombia  vuelven  a  reco- 
brar su  suelo  por  la  octava  vez.  Este  Ayuntamiento  no  tiene 
para  qué  encarecer  la  devastación  y  la  ruina  total  de  un  país 
que  ha  sufrido  este  oleaje  no  interrumpido  y  esta  marea  bo- 
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rrascosa  desde  octubre  de  i8io;  pero  seguro  de  que  los  ciuda- 
danos han  puesto  sus  intereses  todos  a  una  gruesa  usura,  es- 
pera recobrar  con  el  influjo  benéfico  de  la  libertad  colombia- 
na sus  pérdidas,  y  llegar  al  colmo  de  prosperidad  que  la  natu- 
raleza, la  necesidad  y  el  mismo  Autor  de  los  imperios  desti- 
nan a  la  nueva  República  de  Colombia  por  premio  de  nues- 
tros sacrificios. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Sala  Capitular  de  Popa- 
yán,  julio  20  de  1820,  lo?  de  nuestra  libertad. 

Excelentísimo  señor.— Tomás  C.  de  Mosquera— José  María 
Lemus  y  Hurtado— Joaquín  Cajiao— Ignacio  Delgado— Manuel 
de  Dueñas— Rafael  de  Caldas.— Francisco  Antonio  Rebolledo. 
Fermín  García  .Bodayega.— Manuel  Ortiz  y  Sarasti.— Mariano 
Burbano  de  Lara.—José  Ramón  df  Gri jaiba. —\icolds  Urrutia. 
Cristóbal  Mosquera.— Manuel  C.  Arboleda. 

Excelentísimo  señor  Vicepresidente  del  Departamento  de 
Cundinamarca. 

NUMERO  17 
(Tomo  IV,  página  173) 

TRATADOS  CON  MORILLO 

Deseando  los  gobiernos  de  España  y  de  Colombia  transigir 
las  discordias  que  existen  entre  ambos  pueblos;  y  consideran- 
do que  el  primero  y  más  importante  para  llegar  a  tan  feliz 
término,  es  el  de  suspender  recíprocamente  las  armas  para  po- 
derse entender  y  explicar,  han  convenido  en  nombrar  comi- 
sionados que  estipulen  y  fijen  un  armisticio,  y  en  efecto  ha 
nombrado  su  Excelencia  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Ex- 
pedicionario de  Costafirme,  don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Car- 
tagena, de  parte  del  gobierno  español  ,a  los  señores  Jefe  Su- 
perior Político  de  Venezuela,  Brigadier  don  Ramón  Correa; 
Alcalde  i"?  constitucional  de  Caracas,  don  Juan  Rodríguez  To- 
ro, y  don  Francisco  González  de  Linares;  y  su  Excelencia  el 
Presidente  de  Colombia,  Simón  Bolívar,  como  Jefe  de  la  Repú- 
blica, de  parte  de  ella,  a  los  señores  General  de  Brigada  An- 
tonio José  de  Sucre,  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez,  y  Tenien- 
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te  Coronel  José  Gabriel  Pérez,  los  cuales  habiendo  canjeado 
sus  respectivos  poderes  el  veintidós  del  presente  mes  y  año,  y 
hecho  las  proposiciones  y  explicaciones  que  de  una  parte  y 
otra  se  han  deseado,  han  convenido  y  convienen  en  el  tratado 
de  armisticio,  bajo  los  pactos  que  constan  de  los  artículos  si- 
guientes: 

Art.  i"?  Tanto  el  ejército  español  como  el  de  Colombia  sus- 
penden sus  hostilidades  de  todas  clases  desde  el  momento  que 
se  comunique  la  ratificación  del  presente  tratado,  sin  que 
pueda  continuarse  la  guerra,  ni  ejecutarse  ningún  acto  hostil 
entre  las  dos  partes,  en  toda  la  extensión  del  territorio  que 
posean  durante  este  armisticio. 

Art.  2'?  La  duración  de  este  armisticio  será  de  seis  meses 
contados  desde  el  día  en  que  sea  ratificado;  pero  siendo  el 
principio  y  base  fundamental  de  él,  la  buena  fe  y  deseos  sin- 
ceros que  animan  a  ambas  partes  de  terminar  la  guerra,  podrá 
prorrogarse  aquel  término  por  todo  el  tiempo  que  sea  necesa- 
rio, siempre  que  expirado  el  que  se  señale,  no  se  hayan  con- 
cluido las  negociaciones  que  deben  entablarse,  y  haya  espe-, 
ranza  de  que  se  concluyan. 

Art.  39  Las  tropas  de  ambos  ejércitos  permanecerán  en  las 
posiciones  que  ocupen  al  acto  de  intimárseles  la  suspensión 
de  hostilidades;  mas  siendo  conveniente  señalar  límites  claros 
y  bien  conocidos  en  la  parte  que  es  el  teatro  principal  de  la 
guerra,  para  evitar  los  embarazos  que  presenta  la  confusión 
de  posiciones,  se  fijan  los  siguientes: 

1?  El  río  L'nare  remontándolo  desde  su  embocadura  al  mar 
hasta  donde  recibe  al  Guanape:  las  corrientes  de  éste  subien- 
ijo  hasta  su  origen;  de  aquí  una  línea  hasta  el  nacimiento  del 
Manapire;  las  corrientes  de  éste  hasta  el  Orinoco;  la  ribera  iz- 
quierda de  éste  hasta  la  confluencia  del  Apure;  éste  hasta  don- 
de recibe  a  Santo  Domingo;  las  aguas  de  éste  hasta  la  ciudad  de 
Barinas,  de  donde  se  tirará  una  línea  recta  a  Boconó  de  Tru- 
jillo,  y  de  aquí  la  línea  natural  de  demarcación  que  divide  la 
Provincia  de  Caracas  del  Departamento  de  Trujillo. 

2'?  Las  tropas  de  Colombia  que  obren  sobre  Maracaibo  al 
acto  de  intimárseles  el  armisticio,  podrán  atravesar  por  el  te- 
rritorio que  corresponde  al  ejército  español  para  venir  a  bus- 
car su  reunión  con  los  otros  cuerpos  de  tropas  de  la  República, 
con  tal  que  mientras  atraviesen  por  aquel  territorio  los  con- 
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duzca  un  oficial  español.  También  se  le  facilitarán  con  este 
mismo  objeto  las  subsistencias  y  transportes  que  necesiten,  pa- 
gándolos. 

3'?  Las  demás  tropas  de  ambas  partes  que  no  estén  com- 
prendidas en  los  límites  señalados,  permanecerán,  como  se  ha 
dicho,  en  las  posieiones  que  ocupen,  hasta  que  los  oficiales 
que  por  una  y  otra  parte  se  comisionarán,  arreglen  amigable- 
mente los  límites  que  deben  separar  el  territorio  en  que  se 
está  obrando,  procurando  transar  las  disputas  que  ocurran  pa- 
ra la  demarcación,  de  un  modo  satisfactorio  a  ambas  partes. 

4"?  Como  puede  suceder  que  al  tiempo  de  comunicar  este 
tratado,  se  hallen  dentro  de  las  líneas  de  demarcación  cjue  se 
han  señalado  en  el  artículo  3"?  algunas  tropas  o  guerrillas  que 
no  deben  permanecer  en  el  territorio  que  estén  ocupando,  se 
conviene:  i"?  Que  las  tropas  organizadas  que  se  hallen  en  este 
caso  se  retiren  fuera  de  la  línea  de  demarcación,  y  como  talvez 
se  hallan  algunas  de  éstas  pertenecientes  al  ejército  de  Co- 
lombia en  las  riberas  izquierdas  del  Guanape  y  del  Uñare,  po- 
drán éstas  retirarse  y  situarse  en  Piritu  o  Clarines,  o  algún 
otro  pueblo  inmediato,  y  2?  Que  las  guerrillas  que  estén  en 
igual  caso  se  desarmen  y  disuelvan,  quedando  reducidos  a  la 
clase  de  simples  ciudadanos  los  que  las  componían,  o  se  re- 
tiren también  como  las  tropas  regladas.  En  el  primero  de  estos 
dos  i'iltimos  casos  se  ofrece  y  concede  la  más  absoluta  y  per- 
fecta garantía  a  los  que  comprenda,  y  se  comprometen  ambos 
gobiernos  a  no  enrolarlos  en  sus  respectivas  banderas  durante 
el  armisticio,  antes  por  el  contrario,  permitirles  que  dejen  el 
país  en  que  se  hallen  y  vayan  a  reunirse  al  ejéicito  de  que 
dependan  al  tiempo  de  concluirse  este  tratado. 

5"?  Aunque  el  pueblo  de  Carache  está  situado  dentro  de  la 
línea  que  corresponde  al  ejército  de  Colombia,  se  conviene  que 
cjuede  allí  ini  Comandante  militar  del  gobierno  español,  con 
ima  observación  de  paisanos  armados  que  no  excctlan  de  vein- 
ticinco hombres.  También  le  quedarán  las  justicias  civiles  que 
existen  actualmente. 

6"?  Como  una  prueba  de  la  sinceridad  y  buena  fe  (jue  dic- 
tan este  tratado,  se  establece  que  en  la  ciudad  de  Barinas  no 
podrá  permanecer  sino  un  Comandante  militar  por  la  Repú- 
blica, con  un  piquete  de  25  homlires  de  paisanos  armados  de 
observación  y  todos  los  peones  necesarios  para  las  comunica- 
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ciones  con  Mérida  y  Triijillo  y  las  conducciones  de  ganados. 

7'  Las  hostilidades  de  mar  cesarán  igualmente  a  los  treinta 
días  de  la  ratificación  de  este  tratado  para  los  mares  de  Amé- 
rica, y  a  los  noventa  para  los  de  Europa.  Las  presas  que  se 
hagan,  pasados  estos  términos,  se  devolverán  recíprocamente, 
y  los  corsarios  o  apresadores  serán  responsables  de  los  perjui- 
cios que  hayan  causado  por  la  detención  de  los  buques. 

8"?  Queda  desde  el  momento  de  la  ratificación  del  armisti- 
cio abierta  y  libre  la  comunicación  entre  los  respectivos  te- 
rritorios, para  proveerse  recíprocamente  de  ganados,  todo  gé- 
nero de  subsistencias  y  mercaderías,  llevando  los  negociadores 
y  traficantes  los  correspondientes  pasaportes,  a  que  deberán 
agregar  los  pases  de  las  autoridades  del  territorio  en  cjue  hu- 
biesen de  adquirirlos,  para  impedir  por  este  medio  todo  des- 
orden. 

9?  La  ciudad  y  puerto  de  Maracaibo  queda  libre  y  expedi- 
ta para  las  comunicaciones  con  los  pueblos  del  interior,  tanto 
para  subsistencia  como  para  relaciones  mercantiles;  y  los  bu- 
ques mercantes  neutros  o  de  Colombia  que  introduzcan  efec- 
tos no  siendo  armamento  ni  pertrechos  de  guerra,  que  los  ex- 
traigan por  aquel  puerto  para  Colombia,  serán  tratados  como 
extranjeros  y  pagarán  como  tales  los  derechos,  sujetándose  a 
las  leyes  del  país.  Podrán,  además,  tocar  en  ella,  salir  y  en- 
trar por  el  puerto  los  agentes  o  comisionados  que  el  gobierno 
de  Colombia  despache  para  Espalda  o  para  los  países  extran- 
jeros y  los  que  reciba. 

10.  La  plaza  de  Cartagena  tendrá  la  misma  libertad  que  la 
de  Maracaibo  con  respecto  al  comercio  interior,  y  podrá  pro- 
veerse de  él  durante  el  armisticio  para  su  población  y  guar- 
nición. 

11.  Siendo  el  principal  fundamento  y  objeto  primario  de 
este  armisticio  la  negociación  de  la  paz,  de  la  cual  deben  re- 
cíprocamente ocuparse  ambas  partes,  se  enviarán  y  recibirán 
por  uno  y  otro  gobierno  los  enviados  o  comisionados  que  se 
juzguen  convenientes  a  aquel  fin,  los  cuales  tendrán  el  salvo- 
conducto, garantía  y  seguridad  personal  que  corresponde  a  su 
carácter  de  agentes  de  paz. 

12.  Si  por  desgracia  volviere  a  renovarse  la  guerra  entre 
ambos  gobiernos,  no  podrán  abrirse  las  hostilidades  sin  que 
preceda  un  aviso,  que  deberá  dar  el  primero  que  intente  o  se 
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prepare  a  romper  el  armisticio.  Este  aviso  se  dará  cuarenta 
días  antes  que  se  ejecute  el  primer  acto  de  hostilidad. 

13.  .Se  entenderá  también  por  un  acto  de  hostilidad  el  apres- 
to de  expedición  militar  contra  cualquier  país  de  los  que 
suspenden  las  armas  por  este  tratado;  pero  sabiendo  que  pue- 
de estar  navegando  una  expedición  de  buques  de  guerra  espa- 
]ioles,  no  hay  inconveniente  en  que  queden  haciendo  el  servi- 
cio sobre  las  costas  de  Colombia  en  relevo  de  igual  número 
de  los  que  componen  la  escuadra  española,  bajo  la  precisa 
condición  de  que  no  desembarquen  tropas. 

14.  Para  dar  al  mundo  un  testimonio  de  los  principios  li- 
berales y  filantrópicos  que  animan  a  ambos  gobiernos,  no  me- 
nos que  para  hacer  desaparecer  los  horrores  y  el  furor  que 
han  caracterizado  la  funesta  guerra  en  que  están  envueltos,  se 
comprometen  uno  y  otro  gobierno  a  celebrar  inmediatamente 
un  tratado  que  regularice  la  guerra,  conforme  al  Derecho  de 
Gentes  y  a  las  prácticas  más  liberales,  sabias  y  humanas  de 
las  naciones  civilizadas. 

15.  El  presente  tratado  deberá  ser  ratificado  por  una  y  otra 
parte  dentro  de  sesenta  horas,  y  se  comunicará  inmediatamen- 
te a  los  Jefes  de  las  Divisiones  por  oficiales  que  se  nombrarán 
al  intento  por  una  y  otra  parte. 

Dado  y  firmado  de  nuestras  manos  en  la  ciudad  de  Trujillo, 
a  las  diez  de  la  noche  del  día  veinticinco  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  veinte. 

Ramón  Correa— Juan  Rodríguez  de  Toro— Francisco  Gonzá- 
lez de  Linares— Antonio  José  de  Sucre— Pedro  Briceño  Mén- 
dez—José Gabriel  Pérez. 


El  presente  tratado  queda  aprobado  y  ratificado  en  todas 
sus  partes.  Cuartel  General  de  Carache,  a  veintiséis  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  veinte.— Pablo  Morillo.— /oíc'  Ca- 
parros, Secretario.— (Hay  un  sello.) 

El  presente  tratado  se  aprueba,  confirma  y  ratifica  en  todas 
sus  partes.  Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello 
provisional  del  Estado,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  Cuartel  General  de  Trujillo,  a  veintiséis  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  veinte.— Simón  Bolívar.— Por  man- 
dado de  S.  E.,  Pedro  Briceño  Méndez. 
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REGULARIZACION  DE  LA  GUERRA 

Deseando  los  gobiernos  de  España  y  de  Colombia  manifes- 
tar al  mundo  el  horror  con  que  ven  la  guerra  de  exterminio 
que  ha  devastado  hasta  ahora  estos  territorios  conviniéndolos 
en  un  teatro  de  sangre,  y  deseando  aprovechar  el  primer  mo- 
mento de  calma  que  se  presenta  para  regularizar  la  guerra 
que  existe  entre  ambos  gobiernos,  conforme  a  las  leyes  de  las 
naciones  cultas  y  a  los  principios  más  liberales  y  filantrópicos, 
lian  convenido  en  nombrar  comisionados  que  estipulen  y  fi- 
jen un  tratado  de  regularización  de  la  guerra,  y  en  efecto  han 
nombrado,  el  Excelentísimo  señor  General  Jefe  del  ejército  ex- 
pedicionario de  Costafirme,  don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Car- 
tagena, de  parte  del  gobierno  español,  a  los  señores  Jefes  Su- 
perior político  de  Venezuela,  Brigadier  don  Ramón  Correa; 
Alcalde  primero  constitucional  de  Caracas,  don  Juan  Rodrí- 
guez Toro  y  don  Francisco  González  de  Linares;  y  el  Excelen- 
tísimo señor  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  Simón 
Bolívar,  como  Jefe  de  la  Repi'iblica,  de  parte  de  ella,  a  los 
señores  General  de  Brigada  Antonio  José  de  Sucre,  Coronel 
Pedro  Briceño  Méndez  y  Teniente  Coronel  José  Gabriel  Pérez, 
los  cuales,  autorizados  competentemente,  han  convenido  y  con- 
vienen en  los  siguientes  artículos: 

Art.  i9  La  guerra  entre  España  y  Colombia  se  hará  como 
la  hacen  los  pueblos  civilizados,  siempre  que  no  se  opongan 
las  prácticas  de  ellos  a  algunos  de  los  artículos  del  presente 
tratado,  que  debe  ser  la  primera  y  más  inviolable  regla  de 
ambos  gobiernos. 

Art.  2''  Todo  militar  o  dependiente  de  un  ejército  tomado 
en  el  campo  de  batalla,  aiin  antes  de  decidirse  ésta,  se  conser- 
vará y  guardará  como  prisionero  de  guerra,  y  será  tratado  y 
respetado  conforme  a  su  grado  hasta  lograr  su  canje. 

Art.  3"?  Serán  igualmente  prisioneros  de  guerra,  y  tratados 
de  la  misma  manera  que  éstos,  los  que  se  tomen  en  marcha, 
destacamentos,  partidas,  plazas,  guarniciones  o  puntos  forti- 
ficados, aunque  éstos  sean  tomados  al  asalto,  y  en  la  marina 
los  que  lo  sean  aún  al  abordaje. 

-•Vrt.  4"?  Los  militares  o  dependientes  de  im  ejército  que  se 
aprehendan  heridos  o  enfermos  en  los  hospitales  o  fuera  de 
ellos,  no  serán  prisioneros  de  guerra  y  tendrán  liliertad  para 
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restituirse  a  las  banderas  a  que  pertenecen,  luégo  que  se  hayan 
restablecido.  Interesándose  tan  vivamente  la  humanidad  en 
favor  de  estos  desgraciados,  que  se  han  sacrificado  a  su  patria 
y  a  su  gobierno,  deberán  ser  tratados  con  doble  consideración 
y  respeto  que  los  prisioneros  de  guerra  y  se  les  prestará,  por 
lo  menos,  la  misma  asistencia,  cuidados  y  alivios  que  a  los  he- 
ridos y  enfermos  del  ejército  que  los  tenga  en  su  poder. 

Art.  5?  Los  prisioneros  de  guerra  se  canjearán  clase  por  cla- 
se y  grado  por  grado,  dando  por  superiores  el  número  de 
subalternos  que  es  de  costumbre  entre  las  naciones  cultas. 

Art.  69  Se  comprenderán  también  en  el  canje,  y  serán  trata- 
dos como  prisioneros  de  guerra,  aquellos  militares  o  paisanos 
que  individualmente  o  en  partida  hagan  el  servicio  de  reco- 
nocer, observar  o  tomar  noticias  de  un  ejército  para  darlas  al 
Jefe  de  otro. 

.Airt.  7''  Originándose  esta  guerra  de  la  diferencia  de  opi- 
niones, hallándose  ligados  con  vínculos  o  relaciones  muy  es- 
trechas los  individuos  que  han  combatido  encarnizadamente 
por  las  dos  causas;  y  deseando  economizar  la  sangre  cuanto 
sea  posible,  se  establece  que  los  militares  o  empleados  que  ha- 
biendo antes  servido  a  cualesquiera  de  los  dos  gobiernos,  ha- 
yan desertado  de  sus  banderas,  y  se  aprehendan  alistados  bajo 
las  del  otro,  no  puedan  ser  castigados  con  pena  capital.  Lo 
mismo  se  entenderá  con  respecto  a  los  conspiradores  y  desafec- 
tos de  una  y  otra  parte. 

Art.  8"?  El  canje  de  prisioneros  será  obligatorio  y  se  hará 
a  la  más  posible  brevedad.  Deberán,  pues,  conservarse  los  pri- 
sioneros siempre  dentro  del  territorio  de  Colombia,  cualquie- 
ra que  sea  su  grado  y  dignidad,  y  por.  ningún  motivo  ni  pre- 
texto se  alejarán  del  país  llevándolos  a  sufrir  mayores  males 
que  la  misma  muerte. 

Art.  9''  Los  Jefes  de  los  ejércitos  exigirán  que  los  prisione- 
ros sean  asistidos  conforme  quiera  el  gobierno  a  quien  éstos 
correspondan,  haciéndose  abonar  mutuamente  los  costos  que 
causaren.  Los  mismos  Jefes  tendrán  derecho  de  nomljrar  Co- 
misarios que,  trasladados  a  los  depósitos  de  los  ^jrisioneros  res- 
pectivos, examinen  su  situación,  procuren  mejorarla  y  hacer 
menos  penosa  su  existencia. 

,\rt.  lo.  Los  prisioneros  existentes  actualmente  gozarán  de 
los  l)cneficios  de  este  tratado. 
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Art.  11.  Los  habitantes  de  los  pueblos  t|iie  alternativamen- 
te se  ocii])aien  por  las  armas  ele  aml)os  gobiernos,  serán  alta- 
mente respetados,  gozarán  de  una  extensa  y  absoluta  lil)enad 
y  seguridad,  sean  cuales  hieren  o  havan  sitio  sus  opiniones, 
ílestinos.  servicios  y  conducta  con  respecto  a  las  partes  beli- 
gerantes. 

.\rt.  12.  Los  cadáveies  de  los  tpie  gloriosamente  terminan 
su  carrera  en  los  campos  de  l)atalla  o  en  cualquier  combate, 
chotiiie  o  encuentro  entre  las  armas  de  los  dos  gobiernos,  le- 
cibirán  los  últimos  honores  de  la  sepultura,  o  se  quemarán 
cuando  por  su  niimero  o  por  la  premura  del  tiempo  no  pue- 
da hacerse  lo  primero.  El  ejército  o  cuerpo  vencedor  será  obli- 
gado a  cumplir  con  este  sagrado  deber,  del  cual  sólo  por  una 
circunstancia  muy  grave  y  singular  podrá  descargarse,  avisán- 
dolo inmediatamente  a  las  autoridades  del  territorio  en  que  se 
hallen  para  que  lo  hagan.  Los  cadáveres  que  de  una  y  otra 
parte  se  reclamen  por  el  gol)ierno  o  por  los  particulares  no 
podrán  negarse  y  se  concederá  la  comunicación  necesaria  para 
transportarlos. 

.\rt.  13.  Los  Generales  de  los  ejércitos,  los  Jefes  de  las  Di- 
visiones y  todas  las  autoridades,  estarán  obligados  a  guardar 
fiel  y  estrictamente  este  tratado  y  sujetos  a  las  más  severas  pe- 
nas por  su  infracción,  constituyéndose  ambos  gobiernos  res- 
ponsables a  su  más  exacto  y  religioso  cumplimiento,  bajo  la 
garantía  de  la  buena  fe  y  del  honor  nacional. 

.-Vrt.  14.  El  presente  tratado  será  ratificado  y  canjeado  den- 
tio  del  término  de  sesenta  horas,  y  empezará  a  cumplirse  des- 
de el  momento  de  la  ratificación  y  canje. 

V  en  fe  de  cjue  así  lo  convenimos  y  acordamos  nosotros  los 
comisionados  de  los  gobiernos  de  España  y  de  Colombia,  fir- 
maiiios  dos  de  ini  tenor  en  hi  ciudad  de  Trujillo,  a  las  diez 
de  la  no(he  ilel  \eintiséis  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
\  ciiite. 

Rtiiiión  Corred.— Juan  Rodríguez  de  Toro.— Francisco  Gon- 
zález de  Linares.— Antonio  fosé  de  Sucre.— Pedro  Briceño  Mén- 
dez.—José  Gabriel  Pérez. 

Don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  Teniente  General 
de  los  ejércitos  nacionales  y  en  Jefe  de  todos  los  e.xpediciona- 
lios  de  Costafirme:  —27 
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En  consideración  a  que  los  señores  Brigadier  don  Ramón 
Correa.  Jefe  Superior  político  de  Venezuela;  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Toro,  Alcalde  primero  constitucional  de  Caracas,  y 
don  Francisco  González  de  Linares,  mis  comisionados  para 
ajustar  y  concluir  un  tratado  que  regularice  la  guerra  entre 
España  y  Colombia,  con  los  comisionados  del  Excelentísimo 
señor  don  Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República  de  este 
nombre,  han  acordado  y  convenido  el  presente  tratado  de  re- 
gularización  de  la  guerra  entre  España  y  Colombia,  el  cual, 
constante  de  catorce  artículos,  ha  sido  firmado  por  ambas  par- 
tes en  la  ciudad  de  Trujillo,  a  veintiséis  del  corriente  a  las  diez 
de  la  noche.  Por  tanto,  y  hallándolo  conforme  a  los  poderes 
e  instrucciones  que  comuniqué  a  mis  dichos  comisionados,  he 
venido  en  aprobarlo,  confirmarlo  y  ratificarlo,  como  lo  aprue- 
bo, confirmo  y  ratifico  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  partes. 
Dado,  firmado  de  mi  mano,  y  refrendado  por  el  infrascrito  mi 
Secretario  en  el  Cuartel  General  de  Santa  Ana,  a  veintisiete 
de  noviembre  de  mil  ochocientos  veinte, 

P.\BLO  Morillo.— /oic  Caparros,  Secretario.— (Hay  un  sello.) 

Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  República  de 
Colombia,  etc.: 

Por  cuanto  los  señores  General  de  Brigada  .\ntonio  José  de 
Sucre,  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez  y  Teniente  Coronel 
José  Gabriel  Pérez,  mis  comisionados  para  ajustar  y  concluir 
un  tratado  que  regularice  la  guerra  entre  España  y  Colombia 
con  los  comisionados  del  Excelentísimo  señor  General  en  Jefe 
del  ejército  expedicionario  de  Costafirme,  don  Pablo  Morillo. 
Conde  de  Cartagena,  de  parte  del  gobierno  español;  señores 
Jefe  Supremo  político  de  \'enezuela.  Brigadier  don  Ramón 
Correa;  .■Mcalde  primero  constitucional  de  Caracas,  don  Juan 
Rodríguez  de  Toro  y  don  Francisco  González  de  Linares,  me 
han  presentado  un  tratado  de  regularización  de  la  guerra  en- 
tre los  gobiernos  de  España  y  Colombia,  el  cual,  constante  de 
catorce  artculos,  ha  sido  firmado  por  ambas  partes  en  csla 
ciudad  el  veintiséis  del  presente  mes  a  las  diez  de  la  noche. 
Por  tanto,  y  hallándole  conforme  a  los  potieres  e  instruccio- 
nes que  comuniqué  a  mis  dichos  comisionados,  he  venido  en 
aprobarlo,  confirmarlo  y  ratificarlo,  como  por  las  presentes  lo 
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apruebo,  confirmo  y  ratifico  en  tocias  y  en  cada  una  de  sus 
partes.  Dadas,  firmadas  de  mi  mano,  selladas  con  el  sello  pro- 
visional del  Estado  y  refrendadas  por  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  mi  Cuartel  General  de  la  ciudad  de  Trujillo,  a  las  diez 
de  la  mañana  del  día  veintisiete  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos veinte. 

Simón  Boi  ÍVAR.-Por  mandado  de  S.  E.,  Pedro  Briceño  Mén- 
dez.—(Hay  un  sello.) 

NUMERO  18 
(Tomo  IV,  página  177) 

PROCLA^r.■\  DE  LA  TORRE 

¡Pueblos  de  Venezuela!:  W  encargarme  por  la  voluntad  del 
Rey  del  mando  del  ejército  destinado  a  conservar  vuestra  se- 
guridad, mis  piimeros  movimientos  han  sido  recordar  vuestra 
historia,  contemplar  vuestros  males  y  complacerme  en  vuestras 
justas  esperanzas.  He  visto  pasar  sobre  vuestras  hermosas  co- 
marcas ocho  años  de  horrores  y  de  furor;  rodar  por  los  cami- 
nos los  esqueletos  insepultos;  quedar  de  pueblos  enteros  sól® 
el  lugar  en  donde  estuvieron;  romperse  los  más  fuertes  lazos 
de  la  sociedad  y  la  naturaleza;  dominar  las  pasiones  injustas 
y  peligrosas,  y  ser  Venezuela  el  lamentable  ejemplo  de  los  ma- 
les de  una  discordia  civil.  He  sido  espectador  de  mucha  parte 
de  estas  funestas  escenas;  pero  entonces,  como  siempre,  os  he 
visto  dignos  de  mejor  suerte. 

Habéis  desplegado  en  todas  partes,  tiempos  y  circunstancias 
una  actividad,  carácter  y  constancia  en  que  ninguna  nación 
os  ha  excedido,  y  que  son  cualidades  heredadas  de  vuestros 
heroicos  predecesores,  aquellos  \alentísimos  españoles  que  arro- 
jándose a  mares  desconocidos,  arrostraron  peligros  inauditos 
para  pisar  este  suelo,  daros  el  ser  y  estableceros  una  patria  ci- 
vilizada. .Sí,  yo  os  he  visto  inalterables,  constantes  y  dignos  del 
nombre  de  la  gran  nación  de  que  sois  parte.  Envidiaba  en  un 
tiempo  vuestras  sublimes  cualidades,  cuando  os  consideraba 
como  individuos  de  un  mismo  pueblo:  no  envidio  ahora,  sino 
me  glorío  al  considerarlas,  porque  debo  contarme  como  uno 
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de  vosotros  y  porque  ya  el  honor  de  vuestras  virtudes  también 
a  mí  me  corresponde. 

¡l'ieblos  de  Venezuelal;  \  uestra  suerte  es  la  mía;  pertenez- 
co a  una  de  vuestras  familias  y  torro  vuestra  fortuna:  a  ella 
he  consagrado  solemnemente  mi  existencia.  Habéis  ya  pisado 
el  camino  que  conduce  al  templo  de  la  paz,  impenetrable  mu- 
chos años  hace  por  una  fatalidad  y  abierto  ahora  por  la  fran- 
queza y  buena  fe  de  mi  ilustre  predecesor  y  del  l'residcnle  del 
gobierno  de  Colombia.  Vosotros  debéis  llegar  a  él  y  postraros 
ante  su  adorado  simulacro,  porque  así  lo  quiere  la  razón,  ia 
justicia,  la  fraternidad  y  el  bienestar  del  mundo  entero.  Si 
vosotros  hi;biéseis  visto  como  yo  la  entrevista  encantadora  de 
Santa  .\na;  huir  espantado  de  aquel  sitio  el  genio  de  la  dis- 
cordia: transportarse  a  las  lenguas  lo  más  íntimo  de  los  co- 
razones; estar  en  los  ojos  los  e.spíritus;  hablar  sólo  la  natura- 
leza; excederse  todos  en  generosidad  y  franqueza;  y  arrojarse 
a  la  nada  tantos  años  de  venganza  y  resentimientos;  si  vos 
otros  hubiésis  visto  y  gozado  del  primero  de  los  l)ellos  días 
que  deben  seguirse,  confesaríais  que  son  justas  mis  promesas. 

¡Pueblos  de  Venezuela!:  Lo  más  está  hecho:  los  mayores 
obstáculos  están  vencidos;  a  mi  ilustre  predecesor  debéis  la  ma- 
yor parte  de  este  triunfo  de  la  fraternidad.  El  ha  sido  el  pri- 
mero que  presentándose  al  Presidente  del  gobierno  de  Colom- 
bia y  a  sus  compañeros  de  armas  con  ac|uella  franqueza  cpie 
le  es  propia,  borró  los  prestigios  de  la  preocupación  e  hizo 
brillar  el  pundonor  y  la  sinceiiilad  española:  el  primero  que 
entre  los  brazos  del  Presidente  rompió  los  hierros  de  la  dis- 
cordia c¡ue  tantas  batallas,  tantos  sacrificios  y  tantas  desgra- 
cias no  habían  hecho  sino  endurecer.  Lo  más  está  hecho,  y 
os  halláis  en  el  hermoso  camino  de  la  paz.  Mi  ilustre  prede- 
cesor v  el  Presidente  del  g<)l)¡crno  de  Colombia,  excediéndose 
mutuamente  en  franijueza,  buena  fe  y  concorilia,  os  han  dailo 
lecciones  y  ejemplos  que  debéis  seguir  e  imitar  para  hacer  lo 
menos.  De  vosotros  depeiiflc  ya  mucha  parte  de  esta  paz  ama- 
da, para  cuya  posesión  ningiin  sacrificio  es  excesivo.  Por  mi 
parte,  siendo  ya  vuestros  inteieses  los  míos;  considerando  a 
este  suelo  como  aquel  en  (¡ue  vi  la  luz  del  sol  la  vez  prime- 
ra; y  ansiando  esta  paz  tanto  como  el  primer  venezolano,  os 
hago  la  justicia  de  creer  (|ue  no  imaginaréis  jamás  que  se  dis- 
minuirá en  mi  corazón  af|uel  intenso  deseo  de  vuestra  tran- 
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<iuiliclacl  y  foitima  que  lial)cis  visto  en  seis  años  de  combate, 
.sufriinientos  y  privaciones.  Mi  existencia  y  sosiego  serán  sa- 
crificados a  vuestro  bien;  ni  yo  puedo  daros  ni  vosotros  exi- 
girme más:  sean  los  mismos  vuestros  sentimientos,  y  Venezue- 
la será  nniy  pronto  feliz. 

Cuartel  General  de  Caracas,  14  de  diciembre  de  1820. 

Miguel  de  la  Torre 

NUMERO  19 
(Tomo  IV.  página  181) 

CART.A  DEL  GENERAL  ANTONIO  JOSE  DE  SUCRE, 
Gran  Mariscal  de  A^  acucho,  al  Obispo  de  Popaván 

Ciiaitel  General  divisionario  en  el  Trapiche,  a  75  de  febrero 
^ie  jS2i.-iif. 

Illmo.  señor: 

Al  dirigir  mis  letras  a  iiu  ministro  de  Jesús,  a  un  padre 
de  la  Iglesia,  mi  alma  se  conmueve  con  la  satisfacción  de  ha- 
blar al  mejor  sacerdote  de  la  paz. 

Anegada  la  América  en  lágrimas  y  sangre;  inundada  por  to- 
rrentes de  crímenes  y  de  horrores  en  la  más  destructora  guerra, 
pedia  al  Dios  de  la  justicia  un  término  a  sus  males.  La  hu- 
manidad unió  sus  quejas,  y  los  amantes  del  bien  y  de  la  razón 
no  fueron  insensibles.  El  genio  de  la  concordia  viene  de  me- 
diador: la  España,  que  había  juzgado  rebeldes  a  sus  hijos 
emancipados,  conoce  que  son  hombres;  y  los  hijos  de  la  Iberia 
y  los  hijos  de  Colombia  se  abrazan  como  amigos. 

Venciendo  este  gran  paso  la  distancia  que  nos  separa,  nin- 
gún placer  es  más  lisonjero  que  felicitarnos  en  el  día  de  la 
conciliación.  Saludando  a  l'S.  Illma..  me  anticipo  a  presen- 
tarle este  sentimiento  sincero  y  la  efusión  franca  de  mi  cora- 
zón, como  el  mejor  garante  y  el  más  seguro  testimonio  de  mi 
anhelo  por  la  paz.  El  gobierno  de  Colombia  ve  en  los  padres 
de  la  religión  los  principales  agentes  de  la  tranciuilidad  de  un 
pueblo  católico.  Sometido  a  las  doctrinas  del  Evangelio  el  pue- 
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hlo  (le  Colombia,  abre  a  sus  pastores,  en  la  situación  presente, 
el  más  iimienso  campo  para  ejercer  su  misión  de  paz  y  hacer 
la  felicidad  de  la  patria. 

Las  amistades  entre  una  misma  familia,  disiieltas  por  una 
guerra  fratricida;  la  agricidtura,  las  artes,  las  ciencias,  abando- 
nadas en  las  agitaciones  más  espantosas;  la  moral  santa  de 
Jesús  reclamando  apóstoles  que  la  conserven  y  que  la  extien- 
dan, y  que  promuevan  y  c¡ue  logren  la  unión,  la  concordia  v 
el  completo  restablecimiento  de  todas  las  relaciones  sociales, 
son  ocupaciones  bien  dignas  para  los  Prelados  de  la  religión 
de  Colombia.  US.  Tilma.,  que  por  sus  luces  y  por  las  virtudes 
<|ue  son  características  a  su  dignidad,  posee  un  influjo  pode- 
roso entre  los  pueblos  de  su  grey,  está  naturalmente  llamado  a 
ser  en  su  Diócesis  el  instrumento  de  los  beneficios  con  cpie 
el  Dios  de  la  misericordia  quiere  ya  compensar  las  infinitas 
penalidades  de  los  colombianos. 

Confiado  en  la  bondadosa  recepción  que  l'S.  lUma.  ha  dis- 
pensado a  nuestro  comisionado  a  Quito,  benemérito  Coronel 
Morales,  y  en  sus  generosas  ofertas,  de  que  doy  las  más  ex- 
presivas gracias,  vo  tengo  la  complaciente  libertad  de  diri- 
girme a  US.  Illma.  invitándolo  por  aquellos  tan  sagrados  ob- 
jetos, en  favor  del  servicio  de  Dios  y  de  la  República,  cum- 
pliendo así.  por  mi  parte,  con  los  deberes  de  la  religión  y  de 
mi  más  ardientes  deseos;  ciuiiplo  también  con  los  votos  del 
gobierno  de  Colombia. 

Al  mismo  tiempo  aprovecho  esta  oportunidad  para  honrar- 
me ofreciendo  a  US.  Illma.  mis  respetos  y  mi  más  alta  consi- 
deración, asegurándome,  Illmo.  señor. 

De  US.  Illma.  su  muy  humilde  servidor  Q.  B.  S.  M.. 

Antonio  Josí:  pk  Sucre 

limo,  señor  Obispo  de  Popayán.  don  Salvador  Jiménez  de 
Knciso. 
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NUMERO  ao 
(Tomo  IV.  ))ágina  187) 

ABJURACION  DE  MASONES 

Una  maniffsi ación.— Se  me  ha  citado  como  masón  de  la 
antigua  logia  de  Bogotá  y  voy  a  contestar  .sobre  esto,  portille 
lo  creo  de  mi  deber  como  católico.  Pero  antes  diré  C|ne  no 
es  buena  lógica  deducir  t]iie  tal  o  cual  principio  es  bueno 
poique  lo  hayan  profesado  tales  o  cuales  individuos,  y  mucho 
menos  si  esos  individuos  abjuraron  de  él.  En  este  último  caso 
la  deducción  es  contraria  al  princi]3iü  tiue  tiuiere  defenderse. 

No  se  crea  que  voy  a  decir  que  no  fui  masón.  Si  lo  fui;  les 
consta  a  inuchas  personas  que  lo  fueron  conmigo  y  que  hoy 
no  lo  son,  como  no  lo  soy  yo;  y  digo  que  no  lo  soy,  porcjue 
creo  que  la  masonería  no  imprime  carácter. 

Vov  a  dar  razón  por  qué  fui  masón  y  por  cpié  dejé  de  ser 
masón.  ^ 

En  los  años  de  19  y  20  se  fundó  una  logia  en  Bogotá  bajo 
el  nombre  de  Fiatci  tiidad  bogotana,  noml)re  cjue  parece  igno- 
ran los  masones  que  me  citan  en  su  lista,  puesto  que  dicen 
que  los  en  ella  comprendidos  son  hijos  de  la  Estrella  del  Te- 
ijiwnAama.  El  objeto  de  aquella  logia,  unos  dicen  que  fue  el 
de  sostener  la  independencia,  otros  cpie  fue  obra  de  las  ambi- 
ciones de  cierto  personaje  cpie  quería  fundar  más  bien  su  par- 
tido (¡ue  una  logia.  Sea  de  esto  lo  (|ue  fuere,  mf  tío  Francis- 
co de  Uicpiinaona  era  uno  tle  Ins  primeros  masones,  v  él  me 
llevó  a  la  casa  de  la  logia  para  que  les  pintase  la  perspectiva 
de. la  cámara  de  reflexión,  pero  guardándose  bien  de  decirme 
para  cpié  era  aquello.  \o  estaba  bastante  joven;  apenas  tenía 
veinte  años,  mas  no  dejaba  de  inferir  para  C]ué  era  aquel 
aparato  fi'inebie  en  una  casa  particular,  porque  yo  ya  tenía 
algunas  noticias  sobre  la  masonería  y  sus  pruebas.  Había  leí- 
do algo  sobre  los  misterios  de  los  iniciados  del  Egipto;  y  como 
la  juventud  es  amiga  de  lo  maravilloso,  tuve  deseos  de  entrar 
en  la  masonería;  deseos  que  no  habría  tenido  si  ya  en  aquel 
tiempo  no  se  hidiicran  apoilerado  de  mí  las  ¡deas  filosóficas 
poi  medio  de  la  lectura  de  las  Ruinas  de  Palinira  ile  Volney  y 
de  otia  obra  satírica  contra  la  religión,  que  me  había  encan- 
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tado  con  el  buen  estilo  de  la  burla  española.  Faltándome, 
pues,  el  respeto  por  la  religión,  no  pensaba  más  que  en  ser 
^  masón,  y  más  ganas  me  daban  de  serlo  cuando  sabia  que  es- 
taban anatematizados  por  el  Papa.  Le  manifesté  a  mi  tío  que 
sabia  lo  que  significaba  aquello  que  él  creía  que  yo  no  com- 
prendía, exponiéndole  que  deseaba  ser  masón.  .\1  otro  día  me 
dijo  que  sería  recibido;  pero  que  la  cosa  era  muy  grave  para 
un  muchacho,  y  que  sólo  confiando  en  mi  carácter  reservado 
se  había  convenido  en  admitirme. 

A  los  pocos  días  fui  recibido  y  fui  asistente  a  la  logia  hasta 
el  año  de  1825,  en  cuyo  tiempo  presté  servicios  y  obtuve  al- 
gunos grados.  He  aquí  cómo  fue  mi  entrada  de  masón. 

Mi  separación  de  la  logia  no  fue  al  principio  por  escriipu- 
los  de  conciencia;  no  fue  porque  hubiera  vuelto  a  la  religión, 
porque  entonces  con  la  lectura  de  X'oltaire  y  otros  impíos  que 
devoraba  con  ansia,  había  llegado  al  escepticismo  más  com- 
pleto; pero  al  escepticismo  de  la  ignorancia,  porque  ignoran- 
te es  en  toda  causa  el  que  no  consulta  más  que  las  pruebas 
y  los  argumentos  de  una  parte.  Despi;és  he  encontrado  un 
gran  consuelo  en  San  Pablo,  al  oírle  decir  que,  después  de  ser 
blasfemo  y  perseguidor  del  nombre  de  Cristo,  alcanzó  miseri- 
cordia porque  lo  hizo  por  ignorancia  en  su  incredulidad   (i)  . 

Después  de  este  tiempo  veía  que  los  trabajos  de  la  logia  no 
se  reducían  a  otra  cosa  que  a  recibir  masones,  dar  grados,  ce- 
nar bien  y  brindar  contra  los  frailes,  contra  los  Papas,  contra 
el  fanatismo,  etc.  Vi  que  las  recepciones  se  reducían  a  jugar 
los  hombres  barbados  como  los  muchachos,  dando  chascos  y 
pegadiiras  a  los  que  se  presentaban  a  ser  recibidos  con  ideas 
más  graves  y  serias  sobre  la  masonería.  Las  historias,  tomadas 
en  parte  de  la  Biblia,  que  con  tanta  seriedad  mezclaban  con 
otras  historias  masónicas  insignificantes,  y  la  devoción  con 
que  de  ellas  se  ocupaban  hombres  que,  por  otra  parle,  no  ha- 
cían caso  de  los  dogmas  de  la  religión  que  esa  misma  liiblia 
enseñaba,  me  hicieron  formar,  por  último,  una  idea  bien  tris- 
te de  la  institución  masónica.  Va  había  yo  notado  en  Jamaica 
que  los  judíos  allí  cazaban  a  los  extranjeros  por  las  calles  para 
llevarlos  a  la  logia  y  sacarles  plata,  dándoles  tantos  grados 
cuantos  quisiesen  comprar.  Me  ictiré,  pues,  de  la  logia  y  pue- 


(i)    I''  Tim.,  c,  1,  v.  ij. 
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do  dar  razón  de  todos  los  individuos  que  se  recibieron  bajo 
sus  tres  primeros  venerables  en  cerca  de  cinco  años,  que  fue- 
ron los  más  floridos  de  la  masonería,  porque  después  decayó 
enteramente  por  causa  de  la  deserción  de  los  principales  suje- 
tos, hombres  graves  y  de  ¡deas,  que  no  quisieron  conformarse 
con  que  se  les  entietuviese  Ijuscando  la  palal)ra  perdida,  ni 
con  (|ue  se  les  comunicasen  signos  y  palabras  sagradas  que  an- 
daban en  los  libros  impresos  en  manos  de  todos.  ,'Vsí,  me  cons- 
ta y  puedo  asegurar  que  el  señor  Arzobispo  Caicedo  no  entró 
de  masón:  que  el  señor  Obispo  Gómez  Plata,  entonces  clérigo, 
no  entró  de  masón,  por  más  empeños  que  hizo  para  reducir- 
lo el  primer  personaje  de  la  masonería:  que  el  Obispo  de  Po- 
payán,  doctor  .Salvadoi  Jiménez  de  Enciso,  no  sólo  no  fue  ma- 
són, sino  que  fue  uno  de  los  peores  enemigos  que  entonces 
tuvo  la  masonería,  pues  que  contestó  por  la  prensa  a  una  de- 
fensa de  los  masones  ([ue  en  esta  capital  se  publicó  por  un 
extranjero;  contestación  que  tuve  en  mi  poder  hasta  ahora 
poco  tieinpo.  en  que  la  presté  a  una  persona  que  está  fuera 
de  la  República.  Puedo  también  asegurar  que  tampoco  fue 
masón  de  aquel  tiempo  el  señor  Obispo  Chaves,  ni  que  se  hu 
biera  contado  entre  los  masones  al  señor  Sacristán,  porque  lo 
hubiera  oído  mentar  como  tal  alguna  vez  a  los  masones.  Tam- 
poco lo  fue  el  padre  fray  Luis  Flórez  ni  el  Obispo  Cárnica. 

Al  decir  que  en  aquellos  primeros  años  no  entraron  a  la 
logia  estas  personas,  puede  asegurarse  que  no  entraron  des- 
pués, en  que  decayó  enteramente  con  la  deserción  de  los  hom- 
bres de  importancia  y  la  consiguiente  admisión  de  varios  in- 
dividuos desacreditados  en  la  sociedad,  que  antes  no  habían 
¡Kidido  ser  ni  aun  propuestos.  Entonces  fue  a  dar  la  logia  a 
la  calle  de  .Santa  Clara,  y  luego  se  formó  otra  (|uc  llamaron 
de  los  Corazones  se?¡sibles. 

Me  consta  igualmente  que  muchos  de  los  sujetos  que  se  ha- 
llan en  la  lista  en  que  se  han  publicado  nuestros  nombres 
y  otros  cuántos  de  quienes  seguiamente  no  tienen  noticia  los 
iHievo  masones,  se  retractaron  y  abjuraron  la  masonería.  Nom- 
liraré  al  señor  Francisco  lirquinaona,  mi  tío,  quien  en  su  úl- 
tima erdcrmedad  se  confesó  con  el  doctor  Francisco  Margallo 
\  le  entregó  sus  diplomas,  insignias,  libros,  etc.,  de  la  masone 
lía.  Otro  de  ellos  fue  el  señor  Antonio  M.  Gutiérrez,  que  ha- 
bía sido  religioso  dominicano.  Otro  el  señor  Juan  de  Dios 
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Aranzazu,  quien  se  confesó  con  el  padre  San  Román  v  le  en- 
tregó las  insignias.  Otro  a  quien  no  noniljran  en  la  lista  y  que 
abjuró  públicamente  la  masonería  y  se  cansó  de  predicar  con- 
tra los  masones,  es  el  doctor  Saavedra. 

Podía  nombrar  otros  miichos  de  los  c|ue  han  abjurado  1.) 
masonería;  pero  con  éstos  basta  para  decir  a  los  que  nos  han 
sacado  en  lista,  que  el  argumento  es  conlraprodticentem. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  digo  que,  aini  cuando  me  había  reti- 
rado de  la  logia,  no  había  abjurado  de  la  masonería;  la  mira 
ba  sclaniente  como  una  cosa  sin  olijeto.  capaz  sólo  de  llamar 
la  atención  de  hombres  vulgares  v  sin  instrucción;  de  esos  qiic 
riéndose  de  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  van  a  hacer  muecas 
con  gran  circiuispección  v  hasta  con  devoción  en  la  logia,  y 
no  c revendo  en  las  palabias  de  la  Biblia  cuando  las  predica  y 
enseña  la  Iglesia  con  relación  a  la  piedad  y  las  buenas  eos 
lumbres,  las  reciben  con  gran  edificación  cuando  se  las  re- 
fieren en  la  logia  mezcladas  con  cuentos  de  que  sólo  pudieran 
ocuparse  las  xiejas  o  los  muchachos;   de  esos  hombres  qi.c 
creen  guardar  lui  gran  secreto  cuando  los  enseñan  a  pronun- 
ciar una  palabra  que  saben  todos  los  que  hayan  leído  algo 
de  tanto  como  se  ha  publicado  sobre  masonería;  en  fin,  de 
esos  qc.e  creen  a  pie  juntillas  que  en  siendo  masones  encuen 
tran  apoyo  y  protección  decidida  en  todas  partes,  sin  que  los 
persuadan  de  otra  cosa  trescientos  mil  ejemplos  en  contra,  ta- 
les como  el  de  la  afusilada  de  Barieiro,  cuya  patente  he  te 
nido  en  mis  manos  en  estos  días,  v  la  afusilada  de  Padilla, 
de  Guerra,  de  Horman  v  Suláivar  en  el  25  de  septiembre.  Digo 
que  por  lo  tocante  a  mí,  lo  que  me  hizo  renunciar  absolut;i 
mente  a  la  masonería,  fue  el  haber  vuelto  al  seno  de  la  reli 
gión  en  el  año  de  1S32;  porque  desde  que  cambié  de  ideas  en 
esta  materia,  comprendí  muy  bien  que  no  podía  ser  católico 
V  masón  al  mismo  tienijio;  jiorque  la  Iglesia  ha  declarado  ex- 
comulgados, es  decir,  separados  de  su  gremio,  a  los  masones. 

El  cambio  en  mis  ideas  había  sido  obra  del  convencimien- 
to de  mi  razón:  convencimiento  <|uc  adquirí  a  fuerza  de  estu- 
dio, ele  reflevioncs  y  tral)a¡o.  porque  tenia  cjue  luchar  conmi- 
go mismo  para  imponerme  un  freno  (]ue  lepugnaba  a  las  ha 
bitudes  libres  de  mi  espíritu,  de  mi  imaginación  v  de  mis  pa- 
labras: convencimiento  qi;e  me  conducía  a  grandes  sacrificios. 
Pero  Dios  me  dio  fuerzas  y  auxilios  para  salir  de  todos  estos 
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■enibarazos,  poique,  no  obstante  mis  pasiones,  yo  siempre  ha- 
bía respetado  la  verdad;  y  asi  fue  que  mi  primer  paso  al  exa- 
nicii,  lo  primeio  (\ue  me  hizo  abrir  los  libros  de  los  controver- 
sistas ciistianos,  tue  el  haber  encontrado  varias  citas  falsas  de 
la  Sagrada  Escritura  en  la  Apología  católica  de  Llórente.  En- 
tonces comprendí  que  entre  los  filósofos  no  haljía  tanta  buc 
na  fe  ni  amor  a  la  verdad  como  yo  pensal)a:  entornes  conocí 
(lue  aquella  máxima  de  Volney  "El  principio  ile  la  sabiduiía 
es  saber  dudar",  debía  empezar  por  aplicarse  a  los  filósofos,  \ 
esto  me  hizo  compararlos  con  las  doctrinas  y  estudiar  seria 
mente  la  religión. 

Estos  estudios  me  convencieron  de  aqi:ellas  primeras  verda- 
des abstractas  que  forman  la  base  de  toda  creencia.  Luego  vine 
a  deducir  cjue  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  es  la 
verdadera  religión,  instituida  por  Jesucristo  y  predicada  por 
los  apóstoles;  cpie  esta  religión  constituye  una  sola  Iglesia  inii 
versal;  cine  esta  Iglesia  uni\eisal  tiene  una  sola  cal)eza,  que 
es  el  Sumo  Pontífice,  sucesor  ele  San  l'edio.  Príncipe  de  los 
apóstoles;  (jue  esta  cabeza  está  constituida  en  la  Iglesia  para 
gobernarla;  (pie  para  gobernarla  es  preciso  que  tenga  autori- 
dad para  permitir,  para  prohibir  e  imponer  penas;  cpie  los  fie- 
les cristianos  tienen  oliligación  de  oliedecerla.  v  que  los  que  no 
oyen  a  la  Iglesia  son  como  gentiles  o  publícanos  (i)  ,  y  por 
lo  tanto,  que  habiendo  la  Iglesia  anatematizado  a  los  masones 
en  virtud  del  poder  que  tiene  para  separar  de  su  gremio  a  los 
hijos  rebeldes  a  su  voz,  yo  no  podía  contarme  en  el  gremio  de 
Ja  Iglesia  católica  sin  renunciar  a  la  masonería.  He  aquí  las 
razones  por  qué  dejé  de  ser  masón. 

\o  concluiré  sin  decir  algo  acerca  de  la  caridad,  virtud  de 
que  tanto  se  precian  los  hijos  de  la  viuda. 

La  caridad  es  la  virtud  cristiana  por  excelencia;  el  apóstol 
San  Juan  la  recomienda  incesantemente  y  el  Salvador  juzga 
rá  a  los  homlires  en  el  iiltimo  día,  principalmente  por  la  ob 
servancia  o  inobservancia  de  esta  virtud.  Pero,  ¿es  preciso  en- 
trar a  la  logia  y  mirar  a  los  demás  como  profanos  para  ser  ca- 
ritativo? ¿Ofrece  la  masonería  mejores  recompensas  que  el 
Evangelio  a  los  que  usen  de  misericordia  con  sus  prójimos? 


( I)    Math.  C.  xvnt,  v.  17. 
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^Conmina  o  puede  conminar  la  masonería  con  mayores  pena? 
a  los  que  no  sean  misericordiosos,  que  aquellas  con  las  cua- 
les conmina  el  Evangelio?  No;  pues  entonces  déjense  de  decir 
que  a  la  masonería  se  entra  por  hacer  bien;  porque  para  ha- 
cerlo, para  practicar  la  caridad,  basta  y  no  se  necesita  más 
que  ser  buen  católico,  observar  el  Evangelio;  y  el  que  no  la 
practique  por  este  principio  no  la  puede  practicar  por  el  prin 
cipio  masónico,  que  no  puede  dar  maypr  sanción  al  precepto,, 
en  lo  íntimo  de  la  conciencia  del  individuo.  Y  tan  claro  es 
esto,  que  si  echamos  la  vista  por  encima  de  la  superficie  del 
globo  para  buscar  los  monumentos  de  la  caridad  masónica,  no 
los  encontramos,  como  encontramos  por  dondequiera  los  de 
la  caridad  evangélica.  Yo  veo  por  todas  partes  los  hospicios 
para  pobres;  los  hospitales  para  los  enfermos;  las  casas  de  asi- 
lo para  las  mujeres  públicas  que  quisieren  dejar  su  mala  vida; 
veo  colegios  y  escuelas  fundadas  para  los  niños  pobres;  veo  a 
los  misioneros  sepultados  en  los  bosques  pará  reducir  a  la  fe 
y  a  la  civilización  a  los  salvajes;  las  misiones  de  los  jesuítas, 
dice  Buffon,  han  dado  más  hombres  a  la  civilización  que  los 
que  han  destruido  las  armas  victoriosas  de  los  conquistadores; 
veo  a  otros  religiosos  poner  su  cuello  a  la  cadena  mahometana 
para  darse  en  cambio  por  sus  hermanos  cautivos;  veo  a  otros, 
allá  entre  las  nieves  de  los  Alpes,  sacando  de  entre  los  ban- 
cos de  hielo  a  los  pobres  caminantes  allí  sepultados;  veo  a  esas 
vírgenes  admirables  de  la  Francia,  a  las  hermanas  de  la  cari- 
dad, que  en  lo  más  florido'  de  su  juventud  acaban  su  exis- 
tencia en  los  trabajos  más  duros;  asistiendo  a  los  enfermos  des- 
de los  hospitales  hasta  las  chozas  de  los  campos;  veo,  en  fin, 
a  otros  religiosos  que  por  institución  están  asistiendo  conti- 
nuamente a  los  moribundos,  ya  con  los  auxilios  de  la  reli- 
gión, ya  con  los  de  la  humanidad.  \'eo  todos  estos  monumen- 
tos de  la  caridad  más  sublime,  y  pregunto:  ;Esto  quién  lo 
hizo?,  ;la  masonería?  No;  éstos  son  los  moiuimentos  de  la  ca 
ridad  evangélica.  San  Juan  de  Dios,  San  Ignacio  de  Leyóla, 
San  José  de  Calazans,  San  Pedro  Xolasco,  San  Bernardo,  San 
Vicente  de  Paúl.  San  Camilo,  ninguno  de  estos  héroes  de  la 
(aridad  se  hizo  masón  para  practicarla,  sino  que  casi  todos 
ellos  ¡se  Iiirieron  frailes!,  cosa  que  gusta  muv  poco  a  los  ma- 
sones. .  .  pondré  por  ahora  punto. 
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Se  me  ha  provocado  a  hablar  y  he  hablado.  Si  más  se  me 
provocare,  dispuesto  me  hallo  a  continuar  la  materia. 
Bogotá,  8  de  octubre  de  1853. 

José  M.  Groot. 
FRANCA  EXPOSICION  DE  UN  RELIGIOSO 


Por  tanto,  el  que  suscribe  borró  su  nombre  inscrito  en  la 
lista  de  los  antiguos  masones,  tanto  por  su  separación  de  In 
secta,  que  hace  el  espacio  de  31  años,  como  por  la  conducta 
que  ha  observado  ulteriormente. 

Una  manifestación  franca,  una  abjuración  sincera,  explícita 
y  solemne  me  obliga  a  reiterar  por  la  imprenta  lo  mismo  que 
he  confesado  muchas  veces  con  la  boca,  esto  es:  que  fui  masón 
por  poco  tiempo,  y  dejé  de  serlo  hace  31  años;  me  arrepentí, 
y  me  pesará  siempre  por  haberme  incorporado  en  el  club  de 
la  masonería.  La  inquietud  de  mi  espíritu,  el  ultraje  que  ha- 
cía a  mi  estado,  y  aunque  no  fuera  más  que  llegar  a  la  de- 
gradación de  pasar  a  no  ser  hombre  de  buen  sentido;  el  mal 
ejemplo  que  causé  dentro  y  fuera  de  los  claustros;  todo  esto 
y  otras  muchas  consideraciones,  me  hacían  soportar  una  vida 
infeliz  y  triste,  llena  de  inquietudes  y  temores;  mi  honor,  que 
había  sido  mi  fuerte,  lo  veía  mancillado,  por  el  siniestro  con- 
cepto en  que  se  tiene  a  los  masones,  pues  al  fin  la  opinión 
piiblica  es  siempre  la  soberana  del  mundo.  No  obstante,  pue- 
do decir  que  en  el  poco  tiempo  que  fui  masón,  las  muy  raras 
veces  que  asistía  a  la  logia,  no  vi  ni  observé  alguna  maldad 
formulada,  porque  sabido  es  que  en  los  primeros  grados  no 
se  revelan  los  principales  secretos  de  la  masonería. 

Todo  para  mí  era  ridículo,  monerías  propias  de  niños  y 
truhanerías  de  jóvenes,  indignas  de  hombres  de  seso.  En  los 
discursos  del  orador,  aunque  brillantes  y  elocuentes,  no  ha- 
llaba, quizá  por  mi  ignorancia,  pensamientos  claros,  sino  una 
mezcolanza  entre  pensamientos  profundos,  confusos  y  enigmá- 
ticos, y  lo  mismo  digo  de  sus  libros.  Las  hojas  del  árbol  con 
su  suave  frotación  producían  una  agradable  sensación  a  mis 
oídos;  pero  no  percibía  el  fruto,  por  más  que  lo  buscaba.  Qui- 
zá en  los  altos  misterios  de  Kadocs  se  hallará  mejor  que  en 
las  cohminas  del  templo  de  Salomón  el  twu  plus  uUra  de  la 
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masonería;  mejor  que  el  de  las  columnas  de  Hercules.  Yo  me 
abismaba  en  mis  propias  ideas,  yo  me  interrogaba  a  mi  mis- 
mo. ¿Qué  significa  todo  este  aparato  sin  objeto  ostensible?  ^' 
al  fin  concluía,  en  uso  del  raciocinio,  que  todo  era  una  nada, 
una  fruslería,  una  apariencia  sin  realidad,  y  un  entretenimien- 
to de  niños  grandes.  Pero  yo  me  redargüía  diciendo:  ¿Cómo 
puede  ser  esto  con  sólo  el  objeto  de  pasar  el  tiempo  en  la  fra- 
ternidad bogotana,  cuando  veía  reunidas  casi  todas  las  pri- 
meras notabilidades,  los  más  ilustrados  de  los  ciudadanos,  lo 
más  florido  de  la  juventud,  hombres  de  grandes  negocios  mer- 
cantiles, sujetos  de  probidad  y  honradez,  padres  de  las  prime- 
ras familias,  eclesiásticos  que  por  sus  méritos  ocupaban  ele- 
vados puestos,  hasta  nombres  piadosos?  ¿Cómo  era  que  todos 
éstos  aumentaban  el  número  de  la  iraternidad  bogoiana,  sin 
faltar  en  ella  algunos  extranjeros?  .^sí  era  que  cuando  hacia 
comparación  entre  lo  más  respetable  e  ilustrado  de  los  hom- 
bres que  ,se  reunían  en  la  logia,  y  las  frivolidades  en  que  se 
ocupaban,  veía  que  se  cometía  una  verdadera  antítesis:  todos 
desean  descubrir  el  misterio,  hallar  la  palabra  perdida,  y  no 
la  encuentran,  como  el  que  corre  tras  su  sombra  para  abra 
zarse  con  ella.  .  .  Eso  del  maestro  Hirán.  no  se  que  de  la  viuda, 
de  la  .\cacia.  v  otras  mil  vaciedades  y  quimeras  era  incompren- 
sible para  mí,  quizá  porque  no  tenía  vocación  para  ser  masón 
pues  necesito  de  la  verdad  para  alimentar  mi  espíritu  v  no 
me  avengo  con  las  cosas  sin  substancia. 

Las  doctrinas  fundamentales  de  la  masonería  se  ocultan  baj() 
el  velo  del  misterio,  el  secreto  es  su  base  y  sólo  los  masones 
de  altos  grados  conocen  esos  misterios  que  se  dice  no  tienen 
más  fin  que  la  caridad.  Pero,  ¿para  qué  ocultar  tan  buenas 
obras?  El  que  obra  bien,  dice  Jesucristo,  viene  a  la  luz  para 
ciue  se  vea  que  sus  obras  son  buenas;  mas  el  (]uc  obra  mal 
busca  las  tinieblas,  porque  sus  obras  son  malas.  La  caridad 
está  en  la  escuela  de  Jesucristo.  Su  Majestad  nos  dio  el  ejem 
pío:  El  nos  ha  dicho  (pie  j'itio  a  alumbrar  toda  la  ¡ierra  co» 
.VI/  doctrina;  aseguró  al  Pontífice  qur  siempre  hahia  enseñado 
públicamente  y  delante  de  todo  el  mundo  v  que  jamás  había 
dado  su  doctrina  en  secreto:  su  cátedra  .se  levantaba  en  medio 
de  la  .Sinagoga,  en  los  valles,  en  las  colinas;  concurrían  a  oírle 
millares  de  hombres,  mujeres  y  niños,  viejos,  judíos  y  gentiles. 
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y  lo  mismo  practicaron  después  los  Apóstoles  discípulos  del 
Señor. 


Reflexionando  detenidamente  sobre  todas  estas  cosas,  me  de- 
terminé seriamente  a  volver  sobre  mis  pasos  para  tranquilizar 
mi  conciencia,  y  para  el  efecto  de  purificarla  mediante  el  sa- 
cramento de  la  penitencia,  me  confesé  generalmente  con  mi 
Prelado  Provincial,  cjue  lo  era  nuestro  R.  P.  Fray  José  de  Je- 
.si'is  Saavedra,  a  quien  entregi  é  un  libro  que  trqtaba  del  arte 
icol,  para  que  lo  arrojase  al  fuego.  Me  alisolvió  de  las  censuras 
en  c]ue  había  incurrido,  pues  mi  pecado  no  era  inemisilile,  y 
con  esto  se  trancpiilizó  mi  espíritu.  Después  reiteré  esto  mis- 
mo con  nuestro  dignísimo  y  suspirado  Pastor  el  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo  doctor  José  Manuel  Mosquera. 


Concluyo,  pues,  esta  manifestación  diciendo:  que  si  fue  cier 
to  cjue  el  abuso  de  una  iitil  lectura,  mi  genio  investigador,  y 
.sobre  todo,  la?  contlescendencias  y  respetos  humanos...  ¡oh, 
respetos  humanos,  a  cuántos  perdéis...!,  digo  que  si  todo  esto 
me  condujo  a  un  precipicio  tan  grande,  también  es  cierto  que 
mi  nombre  quedó  borrado  de  la  lista  de  los  antiguos  masones, 
tanto  por  haberme  separado  de  su  secta,  como  por  mi  conduc- 
ta ulterior  después  de  treinta  y  un  años  que  han  transcurrido 
desde  mi  separación  hasta  el  presente. 

Bogotá,  octubre  24  de  1853. 

Fra\  Joaquín  Calvez 


Manifestación.— La  publicación  de  mi  nombre  en  una  lista 
de  francmasones,  hecha  por  los  de  la  Estrella  de  Tequendama, 
me  proporciona  la  satisfacción  de  dirigirme  al  piiblico.  Mi 
permanencia  en  el  campo  me  había  impedido  tener  antes  co- 
nocimiento de  aquella  lista. 

Fui  en  efecto  francmasón  en  aquella  época  de  mi  vida  en 
que  sólo  pensaba  en  la  gloria  mundana;  y  no  podía  ser  de 
otro  modo;  pues  por  una  parte  haliía  olvidado  las  buenas  máxi- 
mas en  que  fui  educado  por  mis  excelentes  padres,  y  por  otra 
parte,  toda  mi  ambición  se  cifralia  en  satisfacer  mis  pasiones. 
Si  es  una  honra  para  la  francma.sonería  contarme  entre  sus 
miembros  en  aquel  tiempo,  al  buen  criterio  de  los  lectores  to- 
ca decidirlo. 
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Hace  más  de  veinte  años  que  abandoné  tales  errores,  cuando 
conocí  la  futilidad  de  la  francmasonería,  y  reflexioné  conmigo 
mismo  seriamente  en  el  camino  errado  que  llevaba,  y  abjuré 
de  tal  sociedad,  condenada  por  las  excomuniones  de  la  santa 
Silla  Romana;  y  más  de  veinte  años  hace  también  que  ninguno 
me  había  visto  en  reuniones  masónicas,  ni  nadie  tampoco  se  ha 
atrevido  a  citarme  para  ellas. 

Satisfago  así  al  partido  a  que  exclusivamente  pertenezco, 
que  es  al  Católico^  Apostói  ico.  Romano. 

El  General,  Francisco  de  Paula  J'élez 

Manifestación.— .S'ffíorfs  editores  de  El  CatoUcisino.—Me  creo 
en  el  deber  de  dar  las  razones  por  qué  entré  de  masón  en  el 
año  de  1S21,  en  cuyo  año  vine  de  Representante  por  la  Pro- 
vincia de  Mariquita  al  Congreso  de  Colombia;  y  como  fui  ins- 
tado por  varios  de  mis  compañeros  para  que  me  enrolase  en 
aquella  sociedad,  aseverándome  que  lejos  de  ser  una  cosa  mala, 
no  se  trataba  allí  sino  de  la  mutua  protección  y  de  ejercer 
la  caridad  con  los  hermanos  pobres,  no  tuve  inconveniente  en 
entrar  a  la"  logia,  cuyo  local  se  hallaba  situado  arriba  de  la 
calle  del  Colegio  Mayor  del  Rosario.  La  noche  que  fui  reci- 
bido, después  de  hacerme  las  pruebas  más  ridiculas  y  pueriles, 
se  me  introdujo  en  el  salón  medio  desnudo  y  con  los  ojos  ven- 
dados. Allí  fui  interrogado  por  el  que  hacía  de  venerable,  por 
la  religión  que  profesaba,  y  contesté  que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana;  y  entonces  oí  unas  voces  que  decían:  ro- 
mana no;  lo  que  me  hizo  entrar  en  varias  dudas;  sin  embargo, 
asistí  tres  noches  y  no  vi  otra  cosa  que  otros  recibimientos,  ce- 
nas V  brindis  contra  frailes  y  fanáticos.  Concluido  el  Congreso, 
me  retiré  a  mi  hacienda  y  desde  allí  solicité,  por  conducto  del 
doctor  Francisco  Marcos,  la  licencia  para  que  se  me  absoh  ¡ese 
de  la  excomunión  en  que  me  consideré  había  incurrido;  fue 
dada  por  el  señor  Provisor  doctor  Fernando  Caicedo,  que  des- 
pués fue  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis,  al  R.  P.  Blanco,  re- 
ligioso de  agustinos  descalzos.  Con  cuyo  hecho  queda  compro- 
bado que  el  señor  Fernando  Caicedo  no  entró  de  masón,  n; 
antes  de  ser  Arzobispo  ni  después.  Es  todo  lo  que  puedo  decir 
sobre  esta  asociación  para  satisfacer  a  los  católicos;  porque  mi 
silencio,  después  tjue  otros  han  protestado  que  no  pertenecen 
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a  la  logia,  seiía  inteipietado,  ton  mucha  razón,  como  una 
aquiescencia  al  dicho  de  los  masones  que  nos  han  puesto  en 
su  lista  y  nos  cuentan  por  suyos. 
Bogotá,  octubre  lo  de  1853. 

José  Martínez  Recaiiiún 

NUMERO  21 
(Toma  IV,  página  199) 

l'ROCLAMAS  DEL  LIBERTADOR 

DESPUÉS    DE    ROTO    EL  ARMISTICIO. 

Simón  Bolívar,  LiiiERtADOR  Presidente  de  la  Repíjblica 

DE    COLOMniA,   ETC.,   AI.   EJÉRCIIO  LIBER1ADÜR 

¡Soldados!:  Las  hostilidades  van  a  abrirse  dentro  de  tres 
días,  porcjuc  no  puedo  ser  indiferente  a  vuestras  dolorosas  pri- 
vaciones. 

¡Soldados!:  Todo  nos  promete  una  victoria  tinal,  poicpie 
nuestro  valor  no  puede  va  ser  contrarrestado.  ¡Tanto  habéis 
hecho,  que  poco  os  cjueda  que  hacer!  Pero  sabed  que  el  go- 
bierno os  impone  la  obligación  más  rigurosa  de  ser  más  piado- 
sos ([ue  valientes. 

Sufrirá  una  pena  capital  el  cpie  infringiere  cualquiera  de  los 
artículos  de  la  regularización  de  la  guerra.  -\un  cuando  nues- 
tros enemigos  los  quebranten,  nosotros  deberemos  cumplirlos, 
para  que  la  gloria  de  Colombia  no  se  mancille  con  mancha* 
de  !.angre. 

Cuartel  General  libertador  en  Barinas,  a  25  de  abril  de 
1S21.  11?. 

Bolívar 


SiMÓ.N   Bolí\ar,  Libertador  Presidente  de  la  República 
DE  Colombia,  etc.,  a  las  tropas  españolas 

¡Españoles!:  Vuestro  Cieneral  en  Jefe  os  ha  dicho  que  no 
queremos  la  paz;  que  hemos  infringido  el  armisticio;  que  o> 
depreciamos.  Vuestro  General  se  engaña.  Es  el  gobierno  espa- 
ñol el  que  quiere  la  guerra.  Se  le  ha  ofiecido  la  paz  por  me- 
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dio  t!e  nuestro  enviado  en  Londres.  l)ajo  de  un  pacto  fede- 
lal.  y  el  Duque  de  Frías,  por  orden  del  gobierno  español,  ha 
lesponclido  (¡ue  es  absolutameutc  inadmisible. 

¡Españoles!:  ;\o  es  vuestro  gobierno  el  que  pretende  núes 
tra  sumisión  a  costa  de  vuestra  sangre?  ¿No  es  vuestro-  Rev 
el  que  os  desprecia  en\iándoos  a  un  sacrificio  infalible? 

El  gobierno  de  Colombia  no  ha  infringido  el  armisticio,  sino 
tan  sólo  en  haber  tomado  cuarteles  nuestras  tropas  dentro 
de  esta  ciudad,  cuando  no  podía  alojarlas  sino  en  sus  cerca- 
nías. De  resto,  en  nada  hemos  quebrantado  los  artículos  de 
aquel  tratado,  en  tanto  que  por  muchas  partes  se  nos  ha  hos- 
tilizado sin  reparación  de  agravios. 

¡Españoles!;  A  pesar  de  todos  los  graves  dolores  que  nos 
causa  vuestro  gobierno,  seremos  los  más  obervanies  del  tratado 
de  regularización  de  la  guerra.  Una  pena  capital  se  aplicará 
al  que  lo  infrinja,  y  vosotros  seréis  respetados  aún  en  el  exce- 
so de  furor  de  vuestra  sed  de  sangre.  Vosotros  venís  a  dego- 
llarnos y  nosotros  os  p.erdonaraos.  \'osotros  habéis  convertido 
en  horrorosa  soledad  a  nuestra  afligida  patria,  y  nuestro  niái 
ardiente  anhelo  es  volveros  a  la  vuestra. 

Cuartel  General  de  Barinas.  a  25  de  abril  de  1821,  ii"?. 

Boi.í\  AR 

NUMERO  22 
(Tomo  W.  página  20.-,) 

.\CTA  DE  IN.STALACION  DEL  CONGRESO  DE  CUCUTA 

En  la  \'illa  del  Rosario  de  Ciicuta.  a  los  seis  días  del  mes  de 
mayo  del  año  del  Señor  de  1821,  se  reunieron,  en  virtud  de 
precedente  citación,  en  la  posada  del  Excelentísimo  señor  \'ice- 
presidente  interino  de  la  República,  General  de  División  Xn- 
tonio  Nariño,  para  la  instalación  del  Congreso  General  de  Co- 
lombia, mandado  convocar  por  la  ley  finidamental  de  diez  y 
siete  de  tliciembre  de  mil  ochocientos  diez  y  mieve,  los  cin- 
cuenta y  siete  diputados  que  se  hallan  presentes  en  esta  villa, 
de  los  nombrados  por  las  diez  y  ni'e\c  l'ro\incias  que  opor- 
tunamente han  estado  en  aptitud  de  hacerlos;  y  no  obstante 
(jue  se  notaba  la  falta  de  cuatro  o  cinco  diputados  para  el 
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(onipleinciuo  ile  las  dos  terceras  partes  del  niiraero  total,  re- 
(lueridas  por  el  reglaineiuo  inserto  eii  la  tonvocatoria  de  vein- 
te de  enero  del  aflo  próximo  ]>asado  para  el  acto  de  instala- 
ción, como  ya  el  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  lial)ía  pre- 
visto y  allanado  esta  dificultad  por  medio  del  decreto  (pie  tuvo 
a  bien  expedir  con  fecha  primero  del  corvi-j  te,  cuyo  tenor  es 
el  cpie  sigue: 

Antonio  Nariño,  Generai,  de  División  y  Vicepresidente 

INTERINO   DE   LA  RErijliLIC:A, 

Por  ctianto  sc  encuentra  en  esta  villa  un  considerable  mi- 
níelo de  los  señores  cpic  han  sido  nombrados  diputados  polo- 
las Provincias  que  oportunamente  han  estado  en  aptitud  de 
hacerlo  para  la  formación  del  Congreso  Cieneral  de  Colom- 
bia, sin  que  liasta  ahora  haya  sido  posible  reunirse  todos  los 
individuos  necesarios  a  llenar  las  dos  terceras  partes  de  la  to- 
laliilad  retjuerida  por  el  reglamento  de  convocación;  consi- 
derando que  por  el  artículo  quinto  del  mismo,  el  gobierno 
cpiedó  autorizado  para  allanar  las  dificultades  que  ocurriesen, 
capaces  de  impedir  o  retardar  su  instalación,  que  seguramente 
han  sido  tan  insuperables  que  debiéndose  haber  verificado 
acpiélla  desde  el  primero  de  enero  del  corriente  año,  no  ha 
podido  tener  su  efecto  hi  ley  hasta  el  |)reseiite;  (onsiderando 
que  estas  propias  dificultades,  lejos  de  desvanecerse,  se  aumen- 
tan cada  día,  ya  por  falta  de  posibilidad  en  cpie  se  halla  el  go- 
bierno de  prestar  a  los  diputados  los  auxilios  pecuniarios  que 
muchos  necesitan  para  su  traslación  a  esta  villa,  ya  porcjue, 
roto  el  armisticio  y  principiadas  las  hostilidades,  será  más 
dificultosa  una  marcha  que  no  ha  podido  emprenderse  en 
tiempo  de  calma  y  traiKjuilidad,  ya  porque  también  contriljui- 
lá  a  im]>ediria  la  estación  rigurosa  del  invierno,  que  está  prin- 
cipiando, de  cuyos  graves  y  notorios  inconvenientes  resultaría 
(jue  la  instalación  del  Congreso  General  de  Colombia,  desig- 
nada para  el  día  i<?  de  enero  próximo  pasado,  no  vendría  aca- 
so a  verificarse  en  todo  el  corriente  año,  defiriendo  a  la  opi- 
nión piiblica  y  a  la  de  los  mismos  señores  diputados  presente; 
süi):e  la  conveniencia  y  necesidad  de  la  más  pronta  reunión 
del  Congreso,  y  considerándome,  como  Vicepresidente  interino 
de  la  Repiiblica,  encargado  del  gobierno  general,  autorizado 


644 


JosF.  Mam'fl  Groot 


por  el  expresado  artículo  quinto  del  reglamento  para  allanar 
toda  dificultad  que  obste  a  la  instalación,  conforme  lo  estaba 
mi  antecesor  S.  E.  el  señor  Roscio.  que  con  el  propio  objeto 
delegó  a  su  salida  de  la  capital  de  Giiayana  esta  misma  facul- 
tad en  S.  E.  el  Vicepresidente  de  Venezuela  en  lo  respectivo 
a  su  territorio.  Por  tanto,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
i'?  Que  el  Congreso  General  de  Colombia  se  instale  ton  el 
número  de  cincuenta  y  siete  diputados  presentes,  que  hacen 
la  mayoría  absoluta  de  la  totalidad  de  noventa  y  cinco,  que 
corresponden  a  las  diez  y  nueve  Provincias  que  oportunamen- 
te han  estado  en  aptitud  de  nombrarlos,  y  se  aproxima  a  las 
dos  terceras  panes  requeridas  por  el  reglamento  de  convo- 
■  cación. 

%'>  Que  el  acto  de  instalación  se  verifique  para  el  6  del  co- 
rriente, precediendo  la  publicación  de  un  edicto  citatorio. 

3"  Que  el  Ministro  del  Interior  se  encargue  del  cumplimien- 
to de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  el  Rosario  de  Cúcuta, 
a       de  mayo  de  1821. 

Antonio  Nari.ño 

Por  S.  E.  el  señor  Vicepresidente,  el  Ministro  del  Interior, 

Diego  li.  l'rbatieja 

Se  procedió,  en  consecuencia,  a  la  instalación  del  Cuerpo 
en  la  forma  siguiente: 

El  Excelentísimo  señor  Vicepresidente,  asistido  de  los  Minis- 
tros del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores,  revestidos  igual- 
mente del  carácter  de  representantes  nombrados  por  las  Pro- 
vincias de  Cartagena  y  Guayana,  y  acompañado  de  los  demás 
diputados,  se  dirigió  a  la  santa  iglesia  parr()(]iiial.  donde,  ron 
asistencia  de  todos  y  la  mayor  solemnidad,  se  celebró  la  misa 
del  Espíritu  .Santo.  Terminado  este  arto  religioso,  pasaron  a 
la  sala  destinada  para  las  sesiones  del  Congreso,  donde  tomó 
S.  E.  lugar  prominente  bajo  el  solio  nacional. 

Colorados  los  diputados  debidamente.  .S.  E.  el  Vicepresiden 
te  leyó  lui  discinso  propio  del  acto,  y  concluido,  puesto  di 
pie.  preguntó:  ¿Son  de  opinión  los  señores  diputados  que  piie 
de  procederse  a  la  instalación  del  Congreso?  ^'  liabiéndnse  vn 
tado  unánimemente  (jue  sí,  dijo  el  Viccpresidcnic:  "El  Con 
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grcso  (.(.'iK-ial  ele  Colombia  ([iicda  IcgílimameiUc  instalado:  en 
el  reside  la  soberanía  nacional."  Un  concurso  numeroso,  pue- 
de decirse,  Heno  de  entusiasmo  y  complacencia,  ([uc  presen- 
ciaba el  augusto  acto,  repitió  vi\as  a  la  Repiiblica  y  al  Con- 
greso, y  en  seguida  se  recibió  a  todos  los  señores  diputados  el 
juramento  correspondiente. 

A  propuesta  del  Vicepresidente  se  piocedió  hiégo  a  nom 
1)1  ar  Presidente  y  Vicepresidente  para  el  Congreso,  y  residtan 
do  electos,  a  pluralidad  de  votos,  el  señor  Félix  Restrepo  para 
l'iesidente,  y  el  señor  Fernando  Peñalver  para  Vicepresidente, 
S.  E,  colocó  al  primero  en  la  silla  piesidencial.  y  después  de 
haber  oído  las  gracias  que  el  señor  Restrepo  dio  al  Clongreso 
por  su  nombramiento,  expresando  que  más  confiaba  en  las 
luces  de  los  señores  diputados  que  en  las  suyas  propias  para 
su  debido  desempeño,  se  retiró  el  ^'icepresidenle  acompañado 
de  iMia  diputación  de  cuati  o  miembros  nomljrados  al  efecto. 

Continuando  la  sesión,  se  ti  ató  del  nombramiento  de  Secre- 
tario, y  después  de  luia  ligera  discusión  sobre  si  deberían  nom- 
brarse mío  o  dos  de  ilentro  o  fuera  del  Cuerpo,  se  acordó 
que  hubiese  dos  Secretarios  elegibles  por  ahora,  bien  de  los 
miembros  del  Congreso,  bien  de  fuera  de  su  seno.  Se  entró  en 
votación  y  fueron  nombiados  a  pluralidad  los  señores  Fran- 
cisco Soto  y  Miguel  Santamaría,  los  cuales  tomaron  posesión 
tle  su  destino,  dándose  por  cerrada  esta  acta  de  instalación, 
que  será  firmada  por  S.  E.  el  Vicepresidente,  por  todos  los  se- 
ñores diputados  y  refrendada  por  los  dos  representantes  Mi- 
nistios  de  Relaciones  Exteriores,  del   Interior  y  de  Justicia, 

.\\TONio  Nariñc— Doctor  Félix  Restrepo.— Fernando  de  Pe' 
ñnlver.— Lilis  Ignacio  Aíoir/oirt.— Doctor  Ramón  Ignacio  Mén- 
dez.—Doclw  Ignacio  Fernando  Peña.— Antonio  María  liriceño. 
José  A.  .1/r7(f/o;a.— Doctor  Manuel  Cnmpos.—Doctor  Francisco 
José  Otero.— Joacjuin  Fernández  de  Soto.—J.  Antonio  Paredes. 
Miguel  de  Sárraga.— Miguel  Domínguez.— Miguel  liriceño.— José 
Ignacio  Mdrfjuez.-Antonio  Malo.— José  Antonio  de  las  ¡iárce- 
7ias.— Nicolás  Ballén  de  Ciizmán.—José  María  Hinestrosa.—Juan 
Honderos.— Hernardino  Tovar.—ltenedicto  Domínguez.— Leandro 
Exea.— Diego  F.  Gómez.— José  Antonio  Borrero.—Juan  Bautis- 
ta Estévez.—José  Francisco  Pereira.—  l'icente  A.  Borrero.— Lo- 
renzo Santander.— Pacífico  Jaime.— Mariano  Escohar.—Alejandro 
Osorio.—Sahiador  Camactio.—José  Cornelio    Valencia.— Casimiro 


646 


José  Manuel  Groot 


Calvo.— Policarpo  L'ricoechea.—Sinforoso  Mutis— Cerbeleóti  í'r- 
bina— Francisco  Gómez— Ildefonso  Méndez— Pedro  F.  Carva- 
jal—Carlos Alvarez— Manuel  Baños— Francisco  Soto.— Joaquín 
Rorrero.— Manuel  María  (¿uijario.— Joaquín  Plata.— Miguel  de 
Toz<ar.— Vicente  Azuero.— Miguel  Santamaría.- José  Prudencio 
Lanz.— Andrés  i?o;aí.— Licenciado  Gaspar  Marcano.— Miguel  Ibá- 
ñez.— Pedro  Gua/.— El  diputado,  Ministro  de  lo  Interior  y  de 
Justicia,  Diego  B.  L'rbaneja. 

NUMERO  S3 
(Tomo  rv,  página  209) 

CONSTITUCION  DE  NARISO 

El  proyecto  de  Constitución  que  tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  examen  del  soberano  Congreso,  ofrece  a  primera  \ista 
una  especie  de  novedad  con  las  ideas  recibidas,  que  no  será 
extraño  que  los  que  se  dejen  llevar  de  las  primeras  impresio- 
nes y  no  la  profundicen,  hallen  en  ella  motivos  de  criticarla; 
pero  yo  ruego  a  los  sabios  miembros  del  Cuerpo  que  la  hagan 
leer  y  releer  antes  de  formar  su  juicio.  El  asunto  es  de  los 
más  graves  y  trascendentales,  y  ningún  examen  y  detención 
están  de  más. 

Si  tengo  la  fortuna  de  haber  acertado  en  mi  empresa,  todas 
las  cuestiones  que  ocupan  hoy  a  los  representantes  de  Colom- 
bia, y  que  a  pesar  de  su  divergencia  les  hacen  tanto  honor  por 
la  sabiduría  y  dignidad  con  que  las  tratan  y  discuten,  van  a 
quedar  concluidas.  En  ella  se  ve  la  unión,  la  división  de  terri- 
torio, centralización  actual,  federalismo  futuro,  y  nada  de 
provisional  ni  sin  ejercicio.  C|ue  son  los  escollos  para  cimentar 
un  gobierno  naciente. 

Todos  convienen,  con  justísima  razón,  en  que  para  asegu- 
rar nuestra  independencia  es  necesario  formar  una  masa  capaz 
de  resistir  a  toda  fuerza  que  se  nos  quiera  oponer,  y  que  esta 
.sólo  puede  formarse  de  la  reunión  de  los  pueblos,  de  los  hom- 
bres, de  los  recursos,  de  las  luces,  de  las  voluntades;  v  que  la 
reunión  que  forma  esta  masa  no  pueda  moverse  sino  por  una 
fuerza  única,  capaz  de  darle  su  impulso,  y  de  hacerla  producir 
todas  las  ventajas  de  la  unidad  de  acción  hacia  un  mismo  fin. 
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De  aquí  dimana  el  que  todos  convengan  en  que  debemos  unir- 
nos, y  que  el  gobierno  que  nos  conviene  al  presente  es  el  go- 
bierno central. 

Hasta  aquí  todos  estamos  acordes;  pero  no  sucede  lo  mismo 
cuando  se  trata  del  porvenir:  unos  quieren  que  el  gobierno 
central  quede  definitivamente  sancionado,  y  los  otros  que  se 
ponga  en  la  Constitución  actual  la  federación  futura.  Todo 
el  que  tiene  ideas  exactas  y  sanos  principios,  sabe  que  la  liber- 
tad o  la  felicidad,  que  es  lo  mismo,  no  depende  de  un  gobier- 
no central  ni  de  un  gobierno  federal,  sino  de  im  gobierno  en 
(]ue  la  ley,  su  ejecución  y  el  juicio  estén  separados.  Mas  esta 
verdad  incontestable  es  susceptible  de  más  o  de  menos  seguri- 
dad en  la  duración  de  las  mismas  instituciones.  La  ejecución 
de  la  ley,  o  el  Poder  Ejecutivo,  puede  ser  temporal,  vitalicio  o 
hereditario,  y  esta  sola  circunstancia  altera  muchísimo  aquel 
principio:  lo  mismo  sucede  con  el  juicio  por  jinados  o  por 
jueces  absolutos  y  vitalicios.  Del  mismo  modo  influye  el  go- 
bierno central  o  federal;  el  primero  es  más  fuerte,  y  por  consi- 
guiente tiene  una  tendencia  más  eficaz  hacia  el  abuso;  el  se- 
gundo es  más  débil  y  complicado,  pero  más  seguro  para  la 
libertad. 

Sentados  estos  principios,  ¿qué  es  lo  que  la  sana  razón  nos 
dicta  que  debemos  hacer?  Parece  que  es  hacer  lo  que  actual- 
mente nos  conviene,  sin  cerrar  la  puerta  a  las  generaciones  ve- 
nideras, para  que  hagan  igualmente  lo  que  en  distintas  cir- 
cunstancias más  les  convenga.  ¿Serán  por  ventura  menos, sabios, 
menos,  patriotas,  menos  interesados  en  su  propia  felicidad  los 
representantes  de  la  nación  que  en  adelante  se  reúnan?  Pues, 
¿por  qué  queremos  desde  ahora  prevenirlo  y  hacerlo  todo? 
¿Por  qué  queremos  cerrarles  las  puertas  para  exponerlos  a  una 
convulsión,  o  a  no  hacer  lo  que  crean  justo?  Las  leyes  funda- 
mentales deben  tener  el  carácter  de  eternas  e  invariables;  pero 
el  centralismo  o  la  federación  no  son  ni  pueden  ser  leyes  fun- 
damentales. La  Constitución,  pues,  lo  que  debe  hacer  es  que 
sin  contradecirse  deje  preparados  todos  los  caminos  a  la  mayor 
libertad  posible.  Veamos  si  en  el  actual  proyecto  se  halla  esta 
circunstancia. 

La  Constitución  comienza  por  establecer  los  principios  fun- 
damentales de  los  derechos  individuales  y  públicos  sobre  que 
Ja  misma  Constitución  debe  estribar  y  formarse;  y  estos  prin- 
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cipios,  deducidos  los  unos  de  los  otios,  son  de  aquellos  que  en 
todos  tiempos  están  recordando  a  los  legisladores  los  funda- 
mentos de  la  felicidad  pública.  Sentados  estos  principios,  de- 
ben seguir  los  elementos  de  que  se  compone  la  República,  pa 
ra  cjue,  según  ellos,  se  vea  el  derecho  cp:e  tenemos  para  existir 
por  nosotros  mismos;  y  como  no  es  posible  gobernar  bien  ma- 
sas desproporcionadas,  incoherentes  y  mal  deslindadas,  se  ha- 
cen divisiones  proporcionadas  a  su  población,  se  proponen  des- 
lindes naturales  y  aun  geniales,  que  no  sólo  faciliten  la  mar- 
cha del  gobierno  actual,  sino  que  si  en  lo  sucesivo  se  creyere 
conveniente  la  federación,  sin  alterar  nada,  y  con  sólo  decre- 
tarles el  dereecho  de  legislaturas,  está  hecha  la  federación,  sin 
que  nosotros  digamos  ahora  bueno  ni  malo  sobre  lo  que  en 
este  particular  deba  hacerse. 

Sigue  luego  la  soberanía  del  pueblo,  que  no  pudiendo  orga- 
nizarse en  ma.sa,  nombra  representantes  que  a  su  nombre  dic- 
ten las  leyes  con  que  se  deben  gobernar,  y  establezcan  el  go- 
bierno que  decretaren.  De  donde  se  sigue  que  esta  representa- 
ción no  es  el  edificio  sino  el  arquitecto  que  la  dirige;  que  no 
debe  gobernar  sino  formar  el  gol)ierno;  y  como  el  edificio  no 
cjucdaría  acabado  si  no  nombrara  las  personas  que  lo  deben 
componer,  de  ahí  su  derecho  de  nombrar  y  la  necesidad  de 
nuevos  representantes  de  tiempo  en  tiempo  para  reponer  los 
funcionarios  y  corregir  cualquier  defecto  que  en  las  leyes  re- 
glainenlnrias  y  rotnietirioiirilrs  le  hubiere  manifestado  la  expc 
riencia  cpie  debe  quitar,  añadir  o  mudar. 

A  las  atril)uciones,  cpie  son  por  su  esencia  propias  y  pecu- 
liares de  los  representantes  del  pueblo,  se  sigue  naturalmente  la 
forma  del  gobierno  que  van  a  dar  a  sus  comitentes.  Este  es 
representativo,  que  es  el  que  por  su  naturaleza  conviene  igual- 
mente a  una  forma  central  o  federal;  los  poderes  están  exacta- 
mente demarcados  y  deslindados:  no  se  propone  el  Ouerpo  Le- 
gislativo en  dos  cámaras,  a  pesar  del  ejemplo  de  dos  naciones 
muy  respetables,  a  cjuienes  cjuizá  convendrá;  porípic  además 
de  aumentar  nuestros  embarazos  con  aumentar  funcionaiios 
<'l  sisicinn  de  oposición  es,  como  dice  mi  célebre  escritor,  un 
sistema  de  guerra  civil,  aulorizado  por  la  Constitución,  que 
destruye  In  unidad,  introduciendo  voluntades  discordantes.  Se 
propone  luego  un  Senado  (|iic  es  simplemente  tril)unal  de  jus- 
ticia para  la  infrarcic)n  de  las  leyes  políticas,  como  la  alia  Cor- 
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te  (le  Justicia  lo  es  para  la  de  las  leyes  giiheninlhias.  y  (iiie 
lambién  le  está  subordiiiatlo:  tiibunal  que  bajo  esta  forma  se 
ocha  menos  en  todas  las  tonstitiitiones,  y  que  es  de  suma  im- 
portancia para  cortar  en  tiempo  los  abusos  que  se  quieran 
introducir  en  la  Constitución.  Dada  la  forma  de  gobierno  en 
grande,  se  entra  luego  a  tratar  de  cada  una  de  sus  partes,  se- 
ñalándoles sus  atribuciones,  las  restricciones  a  sus  facultades, 
y  sus  garantías;  y  como  el  nombramiento  de  tni  dictador  en 
los  grandes  peligros  de  la  patria  parece  que  es  de  una  necesi- 
dad indubitable,  no  pudiendo  bacerlo  la  representación  nacio- 
nal, que  no  podéis  reunir  en  los  ingentes  momentos  en  que 
|)or  lo  comi'in  se  necesita  esta  medida  violenta,  se  usa  de  la 
expresión  de  facultad  al  Poder  Legislativo  para  que  lo  nom- 
bre por  sí,  y  para  que  si  la  representación  nacional  estuviere 
reunida,  lo  haga  como  que  de  ella  ha  dimanado  esta  facultad, 
y  no  por  ser  propio  del  Poder  Legislativo. 

Se  notará  quizás  también  que  la  Constitución  vaya  motiva- 
da, porque  es  inia  especie  de  canon  generalmente  recibido 
que  las  leyes  no  se  deben  motivar;  pero  yo  tengo  tres  razones 
que  me  hacen  creer  lo  contrario:  i*  Que  no  siendo  los  Diputa- 
dos que  las  fonnan  el  mismo  soberano,  sino  sus  representantes, 
parece  que  deben  dar  una  razón  por  qué  dictan  más  bien  esta 
ley  que  la  otra,  y  que  esta  especie  de  satisfacción  se  extiende 
a  todo  el  mundo;  2*  Que  de  este  modo  se  quitan  las  interpre- 
taciones arbitrarias  a  los  motivos  con  que  se  hizo  la  ley,  y  3' 
Que  es  lo  más  importante  que  los  legisladores  venideros  que 
encuentran  la  razón  de  la  ley,  vean  en  ella  si  subsiste  o  no  la 
misma  razón  para  continuarla,  derogarla  o  variarla,  sin  andar 
adivinando  el  motivo  por  qué  se  dictó,  como  comiinmente  su- 
cede. Y  como  por  otra  parte  las  leyes  gubernativas  han  de 
emanar  precisamente  de  las  leyes  políticas,  o  no  contradecirlas, 
de  estí  modo  es  más  fácil  al  Cuerpo  Legislativo  penetrar  su 
espíritu. 

He  procurado  en  este  trabajo  precaverme  cuanto  me  ha  sido 
posible  de  la  contagiosa  manía  de  abrazar  ciegamente  los  usos 
y  prácticas  de  las  naciones  extranjeras,  sólo  porque  son  más 
antiguas  e  ilustradas  que  nosotros.  Su  antigüedad  nada  prue- 
ba, cuando  vemos  los  gobiernos  de  la  China,  del  Indostán  y 
Constantinopla,  que  seguramente  no  son  dignos  de  imitarse, 
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lio  obstante  su  mucha  antigüedad;  y  la  grande  ilustración  de 
la  sabia  Europa,  yo  creo  que  está  más  en  el  cuerpo  de  la  na- 
ción que  en  sus  gobiernos,  a  pesar  de  la  gran  prosperidad  que 
algunas  de  ellas  presentan,  pues  ésta  no  se  debe  a  otras  causas, 
que  los  mismos  gobiernos  no  han  podido  sofocar.  No  sucede 
lo  mismo  con  sus  escritos  luminosos,  que  nos  descubren  todos 
sus  defectos;  y  aunque  se  cjue  se  dice  cjue  éstas  son  teorías 
impracticables,  también  sé  que  éste  es  el  lenguaje  de  los  ene- 
migos de  la  libertad,  que  quisieran  ver  eternizados  sus  enve- 
jecidos errores.  Así,  sin  dejar  de  adoptar  lo  que  debe  imitarse 
cuando  la  razón  está  de  acuerdo  con  la  experiencia,  nada  he 
adoptado,  por  la  sola  razón  de  que  lo  hacen  así  naciones  más 
ilustradas. 

N'ada  se  encuentra  en  este  proyecto  de  provisional,  nada  de 
supletorio,  como  cosas  tan  contrarias  a  la  estabilidad  de  un 
gobierno  y  al  carácter  de  eternidad  que  deben  tener  las  leyes 
orgánicas;  lo  que  no  podemos  hacer  debemos  dejar  que  lo  ha- 
gan los  legisladores  venideros;  pero  que  lo  que  hagamos  sea 
definitivo.  \o  podemos  dar  la  última  mano  a  la  obra,  no  po- 
demos dar  las  últimas  pinceladas  a  la  Constitución,  dejémosla 
acabada  hasta  donde  las  circunstancias  nos  lo  permiten,  sin 
manchas  que  la  desfiguren.  Las  comisiones  permanentes,  las 
leyes  en  calidad  de  por  ahora,  las  definitivas  para  que  no  se 
pongan  en  ejecución  hasta  otro  tiempo,  son  monstruosidades 
C|ue  no  las  debemos  adoptar  por  sólo  la  razón  de  que  las  han 
adoptado  otras  naciones.  Las  comisiones  permanentes  son  de- 
legaciones de  delegaciones  y  fragmentos  de  la  soberanía;  las 
leyes  provisionales  no  son  leyes  sino  decretos,  y  en  una  Cons- 
titución no  debe  haber  decretos;  y  las  leyes  sin  ejercicio  son 
inútiles,  y  aun  cuando  se  prevea  que  en  lo  sucesivo  han  de  ser 
convenientes,  debe  dejarse  a  los  legisladores  futuros  que  las 
dicten  cuando  llegue  el  taso  de  que  se  puedan  ejecutar.  Así 
es  (jiie  no  pudiéndose  por  ahora  establecer  la  federación  por  el 
estado  de  guerra  en  que  nos  hallamos;  por  la  falta  de  recursos 
para  multiplicar  gastos  con  multiplicar  soberanías;  por  no 
estar  deslindados  los  territorios  que  la  deberían  componer,  y 
(|ue  la  experiencia  nos  ha  enseñado  cuan  peligroso  es  este  paso 
cuando  se  decide  entre  partes  que  ya  se  suponen  con  derecho; 
y  finalmnle,  por  la  falta  de  luces  suficientes  para  formar  en 
todos  los  Estados  legislaturas  y   Magistrados  correspondientes. 
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a  su  soberanía;  no  clel)ciiios  sancioiiai la  ni  para  aiiora  ni  para 
lo  venidero,  sino  dejar  la  puerta  abicrla  para  que  la  adopten 
tiiando  lo  crean  conveniente  los  legisladores  (pie  nos  sucedan. 

Si  bajo  estos  principios  el  plan  (|i;e  presento  mereciere  que 
el  soberano  Congreso  lo  tome  en  consideración,  si  él  puede 
contribuir  a  conciliar  las  opiniones  de  los  ilustres  miembros 
(|uc  lo  componen,  y  si  de  algiiu  modo  puede  ayudar  a  estable- 
cer la  felicidad  de  mi  patria,  mis  trabajos  y  padecimientos  es- 
tán recompensados,  v  mi  amliición  satisfecha. 

NUMERO  S4 
(Tomo  IV,  página  210) 

CARTA  DFX  LIBERTADOR  AL  PRESIDENTE 
DEL  CONGRESO, 

IN  rF.RFSÁNDOSE   POR  EL  ESPAÑOL  DOX   FrANCI.SCO   .Si  URBE 

Excelentísimo  señor: 

Permítame  V.  E.  que  ocupe  por  la  primera  vez  la  bondad 
del  gobierno  de  Colombia  en  una  pretcnsión  tpie  me  es  per- 
.sonal. 

Cuando  en  el  airo  de  1812  la  traición  del  Comandante  de  La 
Guaira,  Coronel  M.  M.  C,  puso  en  posesión  del  General  Mon- 
leverde  aquella  plaza  con  todos  los  jefes  y  oficiales  que  pre- 
tendían evacuarla,  no  pude  evitar  la  infausta  suerte  de  ser 
presentado  a  un  tirano,  porque  mis  coiripañeros  de  armas  no 
se  atrevieron  a  acompañarme  a  castigar  aquel  traidor,  o  ven- 
der caramente  nuestras  vidas.  Yo  fui  presentado  a  Monteverde 
por  un  hombre  tan  generoso  como  yo  era  desgraciado. 

Con  este  discurso  me  presentó  don  Francisco  Sturbe  al  ven- 
cedor: 

"Aquí  está  el  Comandante  de  Puerto  Cabello,  el  señor  don 
Simón  Bolívar,  por  quien  he  ofrecido  mi  garantía;  si  a  él  toca 
alguna  pena,  yo  la  sufro:  mi  vida  está  por  la  suya." 

¿A  un  hombre  tan  magnánimo  puedo  yo  olvidar?  Y  sin  in- 
gratitud, ¿podrá  Colombia  castigarlo? 

Don  Francisco  Sturbe  ha  emigrado  por  punto  de  honor,  no 
por  enemigo  de  la  República,  y  aun  cuando  lo  fuera,  él  ha 
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contribuido  a  libertarla  de  sus  ojiresores,  sirviendo  a  la  bu- 
manidad  y  cumpliendo  con  sus  propios  sentimientos,  no  de 
otro  modo.  Colombia  en  prohijar  hombres  como  Sturbe,  llena 
su  seno  de  hombres  singulares. 

Si  los  bienes  de  don  Francisco  Sturbe  se  han  de  confiscar,  yo 
ofrezco  los  míos,  como  él  ofreció  su  vida  por  la  mía;  y  si  el 
Congreso  soberano  quiere  hacerle  gracia,  son  mis  bienes  los 
que  la  reciben;  soy  yo  el  agraciado. 

Suplico  a  V.  E.  se  sirva  elevar  esta  representación  al  Con- 
greso General  de  Colombia  para  que  se  digne  resolver  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

Trujillo,  agosto  2  de  1821. 
Excelentísimo  señor. 

Simón  Bolívar 

El  Congreso,  en  sesión  de  4  del  mismo,  accedió  a  la  solicitud 
del  Presidente  de  la  Repiiblica  en  favor  de  la  persona  y  bienes 
del  español  don  Francisco  Sturbe,  y  mandó  que  se  publicara 
este  rasgo  de  moderación,  de  gratitud  y  de  generosidad  del 
Libertador. 

Está  suscrito  por  el  Secrcario  del  Congreso,  Francisco  Soto. 

NUMERO  25 

(Tomo  IV,  página  224) 

EL  NEGRO  PRIMERO 

AUTOBIOGRAFÍA   DII,   GeNKRAL  PÁFZ 

CAPITULO  XIII 

Los  oficiales  de  mi  Estado  Mayor  que  murieron  en  esta 
memorable  acción  fueron:  Coronel  Ignacio  Melean,  Manuel 
Arráez,  herido  mortalmente;  Capitán  Juan  Brimo,  Teniente 
Pedro  Cainejo  (el  Negro  ¡yriincrn) ;  Teniente  Jo.sc  María  Oli- 
vera y  Teniente  Nicolás  Arias. 

Entre  todos  con  más  cariño  recuerdo  a  Camejo,  generalmen- 
te conocido  entonces  con  el  nombre  de  el  Negro  primero,  es- 
clavo un  tiempo,  que  tuvo  mucha  parte  en  algunos  de  los  he- 
chos que  he  referido  en  el  transcurso  de  esta  narración. 
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Cuaiulo  yo  bajé  a  Achaguas,  después  de  la  acción  de  Yagual, 
rse  me  presentó  este  negro,  que  mis  soldados  de  Apure  me  acon- 
■sejaron  incorporase  al  ejército,  pues  les  constaba  a  ellos  que 
■era  hombre  de  gran  valor,  y  sobre  todo,  muy  Iniena  lanza.  Su 
robusta  constitución  no  lo  recomendaba  menos,  y  a  poco  de 
hablar  con  él,  advertí  que  ])oseía  la  candidez  del  hombre  en 
su  estado  primitivo  y  uno  de  esos  caracteres  simpáticos  que  se 
atiaen  bien  pronto  el  afecto  de  los  que  lo  tratan.  Llamábase 
l'cdro  Camejo.  y  hatiía  sido  esclavo  del  propietario  vecino  de 
.\pure.  don  Vicente  Alfonso,  quien  le  había  puesto  al  servicio 
del  Rey,  porque  el  carácter  del  negro,  sobrado  celoso  de  su 
dignidad,  le  inspiraba  algimos  temores. 

Después  de  la  acción  de  .Araure  quedó  tan  disgustado  del 
servicio  militar  que  se  fue  al  Apure,  y  allí  permaneció  oculto 
algún  tiempo,  hasta  que  vino  a  presentárseme,  como  he  dicho, 
después  de  la  función  de  Yagual. 

Admitíle  en  mis  filas  y  siempre  a  mi  lado  fue  para  mí  pre- 
•ciosa  adquisición.  Tales  pruebas  de  valor  dio  en  todos  los 
reiiidos  encuentros  que  tuvimos  con  el  enemigo,  que  sus  mis- 
mos compaiieros  le  dieron  el  título  de  Negro  primero.  Estos  se 
divertían  mucho  con  él,  y  sus  chistes  naturales  y  observaciones 
sobre  todos  los  hechos  que  veía  o  había  presenciado,  mante- 
nían la  alegría  de  sus  compañeros,  que  siempre  lo  buscaban 
para  darle  materia  de  conversación. 

Sabiendo  que  Bolívar  debía  venir  a  reunirse  conmigo  en  el 
Apure,  recomendó  a  todos  muy  vivamente  que  no  fueran  a  de- 
cirle al  Libertador  que  él  había  servido  en  el  ejército  realista. 
Semejante  recomendación  bastó  para  que  a  su  llegada  le  ha- 
l)Iaian  a  Bolívar  del  negro  con  grande  entusiasmo,  refiriéndole 
el  empeño  que  tenía  en  que  no  supiera  que  él  había  estado  al 
servicio  del  Rey. 

Así,  pues,  cuando  Bolívar  le  vio  por  primera  vez.  se  le  acer- 
có con  mucho  afecto,  y  después  de  congratularse  con  él  por 
su  valor,  le  dijo: 

— ;Pero  qué  le  movió  a  usted  a  servir  en  las  filas  de  nuestros 
«nemigos? 

Miró  el  negro  a  los  circunstantes  como  si  quisiera  enrostrar- 
les la  indiscreción  que  habían  cometido,  y  dijo  después: 
—Señor,  la  codicia. 
—¿Cómo  así?,  pregunto  Bolívar. 
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.'^Yo  había  notado,  continuó  el  negro,  que  todo  el  niinido 
iba  a  la  guerra  sin  camisa  y  sin  una  peseta  y  volvía  después 
vestido  con  un  uniforme  muy  bonito  v  con  dinero  en  el  bolsi- 
llo. Entoces  yo  quise  ir  también  a  buscar  fortuna  y,  más  que 
nada,  a  conseguir  tres  aperos  de  plata,  uno  para  el  negro  Vién- 
dola, otro  para  Juan  Rafael  y  otro  para  mí.  La  primera  bata- 
lla que  tuvimos  con  los  patriotas  fue  la  de  Araure:  ellos  te- 
nían más  de  mil  hombres,  como  yo  se  lo  decía  a  mi  compañero 
José  Félix;  nosotros  teníamos  mucha  más  gente,  y  yo  gritaba 
(|ue  me  diesen  cualquiera  arma  con  cjué  pelear,  porque  yo  esta- 
ba seguro  de  que  nosotros  íbamos  a  venecer.  Cuando  creí  que 
se  había  acabado  la  pelea,  me  apeé  de  mi  caballo  y  fui  a  qui- 
tarle ima  casaca  muy  bonita  a  un  blanco  que  estaba  tendido 
y  mueito  en  el  suelo.  En  ese  momento  vino  el  C^omandante 
gritando  "  a  caballo"  ¿Cómo  es  eso,  dije  yo,  pues  no  se  acabó 
la  guerra? 

—¿Acabarse?,  nada  de  eso;  venía  tanta  gente  que  parecía 
una  zamurada. 

—¿Qué  decía  usted  entonces?,  dijo  Bolí\ar. 

—Deseaba  que  fuéramos  a  tomar  paces.  Xo  hubo  más  re- 
mecUo  que  huir,  y  yo  eché  a  correr  en  mi  muía;  pero  el  mal- 
dito animal  se  me  can.só  y  tuve  que  coger  monte  a  pie.  El  día 
siguiente  yo  y  José  Félix  fuimos  a  un  hato  a  ver  si  nos  daban 
qué  comer,  pero  su  dueño,  cuando  supo  que  yo  era  de  las  tro- 
pas de  Ñaña  (Yañes)  ,  me  miró  con  tan  malos  ojos  que  me  pa- 
reció mejor  huir  e  irme  al  Apure.  ■ 

—Dicen,  le  interrumpió  Bolívar,  que  allí  mataba  usted  las 
vacas  que  no  le  pertenecían. 

.  —Por  supuesto,  replicó,  ¿y  si  no  qué  comía?  En  fin,  vino  el 
mayordomo  (así  me  llamaba  a  mí)  al  .\pure.  v  nos  enseñó  lo 
que  era  la  patria  y  que  la  diahlonacia  no  era  ninguna  cosa 
mala,  y  desde  entonces  yo  estoy  sirviendo  a  los  patriotas. 

Conversaciones  por  este  estilo,  sostenidas  en  lenguaje  sui 
getieris,  divertían  mucho  a  Bolívar,  y  en  nuestras  marchas  el 
Negro  primero  nos  servía  de  gran  distracción  y  entreteni- 
miento. 

Continuó  a  mi  servicio  distinguiéndose  siempre  en  todas  las 
acciones  más  notables,  y  el  lector  habrá  visto  su  nombre  entre 
los  héroes  de  las  Queseras  del  Medio. 
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F.l  (lía  antes  de  la  batalla  de  Caiaboho,  que  él  decía  que  iba 
a  ser  la  cisiva,  arengó  a  sus  compañeros,  imitando  el  lenguaje 
que  me  había  oído  usar  en  casos  semejantes;  y  para  infundirles 
valor  y  confianza  les  decía  con  el  fervor  tie  mi  mnsiilmán,  que 
las  puertas  del  Cielo  se  abrían  a  los  patriotas  (lue  morían  en 
el  campo,  pero  se  cerraban  a  los  que  dejaban  de  vivir  huyendo 
delante  del  enemigo. 

El  día  de  la  batalla,  a  los  primeros  tiros,  cayó  herido  mortal- 
mente,  y  tal  noticia  produjo  después  im  ])rofundo  dolor  en 
todo  el  ejército.  Bolívar,  cuando  la  supo,  la  consideró  como 
una  desgracia  y  se  lamentaba  de  que  no  le  hubiese  sido  dado 
presentar  en  Caracas  aquel  hombre  que  llamaba  sin  igual  en 
la  sencillez,  y  sobre  todo  admirable  en  el  estilo  pecidiar  en 
que  expresaba  sus  ideas. 

NUMERO  26 
(Tomo  IV.  página  312) 

INFORME  DE  MORILLO,  PIDIENDO  CURAS 

 1 . . . . .'. . 

Ruego  a  V.  E.  toine  en  consideración  que  las  fuerzas  estacio- 
nadas en  Venezuela,  cuando  el  pueblo  reconocía  la  autoridad 
del  Rey,  eran  dobles  del  número  que  hay  ahora  para  contra- 
rrestar a  los  rebeldes;  y  con  todo,  nuestras  tropas  están  ei? 
campaña,  aunque  muy  disminin'das  en  número  y  filerza.  Las 
mismas  observaciones  se  pueden  extender  a  la  Nueva  Granada; 
y  por  lo  que  he  observado  a  mi  marcha,  tengo  motivo  de  creer 
que  la  Provincia  de  Cartagena  será  ahora  leal;  pero  las  otras 
sólo  esperan  la  oportunidad  de  poner  en  ejecución  sus  planes 
revolucionarios.  Z.OÍ  curas  están  particularmente  desafectos,  NI 
VNO  parece  adicto  a  la  causa  del  Rey. 

Va  he  expresado  mis  deseos  a  V.  E.  de  mandar  misioneros; 
ahora  añado  la  necesidad  de  mandar  igualmente  teólogos  y 
ahogados  de  España.  Si  el  Rey  quiere  subyugar  estas  Provin- 
cias LAS  MISMAS  MEDIDAS  SE  DEBEN  TOMAR  QUE  AL 
PRINCIPIO  DE  LA  CONQUISTA. 

En  mi  anterior  comunicación  hice  ver  a  V.  E.  que  necesita- 
ba tropas  para  mantener  pacífico  este  Virreinato;  ahora  repito 
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que  ese  socorro  no  se  puede  dispensar,  porque  aunque  podemos 
subyugar  el  país,  no  nos  podemos  fiar  ni  de  las  tropas  de  la 
División  mandadas  por  Calzada,  ni  de  la  vanguardia  de  la  ori- 
lla derecha  del  rio  Magdalena,  porque  son  compuestas  de  crio- 
llos que  probablemente  desertarían  y  se  irían  a  Venezuela,  au- 
mentayido  así  la  fuerza  del  enemigo.  Estas  Divisiones,  sin  em- 
bargo, están  compuestas  de  hombres  bravos,  capaces  de  ser 
disciplinados,  y  seria  mejor  mandarlas  al  Perú,  en  donde  serían 
de  más  utilidad,  aunque  ahora  tienen  demasiado  que  hacer  en 
Antioquia,  Popayán  y  Chocó,  todas  Provincias  rebeldes. 

Estas  propuestas  las  hago  suponiendo  que  los  refuerzos  serán 
mandados  inmediatamente,  porque  si  no  se  hace  ahora,  no  sé 
lo  que  se  necesitará  para  mantener  nuestro  poder  aquí.  Dos 
puntos  de  la  mayor  importancia  están  ahora  atacados  por  los 
rebeldes  de  Venezuela:  Margarita  y  Guayana.  En  Margarita  los 
rebeldes  son  bien  mandados,  están  bien  provistos  de  todo  y  se 
baten  desesperadamente.  Las  tropas  del  Rey  han  sido  obligadas 
a  obrar  a  la  defensiva;  v  si  Bolívar  llega  con  su  expedición 
armada  en  los  Cayos,  no  sé  cual  será  la  suerte  de  Margarita, 
ni  la  de  Cumaná. 

El  ataque  de  los  rebeldes  sobre  Margarita  está  combinado 
con  el  de  Guayana,  en  donde  se  hallan  con  muy  crecido  núme- 
ro alrededor  de  Angostura,  capital  de  la  Provincia;  y  en  coi> 
secuencia  interceptan  la  remisión  de  ganados  y  probablemente 
oljligarán  la  guarnición  a  rendirse  sin  batirse,  porque  en  esa 
ciudad  hay  un  partido  a  favor  de  los  insurgentes.  Yo  conside- 
raba la  Provincia  de  Guayana  de  tanta  importancia  que  me 
atreví  a  observar  a  S.  M.,  en  Madrid,  que  una  vez  perdida 
Caracas  y  Santafé  de  Bogotá,  estalja  en  peligro,  y  ruego  a  V.  E. 
que  mire  los  mapas  y  observe  los  ríos  de  Orinoco,  Apure  y 
Meta,  que  son  mucho  más  navegables  que  lo  que  yo  pensaba 
(|ue  eran  antes  de  dejar  a  Madrid.  Las  mismas  observaciones 
se  pueden  extender  a  muchos  ríos  en  los  Llanos,  en  donde  los 
rebeldes  tienen  el  mando  absoluto  y  nos  cortan  toda  comuni- 
cación con  sus  riberas;  en  donde  hay  ganado  a  toda  discreción, 
y  en  donde  las  ciudades  situadas  en  los  cerros  están  abastecidas. 

Los  rebeldes  en  Venezuela  han  adoptado  el  plan  de  hacer 
la  guerra  por  guerrillas  que  son  fuertes  y  ninncrosas,  y  en  esto 
han  imitado  el  plan  seguido  en  España  en  la  última  guerra,  y 
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si  Bolívar  o  algún  otro  jefe  de  estimación  entre  ellos  tomara 
el  mando  de  esas  guerrillas,  podría  obrar  vigorosamente. 

Se  piensa  en  España  que  el  espíritu  de  revolución  en  este 
país  está  confiado  a  pocos  individuos;  pero  es  menester  desen- 
gañar a  V.  E.  En  Venezuela  especialmente  ese  espíritu  es  gene' 
ral.  Yo  no  creo  que  en  este  Virreinato  exista  una  inclinación 
tan  fuerte  a  la  rebelión;  sin  embargo,  debo  insistir  en  la  nece- 
sidad de  aumentar  las  tropas.  La  guarnición  de  Cartagena 
padece  mucho  de  enfermedades,  y  es  menester  que  las  fuerzas 
militares  estacionadas  en  la  Nueva  Granada  sean  dobles  de  lo 
que  eran  en  el  siglo  pasado. 

Si  perdemos  a  Margarita,  los  insurgentes  la  fortificarán  y 
por  sus  piratas  interrumpirán  nuestro  comercio  del  Golfo  de 
México.  Será  entonces  necesario  mandar  una  expedición  para 
reconquistar  a  Margarita,  y  si  Guayana  es  tomada,  las  difi- 
cultades para  retomarla  serán  mayores.  Los  rebeldes  de  Casa- 
nare  y  de  Tunja  se  unirán  con  ellos,  y  si  la  península  de  Pa- 
raguaná,  en  el  Departamento  de  Coro,  es  atacada,  quedarán 
muy  pocas  esperanzas  para  las  tropas  del  Rey;  pero  esos  peli- 
gros no  existirán  si  recibimos  refuerzos  que  de  paso  puedan 
conquistar  a  Margarita  y  la  parte  de  la  costa,  ahora  poseída 
por  los  insurgentes.  No  quiero  aumentar  la  inquietud  de  S.  M.; 
pero  sólo  presentaré  un  cuadro  fiel  de  lo  que  pasa  en  este  país, 
para  ver  la  necesidad  de  redoblar  nuestros  esfuerzos  para  ase- 
gurar lo  que  hemos  obtenido  ya  con  tanto  trabajo. 


Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Cuartel  general  de  Mom- 
pós.  marzo  7  de  1816.  Pablo  Morillo. 

NUMERO  27  • 
(Tomo  IV,  página  336) 

JURAMENTO  DEL  OBISPO  DE  POP.W.^N 

En  la  ciudad  de  Popayán,  a  veintidós  de  septiembre  de  mil 
ochocientos  veintidós  años,  el  Iliistrísimo  señor  doctor  Salva- 
dor Jiménez  Enciso  Padilla,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis,, 
para  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el  decreto  del  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo,  de  dos  del  corriente,  pasó  a  esta  sala  de 
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gobierno,  en  donde  estando  reunidos  el  M.  I.  Ayuntamiento, 
los  señores  Ministros  del  Tesoro  departamental,  empleados  de 
la  Casa  de  Moneda,  el  señor  Administrador  principal  de  Co- 
rreos,.  reverendos  Prelados  de  las  comunidades,  el  señor  jefe 
municipal  del  Estado  Mayor  y  oficialidad,  el  señor  Teniente 
Asesor  encargado  de  la  Intendencia  del  Departamento,  doctor 
Francisco  Javier  Cuevas,  con  asistencia  del  señor  cura  Vicario 
Pedro  Antonio  Salís;,  leído  que  fue  el  citado  superior  decreto, 
manifestó  a  Su  Señoría  Ilustrisima,  en  un  breve  y  enérgico  dis- 
curso, la  satisfacción  y  complacencia  que  tenia  Popayán  al  ver- 
le restituido  al  seno  de  su  iglesia,  prometiéndose  de  su  celo 
y  amor  a  la  Repiiblica  los  bienes  y  frutos  más  deliciosos  en 
el  orden  político  y  moral;  a  que  contestó  Su  Señoría  Ilustrisi- 
ma con  la  elocuencia  que  le  es  privativa,  felicitándose  de  ha- 
llarse al  frente  de  unos  pueblos  que  con  su  valor,  heroísmo  y 
sacrificios  han  sabido  conquistar  su  independencia,  y  ejercer 
tan  dignamente  su  soberanía;  que  con  la  sinceridad  que  le  es 
característica  desea  su  bien  y  prosperidad,  sometiéndose  volun- 
tariamente a  la  constitución  y  leyes  que  los  rigen.  Inmediata- 
mente prestó  ante  el  señor  cura  Vicario  el  juramento  bajo  la 
fórmula  que  prescribe  el  artículo  6'  del  decreto  de  2  de  sep- 
tieniljre  del  año  undécimo,  y  en  seguida  pasaron  a  la  santa 
iglesia  Catedral,  en  donde  se  celebró  una  misa  solemne  en  ac- 
ción de  gracias  por  tan  feliz  acontecimiento.  Con  lo  cual  se 
concluyó  este  acto,  y  dispuso  el  señor  Intendente  que  con  co- 
pia legalizada  se  comunicase  a  S.  E.  y  firman  de  que  doy  fe. 

Francisco  Javier  Cnevas.—Sah-adnr,  Obispo  de  Popayán.— Po- 
rfío Antonio  SoUs.—\nlc  mí,  Juan  Antonio  Delgado,  Escribano 
Mayor  de  gobierno. 

NUMERO  s8 
(Tomo  IV,  página  364) 

interpretación;  de  los  signos 

que  contiene  el  calendario  de  los  indios  muisc.^s, 
se(;l'n  la  disertación  del  dcm;tor  Uuquesne 

Está  simbolizada  en  esta  piedra  la  primera  revolución  del 
siglo  muisca  que  comienza  en  Ala  y  acaba  en  Hisca,  el  cual 
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intluyc  nueve  años  y  ciiiti)  lunas  muiseas.  Los  indios,  que  para 
tocio  usan  del  círculo,  nqui  ]jrefieren  el  penlágono  para  sig- 
nificar que  hablan  de  cinto  años  intercalares. 

a.  Kl  sapo  en  acción  de  brincar:  principio  tlel  año  y  del  si' 
glo.  b.  Esta  especie  de  dedo  señala  en  las  tres  líneas,  gruesas 
tres  años.  Omitiendo,  pues,  el  dedo  c,  que  está  a  un  lado, 
(uenta  en  el  dedo  (/  otros  tres  años,  que,  juntos  con  los  del 
dedo  /),  protlucen  seis.  Lo  cual  denota  la  intercalación  de  ()ui- 
¡íkIiü  ata,  que  sucede  puntualmente  a  los  seis  años  muiseas, 
como  se  ve  en  la  tabla;  y  es  de  mucha  consideración  entre  los 
indios,  por  pertenecer  al  sapo,  que  regla  todo  el  calendario. 

e.  Es  el  cuerpo  de  un  sapo  de  cola  y  sin  patas.  .Símbolo  de 
Oiiihiíiia  ala,  y  por  carecer  de  patas,  figura  muy  propia  para 
expresar  su  intercalación.  Porciue  el  mes  intercalar  no  se 
computa  para  la  sementera,  y  así  lo  imaginaban  sin  acción  y 
sin  movimiento.  Se  ve  sobre  im  plano,  como  también  el  sapo 
Ata,  lo  que  conduce  a  significar  que  en  una  y  otra  parte  se 
habla  del  sapo. 

/.  Esta  culebrilla  representa  el  signo  Suluiza,  que  es  el  que 
se  intercala  después  de  Oiiihiclia  ata  a  los  dos  años  muiseas  re- 
presentados en  las  dos  líneas  gruesas  que  tiene  en  el  dorso.  Lo 
t|ue  corresponde  al  año  octavo,  como  se  \e  en  la  tabla. 

Como  concluímos  con  los  lados  del  pentágono  pasamos  al 
plano  i.  La  culebra  m  es  una  reproducción  de  Siihuza,  y  como 
está  tendida  sobre  una  especie  de  triángulo  símbolo  de  Hisca, 
significa  que  se  intercala  inmediatamente  después  de  Suhuza 
al  segundo  año.  Lo  que  está  figurado  igualmente  en  las  dos 
líneas  gruesas  que  tiene  en  el  dorso. 

Como  el  fin  principal  de  esta  piedra  cronológica  es  señalar 
la  intercalación  del  signo  de  Hisca,  por  ser  el  término  de  la 
primera  revolución  del  siglo  muisca,  para  mayor  claridad  están 
contados  estos  años  en  los  tres  dedos;  conviene  a  saber:  b.  c,  d, 
C|ue  juntos  producen  nueve  años,  que  son  los  que  dan  puntual- 
mente esta  intercalación,  que  sucede  a  los  nueve  años  y  cinco 
meses,  como  se  ve  en  la  tabla. 

íj.  Es  un  templo  cerrado.  Es  una  cerradura  que  hasta  el 
día  de  hoy  usan  algunos  indios,  y  llaman  candado  cormo.  Los 
agujeros  de  las  dos  orejas  sirven  a  las  dos  estacas  que  le  ponen, 
y  los  dos  ganchos  interiores  a  asegurar  la  puerta.  Significa  la 
primera  revolución  del  siglo,  cerrada  en  Hiscn,  y  para  que 
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continuase  el  tiempo  era  necesario  en  su  imaginación  que  el 
Guesa  abriese  la  puerta  con  el  sacrificio  de  que  hemos  hablado^ 
y  cuyas  circunstancias  eran  simbólicas,  relativas  a  estas  revo- 
luciones del  siglo. 

La  culebra,  por  otra  parte,  ha  sido  un  símbolo  del  tiempo 
en  todas  las  naciones.  Esta  primera  revolución  de  siglo  estaba 
consagrada  principalmente  a  las  nupcias  del  Sol  y  la  Luna,. 
simbolizadas  en  el  triángulo,  no  sólo  según  los  indios,  sino  se- 
gún otras  naciones. 

NUMERO  29 
(Tomo  IV,  página  395) 

-ACT.-^  CAPITULAR  DE  2  DE  MAYO  DE  1823 

En  este  Cabildo  se  trató  de  elegir  Provisor,  por  haber  renun- 
ciado el  señor  Cuervo.  El  Canónigo  doctor  Guerra  dijo  que 
el  oficio  se  había  ejercido  indebidamente,  siendo  él  legítimo 
Provisor,  porque  cuando  se  le  había  desterrado  había  renun- 
ciado por  fuerza;  que  con  motivo  de  no  haber  asistido  a  una 
junta  convocada  por  el  Gobernador  Echeverría  para  tratar  so- 
bre los  premios  y  recompensas  que  se  habían  de  dar  a  los  ven- 
cedores en  Boyacá;  que  no  asistió  por  el  despojo  que  se  le  hizo 
del  patronato  del  Colegio  Seminario  para  celebrar  la  junta; 
que  por  esto,  el  Gobernador  dio  malos  informes  al  Libertador, 
quien,  irritado,  le  había  dicho  que  no  seria  Provisor  en  adelan- 
te, y  que  por  eso  había  enviado  oficio  al  Cabildo  diciendo  que 
nombrase  a  otro.  El  Cabildo  decidió  que  se  debía  hacer  elec- 
ción, y  verificada  que  fue,  recayó  en  el  Arcediano  Caicedo. 

NUMERO  30 
(Tomo  IV,  página  396) 

REPRESEXTACIOX   DEL   PROVISOR  AL  CONGRESO 


Si  cuando  un  joven  piensa  abrazar  este,  estado  sagrado  se  le 
proporcionara  lugar  y  maestros  que  le  enseñaran  las  obliga- 
ciones de  cura  y  de  sacerdote,  y  que  los  Prelados  no  lo  promo- 
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viesen  a  esta  dignidad  sin  estar  bien  seguros  de  que  el  pre- 
tendiente estal)a  impuesto  en  sus  obligaciones,  y  que  sabe  bien 
la  ciencia  necesaria  a  los  sacerdotes,  a  los  párrocos  y  a  los  que 
van  a  ser  padres  y  pastores  de  los  pueblos  a  que  se  les  destina, 
seria  en  este  caso  la  República  feliz  y  dichosa. 

Pero,  por  el  contrario,  si  se  presentan  al  santo  estado  del 
sacerdocio,  y  mucho  peor  al  ministerio  de  curas,  hombres  ig- 
norantes y  faltos  de  la  enseñanza  y  educación  que  debe  saber 
un  buen  sacerdote  y  párroco,  son  incalculables  los  males  que 
de  eso  se  seguirían.  No  vemos  otra  cosa,  señores,  todos  los  días,_ 
con  sumo  dolor  de  nuestro  corazón,  que  pretender  órdenes  y 
aun  parroquias,  una  caterva  de  jóvenes  (y  entre  ellos  muchos 
de  bien  adelantada  edad)  ,  que  dejan  de  las  manos  el  fusil,  si 
son  soldados,  y  si  no  lo  son  porque  no  se  lo  pongan  en  ellas, 
temiendo  el  rigor  y  fatigas  de  la  carrera  inilitar.  Otros  apenas 
acaban  de  soltar  de  las  manos  el  arado  y  la  azada,  cuando  pre- 
tenden el  ministerio  sacerdotal,  y  toman  en  ellas  el  breviario 
y  el  misal  sin  entenderlos.  Muchos,  desnudándose  del  alpargata 
y  de  la  ruana,  al  día  siguiente  los  vemos  vestidos  con  la  sotana 
y  el  manteo.  ¿Qué  resultado,  señores,  tan  perjudicial  a  la  Re- 
piiblica  será  el  que  tengan  estos  sacerdotes  y  curas  que  han  en- 
trado a  tan  sagrado  estado  no  por  la  puerta  sino  por  la  venta- 
na? Vo  os  lo  diré:  el  resultado  será  el  mismo  que  tiene  un  cie- 
go que  guía  a  otro  ciego,  que  por  liltimo  vendrán  a  caer  en 
el  precipicio. 

¿Y  qué,  me  preguntaréis,  no  habrá  remedio  alguno  para  tan- 
tos males?  Si,  señores,  sí  lo  hay,  y  muy  eficaz:  él  está  en  vues- 
tras manos  y  podéis  aplicarlo  al  instante.  El  gobierno  secular 
con  el  eclesiástico  han  conferenciado,  meditado  y  discutido  so- 
bre el  asunto,  y  no  hallan  otro  remedio  que  el  establecimiento 
de  un  colegio  o  seminario  de  ordenandos.  El  jefe  que  tan  digna- 
mente desempeña  el  empleo  de  Vicepresidente  se  ha  hecho- 
cargo  y  ha  quedado  enteramente  convencido  con  mis  razones, 
de  la  absoluta  y  urgente  necesidad  de  un  establecimiento  que 
fije  para  en  lo  sucesivo  la  educación  cristiana,  política  y  ecle- 
siástica de  los  que  aspiran  al  estado  sacerdotal,  y  mucho  más 
de  los  que  algún  día  han  de  ser  párrocos,  padres  y  pastores  de 
los  pueblos.  Este  digno  y  piadoso  jefe  me  ha  ofrecido  al  efecto 
la  iglesia,  el  convento,  solares,  huertas  y  demás  que  tenían  los 
padres  capuchinos,  edificio  y  habitación  la  más  proporcionada 
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para  seminario  de  ordenandos.  Allí  se  pueden  establecer  cáte- 
dras de  moral  práctica,  de  liturgia,  de  latinidad  y  retórica,  con 
más  una  cátedra  que  sólo  tenga  el  destino  de  explicar  a  los 
seminaristas  la  sabia  Cohstitución  que  habéis  establecido,  ira- 
poniéndoles  en  las  leyes  que  nos  gobiernan;  y  por  último,  dar- 
les el  ejemplo  y  enseñanza  del  más  acendrado  patriotismo,  y 
-del  sostenimiento  de  la  independencia  que  hemos  logrado  a 
costa  de  tantos  sacrificios. 

Todo  esto,  bajo  la  dirección  de  un  Rector  que  el  gobierno 
eclesiástico  escogerá  entre  tantos  beneméritos  sacerdotes  que 
abundan  en  su  clero.  Este  y  los  otros  maestros,  con  los  semi- 
naristas, se  gobernarán  por  constituciones  particulares,  cuyo 
proyecto  estoy  formando,  y  me  lisonjeo  que  cuando  a  su  tiem- 
po tenga  el  honor  de  jsresentarlo  a  la  legislatura,  merecerá  ser 
ratificado  con  el  selló  de  vuestra  sanción. 

Servirá  también  el  colegio  para  recluir  y  corregir  a  los  ecle- 
siásticos delincuentes,  que  por  nuestra  desgracia  los  hay  en 
bastante  número.  Allí  pueden  corregir  sus  defectos,  aprender 
sus  obligaciones  y  edificar  con  su  ejemplo  a  los  otros  semina- 
ristas, con  lo  que  no  se  verá  el  gobierno  eclesiástico  en  la  dura 
necesidad  de  mandarlos,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  a  los 
conventos  de  regulares,  cuyos  Prelados  con  razón  repugnan  re- 
cibir en  sus  claustros  a  semejantes  sujetos,  ni  a  experimentar  la 
turbación  en  la  disciplina  monástica,  que  por  lo  regular  se  te- 
me con  esta  clase  de  huéspedes,  sin  que  sea  necesario  tampoco 
ponerlos,  como  con  muchos  se  ha  hecho,  en  la  cárcel  pública, 
con  vilipendio  e  ignominia  del  estado  sacerdotal. 

Aún  me  falta,  señores,  haceros  presente  otra  utilidad  incom- 
parable que  se  seguirá  del  establecimiento  del  proyectado  se- 
minario de  ordenados  en  la  capital  de  Colombia.  Bien  sabéis, 
señores,  que  cuando  hay  oposiciones  a  curatos  concurren  a  ellas 
curas  del  Arzobispado  en  crecido  número  a  oponerse,  optando 
derecho  a  mejorar  de  parroquias  o  beneficios;  comienzan  los 
exámenes  sinodales,  preséntanse  muchos  (]ue  desde  que  recibie- 
ron el  sacerdocio  les  parece  han  llegado  ya  al  colmo  de  la  feli- 
cidad, y  entregados  a  la  vida  ociosa  y  talvez  disipada,  abando- 
nan los  liliros  y  en  lo  c]ue  menos  piensan  es  en  el  estudio.  Pis- 
tos, pues,  se  presentan  al  Sínodo,  y  como  es  regular,  lo  hacen 
malísimamente  en  el  examen,  salen  réprobos,  y  el  Prelado  o 
su  Provisor  se  ve,  por  falta  de  un  seminario  tal  como  el  que 
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OS  propongo,  se  ve,  digo,  necesitado  a  hateiios  volver  otra 
vez  a  su  curato,  castigándolos  iinicamente  con  negarles  los  be- 
neficios (|ue  pretenden,  como  si  con  la  nota  de  reprobación 
no  se  hicieran  ineptos  para  todos  los  curatos,  incluso  el  suyo. 

Si  estuviera,  como  se  desea,  fundado  con  las  formalidades 
necesarias  el  .Seminario  de  ordenandos,  tendrían  desde  luego 
Jos  superiores  eclesiásticos  un  lugar  seguro  donde  mandar  a  es- 
tos curas  reprobos  a  estudiar,  por  el  tiempo  necesario,  las  obli- 
gaciones de  un  buen  eclesiástico,  hasta  hacerse  aptos  para  vol- 
ver a  su  beneficio. 


Señor:  Fernando  Caicedo. 

NUMERO  31 
(Tomo  IV,  página  397) 

DECRETO  DEL  CONGRESO  SOBRE 
LA  REPRESENTACION 

El  Senado  y  la   Cámara  de  Representantes  de  la  República 
de  Colombia,  reunidos  en  Congreso, 


DECRETAN : 

Art.  i"?  Habrá  en  esta  capital  un  colegio  de  ordenandos. 
Art.  2'?  Se  aplican  al  expresado  establecimiento  el  edificio 
(jue  ocupaban  los  padres  capucliinos,  sus  alhajas  y  paramen- 
tos y  los  libros  de  su  liiblioteca  que  juzgare  útiles  el  Poder 
Ejecutivo,  oído  el  informe  del  discreto  Provisor,  agregándose 
los  restantes  a  la  Biblioteca  Nacional. 

Art.  3^  Los  huertos  y  solares  del  convento  referido  se  apli- 
carán también  a  dicho  establecimiento,  entretanto  que  no  se 
les  diere  otro  destino  por  la  ley. 

.\rt.  4?  También  se  aplican  para  la  subsistencia  de  este  co- 
legio los  réditos  de  algunas  capellanías  eclesiásticas  de  jure 
dcvoluto  fincadas  en  esta  Provincia  de  Bogotá,  y  el  uno  por 
ciento  de  las  cofradías  de  esta  Diócesis. 

Art.  r,'?  Por  el  plan  general  de  estudios  se  expresará  todo  lo 
conveniente  a  la  dirección  de  la  enseñanza  y  régimen  interior 
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del  colegio  de  ordenandos.  Entretanto  que  se  establece  dicho 
plan,  el  gobierno  decretará  provisionalmente  el  reglamento  in- 
terior y  de  estudios  que  debe  guardarse  en  el  colegio,  y  la  pen- 
sión que  hayan  de  pagar  sus  alumnos,  sometiéndolo  todo  a  la 
resolución  del  Congreso. 

Art.  6'>  Siendo  de  primera  necesidad  que  el  establecimiento 
de  colegios  de  ordenandos  sea  general  en  Colombia,  el  Ejecuti- 
vo acordará  con  los  respectivos  Prelados,  provisionalmente,  los 
fondos,  casas  y  demás  requisitos  para  el  establecimiento  de  di- 
chos colegios,  dando  cuenta  a  la  próxima  Legislatura  para  su 
resolución. 

Bogotá,  junio  20  de  1823,  13',  etc. 

NUMERO  32 
(Tomo  IV,  página  406) 

(Se  refiere  al  número  20.  Véanse  las  páginas  631  a  637). 

NUMERO  33 
(Tomo  IV,  página  418) 

OFICIO  DE  RIVA  AGÜERO  AL  LIBERTADOR 
República  del  Perú.— Don  José  de  la  Riva  Agüero,  Presidente 

DE   LA   RePIÍBLICA,   GRAN    MARISCAL   DE   SUS   EJÉRCITOS,  ETC. 

Excelentísimo  señor:  Cuando  invité  a  V.  E.  para  que  vinie 
se  a  dirigir  nuestras  empresas  militares,  como  único  medio  de 
salvar  al  Perú  en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba, 
conté  con  la  voluntad  de  todos  los  peruanos,  que  deseaban  ar- 
dientemente lo  mismo  que  yo  proponía  a  V.  E.  El  .soberano 
Congreso  acaba  de  confirmar  la  exactitud  de  mis  ideas  en  este 
particular.  El  ha  expedido  el  decreto  que  tengo  la  honra  de 
acompañar  a  V.  E.,  manifestando  sus  \ivos  deseos  porque  lle- 
gue a  realizarse  la  venida  del  héroe  de  la  .\mérica.  Después 
de  que  V.  E.  ha  llenado  al  mundo  con  su  fama,  dando  la  li- 
bertad a  su  patria  con  una  constancia,  un  valor  y  una  pericia 
propias  sólo  de  V.  E.,  no  falta  a  su  gloria  sino  que  emplee  su 
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espada,  siempre  vencedora,  en  favor  de  un  pueblo  que  en  sus 
mayores  desgracias  ocurrió  a  la  protección  de  V.  E.  Está  prin- 
cipiada la  obra  con  los  poderosos  auxilios  que  V.  E.  nos  man- 
da, pero  falta  para  su  completo  que  venga  S.  E.  mismo,  cuyo 
nombre  vale  más  que  numerosos  ejércitos.  Haga  V.  E.  présen- 
le al  Congreso  de  Colombia  la  ansia  con  que  lo  desea  el  Perú, 
del  mismo  modo  que  el  gobierno  y  el  pueblo,  y  estoy  seguro 
de  que  ese  cuerpo  respetable  no  desatenderá  los  votos  de  una 
nación  aliada  de  Colombia  por  naturaleza,  que  ha  sufrido  la 
misma  esclavitud  que  ella  y  que  tiene  el  mismo  empeño  en 
conquistar  su  independencia  y  su  libertad.  Venga  V.  E.  a  dar 
un  día  de  placer  a  los  peruanos,  de  muerte  a  los  españoles  y  a 
añadir  un  nuevo  e  inmarcesible  laurel  a  los  que  han  coloca- 
do ya  su  glorioso  nombre  en  el  templo  de  la  inmortalidad. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  a  V.  E.  los  sentimientos  de  la 
más  distinguida  consideración  y  perfecta  amistad  con  que  soy 
de  V.  E.  obsecuente  servidor, 

José  de  la  Riva  Agüero 

Lima,  mayo  15  de  1823. 

Excelentísimo   señor   Libertador   Presidente   de   la  República 
de  Colombia,  Simón  Bolívar. 

NUMERO  34 
(Tomo  IV,  página  435) 

DECRETOS  DEL  CONGRESO  PERUANO 
El  Congreso  Constituyente  del  Perú 

Por  cuanto  se  halla  enterado  de  que  a  pesar  de  la  repetida 
invitación  del  Presidente  de  esta  Repiiblica  al  Libertador  Pre- 
sidente de  la  de  Colombia  para  su  pronta  venida  al  territorio, 
]a  suspende  por  faltarle  la  licencia  del  Congreso  de  aquella 
Repiiblica,  y  creyendo  de  su  deber  allanar  esta  solicitud, 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta:  Que  el  Presidente  de  la 
JRepiiblica  suplique  al  Libertador  Presidente  de  la  de  Colom 
bia,  haga  presente  a  aquel  soberano  Congreso  que  los  votos 
del  Peni  son  uniformes  y  los  más  ardientes  porque  teirga  el 
más   pronto   efecto   aquella  invitación. 
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Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  a  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar   y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  14  de  mayo  de 
1823.— 4"?,  2^>— Carlos  Pedemonte,  Presidente.— Aíanue/  Ferreiros, 
Diputado   Secretario.— fraíífíifo  Herrera,  Diputado  .Secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  partes 
por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  el  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  a  14 
de  mayo  de  1823.-4'^,  2''— Jost  de  la  Riva  .\(;üero.— Por  orden 
de  S.  E.,  Francisco  Valdivieso. 


El  Congreso  Con-stituyente  del  Perú 

Teniendo  en  consideración  los  eminentes  servicios  que  ha 
prestado  a  la  causa  americana,  desde  el  principio  de  nuestra 
santa  revolución,  el  inmortal  Bolívar,  Libertador  Presidente 
de  la  República  de  Colombia,  y  los  particulares  servicios  que 
ha  hecho  últimamente  al  Perú  con  el  auxilio  de  sus  tropas 
siempre  vencedoras. 

Ha  venido  en  votar  y  ha  votado  por  unanimidad  una  so 
lemne  acción  de  gracias  al  Libertador  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia. 

Ten(héislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  a  su  cmn- 
plimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  5  de  mayo  de  1823,. 
4*?,  2'^— Carlos  Pedemonte,  Presidente.- ,1/0»!!/?/  Ferreiros,  Di- 
putado .Secretario.— f)aí!ci.sro  Herrera,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  partes 
por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  et 
Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  en  I.ima,  a  :> 
de  mayo  de  1823,  4'',  2''— Josí  m  i.A  Riva  Acíuero.- Por  orden 
de  S.  E.,  Francisco  ]'aldivieso. 
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NUMERO  35 
(Tomo  IV,  página  -136) 

(Se  refiere  al  número  30.  Véase  la  página  6G0.) 

NUMERO  36 
(Tomo  IV,  ]jágiua  467) 

DECRETO  CONFIRIENDO  FACULTADES 
AL  LIBERTADOR 

El  Congreso  Constituyente  del  Perú 

Consideraiulo  que  sólo  un  poder  extraordinario  en  su  acti- 
vidad y  facultades  es  capaz  de  poner  término  a  la  presente 
guerra  y  salvar  la  Repiiblica  de  los  graves  males  en  que  se 
halla  envuelta  a  consecuencia  de  la  última  agresión  española 
y  demás  incidencias  posteriores;  y  viendo  felizmente  curapli- 
plido  el  voto  nacional  por  la  presencia  del  Libertador  Presi- 
dente de  Colombia,  Simón  Bolívar,  en  esta  capital,  como  el 
único  (]ue  puecle  llenar  los  objetos  indicados,  a  cuyo  fin  se  le 
invitó  solemnemente  por  el  órgano  de  una  comisión  del  seno 
de  la  representación  nacional,  y  a  que  tan  generosamente  se 
ha  prestado. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta  lo  siguiente: 

i"?  El  Congreso  deposita  en  el  Libertador  Presidente  de  Co- 
lombia, Simón  Bolívar,  bajo  la  denominación  de  Libertador, 
Ui  suprema  autoridad  militar  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública, con  las  facultades  ordinarias  y  extraordinarias  que 
la  actual  situación  de  ésta  demanda; 

2"  Le  compete  igualmente  la  autoridad  política  directorial, 
como  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra,  a  que  no  pue- 
de subvenirse  sino  por  medio  de  auxilios  procedentes  de  los 
recursos  y  relaciones  interiores  y  exteriores  en  que  está  finca- 
da la  Hacienda  Pública; 

3?  La  latitud  del  poder  que  indican  los  artículos  anteriores, 
es  tal,  cual  la  exige  la  salvación  del  país,  con  cuyo  determi- 
nado objeto  se  invitó  al  Libertador  para  que  se  trasladase  al 
territorio; 
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4"?  A  fin  de  que  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública conferido  por  la  representación  nacional  al  Gran  Ma- 
riscal don  José  Bernardo  Tagle,  no  embarace  el  efecto  de  las 
declaraciones  anteriores,  se  pondrá  éste  de  acuerdo  con  el  Li- 
bertador en  todos  los  casos  que  sean  de  su  atribución  natu- 
ral y  que  no  estén  en  oposición  con  las  facultades  otorgadas 
al  Libertador; 

5'  Los  honores  del  Libertador  en  todo  el  territorio  de  la 
República  serán  los  mismos  que  están  decretados  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  a  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  10  de  septiembre 
de  1823,  49  y  2'>— Justo  Figuerola,  Presidente.— AíanueZ  Anto- 
nio Colmenares,  Diputado  Secretario.— Jerónimo  Agüero,  Di- 
putado Secretario. 


Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  el 
Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  Lima,  a  10  de  septiembre  de  1823,  4"?  y  2'— (Fir- 
mado) JosK  Bernardo  Tagle.— Por  orden  de  S.  E..  El  Conde 
de  San  Donas. 

Este  decreto  se  publicó  por  bando  del  modo  más  solemne 
que  podía  verificarse  y  que  demostraba  su  importancia  y  el 
júbilo  con  que  era  recibido. 

NUMERO  37 
(Tomo  IV,  página  475) 

DECRETO  DEL  CONGRESO  PERUANO 
.nombrando  dictador  al  libertador  presidente  de  colombia. 

El  Concreso  Constituvente  del  Pfríj 

Usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  in 
viste,  y  considerando: 

i"?  Que  faltaría  a  la  confianza  que  ha  depositado  c;i  él  la 
nación,  si  no  asegurase  por  todos  los  medios  que  están  a  su 
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alcance  las  libertades  patrias,  amenazadas  inminentemente  de 
perderse  por  los  contrastes  que  ha  sufrido  la  República; 

2<?  Que  sólo  un  poder  dictatorial,  depositado  en  una  mano 
fuerte  capaz  de  hacer  la  guerra,  cual  corresponde  a  la  tenaz 
obstinación  de  los  enemigos  de  nuestra  independencia,  puede 
Henar  los  ardientes  votos  de  la  representación  nacional; 

3'í  Que  atendidas  las  razones  que  se  han  tenido  presentes, 
ai'in  no  es  bastante  para  el  logro  del  fin  propuesto  la  autori 
dad  conferida  al  Libertador  Simón  Bolívar  por  el  decreto  de 
lo  de  septiembre  anterior; 

^"  Que  el  régimen  constitucional  debilitaría  sobremanera 
el  rigor  de  las  providencias  que  demanda  la  salud  pública,  fin- 
cada en  que  todas  partan  de  un  centro  de  unidad  cine  es  in- 
compatible con  el  ejercicio  de  diversas  supremas  autoridades, 
a  pesar  de  los  extraordinarios  esfuerzos  y  de  las  virtudes  emi- 
nentemente patrióticas  del  Gran  Mariscal  don  José  Bernardo 
Tagle.  Presidente  de  la  República,  a  quien  ésta  debe  en  mu- 
cha parte  su  independencia,  y  cuyos  conatos,  perfectamente 
uniformes  con  los  del  Congreso,  están  exclusivamente  dirigidos 
al  bien  de  la  nación; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

i"  La  suprema  autoridad  política  y  militar  de  la  República 
queda  concentrada  en  el  Libertador  Simón  Bolívar; 

2?  La  extensión  de  este  poder  es  tal  cual  lo  exija  la  salva- 
ción de  la  República; 

3''  Desde  que  el  Libertador  se  encargue  de  la  autoridad  que 
indican  los  artículos  anteriores,  queda  suspensa  en  su  ejerci- 
cio la  del  Presidente  de  la  Repúl)lica  hasta  tanto  (|ue  se  reali- 
ce el  objeto  que  motivó  este  decreto;  verificado  el  cual  a  jui- 
cio del  Libertador,  reasumirá  el  Presidente  sus  atribuciones 
rraturales,  sin  que  el  tiempo  de  esta  suspensión  sea  computa 
do  en  el  período  constitucional  de  su  presidencia; 

4?  Quedan  sin  cfimplimiento  los  artículos  de  la  Constitución 
política,  las  leyes  v  decretos  que  fueren  incompatibles  con  la 
salvación  de  la  República; 

5^'  Queda  el  Congreso  en  receso;  pudiéndolo  reunir  el  Li- 
bertador siempre  cjue  lo  estime  conveniente  para  algún  caso 
extraordinario; 

G*?  Se  recomienda  al  celo  que  anima  al  Libertador  por  el  sos- 
tén de  los  derechos  nacionales,  la  convocatoria  del  primer  Con- 
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greso  constitucional,  luego  que  lo  permitan  las  circunstancias; 
con  cuya  instalación  se  disolverá  el  primer  Congreso  Consti- 
tuyente. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  a  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  ro  de  febrero  de 
1824,  5"?  y  3''. 

NUMERO  gS 
(Tomo  IV,  página  559) 

CART.\  DEL  PAPA  PIO  VII  AL  SEÑOR  LASSO 

A\  venerable  hermano  Rafael,  Obispo  de  Mérida. 
Pai'a  Pío  VII 

Venerable  hermano:  salud  y  la  bendición  apostólica. 
I II  carta  remitida  a  Nos,  fecha  20  de  octubre  del  año  pasa- 
do, no  fue  recibida  hasta  estos  días.  Y  como  contenga  cierta 
relación  del  estado  de  tu  Diócesis,  la  pasamos,  según  costum- 
bre, a  la  congregación  de  nuestros  venerables  hermanos  intér- 
pretes del  santo  Concilio  de  Tremo,  de  la  cual  a  su  tiempo 
recibirás  respuesta.  Pero  hubiéramos  deseado  más  llena  y  abun- 
dante noticia,  principalmente  de  aquellas  cosas.  qi:e  han  acon- 
tecido acerca  de  lo  eclesiástico  después  de  las  públicas  pertur- 
baciones ahí  sucedidas.  Por  lo  cual  te  encargamos  muy  cui- 
dadosamente cjue  cuanto  antes  sea  posible  nos  envíes  dichas 
noticias.  Y  porque,  como  dices,  muchos  de  los  Prelados  han 
emigrado  de  sus  sillas,  desearíamos  ser  instruidos  exactamente 
del  estado  también  de  los  negocios  de  las  Diócesis  cercanas. 
Nos,  ciertamente,  estamos  muy  lejos  de  mezclarnos  en  aquellos 
asuntos  C|ue  pertenecen  al  estado  político  del  interés  público, 
sino  solamente  cuidadosos  por  la  religión,  por  la  Iglesia  de 
Dios,  que  gobernamos,  y  por  la  salud  de  las  almas;  cosas  que 
miran  a  nuestro  ministerio,  mientras  muy  amargamente  llo- 
ramos tantas  heridas  dadas  a  la  Iglesia  en  las  Españas,  y  que 
procuramos  del  modo  posible  curar;  deseamos  así  también 
vehementemente  proveer  en  esas  regiones  de  .América  a  las 
necesidades  de  los  fieles,  y  por  lo  tanto  anhelamos  conocerlas 
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pimlualinciue.  EiitrctaiUo.  leconictidándote  con  el  mayor  de 
seo  que  podemos  el  cuidado  de  la  iglesia  que  gobiernas,  te 
damos  nuiy  amorosamente,  y  a  la  grey  que  te  está  encomenda- 
da, la  l)endicióu  apostólica. 

En  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  a  7  de  septiembre  de 
1H22.— l'ío  Papa  vii. 

NUMERO  39 
(Tomo  IV,  página  571) 

P.\RTE  DE  I  A  BAT.\LL.\  DE  .WACUCHO 

Ejercito  unido  Libertador. —Cuartel  general  en  Ayacucho,  a  10 
de  diciembre  de  182^. 

Al  Excelentísimo  señor  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colom- 
bia y  Dictador  del  Perú. 

Excelentísimo  señor:  El  tratado  que  tengo  el  honor  de  ele- 
var a  V.  E..  firmado  sobre  el  campo  de  batalla,  en  que  la  san- 
gre del  ejército  l¡l)ertador  aseguró  la  independencia  del  Perú, 
es  la  garantía  de  la  paz  de  esta  República  y  el  más  brillante 
resultado  de  la  victoria  de  Ayacucho. 

El  ejército  unido  siente  una  inmensa  satisfacción  al  presen- 
tar a  V.  E.  el  territorio  completo  del  Perú  sometido  a  la  auto- 
ridad de  V.  E.  antes  de  cinco  meses  de  campaña.  Todo  el 
ejército  real,  todas  las  Provincias  que  éste  ocupaba  en  la  Re- 
pública, todas  sus  plazas,  sus  parques,  almacenes,  y  quince 
Generales  españoles,  son  los  trofeos  que  el  ejército  unido  ofre- 
ce a  V.  E.  como  gajes  que  corresponden  al  ilustre  salvador 
del  Perú,  que  desde  Junín  señaló  al  ejército  los  campos  de 
Ayacucho  para  completar  las  glorias  de  las  armas  libertadoras. 

Dios  guarde  a  V.  E., 

Antonio  José  df.  Sucre 

Adición.— Vn?i  circunstancia  notable  he  olvidado  en  mi  par- 
te a  V.  E.  Según  los  estados  tomados  al  enemigo,  contaba  éste 
disponibles  en  el  campo  de  batalla  nueve  mil  trescientos  diez 
hombres,  mientras  el  ejército  libertador  formaba  sólo  cinco 
mil  setecientos  ochenta.— Sucre. 
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NUMERO  40 
(Tomo  IV,  página  573) 

DECRETO 

l'rorrocando  las  facultades  al  libertador. 

El  Concreso  Constituyente  del  Perú, 
considerando: 

Que  la  República   queda   expuesta   a  grandes  peligros 
por  la  designación  que  acaba  de    hacer  el  Libertador  Presi- 
dente de  Colombia,  Simón  Bolívar,  del  poder  dictatorial  que 
por  decreto  de  10  de  febrero  anterior  se  le  encargó  para  sal 
varia; 

2"  Que  sólo  este  poder,  depositado  en  el  Libertador,  puede 
dar  consistencia  a  la  República; 

3'  Que  el  Libertador  lo  ha  ejercido  conforme  a  las  leyes, 
en  contraposición  de  las  facultades  que  le  ha  franqueado  la 
dictadura,  dando  un  singular  ejemplo  en  los  anales  del  man- 
do absoluto; 

4"?  Que  el  Libertador  se  ha  resistido  a  continuar  en  el  ejer- 
cicio de  este  mismo  poder,  a  pesar  de  habérsele  conferido  por 
el  Congreso,  tanto  por  la  razón  que  expresa  el  fundamento 
3'?.  como  por  la  extraordinaria  confianza  que  del  Libertador 
tiene  la  nación; 

5"?  Que  nunca  ha  sido  ol)servada  la  Ley  fundamental  sino 
bajo  la  administración  del  Libertador,  a  pesar  de  que  ha  es 
tado  en  sus  facultades  suspender  el  cumplimiento  de  sus  ar 
tículos; 

69  Que  el  Libertador  ha  dado  los  testimonios  más  ilustres 
de  sil  profundo  amor  por  la  libertad,  orden  y  prosperidad  de 
la  República  y  de  su  absoluta  resistencia  al  mando; 

Ha  venido  en  decretar  v  decreta: 

i"?  El  Libertador  queda,  bajo  de  este  título,  encargado  del 
supremo  mando  político  y  militar  de  la  República,  hasta  la 
reunión  del  Congreso  que  |)rescribe  el  artículo  de  la  Cons- 
titución; 

2"  Este  Congreso  se  reunirá  en  el  año  26,  dentro  del  perío- 
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do  que  señala  la  Constitución,  en  conformidad  del  artículo  53 
de  la  misma; 

3".'  No  podrá  reunirse  antes,  atendida  la  moderación  del 
Libertador  en  procurar  siempre  la  convocatoria  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo;  pero  sí  podrá  diferirla  por  esta  misma 
razón,  si  lo  exigieren  la  libertad  interior  y  exterior  de  la  Re- 
pública; 

El  Libertador  podrá  suspender  los  artículos  constitucio- 
nales, leyes  y  decretos  que  estén  en  oposición  con  la  exigencia 
del  bien  público  en  las  presentes  circunstancias  y  en  las  que 
pudieren  sobrevenir;  como  también  decretar,  en  uso  de  la  au- 
toridad que  ejerce,  todo  lo  concerniente  a  la  organización  de 
la  República; 

El  Libertador  puede  delegar  sus  facultades  en  una  o  más 
personas,  del  modo  que  lo  tuviere  por  conveniente  para  el 
régimen  de  la  República,  reservándose  las  que  considere  ne- 
cesarias; 

6'?  Puede  igualmente  nombrar  quien  le  sustituya  en  algún 
caso  inesperado. 

Imprímase,  publíquese.  circúlese  y  comuniqúese  al  Liber- 
tador. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  10  de  febrero  de 
1825,  4'  de  la  República. 

José  María  Galdiano,  Presidente— Joaquín  Arrese,  Diputado 
Secretario,  Manuel  Ferreiros,  Diputado  Secretario. 

DECRETO 

SOBRE   HO.NORES   Y    RF.COMPE.XSAS   AL  LIBERTADOR 
Y   A  LOS  VENCEDORES  DE  AvACUCHO 

El  Congreso  Consliluyente  del  Perú, 

CONSmERANDO: 

1"  Que  el  Perú  debe  al  Libertador  Simón  Bolívar  con  su 
invencible  ejército  la  existencia  política  que  hoy  goza,  y  la 
feliz  cesación  de  las  grandes  calamidades  de  la  guerra; 

2?  Que  es  una  obligación  de  la  gratitud  nacional  perpetuar 
de  todos  los  modos  posibles  la  memoria  de  estos  inapreciables 
bienes  y  la  alta  consideración  debida  a  sus  autores; 

-29 
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3"?  Que  el  pundonor,  desinterés  y  generosidad  de  tuanios 
componen  el  ejército  unido  libertador  no  absuelven  a  la  Re- 
pública peruana  del  sagrado  deber  de  compensar  las  fatigas  y 
heroicos  servicios  de  sus  defensores  del  modo  que  sea  menos 
desproporcionado,  aunque  siempre  demasiado  inferior  al  va- 
lor de  la  sangre  y  las  vidas  con  que  han  comprado  la  libertad 
del  pueblo  peruano; 

4?  Que  además  de  los  bravos  que  han  militado  personal- 
mente en  la  campaña  libertadora,  tienen  un  derecho  incon- 
testable al  reconocimiento  nacional  los  que  han  prestado  al 
Libertador  eminentes  servicios  de  cualquier  otro  género  para 
esta  grande  empresa; 

5^  Que  es  un  interés  imprescindible  de  la  República  esti- 
mular para  en  adelante  a  cuantos  puedan  destinarse  a  servir- 
la, acreditando  con  esta  ley  de  premios  que  si  no  es  capaz  de 
igualar  con  sus  recompensas  el  mérito  de  sus  libertadores,  se 
esfuerza  al  menos  a  no  manifestarse  insensible  a  sus  inestima- 
bles auxilios; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

i"?  Se  abrirá  ima  medalla  en  honor  del  Libertador,  que  lle- 
ve por  el  anverso  su  busto  con  este  mote:  "A  su  Libertador 
Simón  Bolívar";  y  por  el  reverso  las  armas  de  la  República 
con  este  otro:  '"El  Perú  restaurado  en  Ayacucho,  año  de  1824"; 

2''  Se  eregirá  en  la  plaza  de  la  Constitución  un  monumento 
con  la  estatua  ecuestre  del  Libertador,  que  perpeti'ie  la  me- 
moria de  los  heroicos  hechos  con  que  ha  tlado  la  paz  y  la  li- 
l)eUad  al  Perú;  , 

3'  En  las  capitales  de  los  departamentos  se  fijará  una  lápi- 
da en  la  pla/a  mayor,  con  una  inscripción  de  gp'atitud  al  Li- 
l)ertador  por  haber  salvado  a  la  República,  y  en  las  casas  de 
las  Municipalidades  se  colocará  con  todo  el  decoro  posible  su 
retrato; 

4''  La  persona  del  Libertador  disfrutará  en  todo  tiempo  los 
honores  de  Presidente  de  la  República; 

r^'>  Se  pone  a  disposición  del  I.il)crtador,  como  una  pequeña 
demostración  del  reconocimiento  público,  la  cantidad  de  un 
millón  de  pesos;  y  otra  igual  para  que  la  distribuya  a  discre- 
ción entre  los  Generales.  Jefes,  Oficiales  y  tropa  del  ejército 
libertador,  reputándose  como  perteneciente  a  éste,  para  los 
efectos  dichos,  en  la  clase  que  el  Libertador  juzgue  convenirle. 
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al  Ministerio  general  que  fue  el  Estado.  ))or  la  parte  tan  ac- 
tiva y  laboriosa  que  ha  tenido  en  la  campaña; 

(i?  l'ara  llenar  los  objetos  del  artículo  anterior,  se  abrirá 
un  empréstito  del  todo  independiente  de  los  deinás  que  el 
gobierno  tenga  a  bien  levantar,  según  sus  facultades,  para  la 
paga  del  ejército  y  demás  necesidades  de  la  Repi'iblica.  pu- 
diendo  cubrirse  su  respectiva  asignación  con  alguna  de  las  fin- 
cas nacionales  a  los  interesados  que  lo  eligieren; 

7'?  Será  reconocido  en  adelante  el  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito unido,  Antonio  José  de  Sucre,  con  «1  dictado  de  Grán  Ma- 
riscal de  Ayacucho,  por  la  memorable  victoria  obtenida  en  los 
campos  de  este  nombre; 

89  A  todos  los  individuos  que  han  servido  en  la  campaña 
del  Peni  desde  el  seis  de  febrero  de  1824  hasta  el  día  de  la 
victoria  de  Ayacucho,  se  les  declara  la  calidad  de  peruanos  de 
nacimiento,  con  opción  a  todos  los  empleos  de  la  República, 
si  por  otra  paile  reiniieren  los  demás  lequisitos  constituciona- 
les; 

9"?  Queda  el  Liliertador  autorizado  para  instituir  v  señalar 
cualquiera  otra  clase  de  preinios  honoríficos  o  pecuniarios  pa- 
ra mejor  compensativo  de  los  servicios  ya  prestados  y  estímu- 
lo de  los  que  pueda  necesitar  en  adelante  la  nación. 

Comuniqúese  al  mismo  Libertador  para  que  lo  mande  im- 
primir, publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  12  de  febrero  de 
1825— José  María  Galdiano,  Presidente— Joaquín  Aírese,  Dipu- 
tado .Secretario— AX.  Ferreiros,  Diputado  Secretario. 
Al  Libertador  Simón  Bolívar,  encargado  del  supremo  manda 

de  la  República. 

RESPUESTA  DEL  LIBERTADOR  .\L  CONGRESO 
DEL  PERU 

Excelentísimo  señor:  La  munificencia  del  soberano  Congre- 
so se  ha  excedido  a  sí  misma  con  respecto  al  ejército  liberta- 
dor ciuc  ha  combatido  en  el  campo  de  Ayacucho.  El  General 
en  Jefe,  Gran  Mariscal,  ha  recibido  una  recompensa  propia 
de  los  Escipiones  y  propia  del  pueblo-rey.  Los  demás  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa  son  tratados  con  la  más  noble  generosidad.  El 
Congreso,  rivalizando  en  magnanimidad  a  los  libertadores  de 
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su  patria,  se  ha  mostrado  digno  de  representar  a  un  pueblo 
augusto:  pero,  Excelentísimo  señor,  ,no  estaba  bastante  satis- 
fecho el  Congreso  con  toda  la  confianza  que  ha  depositado  en 
mí?  ¿Y  con  toda  la  gloria  que  me  ha  dado,  librando  el  destino 
de  su  patria  en  mis  manos?  ;Por  que  quiere  confundirme,  hu- 
millarme con  dádivas  excesivas  y  con  un  tesoro  que  no  debo 
aceptar?  Si  yo  admitiese  la  gracia  que  el  Congreso  se  ha  dig- 
nado hacerme,  mis  servicios  al  Perú  quedarían  cubiertos  con 
demasía  por  la  liberalidad  del  Congreso,  en  tanto  que  mi  an- 
sia más  viva  es  dejar  al  Perú  deudor  de  los  miserables  desve- 
los que  yo  he  podido  consagrarle.  No  es  mi  ánimo  desdeñar 
los  rasgos  de  bondad  del  Congreso  para  conmigo.  Jamás  he 
querido  aceptar  de  mi  patria  misma  ninguna  recompensa  de 
este  género.  Así,  sería  de  ima  inconsecuencia  monstruosa  si 
ahora  recibiese  yo  de  las  manos  del  Perú  lo  mismo  que  yo 
había  rehusado  a  mi  patria.  Me  basta.  Excelentísimo  señor,  el 
honor  de  haber  merecido  del  Congreso  del  Perú  su  estimación 
y  su  reconocimiento.  La  medalla  que  ha  mandado  grabar  con 
mi  busto  es  tan  superior  a  mis  servicios,  que  ella  sola  colma 
la  medida  de  mis  ilimitados  deseos.  Yo  acepto  este  galardón 
del  Congreso  con  una  efusión  de  gratitud  que  ningún  senti- 
miento puede  dignamente  expresar. 

Sírvase  V.  E.  transmitir  al  soberano  Congreso,  a  nombre  del 
ejército  y  del  mío.  los  testimonios  más  expresivos  de  nuestra 
profunda  gratitud. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  V.  E.  las  expresiones  de  mi 
consideración   y  respeto, 

Bolívar. 


Tres  veces  renunció  el  Libertador  la  donación  personal  del 
millón  de  pesos,  y  al  fin  el  Congreso  del  Perú  resolvió  que  di- 
cha cantidad  quedase  a  disposición  del  mismo  Libertador  para 
que  la  emplease  en  obras  de  beneficencia  del  pueblo  que  ha- 
bía tenido  la  dicha  de  verle  nacer  y  de  los  demás  de  Colom- 
bia que  tuviese  por  conveniente. 
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NUMERO  41 

(Tomo  IV.  página  573) 

COMISION    DEL   CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  PERU 

Bogotá,  5/  de  itiavo  de  /S25. 

Al  señor  Secreiario  de  Estado  en  el  Dcs|3aclio  de  Relaciones 
Exteriores. 

Señor  Secretario:  Apenas  se  reiniió  el  Congreso  constitu- 
yente del  Perú,  después  que  e!  valor  y  los  esfuerzos  del  ejér- 
cito miido  libertador  hicieron  desaparecer  los  últimos  enemi- 
gos que  quisieron  mantener  en  la  América  del  Sur  la  vergon- 
zosa dominación  de  España,  fue  una  de  sus  primeras  delibera- 
ciones manifestar  su  gratitud  al  supremo  gobierno  de  Colom- 
l>¡a,  a  cuya  consagración  heroica  y  eficaz  en  favor  de  la  inde- 
pendencia y  libertad  del  Perú,  cuando  todo  parecía  conspi- 
rar a  su  ruina,  son  debidos  especialmente  los  asombrosos  su- 
cesos que  han  roto  para  siempre  el  última  eslabón  de  la  anti- 
gua e  ignominiosa  cadena  que  ataba  todo  un  mundo  a  la  na- 
ción más  degradada  y  a  la  vez  más  orguUosa  de  la  tierra. 

Circunstancias  a  la  verdad  las  más  tristes  y  amargas  fueron 
aquellas  en  que  el  Perú  estuvo  envuelto  cuando  su  represen- 
tación nacional  dio  el  firme  y  seguro  paso  de  depositar  su 
.suerte  en  el  genio  extraordinario  (|ue  le  ha  salvado.  Sucesos 
desgraciados  en  la  gi;erra  y  pérfidas  traiciones  habían  dilace- 
rado el  seno  de  la  patria:  vióse  tremolado  en  ella  el  funesto 
estandarte  de  la  anarquía  y  el  desorden,  y  fue  en  medio  de 
tantas  calamidades  que  Colombia,  prodigando  a  los  afligidos 
pueljlos  del  Perú  sus  armas  vencedoras  y  sus  inmensos  recur- 
sos, les  hizo  entrever  los  rayos  brillantes  de  la  aurora  de  aque- 
llos días  gloriosos,  que  asegurando  para  siempre  sus  ventu- 
rosos destinos,  han  colmado  sus  más  constantes  y  vivos  votos  v 
sus  inmensos  sacrificios  por  restablecerse  en  el  goce  de  sus 
sacrosantos  e  imprescriptibles  derechos. 

Las  jornadas  inmortales  de  Junín  y  .\yacucho  han  humi- 
llado el  poder  de  nuestros  feroces  enemigos,  que  engreídos 
con  sus  anteiiorcs  triunfos,  debidos  más  bien  que  a  su  valor, 
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a  desgracias  que  no  pudieron  evitarse,  amenazaban  ya  en  su 
loco  orgullo  a  la  seguridad  de  todo  el  Continente. 

El  genio  de  la  victoria,  el  amigo  verdadero  de  los  pueblos, 
el  inmortal  Bolívar  ha  conducido  triunfantes  por  la  \asta  ex- 
tensión del  suelo  peruano  los:  pendones  de  ambas  Repi'iblicas, 
derramando  por  todas  partes-  el  consuelo,  la  paz  y  la  alegría; 
y  la  antigua  capital  del  imperio  de  los  hijos  del  sol  se  ha  re- 
gocijado por  fin  al  ver  en  su  recinto  a  los  valerosos  y  viejos 
guerreros,  que  desde  las  márgenes  mismas  del  Magdalena  y 
el  Orinoco,  después  de  mil  combates,  han  volado  generosa- 
mente a  desagraviarla  de  tantos,  tan  antiguos  y  horrendos  ul- 
trajes. 

El  Perú  es,  pues,  libre  ya  para  siempre  del  odioso  yugo  es- 
pañol y  dueño  de  sus  propios  destinos:  regido  por  las  leves 
que  él  mismo  se  ha  dado,  y  respirándose  en  él  la  aura  suaVe 
de  la  libertad,  acabaron  aquellos  malhadados  tiempos  en  que 
encadenado  el  genio  de  sus  hijos  por  el  despotismo  colonial, 
estaban  condenados  a  una  vida  miserable  en  medio  mismo  de 
sus  ricos  y  abundantes  recursos;  y  al  gozar  de  bienes  tan  su- 
mos, objeto  caro  de  sus  antiguos  y  más  ardientes  votos,  ja- 
más olvidará  que  ellos  son  el  resultado  de  su  nueva  existencia 
política,  que  constituida  en  el  mayor  de  los  peligros,  fue  sal- 
vada por  los  heroicos  esfuerzos  de  Colombia. 

Así  es  que  el  reconocimiento  nacional  levanta  ya  monumen- 
tos piiblicos  que  presenten  cubiertos  de  gloria  tan  claros  he- 
chos a  la  posteridad  más  remota;  pero  ningunos  serán  más 
duraderos  que  los  que  ha  erigido  en  el  corazón  de  todo  pe- 
ruano; pues  de  esta  suerte  su  memoria,  pasando  de  generación- 
en  generación,  caminará  a  par  de  los  siglos,  excitando  cons- 
tantemente las  puras  afecciones  del  agradecimiento  más  acen- 
drado hacia  esta  nación  tan  noblemente  generosa. 

Estos  son  los  sentimientos  de  gratitud  de  cjue  se  halla  pene- 
trado el  Congreso  constituyente  del  Perú,  a  cuyo  nombre  te- 
nemos el  distinguido  honor  de  manifestarlos  por  el  respeta- 
ble órgano  de  V.  S.  al  supremo  gobierno  de  esta  hermosa  Re- 
pública, añadiendo  también,  por  especial  encargo  del  mismo 
cuerpo  representativo,  las  firmes  protestas  de  que  si  por  la 
vicisitud  de  los  acontecimientos  humanos,  v  en  especial  por 
los  públicos  enemigos  de  las  instituciones  liberales,  Colombi» 
(lo  que  no  es  de  esperarse)   llegase  a  verse  en  circunstancias. 
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de  iiaUnalcza  semejante  a  aíjiiellas  de  (jiie  con  tanta  gloria 
sus  esfuerzos  han  librado  al  Peni,  éste  usará  de  la  más  perfec- 
ta reciprocidad,  sin  reservar  en  lo  menor  sus  tesoros,  armas  y 
demás  recursos  para  el  triunfo  de  su  aliada. 

Esperamos,  señor  Secretario,  que  V.  S.  se  dignará  presentar 
estos  votos  a  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo y  admitir  los  sentimientos  del  más  alto  aprecio  y  respe- 
to con  que  somos  de  V.  S.  muy  atentos  y  muy  obedientes  ser- 
vidores, 

M.  Ferreiros— Jerónimo  Agüero. 
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